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CIUDAD  DE  SALAMANCA, 

QUE  ESCRIBIÓ 

©.  berefíludo  dorado, 
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días  por  vahíos  escritores  NATDRALES  ve  ESTA  OUDAD. 
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Al  final  del  tomóse  pondrá  una  lista  de  los  escritores  qae  bayao 
contribuido  á  su  publicación. 
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ADYERTENCIA. 

Li  présenle  publicación  es  un  tratado  puramente  liistórico ,  una  repro- 
ducción de  la  Historia  de  Salamanca,  que  escribió  nuestro  paisano  Don 
Bernaitlo  Dorado ,  Maestro  en  Arles  y  Teología  por  esta  Universidad, 
y  Cura  del  lugar  de  la  Mata  de  Armufia;  corregida  y  aumentada,  se- 
gún se  anuncia  en  el  prospecto.  El  lector  tendrá  presente  que  el  Sr.  Do- 
rado escribió  su  libro  el  atio  1763,  á  cuya  época  deberá  remitirse  en 
algunos  pasages.  Para  mayor  claridad,  los  capítulos  aumentados  se  indi- 
carán con  una  A ,  los  corregidos  con  una  C,  y  con  la  D  los  que  sean  co- 
piados de  Dorado,  con  leves  modificaciones^  en  eslalorma:  Capítulo  I.  A 
que  significa  aumentado  etc. 

A  poco  tiempo  de  publicar  su  libro  el  Sr.  Dorado ,  le  fué  preciso  ha- 
cer una  segunda  edición,  por  haberse  agolado  la  primera.  Tuvo  lugar 
^^  esta  segunda  en  i776,  y  es  ya  tan  rara,  que  en  vano  se  buscan  sus 

(O  ejemplares,  no  solo  en  esta  Ciudad,  sino  en  las  librerías  de  le  Corte;  por 

^  este  motivo,  y  para  pagar  un  tributo  de  respeto  y  admiración  á  las  glo- 

<(  rías  de  nuestra  patria  y  de  su  antigua  iglesia ,  nos  atrevemos  á  acometer 

f  la  presente  edición,  sin  otras  as(A{aciones  que  conservar  el  recuerdo  de  la 

(f  importancia  de  nuestra  Ciudad  eñüs  épocas  en  que  su  nombre  era  co- 

nocido y  proverbial  en  todo  el  mundo  culto. 

En  la  narración  seguiremos  el  mismo  método  que  el  Sr.  Dorado, 
esto  es,  la  cronología  de  losseBores  Obispos,  y  á  continuación  los  suce- 
sos notables  de  su  tiempo.  En  las  correcciones  aue  se  hagan  procurare- 
mos con  el  mayor  esmero  que  se  apoyen  en  uocumenlos  auténticos  ó 
datos  comprobados  por  la  historia.  Cualquiera  que  se  hayadedicado  á  es* 
ludios  cronológicos  conoce  lo  espuestos  que  son  á  inexactitudes  difrciltís 
de  corregir:  asi  que,  en  los  puntos  dudosos  ó  no  comprobados  bastante, 
seguiremos  al  Sr.  Dorado.^No  nos  ciega  el  amor  propio,  ni  nos  mueve  la 
ridicula  jactancia  de  cM^rnos  en  censores  de  tan  grave^jnaestro;  eo  esta 
parte,  y  sal¥Ví^Ju^st>*^  ^qt^üBí^iieciinos  loque  Horacio  ü  liablar  de  Ho- 
mero •  Verüfñ^fer^  in  longo  fifresl  obrepere  fionwi9.»  * 
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.  CAPITÜIO  I.  A 


Origen  d£  SALAHA^CA. 


N. 


ADA  hay  mas  oscuro  én  la  vida  ()d  mundo  qne  el  origen  de  casi  todos 
los  pueblos ;  las  sociedades  como  el  hombre  tienen  su  inrancia ,  y  la  imagi- 
nación, que  predomina  en  esta  edad  ^agranda  los  hechos,  diviniza  á  los 
héroes  y  personifica  las  acciones  que  n^s  preocupan  su  ánimo,  alimentan- 
do asi  la  vanidad  del  hombre.  Es  cierto  que  la  flexible  imaginación  del 
historiador  descifra  ya  como  inspirada  tan  confusos  gcroglíficos,  y  al  con- 
siderar los  siglos  con  que  atestan  sus  crónicas  la  India  y  la  China,  deduoe 
con  un  sabio  de  nu«!Stros  dias  «que  lejos  de  probar  esto  la  antigüedad  del 
género  humano,,  prueba  por  el  contrario,  su  juventud,  cuando  logra  en- 
tretenerse con  tan  pueriles  diversiones;*  pero  la  falta  de  medios  de  comu* 
nicaclon,  el  choque  de  opuestos  intereses  por  conservar  ó  alterar  la  verdad, 
que  rebaja  el  orgullo  de  algunos  al  par  que  sostiene  el  honor  de  sus  con- 
trarios, y  sobre  todo,  la  guerra,  ese  monstruo  desolador  que  anonadó  los 
mas  florecientes  imperios,  igualó  con  sü  descarnada  mano  las  mas  hondas 
inscripciones,  v  arrancó  del  mapa  de  los  pueblos  á  Mnivey  Babilonia,  á 
Jerusalen  y  Palraira,  aumentan  la  oscuridad  déla  edad  antigua. 

Si  cuando  los  hijos  deMahoma  inundaron  nuestro  territorio,  Salaman- 
ca, ya  plaza  fuerte,  hace  en  aquella  encarnizada  lucha  un  papel  intere- 
sante: si  al  par  que  los  Alfonsos  y  Ordeños  se  afanan  por  reedificarla,  es 
presa  de  las  feroces  huestes  de  Mozron,  Texcfin,  Benhalíy  otros,  ¿cuéi 
sería  so  suerte  en  la  alternativa  dominación  de  fenicios,  cartagineses  y  ro* 
manos,  y,  sobre  todo,  cuando  España  se  vio  lanzada  en  la  desastrosa  guerra 
qne  provocaron  los  bárbaros  del  Norte? 

No  parecerá  estrdño,  por  lo  tanto,  que  nos  hallemos  embarazados  al  ha- 

'^      blar  de  los  primeros  tiempos  de  nuestra  adorada  patria,  y  tanto  mas,  si  se 

consideran  los  errores  que,  cual  artículos  de  fó,  han  adoptado  sus  cronistas. 

No  llevárnosla  pretensión  de  fijar  el  origen  de  Salamanca;  pero  creemos 

jj      que  puede  deducirse  la  falsedad  de  muchas  noticias  con  la  sencilla  esposiciou 

de  k)  que  nos  trasmitieron  los  historiadores  mas  antiguos  que  hablan  de  ella. 

Dice  el  Sr.  González  Dávila,  hablando  de  la  antigüedad  de  Salamanca, 
'..  que  Polibio  la  conoció  ya  con  el  nombre  de  Elmantica.  Con  efecto,  este 

i  historiador  (libro  3.*)  cuenta,  que  Anibal,  habiendo  recibido  el  mando  del 

y^\  ejército,  y  pensando  que  no  seria  oportuno  andarse  en  dilaciones,  se  esten- 

dió basta  el  término  de  los  puebloá  Olcades,  y  se  apoderó  de  las  ciudades 


• 
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Elmanlica  y  Arbocala:  aun  hay  más;  Tito  Libio,  que  no  olvidó  á  Polibio,  al 
escribir  su  historia,  en  este,  como  en  otros  muchos  puntos,  le  copia  exac- 
tamente (libro  21,  par.  5.)  y  traduce  el  nombre  griego  por  el  latino  Her" 
mandica.  He  aquí  porque  se  dice  generalmente  que  Tito  Libio  habló  de 
nuestra  ciudad.  Mas  es  preciso  no  dejarnos  seducir  por  las  apariencias,  y 
consultando  las  geografías  antisuas,  vcrem/o^  que  no  pueden  corresponder 
dichos  nombres  con  el  actual  de  Salamanca',  porque  todas  dos  conGrman 
que  nunca  perteneció  esta  á  los  pueblos  Vácceos,  en  que  ambos  historiado- 
res la  colocan,  sino  á  los  Vellones.  Cristóbal. Cellario  se  presenta  severo  con- 
tra el  abuso  de  creer  que  Polibio  habló  de  nuestra  ciudad ;  todos  sabemos 
que  los  redactores  de  la  colección  de  autores  selectos,  anotada  para  meo 
délas  escuelas  pias,  se  desvía  también  de  la  común  opinión  y  coloca  á 
Hermandica  en  la  vecina  Alba  de  Tórmes,  y  debe  notarse  que  Ptolomeo 
establece  en  los  Vácceos  á  Albarela,  que  será  sin  duda  la  Arbacala  de  Poli- 
bio, tomada  igualmente  por  el  invicto  Cartaginés. 

Pero  se  dice:  los  antiguos  paraban  poco  en  e!  uso  de  las  vocales,  así 
que,  no  debeüios  dar  importancia  á  sus  cambios;  la  diferencia  cronológica 
que  aparece  en  las  historias  solo  significa  que  Salamauíía  estaba  en  el  tér- 
mino divisorio  de  los  Vácceos  y  Vellones,  pueblos  limítrofes,  como  todos 
aseguran,  y  en  fin,  sí  existiendo  hoy  una  unidad  conservadora,  vemos  con 
cuánta  frecuencia  se  alteran  las  divisiones  territoriales,  de  conocer  es  que 
nada  sería  permanente,  mientras  la  suerte  délas  armas  y  las  rivalidades  y 
excursiones  de  unos  pueblos  contra  otros  decidieran  de  sus  respectivos  lí- 
mites, y  nada  estraño,  por  lo  mismo,  que  Salamanca  en  tiempo  de  Polibio 
fuese  Yáccea.  y  Vellona  en  el  de  Ptolomeo.  Sentimos  no  seguir  en  estas 
observaciones  á  la  respetable  autoridad  que  las  ha  expuesto  en  nuestros  días, 
porque,  aun  olvidando  lo  del  cambio  de  vocales,  que  también  de  consonan- 
tes le  hay  en  este  asunto,  no  deberemos  despreciar  la  diversidad  de  noti- 
cias históricas,  que  nos  conserva  en  el  parecer  ya  expuesto. 

Nadie  negará  que  la  Sdmaliea  de  Plutarco  es  la  Satniantica  de  Ptolo- 
meo, la  actual  Salamanca,  y  es  bien  notorio  que  la  ralacion  de  aquel  no 
concuerda  con  la  de  Polibio,  que  nos  asegura  haberse  apoderado  Aníbal  de 
la  ciudad,  valido  de  un  ataque  repentino,  y  arrojando  hacia  los  0|cades  á 
los  que  no  sucumbieron  ert  el  ataque.  Ni  acasp  pueda  apoyarse  cotí  funda- 
mentos razonables  que  Salamanca  estubo  en  el  límite  divisorio  de  los  Vác- 
ceos y  Vellones.  Los  redactores'del  Diccionario  geográfico  universal,  publi-, 
cado  en  Barcelona  en  1833,  apoyados  en  autoridades  respetables,  asientan 
á  decir,  que  Salamanca  correspondió  al  centro  de  los  Vettones  Causabon, 
sin  duda,  contribuyó  mucho  á  que  se  estendiera  aquel  error,  cuaudoensu 
traducción  de  Polibio  estampó  el  nombre  de  Salamanca. 

El  texto  de  Plutarco  es  el  únícoíí|oe  tenemos  de  la  antigüedad  de  Sa- 
lamanca. Este  célebre  historiador  filósofo,, protegido  por  Adriano,  que  le 
franqueó  generosamente  los  archivos  públicos,  da  un  lugar  digno  á  las  Sal- 
mantinas en  su  tratado  sobre  las  virludes  de  Icís  mugeres;  ya  aquí  se  habla 
de  Salmatica;  nada  se  dice  de  los  Váccm^  y  el  historiador,  como  hemos  m- 
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dicado,  se  separa  completamente  de  la  narración  de  Polibio.  Polienio  de 
Macedonia  copia  casi  todo  el  pasagc  de  Plutarco  en  la  recolección  de  estra- 
tagemas (lib.  7.  cap.  48)  que  dedicó  á  los  emperadores  Antoñino  y  Lucio 
Yero,  y  dá  ¿  la  Ciudad  el  nombre  de  Salmatida.  No  hay  que  dudarlo;  la 
gran  Sal ma tica  de  Plutarco  es  la  misma  Salmantica.  que  el  ilustre  geógrafo 
Ptolomeo  (lib.  2/  cap.  5.*)  coloca  exactamente  en  el  lugar  que  hoy  ocupa/ 
y  la  narración  del  historiador  griego  es  la  primera  página  del  sublime  ijbro, 
dictado  por  el  odio  á  la  opresión  que  abrigaron  nuestros  padres.  Si  Ptolo- 
meo se  equivocó,  si  Plutarco  pudo  hablarnos  tan  soto  por  relacione^  oscu- 
ras que  recibiera  de  la  soldadesca,  son  conjeturas  que  sicitipre  caUQcaremos 
de  atrevidas. 

El  hecho  heroico  que  Plutarco  nos  refiere  ha  recibido  muy  variadas 
aplicaciones,  y  Diego  Gracian  le  atribuye  sin  escrúpulo  á  las  saguntinas,  á 
pesar  de  que  los  textos  griegos  usan  de  la  palabra  Salmatides,  y  que  la  ra* 
zon  cíentifica,  último  juez  en  casos  dudosos,  decide  terminantemente  áfa- 
Tor  de  nuestra  Ciudad.  Hasta  ahora  tenemos  por  mas  exacta  la  traducción; 
que  de  dicho  pasage  hace  el  Sr.  Mddoz,  apoyado  en  la  versión  latina  del 
mismo,  que  recientemente  ha  publicado  en  Parts  Ambrosio  Fermín  Didot, 
es  como  sigue: 

«De  Salmantica.  Cuando  Anibol.  hijo  de  Barca,  combatía  á  Salmantica,| 
ciudad  grande  de  España,  antes  que  hubiese  llevado  la  guerra  á  los  roma- 
ríos,  temi^do  por  sí  los  Salmantinos,  prometieron  someterse  y  darle  500 
talentos  de  plata  y  500  ciudadanos  en  rehenes.  Mas  luego  qué  Aníbal  hu«, 
bo  levantado  ef  sitio,  mudaron  dé  resolución  y  se  desentendieron  de  sus: 
promesas,  así  es^^  que  volvió  el  cart))ginés  sobre  ellos  y  permitió  á  Iqs:  sol- 
dados el  saqueo  de  la  ciudad.  Habiéndose  rendido  loa  Salmanticenses  á- 
discreccion,  permitieron  los  cartagineses  á  los  de  condición  libre  salir  coa 
DD  vestido  cada  uno,  abandonando  las  armas,  sus  bienes,  su  plata,'  susi 
esclavos  y  su  ciudad.  Las  mugeres,  seguras  de  que  sus  esposos  al  salir  se- 
rian registrados  por  los  enemigos  y  de  qué  ellas  no  serían  tocadas,  toma?' 
ron  espadas  y  las  ocultaron  bajo  sus  vestidos,  logrando  sacarias  consigo^ 
Foera  ya  todos,  Anibat  confió  su  custodia  en  un  barrio  ex  tramuros,  ¿ 
una  fuerza  de  Massaesylienses.  entre  tanto  el  resto  del  ejército  se  precipi- 
tó en  confusión  dentro  de  la  ciudad,  que  f\íé  toda  saqueada  sin  orden  ^1-' 
guno.  Los  Massaesylienses,  impacientados  por  ver  que  con  guardar  á  los 
prisioneros  iban  ¿  quedar  sin  participación  en  el  bolín,  pararon  en  des-; 
cuidarlos  y  pedir  su  parte.  Entonces  las  mugeres  exorladas  por  sus  marí^ 
dos  y  con  graiídes  clamores,'  Tes  dieron  las  espadas.  Aun  las  hubo ,  que  sa 
arrojaron  ellas  mismas  sobre  los  guardas:  una  quitó  á  Banon,  el  i»terpre-, 
le,  la  pica  de  qucf  estaba  armado,  y  con  la  misma  lé  hiriíj,  apesar  de  la  cq.' 
raza  que  cubría  su  cuerpo.  Los  maridos  matando  á  unos  y  poniendo  cq. 
fuga  á  otros,  se  salvaron  en  multitud  con  sus  mugeres;  sabido  esto,  por 
Anibal.  corrió  en  su  seguimiento  y  mató  á  los  que  pudo.  alcat);[ár  en  la 
fiíga.  Los  restantes  que  pudieron  abrigarse  en  las  montanas,  obligados  por, 
la  necesidad,  le  enviaron  mensages  pidiéndole  perdón,  y  Anibal  sé  ló  con^' 
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•  cedió  generosameiUe,  permiliéndok's  voher  á  habitar  sus  casas.»  Espera*, 
mps  se  nos  dispensará  esta  digresión,  en  gracia  de  un  hecho  tan  honroso  pa* 
ra  nuestra  patria. 

Los  errores  qu^  circulan  sobre  el  origen  de  Salamanca  datan  desde  fe* 
cha  muy  posterior.  Juan,  Obispo Gernndcnse,  en  su  Paralipómenon  de  Es* 
paña,  cap.,2*  de adoentu .Teneri  etc^  dice,  apoyado  en  la  autoridad  de  Jus- 
tino, Trogo  Pompeyo  é  Isidoic,  que  concluida  la  guerra  de  Troya,  Tenero, 
hijo  de  Tal^nion,  Rey  de  Salaniina,  pasó  al  roino  de  su  p¿)dre;  pero  no. ha* 
hiendo  sido  recibido  en  él,  porque  no  habia  vengado  la  muerte  de  su  her-« 
mano  Ayax,  se  dio  á  ía  vela  para  Chipre,  donde  fundó  á  ^^lamina,  hoy 
Famdgo>ta,  según  Mariana;  que  habiendo  tenido  dospues  noticias  de  Espa- 
fia  por  el  ruibor  que  ,produciaq  ya  las  hazañss  de.  Hércules,  arribó  á  sus 
costas  en  el  punto  que  ocqpa  Cartagena;  y  echados  los  cimientos,  fundó  una 
ciudad  que  llamó  Salmauíica,  porqu^la  pobló  con  genie  de  Salamina  y  de 
la  tierra  ática.  Juan.Veseo,  que  según  confiesa  en  el  prólogo  de  su  cróní* 
ra,  tuvo  presente  la  obra  dtl  Obispo  de  Gerona,  la  copia  aquí  sin  escrúpu- 
lo, y  desde  entonces  hasta. nuestros  dios  esta  opinión  ha  sido  admiiída  por 
casi  todos  los  historiadores  nacionales. y  extrangeros.  Mas  no  debemos  decir 
con  Florez  que  eí  Obispo  padeció  una  equivocación,  porque  esta  no  es  po«. 
sible,  cuando  se  trata  de  pasagestan  claros.  Si  no  temiéramos  aparecer'mo- 
léstos,  trasladariamos  los,  respectivos  párrafos  de  Justino  é. Isidoro;  copia* 
riamos  también  á  Sillo  itálico,  que  en  mucho  siguió  á  Justino;  pero  baste 
saLer,  que  si  por  desgracia  estos  historiadores  nos  trasmiten  el,  error  de 
que  Tehcro,  como  otros  muchos  capitanes  griego^,  puso  su  planta  en  núes* 
tro  teriritoríq,  ni  un^  palabra  nos  dicen  de  Salamanca. . 

Se  notará,  qud  ño  vacilamos  o)  calificar  de  errónea  la,  noticia  de  qae 
Téucro  vino  á  España;  ño  teneinos  documentó  algur^o  auténtico  que  acredi- 
te tal  acontecimiento,  y  el  mismo  Mariana,  que  tanto  asensp  preste  á  las  f^* 
bulas  en  que  abunda  la  prime^a^ época  de  nuestra  .historia,  no.SQ  decide.á 
creer  esta.  I^ór  otra  parte,  es  ya.cómuí)  ppinion  entre  Ips  l;>Ve:i)os  crít^os, 
que  un  tal  Asclepiádes  Mifleaneó,  profesor  de  lengua  griega,  fué  ^1  autor 
de  estas  ficciones,  porque  habiendo  venidp  á  España,  creyó.dilatajr  la^glo-- 
rias  de  la  Península,' buscando  etimologías  griegas  A  los  tiom^res.de.sus 
principales  ciudades,  ^  para!dar  algún  tinte  de  verosimilitud  á  sus  agud^- 
zas,  pascó  en  uñ  mbriiénto  por  éstas  tierras  á]iÍícoelaoi.Anfic^D.J)iómedefi, 
Téucro,  Ulises  y  otros 'muchos,  príncipes  gri(?gQS,  queco-otfiUttyprQXí  á  la  des- 
fruccion  de  Troya,  aerólos  griegos  no  tu\ícron  npticias  ^¡gf^  .exactap.  (ía 
nuestra  pentosutó  antes  de  la  guerra  con  los  rprnano»,.  según  pudiéramos, 
sostener  con  sionúrfi^rQ  deqemplos,.y  sieguo  ñosatj3s,tigua  PoUbio;  y  /^tje 
mismo  historiador  qué  recorrió  1a:£sp.ana  coo  Sgípion  Emilianp,  antes  qite 
Asclepiádes  inventase  tales  etimologías,  afirma:  que  toda,  la  parte,  hallada 
por  el  mar  esterior  estaba  poblad^i  por  muchas  naciones  barbaras  (l\K  3.**) 
Strabon^  que  nos  predtspoue  contra  los  historiadores  griegos  y  latinos^  llegó 
á  asegurarnos  (fib.  í.')  que  ya  los  antiguos  pusieron  en  tela  de juicjo  el  ar- 
ribo de  Ulives  á  SicíHa.  Éü  vista  do  estps  antcfedentes,  ¿s^rá  qqníormeá 
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buena  critica  qtie,  Aindirdos  tan  solo  en  ingeniosas  etimologías,  creamos  lá 
Terificacíon  de  un  acontecimiento  de'qoe  no  tenemos  testimonio  alguno? 
Lad  etimofégías  podrán  confirmar  lo  que  antcriorttiente  sé  ha  probado  coA 
uiras  razortes;  pero  nonca  loque  es  incierto  y  oscntó,  porque  son  estrechí- 
ainios  los  lazos  de  hernfiandad  que  unen  á  muéhas  Tehgnas,  y  acontece  que 
fiin gran  trabajo  halhimos  anelogí.is  de  forma  y  sigúiflcado  entre  una  pala- 
bra cualquiera  y  otras  de  distintos  idiomas. 

Encasado  será  el  decir  que  los  dos  historiadores  particnlares  de  Sala- 
manca aprueban  el  caprichoso  dictamen  anunciado  por  primera  vez  én  el 
Paralipómenm  de  España.  El  cronógrafo  González  Dóvila  nos  dice  que 
Estéfano  y  Polibio  hicieron  significar  el  nombre  griego  de  nuestra  ciudad 
lo  mismo  que  canto  profélico  ó  tierra  de  adivinacim.  Ignoramos  de  dón- 
de tomase  aquel  seíior  tan  peregrina  noticia,  y  juzgaríamos  mas  útil  que 
no8  hubiese  confesado  su  afición  á  las  estravagancias,  porque  bien  lo  confir- 
ma haciéndonos  derivar  la  palabra  Tórmes  de  otra  griega  que  significa  Bei- 
na  ó  Señora. 

Presentes  estos  datos,  ¿qué puede  decirse  como  mas  probable  sobre  el 
origen  de  Salamanca?  Desconocida,  sin  duda,  á  los  estrangeros  hasta  que 
Aníbal  la  atacó,  era  en  este  tiempo,  como  terminantemente  dice  Plutarco, 
una  gran  ciudad;  más  prudente  sería  acaso  que,  contentos  con  esta  noticia, 
7  respetando  el  misterio  de  las  edades,  no  aventurásemos  conjeturas;  pero 
ya  ha  díóho  un  sabio  crítico  que  cabe  elevar  el  origen  de  Salamanca  á  tra- 
vés de  los  tiempos  míticos,  y  á  favor  de  la  razón  filosófica  de  las  fábulas, 
hasta  lo  mas  remoto  de  la  España  primitiva;  y  esta  es  la  opinión  mas  fun- 
dada que  hemos  visto.  Despreciando  el  interés  que  todos  los  pueblos  han 
tenido  en  atribuirse  los  mas  remotos  é  ilustres  orígenes,  y  huyendo  de  los 
principios  igualmente  erróneos  de  los  que  vieron  las  antigüedades  tan  des« 
pejadas  como  sí  hubiesen  sido  testigos  de  ellas,  y  de  los  qae  por  falta  de 
datf«s  evidentes  niegan  todo  lo  que  pertenece  á  época  remota,  no  ignoramos 
que  faltan  documentos  para  apoyar  dicha  opinión;  pero  también  es  cierto 
que  la  existencia  actual  de  una  población  prueba  su  existencia  anterior 
hasta  en  los  tiempos  mas  remotos,  mientras  no  se  pruebe  lo  contrario.  Este 
principio,  que  hemos  visto  consignado  en  escritos  respetables,  y  que  juz- 
gamos muy  cierto,  no  impide,  sin  embargo,  si  acaso  otros  que  los  primiti- 
vos celtíberos  y  en  época  posterior,  pudieron  dar  origen  á  nuestra  ciudad: 
creemos  que  nó.  Los  Rodios,  Samios  y  Focenses  no  se  internaron  en  la  Pe- 
nínsula, y  los  Fenicios,  que  arribaron  á  nuestras  costos,  atraídos  por  el 
aliciente  del  oro  y  alentados  con  la  esperanza  de  habitar  los  Campos  Elíseos, 
que  Homero  colocó  en  las  riberas  del  Betís,  fundaron  sí,  muchas  ciudades 
indostriosas  y  mercantes,  y  se  fueron  derramando  con  preferencia  por  las 
costas  del  mar  y  á  orillas  de  los  mas  caudalosos  rios,  y  no  se  establecieron 
en  puntos  que  solo  podía  elegir  una  ciud'dd  agrícola. 

Si  prescindiéramos  de  los  trabajos  filosóficos  que,  armonizando  la  mito- 
logía con  la  naturaleza  ydesentrañando  sus  fábulas,  presentan  en  ellas  á  la 
vmladeni  historia,  reconoceríamos  en  los  fundadores  de  Salamanca  á  aque- 


,Ik)s  cspaDoIcs  primitivos  que,  cual  otrus  autholhonai  griegos  ó  aborigenses 
latidos,  csplicasen  por  si  mismos  la  población  de  la  Península;  pero  <todo 
patentiza  que  la  civilización  y  población  del  mundo  son,  como  la  luz,  emor 
naciones  orientales.  En  fin  todo  nos  hace  ver  en  los  Celtiberos  á  los  primo- 
ros  pobladores  de  Sala\nanca,  ya  grande  cuando  empieza  á  figurar  en  la 
historia  y  es  conocida  por  los  estrangeros;  y  en  el  amor  á  la  independeiicía 
y  odio  á  la  opresión  que  Strabon  reconoce  en  los  primeros  pobladores  de 
España,  á  las  heroínas  que  intentaron  marchitar  los  laureles  del  vencedor 
de  Trcbia,  Canxias  y  el  Tesino. 
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CAPITULO  II.  A. 
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los  escados  de  armas,  esos  espacios  en  donde  se  «scolpen  ó  pintan  ios 
blasones  dealguo  reino «  ciudad  ó  familia,  tienen  varias  figuras  represen- 
fando  stt  or^en.  fundar  ion  y  triunfos.  En  los  de  crudadoS'  hay  por  lo  regii« 
Jar  una  de  ellas  que  sobresale  y  dá  un  especial  distiniivo:  «sí  es,  qué  en  las 
armas  de  Roma  campea  una  loba,  Atenas  tuvo  en  su  escudo  unavacaí  Ma* 
drid  tiene  on  000  y  Salamanca  un  toro.  Hay  adeib^s  en  el  escudo  de  nues- 
tra ciudad  un  puente,  las  cinco  barras  de  Aragón,  con  orla  de  nueve  em- 
ees de  plata  en  campo  azul  y  dos  cabezas  de  dragones,  dhidido  en  tres  cuar- 
teles 7  superado  con  una  colono  ducal. 

El  esplicar  el  origen  y  significación  de  estas  figuras  es  muy  dMciU  co- 
mo lo  es  el  de  casi  todas  las  ciudades  antiguas,  porque  van  envueltas  en  un 
abismo  de  ficciones  y  cuentos,  inverosímiles  las  mas  veces.  Los  autores  qbe 
han  historiado  sobre  Salamanca  no  justifican  bastante  la  significación  de 
las  cabezas  de  los  dragones;  indican  solo  que  representan  á  sus  primeros 
pobladores;  del  puente  dicen  que,  siendo  como  es  el  monumento  mas  an- 
tiguo que  se  conserva,  figura,  por  lo  tanto,  en  el  escudo;  respecto  del  to- 
ro hacen  varías  conjeturas;  unos  dicen  que  los  primeros  habitantes  dedica- 
ron á  Hércules  )a  figura  de  este  animal;  otros  opinan  que  significa  el  arrojo 
con  que  los  naturales  de  esta  ciudad  emprenden  cualquiera  acción  honrosa» 
7algoiio  sienta  que  el  toro  solo  indica,  como  timbr^  de  esta  ciudad,  la'bue* 
na  caHdad  y  hermosura  de  esta  clase  de  reses,  que  en  todos  tiempos  se 
criaron  en  abundancia  en  esta  comarca.  La  corona  ducal  y  las  barras  de 
Aragón  son^  los  distintivos  cuyo  origen  sabemos  con  mas  certeza.  En  el  an- 
tiguo cronicón  que  se  conserva  en  el  archivo  del  Ayuntamiento  consta  (fol. 
218)  que  fueron  añadidos  al  escudo  estos  timbres  por  el  Conde  D.  Ramón 
de  Toíosa,  su  poblador,  como  luego  diremos,  por  ser  los  suyos,  y  esto  es 
muy  natural,  porque  en  todos  los  pueblos  sus  patricios  bao  deseado  eterni- 
zar lo  mas  memorable  de  sus  hechos. 

La  tradición,  no  siempre  veréz  en  estos  puntos,  pero  sí  en  muchos  aten- 
dible, viene á  darnos  alguna  esplicacíon  sobre  el  particular.  Cuando  los  mo« 
ros  tnvedieron  la  península  el  afio  711  de  nuestra  era,  los  habitantes  de 
Salamanca  huyeron  todos  ¿  las  montañas  de  León,  y  la  ciudad  quedó  com- 
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pletaroente  despoblada  hasta  el  reinado  de  D.  Alonso  III,  qne  en  el  año 
881,  batió  á  los  moros  en  estas  inmediaciones.  Con  tal  motivo  empezaron  á 
venir  algunos  cristianos  de  la  parte  de  la  Sierra  de  Francia,  según  se  colige 
de  un  documento  antiguo  que  se  conserva  en  el  pueblo  de  la  Alberca,  y  se 
establecieron  en  el  arrabal  del  puente,  hasta  la  segunda  Invasión  que  su- 
frió Castilla  por  los  ejército^  de  Alfml^aceny  Aln^andario.  En  el  intermedio 
de  esta  segunda  envestida.* los  moros;  aonque^en  escaso  número,  conserva- 
ron su  fortaleza  en  la  parte  alta  de  la  ciudad,  donde  fué  luego  convento  de 
la  Merced -ci^z^dQ*  Guy:as  vistas  domi^^n  ;el  pu^ote^  razo^n  bastante  para  que 
tanto  los  moros  como  los  cristianos  no  se  atreviesen  á  pasar  el  rio.  Aquí 
entra  la  tradición.  Cuéntase  que  un  toro  de  la  pertenencia  de  los  cristia* 
nos  se  aficionó  á  pasar  el  puente  y  venirse  á  comer  á  las  praderas  de  la  Ve- 
ga, donde  están  ahora  las  huertas,  y  por  la  noche  se  volvía  á  su  redil  en'el 
arrabal.  Observaido^estopofrioftcristiailus,  y  vieedo  que  al  toro  no  le^bA- 
cim  dailo*  se  determioacon.á  pisar  el  río,  y  ent«<blando  algunas  relaciones 
•coit  Jos  «oros,  eaipezaO*OH  á  ü'fir&e  en  el  sitio  qué  conserva  el  nombre  de 
'  calle  de  ^rraiK».:  porque  procedían  de  la  Sierr«i  sus  primeros  habitadores. 

Bate  inoMeiile  fué»  según  la  iradicíon,  el  que  dio  motivo  para'  fijar  en 
las  anMS'de  la  ciudad  el  toro  y  el  puente;  el  Juicio  de  maestros  lectores 
te.daráel  valor  qjue.  merezca,  teniendo  presente  que,  á  falta  de  datos  escrlT 
-tos.  hay  que  acudir' á  conjeturas  y  trixiiciones,  y  la  que  oos  ooupa  está  apo- 
yada en  la  antigüedad  del  puente  y  la  nomenclatura  de  la  Citada  caHe. 

|;a  posición  geográfica  de  Salamanca  la  toruanelSr.  Dorado,  y  alguno 
I  otro»  del  antigqo  geógrafo  Ptolomeo;  nosotros  aentamos  la  que  fija  el 
Anuario  estadístico  de  185d  á  1860,  como  la  mas  oficial. 
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La  temperatura  es  mu^y  desigual  y  tariable  en  esta  ciudad,  y  loa  vientos 
•mas  frecuentes  son  el  N.  y  el  O.  No  se  conocen  enfermedades  habituales; 
$ín  embargo,  se  padecen  fluxiones  é  la  dentadura  cuando  reínían  .vieotos  hú- 
medos, y  algunas  afecciones  al  pecho»  atribuidas  á  la  finura  de  las  aguas  del 
rio,  que  son  las  que  más  se  beben;  pero,  tenemos  entendido  que  el  Ayunta- 
miento trata  de  establecer  más  fuentes  púbhcasen  sitios  convenientes;  si  es- 
to llega  ,á  aerificarse,  así  como  el  acabar  de  cubrir  las  alboreas  que  dividen 
la  ciudad,  deberá  esperarse  que  sea  uno  de  los  puntos  mas  saludables  d^  la 
Península. 

Kiega  á  eata  ciudad  el  rio  Tórmes. 

Tiene  so  origi¿D  este  rio  en  la  fuente  del  lugar  llamado  Tormdla$,  car- 
ea de  Navarredonda,  jurisdicción  de  Piedrahita,  no  lej^Sj  de  las  sierras  del 
BarcQ  de  Avila.  Desde  su  nacimiento  eu  qíoco  ó  seis  leguas  aflpyeo  á  él  tan- 
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tos  regatos»   qoe  «1  Ilegtfr  á  la.  villa  de  Alba,  es  ya  considerable.  En  éfita 
^illa  tiene  un  ai*tigoo  pueiriede  piedra,  muy  sólido,  de  1380  pies  de  Idfgo, 
21  de  ancho  y  30  de  alto.  En  la  guerra  de  la  Independencia  oblaron  doa 
arcos  los  ingleses,  qae  después  se  tian  reedificado  coh  bastante  solidez*.  -Des^ 
de  aquí  corre  mansamonte  háci?  esta  ciudad.  Ün»  tegua  antes  iMfta  lostso»* 
tos  de  la  Flecha,  retiro  de  Fray  Luis  de  León,  en  donde  computo  la  « Vida, 
del  campea  y  otras  obras  mas  serias;  toda\ia  so  conserva  ala  orilla  del  rio 
la  capilla  doode  oraba  este  sabio.  En  esta  ciudad  vemos  el  soberbio  puen- 
te, cuya. mitad  es  de  conslr iiecíon  romana,  considerado  coino  tlfiá  de  IdS' 
aatigoedHdes  notables  de.Espaüa.  Tiene  500  pasos  de  largov  12  de  aneh6  y 
26  arcos.  A  la  vista  de  Salslmanca  se  le  une  él  arroyo  Znrguén,  cuyas  yer* 
baa  fueron  tan  estimadas  cómo  medidnales  en  tiempo'  díe  los  <  árabes.  ÍSus 
praderas  y  las  inmediaiias  al  tio  han  sido  cantadas  con  lira  inmnrtal  por  los 
poetas  Melendec  .VialMs,  Iglesias  de  la  Casa.  Cienfupgos,  Jovcllanos  y  Qehí^ 
tana,  y  han  sido  e)  punto  (^  recreo  y  medíladoi»  de  ríiil  aábéo^qoé  se  retira* 
bao  é  reflexionar  los  estudios  mas  profundos  en  todas  4as  ciencias.  Antes  de 
apartarse  de  la  vista  do  la  ciudad,  bafia  las '  pradera»  y  sotd  áe.Oteá,  qne 
han  dado  motivo  alcaotode  varios  poetas,  y  en  donde  él  inmortal  Nebríja 
compuso  la  primera  Grixmáiica  caHMuna  que  hubo,  por  encargo  de  la 
^eína  Católica.  En  la  orilla,  optesia»  frbnteá  estas  praderas/hay  un:  pizar* 
ral  que  Uamqmos  la  y^fia  úb  Sto.  leríbio,  y  era  «el  punto  en  donde  «e  sen- ' 
taba.á  estudia?  cua<ido  fué  colegial  mayor  en  esta  ci  ildad.*  Sigue  ^u'CHfkí^ 
rio  por  terreno  mas  quebrada  á'ia  villa  -rioLedesinaveii  donde  se  pasa<por 
otro  suot|iosO{  paente  de' cicrico  arcos,  bestbnie  devad^s;  espedélmente  ei 
dd  medio,. £s4e  largo  180  ))ete8.y  ^8  de  ancho.  En  la  jurisdicción  de  ésta 
viUa«  cerc9  d<el  pueblo  llamldo  VillaríiMk;  entrega  sus  aguas  alDuero,  *d^- : 
pues  de  haber  recorrUa  26  legisajs  y  recogido.  14  rios  nienores.'  ':         >      • 

La$  aguas  de  este  drío  soo  ddgadas  y  limpias,  y  tienen  algonSs  virtiídi^* 
medidqales.  aMoq8e,i|u  ^uao  há^  decéido  con'el  tiempisl.  ül  Dr.'Andrés  Lagn-^ 
na  (d  S^ovii^BO:),  médko  que/fué  deí  (:inper9dor«Garh)s  V.;  y-del  Pdi>a< 
Jalio.  l|l^  las  reamíeodii  enl  sos  obras:  para  algónas^énfermedades,' y  eK 
cronista  Ljqcío  Jtacínéo  Sieidoidicé'qae  aia  flroiiethosftS p«t4  lá  sarria.' 
Estas.  virtBdfys  d(ialgaMl:lolra:idesusada:  ya,»i9ertán,  á-no  dédar.'  Ihs  <|iie' 
aj>ravechabafi  en  ilett^deJóaromapos  én  los  baños 'qék;  ^hábia  á  iff^dfa-' 
legua  de  esiajtíttdUd.rplArf.tayós  béneQctéise  íhíti^^^é&é'é&ln'.sáliidél^ 
q«e>est^b9i  jnmefliato,  yidelaqtiívtdinókk  hotntoe^laS'^hetliíila'tlüe- 'desdes 
se  ed46c<^,m4lf  la''úiiágteqa^lioy'Stt:>venera'en'la*^*^^^  » 

Cria  este  rkx  obuy  toenos .  peoes,/i  peto  escas^s^^Ad  dM''pdi'que  sé^ 
persignen.  DMi0bc|i  -  •       a  .i'  s.    •••  .-.  '  *    ¡i  ••    r  =  . 

í^  proximidad ¿e  Ida  ^sierras  dd'  Barco  dte  Atlh/  due  cardan  Wintha 
niewy  cMyas  Vertieotesl  en  tía  mayor  parte  bajan  á  esté  rio.  han  hecho 
sentir  grandes  avenidas,  .qué en  distintas  épocas  han  Causado  perjqfcirisen 
las  inmediadoMS  de  lacindad*  HéAqttíítas  mas  glandes  de  que  se  conser- 
van noticias. 

£u  3  de  Noviembre  de  12&6  fué  táci  impetuosa  la  corriente,  quedestrtt- 


«16^ 
yó  un  convi^nto  de  monjas  qne  había  en  la  Sema,  llamado  Sania  María  de 
León ;  rompió  aqaella  pradera  y  abrió  el  cauce  que  ahora  llamamos  el  ea* 
ñon  de  SafUa  Marta,  y  arrancó  la  acefia  y  pesquera  que  llamaban  del  Arco, 
situada  al  principio  de  la  Aldehuela;  ademas  causó  dafios  de  consideración 
en  el  arraba4  del  puente;  arruinó  el  convento  que  tenían  alli  los  Dominicos» 
y  dejó  resentido  el  puente  por  aquella  parle. 

En  1482  hobo  otra  avenida  de  consideración,  pero  no  caus!&  tantos  da* 
ños  como  la  anterior ,  porque  varías  corporaciones  y  particulares  habían 
huido  dei  arrabal  y  sitios  bajos ;  sin  embargo,  perjudicó  ia  parte  del  puen- 
te que  se  hallaba  resentida ,  y  fué  preciso  hacerle  una  grande  compostura 
el  aQo  1499,  en  la  cual  gastó  el  Ayuntamiento  dos  rail  Doblas  de  oro.  (1) 

En  el  año  1500,  hubo  otra  avenida,  que  se  baila  bien  relacionada  en 
d  poema  que  sobre  esta  ocurrencia  compuso  D.  Antonio  Ximenez,  sien- 
do entonces  estudiante;  es  un  tomo  en  cuarto ,  comentado  y  anotado  pof 
D.  Fernando  Agaiiar,  Reelor  de  la  Aeademia  de  Córdova. 

La  mayor  de  las  avenidas  que  se  han  conocido  fué  la  que  se  dic^  de 
Sao  Poticarpo;  de  este  suceso  se  han  ocupado  algunos  autores,  y  de  un  ma- 
nuscrito  inédito  que  la  relaciona  se  toman  las  siguientes  líneas: 

«El  alio  de  1626  fueron  tantas  las  lluvias  y  aires»  que  aquellas  por  af  y 
estos  por  las  muehas  nieves  que  derribaron  de  ios  montes  y  sierras,   dieron 
tan  grandes  fuerzas  al  rio  Tármes,  que  entró  en  b  ciudad  por  la  puerta  de 
Sao  Polo  (hoy  San  Pablo),  y  llegó  hasta  la  puerta  trasera  det  Convento  de 
Son  Estovan.  El  rio  empezó  á  crecer  el  26de  Enero  á  las  cinco  de  la  tarde,' 
de  tal  modo,  que  á  las  ocho  de  la  noche,  por  ia  otra  parte  del  puente  se' 
juntó  con  el  arroyo  Ztir^n,  y  dejó  inundadas  las  casas  del  arrabal,  la 
parroquia  de  la  Trinidad  y  el  Convento  de  Saii  Lizaro,  de  Agustinos  des* 
calzos.  Solo  Ifia  dos  iglosias  quedaron  en  pié,  llenándose  el  Convento  de^ 
8^ua.  Los  .religíDsoa  se  salieron  y  pasaron  la  noche  en  el  poto  de  la  nieve, 
y  se  hundieron  todas  hs  casas  del  arrabal.  En  esta  parte  dei  rio  derribó' 
y  dejó  inhabitables  muchas  casas  y  los  conventos  deTrinitarios  descalzo?, 
y  .Agustinas  descalzas,  hizo  n^ucho  dafioá  ios  piwmostatenses  y  á  los  ca* 
nónigos  de  la .  vega,  asoló  totalmente  el  colegia  de  ninas  huérfanas,   qne 
estaba  junto  al, convento  de  san   Andrés,  al  que  hizo  también  daffo'  en  la' 
igleisia  y  ¡cuartos  bajos,  entró  en  las  parroquiasde  ISiántiago,  en  la  de  Saa 
Lorenzo  y  Santa  Cruz,  y  en  el  Hospital  de  Santa  María  la  Blanca. 

£1  Ímpetu  de  la  corriente  fué  á  las  diez  de  la  noche,  por  cuya  causa' 
cogió  de  improviso  á  los  vecinos,  yasi  unos  po|r  salvar  sus  haciendas  y  otros 
porque  no  tubieron  tiempo  para  huir,  se  quedaron  aislados  en  las  casas, 
que  por  no  tener  fuertes  los  cimientos,  se  caían,  dando  sepultara  á  los  ha- 
bitantes entre  tierra  y  agua.  Acudió  la  justicia  y  caballeros  de  la  ciudad  á 
favorecer  á  los  atribulados,  y  se  sacaron  caballos;  La  obscuridad  de  la  no- 
che era  mucha  y  se  encendieron  hogueras  en  la  puerta  del  rio  y  demás 
puntos  altos  donde  había  casas,  íueron  los  muertos  roas  de  ctncoenta  y  mu- 
chos  mal  parados.» 

.  0)  Habla  «iubUs  de  oro  de  SS  rs.  y  otras  de  16  prdximamenu). 
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En  4  de  Diciembre  de  1739  hubo  olra  grande  avenida  qae  repasó 
por  la  parte  del  arrabal  y  se  juntó  C(m  el  Zt/rj7N^n.  Se  cargó  el  pucnle 
Con  hierro  y  piedras,  á  cuyo  trabajo  concurrió  la  mayor  parle  de  la  pobla- 
ción, sin  disUncion  de  personas.  No  causó  desgracias,  por  que  fué  caso 
previsto  y  efecto  de  las  muchas  nieves  que  hubo  en  este  año. 

En  18  de  Febrero  de  185IS  fué  la  mas  notable  de  nuestros  dias. 

El  Puente  de  esta  ciudad  es  de  construcción  romana  especialmente  la 
parte  próxima  a  la  ciudad.  No  es  posible  fijar  la  época  determinada  de 
su  construcción.  Los  manuscritos  mas  antiguos  hablan  de  composturas 
parciales  que  se  hicieron  en  distintas  épocas,  pero  ninguno  de  su  origen. 
Entre  los  escritoras  que  se  han  ocupado  de  las  antigüedades  de  esta  ciu- 
dad. El  famoso  Antonio  Nebríja,  catedrático  de  Retórica  de  esta  Universi- 
dad, en  1498  escribió  un  libro  de  medidas  antiguas,  y  en  él  dice  qne 
este  puente  fué  construido  por  Linirio,  Pontificc  jentil  que  vivió  setenta 
aQos  antes  del  nacimiento  de  Cristo;  pero  este  datu  no  está  apoyado  mas 
que  con  la  autoridad  de  tan  gravo  y  erudito  maestro.  El  célebre  cronis- 
ta Gil  González  Divila,  en  su  obra  titulada  Teatro  eclesiástico  de  las 
iglesias  de  España,  al  ocuparse  de  esta  ciudad,  sienta  como  positivo  que 
fué  construido  el  puente  por  el  Emperador  Trajano  y  mejorado  por  Adria- 
no, su  sucesor,  y  apoya  esta  opinión  en  dos  inscripciones  antiguas  que 
copia  en  dicho  libro,  la  una  hallada  cerca  del  puente  en  el  reinado  de  Fe- 
lipe III,  y  otra  que  desde  muy  antiguo  se  conservaba  en  el  patio  de  la 
casa  del  señor  Marqués  de  Fuentes.  Esta  opinión  ha  sido  respetada  por 
escritores  que  posteriormente  han  historiado  sobre  esta  ciudad^  y  en  efecto 
parece  la  mas  probable,  porque  el  Emperador  Trajano,  como  natural 
de  España,  distinguió  á  esta  nación;  su  gobierno  suave  y  paternal  dio  es* 
plendor  á  todo  el  imperio,  y  en  España  florecieron  las  artes  y  las  ciencias 
¿  la  par  qne  en  Roma.  En  su  tiempo  se  abrieron  carreteras,  se  constru- 
yeron puentes  y  se  hicieron  otros  edificios  magníficos  como  el  arco  de 
triunfo  de  la  torre  Den — Barra,  en  Cataluña ,  el  suntuoso  puente  de  Al- 
cántara, sobre  el  Tajo,  en  estremadura.  de  igual  arquitectura  que  el  de 
Salamanca,  y  con  una  torre  en  medio  de  cuarenta  y  dos  pies  de  elevación» 
muy  semejante  á  la  que  este  tuvo.  La  Torre  del  faro  en  la  Goruña  que 
algunos  atribuyeron  á  los  fenicios,  y  se  comprobó  ser  de  Trajano  cuando 
en  1791  fué  reparada  á  espensas  del  Consulado  y  La  calzada  de  la  plata 
que  también  se  le  atribuye. 

El  reinado  siguiente  de  Elio  Adriano,  igualmente  pacífico  y  benigno, 
podo  ser  muy  apropósito  para  perfeccionar  las  obras  de  su  antecesor.  Es- 
te Emperador  fué  muy  aficionado  á  las  artes,  aventajado  pintor,  buen  ar« 
qnitecto  y  gran  poeta  latino,  circunstancias  favorables  para  que  se  deba  á 
él  Id  perfección  de  las  obras  de  Trajano. 

La  Calzada  de  la  Plata  tenia  tres  ramales,  cuyo  centro  era  el  puente 
de  esta  ciudad.  El  uno  venia  desde  Segovía  por  las  poblaciones  llamadas  en- 
tonces Cauca  (hoy  San  Justo  de  Coca) — Nivaria—Septimanca — Amallo* 
hriga — Albucela  (TorqJ — Ocelo  Duri  (^ZamoraJ-  Sibrain  y  Salamanca* 
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?  f^'  .  ^^-^^^^  ^^^^^  entre  Ledesma  y  la  Armuña,  y  juntándose  aquí,  salían 
"  Lérida,  en  cuya  ciudad  tenían  los  romanos  el  colegio  jurídico,  y  era 
como  una  capital  representante  de  Boma  en  la  España  ulterior. 

Este  camino  se  llamó  de  la  Plata,  según  unos,  Tormado  ó  derivado  de 
Yialata,  camino  largo  á  la  capital  del  imperio,  y  según  otros  porque  se 
conducían  por  él  á  Roma  las  riquezas  de  muchas  minas  que  entonces  sebe- 
neGciaban  en  Castilla.  En  esta  ciudad  la  había  en  la  Pena  del  Hierro,  y  sus 
metales  se  fundienm  en  aquellas  inmediaciones,  y  de  aquí  se  llamó  prado 
rico  al  que  está  allí  próximo. 

No  obstante  de  ser  tan  respetada  la  opinión  del  cronista  Dávila  sobre 
la  construcción  de  este  puente  por  Trajano,  se  pone  en  contradicion  con 
algunos  descubrimientos  modernos. 

Cuando  se  empezó  á  abrir  hace  pocos  anos  la  calzada  de  Aldeatejada  se 
encontraron  unos  cimientos  muy  consistentes  al  principio  del  Zurquén, 
frente  al  puente  que  se  derribó,  y  en  ellos  algunas  monedas  de  reinados 
posteriores  á  Trajano.  Por  este  tiempo  también,  al  quitar  las  antiguas  losas 
del  puente,  en  su  centro  y  cerra  de  lo  que  llamaban  el  castillo,  se  hallaron 
dos  monedas  entre  la  argamasa  antigua.  Una  de  ellas,  muy  bien  conserva- 
da, tiene  por  un  lado  DNMO  ONORIUS.  y  por  el  otro  GLORIA  ROMA- 
NOBUN.  £1  reinado  ds  este  Emperador  no  fué  el  mas  apropósilo  para  estas 
construcciones,  porque  empezó  yaá  decaer  el  imperio.  Esla  moneda,  no 
obstante,  es  un  dato  para  asegurar  que  el  puente  de  esta  ciudad  tiene  cuau- 
do  menos  1431  anos.  Los  cimientos  citados  sobre  la  calzada  de  la  Plata  tal 
vez  fuesen  de  alguna  casa  de  las  llamadas  mutationes  ó  algún  templo  de  asi- 
lo que  construían  los  romanos  rn  los  cominos  públicos. 

Si  en  el  día,  para  felicidad  de  la  provincia,  se  hace  la  vía  férrea  de  Me- 
dina  .á  Extremadura  por  esta  ciudad,  en  los  trozos  que  se  rompan  de  la  an- 
tigua calzada  romana  y  en  las  escabacíones  que  se  verifiquen,  no  dejará  de 
hallarse  alguna  inscripción  ó  monedas  antiguas,  comprobantes  seguros  para 
la  historia. 


i  > 


CAPITULO  m.  c. 


EsTENsioN  DE  Salamanca. 
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EMOS  dicho  ya,  respetando  el  misterio  de  las  edades,  que  el  fundamen- 
to escrito  mas  antiguó  que  hallamos  de  nuestra  ciudad,  es  el  texto  de  Plu- 
tarco cuando  habla  del  cerco  ó  sitio  que  la  puso  Aníbal.  Entonces  ya  era 
ciudad  grande,  y  no  atrevi<^ndose  este  osado  capitán  á  dejarla  á  la  adver- 
sa, la  sometió  cuando  iba  á  liorna.  Cuál  fuese  la  estension  de  Salamanca  en 
aquella  época,  no  se  sabe;  es  uno  de  los  puntos  que  se  oscurecen  en  la  nu- 
be de  los  tiempos;  pero  era  ya  ciudad  grande  nos  dice  Plutarco,  y  esto  se 
concibe  bien.  Aníbal  es  el  personage  mas  colosal  de  la  antigüedad;  joven  y 
ardiente  africano,  que  á  los  veinte  y  cinco  anos,  jurando  odio  eterno  é  los 
romanos,  salió  del  desierto  de  Barca,  cruzó  á  España  y  Francia  y  pasó  los 
Alpes  con  un  ejército  numeroso,  compuesto  de  los  elementos  mas  hetero- 
géneos. Cada  ciudad  que  somelia  lo  daba  su  contingente  de  hombres,  y  aun 
cuando  fuesen  rivales  de  otros  ya  sometidos  ó  de  los  que  iban  á  combatir, 
mantenía  la  mas  vigorosa  disciplina  cou  sagaz  política,  tesón  africano,  y  la 
esperanza  del  botín;  se  dirigía  con  preferencia  á  tas  ciudades  grandes,  y  no 
cabe  duda  que  al  acercarse  personalmente  con  el  grueso  de  su  ejército  á  si- 
tiar ¿  Salamanca,  debió  ser  en  aquellos  remotos  tiempos  una  de  las  ciuda- 
des mas  pobladas  de  la  península. 

Prueba  así  mismo  su  importancia  el  sitio  que  la  puso  después  el  general 
romano  Marco  Poreio  Cotón,  para  volverla  á  favor  de  Roma. 

Acabada  la  guerra  púnico  ó  cartaginesa,  quedó  Boma  victoriosa  y  seQo« 
ra  del  universo.  Salanfranea  recibió  sus  leyes  y  costumbres,  y  conservó  sa 
esplendoren  todo  el  tiempo  que  formó  parte  del  imperio,  con  honrosas  dis- 
tinciones: gozó  de  Ihimmros  (1),  batió  monedas  en  gracia  del  emperador 
Tiberio,  y  acudió  con  sus  pleitos  y  pretensiones  al  colcgiu  jurídico  ó  Cban- 
cíilería  de  Mérida,  como  colonia  suya,  Icabeza  de  provincia  en  esta  k*egioa 
de  los  Vettones. 

Por  el  año  409  esa  soberbia  y  opulenta  Roma  cayó  '■-  en  poder  de  los 


(I)  Daamviros  eran  los  gcfcs  de  las  ciudades  principales  en  las  colonias;  egorcian  su 
antorídadr  en  represen l ación  de  los  cónsules,  y  usaban  b^istoncs  cñ  lu¿ap  de  Tasces,  le 
donde  trae  origen  esta  insignia  de  naeslras  amohdades.  Hcia^ck)  aut.  rom.  cap.  Y.  129. 
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godos,  con  las  inmensas  riquezas  acumuladas  en  aquella  ciudad  por  espacio 
de  mil  ciento  sesenta  y  tres  años.  Aquellns  gentes  poco  civilizadas  que,  aban- 
donando los  climas  Trios  del  Norte,  de  Asia  y  de  Europa,  habian  invadido 
primero  la  Suecia,  la  Noruega  y  la  Germnnía,  traspasaron  los  límites  y  se 
hicieron  dueños  del  imperio  romano,  sin  que  los  recursos  del  emperador 
Honorio  fuesen  bastantes  á  contener  el  ínipelu  brutal  de  toles  guerreros. 
Las  diversas  familias  de  que  estos  se  componían,  llamadas  Godos,  Suevos, 
Alanos  y  Vándalos,  se  corrieron  presto  por  esta  península,  repartiéndose 
sus  feraces  terrenos.  Salamanca  tocó  á  los  Vándaks,  como  toda  la  región 
de  los  Vettones,  y  aposar  de  la  Gcreza  de  sus  invasores,  no  decayó  por  eso 
de  su  esplendor,  pues,  según  el  testimonio  de  autores  graves,  por  los  años 
de  427  residía  aquí,  como  gobernador  de  dicha  región,  el  católico  Cense- 
rico  hermano  de  Hunerico,  Bey  de  los  Vándalos,  estando  entonces  la 
ciudad  sujeta  á  las  leyes  que  estos  la  impusieron. 

.  A  ios  Vándalos  hucedieron  los  Godos  en  la  dominación  de  este  pueblo,  y 
<io  sufrió  mutación  ni  hostilidad  alguna,  antes  bien  con  la  conversión  del 
Rey  Recaredo  á  la  fé  católica,  acrecentó  su  grandeza  y  empezó  á  gozar  los 
beneficios  del  evangelio.  Por  este  tiempo  ya  obsequió  á  los  monarcas  Go- 
dos,  7  vatio  monedas  y  medallas  á  Ervigio  y  Egii^a.  El  erudito  escritor  P. 
Heorique  Florez  nos  muestra  dos  monedasen  el  tomo  tercero  de  su  obra 
de  medallas  antiguas,  que  fueron  acunadas  en  esta  ciudad  en  honor  de  di- 
<5hos  miuiarcas.  La  primera  dice  SALMANTICA  ERVICIO;  y  en  el  reverso 
I.  D.  N.  IL  H.  ERVICI:  la  olri  tiene  por  un  lado  SALMATICA  II  y  en 
jcI  reverso  I.  D.  N.  M.  N.  EGIKA  RX.  Son  las  señaladas  con  los  núme- 
ros 3  y  4,  de  la  lámina  que  está  al  final  del  libro.  Este  sabio  escritor  eio* 
gia  tales  monedas,  no  solo  por  su  rareza,  sino  también  por  la  particulari* 
dad  de  tener  en  el  reverso  una  cruz,  signo  que  hasta  entonces  no  se  había 
usado  en  las  monedas  de  los  godos,  porque  estos  solo  usaban  el  busto  del 
Rey,  y  en  el  reverso  un  Sol,  geroglííico  muy  propio  de  aquellos  monarcas, 
como  para  significar  la  suprema  luz  de  que  los  reyes  deben  estar  adornados. 
De  todo  esto  se  infiere  que  en  el  tiempo  de  la  dinastía  goda  se  mantuvo 
nuestra  ciudad  con  el  lustre  y  esplendor  que  había  tenido  desde  los  tiempos 
mas  remotos  y  como  ciudad  grande,  según  espresa  Plutarco. 

En  la  pérdida  de  Espaíía  ó  entrada  de  los  moros,  ya  hemos  dicho  que 
todos  sus  habitantes  huyeron  á  las  montañas  de  León,  y  de  quedar  com- 
pletamente abandonada  la  ciudad,  se  siguió  su  ruina.  I^  gu'^rra  que  desde 
luego  se  comenzó  entre  moros  y  cristianos,  asi  como  la  alarma  continuada 
en  que  vivían  unos  y  otros,  fueron  causa  deque  descansasen  las  plumas  y 
solo  se  pensase  en  la  pelea:  así  es,  que  carecemos  do  datos  para  conjeturar 
sóbrela  suerte  de  nuestra  ciudad  en  este  periodo,  hasta  que  los  reyes  de 
Asturias  Ordo6o  I  y  Alonso  III  la  conquistaron  en  el  siglo  IX  como  luego 
se  dirá.  Por  entonces  ya  los  nuevos  habitadores  empezaron  á  rccib  r  leyes 
de  ios  monarcas  católicos  de  Asturias,  adecuadas  al  tiempo  y  á  las  costum- 
bres. Se  conserva  noticia  de  dos  muy  curiosos  que  dicen  así:  ^lodo  hoine 
vecino  de  Salamanca,  que  tomare  mas  por  sufija,  apárenla  de  ^Omarave- 


—  21  — 
dis  (1)  iOpara  \esíidos,  é  iO  para  toda,  peche  cada  domingo  5  marave^ 
dis»  La  otra  iHce:  •Todo  home,  quedados  jugar  efiforguonlé.*  La  esten- 
sion  de  la  ciudad  en  la  época  de  la  primera  conquista  debió  limitarse  á  la 
población  del  tiempo  de  los  romanos,  según  se  deduce  de  los  trozos  de  mu* 
ralla  antigua  que  en  diferentes  épocas  se  fueron  hollando  al  hacer  con8« 
trucciones  modernas.  Desde  la  puerta  del  Rio  empezaba  la  muralla  nata^ 
ral  de  piedra  viva  hasta  la  segunda  puerta  llamada  de  San  Juan  del  Alca* 
sar,  que  aun  se  vé  cerrada  entre  los  edificios  que  fueron  convento  de  la  Mer- 
ced Calzada  y  colegio  del  Rey,  siguiendo  el  corte  natural  de  esta  montafia 
hasta  el  sitio  que  ocupó  el  convento  de  San  Cayetano.  Desde  aquí  empeza- 
ba la  muralla,  en  parle  natural  y  otra  de  construcción  romana,  á  las  ruinas 
del  colegio  de  Cuenca,  y  desde  aquí  siibia  la  que  muchos  tiempos  se  llamó 
muralla  vieja  al  sitio  que  hoy  ocupa  le  parroquia  de  San  Isidoro,  en  don- 
de estaba  la  puerta  del  Sol,  partiendo  desde  aquí  á  la  puerta  de  S.  Sebas- 
tian, donde  hoy  se  levanta  el  magnifico  colegio  en  que  está  el  Gobierno  d«fi 
provincia.  Cuando  se  empezó  á  construir  este  edificio  en  1413,  fué  preciso 
derribar  un  trozo  de  esta  antigua  muralla,  y  se  hallaron  tres  inscripciones 
romanas,  que  se  conservan,  una  original  y  dos  copiadas,  en  el  portal  del 
edificio.  Seguia  esta  muralla  hasta  el  colegio  Seminario  Carbajal,  en  el  pun- 
to que  llaman  el  Cubo,  y  desde  allí  vohia  á  entrar  en  piedra  natural  hasta 
la  puerta  del  Rio» 

Después  de  la  reconquista,  la  población  comenzó  á  estenderse  en  la 
otra  parte  alta,  que  ahora  ocupa.  Las  cartas-pueblas  mas  antiguas  son  las 
de  las  parroquias  de  SanctiSpíritus  y  S.  Cristóbal.  No  pueden  fijarse  con 
exactitud  los  límites  de  esta  segunda  población,  por  que  las  referidas 
cartas-pueblas  hablan  muy  poco  de  este  particular;  sin  embargo,  debió 
leaer  también  alguna  parte  murada,  según  se  colige  dt;  una  escritura 
que  hemos  visto  en  una  escribanía  de  esta  ciudad,  por  la  que  consta  que 
el  año  1398  se  compró  una  parte  de  la  muralla  vieja  de  la  calle  de  la 
Asaderia,  y  se  derribó  para  aprovechar  la  piedra,  y  con  el  ripio  del  der- 
ribo se  empezó  á  cegar  la  laguna  del  Hoyo.  Esta  era  un  gran  charco 
que  se  hacia  con  las  aguas  de  la  alborea  que  entran  desde  el  Rollo,  y  se 
estancaban  en  la  parte  honda  de  la  plazuela  y  portales  del  Trigo. 

En  los  siglos  XI  y  XII,  ¿  medida  que  abanzaba  la  guerra  contra  los 
moros,  iban  creciendo  las  poblaciones  conquistadas,  y  se  fortificaban  según 
las  necesidades  de  la  época  y  el  uso  de  las  armas  que  entonces  jugaban: 
así  que,  en  el  año  1117  se  hizo  la  muralla  que  hoy  existe,  siendo  corre- 
gidor el  Conde  D.  Poncc,  por  mandado  del  Rey  D.  Alonso  Vil  llamado  el 
Emperador,  antes  de  salir  á  sitiar  á  los  moros  en  Almería,  como   consta 


(1)  Los  maravedises  en  esta  época  valian  tanto  cerno  ahora  quince  cHartos.  Según 
Coharrabias,  en  el  libro  Ulula. lo  colección  de  monedas  antiguas,  cap.  5,  pag.  188.  En  el 
reinado  de  u.  Alfonso  X,  el  maravedí  val i6  lomo  como  boy  nueve  cuarios,  el  mhmo 
autor,  pds-  t3i. 
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del  libro  becerro  (1)  que  se  conserva  en  el  archivo  dei  Ayuatamiento, 
cuya  cláusula  dice  asi: 

^Esía  salud  ficirron  los  Alcaldes,  que  eran  de  Salamanca^  cuando  el 
Emperador  fue  á  Almería,  qm  fagan  el  muro  de  la  Cibdade,  é  quandofuer 
fecho  fagan  otro  muro  en  el  Arrabalde,  é  lo  tubieron  por  bien  los  Ah 
caldés,  y  Jurados  de  el  Concejo.» 

Tiene  esta  muralla  en  redondo  seis  mil  tres  cientos  sesenta  y  seis  pa« 
sos,  y  dan  entrada  á  la  ciudad  las  puertas  siguientes: 

Puerta  del  Rio. 

t 

Es  la  mas  antigua,  y  según  la  tradición,  entró  por  ella  el  general  car* 
tagines  Anibal  cuando  ganó  por  armas  Id  ciudad  en  la  guerra  púnica.  Se 
llama,  del  rio,  por  ser  la  mas  inmediata  al  puente.  Es  de  mal  aspecto  y 
de  trabajosa  subida  á  la  población.  En  el  ano  de  1810,  el  general  franca 
que  mandaba  en  esta  ciudad  pensó  cerrarla  y  abrir  la  muralla,  tirando  una 
Ud.ea  desde  el  centro  del  puente  hasta  la  puerta  de  la  Universidad,  y  de  la 
medición  que  veriGcó  al  efecto,  resultaba  sólo  un  dos  por  ciento  de  subida. 
Las  circunstancias  de  aquella  época  impidieron  que  se  llevase  á  cabo  esta 
gran  mejora;  pero  si  algún  día  se  realizase,  merecería  bien  la  gratitud  del 
pueblo  Salmantino. 

Puerta  de  Saiv  Jüaiv  del  Alcázar. 


Eatá  cerrada  detras  de  las  casas  de  las  tenerías,  y  se  llamaba  así,  porque 
estaba  inmediata  al  alcázar  ó  castillo  que  tuvieron  los  moros  en  aquella  par* 
te,  el  cual  fué  derribado  el  aiío  de  1469.  En  el  interior  do  esta  puerta  ha- 
bía una  gran  plaza  llamada  la  judería,  por  $er  donde  vivían  y  tenian  su  co- 
mercio  los  judíos.  En  este  terreno  se  fundó  y  edificó  luego  el  eolegio  de  la 
orden  militar  de  Santiago  titulado  del  Bey,  boy  cuaitel  del  Provincial. 

Puerta  de  Sax  Lorenzo  ó  de  los  Milagros. 

Se  llamó  así  porque  á  su  salida,  á  la  derecha,  estuvo  la  4)arroqq¡a  de 
San  Lorenzo,  que  derribó  el  rio  en  la  avenida  de  San  Poiicarpo,  de  que 
hemos  hecho  mérito;  y  se  llamó  también  de  los  Milagros,  por  una  imagen 
de  la  Virgen  que  habla  encima  del  arco,  y  llevaba  este  título.  Es  entrada  de 
poca  comodidad. 


(l)  Se  llamaba  en  lo  antieruo  hbro  becerro  \m  rollo  de  pieles  de  este  animal,  cosidas 
unas  en  pos  de  otras,  preparad  is  para  esciilñr  en  ollas  los  sucesos  mas  notables  de  los 
pueblos.  Después  que  se  mveutd  el  ]>n[)('l,  han  conservado  aquel  nombre  los  libros  des- 
tinados á  aquel  objeto.  Los  del  siglo  aV  todavia  se  escribían  en  pergamino  vitela. 
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Puerta  de  Sawí  Vicente. 

Está  cerrada  en  las  inmediaciones  de  las  minas  del  convento  que  fué  de 
este  titulo.  Ko  es  necesaria  porque  stt  interior  está  despoblado  desde  la 
guerra  de  la  independencia. 

Puerta  de  S.  Berivardo  ó  S.  FRAwasco. 

» 

Al  frente  de  esta  puerta  en  la  parte  estcrlor  estovo  el  convento  de  San 
Bernardo  que  empezó  á  derribarse  en  1810  con'  motivo  de  las  baterías  qoe 
colocó  en  él  el  ijércilo  afíado,  para  vatirá  los  franceses  que  se  habían  for- 
tificado en  el  de  San  Vicente,  y  ha  concluido  de  arruinarse  hace  poco  tiem- 
po. En  el  interior  de  esta  puerta  se  halla  el  bonito  paseo/  llamado  Campo 
de  San  Francisco.  En  lo  antiguo  era  este  sitio  un  terreno  desigual  y  poco 
grato;  sin  embargo,  habia  en  él  una  hermita,  toda  de  piedra  y  su  constrifc» 
eíon  del  estilo  de  Chnrriguera,  llamada  el  Crucero^  en  donde  se  veneraba 'el 
Jueves  Santo  el  paso  del  Descendimiento,  cuya  ceremonia  se  hacia  con  las 
imágenes  de  aquel  paso  preparadas  al  efecto.  La  mucha  concurrencia  que 
había  en  este  acto  religioso  motivó  algunas  irreverencias,  y  fué  causa  de  que 
se  prohibiese  por  el  dignísimo  Obispo  de  esta  diócesis  D.  Felipe  Bertrán. 
Ademas,  en  fines  del  siglo  pasado  se  empezó  á  construir  en  este  sitio  un 
bnen  edificio  para  colegio  de  lá  orden  militar  de  Alcántara  y  cuando  llega- 
ba cerca  del  primer  piso,  los  celos  y  ribalidades  de  una  comunidad  vecina, 
suscitó  un  pleito  á  aquel  colegio,  en  cuya  virtud  pararon  las  obras.  En  la 
guerra  de  la  independencia  se  arruinó  todo,  quedando  aquel  terreno  in* 
transitable.  En  el  ailo  de  1828  el  gobernador  político  y  militar  D.  Isidro 
López  de  Arce,  mandó  sacar  los  escombros,  igualó  alguna  cosa  el  terreno, 
trasladó  la  fuente  que  estaba  en  la  plazuela  de  Monterey,  plantó  250  ála- 
mos negrosy  formó  el  paseo:  después  se  puso  jardín  y  posteriormente  desde 
1855  se  han  hecho  grandes  reformas,  se  han  sacado  los  cimientos,  fomen- 
tando los  jardines  y  hermoseándolo  con  faroles  y  cómodos  asientos.  En'el 
dia  es  el  mejor  punto  de  recreo  que  tiene  la  ciudad. 


Puerta  de  Villamayo»^ 

f 

Llámase  asf  por  estar  á  su  frente  el  camino  de  un  pueblo  inmediato 
que  asi  se  titula.  A  la  salida  de  esta  puerta  á  la  parte  derecho,  está  el 
Convento  de  monjas  Carmelitas,  fundado  por  santa  Teresa,  y  al  lado  id- 
qui«*rdo  huvo  una  antigua  hermita  titulada  el  Cristo  de  Jcrusalen  desde 
donde  empezaba  oí  devoto  ejercicio  del  Via- Crucis  hasta  acabar  en  el  con- 
vealo  del  Calvario: 
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Puerta  de  Zamora* 

Faé  reedificada  esta  puerta  el  afío  IñSi  para  el  recibimiento  de!  Empe*. 
rador  Garlos  Vque  vino  áesta  ciudad;  consistía  en  un  arco  bastante  eleva- 
do; en  el  frontis  estt^rior  estaban  esculpidos  dos  grandes  medallones  de 
piedra  con  los  bustos  de  Marco  Antonio  y  Cleopatra.  En  su  interior,  deba- 
jo  del  arco,  habia  una  efigie  en  lienzo  de  S.  Juan  de  Sahagun  y  á  los 
lados  dos  cuadros  quo  representab^tn  pasajes  de  la  vida  de  este  santo 
patrón  de  la  ciudad.  Se  derribó  esta  puerta  en  1855  para  comodidad  del 
público.  En  sus  afueras  hubo  varios  edificios:  el  convento  de  S.  Francisco 
de  Patda,\\9i(ndiio\os  Mínimo»,  la  bermita  de  Santa  Bárbara,  el  con- 
vento de  Capuchino^,  y  un  poco  mas  adelante,  siguiendo,  el  camino  de 
Zamora,  que  da  nombre  á  la  puerta,  la  hermita  del  Cristo  de  los  agrá- 
vios>  Estos  edificios,  de  que  se  hablará  luego,  han  desaparecido  en  el  pre- 
sente siglo,  y  en  el  dia  en  estas  afueras  se  están  ooncluyendo  de  edificar 
dos  manzanas  de  casas,  que  dentro  de  poco  formarán  la  mejor  calle 
de  la  población  y  á  derecha  é  izquierda  del  camino  un  paseo  parodiando 
el  de  la  fuente  castellana  deMcid^id,  que  termina  en  uqa  bella  ^[loneta  coa 
jardines  y  doa  fuentes, 

Puerta  de  toro. 

Es  la  que  dá  vista  al  camino  que  oonduoe  á  aquella  ciudad.  A  sa  sali- 
da, á  la  parte  izquierda,  estuvo  el  Hospital  llamado  del  Amparo,  en  donde 
fl8  albergaban  peregrinos  y  se  recojian  los  incurables  de  en^rmedades  con- 
tagiosas. En  el  dia  es  un  bonito  jardín  de  dominio  particular.  Frente  á  la 
puerta  an  poco  á  la  derecha,  está  el  paseo  del  jBo//o  de  que  han  habla- 
do algunos  poetas,  consta  de  dos  filas  de  árboles  en  forma  de  triángulo, 
7  en  la  afluencia  superior  en  donde  descubre  la  vista  como  en  panora- 
mas una  distancia  de  16  leguas,  babia  un  rollo  de  piedra,  de  diez  varas 
de  elevación,  con  unos  garfios  de  hierro  en  donde  se  esponíaa  al  público 
los  restos  mutilados  de  los  reos  que  eran  ejecutados  por  delitos  atroces. 
Se  derribó  el  año  1836.  Este  paseo  se  formó  en  1793  según  una  inscrip- 
ción que  se  conserva  en  uno  de  sus  asientos.  Tiene  de  distancia  al  rededor 
del  triángulo  2739  varas. 

Puerta  de  Saivcti-Spiritus* 

Diósele  este  nombre  por  estar  inmediata  al  colegio  de  seííoras  comen- 
dadoras de  Santiago  que  llevaban  este  título.  En  sus  afueras  hubo  dos  edi- 
ficios que  han  desaparecido  en  distintas  épocas;  estos  eran  el  convento 
titulado  de  San  Antonio,  de  frailes  recoletos  de  S.  Francisco,  y  la  her- 
mita de  Santa  Ana  y  San  Mames. 
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Puerta  de  Samto  Tomas. 

Está  próxima  á  la  parroquia  cuyo  tutelar  es  este  Santo,  en  la  parte 
esterior  96  hallaban  el  Convento  de  Mercenarios  descalzos,  el  Cementerio 
del  Spiriiu  santo  Colegio  de  Guadalupe  y  el  convento  de  Gerónimos,  los 
cuales,  han  sido  arruinados  en  el  presente  siglo;  se  conservan,  no  obstante, 
en  estas  afueras  dos  establecimientos  de  muy  buena  construcción:  tales  son 
la  casa  de  dementes  en  lo  que  fue  Colegio  de  niOos  huérfanos  y  el  con- 
vento del  Jesús,  de  monjas  bcrnardas. 

Puerta  del  Sol. 

•  •       •       ♦       ■ 

Estovo  esta  puerta  frente  al  Colegio  de  los  huérfanos,  y  0e  cerró  por 
innecesaria  cuando  se  compuso  la  muralla  en  1718.  después  de  la  guerra 
de  sucesión. 

•         «  * 

Puerta  de  saiv  Pablo. 


La  parroquia  de  este  titulo  estuvo  contigua  á  esta  puerta;  por  la  par- 
te  interior^  y  en  sus  afueras,  se  alzaban  los  ediGcios  siguientes.  Bospital 
de  Somta  María  la  blanca,  para  enfermedades  sifilíticas,  convento  de  Car^ 
melitas  calzados,  con  el  titulo  de  S.  Andrés,  Colegio  de^  Santa  Sosaina,  de 
frailes  premostratenses  y  la  ermita  de  S.  Lázaro,  todos  los  cuales  bao  de« 
«aparecido. 

INTERIOR  DE  I.A  POBLACIOli. 


La  ciudad  está  edificada  sobre  tres  alturas  con  sus  correspondientes 
Talles.  Empieza  la  primera  en  el  cerro  de  San  Vicente,  donde  estuvo  el 
monasterio  de  Monges  Benitos,  al  poniente  de  la  población;  baja  desde 
allí  al  valle  de  los  Milagros  y  arroyo  de  San  Francisco;  sube  luego  hasta 
la  Universidad  y  parroquia  de  San  Isidoro,  desde  donde  vuelve  á  bajar  á  la 
calle  de  San  Pablo,  y  sube  al  naciente  hasta  la  parroquia  de  San  Cristóbal, 
que  es  la  mayor  altura.  En  este  recinto  habia -en  tiempo  del  Sr.  Dorado 
siete  plazas,  diversas  plazuelas,  dos  corrillos  y  ciento  sesenta  calles.  Nada 
nos  dice  del  número  de  almas  ni  vecinos;  el  descuido  que  tenian  los  escri- 
tores antiguos  en  esta  parte  tan  esencial  de  la  estadística,  nos  Impide  el 
presentar  datos  respecto  al  vecindario,  y  la  misma  falta  se  advierte  en  otros 
autores,  que  han  historiado  de  nuestra  ciudad,  limitándose  los  mas  á  des- 
cribir los  colegios,  conventos,  parroquias   y  ermitas,  de  que  fueron  tau 
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pródigos  nuestros  antepasados,  y  tan  lujosos  en  la  construcción  de  los  edi- 
ficios, hasta  merecer  Salamanca  el  sobre  nombre  de  Boma  la  chica. 

Para  que  sirva  de  guia  en  la  narración  que  se  hará  en  el  discurso  de 
este  libro,  pre<ientamos  en  conjunto  la  relación  de  las  corporaciones,  y  edi- 
ficios de  que  hemos  podido  adquirir  noticias  y  que  existieron  en  ei  interior 
y  afueras  de  la  ciudad. 


COLEGIOS  MAYORES,  MENORES,  MILITARES  Y  REGULARES, 


Nombres  de  los  colegios. 


Categoría. 


Alcántara.    . 

San  Andrés. 

Los  Angeles. 

El  Arzobispo 

San  Bartolomé, 

Burgos.  .     . 

Gaiatrava.     . 

Cañizares.    . 

Santa  Catalina. 

£1  Científico. 

La  Compañía. 

La  Concepción  de  Teólogos. 

Santa  Cruz  ú%  Rivas. 

Cuenca 

Los  Doctrinos.  .  . 
Los  Escuderos.  .  . 
£1  Espíritu  Santo.  . 
Guadalupe.  .  .  . 
'Las Huérfanas.  .  • 
Los  Huérfanos.  .  . 
San  Ildefonso.  .  . 
San  Juan  de  Malta. 
San  Lázaro. .... 
La  Magdalena. .  . 
San  Miguel..  .  . 
San  Millan.  .  .  . 
£1  Monte  olívete  . 
Las  Nieves.  ... 
Niños  de  Coro.  .  . 
Las  once  mil  vírgenes 

Oviedo 

Oviedo  el  mas  antiguo,  vulgo 
de  Pan  y  Carbón.     .     .     . 


Orden  militar. 

Regla  del  Carmen. 

Menor, 

Mayor. 

Mayor  (el  viejo). 

Menor. 

Orden  militar. 

Menor. 

Menor. 

De  colegios  reunidos. 

De  Jesuítas. 

Menor. 

Menor. 

Mayor. 

Menor. 

Menor. 

Menor. 

Regla  de  S.  Gerónimo, 

Menor. 

Menor. 

Menor. 

Orden  militar. 

Menor, 

Menor. 

Menor, 

Menor. 

Menor. 

Menor. 

De  música. 

De  educandos. 

Mayor. 


Menor. 
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Nomhres  áe  los  colegio.  Categoría. 

San  Patricio De  Nobles  Irlandeses. 

San  Pedro  y  San  Pablo.  .     .  Menor. 

San  Pelayo Menor  (Los  Verdes). 

Palenda Menor. 

Las  Recogidas 'Educación. 

£1  Rey Orden  militar  de  Saa« 

tiago. 

Seminario  Carvajal.     .     .     .  Menor. 

Seminario  Conciliar.    .     ,     •  Episcopal. 

Santo  Tomás Menor. 

Trilingüe Menor, 

La  Vega ,  Menor, 

De  todos  estos  colegios  solo  existen  cuatro:  el  de  losNiifos  de  Coro,  el 
de  los  Irlandeses  y  los  dos  Seminarios,  el  de  Carvajal  y  Conciliar.  Con  el 
resto  de  las  rentas  de  todos  los  d('jn8s  se  construye  en  la  actualidad  qbo 
nuevo,  que  llevará  el  título  de  Principe  Alfonso ^  en  el  sitiq  que  ocupó  el 
de  Trilingüe. 

GoNVEivTOS  Y  Monasterios  de  varones. 


Agustinos  callados. 

Agustinos  descalzos  (Santa  Rita.) 

S.  Antonio  de  las  afueras  (franciscos) 

S.  Antonio  el  Real  (franciscos) 

S.  Basilio,  (monacales). 

S.  Bernardo,  (cistercienses). 

El  Calvario,  (franciscos) 

Los  Capuchinos,  (franciscos) 

Carmelitas  calzados. 

Carmelitas  descalzos. 


guiares). 
San  Esteban,  (dominicos) 
San  Francisco. 
San  Gerónimo,  (monacales). 
Mercenarios  calzados. 
Mercenarios  dcsr^ilzos. 
Los  Mostenses.  (prcmostratenses). 
Los  Mínimos  (Franciscos  de  Paula.) 
Trinitarios  calzados. 
Trinitarios  descalzos. 


Los  Clérigos  menores,   (clérigos  re-  .San  Vicente  (Benedictinos). 

Los  conventos  y  monasterios  de  yarones  fueron  extinguidos  á  virtttd  de 
la  Ley  de  29  de  Julio  de  1837. 
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CoiwEivTOS  Y  Monasterios  de  monjas< 


Las  Agiistioas  calzadas. 
Las  Agastinas  descalzas. 
Santa  Ana  (Beatas). 
Las  Carmelitas. 
Santa  Clara  (Franciscas). 
Corpus  Chistí  (Franciscas). 
Las  DaeQas  (Dominicas). 
Las  Franciscas. 


La  Madre  de  Dios  (Franciscas). 

Las  Magdalenas  de  la  Penitencia  (Do- 
minicas). 

Santa  María  de  Léon. 

San  Pedro  (Agustinas). 

Sancti  Spíritus  (Comendadoras  déla 
orden  de  Santiago). 

Santa  Úrsula  (Franciscas). 

Las  Viejas  (Recogimiento  de  viudas). 


Santa  Isabel  (Franciscas). 
El  Jesús  (Bernardas). 

De  estos  conventos  existen  once,  los  restantes  han  sido  agregados  en  dU 
ferentes  épocas. 

Capillas  y  .ermitas. 


Santa  Ana. 

El  Carmen  del  Concejo. 

El  Carmen  (tercer^i  orden). 

El  Cristo  de  los  agravios. 

El  Cristo  de  Santa  Ana. 

El  Crísto  de  la  Estafeta. 

El  Cristo  de  Jerusaleo. 

Ld  Cruz. 

San  Francisco  (tercera  orden). 

De  estos  santuarios  existen  ocho. 


San  Gregorio. 
San  Lázaro. 
San  Mames. 
Santa  Marina. 
La  Misericordia. 
San  Nicolás. . 
San  Roqne, 
Santa  Teresa. 


Hospitales. 


Nuestra  Señora  del  Amparo. 

Santa  Ana. 

San  Antón*. 

El  de  Aragón. 

El  Cahallo  blanco. 

La  Corona. 


San  Cosme  y  San  Damián. 

Los  Cruzados, 

De  los  Escuderos. 

Del  Spíritu  Santo. 

La  Estrella.  (1) 

Del  Estudio. 


(1)   El  hospital  de  la  Estrella  perteneció  á  losjndios,  y  en  él  hubo  nn  médico  llama- 
do Zuamel  que  se  cree  fué  el  primer  profesor  de  anatomía  en  esta  Universidad» 
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Santa  Marina. 
San  Paulino. 
Santísima  Trinidad. 
San  Gregorio. 


San  Juan  de  Jernsalen. 

San  Lázaro. 

Sania  María  la  Blanca. 


En  el  reinado  de  Felipe  II,  las  Cortes  del  Reino  hicieron  presente  que 
en  algunas  ciudades  halia  crecido  número  de  hospitales,  y  algunos  con  tan 
poca  renla,  que  apenas  producian  lo  necesario  para  los  salarios  de  sus  mi- 
nistros y  oficíales,  sin  gozar  el  público  los  beneficios  y  efectos  de  su  institu- 
ción. El  Rey  acudió  al  Pontífice  S.  Pió  V,  para  que  se  sir>iese  cometer  su 
autoridad  apostólica,  á  fin  de  reunir  en  uno  ó  dos,  en  cada  población,  to- 
dos aquellos  que  no  pudiesen  cumplir  el  objeto  de  su  fundación,  ó  hubiese 
este  terminado.  El  Papa  accedió  á  la  petición  del  Rey  y  libró  dos  Breves  al 
efecto;  en  su  virtud  y  por  Real  Provisión,  fechada  en  Madrid  á  15  de  Mar- 
zo de  1581,  se  hizo  la  incorporación,  quedando  el  del  Estudio  como  pro- 
pio de  la  Universidad,  el  de  Santa  María  la  Blanca  para  las  enfermedades 
sucias,  agregándole  los  del  Amparo  y  San  Lázaro,  y  el  de  la  Santísima 
Trinidad  con  el  título  de  general,  por  haberse  unido  á  él  todos  los  dema?. 
Este  último  es  el  qne  hoy  existe,  por  disposición  del  limo.  Sr.  Obispo 
Tavira.  (1) 

PARROQUIAS. 


■«o»- 


San  Adrián,  hace  pocos  aiSos  se  suprimió  y  agregó  á  San  Justo;  el  edificio 
ya  no  existe. 

San  Andrés,  se  suprimió  en  el  ano  1480,  y  se  cedió  su  terreno  á  los  Car- 
melitas calzados. 

San  Bartolomé,  existe  en  el  dia;  fué  fundada  por  el  caballero  D.  Berenga- 
rio,  y  consagrada  el  ano  1174  por  el  Obispo  D.  Pedro  I. 

San  Benito,  existe  y  tiene  un  buen  retablo,  obra  de  Alejandro  Carnicero. 

San  Blas,  existe;  es  antiquísima. 

SanBoal  ó  Baudelio,  es  muy  antigua;  carecemos  de  fundamentos  para  fi- 
jar su  fundación,  solo  se  sabe  tradicionalmente,  que  cuando  este 
santo  vivía  en  Poitíers  (ciudad  de  Francia  de  que  es  patrono)  un 
Salmantino  residente  allí,  le  pidió  su  intercesión  por  una  peste 
que  afligía  á  esta  ciudad,  y  en  reconocimiento  á  los  beneficios  que 
por  tal  intercesión  se  recibieron,  se  edificó  luego  esta  iglesia,  á  la 
cual  va  la  rogativa  todos  los  años  el  20  de  Mayo. 

La  Catedral  vieja,  existe  como  parroquia  matriz. 


(1)  A'gunos  hacen  subir  á  36  el  número  de  hospitales  qii^  hubo  en  esta  ciudad, 
nosotros  hemos  examinado  una  copia  del  espediente  de  la  reducción  de  los  mismos, 
que  obra  en  el  Archivo  del  Hospilaf  general  y  una  esposicion  que  se  elevó  ni  Key  con 
motivo  de  la  reforma  que  se  hizo  después  de  la  reducción,  de  la  cual  hay  un  ejem- 
plar en  la  Biblioteca  de  la  ünivcrsiaad,  y  solo  constan  diez  y  nueve. 
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San  Ciprian,  existió  donde  está  el  Seminario  Carvajal. 

San  CristóbaL  perteneced  I  r)  orden  militar  de  San  Juan.  Esmny  antigua. 
En  el  año  de  1232  se  hace  mención  de  ella  en  ana  concordia 
convenida  en  este  año  entre  el  Obispo  D.  Martin  y  su  Cabildo, 
con  los  comendadores  D.  Martin  Froilá".  D.  Pedro  Paradinas  y 
D.  Mcnéndo  de  Salamanca. 

Santa  Cruz,  estuvo  por  fuera  de  h  puerta  de  los  Milagros,  la  derribó  el 
rio  en  la  avenida  de  San  Policarpo  y  se  agregó  á  la  de  Santiago. 

S.  Esteban,  se  suprimió  el  año  1256  y  se  cedió  su  terreno  a  los  padres  Do- 
minicos para  hacer  convento. 

Santa  Eulalia,  existe;  es  muy  antigua  y  no  tenemos  noticias  de  su  fundación. 

5.  Isidoro  y  S,  Pelayo.  II  imada  vulgarmente  S.  Isidro,  fué  fundada  por  el 
Rey  D.  Fernando  I  el  uño  1052,  y  en  su  nombre  los  prelados 
Albito.  obi<«po  deLfOn,  y  Ordeño,  obispo  de  Astorga^  en  memo* 
ria  de  haber  parado  el  cuerpo  de  S  Isidoro  en  el  sitio  que  hoy 
ocúpala  parroquia,  cuando  lo  trasladaban  desde  Sevilla  á  León, 
á  virtud  de  un  pacto  que  hizo  el  Rey  Fernando  con  Renavet,  rey 
moro  de  Sevilla. 

S.  Juan  del  Alcázar.  No  existe  el  edificio,  se  suprimió  en  el  aSo  1578  y 
srf  agregó  á  S.  Rartolomé. 

5.  Juan  el  Blanco,  estuvo  en  él  arrabal  del  puente,  y  fué  catedral  de  los 
primeros  cristianos  que  vinieron  á  esta  ciudad  en  la  época  de  la 
reconquista.  La  derribó  el  rio  en  la  avenida  de  1256. 

S»  Juan  Bautista,  pertenece  á  la  orden  militar  de  S.  Juan,  y  se  cree  que 
en  el  sitio  que  ocupa  hubo  aa  edificio  perteneciente  á  los  Caba- 
lleros Templarios. 

5.  Justo  y  Pastor,  existe  y  es  muy  antigua. 

S.  Lorenzo,  estuvo  á  la  orilla  del  rio,  cerca  del  Soto-MuCiz,  y  se  arruinó 
en  la  avenida  de  S.  Policarpo,  agregándose  su  feligresía  é  la  de 
Santiago. 

La  Magdalena,  fué  fundada  y  consagrada  por  los  aflos  1182;  en  el  de  1202 
se  cedió  á  la  Catedral  y  tres  años  después  á  la  orden  militar  de 
Alcántara,  que  la  posee  en  ia  actualidad. 

Santa  Marta  de  los  Caballeros,  existe  y  fué  consagrada  el  año  1214  por  el 
obispo  D.  Gonzalo  III. 

S.  Marcos,  es  antiquísima,  como  demuestra  su  construcción;  mas  no  he- 
mos podido  hallar  documentos  que  nos  digan  su  origen. 

5.  Martin,  es  muy  antigua  también,  sin  que  se  sepa  su  fundación.  Esta 
iglesia  se  quemó  en  la  noche  del  2  de  Abril  de  1854,  y  fué  ree- 
dificada á  espensas  de  los  feligreses  y  otras  personas  que  contri- 
buyeron á  una  suscricion  que  se  abrió  al  efecto 

5.  Mateo,  existe  y  no  se  sabe  la  época  de  su  fundación. 

5.  Miguel.  De  esta  parroquia  solo  hay  indicios  de  referencia  en  algunas  es- 
crituras de  capellanías;  sin  embargo  una  persona  antigua  de  la 
ciudad  nos  asegura,  también  por  referencia,  bdber  oido  á  sus 
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antepasados  qne  estovo  en  la. calle  de  Herreros. 
S.  Mülan*  existe  y  fué  consagrada  por  el  obispo  D.  Gonzalo  e!  aflo  de  1126. 
S.  Pablo,  se  trasladó  hace  pocos  anos  á  la  suntuosa  iglesia  de  S.  Estevan, 

la  mejor  de  la  ciudad. 
S.  Pedro,  fué  suprimida  el  año  1377  y  cedida  á  los  padres  Agustinos  cal- 
zados, por  el  Obispo  D.  Alonso  el  Bairoso. 
&  Pelado.  Su  fundación  data  de  los  anos  967.  Se  derribó  para   construir 
el  edificio  de  la  Compañía,  agregándose  su  feligresía  á  la  de  San 
Isidoro. 
S.  Román,  existe,  pero  no  tenemos  noticia  de  su  fundación. 
S*  Saltador,  se  arruinó  en  el  siglo  XV,  y  en  el  año  1554,  compró  la  Uni- 
versidad el  terreno  que  ocupaba  para  edificar  allí  el  colegio  de 
Triimgüe. 
SanctiSpiritus.  Es  antiquísima,  y  en  el  año  de  1222  se  dio  á  las  señoras  de 

Santa  Ana.  En  el  dia  es  una  de  las  mejores  iglw>sias. 
La  Santísima  Trinidad  es  la  que  existe  en  el  arrabal  del  puente. 
S(mtiago  está  en  la  rivera  y  fué  en  lo  antiguo  iglesia  de  refugio. 
5.  Sebastian.  Se  incorporó  al  colegio   mayor  de  S.  Bartolomé  en  el  año 
1437,  siendo  rector  D.  Alonso  de  Madrigal  (el  tostado)  y  en  1440 
aprobó  la  incorporación  con  todas  sus  rentas  el  Papa  Eugenio  IV. 
S,  Simón  y  Judas.  Se  suprimió  en  1231  y  se  cedió  á  los  padres  Franciscos 

para  hacer  convento. 
Santo  Tomas  Canínariense  existe  y  no  consta  su  fundación. 
Santo  Tomé  existe  desde  pocos  años  en  la  iglesia  que  fué  del  .Carmen  des- 
calzo. La  antigua,  quehabia  sido  consagrada  en  el  año  1136,  se 
mandó  derribar  por  ruinosa. 
S.  Jídian  y  Santa  Basilisa  es  en  el  dia  la  parroquia  donde  se  veneran  las 
imágenes  de  mayor  devoción:  estas  son,  el   paso  de  Jesús  en  la 
calle'de  la  amargura,  que  procede  de  los  Clérigos  menores  y  sale 
en  procesión  el  Viernes  Santo,  á  cargo  de  la  cofradía  de  nazare* 
nos,  y  la  Virgen  de  los  Remedios  que  se  considera  la  imagen  mas 
antigua  de  la  ciudad. 
La  Virgen  de  los  Remedios  de  S.  Jalian  es  una  de  las  muchas  imágenes 
qne  escondieron  los  antiguos  españoles  en  la  entrada  de  los  moros.  Des* 
pues  qne  el  último  rey  de  la  raza  goda  D.  Rodrigo  perdió  la  nación  y  su 
poderio.en  la  batalla  de  Guadalete,  (1)  se  vio  inundada  la  península  de 
gentes  estrañas,  que  vinieron  de  la  Mauritania  Jlamados  moros,  los  cuales, 
abanzando  primero  por  las  fértiles  campiñas  de  Andalucía,    y  después  por 
todo  el  reino,  se  hicieron  dueños  de  bienes  y  haciendas.  Los  españoles,  no 
pudiendo  resistir  tal  invasión,  se  iban  retirando  á  las  montañas  de  León  y 
Asturias,  desde  cuyos  puntos  empezó  la  reconquista,  lucha  sin  tregua,  que 
en  fuerza  de  constancia  consiguió  la  expulsión  de  aquella  raza  infiel  el  año 


(1)    Día  30  de  Abril  año  de  711. 
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1492  con  la  toma  de  Granada.  En  la  huida  de  los  cristianos  todo  era  sobre- 
saltos y  pérdidas,  y  la  causa  mas  inmediata  deque  los  montes,  los  pozos  y 
los  riscos,  fuesen  los  depositarios  de  tantas  imágenes,  que  después  fueron 
apareciendo,  porque  los  españoles,  en  su  escape,  sin  perder  su  fé,  querian 
roas  fiar  sus  imágenes  á  la  hondura  de  un  pozo,  ó  á  la  concavidad  de  un  ris- 
co, que  dejarlas  espuestas  á  la  profanación  de  los  moros.  De  este  tiempo  son 
la  nuestra  de  los  Remedios,  y  otras  muchas  que  se  veneran  con  el  recuerdo 
inmemorial  de  su  origen,  halladas  en  desmontes  de  terrenos,  en  obras  nue* 
vas  y  con  otros  motivos.  Nuestra  imagen  de  los  Remedios  fué  hallada  sa 
mitad  superior,  en  nna  escavacion  que  se  hizo  á  fines  del  siglo  XV  en  una 
casa  de  los  portales  del  trigo,  y  la  parte  inferior  en  un  pozo  próximo  á  la 
parroquia  deS.  Julián.  Colocada  en  esta  iglesia,  movió  desde  luego  la  de* 
Yocion  de  este  pueblo,  y  es  la  imagen  á  donde  se  acude  á  pedir  la  protec- 
ción del  cielo  en  las  calamidades  públicas.  De  un  documento  auténtico,  que 
nos  ha  facilitado  una  persona  piadosa,  copiamos  lo  siguiente:  «En  el  mes  de 
Mayo  de  1626  se  presentó  en  la  comarca  de  Salamanca  gran  porción  de 
langosta,  especialmente  en  la  orilla  izquierda  del  rio;  fué  necesario  salir  á 
palearla  y  quemarla,  primero  por  parroquias  y  luego  por  oficios;  se  sacó 
de  sa  hermita  la  imagen  de  S.  Gregorio  y  la  virgen  de  los  Remedios  de  Sau 
Julián,  y  estuvieron  en  rogativa  en  la  Catedral,  desde  el  domingo  21  de 
Junio  hasta  el  5  de  Julio,  que  fueron  devueltas  estas  imágenes  á  sus  tem- 
plos en  solemne  procesión,  con  asistencia  de  la  Universidad,  el  concejo  y 
las  comunidades  religiosas  »  En  el  libro  antiguo  de  la  cofradía  llamada  Es^ 
clavitud  que  cuida  de  la  imagen  se  hace  mérito  de  otro  hecho  no  menos 
importante.  En  el  año  de  17&0,  dice,  fué  tan  grande  la  falta  de  agua  en  las 
dos  castillas,  que  llegaron  á  tocarse^losmas  funestos  desastres,  y  las  iras  de 
la  fortuna.  En  tal  angustia,  determinó  el  Ayuntamiento  en  consistorio  de 
8  de  Abril,  que  se  sacase  en  procesión  general  á  Nuestra  Señora  de  los  Re- 
medios, y   comunicado  el  acuerdo  al  limo.  Sr.  Obispo  D.  José  Zorrilla, 
se  verificó  la  procesión  con  asistencia  de  dicho  Sr.  Obispo,  el  clero  y  comu- 
nidades religiosas.  Escusado  será  decir  qn«  en  ambos  casos  se  gozaron  los 
beneficios  que  se  apetecían,  y  á  consecuencia  de  este  último  efecto  se  formó 
la  Esclavitud  con  aprobación  del  Pontífice  Benedicto  XIV* 


CAPITULO  IV.  D. 

Estado  civil  t  eclesiástico  de  Salamanca  desde  los  aeyes  Católicos  hasta 

PAINCIPIOS  del  presente  SIGLO,  CON  MUY  LEYES  MODIFICACIONES. 


G. 


OBERNÁBASE  csta  ciudad  por  un  Corregidor  que  nombraba  el  Consejo  de 
Castilla,  y  un  Alcalde  mayor,  con  el  número  de  veinte  y  ocho  escribanos, 
que  gozaban  el  privilegio  de  hidalguía  por  diferentes  concesiones,  confirma- 
das por  el  rey  D.  Carlos  III,  algnnosr  procuradores  y  los  alguaciles  necesa- 
rios, Componinse  el  Ayuntamiento  de  treinta  y  seis  regidores,  que  se  ñora-  ' 
braban  todos  ios  aílos  el  día  de  Sen  Silvestre,  en  dos  secciones,  una  en  San- 
to Tomé  y  oira  en  San  Benito,  un  Alférez  mayor,  á  qnien  tocaba  llevar  el 
estandarte  el  dia  de  Santiago  Apóstol,  y  demás  funcione^»  públicas,  así  co« 
mo  en  la  aclamación  de  nuevo  Príncipe,  y  hacer  el  duelo  en  las  exequias ^ 
de  las  personas  reales,  y  uií  procurador  del  concejo. 

Tenia  la  ciudad  voto  en  las  antighas  Cortes,  y  nombraba  su  procurador, 
coo  la  preeminencia  y  regalía  de  votar  en  ellas  por  las  ciudades  de  Piasen- 
cía,  Coria,  Caceres,  Mérida,  Bad&joz  y  Cludad^Rodrigo,  y  por  los  maes- 
trazgos de  las  órdenes  militares  de  Alcántara  y  Santiago.  Este  nombra- 
miento de  procurador  á  Cortes,  y  susprerogativas,  fué  concedido  á  esta 
ciudad  por  cédula  real  de  Felipe^II,  fechada  en  Madrid  en  2  de  Junio  de 
1567,  refrendada  por  sú  Secretario  Martin  Gaceta,  en  atención  al  subsidio 
de  cuatro  rail  ducados  que  hizo  la  chidad  á  este  monarca  para  las  guerras 
de  Flandes.  ; 

So  jurisdicción  era  de  unos  doscientos^  lugares,  y  por  razón  de  la  sub- 
del^acion  de  reatas  sobre  mil  y  trescientos,  entre  los  cuales  se  contaban^ 

unas  setenta  villas.  ' 

.  j 

TribiIí\al  académico. 

Por  razón  de  su  célebre  Estudio,  gozaba  la  ciudad  de  este  tribunal,  com*^ 
pnesto'del  Maestre-Escuela,  cancelarlo  de  la  Universidad,  el  cual  nombra- 
ba el  Juez  del  Estudio  que  conocía  en  las  cansas  de  los  estudianies,  castí^ 
^ando  sus  escesos  y  conservándoles  los  fueros  que  tenían  por  razón  deia' 
oatrícnia.  Tenia  este  tribunal  jurisdicción  real  y  pontificia;  goriíba  de  dos  ' 
letarios,  dos  alguaciles  y  otros  dependientes.  La  jurisdicción  de  este  tríl^ti-^ 
'»ial  y  su  fuerza  de  conocer  llegó  á  ser  d^  mucha  coRsideracíon  en  los  siglos' 
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XVI  y  XVn,  sostubo  competencias  ruidosas  con  los  corregidores,  con  el 
Provisor,  y  en  al^un  caso  formó  proceso  y  suspendió  á  los  Rectores  de  la 
Universidad  yá  suscaU*drálicos. 

La  Universida  J,  ademas,  nombrabra  uno  de  sus  individuos  por  Juez  de 
sus  rentas,  y  era  confirmado  por  el  Arzobispo  de  Santiago  para  la  cobran- 
za  de  las  rentas  que  tubíere  ta  Umvcrsiikid  en  toda  su  metrópoli. 

También  hay  en  la  ciudad  varias  encomien  las  exentas,  como  son,  las  de 
San  Juan  y  San  Cristóbal,  pertenecientes  á  la  orden  de  San  Juan;  la  de 
Santa  Miaría  Magdalena,  de  b  de  Alcántara,  y  la  de  Sancli-Spíritus,  de 
Santiago,  en  cayo  terrilórío  egercian  su  jurisdicción  los  comendadores. 

Estado  eclesiástico. 

.  Para  el  gobierno  eclesiástico,  como  cabeza  del  obisp^ido,  reside  en  osla 
ciudad  el  tribunal  de  la  dióce^s.  compu^^sto  del  Provisor,  seis  Notarios  en 
propiedad  y  los  demás  necesarios  minisf  ros.  Los  límites  que  goza  nuestro 
obispado  son  los  siguientes;  el  rio  Tónnes  desde  la  \ílla  de  Ledesma  hinsíSL 
el  lugar  de  Villari\w.  en  donde  tributa  sus  aguas  al  Duvro;  dfvtde  á  los 
obUpados  de  Zamora  y  Salamanca.  El  Duero  hasl<i  el  río  Yeltes  en  la  villa 
de  Saucel|e«  di  vid  :  el  nnesln»  del  rcMno  de  l'ortu^il.  El  río  Yeltes  y  mon- 
tes dé  Valdobla,  dividen  al  de  Giddarl-  Rodftgo.  El  rio  de  Francia  y  sierra 
de  la  Herguijuela,  dividen  ai  d(*Goría.  Los'moiiles  del  Endrinal,  los  San- 
tos y  Fuentcrroble,  dividen  al  de  Piasencia.  y  desde  aquí  empieza  á  confl« 
nar  el  nuestro  con  el. obispado  de  Avila  basta  Palacios  Rubios,  y  desde  aquí 
elde  Valladolid,  con  algunas  encomiendas  hasta  Yílbnueva  de  Figueroa,  y 
desde  aquí  vuelve  á  confinar  con  elde  Zornora,  hasta  donde  empezamos. 

Resulta  que  tiene  nuestro  obispa. lo  de  Oriente  á  Poniente  veinte  y  seis 
leguas,  antes  mas  que  menos,  siendo  dol  Norte  á  M^iodia  muy  irregular 
su  ostensión,  pues  por  unas  part«  tiene  solas  siete  leguas,  por  otras  doce  y 
por  otras  mas  de  veinte. 

.  Los  cuartos  en  que  se  divide  la  jurisdicción  del  obispado^  son  los  si- 
guientes: cuarto  de  Armuña,  Valdamtloria.  fíanos  y  Peña  de  Rey^  ducado 
de  Alba,  condado  de  Salvatien-a,  Serranía  y  Valdobla,  y  condado  de  Le- 
desuna. 

El  cuarto  áe  Armuña  contiene  las  tres  villas  de  Topas.  ViUanueva  de 
Cañedo  y  Figueroa.  con  los  célebres  santuarios  de  nuestra  Señora  de  la  Or* 
bada  y  de  lá  Encina;  goza  su  jurisdicción  de  cuarenta  poblaciones  y  trein- 
ta y  dos  pilas  bautismales.; 

El  cuiírto  de  Valdcviíloria  compr^de  la  gran  villa  de  Peñaranda,  que 
en  lo  dnUgtto  tenía  su  corregidor  puesto  por  el  conde  de  este  titulo,  y  un 
convento  de  Franciscos.  Eael  d ¡a  tiene  abutid^inte  clerecía  y  unas  monjas 
Carmelitas  descalzas.  También  contiene  á  la  villa  antigua  de  Santiago  de  la 
Puebla,  tiene  su  Vicario,  con  un  beneficio  corado  y  otro  simple.  A  la  villa' 
de  Zorita  de  ia  Frontera,  en  cuyo  territorio  se  venera  el  célebre  santna  • 


-3B- 
rio  do  fioestra  Seniora  4efas  Virhídes.  qne  rsfuyodl  cuidado  de  los  pndres 
TriiiílarÍDs  calzados;  era  primoroso  col^'gío  y  ^asa  de  rstudíos,  y  eii  cíla 
cur>é  el  beato  Fray  Simón  (ie  Rojas.  1^  famosa  villa  de  Cantalapiedray 
donde  s-^  híin  c<*lcbrado  Cortes,  ostablí^cido  L<^yH.«í.  se  hnn  desposado  Prínci- 
pes y  coHsagrack>  Obispos;  patria  dol  valeroso  maestre  de  campo  Alonso 
Vives,  muy  quóridiiilel  em.;>orad>r  C^rlo:s  V,  y  de  su  capitán  general  el 
duquQ  de  AIIki  n.  Fomniido  di^Tulcdo,  v\  grande:  tuibo  en  dicha  villa  na 
convento  de  Padres  Capuchinas  y  <'M  de  Id  cámara  de  su  Ilnstrísima  Con- 
líene  td|nb«en  dicho  cuaríoá  la  auit^tia  lillu  ái^Ambayona  de  Mogica,  vul» 
go  Hornillos,  donde  se vcnora  el  Criso  de i»sle  nombre  l^as  dos  Yillorias, 
antiguamente  un  gran  pu  blo  que  dió  el  nombre  »il.  cuarto;  la  una  conserva 
el  nombre,  y  Taé patria  del  limo.  Sr.  D.  Fray  l*edro  de  Tapia,  dominico  de 
San  Esteban,  ratecirático  de  prima  en  Teoíogia  en  la  Uni\ersidnd  de  Alca- 
lá, escrit^^r  público,  obispo  dé  Segoua^  deSigüer.za,  de  Córdova,  y  Arzo- 
hispii  de  Sevilla,  cu  dnnde  >ai'e  ron  fama  de  santidad.  La  otra  se  Uama 
.Villoruelar  patria  del:  rey  D.  Felipe  II.  como  consta  por  los  libros  de  sa 
iglesia,  y  se  dira.mns  latamente  á  su  tic>m|*o:  tan:bién  lo  fué  del  Sr.  D.  Juan 
Ja¿cra.. obispo  de^iudadRodrigoy  arzobispo  de  Santiago  y  de  Toledo» 
cardenal  de  la  Santa  iglesia  Romana  y  gran  pr¡^ado  d(  I  emperador  Garlos 
Y;  esta  \ill8  tiene  un  convento  de  mo.niasTrínitiKriast^Uimamente  contiene 
este  cuarto  1:t  vill.i  de  fíabilafucnle,  de  dcndé  han  ¿íliáo  obispos  y  preven- 
dados  de  v.irias  iglesias  de  estos  reinos,  como  el  limo.  Sr.  /).  Antonio  Cor-- 
rionero,  cok^gial  en  el"  mayor  de  S*mta  Cruz  de  Valladolld,  obispo  de  Ca- 
narias y.SaUfiianca:  D.  Antonio  Corrionero,  sobrino  del  reltrido,  colegial 
en  el  ipayor  di:^ Oviedo  de  esta  üni^ersidadt  fué  obispo  de  Almería,  asistió 
al  Concilio  de  Trento  y  acamphfkó  á  Felipe  II  á  Inglaterra:  el  Sr.  D.  Alón* 
so  Aiik9no  Corrionero;  penitenciario  de  la  Santa  iglesia  de  Córdova:  el  señOt 
D.  Juan  Mámos  Cortés,  Culegial  en  el  niayor  de  Cuenca*  dé  esta  Universi^ 
dad,  canónigo  y  arcediano  de  M^^rdeon  de  esta  iglesia,  que  fundó  variáis 
obras  piado^s  para 'doncellas,  estniliantes  y  para  tan"  tnaestro  dé  'niflo^  de 
dicha  villa;  así  mismo  dos  capellanías  consuOciente  dotación  y  oti^s  muchos. 

El  cuarto  do  ^ort^^za  de  sesenta  poblaciones  y  d^  cuarenta  pilai 
bautismales. 

El  cuarto  de  Peña  de  Rey  consta  de  ochenta  poblaciones  y  cincuenta 
pilas  bautismales.  Estos  dos  cuartos  últinios  g^zan  de  algunos  célebres  San- 
toaríos,  como  son  nuestra  Señora  de  la  Salud,  nuestra  Señora  del  Cueto  y 
el  Cristo  de  Cabrera. 

.  ■:       .  '  ■         '  ■ 

4  '  * 

Villa  de  Alba.yHu  jurisdicción. 

.  ■ 

Is.  muy  aoUgna  villa  de  Alba,  cuna  de  mucha  nobleza,  ignoramos  so 
fundación;  solo  sabeiikoaque  el  rey  D.  luán  11  la  concedió  con   título  dé 
conde  ¿  D.  Fernando  Alvarez  de  Toledo^  y  def^pnes  por  los  latios  lie  1466  el ' 
rey  D.  Enriqjti^elV  hizo  la  gracia  y  merced  de  Ducado  á  su  hijo  D.  Garcia 
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Alvaroz  de  Toledo;  gozaba  en  lo  civil  de  Corregidor,  que  nombraba  el  Du- 
que, con  sus  escribanos  y  demás  dependientes;  eger<ría  jurisdicción  sobre 
setenta  lugares,  en  los  que  se  hallan  cincuenta  pilas  Bautismales.  Eo  lo  es«- 
piritual  tiene  su  Vicario,  y  arciprestazgo  con  nueve  parroquias;  goza  de  una 
copiosa  y  respetable  clerecía,  á  quien  se  hallan  dirigidas  varias  cartas  pon- 
tificias;  tuvo  seis  conventos,  tres  de  religiosos,  el  célebre  colegio  de  Padres 
Franciscos,  de  la  provincia  de  Santiago.  El  convento  de  Padres  Carmeli- 
tas  y  el  otro  de  Padres  Gerónimos*  en  donde  dice  el  Bmo.  Siguenza,  ya- 
cen muchos  religiosos  de  especial  virtud  y  santidad^  y  con  particularidad 
en  él  está  enterrado  un  padre  Premostratense  de  santa  vida  desde  el  tiempo 
que  aquellos  religiosos  poseían  dicho  monasterio  llamado  de  S.  Lorenzo. 

Los  tres  de  religiosas  son^  el  uno  de  Benedictinas,  otro  llamado  las  Isabe- 
les, terceras  de  San  Francisco,  ambos  sujetos  al  Ordinario^,  y  el  otro  de  las 
Carmelitas,  en  donde  se  venera  el  cuerpo  de  la  gran  Santa  espaflola  Teresa 
.de  Jjcsus;  y  finalmente  está  en  su  territorio  y  jurisdicción  el  famoso  Santua- 
rio de  nuestra  ^e^ora  de  Yaldegimena,  venerada  por  especial  abogada  con- 
tra el  mal  de  la  rabia:  asi  mismo  se  venera  en  dicha  jurisdicción  la  imagen 
del  Cristo  llamado  de  AlaráSt  por  estar  en  término  de  dicho  lugar^ 

Villa  de  Salvatierra  y  su  jurisdicción. 

La  antigua  villa  de  Salvatierra,  cabeza  de  Condado  (en  lo  antiguo  de 
ios  condes  de  Carrion  y  luego  de  los  duques  de  Alba)  está  á orillas  de  nues- 
tro Tórmes,  sus  murallas  ya  casi  arruinadas  y  los  vestigios  de  un  fomoso 
puente,  dan  á  entender  que  fué  grande  en  lo  antiguo;  tuvo  en  lo  civil  su 
Corregidor  puesto  por  el  Conde;  egercia  jurisdicción  sobre  mas  de  veinte  lu- 
gares, en  los  que  se  incluyen  trece  pilas  bautismales;  en  lo  espiritual  goza 
desa  Vif'ario,  un  Arcipreste  y  tres  beneficios  simples  en  dicha  villa:  tiene 
la  singularidad  que  en  el  lugar  de  Pedrosülo,  de  esla  jurisdicción,  hay  una 
mina  de  cristal  fino,  y  otra  de  plomo  en  el  lugar  del  Guijuelo:  venerase 
en  dicha  iurisdiccion  el  célebre  Santuario  de  nuestra  Señora  de  la  Fuente 
Sania. 

La  Serrania. 

Está  dividida  esta  en  dos  vicarías,  la  de  la  villa  de  Miranda  *y  la  de 
3íonleon;  la  de  Miranda  gozaba  eq  lo  civil  de  so  Corregidor  puesto  por  el 
Conde  de  dicha  villa;  en  lo  espiritual  de  su  Vicario  que  egerce  jurisdicción 
en  dichos  lugares,  cabezas  de  beneficio  y  sus  anejos,  que  son  los  siguientes: 
San  Martin  del  Castañar,  en  cuyo  territorio  *  venera  el  milagroso  SanCua-^ 
río  de  nuestra  Sefiora  de  Gracia  que  estuvo  al  celo  de  los  padres  de  San' 
Francisco  de  la  provincia  de  San  Miguel,  fundación  do  nuestro  ilustrísimo' 
Sr.  D.  Sancho  Castilla  en  el  aBo  de  U30..  El  lugar  de  JUoyarrax,  Cerece- 
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da.  Sequeros,  Cepeda,  Santihañez  y  la  fferguijuela,  con  diez  y  nueve  pi- 
las bautisnnaics.  La  de  Momlecn  gozaba  jurisdicción  scbrc  los  lugares  de  A¿* 
deanuéviia,  el  Escurial,  la  Sierpe,  Linares,  San  Esteban,  los  kantos  y  Ya^ 
lera  con  todos  sus  anejos,  que  cooUenen  veinte  pilas  bautisoialcs. 

La  Valdohla. 

El  término  de  la  Yaldobla  (jurisdicción  del  cabildo  de  esta  Santa  Igle« 
sia,  es  de  tanta  antigüedad,  que  en  los  tiempos  de  Inocencio  IV  se  refiere  ya 
á  ia  antigua  tradición)  abraza  los  siguientes  lugares:  Narros  de  Matalaye- 
gua  con  sus  anejos^  el  Berrocal  con  los  suyos,  la  Naya  lo  mi^^:o,  San  Mu- 
üox,  Muñoz  con  sus  anejos,  Tamames,  en  donde  está  la  fuente  de  Baldan^ 
cuyas  aguas  son  medicinales;  Navarredonda  y  sus  anejos;  la  villa  de  Tejeda, 
en  donde  hubo  un  convento  de  Padres  Franciscos,  de  la  provincia  de  San 
Miguel,  fundado  por  U.  Alonso  López  de  Tejeda,  cepa  de  ios  marqueses 
de  Gallegos,  hijo  de  esta  patria,  en  el  afio  de  1561.  Goza  esta  jurisdicción 
de  yeinte  pilas  bautismales,  de  cuya  jurisdicción  los  Srcs.  Obispos  sola* 
mente  tienen  Ids  órdenes,  y  derecho  de  visitarla  cada  tres  años  alternativa* 
mente  con  el  Cabildo. 

Villa  de  Ledcsma^ 

i 

Esta  villa  es  antiquísima:  doscientos  aíiosanU^s  de  Cristo  hacen  ya  roen- 
don  de  ella  algunos  autores  antiguos,  como  Plutarco,  Apiano  Alejandrino 
y  otros.  En  algunas  inscripciones  romanas,  que  se  han  encontrado  en  varias 
épocas,  se  vé  la  llamaban  Beltisa,  Letisa  y  Ledisa  de  donde  se  deribói 
Ledesma. 

Después  de  los  moros  pobló  é  esta  viHa  D  Fernando  IL  rey  de  León, 
por  los  años  de  ll*/!,  siendo  de  la  Real  corona,  hasta  que  por  los  afios  de. 
1300  se  le  dio  en  alimentosa!  Infante  D.  Sancho,  hijo  del  Infante  D.  Pe*, 
dro,  y  nieto  de  D.  Alfonso  el  Sabio;  lo  que  se  sabe  de  su  vida  y  trabajos* 
por  documentos  generales  es,  que  siempre  anduvo  en  desgracia  de  nuestros 
Monarcas  D.  Sancho  el  Bravo  y  D.  Fernando  IV,  por  cuyo  motivo  estaba 
de  ordinario  como  fugitivo  en  esta  villa,  ó  en  los  lugares  del  Cubo  y  de 
Monleras,  en  los  que  dejó  muestras  de  su  magnificencia.  En  su  villa  fundó  á 
sus  espensas  la  Iglesia  mayor,  obra  verdaderamente  real  y  magnifica;  la  del 
logar  de  Monliras,  en  donde  tenia  su  palacio  y  residencia,  la  dejóempeza« 
da,  no  la  acabó  por  faltarle  la  vida  en  el  año  de  1314,  dejando  en  su  tes* 
(amento  á  dicho  lugar  por  heredero  de  sus  yugadas,  montes,  prados^   yer-^» 
bas,  fuentes,  bebederos,  casas,  pocilgas,  haceñas  y  domas  provechos,  con- la 
carga  de  pagar  al  capellan.de  la  villa  para  que  diga  ciertas  misas  por  su  aN. 
ma:  pagaban  al  capellán  ochenta  fanegas  de  centeno  y  doscientos  reales; ^a. 
lo  antiguo  pagaban  mas.  Muerto  D.  Sancho,  recayó  esta  villa  y  jurisdiccioa 
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en  la  real  Corona,  hasta  qno  en  el  ano  1332,  D.  Alfonso XI  la  c^díd á,sa 
hijo  Sancho,  habido  de  Dona  Leonor  do  GuzíDan,  quien  la  disfrutó  hast^ 
el  ano  1399,  en  el  que  murió,  y  solvió  á  la  corona  por  falta  de  sucesión; 
también  la  obtuvo  en  alimentos  el  Infante  D.  Enrique  por  los  años  de  1427, 
y  á  este  le  sucedió  D.  Pedro  deZúñiga,  duque  que  era  de  Plasencia;  y  úl- 
timamente en  el  afi'»  de  14G2,  el  rey  D.  Euriqu<'  IV  la  dióá  su  favorecijdo 
y  privado  D.  Beltran  de  la  Cueba,  duque  de  Aiburquerque,  en  cuya  casa 
y  descendencia  se  conservó  con  tílulo  de  Condado. 

Ha  sido  dicha  \illa  patria  de  iT^uchn  nobleza,  se  gobernaba  por  un 
Corregidor  que  ponía  el  conde,  con  cuatro  cs(  rilianos  y  demóss  minisr 
tros;  alcanza  su  jurisdicion  á  muy  cerca  de  doscientos  lugares,  en  los 
quales  se  contienen  ciento  y  veinte  pilas  baulisnjales  riegan  á  dicho  coa- 
dado  los  ríos;  Termes,  Duero,  Castro,  Huebra  y  Veltes,  sin  mqchas  ri- 
veras que  le  cruzan,   de  donde  resulta  abundar  en  toda  clase  de  granos. 

Goza  er.  lo  espiritual  dicha  villa  de  un  Arcipreste  y  seis  iglesias  par« 
roquíales,  un  convento  dé  monjas  bened  ctimas  y.  un  Hospital  fundado 
por  un  natural  de  la  villa,  de  la  familia  de  Nietos  y  Centenos;  tuvo  tam- 
bién un  convento  de  Franciscos,  fuíidado  por  los  anos  de  1590.  Se  vene- 
ran en  una  de  las  parroquias  los  cuerpos  de  dos  santos.-  que  fueron 
pastores  y  se  cuenta  por  tradición  que  á  su  fíllerimienlo  se  tocaron  por  sí 
salas  las  campanas  de  la  iglesia  parroquial   de  S.  Pedro. 

Entre  las  poblaciones  grandes,  que  esluhieron  sugetas  á  la  jurisdicion 
de  Ledesma,  se  cuenta^n  la.  Villa  de  V  iítgjtídhio,  cf\  laque  hay  un  con- 
ventó de  agustinas  recolatas',  Aldeadávila,  e^^  que  estuv'»  el  convento  de 
franciscos,  titulado  Santa  Marina,  y  muchos  santuarios:  los  m^s  cele- 
bréis son  Nlrá.  Srade  tos  rej/es  en  el  lugar  de  Villaseco  y  eldel  Castillo^ 
en  Pereña  ^u  e\  lugar  áe  Masueco  h\)[}i}  un  seminari(>  paia  educar  i 
los  naturales  de  este  pueblo,  fundado  por  D.  Martin  Ctibilano,  de  la. 
misma  naturaleza,  y  <  atedráticcí  de  Humanidades  en  la  Uhíversidacl  de  esta 
ciudad. 

Hay  en  esta  jurisdicion  nna  belleza  natpral  que  és,  en  el  puebla  lla- 
mado la  peña,  un  pefüasco  désoh  .un  grano.,'  que  se  eleva  á  la  altura  de 
sesenta  var^s»  y  trescientas  cincuenta 'y  ocho  de  circunferencia,,  en  un 
terreno  llano«  sin  que  á  basiafite  distancia  se  observe  ninguna  otra  can- 
tera«  y  últimamente  á  distancia  de'  dos  leguas  de  la  \illa  áe  hallan  los 
oélebres. 

Baños  de  Ledesma. 

Estos  célebres  y  antigqos  batios  cuyas  aguas  calientes  y  sulfurosas  pro* 
daoen  y  han  producido,  según  continuada  esperíencia,  miiy  saludables 
efectos,  denotan  por  su  estructura  ser  obra  de  los  romanos;  sin  embargo, 
no  se  conserva  noticia  cierta  de  su  antigüedad,  y  solo  hay  el  indicio  de 
beberse  encontrado  en  una  de  sus  paredes,  con  motivo  de  cierta  compos- 
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tura  una  moneda  de  metal,  del  p*?so  de  una  onza  perteneciente  al  Empera* 
d¿r  Cómodo  acuñcida  cti  el  afio  nono  de  su  potestad  tribunicia. 

La  longitud  de  la  ^la  del  baño  grande  era  de  dToz  y  siete  varas  y  me« 
día,  y  su  latitud  de  trece  y  tn*s  ctiai-tns.  Pl  pilón  ó  baño  grande  tenia  de 
largo  diez  varas  y  media,  y  d(?  ancho  siete  menos  cuarta,  y  lo  restante 
de  la  s.ila  lo  ocupan  las  camas  eh  donde  reposaban  los  enformos  ol  salir 
del  bailo,  üstá  cubíertd  la  sala  con  una  antigua  b()vedn  de  ladrillo,  muy 
bien  construida;  las  pared«*s  tienen  de  gruesüs  tres  varas  menos  tercia, 
y  el  conduelo  por  donde  viene  el  agua  pasa  por  bajo  del  altar  del  ora- 
torio. El  caudal  de  agua  es  tan  abui»dante.  que  peede  llniarse  el  pilón 
en  cinco  horas,  no  estante  de  tener  la  profundiitad  de  dos  varas.  Hay, 
además,  algunos  baños,  en  habitaciones  decentes,  para  personas  de  mas 
comodidad,  y  otro  estani|Ue,  que  recibe  las  aguas  del  principal,  para 
la  gente  menos  acomodada. 

Ij9  coneurrencia  n  estos  baños  hn  sido  mucha  en  todos  tiempos,  y  en 
el  dia  es  escesiva,  y  tanto,  que  en  algunas  semanas  se  hac/;  preciso. acá m-. 
parse  en  el  monte,  por  estar  llenas  con  esceso  las  hospederías.  Tal 
aglomeramitnlo  de  gente  de  todas  las  pro\¡nci«is  y  algunos  estran* 
geros.  especialmente  portugutses,.  es  causa  de  que  no  se  disfruten  las  co- 
modidades qae  eran  de  esliera r  en  un  establecimiento,  que  rinde  no  po* 
eos  productos,  y  cuyo  dueño,  si,  lo  montase  á  la  altura  de  otros  de  la 
península,  en  pocos  aQos  se  reintegraría  con  escrso  de  los  gastos  que  le 
ocasionaran  las  nuebas  obras,  que  exigen   los  adelantos  de  la   época. 

Sobre  las  virtudes  meáicrnales  déoslas  aguas  se  han  ocupado  casi 
todos  los  autores  que  tratan  de  aguas  nriedicinalcs.  y  mas  especialmente 
eM>i)Ctor  Don  José  Colmenero,  cátedra:  ico  de  Prima  de  medicina  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  el  cual  escribió  un  libro  titulado  ^Tratado 
maravilloso,  y  uiiíisimo  de  las  enfermedades,  qiic  se  curan  con  las  satw 
tüinuu  aguas  de  los  baños  de  la  Villa  de  Ledesma,  con  todas  las  ob- 
servacioues,  que  se  requieren  para  el  uso  de  ellas.  Impreso  en  Salamanca 
par  Eugenio  Antonio  García  año  de  1697.» 

Este  autor,  que  debió  ser  mny  práctico  en  esta  materia  pues  fué  co^ 
misñoDado  por  el  Gonsego  de  Castilla  para  mejorar,  los  manantiales  y 
hacer  una  obra  grande  en  el  ediOcio,  se  esfuerza  en  probar  que  estos  ba- 
fios  son  utilisimos  para  todas  fas  dolencias  que  proceden  de  frió  ó  hu- 
medad y  perjudiciales  para  las  que  dimanan  de  calor.  Después  han  sido 
examinadas  estas  agoas  por  varios  Médicos,  y  últimamente  en  el  año 
de  1851  se  repartía  á  los  bañistas  una  hoja  impresa,  que  hemos  creído 
oportnno  reproducir  aqui,  en  beneficio  déla  humanidad  doliente;  dice  osi: 

«Reunidas  en  las  agnss  termales  sulfurosas  de  estos  baños  las  tres  condí* 
ciones  principales  de  la  abundancia,  una  temperatura  de  hO*  del  centígrado, 
y  tan  crecida  mineralizacion  que  sobrenada  en  ellas,  similando  á  una  gra- 
silla  blanca  la  parte  que  no  cabe  en  saturación,  natural  ha  sido  que  siempre 
hayan  gozado  de  un  crédito  curativo  muy  reconocido,  y  que  en  busca  de 
su  dosilio  se  ifiínáran  millares  de  valetudinarios,  mientras  que  no  fueron 
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cscUadospor  el  atractivo  del  lujo,  y  rlí^  la  conveniencia  de  otros  establee!-  ' 
micntos  hidriáticos.  La  falta  de  o<U}$  dos  alicientes  en  el  de  Ledesma,  y  el . 
escesivo  calor  de  sus  aguas  que  nndio  se  liabia  ocupado  de  modificar  antes, 
iban  produciendo  una  baja  progresiba  en  el  ingreso  de  gente  acamodada.  A 
estas  circunstancias  desfavorables  se  agregó  últimamente  la  de  haber  cundi- 
do por  todo  el  reino  la  epidemia  de  las  calenturas  intermitentes  con  tenden- 
cia á  reproducirse 7  hacerse  mas  pertinaces  en  los  puntos  ribereilos  queco 
los  elevados  y  libres  de  emanaciones  húmedas^  y  desde  entonces  data  el  re- 
celo que  inspiraba  á  la  terciana  hacia  el  fin  del  eslío  la  localidad  de  estos  - 
baQos.  La  desgracia  de  tener  que  ser  reemplazados  de  continuo  los  destinos  : 
de  mis  predecesores  últimos  por  muertes  y  sustituciones  de  ellos   eo  sus  . 
largas  enfermedades,  retrasó  algunos  años  el  plan  de  reformas  que  estaba  > 
en  la  mente  de  los  duenos  y  sus  administradores,  hasta  que  tomé  yo  la 
iniciativa  en  el  aSo  de  18 i9,  proponiendo  todas  las  rectificaciones  que  se 
fueron  haciendo  en  lo  sucesivo  con  el  c.mocimientoy  aprobación  del  SeQor 
Gobernador  de  la  provincia,  cediendo  cspontctnea mente  los  representantes  ; 
de  la  Srita.  Condesa  de  Torre-Arias  y  Marquesa  de  Santa  Marta,  como  pro-  , 
pictaría  de  aquel  establecimiento  y  del  terreno  contiguo,  cuantos  sacrificios 
pecuniarios  han  sido  qccesarios  para  elevarle  al  lan^o  de  perfección  y  de 
comodidad  en  que  se  encuentran  hoy,  susce:>tible  por  el  ensanche  que  aca- 
ba de  recibir  de  alojar  diariamente  á  40  personas  distinguidas,  otras  tantas  . 
dp  regular  fortuna,  60  de  la  rural,  20  de  la  clase  de  tropa  y  12  de  la  indi- 
gente, con  todas  las  variedades  de  asistencia  completa  de  alimentos,  ropas 
y  utensilios,  á  precios  equitativos  tarifados  y  bien  servidos. 

Entre  las  mejoras  que  se  han  ido  introduciendo,  es  del  mayor  interés  la 
salubridad  que  se  ha  dado  al  clima  local  estableciendo  la  corriente  del  rio 
que  estaba  rebalsado  en  una  estensa  superficie  delante  y  al  oriente  del  lu- 
gar de  los  Baños,  alejando  del  continente  de  éstos  los  efluvios  perjudiciales 
ci)  ciertas  épocas  y  removiendo  los  demás  agentes  que  en  el  d^arroilo  de  la 
terciana  pudieran  tener  alguna  influencia,  con  cuyas  medidas  sanitarias  es  . 
ya  mucho  menos  perceptible  allí  la  aparición  de  esta  enfermedad  que  eo 
cualquiera  otro  sitio  de  Castilla.  Se  construyó  un  espacioso  depósito  donde 
se  rebaja  de  un  dia  para  otro  la  escesiva  temperatura  de  una  parte  del  agM 
del  gran  manantial,  desde  cuyo  enfriailero  se  surten  todas  las  pilas  de  los 
baños,  lo  mismo  que  de  la  caliente,  resultando  déla  confluencia  de  estas  dos 
aguas  de  idénticos  caracteres  minerales  que  hay,  una  escala  de  graduacio* 
lies  aplicables  á  muchos  mas  casos  que  lo  estaban  primero.  Se  hizo  una  es- 
tufa, ó  vaporario  muy  cómodo,  en  el  que  se  promueve  dulcemente  el  sudor 
cuando  se  quiere,  y  se  aumentaron  y  adecentaron  los  cuartos  de  baños  de 
los  particulares. 

Compuestas  estas  aguas,  sogun  el  análisis  practicado  por  el  profesor  de 
química,  el  Doctor  D.  An<;el  Villar  y  Pinto,  de  una  suma  cuantiosa  de  ácido  ^ 
sulfldríco  y  de  gas  ácido  carbóikico,   y  de  principios  fijos  activos,  como  el 
cloruro  de  calcio,  el  suifaio  y  el  carbonato  de  la  misma  base,  sulfato  de  hier* 
ro  y  fosfato  de  sosa,  no  es  de  cslrañar  que  sus  efectos  sean  tan  rápidos  y 


ostensibles  quft  90  Beee^teB^o»enrens«sb(i*er oso  de  ellas  Ut«Io  tiempo  como 
de  otras,  'siendo  el  córnputo  máximo  qnc  se  suele  tomar  de  baños  el  de  cin- 
co no  [iM3!.>porlti'(;eiKrbl.  Seadminislrancn  bebida  d&fMnte»,  mató  nteoos 
calic»te&  y  mioftntes'^bo' brotan  dentro  y  fu«r»  de  lo  roA^,  en  forma  de  dton 
ros,  dt  vapor,  de  baños  y  fricciones,  con  la  esetrela  gratienta  qae  se  «cojoi. 

I>ej»KdoapaHc.:én'an«80rito  de  esta  oatOratexs,  ct  ?nsto  campo  Je  la 
iadaocion  t«-8f>éutJC8,  pórrnzunde  I»' constitacion  elementa)  de  'estiai 
agoflt,  y  apelando  solo  á'lm  hechbs  de- ifl  espericncla,  nos  detnaesira  listq 
qoeconcUassexuren  h»  padecimientos  t-oumitlco»  y  gotosos,  y  ta»  erUp* 
clones  cutáneas  crónicts  ile  toda  especie;  «foe  se  rtsaetven  los,  inhrtos  Kn»- 
'fdlicos  de  índole  escrofulosa,  activando  el  circulo  de  este  liquido,  igualmen- 
te qne  el  sánffQÍneo,  y  projoOTleridó  lis  fUncJonei  excretoras  que  sirven  de 
descarte  al  estravio  humoral^  preoursor  de  las  hidropesías;  que  ponen  en 
movimiento  la  fibra  muscuinr  paralizada  por  cangas  nerriosassoperfieiales 
y  profundas,  y  lo  mismo  el  de  los  tejidos  articulares  pijr  vicio,  d^poeioiqqet 
y  de  alteraciones  sinoviales. 

Hay  una  preveflctot:  Tulgar  contra  el  uip  de  las  aguas  mi n erales. calíeD- 
tes  en  los  casos  de  coinpficaciones  venéreas,  qjie  conviene  desvaooQQr;  ma- 
nifestando que  las  de  la  cMse  sqlfijrosa  obran  poderosamente  en  La  «átin- 
cion  de  este  virus,  bajo  de  cnal^uíf  r  aspecto  ^ue  se  presente,  canto  ¡Bsi  to 
justifica  la  observación  de  todos    los  afios,  y  pudieran  citarse   numerosos 
ejemplares  si  no  nicdiára  ^  deber  de-la- reserva;  §i  en  apoyo  de  esta  máxi- 
ma recorrimos  é  las  decláracfonc^  solcmn»^  que  nos  legaron  doctísimos  mé- 
dicos portugueses  y  españoles,  coiilo  Palorío,, Zacuto  Lusitano,  Fabio  pacIo, 
D.  Nicolás  Malla.  D.  Luis  ;Rodrigliez  de  bednisa;  D.'  Ahtonio  T^uitez  ;d$ 
Zan\ora.  D.  Francisco  Ángel  Espinosa:  y'Giizman,  D.  José  Colmenero',  y 
otros  Doctores  y  CatedbStrcos  que  han  sido  de  la  UtiiversidaddeSafaijian'ca, 
los  mas  de  cltos.- no  vbmo/^no  elogios  de  las  aguaá  deLedestna'.  que  todu¿ 
las  considera  ron  como  un  alexif^r iliaco;  ó  correctivo  Seguro  de' la  infe):cioq 
venérea  que  llamaban  por  antODOtiiasi.i  H^dra  y  Qancérbérj;  siendo,  nóla,- 
ble  la  esproston  enérgica  de  GolVliéneroi en  lOespuesta  jurada    (]ne  di^'al 
interrogatorio  que  se  le  hÍ29:(l4-^9Pd^to-4Ql  Itey  D.  Oirlos  11  el  año  de 
1639.  sobre  las  virtndes  de  dichas  aguas,  cuiiiidi)  dijo:  *tjloqi 
admiración  es  qup  fnyan  ni  moi'bo' gálico  aüiique  éííe  sea  de  "p 
cié.'  Así  es  que  no  hay  necesidad  de  impormnar  á  los  individí 
sexos  que  se  presenten  con  lujos  bfancos,  indagando  so  orfgcr 
curacionesse  verifícan   de  nn  mo^o  satisf^t^rorio.   ora  qoe  p 
cau*^  sifitítica,  (y  bieíi  que  dependan  de  un^'^mpl  ir  ilusión  cata 
común;  pero- mas  frecuente  este úttimo  paHenmionto  en  las  S£ 
los  hombres,  sin  respetar  eí^ndo  ni  consideVafionep  déla  vida 

Durará  la  temporada  d¿  adtuislon  de  enfifrmo)  en'  elpres 
1851,  desde  el  lo  de  Mayo  al  30  de  Setiembre  inclusive.'  y  s 
eslahlccimicnto  luego  qoe  terminen  la  prcscrlpcioir  médica  de 
iinrales  interiores  Tos  que  hayau '«ti^a^  los  últiinos  días  ádisfriitarJas. — 
¡tinado  José  López.»  .      ■  f        i. .    . 


Estado  Actual  de  la  I»oblacion. 

Antee  de  concluir  este  capftalo,  nos  ba  parecido  oportuno  el  presentar 
el  estado  actual  de>la  población,  con  arreglo  á  les  datos  estddisticos  mas  fi- 
dedignos que  heoaos  podido  adquirir. 

La  ciudad  está  dividida  en  tres  distritos,  comprendiendo  en  ellos  una 
plaza  noayor,  otra  para  verduras,  un  corrillo  donde  se  vende  la  caza  y  la 
pesca,  diez  y  ocho  plazuelas.  cie«to  sienta  y  nueve  calles  y  siete  arrabales 
estramttik)s:  todo  lo  cual  se  halla  habitado  por  el  número  de  almas  y  veci* 
oós  que  se  espresan  á  continuación « 

PRIMER  DISTRITO. 

Almas. 


Parroquias. 

Vecinos. 

San  Martin.    .... 

372 

Santo  Tomé 

78 

Sao  Boal.' .    .    .    .    . 

43 

San  Jáiian.    .... 

221 

San  Justo.      .... 

192 

Sancti-Spíritus.   .     .     . 

2i4 

17W 
369 
169 
937 
811 
915 


Vecinos. 
Almas. 


.  1130 
.  4944 


SE6UND0  OrSTRITO. 


3aDta  María. .. 

153 

San  Benito.    .     . 

100 

5ao  Blas.  .    .    . 

195 

San  Juan  .    .    . 

103 

San  Marcos.  .     . 

20 

tñ  Magdalena.    , 

125 

Santa  Eulalia.     . 

130 

San  Mateo.    .    . 

211 

La  Catedral.  .  . 

San  Isidoro.   .  . 

San  Bartolomé.  .. 

San  Míllan.    .  . 

3antiago.  .    .  , 

San  Pablo.     .  . 
Santísima  Trinidad. 

Santo  Tomas..  . 

San  Boman.  .  . 

San  Cristóbal.  . 

Total  generé. . 


619 
3S8 
745 
398 
113 
588 
620 
865 


Vecinos. 
Almas.. 


.  1037 
.  4336 


TERCER 

162 
166 

72 
123 
114 
100 

88 
165 
190 
126 


DISTRITO. 

665 
.1098 
257 
416 
504 
449 
367 
686 
¿18 
481 


Vecinos. 
Almas.. 


.     .  1306 
.     ,  5741 


3473       loOál 
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Clasificación  de  los  habitantes  por  sus  profesio- 
nes, ocupaciones  y  oficios. 


r«i     • 


t  * 


'  Eclesiásticos 
Monjas..     .     .'    , 
Empleados  activQa 

Pasivos 

Militares  activos  y  de  reenoplazo 
Id.  retirados.^     . .     .     ... 

Comerciantes'  y  Mercaderes. 
Abogados.  .......     . 

Escribanos.     .     .....    .. 

Procorfldores. .     ,     .     .     . 
Médicos  y  cirujanos..  ..... 

Boticarios.  .     ..  .;.     .     ... 

Albeitares  y  veterinarios..   ^ 
Agrónomos  y  agrimensores. 
Arquitectos  y  maesU'os.  de.obras 
Fabricantes.     .......     . . 

Industriales  varqne^; »     .     •> 
Id.  henybras.    .......  . . 

Maestrps^  de  prinaerii  en3efianza 
Maeslras;de  id.  ....... . 

Jornaleros  ifidiifiUsííQi^  •=  • 
Id.  hi^mMy.  ,     ,    /    .    . 
MinerósL,  ....     ... 

Jornaleros  en  fábrk*ii3;   ..    • 
Joroaloroa  en  el  canipo.. .... 

Sirvientes  varones,     ,     ,     . 

• 

Id.  hembras 

Pobres  de  solemnidad  varones. 

Id.  hembras 

Sordo  modos 

Ciegos  é  imposibilitados. .     . 
Dementes 


,1 


131 

115 
317 

46 
126 

43 
338 
110 

26 

16 

39 
8 

18 
6 
8 

28 
5213 

m 

•33 
ii' 

leís. 

37^, 

3 

218' 

593' 

2Í8 

1516 

304 

341 

7 

96 

31 
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Establecimientos  de  instrucción  pública* 

Jjbl  Universidad  literaria  con  322  matrículas. 
Instituto  de  segunda  enseñanza,  sobre  305  alumnos. 
Escuela  Normal  de  maestros,  sobre  113  alumnos. 
Escaeln  Nororal  de  maestras,  sobre  51  alumnas. 
Escuelas  de  oiilos  públicas  y  particulares,  13,  con  818  alnmdos. 
Escuelas  de  niOas  publicas  y  particulares,  10,  con  200  alumnas. 
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Un  Seminario  conciliar.  '  .      .^ 

ClM  escueta*  de  dibojo  de  sociedad  particular  y  la  útilísima  escuela  de  No- 
bles  7  Bellas  Ai;tei.¿e  ^0  Elo^. 

Estableeimientos  de  comodidad,  necesidad,  re- 
creo y  utilidad* 

•  •  •  • 

Botillerías.. .^    .^  ^     .     .     .     .     .        "2 

Boticas. •  •  - .     •    -^    >--.•.     ,        4  ; 

víales.  >•'■,•    -• •'•    -•    *•    '.     .••        9 

Casa  de  dementes ....-.•.•.        í 

Casas  de  huéspedes..  . •-         -.    ♦.     .        98  • 

Cemenrterio.  ....>..••.  .■,•.•.-.•.  1 
FtientQí}  públicas. .  . ,  ....•..'.  .  4 
Hosplcfo  con  número  nuiy  variable  de  acogidos.  .1 
Hospital,  general  .TOO  mas  de  100  camas.  ,  •  ' .  1 
jinciosc^».  •.•.•.•.-■••■•  -•''•  -.  -»  '•  jL 
Imprentas.  .....     .......'.     .    ••     .     •        & 

Pastelería.  .....     ...     .-..•.        1 

Períódico^qnesepoblicanjen  esta  ciudad;'  ;     .        6     '  |'* 
Plaza  ifii  torpii  con  703S  asientos..     .     .  ■  .     .        1  ' 

PosadappúbUcas... .     .     ;    .      29 

Tabern^^. .  • .     .     .      70 

Teatros:  mío  púbíico.pecteneciente  al  hocipilal<soii  11 53  Icfcalidades. 
Otro  de  sociedad  titulado  la  Tertulia  con%  -.  ;  613  localidades. 
Otro  de  liceo. titilado  la  Salmantina  coa.  .  l&O  locaIi(údes« 
Otro  de  nueva  construcción,  muy   adelantada,  ' 

que  se  Qcercará  á .     .     .     .  1000 

Tiendas  de  licores. '    .       «  ' 
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CArircLo  V.  D. 

AKriGOfiDAD  BE  LA  IGLESIA  DE  SALAMANCA  T  DE  SUS  PREUDOS. 

\^i;i£NES  fuesen  los  primeros  que  predicasen  la  fé  de  Jesucristo  en  Bsla  tkn* 
tigua  é  ilustre  ciudad,  nonos  consta  por  documento  alguno.  Luítprando, 
cl  Miro.  Argan,  Marco  Má»mo,  Auberto,  el  P  Francisco  García  y  el  P. . 
Quiutanilla  con  otros,  Hevan^  que  San  Pablo  fMrcdicó^n  Salamanca,  dejáis 
donos  por  su  primer  Obispo  é  iSdn  Pió  tnartrr;  pero  todos  ^estos   autores 
tienen  contra  sí  lo  primera  qfne  -hasta  ahora  no  ^té  cierta  la  venida  dd  - 
Santo  A postol  ¿  £spana>  aunque  por^l  ofrecida,  ^como^consta  por  losados 
de  los  Apóstoles  por  San  Lucas»  y  también  porque  demos  que^iniese  é  esm  ' 
P<;n|osula,  sola  nos  consta,  y  i^nemos  algunos  Vestigios  de  que  estubiese  en  * 
las  costas  del  Mediterráneo,  y  i)oe  sí  hemos  de  -contar  sas  f>asos  por  los  ;9C« 
tos  de  los  Apóstoles,  seguo  San  Luces,  tenemos  inductivo  «cierto  de  que  n«  * 
pudo  introdcicirsetan  «dentro  de  estos  veinos,  «comoestá  nuestra  Salamanca.  • 

Los  iDtsmos  aptoires  «os  dicen  también  que  ilustró  con  su  preseneía  y  > 
predicación  ¿  nuestra  patria  Santiago  Api  stol  con   su  discípulo  S.  P^dro  i 
notes,  obispo  que  fuá  de  Braga;  tampc¿o  nos  dao  documento  que  «es  lo 
asegure  y  obligue  á  darles  asenso,  sin  embargo  de  que  esta  especie  es  mas  • 
adaptable  que  ^a  antecedentie.  El  f eclirso  á   S.  S^egundo,  ó  á  alguno  de 
sus  discípulos  es  muy  prudente»  pues  habiendo  el  Santo  predicado  en   la 
ciudad  de  AvUa,  16  leguas 4e  esta  «ciiidad,  es  muy  regular  que  estendíe* 
se  su  doctrina  evangélica  en  los  put^blos  circunvecinos,  por  sí,  'ópor^lguno  - 
áfi  sus  discípulos;  y  siendo  Salamanca  en  aquellos  tiempos  populosa,    y  no 
menos  idólatra  que  las  demás,  es  creíble  de  su  celo  haberle  dado  las 
evangélicas  luces,  y  esto  Jo  prueba  y  acredita  la  venerableantiguedad  de  su 
Santa  Iglesia»  pues  aungue  se  nos  oculten  los  prelados  de  los  primeros  si* 
glos.  ya  en  el  cuarto  tenemos  documento   del  Prelado  que  regia  nuestra 
iglesia,  y  esto  obliga  á  confesarla  anticipadamente. 

Es,  sin  duda,  que'eñ  lo^  primeros  siglos  la  antigüedad  de  consagración 
era  la  prelacia  y  presidencia  en  los  Concilios  de  aquellos  tiempos:  así  su- 
cedió en  ,el  primer  concilio  de  nuestra  Espaiia,  celebrado  en  Étiberi  (cerca 
áe  Granada) t  ea  el  que  presidió  Fdix,  obispó  de  tíuadix,  por  mas  anti- 
guo en  consagración  q9e  todqs  los  que  «asistieron,  y  así  en  tos  demás  de  to- 
do él  orbe  cristiano  hasta  el  año  de  341 ,  en  el  que  se  celebró  el  general  con* 
cilio  Aníioqueno,  en  donde  :se  dispuso  y  determinó  Ja  división  de  las  pro* 
vincias,  y  que  en  cada  una  de  ellas  gozase  la  dignidad  de  metropolitano  uno 
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á  quien  se  apelase  en  las  causas  de  los  eclesiásticos,  cuando  se  sintiesen 
agraviados  de  sus  obispos;  consagrase  á  estos,  y  los  convocase  ¿  los  conci- 
lios y  presidiese  en  ellos;  y  desde  este  tiempo  y  no  antes  conocemos  ya  á 
nuestra  iglesia  en  el  número  de  las  sufragáneas  de  Mérida;  aunque  no  fal-  - 
tan  autores  que  digan,  que  dicha  división  fué  hecha  por  el  emperador  Cons- 
tantino en  el  ano  de  310,  y  ponen  el  testo  siguiente:  MeridcB  subsint  Pa- 
ce, Usanoba,  Ulisipma,  Eai(ania\  Caliabria,  Lamego,  Viseo,  Salmantica, 
Cauria,  Elbora,  Abela  et  Píumancia. 

Bien  considero  que'esle  testo  no  está  uní  versal  m^n  te.  admitido,  4)orqu6 
tiene  contra  sí  lo  primero,  que  en  aquel  tiempo  la  ciudad  de  Caliabria  era 
aneja  del  obispado  de  Viseo,  como  consta  por  las  actas  del  concilio  Lucen^ 
se,  que  espresamente  la  aplica  al  dicho  por  las  palabras  siguientes;  Ad  Ve- 
setue  Ctdabrica,  qwB  apud  Góthos  postea  Sedes  fuit:  lo  segundo  porque  es 
estrañabie  en  aquel  tierappo  la  sitia  de  Numaneiai  bien  por  el  concepto  do 
Zamora  sujeta  entonces  y  mucho  desfKíes  al  obispado  de  Aslorga;  6  bien 
por  lo  que  fué  en  realidad,  porque  así  considerada  siempre,  fué  sujeta  á  Ift 
iglesia  de  Osma,  distinta  provincia  de  JSérida  cabeza  de  la  Lusitania:  por. 
lo  que  dejada  dicha  división,  lo  constarite  es,  qoe  en  conetlio  primero  de' 
Toledo,  cekbrado  en  el  año  de  400,  los  padres  que  lé  compusieron,  hacen  ' 
mención  de  un  Ganonvdecretoqoe  los  padres  de  la  provincia  de  Lusitania 
hicieron  en  Goncilio  qoe  celebraron  afSo  de  379,  cuyo  decreto  está  inserto  ' 
en  el  Toledano.  De  cuyo  testo  se  colige,  qoe  mucho  antes  del  ano  de  379, 
hibia  ya«  en  nuestra  iglesici  catálogo  de  Prelados  que  la  rigiesen,  porque  pre-  ' 
cisamente  en  aquel  año  no  había  de  ser  hecha  9u  erección;  ahtes  bien'  la  sü«  ^ 
»pone  de  masiantiguo,  y  consiguientemente  se  inflene  qtre  viene  desde  íos 
primeros  síglor.  .^  .    . 

Confirma  todo  eldiácurso»  Pedro  de  .Marca,  en  sn  Marca  Hispánica;  co*^ 
lomna  10&. 

Florecía  el  espafiól  Prudencio  en  el  siglo  cuarto  por  los  anos  300  de60  ' 
á70,  por  lo  que  sí  entoneesoonstaba  por  noticias  antiguas  que  esta  ciudad 
estalMi  condecorada  con  la  dignidad  Episcopal,  se  deduce  que  viene  est^  si- 
lla derivada  del  primer  sigloi 

SUCeSÚS  DE  ESTE  TIEIRFO. 


MÁRTIRES  DE  SALAMANCA. 

Pasó  el  martirio  de  estos  ¡lustres  mártires  de  la  manera  siguiente.  Por 
los  afios  de  427  era  Prefecto  del  África  el  conde  Bonifacio^  e)  que  acusado 
incastamente  de  traidor  ante  el  emperador  Valentiríiano  por  sus  émulos, 
lleno  de  ira  por  vengarse,  siendo  inocente  en  la  acusación,  pasó  á  ser  reo 
en  el  hecho»  pues  llamó  á  sus  mayores  enemigos  los  Vándalos,  prometién- 
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doles  para  sn  habitación  la  abundante  provincia  de  la  Mauritania.  Becibie- 
ron  estos  el  aviso  al  tiempo  qae  llegaban  con  sus  conquistas  á  Sevilla,  sien- 
do sa  gefo  y  rey  ffvnerico,  quien  aceptando  la  oferta  dio  de  ello  noticia  á  su 
hermano  Cen^enfco,  encargándole  se  pusiese  en  camino  para  ayudarle  á  la 
intentada  empresa:  hallábase  este  según  fbma  en  Salamanca,  cuando  reci* 
bió  el  aviso  de  so  hermano,  y  poniendo  en  ejecución  sus  órdenes,  salió  de 
ella  para  Sevilla,^  acompafíado  de  los  suyos  y  multitud  de  gente  de  este 
poeblo.  éntrelos  cuales  iban  Arcadio,  Probo,  Pascasio,  Eutiquiano  y  Pan- 
liUo,  joven  de  tierna  edad  y  hermano  de  estos  dos  últimos,  los  que  por  su 
sangre,  nobleza  y  discreccion  eran  entre  todos  distinguidos,  logrando  hs 
eoiiQanzas  de  Ctnserico,  y  los  empleos  de  su  palacio. 

Era  entonces  Censerico  muy  católico,  por  lo  que  no  es  estraiio  que  le 
sigiiiesen  tantos  nobles  Salmantinos.  Llegaron  todos  á  la  ciudad  de  Sevilla, 
y  hallaron  la  fatal  novedad  de  que  el  rey  de  los  Vándalos  Hunerico  habia 
moerto  después  de'protanar  los  sagrados  vasos  y  reliquias  de  la  Santa  Iglesia. 

For  lo  que  viéndose  aquella  nación  sin  cabeza,  ofrecieron  á  Censerico 
la  corona,  pero  con  la  precisa  condición  devolverse  Arüjíio  como  ellos 
eran;  y  a»,  aceptando  la  condición,  apostató  de  nuestra  fé  católica.  Así 
consta  del  cronicón  de  Idacio,  ilustrado  por  el  Rmo.  Florez  en  su  tomo  IV, 
página  359. 

Viéndose  el  rey  Censerico  séfiov  de' aquella  nación  sobervia,  puso  por 
obra  loa  intentos  desn  hermano,  y  pasando  el  estrecho  con  80.000  cora- 
bÉtieotea,  desalojó  á  los  romanos  y  á  Bonifacio  con  ellos,  quedando  abso« 
hito  dvelío  de  cuanto  estos  poseían  en  el  África  por  los  años  de  429. 

Vista  la  repentina  mudanza  de  religión  de  C^^ertco,  es  natural  que 
niadioa  de  los  Sadmantinos  se  volviesen  á  sos  casas,  y  dado  que  algunos  le 
acoDipailasen  al  África,  no  puso  el  conato  en  que  estos  mudasen  de  reli- 
gíoo,  por  no  ser  de  las  circunstancias  de  los  cinco,  qne  como  dejamos  re- 
ferido, lo  eran  de  su  estimación  y  cariílo,  quienes  se  determinaron  á  se 
goirie,  ó  en  fuerza  del  amor  que  le  tenian,  ó  llevados  de  la  divina  Provi- 
dencia, foe  las  destinaba  á  sacrificar  sus  vidas  eu  defensa  de  su  católica 
creencia. 

Soberría  Cemerico  con  sus  triunfos,  dio  en  perseguir  á  los  católicos. 
ifaerienéo  que  todos  siguiesen  su  desvario;  constábale  que  los  cinco  Salman* 
ttooaque  s^uían  su  Palacio,  eran  constantes  en  su  religión  y  fé,  pero  co- 
no tanto  los  quería,  por  lo  mismo  deseaba  hacerlos  de  so  secta,  y  así  en  va- 
rias conversaciones  les  proponía  el  gusto  que  le  harian  si  mudasen  de  reli- 
gión. Pero  ellos  mudaban  de  conversación;  volvía  el  Monarca  á  rogarles  en 
el  asoDto,  ofreciéndoles  mas  honras  y  riquezas  si  le  daban  aquel  gusto;  á 
esta  fuerte  batería  respondieron  constantes  nuestros  Salmantinos: 

Hémoste  seguido,  ó  Censerico^  no  porque  nos  des  honras  y  riquezas; 
Bables  y  ricos  somos,  no  lo  ignoras,  solo  sí  por  el  amor  que  te  conciliaste 
eoo  nosotros,  por  ser  católico  como  nosotros;  desamparaste  nuestra  santa 
fé  por  ana  perecedera  corona,  ¡ó  cuanto  te  ha  de  pesar  si  de  elfo  no  te  ar- 
repientes! ;  como  nobles. seguimos  puntuales  tus  preceptos  que  no  tocan  en 
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pi.)nto  de  religión,  pero  como  cstúUcos<»taiQos  prontos  á  dpr  la  vida  por 
ella. 

Atónito  y  faera  de  si  Censtrtcocon  respocsfa  lan  católica,  lo  hiio  em- 
poño  de  so  soberanía,  y  enojado  mandó  que  lohiciesen,  pena  de  9u  indigna^ 
cion.  foro  viéndolos  mas  Grnics  en  su  resolución),  los  hizo  echar  de  palacio, 
cmbargiindolcs  sus  bienes,  por  si  viéndose  despojados  de  la  opalencia  que 
gozaban,  se  rendían  A  procurar  su  gracia.  I'ero  bien  ágenos  de  «u  pen<ta-< 
niicnto,  líenos  de  valor,.  predtCdLan  en  público  la  verdadera  fé  de  Jesu- 
rrista;  to  que  sabido  por  el  (icano,  mHiL(ti')1es  salir  de  la  Corte  á  donde  con 
sus  gloriosas  acciones  mostraron.  Los  tnas  finos  quilates  de  su  fervorosa  fé, 
rtt  ríndii^ndose  á  losseveros  rigores  de  un  rey  á  quien  babian  wnado..  Es- 
tando en  el  destierro  recitiió  Ajcadio,  como  cabcia  principal  de  lodos,  ana 
carta  consolatoria  de  un  obispo  de  Coastantina,  ciudad  del  África.,  que  co- 
Tnienia  Perge  fdelis  anima:  traela  e)  cardenal  Ihronio  en  el  tamo  5.*  Pfr- 
ro  unos  dicen  que  este  venerable  obispóse  llamaba  Antonino,  y  qoe.  leerá 
de  la  didia  ciudad  de  Conslantina,  asf  >I,irgarlno:  pero  el  Padre  Vivtt  en 
siis  comentario^  dice,  qne  el  ol)ispo  Antonino.  qué  escribió  á  ArcadiOí  lo  em 
dcMi5rÍdj,  que  sabirodo  en  la  anguslia  en  que  se  hallaban,  tee  escribió 
'exorti'mdolr>s  á  la  perseverancia  y  al  martirio.  Gennadio.  de  Vitis  lltustribiu 
cap,  05,  llama  á  esté  obispo  Honorato. 

.  Comunicó  Arcadia  Rsía  carta  á  sus  compaíteros,  causando  en  todo^  ana 
especial  alegría  para  padcc(>r'pnrCristo  los  mas  csquisitos  tormento». .Viéá- 
dose despreciado  y  vencido  el  tirano  porlos  cuatro  valientes  AJietas;doile* 
sncristo,  tentó  vencer  U  tierna  cdud  del  inocente  Pablito,  ya  cba  «arlcias^ 
a||iagos.  ya.coi)  dádivas,^ promesas,  trasviendo  rr<^tradas  aús  esperanzas, 
lé  mandó  acatar;  nkifsnoLda  le  turbaba  t)!  tierno  joven,  antes  tüen  todn  la 
sufría  con  alegríaj^conMancia,.  jo  cual  visto  por  Censtrica,  tleterminó  .ven- 
deric  porOfictavQ,  po^sipqijiado  este  modp  sacar  con  el  tiempo  nlgnn.rroio: 
I'ernel  valiealc  piTto  jtcvó  cqíi  indecible  ci^slancift  los  .rigores  de  la  penosa 
esclavitud,  hasta  queTiilto  <^  fuerzas  por  tan  cantinoado  trabajo,  dióta  vi^ 
du.  á  Jesucristo^  niiirecie^f^o  ^idos  cíitc^o  ja  palma  dt^l  martiria;  el^ueitefean 
cómun  cómputo  sucedió  por  los  aüos  de  437.  y  de  él  escribieron. 'Basilio 
Santero,  Alonso, Villegas,  el  P.  Quiotana.Dmíflas.  D.  JuandaTamayo-;!  el 
énrdensl  Baronio;  traénlti  los  martirologios  signientcs:  ol  Rumafll».  slilp 
Adón.  Pedro.Natal.Usnardo,  4uanÍIolaBQ;y  los  iuoiiernos.  y  amflae'e* 
verdad  que' en  [os  niarliroJogins  antiguos  ni  en  las  liistorias  antigtisi.  rioJm 
dan  determinada  patria,  pues  solo  díconunánimes  que  eran  espaflolei,  (io 
es  estraiio  este  ^lencio,  porque  asi  martirologios  eomO  los  quB'  escribieron 
este  martirio,  sé  valieron  de  loque  hallaron  escrito  en  San  Prósper-o  A^uii* 
tánico,  ci  '       "  ¡uo  y  quisa  coetáneo;  y  de  que  el  Santo  no:  Ie3  pa- 

ciese páti  la,  no  seinliero  predüamenlo  que  nO' pudiesen  ser 

ualuralc:  a,  porque  el  Santo  supo  pnr  lo  faiBoso  det  martiijo, 

la  nación  in.  pero  ignoró  la  patria,  por  la  mncJia  distanoiaque 

Iiabia  de;  :ib¡a  á  dund^  sucedió  el  maniría,  yla  faltadccepre- 

sion  de  ella  sesuplc  por. la  inineniorial  tradición  que  lu.iasegura. 
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Esta  tradieioTí  frá  sido  sostenida  y  apoyada  por  los  eteritorcs  siguienles: 
el  P.  Vivar,  Rodrigo  Caro,  el  Rmo.  Márquez  Aogustinianu,  ei  Rrno.  Ca« 
margo,  el  Mtro.  Gil  González,  El  Ilino^  Sr.  D;  Diego  Castrejon,  obispo  de 
Tarazona,  naeslros  paisanos  el  Miro.  Argaiz,  benedíctiae,  Fr.  Marcelo  del 
Espíritu  Santo  y  otros  muchos. 

La  opinión  de  sor  naturales  de  Salamanca  los  cinco  mártires^  apoyada 
en  la  autoridad  de  tan  graves  escritores,  se  siguió  con  profundo  respeto 
muchos  tiempos,  .y  la  iglesia,  de  esta  ciudad  deseó  darles  culU)-  con  rezo 
propio,  paralo  cual  había  que  acudirá  Roma.  Al  efecto,  en  el  año  1688, 
hallándose.al  lado  do  Su  Santidad  el  Cardenal  Aguirre,  catedrático  que  ha- 
bla sido  de  esta  Universidad,  profundo  escritor  y  muy  afecto  á  esta  pobla- 
ción, se  le  escribió  por  varios  conductos,  á  fin  d^  que  interpusiera  su  \ali- 
miento  en  solicitud  del  rezo  propio  de  los  mártires.  £ste  ilustre  catedrático 
Salmantino  contestó  portarla  muy  erudita,  fechada  en  Roma  á  2  de  Ma- 
yo, manifestando,  que  liabia  practicado  diligencia^  al  fin  espresado,  pero 
quesí  bien  en  la  sagrada  congregación  de  ritos  so  le  había  oido,  el  Pontifico 
tstaba  poco  inclinado  á  semejanles  concesiones,  y  por  lo  tanto  juzgaba  ar* 
doa  lo  empresa,  aun  cuando  fuese  empeño  de  testas  coronadas.  La  ciudad 
se  conformó,  por  entonces,  con  esta  carta,  en  la  satisfacción  de  liaber  he<* 
cho  lo  que  parecía  conducente  a  su  piadoso  intento.  En  el  ano  de  1139,  el 
HUieslró  fray  Joan  dé  San  Antonio,  cronista  de  los  franciscos  y  natural  de 
esta  ciadad,  toníó  ¿  su  cuidado  el  averigoar  la  patria  de  estos  márlires,  va^ 
Héndo9e«t  efecto  del  cronicón  de  San  Prósporo^  las  noticias  deducidas  do 
los  mas  clásicos  martirologios  é  historias  antiguas,  v  escribió  una  memoria 
en  que  demostraba  la^  mayores  probabilidades  sobre  su  natalicio  en  Saia*- 
manca:  al  mismo  tiempo  presentó  escrito  el  memorial  para  Roma  y  en  vis* 
to  de  estos  antecedentes,  se «olicitó  en  toda  forma.  El  Ayuntamiento  en  con-* 
historio  celebrado  en  26  de  Noviembre  de  dicho  aíío,  acordó  invitar  aL 
Sr.  Obispo,  Cobiléa,  Universidad,  corporaciones  y  personas  de  suposición, 
para  que  influyesen  ooii  eficaz  reoomendaciou  en  la  corte  pontificia,  y  nom\ 
bró  una  comisión  pata  gestionar  lo .  neoesarto,  compuesta  de  D.  Francisco 
Velazqnez  Zapata  y  D.  Ramón  de  Renavente  Maldonado.  Estos  scfiores  so 
entendieron  con  D.  Hipólito  de  Mendoza  y  Carrillo,  residerte.en  Roma,  y 
natural  de  esta  ciudad,  A  ou$a  actividad  se  debió  que  el  Papa  ReuedictQ 
XIV  foncedi«so  el  rozo  propio^  de  doble  mayor  á  los  cinco  mártires  Sal" 
maotiftos,  poír  medio  de  o-n  hreiw  fechado  en  Roma  á.lt>  de  Mayo  de  1743^ 
y  desde  entonces  se  venerar»  en  un  altar  de  la  parrpf|uia.  de  San  Martin» 
Coo  este  motivo  se  hicieron  grandes  funciones  religiosas  y  otras  públicas. 
El  4¡&16  d<¥  Sftie^ibre  sci  lidíaw)»  en  la  Plaza  nvayor.  18  Toros»  qu^  foc- 
rotí  muerto?  fbt  los  díeslros  Juan  y  PedVb  ^íerchahte^.  El  día  n»se 
corrieron  14  novillos,  cursantes  en  las  leyes  de  Toro,  (asi  se  anunciaron 
«n:el  projgraoíia  de  Id  fcnieion}  y  cuatro  toros  tan  hechus.como  e]  Toro'/Pa- 
íeráo  Virgilio^.  .Uno  ée  esto^vichos  fué  lidiada  por. una  cuadrijiladf  ijadios» 
•y  m verlo  dead^  otro  loro^  á^m^c  se  puso  á  ciiballo  y  ep  pelo  c^  gcfe  d.e  la 
ntadrilla.  El  dia  18  bobocompam3>  enna6caradas.{)ilgiia&,  por  |os  gremios 
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da los  oficios,  tnYcntandó  cada  uno  los  mas  raros  caprichos,  se  escribieron 
iifuchas  composiciones  poéticas  alusivas  al  objeto  de  las  funciones,  y  se  pu- 
blicó un  libro  que  aunque  con  algucia  difusión»  las  esplica  todas,  asi  de 
piafa  como  religiosas. 

Catálogo  de  los  Sres.  Obispos  y  venerables  Pre- 
lados de  Salamanca^  hasta  la  pérdida  de 

España. 

Probada  ya  la  antigüedad  de  nuestra  ciudad  y  su  iglesia,  rjcsta  declarar 
la  serio  de  iVflados  que  la  rigieran.  Nnefitro  paisano  Argaiz,  cronista  del 
orden  de  San  Bsriito.  pone  el  catálogo  siguiente:  5an  Pió  martirizado  afio 
ne  83t  primer  obispo  de  esla  ciudad;  al  aílo  de 203  pone  por  obispo  ¿  Ce* 
fulo  en  la  iglesia  Tahute^se,  desamparada  la  de  Salamanea  por  la  perseco^ 
^i^P  del  emperador  Severo:  prosigue  diciendo,  que  en  la  misma  lo  fueron 
Stuuiaio Sino  de  2¿3.  sigutíle  Pedro  por  los  aííoá  de  245;  otro  Pedro  año 
de  269;  Germano  en  298;  Sanio  en  305  (aquí  refiere  el  martirio  de  las  xit' 
genes  Felicitas  y  Raderpinda) .  á  Juan,  que  volvió  a  la  silla  de  Salamanca 
en  la  paz  de  Constantino,  y  rigió  hasta  el  año  de  332^,  á  este  sucedió  Tw- 
heiico.  que  se  halló  en  el  Concilio  de  Elliberi  y  rigió  hasta  el  aiSo  de  337; 
siguióle  Felit,  mongo  Gavidense  de  esta  ciudad,  y  asi  de  otros  hasia  la  per* 
dida  de  España,  en  el  que  pone  un  anónimo  que  dice  fué  martirizado  en  la 
Vera  de  Plnsencia  con  muchos  fieles  y  otros  obispos  que  se  habían  retirado 
huyendo  de  la  furia  de  los  moros,  y  citando  á  Luitprando,  dice:  Omnes  ne- 
eali  sunt,  eraní  ex  bis  Cauriensis,  Élhotensis,  Civitaíensis,  Salmanticen- 
9is  etc. 

No  da  pruebas  nuestro  paisano  de  todo  lo  expuesto,  mas  que  el  testo  de 
Aoberto;  por  lo  que  dejándolo  en  la  probabilidad  que  cada  uno  quisiere 
darle,  paso  á  declarar  el  catálogo,  que  nos  consta  por  documentos  ciertos  y 
seguros. 

I»  Cierto  es  que  convertidos  á  nuestra  católica  fé  los  godos  con  su  rey 
Reearedo  i  influjo  y  diligencias  de  San  Leandro,  Arjsobispo  de  Sevilla,  con 
el  beneficio  de  los  Concilios  descubrimos  los  venerables  prelados  que  gober- 
naban nuestras  iglesias.  El  prin^ero  que  por  sa  nombre  nos  consta  con  cer* 
teza  que  regia  nuestra  iglesia»  es 

Blcuterio^  desde  el  año  579»  hasta  el  de  590. 

El  primer  concilio  ijue  tuvo  lugar  en  hacimiento  de  gracias  al  todo  Po- 
deroso por  la  conversión  de  los  godos  á  nuestra  católica  fé,  para  anatema- 
tizar la  heregia  Arriana  y  arreglar  la  disciplina  eclesiástica,  fué  el  tercero 
tul  nAmero  de  los  celebrados  en  la  dudad  de  Toledo. 
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llanddsc  cdebrar  de  Arden  del  rey  Rec 8n*d«),  por  consejo  del  metro* 
politano  de  Seulla  San  Lcoiídro,  para  cuyo  fin  se  convocó  ¿  lus  Padres  de 
las  provincias,  y  junios  estos  es  á  saber:  Masona,  metropolitano  de  la  igle* 
ña  de  Mérida;  Enfemlo,  metropolitano  de  la  de  Toledo;  San  Leandro,  me- 
tropolitano déla  de  Sevilla:  ftligeclo,  de  Marbona  y  Pantardo.  de  Braga; 
el  de  Tarragona  no  pudo  asistir,  pero  envió  mi  vicario.  Estos  Padres  con 
sos  snrraganeos,  en  número  de  66,  sin  los  vicarios  })or  los  que  faltaron,  se 
congregaron  en  este  concilio,  en  donde  todos  firmaron  sus  decretos  y  pro- 
vidennas,  entre  los  cuales  firmó  nuestro  Eleuterioen  el  número  40,  pre* 
cediendo  é  26  prelados,  prueba  de  su  antigtiedad.  por  cuyo  motivo  pu^ 
so  consagración  por  los  afios  de  579.  ó  acaso  sería  antes,  lo  que  precisa- 
dmenle  supone  anterior  catálogo  de  prelados  en  esta  iglesia,  pues  habiéndola 
antes  de  la  conversión  de  los  godos,  y  cuando  entre  ellos  reinaba  la  here- 
gia,  le  debemos  confesará  esta  iglesia  derivado  desde  los  primaros  siglos. 
Ignoramos  lo  que  sobrevivió  Elcnterio  al  referido  concilio,  el  que  se  cele- 
bró en  1.*  de  Mayo  de  &89,  siendo  Popa  Pélagio  II. 

Teveristo,  año  de  610, 

No  podemos  afirmar  que  Teveristo  fuese  el  inmediato  sucesor  de  Eleu* 
terio,  p3rqQe  en  21  anos  de  intermedio  en  las  firmas  de  uno  y  otro,  hubo 
espacio  suficiente  para  otro  ó  mas  prelados  de  esta  iglesia;  pero  si  le  hubo 
le  ignoramos;  el  nombre  de  Teveristo>  nos  consta  por  haberse  hallado  á  la 
coronación  del  monarca  Gondemaro,  quien  queriendo  ocurrir  al  cisma  de 
los  ablspos  de  la  Cartaginense  que  no  qüerian  reconocer  por  su  metropoli- 
tano al  de  Toledo»  mandó  'que  se  juntasen  los  prelados  de  aquella  prorincia, 
acompañados  de  los  que  hablan  venido  ásolemniíar  su  aclamación  que  fue- 
ron, San  Isidoro,  de  Sevilla,  el  de  Herida,  el  de  Tarragona  y  el  de  Narbo- 
na,  nuestro  prelado  Teveristo  y  algunos  mas.  Túvose  esta  junta  en  23  de 
Octubre  de  610,  resultando  de  ella  quedar  reconocido  el  de  Toledo  por  me- 
tropolitano de  dicha  provincia,  firmándolo  actuado  en  ella  todos  loa  Pa- 
dres y  el  mismo  rey  Gundemaro;  añadiendo  á  las  penas  decretadas  por  el 
(loncilio,  las  de  su  Real  indignación  ¿  los  tranagresores:  era  Sumo  Pontífice 
Bonifacio  IV. 

Jliccila,  desde  el  año  652  hasta  659. 

Hiccíla  consta  en  el'Concilio  4.*  de  Toledo,  celebrado  en  5  de  Diciem- 
bre de  682,  al  que  asistieron  los  Padres  de  las  seis  provincias  ton  sus  sufra- 
gáneos, en  número  de 67,  presidiendo  en  él  San  Isidoro  de  Sevilla,  por  mas 
antiguo,  siendo  este  nacional  y  uno  de  los  mas  copiosos  en  decretos  prt*ei- 
N)Sála  disciplina  eclesiástica  y  reforn.a  de  abusos.  Firmó  nuestro  prelado 
de  los  últimos,  precediendo  solo  á  do^,  que  fueron  el  de  lugo  y  el  de  Os- 


^as- 
ma. Autorrzó  este  Concilio  gm  su  real  presencia  ^1  monarca rSisenando-con 
lodos  los  próceros  y  magnates  del  reino:  Papa  Honorio  I. 

Muchos  acaban  aquí  la.  vida  y  heciios  do  Uiccila,  fundados  en  gue  at 
Concilio  siguiente  pone  el  Sr.  Loaisa  por  obis|jo  de  Salamanca  á  Johüa.  de 
donde  provino  la  equivocación. del  Miro.  Gil  González,  ponh^ndo.  diverso 
obispo  por  la  diferencia  del  nombre.  Pero  el  Ri«u>-  florez  dice,  qyc  cstq^ 
vo  todo  en  q<ie  los  aniaiiiienses:de  dicho  Sr.  Loaisa  se  guiaron  por  los  có*. 
dígosdtí  Toledo,  en  donde  es  cierto  que  se  lea. /o¿/¿a;  pjíro  también  lo  os, 
que  en  los  (leí  Escorial,  que  están  mas  correctoSi  se  ieeJíkcilia,  y  lo  com- 
prueba el  orden  de  anUgüedad  con  que  en  este  concilio  firma»  porque  da 
uno  a  otro  solo  pasardü  5  años:  en  el  primero  vimos  que  solo  precedió  al 
de  Lugo  y  Osma:  en  este  firma  precediendo  a  19  obispos,  lo  que  no  pudie- 
ra ser  no  siendo  una  misma  per$<ina  y  un  mismo  prelado,  con  lo  que  queda 
suficientemente  probado  que  Hiccila  asistió  personalmente  en  ambos  conci- 
lios nacioniíles  de  Toledo,  es  á  saber  en  el  4  y  en  el  6,  firmando  sus  decre- 
tos; celebróse  en  9  de  Enero  aOo  de  638,  siendo  Monarca  Chintila,  y  Papa 
el  mismo  Honorio. 

Egeredo,  desde  el  ¡año  640  hasta  el  de  660. 

*       •        ■ 

;,  Fuejglorjoso  el  ¡pontificado  de  Egeredov  no  solo  por  lo  dilatado,  sino 
tambipn  .porque  se  hall^jdrmandoeQ  3  concilios  Toledanos:  el  1.*  fué  el  7, 
celebrado  en  .18  de  OcUibre  del  aQo  de  64&,  (on  asifttcQcia  de  30  obispos 
dodÍTersasp^ayiiieias..con. sus  metropolitanos,  firmando  el  naestray  pre- 
cedi^ído  ^.12^  de  donde  se  infiere  fué  -  consagrado  á  lo  aieños  en  el  año  de 
640;  rey  de*  £;^panaChindasvinto:  Papa  Teodoro. 

A^rosiguo:  nuestro  Pn4ado  restituido  á  su  iglesia,  gobernándola  con  el 
celo  y  vigilancia  de  aquellés  antiguas  padres,  que '  no  perdotnaban  fatiga  ni 
tr,ai)ajn  por  el  bien  de  sus  ovejas,  viajando  continuamente  ó  sus  concilios 
para  promover;  el  divino  culto,  reformar  abusos  y  establecer  la  disciplina 
eclesiástica;,  en  i  estas  ocupaciones  sehallaba^:  cuando  fué  convocado  al  con- 
cilio de  Toledo,  que  se  celebró  en  19  de  Diciembre  ano  de  (i53,  presidido 
por  Orpncio,  metropolitano  de  Mérida,  cabeza  déla  provincia  de  Lusita- 
nia,  con  asistencia  de  32  prelados  de  las  6  provincias,  en  donde  firmó  el 
nuestro  en  número  16,  precediendo  á  36  prelados;  reinando  en  España  Re- 
oesvinto,  y  .en  la  Universal  igleski  San  Martin.  •       •  % 

A  los*3áilo^  aun  no  cabales  fueron  otra  vez  convocados  los  obispos  al 
Concilio  10  Toledano  que  se  celebró  el  día  1\*  de  Diciembre  del  ano  de 
656,  pnesidido  por  San  Eugenio  III'  de  Toledo.  Entre  lo  activado  en  él  fué 
su  primer  asunto  lia  deposición  de  Potdmlo,  obispo  de  Braga,  por  áu  propia 
acusación  de  incontinencia,  haciendo  voluntaría  renuncia  de  la  dignidad,  y 
para  mayor  confusión  suya,  quiso  que  dicha  cesión,  fuese  decretada  en  píe? 
BO  Concilio,  y  declarada,  pasaron  los  padres  á  darle  por  sucesor  á  S.  Fruc^ 
tttoso,,  obispo  que  era  de  Dume;  firmaron  20  prelados  y  el  nuestro  en  el 
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nútnero  7,  como  oorrcspoudia  á  su  anliguedad;  sieodoAn^y.  de  España  cl. 
imim  Recesvioto»  y  Pontifica  Vítaliaoo. 

■         í 

Justo,  desde  el  año  660,  hasta  670* 

A  Jiaestro  prelado  Egercdo  sucedió  en  el  régimen  de  $sta  iglesia  el 
obispo  Ju^lo,  cuya  nombre  consta  en  el  Concilio'  provincial  de  Mérida/ 
celebrado  en.  dicha  ciudad  en  6  de  Noviembrt^ano  de  665,  presidido  por  el 
melropolitano  ProQcío,  sucesor  de  Oróocio,  que  presidió  por  mas  antiguo 
el  8/  de  Tf)led(K  congregóse  este  Concilio,  con  el  motivo  de  reintegrarse  di- 
cho metropolitano  de  algunos  sufragáneos  que  en,  tiempo  de  los  Sue;vos  se 
I^abiaii  Reparado  de  su  jorisdiccion,  agregándose  é  la  de  Braga,  como  por- 
ción sujeta  entonces  á  los  Suevos.  Esto  mismo  había  ya  intentado  su  antcr 
cesor  y  habia  «ganado  decreto  del  Monarca,  pero  murió  sin  ponerlo  en  eje- 
cución. Proficio  3u  sucesor  lo  logró  mt^diante  este  Concilio  y  gracia  del 
Monarca 

Las  sillas  apartadas  de  esta  provincia  en  la  invasión  de  los  Suevos  fuefon 
las  siguientes:  la  de  Viseo,  la  de  Lamgo,  y  la  de  Egitania.  hoy  la  Guar-^, 
iia  eo  Portogpl:  jtodas  se,  volvieron  á  incorporar  en  esta  provincia,  como  lo 
estuvieron  en  su  mayor  auiigüedad.  Concluido  este  gráA  negocio,  reclamó 
el  obispo  de  Egitania,  querellándose  del  de  Salamanca  que  desde  el  ti^mpo^ 
de  dicha  separación  se  habia  este  agregado  ciertos  lugares,  y  por  cuañúi 
ahora,s^^i)n¡aála  prpvincia^  pedia  se  je  devpl viesen.  Fpé  oída  la  petición 
y  otor^adé^cobib  érai  raíoó:  así' consta' del  (anott  ».*ile  iMcIft^  G^ociUaA 
..  Va<;an^la  sill^. de  Viseo,  vemos  la  firmar  de  nuestro  prelado  Justo.con 
alguna  antigüedad  precediendo  á5.  por  lo  que  lé  supongo  consdgrado'por 
los  áilos  de  660^  acabando  aquí  también  su  memoria:  reinaba  ¡en  España  eí 
católico  Wamt^a,  y  eu  la  universal  iglesia  Adeodato. . 

Eo  tiempo  d^  nuestro  prelado.  Justo  sa  presume  que  en  esta  ciudad  se 
fundase  f\  monastérip  de  San  Vicente,  de  monjes  Benedictinos,  en  sentir 
del  Sr.  cardenal  Aguirre,  quien  en  sus  Ludos  Salmantinos^  preludio  13!, 
núm.  36d,  dice:  igitur  informa  Monastmi  ar^iquissimum  esí  [hatíííSi  de  su 
col^io)  cum  primo  efvclum  fu&rit  ante  vasíationein  Ilijspániw  peractufftá 
Saracenomjíi  ímpetu,  ac  prqiúde  mille  circiíer  annts  retro  etc. . 

Vaste  por  ahora ,1o  ei^puesto  para  prueba  de  sq  fundación!  en^foirma  dé 
monasterio,  porque  este  eminentísimo  escribía  por  (os  anos  de  166Ü,  quU 
tando  mil  ailos  algunpa  mas  se  infiero,  que  dicha  fundación  fué  eq  tiempo 
de  nuestro  prelado  ó  en  el  de  su  anteqesor.  Aunque  otros  le  dan  mas  anti- 
güedad por  el  mismo  tiempo  ó  acaso  mucho  antes.  Consta  de.  ínmemoriat 
la  existencia  de  la  iglesia  ó  ermita  de  NucslrA  'S^eOora  (((?  la  ^egay .  como 
mas  adelante  direoios.       . 


Providencio f  desde  el  ano  670,  baste  ^8i. 

Sucedió  en  la  sUla  de  esta  iglesia  cí  limo.  Providcndo,  cyyó  nombre  y 
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firma  consta  por  el  Concilio  12  de  Toledo,  celebrado  en  9  de  Enero  afíode 
681;  reinando  en  Espaila  Ervígio,  por  cuyo  mandado  se  congregaron  los 
padres  de  todas  las  provincias  con  sus  sufragáneos  en  la  ciudad  de  Toledo, 
no  solo  para  la  reforma  de  abusos  y  adelantamiento  de  buenas  costumbres, 
sino  también  porque  el  Monarca  quería  depurarse  de  la  mj»la  nota  y.  voz 
que  correría  por  el  reino  de  que  habia  emponxoHado  á  su  antecesor  el  rey 
"iVamba  para  sucederle  en  el  reinado,  haciéndole  con  violencia  renunciar 
el  cetro,  por  cuyo  motivo  el  mismo  Ervigio  se  presentó  á  los  padres  del 
Concilio,  ep  donde  hizo  patente  la  legitimidad  de  su  elección  como  hecha 
de  acuerdo  por  todos  los  grandes  y  proceres  de  la  monarqüia,  en  vista  de 
la  grave  enfermedad  de  su  antecesor,  y  de  la  libre  y  espontánea  renuncia 
de  la  corona,  por  lo  que  el  metropolitano  de  Toledo  San  Julián  le  habia 
ungido  y  aclamado  por  legitimo  Monarca. 

Vista  y  examinada  por  los  padres  la  verdad  del  hecho,  pasaron  á  absol- 
ver á  todos  los  pueblos,  grandes  y  pequoflos  de  la  monarquía,  del  jaramento 
de  fidelidad  que  tenian  votado  al  rey  Wamba,  mandándole  hacer  en  favor 
de  Ervigio,  como  á  su  legítimo  seílor.  Todo  consta  por  las  actas  de  drcho 
Concilio,  al  que  asistieron  35  obispos,  firma  el  nuestro  én  núm.  25,  prece- 
diendo á  10;  firman  4  metropolitanos,  15  magnates  y  el  mismo  rey  Ervigio, 
solemnizando  tanta  función  infinita  multitud  de  la  plebe,  siendo  Pontífice 
SanAgaton, 

Holemundo^  desde  el  año  GS^^iasta  696« 

Prescindiendo  déla  variedad  con  que  los  historiadores  escriben  su  nom- 
bre, este  es  el  mas  autorizado:  Sabemos  que  asistió  á  tres  concilios  de  Tole* 
do;  el  primero  fué  el  XIII,  celebrado  en  4  de  Noviembre  del  aiio  de  683, 
en  donde  firmó  como  menos  antiguo,  en  atención  á  que  2  años  ant*?s  aun 
vivía  su  antecesor  Providencio.  Halláronse  en  este  Concilio  4  metropolita- 
nos, 40  obispos  y  algunos  vicarios,  siendo  Monarca  Ervigio^  y  Pontífice 
San  León. 

Proseguía  nuestro  prelado  en  el  régimen  de  su  egercício,  cuando  á  los 
5  aüos  siguientes  fué  convocado  el  Concilio  15  de  Toledo,  que  se  celebró  en 
11  de  Mayo  año  de  688,  al  que  asistieron  56  obispos,  5  metropolitanos^  16 
proceres  y  el  monarca  Egica  en  el  primer  aílo  de  su  reinado;  firmó  el 
nuestro  con  algnna  antigüedad;  era  Pontífice  San  Sergio. 

Ypelve  nuestro  prelado  al  acertado  gobierno  de  su  iglesia,  como  del 
celo  de  pqnellos  santos  padres  nos  cei  tifican  los  sucesos,  cuando  tercera 
vez  fué  llamado  al  Concilio  16  de  Toledo  que  se  celebró  en  2  de  Mayo  afio 
de  693,  pn  el  que  firma  con  notable  antigüedad  entre  52  obispos,  6  metro- 
politanps,  16  magnates  y  el  mismo  rey  Egica  ai  6/  affo  de  su  reinado;  el 
principal  asunto  de  este  Sínodo  fué  la  deposición  de  Sisberto.  prelado  de 
Toledo,  por  haber  maquinado  contra  la  vida  del  Monarca,  á  cuya  digni- 
dad y  silla  fué  elevado  Félix,  prelado  de  Sevilla,  de  donde  se  siguieron  ma- 
fias promociones;  gobernando  la  universal  iglesia  San  Sergio. 


—  55— 
Hasta  aqat  hemos  visto  condecorado  á  nuestro  prelado  Holemnndo 
con  la  personal  asistencia  á  3  Concilios  nacionales,  siendo  regular  qae  tam^ 
bien  concurriese  al  17.  celebrado  en  la  misma  Corte  al  año  siguiente,  p^ro 
fritando  las  actas  de  aquel  Concilio,  no  podemos  asegurarlo  con  certeza,  ni 
tampoco  el  ti.empo  que  sobrevivió;  lo  regalar  es  que  no  alcanzara  ¿  los  infe- 
lices desórdenes  del  reino,  ni  ¿  su  total  ruina  seguida  á  tan  funestos  antece- 
dentes, por  contar  ya  11  años  de  consagración,  siendo  muy  sensible  el  igno- 
rar el  sucesor  ó  sucesores,  quienes  serían  testigos  de  la  destrucción  de  la 
Booarquia  goda. 


r 
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CAPITULO  VI.  C, 


Perdida  de  España:  Salamanca  en  la  dominación  de  los  moros  «asta  su 

repoblación. 


N, 


o  es  de  naestro  propósito  entrar  en  consideraciones  históricas  sóbrelas 
motivos  que  ocasionaron  la  pérdida  de  España.  Bien  fuese  por  la  conducta 
poco  arreglada  délos  últimos  reyes  de  h  monarquía  goda,  por  el  atraso  en 
que  estaba  la  nación  respecto  á  la  milicia  ú  otras  causas,  los  moros  entra- 
ron en  España  el  auo711,  haciéndose  dueños  rápidamente  de  la  península 
y  quedando  casi  despoblado  su  territorio,  á  escepcion  de  las  montañas  de 
León..  Asturias  y  Santander.  Los  dos  ejércitos  invasores  al  mando  de  Tarik 
7  de  Muza,  que  destrozaron  cerca  de  Jerez  déla  Frontera  el  poderío  de  la 
antigua  monarquía  goda,  se  dividieron  en  porciones,  no  solo  para  apoderar- 
se  de  España,  porque,  según  un  sabio  historiador  contemporáneo,  los  A^a- 
bes,  al  dejar  las  campiñas  de  Yemen,  tremolaron  las  banderas  triunfadoras 
del  Islam  hasta  el  extremo  occidental  de  Europa,  desde  donde  su  poderlo 
estuvo  contrarrestando  los  ma§  «eficacísimos  conatos  por  algunos  siglos.  Sen- 
timos en  este  punto  no  poder  seguir  al  Sr.  Dorado  cuando  dice,  que  algu- 
nos se  quedaron  sometiéndose  á  pagar  los  insoportables  tributos  que  los  rtio- 
ros  les  impusieron.  Hemog  consultado  los  autores  mas  notables  que  tratan 
de  la  España  árabe,  y  no  hallamos  indicio  alguno  que  apoye  la  opinión  de 
nuestro  paisano.  Lo  mas  respetado  es,  que  según  los  moros  abauzaban  por 
Castilla,  el  pavor  de  los  castellanos  propendió  á  la  huida.  Un  cuerpo  de 
ejército  ál  mando  de  Megueitb  recorrió  las  Andalucías,  apoderándose  do 
Córdova  y  demás  ciudades  principales,  en  tanto  que  otro  á  cuya  cabeza  iba 
Tarec,  se  estendió  por  las  castillas  hasta  hacerse  dueño  de  la  corte  de  To- 
ledo. La  emigración  de  los  castellanos  hacia  las  montañas,  fué  muy  general, 
solamente  «Iguna  parte  del  clero,  dirigiéndose  á  las  costos  de  Valencia,  se 
embarcó  para  Italia^  y  algunas  familias  infelices  que  permanecieron,  arros- 
trando peligros,  en  terrenos  muy  quebrados,  como  en  esta  provincia  lus 
sierras  llamadas  de  Francia  y  otros  puntos  de  dificil  acceso.  Estos  fueron 
luego  manifestándose  á  los  moros  que  los  respetaron,  exigiéndoles  solamen- 
te los  animales  de  carga,  las  armas  y  algunas  herramientas,  y  dejándoles  las 
propiedades  con  la  reserva  del  quinto  de  los  productos  y  una  contribución 
de  guerra,  (1)  Ó  en  otros  casos  les  señalaban  un  terreno  especial»  cuyo  pro* 


(1)    Crónica  de  Isidoro,  obispo  de  B<ar,  año  75i» 


dadcy  {ñtegro  t^crl^necia  á4o$  'Emires,  cuyo  terreno  se  llamaba  lá  Aldehue*, 
la,  fot  árabe  que  significa  hacienda  del  Señor.  Tales  familias  prestaron' 
<tepues1a  mayor  importancia  para  la  reconquista,  y  de  ellas,  las  quese  ha- 
blan guarecido  en  hs  sierras  de  Francia,  fdéron  las  primeras  qub  se  aproxi- 
maron C-esia  Cftidad.  Todafia  se  conserva  en  el  pueblo  de  la  Alberca  un 
estandarte  ó  bandera  llamado  £t  pendón  de  lás  mngeres,  bajo  cuya  ensefíd 
se  reanian  aqüHIas  cuanilo  sus  maridos  Sacian  correrías  por  las  ifimedia- 
dones  Ae  esta  ciudad. 

Los  cristianos  que  se  habían  reunido  en  lás  montáífas  dé  Asturias  y 
SaRtander;  á  cuyo  frente  se  puso  Pelayo,  hijo  dó  Fa\i!a,  primer  rey  de  la  se- 
gunda rara  goda,  empezaron  prodigiosamente  la  reconquista,  y  en  esta  (^o- 
ca  comienza  el  laberinto  de  nuestra  historfa.'  Posesionados  los  árabes  én  ca« 

« 

si  toda  la  nación,  empezaron  á  vé'rs^  rechazados  y  comenzó  á  disputarse  el 
terreno  por  palmos  en  combates  sucesivos  por  algunos  siglos,  y  en  esld  se- 
rie larguísima  de  a  con  tt^oim  lentos,  severrflcaron  hechos  y  circunstancias 
memorables  que,  ó  se  desconocen,  6  la  verdad' de  ellas  está  envuelta  en 
tradiciones*  fabulosas,  sancionadas  algunas  con  lá  ignorancia  que  era  consi- 
guiente á  ulia  época  en  que  se  cuidaba  poco  de  escribir,  y  solo  se  pensaba 
en  la  pelea.  En  esl^  primer  periodo,  el.  estado  de  -Salamanca  es  muy  os- 
eare; siB  embargue  de  (|ue  los  escasos  ifatos  que  pudo  reunir  el  Sr.  Dorado, 
aiioi|ee  envueltos  en  bastantes  complicaciones,  nos  demuestran  que  nuestra 
ciudad  no  fué  de  las  últimas  en  sacudir  el  yugo  de  los.  Sarracenos  basta 
donde  alcanzaban  las  ftíerras/  cuyas  noticias  re^inidps  por  orden  crónológi- 
60  son  las  siguientes}  • 

Afío  7B0.  Refiriéndose  al  cronicón  Alvendense,  dice,  que  el  rey  de  As- 
turias D.  Alonso  I  ganó  á  Salamanca  y  á  Ledesma,  echando  á  los  moros  de 
de  sos  foftfileüas,  pero  que  estos  la'  volyiefpn  á  ocupar  por  falla  de  gente  de 
gaarnicíon. 

Aiío  858:'  D.  Grdofío  I  volvió  á  gartar  á  Salamanca  y  prendió  al  rey 
moro  que  residía  en  esta  ciudad,  llamado  Mocerot,  con  su  mugér  é  hijos, 
i  los  cuales  dio  libertad  con  la  condición  de  que  tratasen  bien  á  los  cris- 
tianos que  se  hablan  contenido  en  pagarle  tributos.  También  índica,  rcQ- 
néndose  áGil  González,  que  antes  ya  la  habia  ganado  D.  Alonso  II  el  Cas- 
to, y  aflade,  aonqoe  con  desconñanza,  que  celebró  aqui  cortes,  para  copte*' 
ner  los  escesds  que  cometía  Bernardo  del  Carpió  desde  su  fortaleza. 

Aílo  877.  Sigue  esponiendo  el  Sr.  Dormido,  que  D.  Alonso  III  el  Sfagno 
conquistó  á  Salamanca  en  este  aHo,  dejando  desmqntelada  su  forlaleza,  j 
al  aOo  siguiente  volvió  á  poder  de  los  moroá,  por  falta  de  gente  de  arm^a 
para  su  defensa  y  habitadores  que  la  ocupascTi. 

Afio  881.  Volvió  este  rey  con  mas  ejército  y  conquistó  otra  ve^  esta 
dudad,  poblándola  ya  basta  reunir  algunos  miles  de  cristianos. 

Año  885.  Habiéndose  suscitado  fuertes  disensiones  en  la  fumilia  del  rey» 
se  descuidó  la  conquista  y  el  sostenimiento  de  lo  conquistado,  siendo  esto 
motivo  á  la  derrota  que  sufrió  la  ciudad.  Noticioso  Ab-derraman,  reymoro 
de  Córdova,  de  la  guerra  civil  promovida  entre  los  cristianos,  mandó  doa 
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Ottertes-ejéreitos  á  Castilla  y  Loon,  9I  mwúoráe  Al^bataceír  y  i^Iniaiidario*  y 
llegando  á  Salamanca,  no  solóla  toniaron«  sino  que  mataron  crueloiente, 
á  dos  mi!  habitantes,  entre  ellos  doscirntos  sacerdotes^  saciodolp^  |i  roarii^ 
rizar  ¿  dos  leguas  de  la  ciudad  en  los  campos  de  Ja  Valmaia»  y  desdejeniw* 
ees  quedó  otra  vei  despoblada  la  cindad  hasta  el  alio  942  que  lalMil*<^  Ooa< 
Bamiro  11,  empezando  de  nuevo  su  po(>lacÍQn* 

Hasta  aquí  las  noticias  que  pudo  reunir  el  Sr.  Dorado,  con  su:  inoaa^* 
ble  celo  por  la  memoria  de  nuestro  pais;  noticias  muy  apreciaMes  en  ver-i 
dad,  atendiendo  á  que  su  posición,  como  cura  deun  pobre  lagar ^de  la  Ar^ 
muña»  no  era  la  mas  apropósito  para  investigaciones  históricas,:  se  olt^^etKa 
en  ellas  que  guardan  analogía  con  las  que  nos  trasmiten  los  historjadorics 
de  las  ciudades  limítrofes,  y  se  comprende  bíeaqae.nuestrariudaiji  fué  va- 
rias veces  tomada  á  Ips  moros  y  perdida,  por  falta  de  giiarnicionty  poblado- 
res, y  no  pudiera  ser  de  otro  modo  en  aquella  época  en  que  el  furor  de  la 
guerra  estaba  en  su  mayor  fuerza,  por  parte  de  las  dos  razas  tan  ppuestas 
en  religión  y  costumbres.  El  Sr.  Dorado  guarda  después  algún  silencjo,  :pa- 
ra  no  aventurar  noticiasen  el  resto  de  aquel  siglo  y  prinrjpíos  del  siga(eti- 
te,  tan  fecundos  en  acaecimientos  grandes,  (O  .0  complicados  p^rp  la  his- 
toria. Esta  complicación  de  hechos  no^  obliga  á  espener  los  dalps  qjue:  re- 
sultan,.con  referencia  á  nuestra  ciudad»  en  las  historias  g^naralc^,  paraUa^ 
na  reí  vacío  que  deja  nuestro  paisano,  á  quienaos  hemo^  propuesta  con- 
tinuar. 

El  aíio  de  1037  D.  Femando  I  en  la  batalla  que  ganó  en  lS,de.  JonJo^. 
acaudilló  victorioso  su  hueste  hasta  la  vista  de  León.  Esta  ciudad  seimoslrd 
al  pronto  indecisa  para  abrirle  las  puertas,  resentidos  s^s  habitamies  de  la 
muerte  de  D.  ÍBermudo,  y  algunos  consintieron  pasa^  á  los  maros»  ao^ 
que  entregarse  al  descendiente  de  D.  Alonso  el  católico;  pero  otros, .  has 
ciéndose  cargo  de  que  su  esposa  DoKa  Sancha  era  hija  de  D.  Alonso  •  $  la. 
correspondía  la  corona,  le  aclamaron  por  reyv  entranide^n  León  victoreado 
por  todo  el  ejército;  fué  ungido  en  la  iglesia  de  Santa  María  te  mayor^.por. 
el  obispo  D.  Servando,  en  22  de  Junio,  tomando  á  León  por  dictado  y  cotta 
de  su  reino,  á  los  dos  años  de  su  advenimiento  al  trono  de  Castilla,  Xran^ 
quilo  ]f  a  en  la  posesión  Je  los  dos  reinos,  se  dedicó  al  pronta,  á  granjearse 
el  aprecio  de  sus  subditos,  conservándoles  los  fueros  y  franquicias  que  les 
habia  dado  D.  Alonso  Y  de  León,  y  emprendió  nuevas  conquistas  contra 
los  mofos.  Tomó  á  Coyanza,  (hoy  Valencia  de  t)«  Juan)  Zamora,  Atétalo  y 
Salamanca,  según  consta  de  una  escritura  de  donación  que  hizo  al  monasle* 
rio  de  San  Milian  de  la  Cogulla  en  el  año  1038«  teniendo  r,\x  y  ahandonat 
mocha  parte  de  estas  poblaciones  por  falla  de  gente  que  lasi»cupase.  Poar 
tcriormenle  volvió  á  ocupar  á  Salamanca  en  la  segunda  campada,  cuando 
Alé  ¿  Portugal  y  entró  por  asalto  en  la  fortaleza  de  Cea,  pueUa  de  la  pro*» 
vincia  de  Beira  en  la  falda  de  la  sierra  Armenetó  HermiiiiOí,  sicgun  espre- 
sa en  su  crónica  el  monge  de  Silos  (1)  y  en  este  tiempo  ^olo  pablaban  á  Sa% 


•** 


(1)   Monarlu  Silcns.  Cbr.  oúm.  $0. 
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laiÍMoea  «Igniios  crislimós  que  se  haMan  corrido  de  la  sierra  de  Francia  y 
los  arribes  del  IJtaero,  en  donde  estuvieron  refugiados  huyendo  de  las  gran* 
dte'poUáciones,  á  virtud  del  poderlo  que  tomaron  ios  moros  con  las  disoor- 
dias  dviks  de  aqorilos  tiempos. 

Pe  esta  épo^  data  ia  segunda  población  de  Salamanca  en  el  arrabal^  del 
puente,  con  so  catedral  llamada  San  Joan  el  Blanco,  conforme,  é  una  es* 
criHira  que  cita  Gil  González,  Este  mismo  escritor  nos  dice,  que  mochos 
poMadores  de  esta  éfNMra  bebían  sido  enviados  por  D.  Alonso  Y  de  León ' 
coando  fba  i  laa  conquistas  de  Avila  y  Segovia,  foro  no  cita  fechas,  y  como  * 
«te  rey  murió  en  t028;  sé  observa  alguna  variedad  en  les  datas  q«e  steotail  * 
las  bistoríadofes  de  e$tas  ciudades.  A  vita  foé  tomada  y  perdida  nueve  vec^, 
y  suscroni9ias*6Jansiis  últimas  con^aistas  en  e)aQo  981  por  el  conde  Oar-» 
ci  Fernandez,  yen  992  por  el  conde  O*  Sandio.  Para  la  conquista  de  Se- 
govfa.  l|ay  que  atender  y  cotaiparar  laJlacion  de  los  sucesos,  con  las  corre** 
rias  ipe  liacian  los  moros  por  Zamora  á  lapafta  del  Norte,  y  por  SigtteUza. 
y  Nájera  a|  Oriente.  Bl  historiador  de  aquella  ciudad  Di^  Colmenares. 
^  sn  conquista  en  el  aflo  909.  ^Ms  datos  ^minoran  la  opinión  df  Gil 
Gooialca,  respecto  á  Salamanca,  y  dan  fuerza  á  ló «sentado  ya,  de*  qup  sus 
pif merns repol^ladores  procedieron  da  las  antiguas  familias  déla  primera 
raía  goda,  que  al  tiempo  déla  invasión  qnedaron  escondidas  en  las  sierras 
de  esta  provincia  y  en  M  esrabrosidadfs  del  Duero, 

De  esta  gente,    los  mas  determinados'  salieron  á  poblar,  y  los  tímidos 
l^rmannciepan  muchos  tiempps  en  aquellas  escabrosidades,  apartados  del 
lntO'SCcial,'ao cultura  fué  decayendo  y  llegó  el  caso  de  creer  eran  Alarbes 
y  iurdanos  les  que  vivian  en  el  valle  de  las  Batiiecas  y  sps  inmediaciones/ 
(t)  pera  sigámosla  historia  para  fijar  la  repoblación  de  nuestra  ciudad. 

El  f)ño  de)085  ^n  95  de  Hayo  fué:  conquistada  la  ciudad  de  Toledo  p6r 
D.  Alonso  V{,  y  este  acontecimiento  fué  de  la  mayor  importancia  para  las 
dos  cartillas,  £1  Emir  Ya)iya,  que  mandaj^a  alji^  salió  paf*&  Valencia  con 
los  morbs  'mas  priócipáies,  llevándose  las  muchas  preciosidades  qpe  poseían, ' 
terminando  el  reinada  ár^de  de  Toledo;  $on  grava  quebranto  para  ^|  |s|am. 
Este  año  fué  aciago  para  los  meros  por  las  pérdidas  que  tuvieron  en  Ara- 
gon  y  CasMIla.  En  tanto  que  eran  deshalojados  de  la  antigua  corte  in^pe- 
rial,- fallecía'  en  Zaragoza  el  ^mir  Yosuf  Muthcqiyn,  y  aunque  sq  hijo  y 
sucesor  Mostaiii  BÍI|a  estaba  dptado  de  saga;  roUtica.  carecía  de  las  dotes 
guerreras  de  sa  i^dre;  debilitándose  por  lo  tanto  el  poderío  muspjman  en 
aquellos  dominios.  D.  Aifonsp,  en  la  capitulación  <joé  hhp  pop  Yahya  para 
tomar  1^  dudad,  re^rvó  á  los  vencidos  sus  vidas  y  la  posesión  padíJca .  de. 
^9  haberes;  les  consepó  las  mezqpitas,  con  e)  libre  cgercicip  del  Islam;  les 
ponsiptfó  sos  Cádjes  para  sen|enciayr  «qs  pfelips,  con  arreglo  á  las  leyes  mu* 
sulmanas,  siendo  arbitros  de  permanecer  en  Toledo  ó  retirarse- eon  sns  bie- 
nes ¿  donde  tuvieran  por  conveniente.  Con  esta  linaa  fie  conducta  áe  met 

^1)   piscaría  de  las  Batuecas  por  D.  Manuel  Tomas  González,  año  16^, 


\ 
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reciÁ  el  apírocto  popular,  y  aso$|uiwñdo  eUloazar  y  demad  pontos  Alertes  de  t 
IfU  ciudad,  dividió  sa  ejército  en  dos  brigadas  y  Jas  puso  nuevamente  leci 
caHipaQa;  la  una  mandada  |>or  el  misino  rey<  según  asegura  la  -cróosóa  del 
obifpo  D.  Rodiigo.  (1)  ocupó  á  Talavera,  Aljofrin,  Aranda  y  otros  pueblas  ^ 
dcCafiUUa  la  Nueva,  y  la  otra  al  mando  del  conde  D.  Bamon^  pasóá  Cts- 
tíUa  ia.Vi<^a  y  conquistó  ¿  ivila,  Cuenca,  Olmedo,;  Medina.  Salamanca;  íst 
car,  Guellar  y  Segovia  definitivamente,  porqae. algunas  de  estas  poblado- 
ii^s,  dice  el  citado  obispo,  habiansldo  tomadas  anteriormente  y  abandoisa-'' 
das  después  por  falta  de  gente  que  las  pablase;  mas.  como  en  estas  conqoís** 
U^  so  desmembrase  el  ^ército  del  conde,  par  las  bajas  naturalea  y  los  qae 
sc^uedaban  en  las  poblaciones  conquistadas,  tuvo  que  reaoerse  á  ToltKJki! 
parA  saür  segunda  ve?,  ó  conquistar  á  Lisboa,  Cintre  y  Santar^oi. 

.    £st.e  conde  (2)  llamad^)  D.  Ramón  de  Xoiosa,  después  de  conquistar  á* 
BortA^gal,  lo  cedió  por  orden  del  rey  á  Enrique  Capeto,  de  nación  fr^inoés, 
qiie  vino  a  ausilíarle  en  las  conquistas,  con  la  mano  de  su  hija  Doña  Teresa, 
lo  que  dio  origen  al  condado  que  después  fué  reino  de.  Portugal,  y  termina- 
(t9.esta.  conquista,  f I  citado  conde  D.  Kamon,   personaje  muy  notable  en' 
aquelloa  tiempos,  se  estableció  en  Salamanca  y  tomó  ei  título  de  gobernador* 
de  la  ciudad.  Era  D.  Bamon  hermano  del  pon. ífíce  Caliste  U  y  esposo  de  hi: 
iufantaDoña  Urraca,  luego  reina,  y  con  su  presencia  en  esta  ciudad,  y  el  fa*' 
vor  que  tenia  en  la  corte,  reunió  aquí  bastante  gente  de  Toledo,  Aragón  y 
algunos  franceses,,  que  poblaron  lo  ciudad. 

Ano  de  1100.  Vino  á  regir  esta  iglesia  D.  Gerónimo  Visquió,  amigo  del; 
conde  1).  Ramón,  y  compañeros  que  hablan  sido  en  la  toma  de  Pioz  y  otros 
puntos;  los  dos  hicieron  grandes  cosas  en  esta  ciudad,  que  sc-espresarán  en 
el  capitulo  siguiente:  pasemos  ahora  i  ocuparnos  de  los  obispos  que  lle^ 
varón  el   título  de  esta  iglesia  en  el .  periodo  que  venimos  trazando. . 

.     .  ■  [ 

Señores  Obispos  de  la  iglesia  de  Salamanca  en 

tiempo  de  los  moros, 

■  •  .   ■     .  ' 

Sábese  por  tradición,  y  algunos  documento^,  que  la  iglesia  Catedral  en 
tiempo  de  los  moros  fué  la  llamada  San  Juan  el  Blanco  en  el  arrabal:  no 
falta  quien  diga  que  fué  la  de  Nuestra  Señora  de  la  Vaga,  y  aunque  no  son 
despreciables  las  pruebas  que  se  alegan  en  su  fiivor,  tienen  contra  síja  opi- 
nión común,  y  lo  que  es  mas.  algún  documento  que  se  conserva  en  ej  archir 
vóde  la  iglesia,  que  quita  toda  duda  y  aclara  la  verdad..  Tambien.es  de  pro- 
sumir  que  hubiera  alguna  iglesia  mas,  pero  de  esto  no  ha  quedado  vestigio 


t^ 


(l).  lU)d.Tdlei;dellob.nisp.  r.VIc.  «3-  ' 

(2)    El  liiulo  de  conde  fué  instituido  por  el  emperador  Adriano  por  los  años  120  de 
Cristo,  creando  un  sanado  doméstico  que  llamó  Comitalus  Caesaris,  para  nw*  He  acon*- 
sejascn  en  tiempo  de  paz  y  le  acompañasen  á  la  guerra.  Berardi  lom.  2  del  l)ect.  de 
Gracn.  cap.  2,  pú^.  8C. 
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afgano.  Por  miidio  tiempo  se  nos  ocoltan  los^  nombres  de  Tos  prelados  da 
esta  iglesia»  y  es  natoral  qoe  los  Altímos  dd  tiempo  de  los  g'odos  se  retira^ 
sena  las  montafias»  y  los  que  después  fuesen  nombrados,  residirían  al  lado 
de  kis  reyei»  de  Asturias,  é  en  la :  corte  de  Leoví  como  obispos  ea  per  te  dé 
los  Ínfleles,  El  Dorado  pudo  reunir  de  este  tiempo  d  catálogo  siguiente: 

Quindülfo,  desde  el  ano  780  á  792. 

I' 

i 

Coasta  el  nombre  de  eslc  prdado,  ^ognn  Morales,  por  una  escritora  de 
donaeion  que  hizo  d  rey  D.  Alonso  el  Casto,  á  San  Salvador  de  Oviedo,  en 
donde  firma  £h  el  nombre  de  Je^u^Chrisio,  Quindulfo,  obiipo  de  Salaman* 
ea,  so  fecha  en  el  aio  de  792  que  corresponde  á  la  sagundil'  épocd  del  rei^ 
na^lo  del  CasUk  No  consta  quien  iesucediese,  aunque  es  de  creer  que  los 
Kyes  al  morir  un  obispe,  «ombrarian  sucesor,  para  qué  íi»  se  perdiese  la 
memoria  de  sn  diécesfaL      '  i    - 

•  •  •  t 

^ehasUan,.  desde  el  año  864  á  884. 

Se -sabe  que  Sebastian  tenía  dignidad  e|)iseopa1  Ae^^  iglesia  por  loi 
aüos  866,  y^ioe  sobresalía  en  lasletrás  divinas  y  bdrtianas.  Escribió  un  cro- 
nicén  de  las  cosas  de  &patia,  tdesde  él  reinado  ^e  Wambahnsia  Ordúñol 
y€ué tn«y  estimado  ^  A4onso  lli,  según  consta  por  uno  earrta  que  le  es- 
cribió e^intionarcat|ue  cmfihexa:  Aií^of7Sii5' Kfo^Sf'fr^r^^^^  fwstro  Sal*- 
moñtieenü  Bpiseopo  saltUem  ete  >  en  orcnat-  le  aconseja  qué  contírtúe  d 
citado  cronicón.  Vivió  en  compafila  de  aquel  monarca,  y  fthnó  con  otros 
prelados  «na  escritura  de  donación  que  bizo  el  rey  á  la  iglesia  de  Mondo- 
aedo.  -  '  •         •         ■      '       í 

Fredesindo^  desde  el  ano  S^4  á  800* 

Vaveee  regular  que  e^  pretadb  fuese  sncésor  del  artteriór,  'aunque  no 
oonsta  por  documentos  Ma^  el  afSo  898  que  sefee  so  (irma  en  una  escri- 
tura da  BvOrdeñb,  hijo  de  J?.  Alomo  él  Magno,  qué  hlxo^iendo  goberna- 
dor de  Galicia,  en  vida  dersu  padre,  ¿  ftívOf  del  monasterio  dé  San  Pedro 
de  Montes,  en  la  <^tnfl  firmaron  varios  obispos,  haciéndolo  Frédesindo  en  la 
fi^rma  siguiente:  'Snb'Christi  nomine  ' F^edesinHn^Vet  ffralia  EpUcofns 
Sdmantince  sedis  confirmant.  Está  escrittrra  tiene  la  fecha  de  2d  de  Abril 
y  nuestro  prelado  debió  sobrevivir  poco,  porque  al  siguiente  hay  ya  noticia 
desusuceiffi  ;        '  :  :,:'.'      '  '         *' 


f  •  f»  * ' 


.    DulcidOir  desAe  el  año  899  á  947. 

EstepteládofitiéiiMij'iDoUble  por  sos  hechos  y  ^or  la  dttradoo  d<r  su 
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prdaCfa'.  Siendo  i^resbiterorle  feomifiioiMS  el  rej  pñr%  4fQeifm9t  á  GórdOf«, 
con  motivo  de  las  paces  qae  podía  Abidiaiix,  geimrai  délas  tropas  de  Ab^ 
iHnmm^  rey  de  Córdova,  j  llegé  á  aquella  corteen  Setiembre  del  afilo 
883«  en  donde  incistvó  tan  bnefta  poMUea,-  que  m  aolo  logró  cuanto  pedía  á 
satísfiíeeion  del  monarca,  sino  que  alcauzé  tpaereomigo  ios  caerpoa  áeSm 
Eutogi^^  electo  Arzobispo  de  Toledo,  y  el  de  Sania  (mveeia,  martirizado^ 
24  años  antes  en  aquella  oiudad.  DiA  p^rte de  lu  Il)f89d<^  *á .  la  .corte  de  4/« 
fanso  el  Qrandé,  noticiando  al  mismo  tiempo  tasi  reti(|ói'Hs  qué  trata,  y  fué 
tanto  el  contento,  que  salió  á  recibirle  el  rey  con  toda  la  clerecía,  grande- 
za y  pueblo  en  9  de  Enero  de  884»  y  agradeaido  el'fnqnafci^  átal  aerüciQ 
le  premió  con  el  titulo  de  obispo  de  Salamanca 4  vacailte  por  muefte  do 
Fredéimdo  en  el  atlo  898.  La  primel*d  acción  nptable  de  eMepreiadoi  comq 
obispo  de.Salamanoa,  fué  bailarse  en /la  •  coiisagraoion  d«  laigtesía  deSai|* 
tiago»  celebrada  en  Mayo  de  899»  aegun-  Kelani^  el  fimo.  Flores,  tardé ndo- 
se  en  ediScar  aquel  templo  33  ates.  .Bn  .el  año  aiguiefite  de  9(M)íasi8tfá 
nuestro  Didmdio  al  Concilio  que  se  celebró  en  Oviedo,  ^n0l  eua|  d  obispo 
de  aquella  ciudad  fué  recono.cido.  por  metropolitano,  en  atención  á  que  en 
su  territorio  se  Pjaron  limite^  f  (¿rtfoqu^as  para  todos  los  obispo^  titulares, 
cqy83i  iglesias  permanecían  en  podeV  de  infieles,  á^fiq  de  qqe  ^uvi^^n  do- 
iQicilio  propio,  y  égerc|e«en  su  pQcio  pastoral  pon  sqGcl^nte  congrua.  A 
questfo  prelado  y  al  de  Coria  jes  tocórla'  pe^rroquia  de  San  Miaí^  máttir 
eorel  arrabal  d^  aquella  eiudad,  que  desde  ^entonces  ae  llamó  Otneéfo,  que* 
fleodo  ^igiiificiar  ciudad  de  obispos.  En  el  aBQ,906  f^élhdeidio  á  la  con* 
.  sagracio^n  de  la  iglesia  del  V¡erzo,qoefS0  "Verificó  á  24  dé  Octubre.  .Tam- 
bién Qrmó  en.  e(  testaniento  de  su  amigo  Sen  tieoadio,  obispo  de  Aatorga, 
otorgado  en  el  año  9i&«  y  despejes  solemnizó  ^oous^raisiqo  4e  la  igleaii) 
de Saií :Ped|t> de. Monte^t  de  mtai^íes  benedicliooseu el  a09  ^20s 
.  flauta  aqi^  fai;eni«Í|í  xúlUjiéi  eyí^, prelado  en  el  ^eroi^iq  de  sus  funciones 
pontiGcias;  resta  abofa  referir  el  «"stado  de  s^  esclavitud.  En  el  año  921 
perdió  el  rey  prdqño  |I  la  batalla  llamada  de  Junquera,  qqedi^ndo  prisio- 
neros nuestro  preladp  y  En/iogic^.  Cíbispq  de  "^uy:  Jleyados  que  fueron  i 
Córdova,  A ^t(etf  aman  Jíílo»  mañfló'p^ner  enf>risiOR,  la  que  no pudien- 
do  tolera^  Erfnogio,  Re  hizo  riOSf^tai:,  por díner<),  dejajüdoen  pehenea  á  uq 
sobriqo  ^nyp  de  ^\^z  años,  llamado  Pefayo,  qiio  Aió,marti<r¡zii<to>á  los.trea 
añosy  medio,  en  cuyo  lieiupoperouanepió.J9«i(ci4ia«ín  la  pniaion.  Ptoeatq 
en  libertad,  vplvi<]j  é  putofi^er  con  sp  Orp^a  yar^s.do<9|vPAnto$  pdibliooa,  t  y 
con  so  digpidad  .li|  consagración  dq  fjgúfias  igla9iaa«  ;y  n^urió  á  Iqs  9Siafio»^ 
Según  el  maestro  Agariz,  fuénatui^al  de  Toledo  yYiació  por  lea  añoa  de 
p55i  hijo  de  ifefríAaiúrKRd^iVcf  de)  pQb|e  estirpe.   .  »\       í  . 


«11   I .  .  í '         ••' 


TeodomundoAesáe  el  año  948  á  962, 

Fué  inmediato  suce^r  ie  JUÍáidin^,  según  oonsln'por  su  firma  en  unq 
escritura  do  donación  qu^  bizio  D.  Ojr^ofio  lU  ^I  moMsterio  de  JSan^ivff? 


dorile Sobrado^  de üioiijé» Benedictinos  enloiiees,  y  loego  de  Bernardo^, 
Gecha  958,  en;  U  cml  se  suscite  tísk  Teoiomuñius  Sédmanticentif  Epis^ 
cojMM  €onlhrmat^  En  el  mismoano. fitmá  otra  para  el  monasterio  de  Aspe-* 
ron.  En  oira^  qne  Irao  Sandoval  en  el  párrafo  seslo  del  monasterio  de  Sa< 
hagtiQ  finnae  leddonMmJi»  áe  Satamonea  j  Domingo  de  Zamora,  a&o  960. 
A  los  dos  aüos  siguientes  se  halló  en  la  consagración  de  Cesáreo,  Arzobispo 
de  Tarragona,  verificada  en  Santiago  de  orden  del  Papa  Joan  XII,  á  la  que 
asistieron  once  prelados  y  e|  rey»  que  firmé  diciendo:  SantiuBhuic  provisio' 
At  MAsei^psíf,  aflo  9d¿> 

Sálvalo^  feñ  el  año  9t5. 

El  nonbne  de  este  prelado  solo  eorista  por  tma.  escritura  de.donaoioQ  4 
livor  de  la  igkaia  de  León;, -  que  tecoiMició fray  Alanasio  Lobera,  fecbiOMU 
en  el  aüo  973  y  limaa,  ^treo^roa  obiipos, •  iSa/ooiío  de,  Satamemc<L  El 
maestro  Aigatia  dfoe  que  en  d  aaismo  aÍM>  se  celebró  CkHicHío  en  la  ciudad 
de  Leen»  ;y  eii<éi  ae  baHi  Masito  .Salvtto« 


» y 


$e5a£¿ffa9l,  dé^de  el  9ñb  980  á  986. 


fesíte  prelado  (béimon'geen-Cacdelia:.  consta  ya  i;on  él  título  úe  esta  igle« 
sia  eo  uiia.escrilíttra  de  donaonto  que  hito  el  tcfy'  !D.  Bcrrmodo  á  la*  iglesia 
deSaitt¡a9a,ieaiél'aÍo/982,  defúnoabíene»ptopioaM  saníta  mártir ZÍ^múi- 
^  SófvwiÑé  natmnl  doíámora,  marttriaado  en  Cótdova,  'en  la  que  firdia 
con  olrM  pa*eMoi.^y  porotra  escritora  de  donaüionqüehiko  él^mismoref 
al  ro<i«Mteriodl!Gelan<M,fen  l.*de  EaefO''d86, 
.  Aíí|ffi  se  Aoa  octlim  pdr  26<d^  9iM  los^^mbre^  de  los  prelados  qoé 
Helaron  el!  titiilt  detsia  iglesia ,:  é  tatiaa  leales  discordias  dviles  (fUe  se "pro^ 
movtarotieittre  loscristiatRisy  tkierón  oawá  de  sensibles pércHdas,  tanto  ea 
lostetrefios/ya'Cóflqtiirilados.  eMioneii  aociones-de  guerra  en  ^uepadecie* 
ron  nuesfMs.€!Jdrcitob,.  y  por  este  tiempo  también  fiíé  toándolos  moros  p^^ 
deder^n  onir  especie  de  peste,  que  tf«rminaba  sos  \idas  con  ima  hori^rosit 
diseoteila»  xapÉfc  ipot  si  sola  de  Haber coiicluido  sú  dominio,  y  que  oontri^ 
boyó  DO  poen  {jíara  quese  tecobrase  mocha  pai*te  de  lo  que  se  había  perdí-* 
do.  especiaimeikia'eú  Liion  y  6alieia,4ae  hieren  lod  puntos  en  donde  íM* 
yoimente  fueroií  ataciidói. 

D,  Gonzalo,  BñúlÚ^^. 

1E\  erudito  t)«  Pedro  ^bakava,  canónigo  archivero  de  la  catedral  en 
tiempo  del  Sr.  Dorado,  remitió  á  este  seüor  la  cronología  de  los  ^eilores 
Obis|MB,  y  bn  ella  pone  ya  á  D.  Gotíscalo  rfgi€lndo  estai  iglesia  en  S  Jiom 
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el  Blanco,' ^tá$o  el  primero  i|iie  residió  en  esU  ciiidedv '  y  se>vé  su  firmé 
en  una  escritura  dé  donación  (|M  Tiizo'  D.  Pedro  Velasco,  veeino  de  esta^ 
ciuddd  á .  la  iglesia  de  Sania  Marit»'  im  mmfor  de*  SdaimtPM  en  primero 
de-Abril  de  1022,  siendo  eate  eidMitmenio  masvRtigua  y-  fehaciente  que 
aquel  señor  em^xulrá  eoó  lefercKicia  á  la  resídeneia  de  loa  prelado»  eo 
eata  iglesia. 

Sucesos  de  estos  tiempos. 

Pasan  por  es;4  ciubad  las  rcliqciís  de*.  San  Peuto. 

Hemos  referido  ya,  que  en  eFaíio  921»  el  obispo  de  Toy  D.  Ermogio* 
siendo  eeoti^ó  en  Córdova  y  tralañd^de  vesoaita^  por  dinero'  a»  Kbertad, 
dqó^en.  rehenes  é  un  sobtin^  soyo  qvefaé martirizado  á  tos  tres  aik»  y 
medio  de  prisión.  Este  nibo;  era  Piiay^  Joven  de  nraoha  hermosura,  á 
qnie»  e)  rey  moro  dé  Cdtdova  A¿*iíerram«Mi  trató»  d«  voN«r  á  la  religión  de 
Mahoma,  catequizándole  de  varios  modos;  nil»ao  podiendo  conseguirlo,  lo 
mandó  martirizar,  colgándole  de  unos  garfios,  y  últimamente  le  cortaron 
la  cabeza  y  la  arrojaron  fl  rio  ^1  demí^CP  26  de  Jijuuio  aO^  92&.  Algunos 
cristianos'que  allí  habiá,  Mearon  del  rio'esbs  reNqtíras  y  las  enterraron: 
la  cabeza  en  la  iglesia  de  San  Ciprian,  y  el  cuerpo  en  la  de  San  Ginés,  per- 
«oapecíendo  allí  hasta  que  fueron  trasladadasá  León  el  afio  d4'7.  El  rey  de 
Leou  D.  gancho  I  hHbia  hecho  paces  con  el  moro  dé  Córdova,  y  pasó  ¿ 
aqoelta  oi«dad  i  ^«soltar  con  los  famosos  médicos  que  ténian  toa  moro», 
sobre  el  mal  d^  gota  q^e;  padecía,  ton  este  motito  tuvo  ocasión  de  enterar^ 
ae  de  ka  ciñen ostancías: del  martirio  del  santo  nflo>  y  habiendo  vudtOi  osa 
corte,  lo  refirió  á  su  róoger  Dofia  Teresa  y  á  su  hermana  DoQa  Elvira.  ftí« 
te^esadfi(ft  eetas  señoras  en  poseer  las  reUquias  del  joven  Pelayo,.  se  enrió  H 
Córdova  ó  U.  Velasco,  obispo  de  Leon«  con  cartas  para  el  rey  Álhaean,  hi- 
jo de.'Ab-iderfaman,  dándole  el  parabién  por  su  entrada  en  él  reinado,  j 
restableciendo  las  «mistades  que  babia  teiiido  con  8a  padre,  y  al  miárnó 
ties^opo  ie  rogaba  le  concediese  las  reliquias  del'jóyen  Pelayo.  Llegó  el  oMs« 
po  A  Górdova,  presento  las  cartas  y  fué  servido^  en  uñ  todo,  A  su  vnelta  á 
León  pasó. por  Salamanca,  y  Los  pocosi soldados  que  aqn^  había,  levantaron 
una  ermita  en  el  siti^  qoe  descansaron  aquellas,  reliquias,  y  después  una 
buena  iglesic^  que  fué  derribada  para  hacer  el. suntuoso  edificio  de  la  Com* 
pañia.  La  primitiva  ermita  se  cree  que  es  una  salita  pequeHa  x|ue  hay  en  la 
sacristía  de  la  Compañía,  en  donde  hoy  tienen  sus  juntas  los  sefiores  curaa 
de  la  Clerecía  de  es^  ciudfid.    -      '      .     ..       •  ,     : 

fundación  del  recocimiento  titulado  La^,  Reatas  de  Sant^  Ana,  y  su  tras- 

laeton  d  la  parroquia  de  Sañf;ti':Spiritus: 

fú^  ^toMiempos  consta  que  había  un  Toluotario  ^ecogimiepto  déopaa 
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piadosas  mtigere^  dádds  é  todo  género  de  virtud  y  oración  llamadas  las 
Beatat  de  Sania  Ana,  en  atención  á  la  morada,  que  lenian,  donde  hoy 
existe  una  ermita* que  llaman  el  Cristo  de  Santa  Ana,  cuya  Imagen  es  re^ 
guiar  que  se  venejrase  en  su  oratorio;  también  se  dice  que  aquí  se  retiraban 
las  señoras  de  los  caballeros  de  aquél  tiempo,  cuando  iban  á  la  guerra,  á 
encomendarse  á  Dios  y  pedirte  por  el  buen  suceso  de  ella;  y  si  quedaban 
viudas,  permaneciaii  en  aquel  retito.  Lo  cierto  es,  que  reinando  /).  fer* 
fiando  I;  llamado  por* sus  ha^aflas  el  Grande,  dotó  en  gran  manera  á  este 
oratorio,  dándole  algunos  lugares,  rentas  y  privilegios,  cuya  donación  con- 
fiesa el  mismo  monarca  que  la  hace  á  estas  devotas  seííoras,  en  atención  á 
que  le  fué  revelado  que  era  voluntad  de  Díos^  que  los  bienes  que  vacasen 
por  muerte  del  primer  cnbaITcro  que  muriese  en  la  batalla,  fuesen  para  él 
sustento  de  las  seiioras  de  Santa  Ana  de  la  ciudad  de  Salamanca,  pues  por 
ellas  habla  alcanzado  mediante  sus  oraciones,  muchas  victorias  de  los  mo- 
ros. Así  lo  cgecutó  el  dicho  rey,  donándolas  los  lugares  del  Casal  de  Palo' 
mtro.  Palomero  ¡t  Atalaga,  como  consta  de  la  lápííla  puesta  sobre  la  puer- 
ta principal  de  la  iglesia  parroquial  de  SanctiSpirilii9^  monasterio  suyo« 
cuya  feona  sin  duda  fué  hierro  délos  primeros  cop¡§nÍes  de  la  escritura, 
de  donde  sesacó  desdo  siis  principios,  v  de  unos  en  otros  há  proseguido 
sin  enmienda;  la  fecha  allí  puei-la  e^  anq  de  1030.  qqQ  no  es  exacta,  porque 
ño  era  rey  D.  Femando  por  entonces,  lo  empczíi  á  wp  el  aiío  de  1037;  la 
donación  ñié  hecha  por  las  victorias  alcnnzadas  medíante  las  oraciones  de 
estas  señoras  como  ef  mismo  rey  confiesa,  esto  supuesto  es  de  presiimir.que 
fuese  en  una  de  las  eoiiquistas  de  las  ciudades  do  Yisep,  íamego  y  Coimr 
bra.  y  siendo  estas  las  celehradas  por  la  fqerto  resistencia  de  los  ntoros,  la 
fecha  ni  se  debe  atra5ar'ní  anteponer, sobré  dqs  ailQS  mas  ó  menos  al  de 
1057,  época  muy  arreglada  á  los  hechos  y  l}q;auas  de  D*  Feñiando  el 

Grande.  *  \    '        •...'.,  .  í 

/  Estuvieron  estas  sef(óras' en  tan  humilde  retiro  sobredpsdcnios  aÍ]íos.  ^ 

adnqne  tenían  rent^  bastante  para  gozar  mayores  ccm^pdidades,  la  estre- 
chez de  aquel  sitio  po^  lo  proximidad  á  la  muralija,  no  las  permitía  hificéx^ 
nueva  construcción  y  ((elerminaron  n^^^^^r  da  sitio. 

En  el  ahp  l!222  tes  fué  cedida  j^or  el  obispo  y,  oab¡l(](o  la  iglesi^^  de  panoli •. 
Spíritus,  coÁ,tóaos'sii:}  adyácerjtc^,'  casas  propials  de  dicha  iglesí^.:y,..dcmas 
pertenencias,"^ con  fe  condición  de  permanecer  la  iglesia  aneja  al  monaat^jo», 
sin  perjuicio  alguno  en  los  derechos  beneflciales  y  parroquiales.  En  el  año 
128^  el  re^  D.  Alo|iso  X,  llamado  ej|  sá|>ÍQ,«  o^oncedió  á  esta^  se$l9i[£(9  el  (ítUf 
h>'dé  Cóntoñdadoi^s  del  orden  mílitajb  de.  Sanííagq.  con  hk  prerrogativa  de 
vestir  el  hábito  y  demás  ¡nsí^hiás  de  aquélla  orden,  y  desde  entonces  empe- 
zó á^r  coi]|ii:^rada  esta  casaj[)Qi^  vafíp^  mV^P.^r^^.^  j^^P9ntffice8<,que  .k^fon- 
cédférbn  gMciaá  y  ckehciónes.    *   '\      .  y¿[     ';,.../..    ..'.    u)t.'  -.x    \ 

Entre  las- señoras  que  vistieron  .(;l  hábi.to  i({ .  Santiagjo  ^n^este,  j^oi|gs;to« 
do,  se,  cuentan  di? 'alta  nobleza  á  Doña  JVf aria  l^jcndjez,  dé.Portugfil^  ^B^>^ 
ée  D.  Slatón  Alfonso,  hyodét  rey  tí:  A/fpnsoJ(X  y  ^^*Do»a  T^»?^^ 
mtliÜrtb'Sii' marido,  lo  hizo  enterrar  en  esta  iglesia  de  Sancti*Spiritus,'y  se 
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retiró  ella  d^l  mando,  t<Hniiqdo  el  hábito  de  SantiagOt  coa  gmnje  pro^^i^dM^ 
para  el  monasterio,  á  quien  dotó  con  muchos  bienes,  aegon  consta  en  la 
'segunda  escritura  del  bulario  del  orden  de  Santiago,  correspondíeote  a! 
afto  1270.  ,  .   .  : 

l*ambíen  tomó  el  hábito  en  esta  casa  Doña  Vjolante  Sánchez,  hija  natu- 
ral de  D.  Sancho  IV el  bravo  y  de  Doña  Marta  Alfonso  d^  llcero,  parien- 
ta  en  tercer  grado  de  la  reina  Doña  María,  esposa  de  D-  Sancho:  Consta  lo 
espresado  déla  Bula  de  dispensa  que  espidió  el  Papa  Bonifacio VIU i  favor 
de  esta  señora  para  entrar  én  el  monasterio  á  lá  muerte  de  su  esposo  D<m 
Fernán  Ruii  de  Castro.  Está  enterrada  en  la  iglesia  de  Sancti-Spiritos,  A  la 
cual  dejó  algunas  rentas,  f  muchos  mas  al  monasterio*  aunque  no  todas  las 
disfrutaron,  porqué  un  hijo  de  Doña  Violante,  llamado  D.  Pedro  de  Cas- 
'tro,  puso  pleito  y  ganó  en  justicia  buena  porción  de  los  bienes  legados  por 
lü  madre;  sin  embargo  fueron  de  tanta  consideración  las  riquezas  de  estas 
dos.señpras,  que  con  ellas  se  empe?.ó  el  monasterio  nuevo. 

La  iglesia  de  SandiSptritus,  deque  venim«>s  hablando  como  parte 
del  monasterio  de  Señoras  Comendadoras  de  Santiago,  es  una  de  las  mejo- 
res parroquias  de  esta  ciudad.  Es  en  su  interior  muy  espaciosa  con  buenos 
cuadros,  relieves  y  una  magniflca  sillería  de  coro  que  correspondió  A  la^ 
comendadoras.  En  el  esterior  tiene  lindos  .adornos  y  torrecillas  que 
dan  al  conjunto  el  car4cter  de  un  estilo  gótico  reformado.  lx>s  remates 
piramidales  de  los  machones  están  ornados  con  cuerpecitos  redondos  que 
forman  los  graciosos  grupos  con  que  se  corona  el  edificio.  Inmediato  ¿  la 
iglesia  está  Ib  que  constituía  el  monasterio,  de  gusto  mas  moderno,  y  nota* 
ble,  no  por  su  belleza  arquitectónica,  sino  por  la  estension  y  solidez  de  su 
construcción,  que  sin  embargo  no  impidió  se  arruinase  parte  de  él  en  épo« 
ca  que  nosotros  no  hemos  alcanzado.  La  planta  baja  sirve  en  el  día  para  un 
objeto  muy  diverso  del  primitivo:  se  ha  convertido  en  cárcel. 

La  quehabia  antigua  eu  el  sitio  llamado  la  Lonja,  hoy.plaznela  del  poe- 
ta Iglesias  de  la  Casa,  subsistió  hedionda  y  repugnante  hasta  el  año  1813: 
entonces  el  Ayuntamiento  se  propuso  y  consiguió  trasladarla  al  espresado 
édiScio,  y  es  acaso  una  de  las  mas  limpias,  salubres  y  al  par  que  seguras 
que  hay  entre  las  capitales  de  provincia.  Fáltale  sin  embargo  mucho  para 
ser  lo  que  debia;  achaque  bastante  general,  por  desgracia,  en  todos  nues- 
tros establecimientos  (festinados  á  la  seguridad  y  á  la  pena  de  los  deíin* 
cuentes. 

Traslación  del  cuerpo  de  San  Isidoro  jf  *  fundación  de  la  parroquia  de  su 

nomlyre' en  esta  ciudad.  ' 

'  Déspuel  de  reunidas  laá  coronad  dé  Castilla  y  de  Lebii  eii  D,  F^rmndo  I. 
llamado  el  Grande,  se  estableció  en  León,  y  á  beneficio  de  la  paz  que  ^izo 
con  algunos  reyes  moros,  cou$iguió  adorr\ar'su  corte  con  reliquias  de  san-, 
tos  que  hablan  sido  marüritados  en  Córdova  y  Sevilla» ; y  eptre. ellas  el 
ctt<erpode  San  Isidora.  En  el  año  1062  comisionó  al  conde  u!  ,Ñ,ufio,  p^ra 
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que  pasase  á  Sevilla  en  compaSia  deAlbito,  obispo  de  León,  y  Oráoño  de 
istorga.  para  qae  buscasen  las  reliquias  de  Sania  Justa  y  Rufina:  llegaron 
i  aqnála  ciudad  y  obtuvieron  permiso  para  buscarlas  del  rey  moro  Bena* 
vetb.  Al  practicar  las  diligencias,  fueron  inspirados  sobre  el  sitio  donde  se 
hallaba  el  cuerpo  de  San  Isidoro,  arzobispo  dea(|uella  ciudad,  loencontra- 
roo  y  trasladaron  á  León,  en  logar  de  las  reliquias  para  que  hablan  sido 
comisionados.  Pasando  por  Salamanca,  descansaron  cerca  de  la  puerta  del 
sol,  que  estaba  donde  ahora  la;  igMa,  recibiendo  los  mayores  agasajos  de 
los  cristianos  que  residían' en  esta  ciudad.  Al  tratar  de  continuar  su  cami- 
no, las  andas  en  que  se  conduela  el  cuerpo  del  santo,  se  siniieron  tan  pe- 
sadas» que  ea  vauo  se  Mdevon  loa  mayores*  esftiertos  para  afraÁcarlas.  Este 
hecho  prodigioso  se  puso  en  conocimiento  del  rey,  y  mandó  construir  la 
iglesia,  en  la  cual  se  ven  todavia,  en  sus  dos  atrevidos  arcos,  las  armas' de 
Castilla.y  Leop.  El  cuerpo  del  santo  continuó  su  camino»  y.  en  el.  trénsilD 
hasta  León,  se  le  dedicaron  algunas  otras  iglesias. 
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COIOENU  SaUMAMGA.  Á  RSfiOMUB  SI'  ANTUIUA  I1IMUAN6IA,  A.^0  OE  1100. 


El 


In  éste  tiempo  ya  es  la  historia  algo  mas  conocida.  Gn  los  primeros  auoa 
del  siglo  hubo  discordias  civiles,  porenlnces  de  iasramílias  de  los  reyes  de 
Castilla  y  Aragón,  y  sensibles  pérdidas  en  la  guerra,  mas  después,  el  pode- 
río musulmán  empezó  ¿  vacilar,  las  ciudades  fueron  creciendo  en  pobla- 
ción, el  lenguaje  castellaro  iiacia,  habia  treguasen  la  guerra,  los  prelados 
residían  en  sus  iglesias  y  en  la  parre  civil  se  establecieron  gobernadores 
para  el  régimen  interior,  defensa  y  fomento  de  las  poblaciones. 

Nuestra  ciudad  que  habia  sido  de  las  primeras  en  sacudir  el  yugo  de  los 
infieles,  lo  fué  también  pare  tener  autoridades  ilustres  como  lo  fueron  el 
célebre  confesor  del  Cid,  D.  Gerónimo  Visquió,  por  prelado,  y  por  gober* 
nador  al  conde  D.  Ramón  de  Borgofta,  marido  de  la  infanta  Dofia  Urra- 
ca, y  fundador  de  la  catedral  viqa. 

LISTA  CRONOLÓGICA 
de  los  gobetnadoret  qne  AuÍ0  m  Sidmumca  en  el  siglo  XI I ^ 

Años.  Nombres. 

1100.  Conde  D^  Ramón  de  Borgofia. 

1109.  Conde  D.  Vda>  infante  de  Aragón. 

1 1 28.  Comde  D.  Etm^io  Martin. 

1135.  Conde  D.  Pedro  Lope. 

1 1 40 .  Conde  D.  Rodrigo  Gomen . 

1145.  Conde  D.  IMro  Gomen. 

1173.  D.  Fernán  Rodrigo. 

1177.  Conde  D.  Gómez. 

1178.  El  mfante  D.  Sancho. 

1179.  Conde  D.  Blasco  Lope. 

1180.  El  infante  D.  Sancho. 

1181.  Conde  de  Agariz  y  Urgel. 
1186.  Conde  D.  Pedro  Garcí-Lema. 
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118?;  Conde  de  Lerma, 

1188.  D.  Velasco  Ferrdnz. 

1190.  Conde  D.  Fcrran  Usúa. 

1193.  D.  Pedro  Ferran. 

119b.  D.  Alonso  Egtás^ 

1197.  D.  Poncc  Villaz. 

1199»  La  infanta  Dofia  Berengnela. 

SEÑORES  OBISPOS. 
D- Gerónimo  Visquió.  (1100— H^O) 

¥mé  el  primer  obispo  de  Salamanca  de  (fuien  leñemos  noticias  cierta^ 
D.  Gerónimo  Visquió,* descendiente  de  una  noble  fiímüía  francesa  oriunda 
de  Ihrotagoras  (^rigueui:)  moage  benedictino  de  la  congregación  de  Cluny, 
y  de  ios  que  vinieron  á  £<«pafia  con  el  artobispo  de  Toledo  D.  Bernardo. 
em  cuya  catedral  fué  canónigo.  Lo  qne  dé  mas  nombre  á  este  prelado  es 
haber  sido  capellán  de  D.  Rodrigo  Díaz  de  Vivar,  el  Cid,  y  haberle  acom* 
paftado  ett  todas  sos  jornadas  hasta  que,  éomadft  Valencia,  fué  consagrado 
obispó  de  aquella  ciudad.  Alli  residió  hasta  kr  muerte  de  D.  Rodrigo  (1098) 
que  tino  encompaüía  de  su  muger  Doíia  Gkiiena,  al  entierro  y  exequias 
que  por  aquel  se  celebraron  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Cárdena,  y 
leminadas,  voHióá  Toledo.  Estando  alli  eii  compafifa  de  D.  Alfonso  V!,  á 
petición  desús  hijos  D.  Ramón  y  Doña  Urraca,  que  de  su  mandato  pobla* 
buB  entonces  á  Salamanca,  le  nombró' obispo  de  está  ciudad.  Asi  lo  acredi* 
laa  documentos  auténticos.  El  mas  antiguo  dice: 

«/•  nomine  súnetwH  indimdua  Irinilatii  nnüts  Dei  rtgnantit  per 
e&mia  imatlñ  seadorum.  Egv  Cotnes  Baymundus^  mm  parittr  cum  uxore 
mea  Orraca  fUiá  Adefunsi  Regié:  placuii'ncéii,  hí  propter  ainortm  Iku 
Hmíauraiio^emS.JUarw-Sálmaniinm  ét  propter  animas  no9fras,  tel 
Pmreaiam  Mflronfai,  wbis  Domino  Ilierohymo  Pontifici  nostro,  quaienus 
faeeremmi  ^obis  sie,  et  faítmas  carikalam  doñolionii:  in  primi$  dimiUmus 
voh$  iUoi  Bceletiaf,  vel  Gericos  de  Zamora,  et  de  Satmantica,  cum  tota 
iUa  Bioecesi,  auam  hodie  teneiit,  et  in  postea  adquirere  poteretis  et  facta 
earihdanoio  die  X  Kal.  Jutii  era  1140  (uilo  1102).»  Firman  los  principes 
con  26  testigos. 

Consta  por  este  documento  queD.  Gerónimo  era  prelado  entonces  de 
Salamanca  y  de  Zamora,  y  que  los  clérigos  de  su  iglesia  consiguieron  las 
tercias  reales  délos  portazgos,  montazgos,  diezmos  de  pan  y  demás  frutos 
deque  disfrutaban  los  principes;  el  derecho  de  poblar  el  barrio  de  la  Puer* 
ta  id  Rio;  la  mitad  de  la  renta  de  las  haceRas,  molinos  y  pesqueras,  y  la 
facultad  de  cultivar  y  percibir  los  frutos  para  si  y  la  Qibrica  de  la  iglesia 
de  la  mllftil  de  la»  tierras  brafss. 
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D.  Alfonso  VI  confirmó  la  anterior  donación  edJa  siguiente  escritora: 

Sub  Imperio  omnipotentis  Dei,  Paírii,  Pilii  et  Spih'itwi  Sa^etL  E^o 
Á  defonsus  Dei  gratia  ímperutar,  una  cum  conjuf/e  mea  ejusdem  Hispamm 
Regina:  vobis  Domino  Hteronymo  Episeopo.  vesirisque  Suúeessorihus,  Sid" 
mmUica  legitime  permaneniibus,  per  Miu$  perfedionem,  et  confirmado^ 
nem:  Salmanticam  siquidem  Urbem  ditUifio  tempere  Paganorum  feritate 
diruptam.  Raimundum  bona  memorim  Comitem  tina  cum  úonjuge  $ua  Ur' 
ruca  filia  mea  resfaurasse,  ibique  D.  Hieronimum.  virum  religioium^  quon* 
dam  Yalentinm  Urbis  sub  Roderico  Milite  AtUistitem  Eccleiim  Rectorem 
delegisse  Hispaniarum  angulas  nulíus  ignorat-   . 

Éste  documento  prosigue  confirmando  las  concesiones  de  D..  Bamon» 
ya  difunto,  y  de  Doña  Urraca,  y  reiiera  la  cosion  de  los  siguientes  logaries 
del  territorio  de  Zamora:  la  ciudad  ^ómaiicfa)  7  toda  so  tierra,  el  campo 
de  Toro,  Morcruela.  los  pueblos  de  la  rivero  del  Estola,  los  Manganeses, 
Archtlmos,  Ardega«  Cotanes,  Barcianos,  VtllarfrtnM)S,  Palmaráa,  IptaoTot 
Santa  María  de  Castellanos,  Villa- feliz,  P«5dros«,. Villar,  Vilialogvofio  y  oíros 
pueblos  de  las  riveras  del  Duero.  Dicese  otorgado  p^H*  la  bondad  y  caridad 
del. obispo  D.  Gerónimo,  y  espresa  qiie  si  alguien  lo  embarasase  sil  maU' 
dictuM  et  ewcomunicatust  et  cum  Juda  tradMors  in  tenebrosistafcerUmsi^ 
femi  tradatur.  EatA  fechado  Sub  ara  lli5.  Kal.  Janüarü  (1107)  y  lo  fir« 
man  Remar dus.  Arekiejhseopus  Toletanm^  Pdagiu»  Oveíensis^  episoimu^ 
Petrus  Legionensie,  episcópus»  Petras  Oownensis,  qriieopus.  ^iáafiU$ 
Composiellan,  episcopus.  Petrux  lAtcefi^is^  episcopus.  Raimundm.  episo^. 
pus*  Mauricio.  Rraearensis  Arehiepisc^pus .  Petrus  Pampüanemisi  epis* 
copus.  Petrm  Naxarensis,  episcopus,  Gome%Ca$í€UanorumComu*'Frmla 
Asturicensis  Comes-  Garda  Ruremis  Comes* 

*  Eshart^  claro  que  D*  Gerónimo  faé  primero  obispo  de  Valencia»  (^mm^í 
dam  Yalentinm  Urbis  Antistitem,  fub  Rodieriúo  militñ)  y  desp>Ms  de  Sala*: 
manca  y  Zaioora.  (.a  .opinión,  dei  P;  Fiorez,  que  fundado  en  la.4|a(^  del 
obispo  de  As^ga,  sostiene  que  un  Gerónimo  era  el  de  Salamanca  y  otro  el 
de  Zamora,.  09  insostenible,  ^s  cierto  que  desde  que  D«  Alfonso  el  Ifagne 
hizo  á  Zampra  silla  episcopal,, ][  lase&aló  íímiies  propios,  se  separó  de  Sala* 
manca  y  dejó  de  pertenecer  ó  Ást^rga.;^  pero  no  es  menos  ciarlo  que  ea  cir¿. 
ciiostaacíi\l  estraordinarias  Zamora  y  Salamanca  volviéronla  tener  el  misma  ' 
prelado.  Los  litigios  sostenidos  entre  los  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  lo . 
confirman.  El  arzobispo  de  Santiago  alegó  en  ellos  á  su  favor,  y  es  de  oue^ 
tra  opinión»  la  carta  97  de  Inocencio  UI,  los  ejemplos  de  Dulddio  y  D.  Ge» 
rónimo,  la  pública  voz  y  fama  y  la  reciente  memoria  de  los  hombrea.  Don 
Geróoimo  pues,  como  Dulcidlo,  fué  obispo  de  Salamanca  por  consagración* 
y.  de  Zamora  por  administración. 

La  función  episcopal  que  primero  ejerció  D«  Gerónimo  en  esta  diócesis, 
fué  la.  consagración  de  bul  Santa  Iglesia  Catedral  (La  Vieja,)  trasladando 
á  ella  el  Santisimode  la  de  S.  Juan  el  Rlameo*  £0  pirrafo'  siguiente  noa 
ocuparemos  de  tan  notable  fundación.  / 

Estando  D.  Gerónimo  en  Zamora,  un  noble  cabiHisxo  de  aquella  cfa* 
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dad,  iioiiibrad#  Gdi-Jomihiz  le  hiio  una  baéna  donación,  y  «n  aa  escrita* 
n  (1106)  eapreaa  que  reinaba  D.  Alfonso  VI  en  Toledo  j  era  O.  Geró« 
oiiDo  obispo  de  Salamanca,  y  4Soiiflrn|a  cuanio  dejamos  espucsto. 

lluerlo  D.  Alfonso  Vi,  (114t6)  D.  Gerónimo  acompaiSóá  Doña  Urrot* 
€i,  viuda  ya  del  Conde  de  Bocgoila  D.  Ramón  poblador  de  Salan.anca. 

Sabido  es  que  Dolía  Urraca  casó. en  segundas  nupcias  con  D.  Alonso, 
ley  de  Araron,  asi  como  son  arto  rúblicos  los  graves  disgustos  que  suiígie^ 
ron  de  este  matrimonio. 

D.  Gerónimo  acompaña  también  en  esta  ocasión  á  la  esposa  en  sus  tra« 
bajoaaa  cuitas,  así  que  en  12  de  Junio  de  1117  ñrmn  Im  escritura  de  do- 
oacion  que  Uzo  dicha  señora  al  monasterio  de  &  Isidro  déla  villa  de  Due- 
fias,  que  trae  Sandoval. 

En  1118  firmó  asi  mismo  D.  Gerónimo  otra  escritura  de  donación, 
otorgada  en  28  de  Noviembre  á  favor  de  S.  Clemente  de  Toledo,  y  que  ha 
conservado  el  maestro  Yepes.  En  82  de  Febrero  de  1119  autorizó  esto 
obispo  una  escritura  por  la  que  Doña  Urraetf  confirmaba  el  cambio  que 
su  padre  D.  Alfonso  habia  hecho  con  el  monasterio  de  S.  Pedro  de  Ar« 
koaa,  dándole  Jararoillo  de  la  Fuente,  por  Goiman. 

Por  último  en  1120  firmó  D.  Gerónimo,  con  D.  Bernardo  de  Toledo, 
D.  Pelayo  de  Oviedo  y  D.  Simón  de  Bargas,  otro  documento  sobre  d  mis- 
mo asunto,  que  trae  el  Maestro  Argaix. 

D.  Gerónimo  fué  el  primero  que  prestó  obediencia  al  arzobispo  de  San* 
tiago  D.  Diego  Gelmires.  s^un  acreditan  la  ya  citada  carta  97  de  Inocen-» 
ció  UI  y  otra  de  Calisto  II  á  nuestro  obispo,  y  á  D.  Gonzalo  que  lo  era  de 
Coimbra,  fechada  apwl  Catírum  Chrisium.  VI  nanas  Mariii  auno  éomini 
1120. 

ApesardeqoeD.  Gerónimo  significó  su  deseo  de  pasar  á  Santiago,  la 
muerte  se  lo  impidió:  ocurrióle  ésta  á  30  de  Junio  de  1120,  y  á  los  veinte 
aBos  de  haber  sido  promovido  á  esta  sede. 

Ea  la  historia  del  Cid  se  lee:  «D.  Gerónimo  Visquió,  de  buena  memoria 
y  santa  vida,  finó  en  Salamanca,  y  enterrironle  en  la  iglesia  Catedral,  é 
yace  aa  cuerpo  mucho  honrado,  é  face  Dios  muchos  milagros  por  él«  efec- 
tivameote,  el  cuerpo  de  nuestro  prelado  fué  sepultado  bejo  un  peqoefto  ar- 
co de  la  $]¡atedral  (la-  vieja),  en  cuyo  hueco,  pusieron  un  retablo  dedicado  á 
áan  Gerónimo  y  encima  la  imagen  del  Cristo  Ae  las  batallas. . 

£1  Sr;  Dorado  cqpióso  testaioento  queeiíisUa.en  el  monasterio  «de  San 
Pedro  de  Cardefta,  quq  Jnaertaqnos  á  continaacion  por  la  arucha  iitoportan- 
ata  que  tiene  para  la  historia  particular  de  Salamanca  y  ftntíral  deiBspafia, 
cuanto  j|e  refierfi  al  ceicto'ado  confesor  del  Cmí.      t 

Ego  Deijíralia  IHefmpmu$  Episeapus  Salman^mus  trado  eorpns  ad' 
Monasterítm  'Sancii  Pjriri  de .  Cm^déna  et  tw&ia  A  bhatif  \  et  Monaóhii  ibi 
deffnti^fjtiii  hmnakm  e$t  úorpus  V^  Boderid  DidacUtt  ejfa  €oU  post 
ohtmm^mqm^  eldonopobis  SccUsiam  Santíi  Marikolfmwi  in  Ci9iíale Séi* 
^QdUmfl^  quWfe$t  jmt^J^u^hmam  SoMoi  Msriw  iu.pmi$  úriMatisguam 
edificav€fvnt  i  fyíil4ojfÍ€Hti$  J^  ñiXt  etiChnep.ejm  Me- 
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mundnt,  ^umdo  eéperuM  'Ulam  CimMetn  á  Ntmrisi  et  fío9  ortméi  Hom 
Cleriei.  guam  saculares ,  3Iaximi.  tí3í%nmi,  qui  súñius  inipso'  Barrio 
S.  Barmomm  confirmamHS  in  Concilio  Generali»  et  Regenten  audimué. 
Facía  Caria  3  Kei.  Octobris  era  Hit,  qae  es  28  de  Setiembre  de  1103. 
Se  vé  que  la  intención  de  D.  Gerónimo  era  enterrarse  eñ  er monasterio 
de  Saa  Pedro  de  Cardona,  donde  estaba  el  cuerpo  del  palíenle  D.  Rodrigo 
Diaz  de  Vivar,  y  q«ie  en  esta  atención  .dolfiabo  al  monasterio  la  iglesia  de 
S.  Bartolomé,  y  se  infiere  que  cuando  murió  nuestro  prelado,  los  señofres 
prebendados  de  aquel  tiempo  no  quisieron  despojarse  de  sn  cuerpo,  y  ^^ 
cuanto  á  la  dicha  iglesia  de  Si  Bartolomé;  darían  el  equivalente  al  monas- 
terio,  pues  es  constante  que  cuando  el  limo.  Xñaga  tsxnAd  aa  colegio,  la 
compró  á  este  limo.  Cabildo. 


El  Santo  Cristo  de  las  batallas. 

Es  una  efigie  de  muoba  devoción  en  esta  ciudad,  es  la  xjue  'se  pone  en 
rogativa  en  tiempo  de  guerra  ó  de  peste,  y  se  saca  en  procesión  en  tales 
casos  con  grande  ceremonia. 

En  el  año  de  1607  en  que  se  sublevaron  los  moros  d«;  Valentía,  ame- 
nazando á  toda  la  monarquía,  estuvo  en  rogativa  en  la  Catedral  vieja,  so- 
bre el  altar  de  S.  Gerónimo,  en  donde  permaneció  desde  el  afio  en  qoe  mn« 
rió  D.  Gerónimo  Visq«iio  (1120),  y  tratándose  de  hacer  alguna  obra  en 
aquel  altí^r,  fué  motivo  para  que  se  descubriese  el  sepulcro  de  este  célebre 
prelado.  La  ciudad,  representada  por  su  Ayuntamiento,  secundando  la  es- 
pecial devoción  del  pueblo,  dispuso  que  ardiese  constantemente  delante  de 
esta  efigie,  una  gran  lámpara  de  plata,  en  la  cual  estuviesen  gravadas  las 
armas  reales  y  las  de  la  ciudad,  dotándola  al* efecto  con  la  renfa  necesaria, 
y  se  poso  inmediata  al  altar  nna  inscripción  que  decia  así:  «Al  .S^^^ístmo 
Ghrist»  de  las  batallas,  senado  y  república  de  Salamanca  consagraron  esta 
lámpara,  agradecidos  á  los  muchos  milagros  y  beneficios  recibidos,  siendo 
Pontifloe'PauloV,  reinando  Felipe  ni.  obispo  D.  Luis  Fernández  dé  'Cór- 
dova,  corregidor  D.  Pedro  de  Rivera;  dotóla  la  ciudad  por  la  salud*  del' 
pueblo  Salmantino,  año  de  tiiS^9.*  '         .  ' 

En  »!Sta  forma  se  veneró  el  Santo  Cristo  en  faCatedrol  vie]a,\  hasta  que 
esÍHvo4d  todo^OMirluido  el  edificio  de  la  nueva,  y-^eci)rado  suntuosamen-' 
te,  construyendo  de  esprofeso  una  capilla  detras  del  altar  tñayor,  á  la  euat' 
se  trasladó  con  grande  pompa  ¿n  el  afio  de  HSi,  jtiritlimenté  con  los  res^' 
tosdef  memorable  Visquió,  que  se  bailan  contenidos  en  üñsepulcro  depie;- 
dra  arlado  del  altar  con  an  «pitaflo  de  létraWdoradas/ 
:  Esté  Sanio  Cristo  lo  llevaba '  consigo  el  citátio  obispo  f).  Geróntmo '  V13^ 
q«io,  cuaiido  iba  «n  compaMa  del  Cid  campeador;  con  ésta  df^ié  anima- 
ba, élolaoldadoaeo  el  rigor  de  la  pelea,  y  él  ¿'fe/ V^Hénla  devoción*  atribu- 
yéndole sus^  victorias.  Eó  este  tieinpb/^  mucho '<énied-  era  costu mb^  qué 
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)of  obispos  sigoiesen  á  los  ejércitos  en  tiempo  de  guerra  (1)  y  llevaban 
paelas,  espada  pendiente  de  un  cinturon  de  oro  y  alguna  efigie  para  ani- 
mar al  combate  y  pedirla  intercesión  del  cielo  para  la  suerte  de  sus  armas. 
Nuestro  Santo  Cristo  de  las  batallas  se  halló  por  consiguiente  en  la  conquis- 
ta de  Valencia,  y  otros  muchos  combates,  en  que  el  esforsado  capitán  Don 
IRodrigo  Diaz  de  Vivar,  abatió  el  orgullo  de  los  moros,  hasta  merecer  el 
sobrenombre  de  Cid,  voz  árabe  qoe  significa  sefior. 

Esta  efigie  se  ha  considerado  siempre  como  traída  ¿  esta  iglesia  por  el 
dicho  prelado  D.  Gerónimo,  sin  embargo  de  que  no  habia  prueba,  mas  en 
el  diapodemos  afirmarlo.  Un  erudito  escritor  eclesiéslico.  amigo  nuestro, 
que  viajó  por  Francia  el  aflo  próximo  pasado,  nos  escribe  que,  al  visitar  el 
museo  de  Cluny,  halló  en  él  dos  efigies  iguales  al  Santo  Cristo  de  las  bata* 
lias,  seflaiadas  en  el  catálogo  de  aquel  museo  con  el  núm.  964,  con  la  es- 
presión  de  haber  sido  fabricados  en  Limoges.  £sta  noticia,  de  persona  tan 
competente,  manifiesta  que  efectivamente  fué  traído  de  Francia  por  Don 
Gerónimo  Visquió,  y  del  mismo  Cluny  en  donde  hé  monge.  Es  el  Santo 
Grislo  de  construcción  muy  tosca  y  ennegrecido,  esto  nos  prueba  su  mucha 
antigüedad,  y  debemos  considerarlo  como  uno  délos  primeros  que  se  cons- 
truyeron en  su  género.  El  abad  de  San  Juan  de  la  Pefia  D.  Fr.  Isidoro 
Bubio,  y  el  conocido  escritor  Dupin.  con  algunos  otros  sientan,  que  hasta 
el  slg;lo  VI  no  se  hicieron  cruces  con  la  imagen  del  Redentor,  pues  antes  se 
adoraba  solo  la  cruz;  y  aOade  Dupin,  que  upa  de  las  primeras  fábricas  de 
cristos  estuvo  en  Limoges,  pruebas  todas  de  la  antigüedad  del  nuestro,  que 
aumentan  la  devoción  que  la  rinde  esta  ciudad. 

Colocado  el  Santo  Cristo  en  el  altar  que  ocupa,  ha  sonido  recibiendo  la 
debida  veneración  y  sirviendo  de  oonnuelo  en  las  calamidudcs  públicas.  En 
el  ano  1793  se  puso  en  rogutiva  y  fué  muy  venerado  de  algunos  sacerdotes 
fi«nceses  que  estubieron  en  esta  ciudad  emigrados,  á  causa  de  los  sucesos  de 
su  nación  en  aquella  época.  En  1808  se  volvió  á  poner  de  manifiesto.  En 
las  calamidades  epidémicas  de  1831  y  1855  se  le  tributaron  muchos  cultos, 
y  últimamente  al  comenzarse  la  guerra  de  África  en  18&8  se  le  sacó  en  pro* 
cesión  por  las  caliesen  las  andas  de  plata,  con  asistencia  de  las  autoridades 
y  corporaciones  de  esta  ciudad. 

En  el  dia  es  su  capilla  de  las  mas  frecuentadas  en  la  Catedral,  y  á  don* 
de  van  á  prepararse  para  celebrar  los  señores  de  la  iglesia, 


Catedral  vieja. 


Como  ya  indicamos,  D.  Gerónimo  Visquió  consagró  esta  iglesia,  fun- 
dándola los  pobladores  de  Salamanca  D.  Ramón  y  Doña  Urraca,  que  cre< 


(1)   Qistoria  general  del  Abad  de  Ghoysl,  1. 1,  trada^cion  del  Dr.  Estovan  Gazan* 
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yeron,  y  conTaton,  era  ínsoficíenteá  la  importancia  que  adquiría  esta  ciu* 
dad,  ia  antigua  iglesia  de  San  Juan  el  Blanco. 

En  aquella  época  las  iglesias  catedralt's  tenían  que  servir  no  solo  para  el 
<^oUo,  sino  también  para  la  seguridad  de  los  fieles  en  las  envestidas  de  los 
moros,  así  que.  su  arquitectura  es  nouy  fuerte,  y  de  aquí  provino  el  anti- 
guo adagio  fortis  Salmaníina,  Al  priiicipio  no  tuvo  enmaderamiento  algo* 
no,  ni  tejado,  estaba  cubierta  de  un  escamado  de  piedra  fuerte  y  bien  la- 
brada, cual  el  que  ahora  se  observa  en  su  media  naranja  que  comunmente 
llamamos  la  torre  del  gallo.  Tenía  en  su  fachada  dos  torres»  una  que  ser* 
vía  de  campanario  en  forma  de  espadaña  con  cuatro  huecos  para  campa- 
•ñas,  auuque  nunca  tuvo  mas  qqe  dos,  y  otra  mas  fuerte  para  vivienda  dql 
^licaide.  Ambas  desapareciecon  cuando  se  hizo  la  torre  nueva,  así  como  la 
.parte  aloienarada  aii  el  lienzo  que.se  cortó  para  la  Catedral  nueva,  .seme- 
jante al  que  hpy  vemos  desde  la  calle  da  S.  Juan  de  S^hagun  en  la  par^o  de 
mediodía. 

La  Goichada  principal  era  sencilla,  por  el  .mi^mo  orden  de  la  pieria  de 
Arc^  en  el  palio  chico,  y  confistia  en  su  puerta  pr.indpal  pon  una  vent4nd 
grande  encima»  terminada. por  cuatro  almenas. y  las  dos  torres.  • 

Ia  pa|*|e  ¡oleríor  de  la  iglesia  la  describe  el  Sr.  Mado?,  y  dice;  «Consta 

de  tres  naves. con  sus  pilastras  de  división  y  canas  resaltada^,  £1  Cimborrio 

(la.  media  naranja)  está  adornado  con  un  cuerpo  de  coJumnaagrandes  en  la 

:iQÍrcunferencia  interior.,' y  en  los.  intercpl\imnfos  de  estas  hay  otros  dos  cuer- 

.pos  d^.columna^.  pequeñas  xínqima  unas  de  otras.» 

No  se  tiene  certeza  de  quienes  ÍMes^n  los  arquitectos  qu0  construyesen 
-esta  iglQsta  fuerte,  pero  sí  se  conservan  los  nombr(?s  de  Jos  principales 
maestros  que  trajo  el  conde  luego  que  hicierou  las  murallas  de  Av^la*  Estos 
, fueron  Casandro,  italiano;  Florín  de  Po»/Me»ía,  francés,  y  Alvar  /iarcia, 
aavarro«  á  los  cuales  acompasaban  cómo  oferarips  quinientos  moros  pri« 
siuneros  del  conde. 

,  Estos  maestros  Introdugeron  el  género  gótico,  cuyo  modelo  nos  ofrcoe 
(esta  Cc^tedral.  La  ogiva  y  el  ar4X)  bi^.antíno  se  hallan  allí  en  lucha,  presa- 
giándose y  a.  el  triunfo  de  la  primera.  Las  columnas  cuyas  basas  y.  capiteles 
libres  y  d^  variado  gusto,  no  conservan  mas  que  un  tint^  del  orden  greco- 
jrproano,  se  elevan  en  haces  ó  grupos,  dando  nacimiento. al  arco  ogiviil  que 
se  desprende  como  con  timidez  y  receloso  de  su  fuerza.  En  los  interco- 
lumnios se  abren  ventanas  que  aun  conservan  del  estilo  bizantino  el  semi- 
círculo y  algunos  ligeros  adornos;  y  la  media  naranja  lleva  también  igual 
carácter,  pero  descollando  por  una  sencillez  estremada  y  notablemente  só- 
lida. Esta  última  condición»  como  ya  hornos  indicado,  es  la  que  con  mas 
esmero  se  buscaba  en  un  tiempo  de  encarnizadas  guerras  y  de  continuos  es- 
tragos, para  que  la  iglesia  sirviese  de  refugio  y  baluarte  á  los  fieles. 

La  ornamentación  interiores  en  el  día  escasa,  sin  duda  porque  al  cons- 
truirse la  iglesia  nueva,  se  trasladaría  allí  lo  mas  principal;  sin  embargo  con- 
serva tres  pinturas  originales. 

El  altar  mayor  lo  llenan  una  colección  ^e  cuadros  que  representan  la 
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vida  del  Señor,  qaeperténeceá  la  primera  época  de  Alberto  Diireto. 

h\  lado  del  bautisterio  tina  sacra  familia;  cuadro  dedos  varas,  de  la  es- 
cuela flamenca:  y  ja  nto  ala  puerta  de  la  Contaduría,  un  San  Andrés  de 
Femando  Gallego. 

En  el  resto  de  I9  iglesia  hay  algunos  frescos  de  escaso  mérito,  y  en  el 
pórtico  que  sale  al  palacio  episcopal,  donde  estuvo  su  principal  fachada,  dos 
estatuas  mtiy  buenas  que  demuestran  ser  de  la  primitiva  construcción. 

En  sus  primeros  tiempos  esta  iglesia  fué  un  pequeño  panteón  de  perso- 
nas notables,  según  se  observa  por  las  inscripciones  y  enterramientos  que 
aun  subsisten. 

He  aquí  los  principales  epitafios  sepulcrales: 

En  la  capiHa  mayor,  detras  del  retablo,  sobre  una  pizarra  en  la  pared-^ 
se  dice:  «Aquiy^ce  Doña  Mafalda,  hija  del  rey  D.  Alonso  VIII  de  Castilla 
y  de  la  reina  Doña  Leonor,  y  hermana  de  la  reina  Doña  fierenguela,  mu- 
ger  del  rey  D.  Alonso  IX  de  León,  qnefinó  por  casarse  en  Salamanca  año 
del¿04.> 

En  la  mtsma  capilla  al  lado  de  la  epístola,  y  en  la  misma  forma  que  el 
anterior,  dice:  «Aqui  yace  D.  Juan  Fernandez,  rico  hombre.  Adelantado 
mayor  de  la  frontera  y  Merino  mayor  de  Galicia,  hijo  de  D.  Fernando  Alon- 
so y  de  Dofiíi  Aldara  López,  y  nieto  del  rey  D.  Alonso  IX  de  León,  que 
finó  en  Salamanca  ajfb  de  1303.» 

Fuera  del  retablo  aliado  de  la  Epístola,  en  un  arco  con  estatua,  dice: 
«Aqo<  yaceD.  Fernando  Alonso;  Dean  de  Santiago  y  Arcediano  de  Sala« 
manca»  hiioF  del  rey  D.  Alonso  IX  de  León  y  de  Doña  Maura,  y  hermano 
del  santo  rey  D.  Fernando  de  Castilla;  finó  en  Salamanca,  año  de  1285.» 
Le  tuvo  D.  Alonso  en  Doña  Maora  fuera  de  Matrimonio,  y  así  era  herma- 
no  natural  de  S.  Fernando.  La  Doita  Maura  estuvo  enterrada  en  el  claus- 
tro en  un  arco  cerrado  que  estaba  debajo  déla  imagen  de  Nuestra  Se* 
ñora  entre  la  Capilla  de  Santa  Catalina  y  la  sala  capitular;  en  el  libro  d6 
aniversarios  del  cabildo,  se  dice  que  comenzó  á  celebrarse  uno  por  el 
hijo  7  la  madre  en  1279. 

En  la  misma  capilla  al  lado  del  Evangelio,  en  el  arco  de  arriba  con 
mía  estarna  de  Obispo,  dice.  «Aqüi  yace  el  Reverendo  señor  D.  San- 
cho de  Casulla,  Obispo  de  Salamanca,  que  fundó  el  convento  de  Gracia 
(Convento  de  Franciscxis  de  Santa  Maria  de  gracia  en  la  sierra  y  termino 
de  esta  provincia)  y  dotó  en  esta  Santa  iglesia  la  misa  cantada  de  Nues- 
tra Seiiora  en  los  Sábados;  finó  en  el  mes  de  Octubre  del  año  1446.» 
Desciende  este  f>bispo  de  D.  Pedro  el  cruel  y  Doña  Juana  de  Castro* 
El  hizo  las  pinturas  del  altar  mayor,  y  según  Gil  González^  tenía  an- 
tes so  sepulcro  este  epitafio,  ^Santius  Ule  dives,  ac  omnium  ptmndum 
deeus,  conditor  hoc  twmdo. 

En  el  mismo  sitio,  debajo  del  anterior,  en  otro  arco  con  estatua  de 
obispo  dice:  «Aqui  yace  el  muy  reverendo  Sr.  D.  Gonzalo  obispo  de  Sa- 
lamanca,  hijo  de  D.  Gonzalo  López  y  Vahamonde  y  de  Mayor  López  de 
Vivero,  del  cofisejo  del  rey  D.  Juan  II.  Consejero  de  Enrique  lY  y  de 
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los Reyes  Gaiólicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel:  dejó  para  sa   lAem'oriá  - 
dotada  una  mha  de   la  croz  hs  primeros  viernes  de  cad:i  mes  «a   ^ta 
santa  igleaia.  y  otras  obras   pias:  fioó  en  29  de  Enero  do    1480.»  El  li- 
bro viejo  del  cabildo  le  pone  en  1482.    En  tiempo  de  este  obispo  morió 
S.  Juan  de  Sahagun.  año  de  1479. 

En  el  mismo  lado  del  Evangelio,  en  tin  arco  con  estatua,  se  lee: 
«Aqui  yacen  los  nobles  y  honrados  caballeros  Don  Diego  Arias,  Arcediano  ' 
de  Toro  en  la  santa  iglesia  de  Zamora,  y  Arias  Diez  Maldonado,  señores 
qne  fuero»,  y  sus  progenitores  de  las  villas  de  Maderal  y  Buena  Madre, 
desde  el  tiempo  del  rey  D.  Fernando  el  santo,  sirvieron  con  gran  lealtad 
á  los  reyes  sus  señores;  donando  al  Cabildo  de  esta  santa  iglesia  la  Villa 
de  Boeáa  Madre  y  otros  ricos  heredamientos;  fallecieron  Don  Diego 
Arias  año  de  1350.  y  Arias  Diez  en  1474:  los  señores  Dean  y  Cabilda, 
con  agradecimiento  lo  mandaron  poner  á  la  memoria  de  sus  bienhecho- 
res añude  1620.»  Estos  dos  sepulcros;  que  deben  ser  de  tío  y  sobrino, 
estaban  antes  en  la  capilla  de  San  Lorenzo,  que  es  la  del  lado  del  Evan^r 
gelio,  y  daba  nombre  á  toda  la  nave,  se  pasaron  ¿  donde  están  cuando 
se  hizo  la  pared  de  la  catedral  nueva, 

En  la  capilla  de  San  Nícoh\s.  que  es  la  del  lado  de  la  Epístola, 
hay  un  arco  con  estatua  de  obispo,  sin  epitafio,  es  el  sepulcro  de 
Don  Pedro  V.  Dominicano,  obispo  que  fué  de  Salamanca,  y  el  que 
bautizo  en  el  año  1311  al  rey  D.  Alonso  XI  hijo  de  Fernando  IV.  Nació 
este  rey  en  Salamanca  en  donde  boy  están  las  oficinas  de  la  Universidad, 
que  era  el  palacio  Real,  y  antes  fué  Pretorio  romano;  últimamente  era 
el  Hospital  de  estudiantes  pobres.  En  tiempo  de  este  obispo  cesó  el  dere* 
cho  que  tenia  el  cabildo  de  nombrar  obispos,  y  lo  reservó  asi  el  Pape: 
saurió  en  .13i&  en  su  tiempo  se  celebró  el  IV  concilio  Salmantino. 

Hacia  la  puerta  de  Arce,  que  sale  al  patio  chico,  el  primer  sepulcro 
de  arco  con  estatua  es  de  D.  Diego  López,  Arcediano  de  Ledesma:>  no 
tiene  epitafio. 

El  siguiente  arco  con  estatua  de  mugor,  sin  epitafio  es  el  sepulcro  de 
Doña  Elena;  falleció  en  1572. 

^  fll  que  sigue  con  arco  y  estatua  sin  espitafio  es  de  D.  Alonso  Vídah 
Dean  de  Avila  y  canónigo  dé  Salamanca,  pero  tanto  este*  sepulcro,  como 
el  D.  Diego  López  referido  deben  ser  del  siglo  XIII  ó  principio  del  XIV. 
El  que  sigue  junto  á  la  puerta  del  claustro,  con  arco  y  estatua,  debe 
ser  del  chantre  Aparicio,  dignidad  de  Salamanca;  no  tiene  epitafio;  pero 
pot*  su»  antigüedad  se  conoce,  y  de  su  estilo  que  es  del  siglo  XV. 
^  También  tubíeron  sepulcros  en  esta  iglesia  sus  fundadores.  El  conde 
D.  Batnon  y  su  esposa  Doña  Urraca,  y  estaban,  según  se  dice  en  el  libro 
viejo  de  aniversarios  del  cabildo,  en  la  parte  del  crucero  que  se  cortó  para 
ia  catedral  nueva,  que  correspondía  á  la  puerta  por  donde  se  comunican 
los  dos  templos.  Al  presente  se  hallan  en  la  Catedral  de  Santiago  los  res- 
tos del  Conde;  ignórase  si  le  trasladarían  desde  aquí,  ó  solo  tendría  el 
sepulcro  como  honroso  recuerdo.  En  el  libro  viejo  se  refiere  un  aniversa- 
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«lo,  el  21  de  agosto,  qoe  se  celebra  .por  el  Conde  D.  Ramón,  buen  padre 
del  Emperador  D.  Alonso  VII,   y  por  el  mismo  Emperador,  quien  faUC'  . 
ció,  dice,  eo  el  espresado  dia  21  de  agosto,  en  el  ano  del  Salvador  de  li9i« 
(Las  cronologías  oficíales  ponen  su  fallecimiento  eo  1157.) 

Antes  de  aparecer  el  sepulcro  de  D.  Gerónimo  Visquió  en  esta  Iglesia 
con  motivo  de  la  rogativa  del  Cristo  de  las  Batallas,  y  valiéndose  de  la 
Ignorancia  que  había  de  su  paradero,  se  atribuyeron  esta  honra  los  mongos 
de  S.  Pedro  de  Cárdena  y  enseñaban  como  suyo  un  sepulcro  junto  al  de 
Jos  señores  de  Villoría,  y  claro  es,  que  los  restos  de  aquel  notabilísimo 
prelado.no  salieron  nunca  de  esta  Catedral,  solo  sí,  se  escondieron  para 
precaver  uoa  profanación  en  un  siglo  que  no  ofrecía  aun  las  mayores  se- 
guridades. 

También  en  esta  catedral  se  bautítaron  algunas  personas  muy  ilustres. 

El  Rey  D.  Alonso  XI  de  Castilla  y  León, 

Nació  en  Salamanca  dia  viernes  13  de  Agosto  de  1311,  y  se  bautizó 
en  la  Catedral  vieja,  era  hijo  deD.  Fernando  IV  y  Doña  Constanza,  tanto 
de  Príncipe  como  de  Rey  fué  después  muy  agradecido  para  su  patria  y  en 
especial  para  la  Universidad  á  la  cual  colmó  de  fueros  y  privilegios:  él  es 
el  qoe  dio,  entre  otros,  el  fuero  escolar,  tan  debatido  en  los  tres  reinados 
siguientes,  hasta  que  su  viznieto  D.  Enrique  III  lo  confirmó  por  real  cé* 
dnla  espedida  en  Vaiiadolid  á  15  de  Agosto  de  1391,  la  cual  se  conser^ 
va  en  el  archivo  de  la  Universidad 

El  gran  míisico  y  poeta  Juan  de  la  Encina 

Hijo  ilustre  de  Salamanca  nació  el  12  de  Julio  de  1468  en  la  calle  del 
PeSon  (boy  de  las  Mazas)  y  se  bautizó  en  la  Catedral  vieja.  Hizo  en  esta 
Universidad  sus  primeros  estudios  en  dase  d«  paje  de  D.^  Gutierre  de  To- 
ledo, Maestrescuela;  pasó''á  la  eórteal  servicio  de  los* Duques  de  Alba 
D.  Fradrique  de  Toledo  y  su  esposa  Dolía  Isabel  Pimentel,  en  donde 
aprendió  música  eon  tal  perfección  y  maestría  qoe  fué  llamado  de  la 
corte  de  Roma.  El  Papa  León  X,  protector  de  las  bellas  artes,  le  nombró 
maestro  de  la  capilla. pontificia.  Se  ordenó  de  sacerdote  en  Roma  el  ano 
1519  y  viajó  ó  Jerusalen  en  compañía  del  Marqués  de  Tarifa  D.  Fradri- 
que Eoriquez  de  Rivera,  á  su  vuelta  á  Roma  continuó  de  maestro  de  ca- 
pilla, hasta. qoe  fué  agraciado  con  el  priorato  de  León.  Volvió  á  España 
y  al  tlegar  i  Salamanca^  con  objeto  de  visitar  á  su  familia  le  sorprendió  la 
mnerte  á  10  de  Agosto  de  1&14,  y  se  enternró  en  la  catedral  vieja. 

Fué  eminente  músico,  gran  poeta  é  ilustr^}  hijo  de  Salonñanca. 

La  primera  misa  qoe  se  celebró  en  esta  catedral  fué  ej  25  de  Diciem- 
bre del  año  1100,  como  consta  por  un  documento  que  registó  el  Señor 
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Gil  González,  en  el  archivo  del  Cabildo^  y  por  la  escritora  de  compra  de 
un  terreno  del  claastro  q^e  hizo  el  Sr,    Anaya  para  fundar  su  capilla, 
en  la  cual  se  celebró  en  igual  dia  la  primera  vez  en  memoria  de  la  fun- 
dación. 

Esta  iglesia  tubo  65  prebendas,  y  de  ellas  10  dignidades:  26  canoni* 
catos  de  entre  losqae  cuatro  eren  de  oficio:  29  racioneros.  9  con  ración 
entera  y  10  con  media  ración  y  de  todos  ellos  se  destinaban  10  para 
música:  25  capellanes:  24  mozos  de  coro  dedicados  á  la  máíáca  y  coa  > 
opción  á  las  capellanías  y  12  monaguillos  de  manto  azul,  con  el  cargo  de 
ayudar  á  misa  á  los  señores  canóniaos  y  demás  concurso  de  eclesiásticos^ . 

El  deanato  era  la  primera  dignidad.   La  obtubiéron  personas  desin* 
guiar  nombradía,  tales  fueron  D.    Ramón   Boil,  délos  ricos-hemes   de, 
Aragón:  D    Alvaro  de  Paz,  de  la  primera  nobleza  de  esta   dudad  y  Don 
Fernando  Fonseca  y  Toledo,  hijo  de  los  condes  de  Monterey. 

La  segunda  dignidad  era  el  arcedjauato,  que  obtuvieron  D.  Fernando 
Alonso,  hijo  del  rey  D.  Alonso  IX  y  de  su  amiga  Dofla  Maura,  enterrado 
en  esta  iglesia:  el  ilustrísimo  D.  Berengario:  el  obispo  D  Pedro  Pérez  y 
D.  Juan  de  Moneada,  hijo  de  los  marqueses  de  Aitooa,  obispo  de  Barce- 
lona y  arzobispo  de  Tarragona. 

La  cha n tría  era  la  tercera  dignidad. 

La  tesoi'éría  la  cuarta,  que  disfrutaron  el  Dr.  D  Juan  Aguilera,  cate*» 
drático  de  matemáticas  y  médico  de  los  Papas  Paulo  y  Julio  III  y  el  doc- 
tor en  ambos  derechos  D.  Pedro  Samaniego,  natural  de  esta  ciudad,  ca». 
tedrático  de  Retórica,  maestrescuela  cancelario  de  la  Universidad  y  Jne> 
de  la  cámara  apostólica. 

Era  la  quinta  dignidad  el  arcedianato  de  Medina,  que  disfrutó  el 
doctor  D.  Martin  YaQez,  de  ésta  ciudad,  y  confesor  de  la  reina  Doña 
Isabel  muger  de  D.  Juan  II.  . 

El  arcedianato  de  Ledesma  era  la  sesta  dignidad,  que  obtubieron  el  Car- 
denal D.  Gil  de  Albornoz  y  Luna,  drzupispo  de  Toledo,  y  el  sabio  doctor 
Abril,  obispo  de  Urgel. 

La  séptima  dignidad  era  la  maestrescoUa,  que  adquirieron  D.  Alfoaso 
de  Madrigal  (el  Tostado)  rector  que  fué  del  Colegio  viejo  y  obispo  de 
Avila,  llamado  por  sus  escritos  el  Salomen  Espaliol:  D.  Alonso  Haii'> 
rique.  inquisidor  general,  obispo  <ie  Badajo?,  arzobispo  de  Sevilla  y  Car* 
denal. 

Era.  la  octava  dignidad  el  arcedianato  de  Alba  que  desempeSó  el  doct 
tor  D.  Pedro  Fontiduelias,  escritor  y  padre  distinguido  ea  el  concilio  de 
Trente. 

El  priorato  era  la  novena  dignidad*  fundada  en  1509,  y  que  obtuvie- 
ron D.  Juan  de  Mendoza,  hijo  de  los  duques  del  Infantado  y  Cardenal 
(1533)  y  por  mucho  tiempo  individuos  de  las  familias  de  los  Añascos  y 
Moras  naturales  de  esta  ciudad. 

La  décima  y  última  dignidad  era  el  arcedianato  de  Monleon,  erigido 
en  1539.  ... 
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LOS canoDÍcatos  de  oficÍQ  fueron  obtenidos  también  por  personas  distin- 
gnidas  en  letras,  casi  siempre  catedráticos  de  hi  Universidad. 

El  primero  la  doctoral  fué  desempeñado  por  el  doctor  D.  Juan  Cubí- 
Has,  docto  7  caritativo:  el  Rmo.  P.  Pablo  Golindres,  capuchino,  gene- 
ralísimo de  so  orden  y  el  ilostrísimo  D.  Juan  de  Oruüa,  obispo  de  Osma. 

La  Magistral^  era  el  segundo  canonicato  de  oficio,  que  obtuvieron 
los  Señores  D,  Fernando  de  Olea,  D.  Juan  Jonís  Echalar  y  D.  Pedro  Ve- 
larde,  obispos  respectivamente  de  Mondoñedo,  Calahorra  y  Segorvc. 

El  Lectorado  era  él  tercer  canonicato  de  oficio,  le  obtuvieron  el  doc^ 
tpr  D.  Jofln  del  Caño,  gran  conocedor  de  los  clásicos  hebreos,  griegos  y 
latinos,  y  los  señores  D.  Julián  Domínguez  y  Toledo,  y  D.  José  Larnim- 
^  y  Malli,  obispos  de  Valladolid  y  Tuy. 

£1  cuarto  canonicato  era  la  penitenciaria,  que  desempeñaron  D.  Fran- 
cisco  de  Peréa  y  Porras,  obispo  de  Plasencia  y  arzobispo  de  Granuda,  y 
D.  Francisco  Santos  Bullón,  obispo  de  Barcelona  y  Sigüenza,  arzobispo 
de  Burgos  y  presidente  del  consejo  de  Castilla. 

Canónigos  de  esia  iglesia  fueron  D.  Pedro  de  Gasea,  Capitán  general 
y  Virrey  del  P^rú,  o^isp9  de  Sigüenza  y  presidente  de  la  Ctiancílieria  de 
Valladolid*.  í  Di '1>¡ego  Üamlrei  'de  Villa-escosa,  obispo  de  Cuenca  y  fun- 
dador del  Colegio  mayor  de  este  titulo  en  esta  ciudad:  D.  Francisco  de 
ia  Fuente,  obispa  de.  Avila:.  D.  Juan  .Jinés  de  Sepúlveda,  gran  teólogo, 
jurista,  escritor  y  traductor  de  )a  E^ica  de  Aristóteles:  D.  Alonso  Manso, 
ppiner  Obispo  de  S.  Juan  en  tndías  y  otra  müKrtüd  de  arzobispos,  obis* 
pos.  confesores  y  consejeros.  Cuando  el  Sr.  Dorado  escribía  la  historia, 
^ete  canónigos  de  esta  iglesia  eran  á  la  par  obispos.  D.  Manuel '  Pérez 
Miñano,.  maestrescuelas  y  catedrático  déla  Universidad,  D.  José  de  la 
ÍPalma.  provisor  y  arcediano  de  tedesma,  D.  Sebastian  Floit^s  Pabón, 
provisor,  é  inquisidor  de  Valladolid,  P,  Antonio  Soria,  natural  de  esta 
ciudad,  doctor  en  la  Unive)rsidad,  cura  del  lugar  de  Muñoz  é  inquisidor 
deLlerenaj  Valladolid,  D.  Domingo  Fernandez  Ángulo,  doctoral,  Don 
Pedro  Qpeyedo,  Magistral,  y  D^- Tomás  dé  Lorenzana,  eran  obispos 
respectivameate  de  Óadajojf,  Tárazona,  Cuenca,  Salamanca,  Tuy,  Órense 
y  Gerona. 

Los  prebendados  teniftn  -^1  privilegio  de  ser  jubilados  á  los  40  años  de 
continuo  servicio.  / 

Los  fundadores  de  esta  iglesia  D.  Ramón  y  Doña  Urraca,  el  rey  Don 
Alfonso  VI  su  padre,  su  hijo  D.  Alfonso  VII,  D.  Fernando  su  nieto,  y 
otros  muchos  reyes,  asi  como  varios  sumos  pontiflces  concedieron  á  esta 
catedral  señaladas  mercedes  espirituales  y  temporales,  lo  cual  la  elevó  á 
la  consideración  dé  una  de  las  mas  célebres.  Gozaba  muchas  prerrogati- 
vas: ejercía  asnbas  jurisdicciones  en  el  distrito  de  cuarenta  lugares  llama- 
dos la  Valdobla,  presentaba  todos  los  años  cuarenta  suertes  ó  favor  de 
doncellas  pobres  y  daba  mesadas  muy  decentes  á  veinte  y  cuatro  ancianos 
.pobres  é  impedidos.  Su  cabildo  es  patrono  de  la  casa  de  niños  espósitos 
del  Sca^ínarío  Carvajal    y  ío  era  de  nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  ta 
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Villa  de  S.  Clemente  de  la  Mancha,  del  Colegio  de  las  arrepentidas  eiiy 
esta  ciudad  y  tenia  la  provisión  de  dos  becas  ^n  el  celebrado  Colegio  de 
Bolonia,  fundado  por  D.  Gil  'de  Albornoi;, 

El  Qaqstro  de  U  Catedral 

Junto  á  la  iglesia  de  esta  antigua  Catedral  se  fqndó  también  un  daos* 
tro  por  el  obispo  D.  Vidal  1  en  el  año  1170,  que  todavía  existe,  y  que  es 
mas  digno  de  mención  por  los  tesoros  artísticos  que  guarda  j  los  honro* 
sos  recuerdos  que  contiene  que  por  el  mérito  arquitectónico. 

En  .  él  se  levantan  diferentes  capillas  eqtre  las  que  merecen  especial 
mención,  Ip  de  los  Anayas,  la  de  Sta.  Catalina,  en  que  se  celebraron 
Sínodos  diocesanos  y  provinciales,  la  de  Sta.  Bárbara,  en  que  la  Universi- 
dad confería  sus  grades,  la  de  S.  Salvador  ó  de  Talayeni»  en  qqe  aun  ho; 
se  reza  el  rito  Muzárabe  en  dias  determinados. 

m 

Capilla  de  St  Bartolomé  ó  de  los  Anayas. 

Fué  fundada  al  año  1422  por  D.  Diegq  Anaya  y  Maldooado.  natural 
y  obispo  de  esta  cíu()£|cl,  Arzobispo  de  Sevill^. 

En  medio  de  elU,  rodeado  de  una  hermosa  verja  de  hierro,  está  él 
sepulcro  de  este  byo  ilustre  de  Salamaqca,  que  fundó  también  el  Cole« 
gio  Viejo.  La  cama  imperial,  estatua  y  relieves,  todo  de  mármol,  es  tan 
delicado  y  bien  concluido,  que  llama  la  atencioi^  con  preferencia  á  todos 
los  demás  sepulcros,  siendo  muy  sensible  que  este  monumento  se  halle 
escondido  eq  un  punto  doqde  rara  Tez  se  visita,  coniQ  no  sea  por  los 
artistas  que  tíenet\  de  él  conocimiento  ó  algún  viajero  curioso* 

Al  rededor  de  la  verja  hi|y  un  letrero  que  dice:  «Aquí  yace  el  Re* 
verendísimo  é  ilustre  é  muy  mugniflco  D.  Diego  de  Anaya.  Arzobispo  de 
Sevilla,-  fundador  4^1  insigne  colegio  de  S.  Bartolomé;  fallecié  año  de 
1537.. 

En  la  misma  capilla,  y  arco  primero  del  Evangelio,  sin  estatua  ni  epi* 
taflo,  está  enterrado  D.  Juaq  Gómez  de  Anaya,  Arcediano  de  Salaman- 
ca; este  fué  el  que  en  1439  se  encerró  eq  la  torre  fuerte  de  la  catedral 
é  hizo  huir  al  rey  D.  Juaq  11  haciendo  armas  contra  la  Real  persona  en 
tinion  de  otros  amotinados  que  se  le  unieron.  De  este  hecho  bacen  mérito 
varios  historiador^,  considerando  al  dicho  Arcediano  como  hombre  de 
mucha  travesura. 

La  crónica  de  D.  Juan  II,  impresa  en  Logrofio  áffo  de  1517,  tít.  2.*, 
cap.  296,  refiere  la  ocprrencia  del  modo  siguiente:  «Anol439  se  hallaba 
')»el  Rey  I).  Juan  11  eq  Cantalapiedra  é  iban  con  el  Rey  el  Príncipe D.  En- 
anque su  hijo:  y  D.  Gutierre  de  Toledo,  Arzobispo  dé  Sevilla:  y  el  conde  i 
»de  Alba  su  sobrino  :  y  D.  tope  de  Barrientes  obispo  de  Segovía:  y  el          ^ 
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«Dr.  Periañez:  y  cl  Relator:  los  cuales  todos  eran  déla  liga  del  condes*, 
•table.  Y  el  Rey  les  daba  el  roesmo  crédito  que  á  él:  y  el  Rey  se  partió 
•aceleradamente  para  Salamanca  y  envió  delante  á  Pero  Carrillo  su  Hal* 
«conero  mayor,  y  á  Samaniegosu  posentador  para  que  lo  aposentasen  en 
»la8  casas  del  obispo  que  son  cerca  déla  iglesia,  en  la  cual  Juan  Gomcz.de 
»Anaya,  Arcediano  de  Salamanca,  estaba  apoderado  de  la  torre  de  la  ígle- 
»sia  donde  tenia  asaz  gente  de  armas:  y  no  consintió  quecl  Rey  allí  seapo- 
»sentase:  y  húbose  de  aposentar  en  las  casas  del  Dr.  Acebedo  (la  casa 
»grandeque  hay  detras  de  San  Benito)  y  embió  mandar  á  Juan  Gómez  que 
•dejase  las  casas  del  obispo  y  la  torré  de  la  iglesia:  y  él  no  lo  quiso  hacer 
»y  por  eso  el  rey  mandó  pregonar  á  él  y  ¿  los  que  ron  él  estaban.» 

Este  señor  Arcediano  fué  hijo  del  arzobispo  P.  Diego  Anaya,  habido 
antes  de  ser  clérigo,  cpn  algunos  mas  que  están  sepultador  en  la  capilla  que 
Tamos  historiando,  de  Doña  Maria  de  Orozco,  hija  de  Iñigo  López  de  Oroz- 
co,  uno  de  los  que  ganada  la  bataHa  de  Nágcra)  mapdó  matar  el  Bey 
D.  Pedro. 

Era  Doña  Maria  muy  hermosa,  calidad  que  $uele  hacer  escusables  (a«^ 
les  yerros.  Asf  se  espresa  el  Sr.  Marqués  de  Albentos  en  la  historia  del  Co** 
legio  Viejo;  tomo  primero,  pág.  18.  También  se  díceqneel  Arcediano  fué 
cojo  del  pie  derecho  desde  bu  nadmienlo.  Con  estas  circunstancias  llegó  á 
estar  bastante  desacreditado,  no  solo  en  la  iglesia,  sino  en  la  ciudad,  con* 
servándose  por  mu^bo  tiempo  la  men^oria  de  sus  travesuras  en  un  refrán 
qae  decían  Anda  con  el  que  de  Juan  Gómez  eSs  aludiendo  á  cualquiera  que 
cometía  alguna  acción  fea.  Este  refrán  se  hizo  tan  proverbial  que  aun  se 
conservaba  en  tiempo  del  S.  Gil  González,  según  espresa  en  el  teatro  ecle- 
siástico de  las  igle^as  de  EspaQa.  ' 

En  erarcode Ta  rzquierda  según  se  entra\  que  no  tiene  estatua,  dice  un 
letrero  gótico:  «Aquí  yace  el  honrado  Pedro  Xeriquc,  canónigo  de  S^la* 
manca,  que  dotó  las  doncellas,  y  d^ó  aVfui  otras  memorias:  murió  á  7  d^ 
Setiembre  de  1529  año6.»  ' 

En  et  primer  arco  á  la  derecha  según  se  ehtra,  dice  el  epitafio:  «Aquí 
yace  el  Reverendo  Sr.  D.  Diego  Rodríguez,  Arcediano  de  Salamanca,  falle- 
ció  á  23  de  Diciembre  de  15p4.»Este  señor  filé  muy  caritativo  y  adorna- 
do de  otras  buenas  prendas:  se  cuenta  que  en  su  tiempo  hubo  en  el  con- 
vento de  San  Francisco  300  frailes  que  se  habian  reunido  para  celebrar  un 
capítulo  provincial,  yobsefvahdo  el  Sr«  Ai'cediano  que  algunos  habian  lle- 
gado estropeados  del  car^iino,  regaló  á  cadá'uuó  unas  alpargatas,  un  som- 
brero y  un  cubierto.  Debajo  de  este  sepulcro  hay  otro  cuyo  epitdfio  d^ce: 
fAqui  yaceFrándico  Rodrigoez  de  I:^dé8ma;  racionero  de  esta  santa  igle-, 
sia.  fiBUecióá  25  dñs  de,.,/;....>«  Debió  ser  un  sobrino  quíc  hubo  del  ante- 


En  el  arco  que  sigue  sin  estatua  dice  el  épItliQo:  ^«Aquf  debajo  !<e  enter-* 
lari  Franctaco  Rodríguez;  canónigo  de  Salamanca,» 

LhmaD  la  atenciOiivenF  un  aereo  á4os  pies  de  la  capilla,  dos  estatuas , 
periectameute  trabajadas  en  piedra,  que  debieron  ser  mstfteoofó,  él  en 

11 
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trage^e  catallero  y  ella  como  de  beata,  y  presamimos  qoefuese©.  Gabriel 
Anayá,  qiie  murió  en  América,  y  su. esposa  Dufi^  Aoa..  que  se.  retiró  6  las 
beatas  de  Santa  Ana,  pad^*es  de  Doíía  Cal^ilioa  de  A  na  y  a.  esposa,  del  célebre 
Andrés  de  Guadalajara.  secretario  qye  fué  de  la  Universidad  ít>6A&oa.   . 

En  un  arco  inmediato  pl  anterior,  frante  al  altar,  con  estatua  de  nia- 
ger.  se  lee  en  el  epitaOo:  «Sepultura  de  Dónaina  Beairix  de  Guzoian,  mu- 
ger  quefué  de  D.  Alongó  Alvarez  Anaya.»  Ordinariameotese  cree  que  es- 
ta  seííora  fué  la  madre  del  fundador,  pero  90  -es  coaformc,  á  otras  noticias 
que  se  conservan  de  haberse  sepultado  aquella  en  U  iglesia  délas  Úrsulas. 
,    Bln  el  arco  próximo  á  la  puerta  con  estatua  de  caballero,  dice:   «Sepul- 
liira  del  noble  caballero  D.  Diego  de  Anaya,  que  de  Dios  haya,  falleció  en 
«•  9«5o  del  Señor  de  1457.»  Este  fué  el  segundo  0)fegí8l  que  hubo  en  el  Co- 
legio Viejo,  hermano  del  Arcediaoo  Juan  Gómez,  pero  de  costumbres  rony 
diversas,  gozó  gran  reputación  »>n  esta  ciudad.  Entró  eft  el  colegio  en  1417 
y  en  1424  fué  á  Koma  comisionado  por  esta  ciudad  para  dar  obediencia 
al  Papa  Martíno  V.  Algunos  historiadores  han  atribuido  este  honor  4  su 
liermano  el  Arcediano  y   entre  ellos  ^l  respetable  cronista  Galíndeii  de 
Carvajal,  pero  no  es  creible  que  un  sujeto  como  Juan  Gómez  acompaBaae' 
á  los  cardenales  de  España  y  una  comitiva  de  seiscientas  personas  diótin- . 
guidas  que  fueron  en  aquells^  comisión  luego  que.  se  acabó-^l  cisma. 

.  Últimamente  en  la  verja  de  hierrp  que  hay  en  el  sepulcro  del  fundador 
está  colgado  un  sombrero  de  seda  que  llevó  para  viagar  en  1415  cuando 
fué  de  embajador  por  los  r^yes  de  Castilla  al  cooeUio  general  de  Gonft'! 
tanza.  , 

Capilla  de  Sta.  Catalina  ó  del  Canto. 

,  .  .  ■    ..        .  .         •. 

Fué  mandada  edificar  por  el  obispo  D.  Vidal  .en  el  a6o  1196  para 
reunir  en  ella  á  los  prelados  de  los  reinos  de  León  y  Portugal  que  iiabiaa 
sido  convocados  al  concilio  que  anuló  el  malrimonio  del  Principe  D.  Alon- 
so (luego  rey)    con  Doña  Teresa  Infanta  de  Portugal. 

En  el  dia  esté  desmantelada  y  no  ofrece  cosa  parüaular,  solo  tiene 
un  enterramiento  sin  inscripción. 

V     Capilla  dé  Sta.  Bárbara. 

Fué  fundada  en  el  año  de  1344  por  el  obispo  de  esta  iglesia  D.  Joan 
Lucero,  dotándola  con  suficiente  renta  para  cinco  capellanes,  con  obli« 
gacion  de  decir  todos  los  dias  una  misa  cantada  á  nuestra  Señora  coa 
asistencia  de  todos  eUos  y  un  Acólito. 

Esta  capilla  llegó  luego  á  adquirir  bastante  celebridad,  porque  en  ella 
se  verificaban  los  exánienes  de  licenciado  de  la  Univeríidad  y  se  conferían 
los  grados.  .  . 


'    • 


En  medio  de  ella  está  'el  ícpukro  del  fandadbr  con' estatua.  D.  Joao 
Locerp,  obispo  de  Salame nea^y  electo  dé  Scgoviá,  Tuéél  que  declaró  nulo, 
con  el  obispo  de  Avila,  el  matrimonio  de  D.  Pedro  el  Cruel,  por  terpor; 
y  poB6  á  casarle  con  Doila^ Juana  de  Castro,  ^iuda  det'Duque  de  Haro: 
ftlleeíó-dieho  obispe  en  1359. 

En  la  mísniii  capflla  bajr  algunos' sepulcros:  en  el  primer  arco  á  la 
icqoierda  ae  Té  uno  cot)  estatua  dé  caballero  sin  epitafio^  es  el  sepulcro 
de  Oarcia  Ruíe.  !  ' 

El  que  está  en  la  pared,  tendida  la  estatua  con  insignias  de  doctor,  á  la 
izquierda  según  se  entra,  es  D.  García  de  Medina,  tesorero  y  canónigo  de 
Satomanca,  doctor  en  decretos,  catedrático  de  esta  Universidad:  falleció 
en  noviembre  de  1474. 

También  hay  en  esta  capilla  un  rctraío  "del  fundador,  con  sus  armas 
y  una  inscripción  latina  que  espone  $us  hechos,  literatura  y  el  año  que 
mwió.  (Etieh>  1362.)  * 

En  el  altar  sé  conservan  cuatro  cuadros  M^  t^bla  qu'c  representan  pa- 
sagea^de  la  vida*  de  Sla.  B^áta  y  un  crucifico,  l^ntora  nióy  antigua  biq 
aotor. 

Capilla  de  Takiyera  ó  de  S.  Salvador,  y  Rifo  . 

Muzarav<?. 

Fué  fundada  esta  capilla  el  afioliílO  por  Z>,  llodriffQ  Arias  Maído- 
n(trfo.  de  nuestra  patria,  seflor  de  BavUafücnte  y  Abedillo,  consejero  do 
los  reyes  Católicos,  y  once  capellanías,  la  una  con  título  de  capellán  mayor 
pora  el  gobierno  económico,  y  presidir  conio  cabeza  de  esta  comunidad 
80  sacristán  y  tl^és  mo;50S  de  'coro,  impetrando  de  la  silla  apostólica  va 
ríos  préstamos  para 'dote  de  los  capellanes  y  m?^yor  (^ntto  divino,  cargán- 
doles la  asistencia  cotidiana  de  la  misa  cantanda  á  la  hora  do  prima,  y 
oirás  cinco  réz^a^  en  distinta^  hons,  y  al  oficio  canónico.  Obiu\o  tam- 
bién imduUo  apostólico  paré  que  en  dicha  capilla  se  pudiese  celebrar  la 
misa  Mozarave,  según  y  conio  se  celebra  en  la  Santa  iglesia  de  Toledo 
todos  los  diasque  él  y  sus  sucesores  lo»  patronos  senalason,  y  por  disposi* 
don  de  la  Excm^.  seflora  Condesa  de  Amayuelas  y  Peñasfor,  patrona  de 
dicha  capilla,  se  celebraban  en  las  IV>stív¡dades  de  nuestro  Bedentnr.  en  las 
de  sa  Santísima  madre,  en  Tas  de  los  Santos  Apóstoles,  6l\  de  todos  los 
Santos,  de  S.  Juan  Bautista,  do  San  Fabián  y  San  Sebastian,  de  San  Isido- 
ro, de  San  Antonio,  de  San  Lorení^o,  de  San  Miguel,  de  San  Gerónimo,. 
de  San  Francisco,  de  Sta.  Úrsula,  deSta.  Catalina  y  doce  difuntos.  Los 
capellanes  que  Celebraban  estas  misas  eran  cuatro,  que  alternaban  suce* 
arrameote  t»)do  el  año:  en  el  siglo  pasado  se  usaba  para  la  consagración 
de  laa  palabras  de  la  Epístola  de  San  Pablo  ad  Corint.  cap,  II,  yá  en  el 
presente  por  disposición  de  I^  sagrada  congregccion  de  ritos  se  consagra 
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€100 las  qae  osa  la  Santa- .iglesia  ifQYQi,na.  . Guardan  en 'el  archivo. «I.  misa! 
Mozara ve  antiguo,  usínJose  boy  el  ilosUaclo  ^n  Roma  por  el  P.  Alejandro 
Lesleo.  '.     •  .:        <  » , 

Una  (le  las  cosas  mas  gloriosas  y  singulares  de  \d^  Iglesia  de  . nuestra 
España,  fué  el  particular  rito  de  sus  cultos,,  venerable  por  su  antigiiedad; 
pío  por  sus  devotas  ceremonias  y  plausible  por  los  excelentes  prelados,' que 
le  ilustraron.  Por  lo  que  se  hace  di^'uo  de  mención*  en  vista  4e  que  l6 
vemos  perseverar  en  nuestra  iglesia  con  gran  gloria  suya  y  de  esta  antigua 
y.  noble  Ciudad. 

El  papa  Gregorio  Vil  nos  refiera,  que  los  siete  varones  apostólicos  San 
Torcuato  y   compañeros  intr;>dujeron  en  estos  reinos  juntamente  coa  Id 
fé  cristiana  el  orden  de  los  divinos  oQcios  y  el  incruento  sacriHeio  del  altar» 
según  y  como  los  vieron  practicar  á  sus  maestros  los  Apóstoles.    Este 
santo  ministerio  mira  principalmente  á  el  sacríflcio.   Porque  la  religión 
estriba  esencialmente  en  el  culto  divino  y  omitidos  varios  nombres,  el  mas 
recibido  fué  el  de  Liturgia,  voz  griega,  que  significa  ministerio  apostólico, 
y  como  no  hoy  otro  mas  solemne,  que  el  que  eh  sacerdote  egercita  cuando 
ofrece  al    Eterno  Padre  su  unigénito,  de  ahi  provino  que  desde  el  prio- 
cipio  de  la  iglesia  se  adaptase  dicha  voz   Liturgia,  á  quien  los  latinos  lia* 
mamos  misa,  ó  bien  á  Missúme  Cathecumenorum  ó  ó  Missione  hostias:  es- 
te ministerio  se  llamó  Gólhico,  por  haberle  osado  los  godos,  recibiéndola 
estos  de  los  primeros  españoles;  y  después  San  Leandro  arzobispo  de  Sevi- 
lla le  ilustró  y  añadió  el  credo;  y  su  hermano  San  Isidoro  también  le  per- 
feccionó con  algunas  ceremonias  que  escotaban  mayor  gravedad  y  devoción. 
Y  como  esto  lo  determinó  el  concilio  IV  de  Toledo  año  de  632  al  que  asistie* 
ron  de  todas  las  cinco  provincias  los  prelados*  de  aquí  resoltó  llamarse  tam- 
bién Toledano,  el  que  así  perseveró  hasta  la  invasión  de  los  moros,  en  cu^ 
yo  tiempo  los  cristionos  quedaron  tributarios  y  mezclados  con  ios  árabes, 
de  esta  mezcla  que  en  latín  llaman  Mixtiarafoei,  se  pasó  A  pronanciar  Mu* 
zaraves  ó  Mozaraves:  otros  le  derivan  del  capitán  Musa,  pero  todo  esto  es 
cuestión  de  nombre. 

Lo  cierto  es,  que  este  venerable  oficio  vino  del  tiempo  de  los  apósto- 
les á  nuestros  antiguos  cristianos  españoles:  que  le  ¡lustraron  ios  Santos 
Leandro  é  Isidoro  y  otros  Prelados,  hiendo  uno  en  la  substancia,  solo  di- 
verso en  los  nombr-es,  que  según  tiempo  y  circunstancias  mudaba,  como 
Goíhicúy  Toledano,  Aíuzarave  ó  Mozqrave.  Tubo  nuestro  antiguo  oficio 
muchas  persecuciones  de  los  legados  apostólicos  que  venian  á  estos  reinos, 
por  la  diversidad  de  ceremonias  qué  en  él  se  adverliao;  pero  de  todas  sa- 
lió con  lucimiento  y  dado  por  muy  católico,  condenando  al  que  le  repro- 
base. Asi  consta  del  concilio  que  se  celebró  en  la  ciudad  deMantua^  por 
los  años  1066,  sobre  poco  mas  ó  menps, 

Pero  sin  embargo  á  los  20  años  después  nuestro  monarca  D.  AlfoMO 
Yl.  por  lo  i  de  103o  se  empeñó  en  derogarle,  recibiendo  el  romano;  bieo 
que  para  enterrarle  con  alguna  honra  se  permitió  C(j)tínuase  en  algunas 
iglesias  y  monasterios  en  ciertos  días    precedente  aprobación   del  papa. 


perseveró 'M^i^or  algún  iiertipo,  pero  faesef  por  lo  prolijo'  denlas  ceremo- 
nias ó  por  otro  motivo,  no  supiéramos  hoy.  de  él.  si  algunos  celosos, pre- 
lados U9  habieifAn-  dejado  su  nierñoria  en  algunas  fundaciones. 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  de  lord^sillas.  obi3PP  de  Sej^otia  en  él  afío  de 
1436  fundó  en  la  fglesie  de  Santa  María  de  AniagQ.  nn  Cologb  de  rlé'rigos 
c«>n  un  administrador  y  cuatro  sacristanes.  Iqs  que  viviendo  en  vida  regu* 
lar  Celebrasen  y  continuasen  él  oñüo  Gótico  Mozarave:  perdióse  esta  fun- 
dación por  falla  de  fondos  y  entraron  en  su  lugar  ios  padres  déla  Cartuja 
por  los  años  de  1441. 

£1  Eminentísimo  Sr.  D.  Fr.  Francisco  de  Cisneros,  erigió  capilla  en 
su.  Santa  iglesia  de  Toledo,  dolando  con  suficiente  renta  á  trece  capella- 
nes destinados  á  dar  culto  á  Dios  nuestro  SeBor  en  aqutl  venerable,  y  an- 
tiguo rito  que  bey- persevera:      * 

El  Excmo.  Sr.  />.  Pedro  Gasea,  virrey  del  Perú,  obispo  dé  Siguenza 
y  presidente  de  Valladolid,  fundó  en  esta  ciudad  en  la.  parroquial  de  la 
Magdalena,  capellanía  con  renta  para  dos  misas  del  mismo  rito  Mozarave 
pero  no  «iiste« 

Por  lo  que  al  presente  solo  nos  consta,  que  permanece  dicho  oficio  en 
las  iglesias  de  Toledo  y.Salámanca.  siendo  grandeza  y  lustre  de  ambas, 
que  al  paso  que  antiguas  gocen  de  un  oficio  tan  venerable,  tan  anciano, 
tan  pió  y  devoto,  que  mereció  stts  principios  á  ios  Apóstoles,  sus  aumentos 
á  tan  gloriosos  directores,  las  aprobaciones  de  un  concilio,  y  diversos  par 
paay  su  duración  al  mismo  Dios» 

En  la  parte  artística  se  observa  en  esta  capilla  una  media  naranja  en 
la  cual  se  quiso  imitar  la  de  la  iglestía  vieja,  y  es  bastante  buena. 

En  el  aliar  hay  un  bellísimo  cuadro  que  representa  el  d^cendimiento. 
original  de  FernanJo  Gallego. 

Eo  el  medio  está  un  túmulo  dedicado  al  fundador  con  reja  de  hierro 
j  encima  ona  cruz  de  madera  de  enebro  cuyo  tronco  y  brazos  forman 
una  doble  élice  de  mucho  mérito  ó  mas  bien  obra  de  paciencia. 

Hay  ademas  un  sepulcro  con  estatua  sin  epitafio  que  se  cree  pertenece 
á  D.  Alonso  Vivero,  canónigo  de  esta  iglesia  que  murió  ú  fines  del  sigh) 
XV  y  está  tapado  con  un  aliar  pequeño  según  nos  han  informado. 

Hubo  antes  muchos  sepulcros  en  toda  la  estension  del  claustro,  y  en  el 
jardki  que  hay  en  et  medio,  algunos  de  mérito  artístico,  como  asegura  el 
Sr.  Pons,  en  sus  viajes  por  España;  pero  se  quitaron  hána  el  año  1780, 
qoese  compuso  como  hoy  se  halla;  igualmente  se  quitaron  otros  mas  que 
se  hallaban  colocados  en  toda  la  estension  de  igle>ía  vieja. 

A  virtud  sin  duda  de  esta  compostura  se  colocaron  en  las  paredes  del 
daostro  algunas  inscripciones  góticas  de  sepulcros,  para  que  no  se  per- 
diera su  memoria  en  aquella  renovación  y  de  las  cuales  las  mas  legibles 
sao  las  siguientes: 

Aqui  yace  D.  Gomes  de  Anaya,  que  finó  XXIY  días  de  Decembrio 
en  lii  Era  M.  et  CC  et  XX  Y  111 
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JSrunus  Prior  H  Magist/^  JQanMs  Maria  Pigua..^.^.*  Oímaro..,. 


-  .  ;  .  -  . 

líic  Girctldus  ego.  íe4  (!<bIí  culmine  dego.fit  (:^rq  nQ$tra  ¡inis  4mimaíA 
nm  terret  herinu.  \ 

Séptimo  idus  MartÜ  ohiitfamvla  dei ,  Urraca  Jmior-  :  * 

•         '    '  ■  <  -  •        '  ■ 

Martinus  juvenis  at  júnior  Enero  Cristo  ambo  germtmi  tiimulo  tofim- 

lantem  in  istOf  quo$  sua  defienda  fociat  $ua  rnatex  oUnda^      : 

Sesto  idus  Marta  obiit  fámulos  áei.  Mau4ulfus,era  MCCXXXÍL 
Mense  \die  decima  Martii  Ra^dvifus  ah  ima  parte  regit  untrnáés*-  ,  »  >  ¿ 
Terra  nam  íerris,  matidantur  oQeliea  fqelis,:^ol  radians: '. '..  ^  •  .  .  : 
Solus  in  hoc  casu  miseris  est  pasíis . .  .  .  ,  ..,•..,  .,.•.•,.... 
Raudulfus  Pigua^  /  .    ' 

En  el  mismq  claustro  por  cipA  de  uoa  puerta  quQ  (]á;p«)saá  lasi  secre- 
tas se  lee  la  inscripción  romana   que  han  (^opiado  Yarío$  ^critores  y  dice^ 

Sabina  díarito  indtdgis^i,       .  :  ¡ 

Éntrelos  epiiáfioi^  sepulcrales  é  insprlpcioqes.  que  hornea  copMohajr 
algunas  que  fueron  puej^tas  en  el  siglo  próxioiQ  pasado  con  inotivo  de  ia< 
reforma  que  se  vcriflcó^en  ^sta  p^rte  4^1  edificio,  (fO  poDS¡^nat9QM>s  para  i>o 

dar.  lugar  á  observaciones. críticas. 

Las  lápidas  sepulcrales  que  decoran  el  pjRsbíterip  do Ja^  capUla  ma3F0ii 
se  conoce  á  primera  vista  qqe  fueron  hephas.^p  r^ni plazo  de  algunas  anti- 
guas, bien  porqqe  estuvieran  gastadas,  ó  porque  se  creyeran  d^niasUida  bu*'. 
mildes,  y  por  cierto  que  no  3on  las  mas  notable^  á  (os  ojos  del  artista,  Ac^so 
serían  mejor  las  antiguas;  pero  aquellas  tuvieron  que  c^der  á  la  tnaoía  de 
innovar  esta  clase  de  monumentos  que  presidió  en  ^|  siglo  anterior.  En  los 
sepulcros  antiguos  es  potable  porsu  antigüedad  y  e.«c^ltura^  vpor  no  haber* 
se  restaurado  e|  del  obispo  D.  Pedro  Y  de  este  noipbre:  en  la  hornacina  en 
que  está  colocado,  se  ven  diseminados  al  Rededor  del  sepulcro,  el  preste 
y  varios  canónigos  y  acólitos,  en  actitud  de;  caijtar  un  reapon^o;  laa  figurbs 
son  algo  toscas,  pero  ofrecen  estqdio  por  su  antigUi^dad,  Por  eK  misoao 
conceplo  son  notables  los  cuatro  sepulcros  inmediatos  ala  puerta  de  Arce, 
que  sale  al  patio  chico. 

Además  se  conservan  en  este  claustro  varios  cuadros  orig¡nple&  de  Fer- 
nando Gallego;  representan  uno  á  S.  Cristóbal,  de  bastante  dimensión, 
otro  una  virgen  con  el  njno  en  bracos  y  otros  varios  en  los  cuatro  al* 
tares  que  hay,  llamados  la  adoración  de  los  r^yes,  San  Antonio,  San  Mi- 
guel y  la  virgen  del  Pópulo.  En  el  de  S.  Anlopio  están  dos  pi^nturaa  de 
San  Cosme  y  San  Damián  en  traje  de  Poderes  del  siglo  ;XV,  asi  mismo  es 
original  de  Gallego  un  S.  Ignacio  piártir,  obra  de  tal  primor,  que  escede  á 
las  del  célebre  Alberto  Dúreto,  á  quien  Gallego  se  propuso  imitar  y  cuyo 
gusto  dominaba  en  su  tiempo.  Otros  cuadros  antiguos  decoran  las  paredes 
que  no  tienen  autor  conocido;  sin  embargo,  hemos  observado  que  algunos 
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artistas  los  han  estudiado,  especialmente  nn  San  Martin  á  caballo.de  figu- 
ra ojival,   que  se  bajó  hace  poco  de  la  iglesia  nueva  y  se  atribuye  fi  Ve- 
lazquez. 

En  el  mismo  claustro  se  halla  la  sala  capitular  con  una  buena  colec- 
ción de  cuadros  que  representan  los  apóstoles,  evangelistas  y  antiguos  pa- 
dres de  la  iglesia,  y  en  la  antesala  se  halla  una  antiquisima  silla  de  tres 
asientos,  fondeada  de  estrellas  doradas,  que  sirvió  para  la  presidencia  de 
los  concilios  que  se  celebrarion  en  esta  iglesia. 

Fernando  Gallego,  de  quien  son  tantas  pinturas  comohemos  relacionado, 
nació  en  esta  ciudad  á  mediados  del  siglo  XV  y  se  aventajó  á  los  pintores 
que  habia  entonces  en  CasUlla>  por  las  miaras  formas  de  su  dibujo,  imi* 
tacion  del  natural  y  hermosura  del  colorido;  siguió  el  estilo  de  Alberto 
Dúreto,  que  á  la  saion  reinaba  en  toda  Europa,  y  con  tal  éxito,  que  á  no 
estar  firmadas  sos  obras*  sin  agravios  se  confondirtan  con  las  de  aquel 
grafijpinUr. 


•  ■! 
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CAPITULO  VIII.  C. 


SEaUNOA  BEPOSUOON  M  SaI.AM4HC1.>^N|}EV0S    CONFUCTOS    CON    LOS    MOHOS. 


E, 


iL  Bey  D.  Alfonso  VI  mereció  con  jasticia  el  sobrenoanbre  áe  Qravo, 
tanto  por  su  política  sagaz,  como  por  las  atrevidas  conquistas  que  verificó. 
El  tomó  á  Toledo  y  Madrid,  á  las  poblaciones  mas  importantes  de  las  dos 
Castillas  con  la  mayor  parte  de  Portugal,  y  avanicando  ademas  sos  huestes 
por  Estremadura  y  parte  de  Andalucía  obligó  á  que  le  pagasen  tributo 
ios  reyes  moros  de  algunos  puntos. 

El  reino  de  Górdova  era  entonces  muy  poderoso  y  su  Bey  Abulcasm 
temiendo  que  D.  Alonso  se  apoderase  de  sus  dominios,  y  receloso  de  sus 
propias  fuerzas,  pidió  ausílio  al  África,  pais  daQoso  y  mal  vecino  para 
Espafia  hasta  en  sus  vientos,  célebremente  ponderados  por  Virgilio  en  su 
primera  Eneida  hablando  de  la  antigua  Troya.  Aquel  P&ls,  propenso 
siempre  contra  los  cristianos,  reunió  un  poderoso  ejército  que  entró  en 
Espafia  al  mando  de  Jucef,  gefe  esforzado  que  causó  las  mayores  derrotas 
que  hasta  entonces  hablan  sufrido  las  huestes  cristianas  y  después  destro- 
nó á  su  compatriota  Abulcasm  y  se  hizo  Bey  de  Górdova,  dando  origen  á 
la  raza  de  los  Almorávides,  á  la  cual  siguió  la  de  los  Almohades. 

En  la  primera  envestida  de  este  ejército,  O.  Alfonso  ya  de  bastante 
edad  y  cansado  de  tantas  batallas,  habia  puesto  ¿  la  cabeza  de  sus  huestet 
al  pnncipe  su  hijo  D.  Sancho;  mas  este,  que  al  lado  de  su  padre  se  mos* 
tro  hábil  para  la  guerra,  no  pudo  sostener  como  gefe  el  ímpetu  de  los 
muros  mandados  por  Jucef,  y  murió  en  la  batalla  que  se  dio  entre  Veles 
y  Ocafia  el  29  de  mayo  de  1108,  llamada  de  los  siete  condes  que  se  supo^ 
nen  muertos  en  ella  con  el  mencionado  príncipe.  Esta  derrota  obligó  á  Don 
Alonso  á  salir  nuevamente  á  campaña,  poco  antes  de  su  fallecimiento,  con 
las  fuerzas  que  tenía  en  Ajofrín,  Madrid  y  Toledo,  reuniendo  los  que  pu- 
dieron  salvarse  de  la  derrota  de  Veles  y  un  refuerzo  que  le  fué  enviado 
de  Aragón.  Gon  esta  gente  repelió  á  los  moros  y  los  hizo  contener  en  sus 
Omites  de  Andalucía. 

Los  habitantes  de  Salamanca  en  tal  invasión  tuvieron  que  correr  la  ma- 
yor parte»  si  bien  de  poca  duración,  por  entonces,  la  permanencia  de  los 
infieles  en  esta  parte  de  Castilla,  y  después  fué  nuestra  ciudad  uno  de  los 
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pontos  fue  ora  mas  suKcItad  se  repobltion.  A)  efeeto,  el  iofente  de  Ara- 
gón llamado  el  conde  D.  Vela,  que  había  venido  á  ausiliar  á  las  huestes 
de  D.  Alonso,  pasó  á  repoblar  i  Salamanca  en  el  mes  de  noviembre  de 
1109,  acompasado  de  mochas  familias  de  aragoneses,  navarros,  provio- 
cianea  y  toledanos,  los  cuales  aumentaron  la  población  anterior,  y  reu- 
niendo loa  dispersos,  ae  repoblé  la  ciudad,  se  hicieron  casas  y  comentó  á 
tener  otra  vea  la  mayor  importancia  como  ciudad  en  aqoelloa  tiempos. 

El  eonde  D.  Vela  tomó  el  tHulo  de  su  segundo  gobernador,  por  haber 
nuierlo  el  oonde  D.  Ramón  en  1107.  y  oreó  para  el  régimen  interior  de 
ia  población  una  jnnta  ó  consejo,  compuesta  de  h^  gefés  mas  distinguidos 
de  las  familias  pobladoras,  á  los  cuales  declaró  hidalgos,  daado  origen  ¿ 
algunos  mayorazgos,  cu^as  armas  ó  timbres  se  ven  lodavia  encasas  anti- 
goas  de  los  apellidos  siguientes:  Ayala,  M aldonado^  Paz,  Rodrigo.  Salazar» 
Mis.  Varillas,  Vela  y  Zúftiga,  según  se  justifica  con  datos  muy  curlosds 
en  el  memorial  que  presentó  al  Rey  el  descendiente  de  D.  Vela.  D.  Cris- 
tóbal Alfonso  de  Solfa  y  Enrtqoez,  que  ae  imprimió  en  esta  ciudad  el  alio 
1670,  en  solicitud  de  un  título. 

La  iobnta  Doila  Urraca,  viuda  del  primer  gobernador  de  esta  dudad 
el  conde  D.  Ramón  de  Tolosa,  fué  princesa  por  la  muerte  de  su  hermano 
D.  SaneliOv  y  Reina  por  el  Miecimiento  de  su  padre  D.  Alonso  Vi  en  1108, 
quedándola  del  primer  matrimonio  el  príncipe  que  se  tkuló  después, 
Alonso  Vil  el  Emperador,  y  cuando  este  tenia  1&  afios  contrajo  Dolía  Ur* 
rara  segundas  nupcias  oon  el  Rey  de  Aragón,  de  cuyo  matrimonio  se 
siguieron  gravea  diatorbioa  en  ambos  reinos,  pata  coya  pacificación  trabajó 
no  poeo  el  obispo  de  esta  ciudad 

D.  Gerardo,  U21 — H24, 

El  sneesor  inmediato  de  D.  Gerónimo  Visquió  túé  D.  Gerardo;  consta 
así  por  la  carta  citada  de  Inocencio  HI,  y  por  los  concilios  compostetanos 
de  aquel  tiempo.  El  primer  concilio  qne  celebró  i>.  Diego  Getmes.  Artoe 
kíspo  de  Santiajgo»  iVié  en  9  de  eneipo  de  1 121  para  pi>ner  en  práctfea  el 
ftiero  netrvqpolitano  de  la  provincia  de  Mériia,  Lnsitania  y  legado  apostó  ^ 
Kco  de  Braga,  á  cuyo  fin  convocó  á  todos  los  obispos  de  ambas  provfn* 
cias;  y  aunque  en  la  convocación  estal>a  vacante  este  obispado  por  muerte 
de  D«  Gerónimo,  al  tiempo  del  concilio  se  sabia  que  lo  era  O.  Gerardo, 
qne  se  hallaba  en  Roma,  muy  apreciado  del  Papa  C^sto  //,  quien  le  con- 
sagró  y,  no  podiendo  venir  al  tiempo  seQaladó  del  concilio,  envió  por  cscrl^ 
to  ta  obediencia  en  esta  forma:  Gerardns  Sahnanticensis  Epiicopusdeetus, 
H  €on$ecfmiu$  Xemée  á  Papa  CalHtío  pradicto  Comf^ostellano  Arekiepi9- 
capo,  ét  Sm  it.  E.  Legato  hanc  íjhtdieiUim  ianxit  suojeetioHem.  De  donde 
se  colige»  que  esta  protesta  de  sugecion  la  dio  en  ausencia  y  qne  era  yá 
obispo,  p«e^  por  Mayo  del  mismo  alio  lo  bho  por  su  propia  persona  en 
manos  del  Ar%obis|io. 
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SI)C«SOS>  DEL   TIEMPO   DE    ESTE   PRELADO. 
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.  .^  poco  tiempo  ^que  nuestro:  pcelaclo  ^^e  liaUabq  eat^ndieiido  en  el  >acer*> 
tQdq^pl^iefQQ^  de^uíglofii^,  se  leo^(;r4v)i  omsíao  de  lOAnij&i^iiir  »a  coosUadía 
é  integridad;  fuj^íe)  casQ,  que  tCOtOü^dejaiiii^. referido^.  .nuestra/princesB  y 
tpim,J)ai}a  UrrA^^  habla  casado  .segunda  vez;  cot^,  J).  Alfomo  /  <de  Ara- 
gop^^ queda» (jpL(M>r  bcred€iv>  de  jsu  primer  ¡marido. ,/>JíiR/t9t0iá  «te  BorfQila.' 
el  .prín(^ipc  4 /^nio».  que  cantabaiya  l.Á>,  auosiibacl  itrA90i»¿H  con  i)rel«6Ky 
del  niaUÍM)4^i)io  apoder^Dfdpifiie,  de.niuelvos  pueblos  y  .ciudad(i$,.  y*  entre 
e]iA«  fu4  un^  Salafiuinm^  que  le  era  muy  ^Qcioaadas  jpojrfier  .nueva  coló* 
nía  suya;  iiu^slro  prpdonle  prelada  D,.  G^rard^  penetraba:  que  .tdsla  ino-- 
xima  4el  ar^^ou^  era  en  perjuicio  del  legítimo  t^erodeoo.  .Et  príncífw. 
t)C  Ajfof^l^o  .4H>hriikOi€arivai:4^Í  papa  Ca/r^9f//., escribió  á  ^u. Santidad  todo 
^antij  pasaba  eo:  I£spa'fii(a,,y  acuoscj/^ba  que  para  su  remedio:  convenSa 
(yiulai  el  matrimonio  contniido,  mediante. el  parentesco  de  tercero  Con 
¥:$P¥^^  :^6  c<ixiss(g|iinJdad, .  pQr  ser  ios  aMieios  berin^no^  üarn•ks^,a1Itbos 
l^ttos  ,de,íjp.  SñiKho  el  maj/oi*.  .  ...;;', 

Agradi^cido  el  pqpa,  del  avi^,  aprobando  cuanto,  le  oomünica^avi 
énvió.^  comisión  en  bastante  ^  fAnna,  pai  a  queu.  juntándose  los  .prelados^ 
bie^set;  puformacipn  del. parentesco;  bíióso  esta  y  :dieron¡  poc  Auio  ei 
Vatria^aiu,  mandando  i  Í()S  i^iAnanf^as  se  separasen  b^o  laa-  penas  de* 
BprcuUiK))'  acción  que  por  si  sola  Irastó  para  qae  castellanos,  t  ieo«ieses  y- 
gallegos  echasen  de  muchos  pueblos  la  puacnícíqn..^ragoneaa»,;deSo&rga9do; 
contra  nuestro  prelado  toda  la  ira  y  rencor  del  monarca  aragonés.  Quiso 
prenderle;  pero  av^^y^o  de  ^  iytencipp,  huyó  ivSaqliago  de  Galicia, 
hallando  en  su  Arz^spolóda  protección' y  aAipifro,  eótíio  fué  seilalarle 
capilla  y  pontifícal  para  celebrar  y  dones  para  su  decente  sustento,  micu* 
Vr^  ac  serQu^ba  aquc^lia  tempestuosa  borrasca.  ,       ,"    .< 

..  Sin\embargo  de  tantas  inquietudes»  guerras  civiles  y  don)ést¡ca9,  pensó 
el  Ajrzobis(^  en  confoGar  á  ooncílío  á  «todos  los»  obispos  lio  las  d^s.  pro^in»- 
^ias  desurLe^g^cia.  pardocurriná.las  presentes.calamidade^,  y  se  veriflcé 
el. concilio  e:0  Santiago  por  Marzo  de  1122.  al  que  concurrieron, taidos  io^ 
pceMps  de  Galicia*  menos  el  de  Z,u.9o;pero  envió  clj^rigos  de  la  provincia  de 
Iférida;  asistieron  el  de  601  m¿ra*  Oparto  Y.Avila^  con  sus  abades,  el 
nuestpo  punque  estaba  en  Santiago  )o. había  .en>iado  el  Amoblspo^acom.'* 
pafiau^o^.U  rvMna  Vqíc^  Urraca  hasta  la  ciudad -de,  Xií^o,  por:  lo  q^id 
jii^unotAÍ  otro  pudieron  a¿?islir, 

Epiel  co}>ciliv  se. a<H>rdót;pQr  i^n^ejo.unánjme^delarcina  y. principe, 
dQ  i^ijifís  lo^  prel^^oji.y  prócera  que  jse  haUAiKi^  en  S9otl|8igo.*el  volver  á 
iij^Q^l^  cpiicilio ,  p§ra  .m^di<)do. de ,  cuar^na  di^l  ano  de  (1 1  íiü\  al-  que  asts-^ 
lierq^vm^s  obi^y^  jl.piagQátjñs  de  Wd«i  el iceiiiQ  y  se  .determinó  (pa«a  pon^r 
fio  ^^^t^ós  male^^ ei^ji^ar  p^vR^y^d^  CmtUh\'LwíhfG<dicia al prínpipe 
jD.  Alfonso,  hijo  legítimo  de  B.  Ramón  de  Borgoíía  «y.  d^í.  1^ •  reina //o/ltf 


Vrraea  en  te  eivi  cnmpétefite  itfí9  atioa,  li^bvenA)  Aaefdo  ctt  110b:  hU 
zosc  esta  jura  y  aclumadoa  eoh  la  may4Mr¿otemtiMad,  á  U  que  asbtíó  nuci<" 
tro  prelado  eon  todos  ios  del  concilior  (Produciendo  tan  buenos  ereofos, 
que  desde  eate  día  fueron  roarchañdb  ib?  aragoneses,  que  tenían  tiraniza* 
dos  loa  pueblos.  m  • 

También  sabemos  que  nnoalroder^mfo  se  halló  á  la  consagración  ñfit 
obispo  de  Bifgot,  llamado  />.  Simm;  abad  que  era  do  cierto  monasterio, 
á  instancias  del  legado  apostólico  Devsdedit,  siendo  esta  la  áltima  acciott 
de  nuestro  prelado:  es  senlimiento  ignorar  el  lugar  de  su  fallecimiento; 
pero  se  labe  que  mereció  -por  su  integridad  y  celo;  ei  apfecib  del  poAtffi* 
oe  j  #el  joven'  monarca,  la  eatimaeion  del  arzobispo  y  de  los  mayores  íb^ 
rofliea  de  equel  tiempo;  ^  \ 


La  sucesión  ée  0.  Mumg  per  pteiado  dct*  niiesira  iglesia  nos  consta 
Imnbien  por  hi  referida  caria  de  TiaoceniMO  ////  y  mocho  mas  por  el  ruf^ 
doso  pleito  que  hubo  aobri^  an  consagraeitm  ent^e  los  dos  arzobispos  de 
T9leio  y  SmUimo:  hatMboAo  ««te  protegido  dd  papa  Cei/i^  //.  habla  al^ 
cMzadpser  arzobi?^  ée MMia  6  lAi$Uénia\  el  honor  delegado  apos* 
tólico  de  dicha  provincia  y  la  de  Galicia,  en  donde  consagraba  los  obispos  y 
los  comocaba  á  concilio  siempre  y  cuando  era  necesario. 

El' de  7oM»qlieanliei)>a4lameiitese-haltabacondecorafdocon  el  mismo 
hftfior  sobre  todas  laa  iglesias;  «quer  se  Unan  t^onquistando,  sentia  despren* 
derae  de  a«'  autorided,  pareciéndole .  dl^aire  ó  dismínudon  suya  euanto 
crecfa  en  aotoridad  e|  otro;  habió  el-  de  iSbn/iAgo  oonsagratfo  por  obispo 
do  AofVo'.á  D.  <Sliinalo:Conv>  (uA-ag^neo soyot  el  de  Toledo,  sabida  la  muer» 
te  de'nacairo  UrQ¿rñri&.  por  desquitarse  consagró  obispo  de  Salamanca 
á  J>.iítfiiJo,' sobre  lo  que  los  dos  se  escribieron  cartas  bastante  agriaii 
tomo  se  pueden  leer  en  la-retietida  i^ampostelana  >       ' 

>  FtaaloMote;  recurriendo  el  ^é  Smrtiago'A  Romff«  salió  en  solwor'  Hi 
sentencia,  mandando  el  pontiice  alprétado  /}.  Mnnio  diese  taobediende 
al  arzobispo  da  Sattíiú§o.  '  ^ 

H«cba  esUi'  precia  diligencia,  habiendo  estando  álgun  tietnpo  en'  Sasil 
ttago,  partió  pora 'SU  iglesia;  y  encontrando  los  unimos  poco  conforme»,  en 
vez  As  courordarlos  y  unirlos  al  amor  y  fidelidad  del  legUtmo  monarcas 
se  declaró  parcial  del  aragonés,  teniendo  á  nuestra  ciudad  violentada  y 
éaádo  Inga^'  cbit  ao  mal  .ejemplo  á  que  toimando  bríos  la  guarnición  ara- 
goneaa,  aa  atrevieae'á  prolbnar  lomas  iagrado,  m  y  os  repetidos  desórdenes, 
llegados  á  noticié  dé-  Dv  IHego  ^elmireit  kfuoriendo  remediariaa,  le- con- 
vocó á  ooncUio  con  todos  los  demaa  pretadoa,  el  que  se  había  de  celebrad, 
como  da  hecho  se  celebró,  e»  Ifl  JéEfievo  del  afto  de  nS5,  al  qué  asis- 
tieron todos,  luenos  nuestro  D\  Munio,  incurríetado  e»  le  indignación  del 
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%ft(Akpo  y  «n  la  de  todi»  ks  padfes.ikl  coocUio,  sieode  esCe  el  primer 
paso  qpc  dio  moUvo  á  su  depo^úcion.  como  luego  vereaios.  ; 

Jupióse  é  e8io«  (que  no  le  hizp  poco  daño)  que  un  presbítero  7  cvra 
de  ona  (lelas,  parroquiales  iglesias  de  SaUmanca,  llamado  Bernarda,  veirfa 
de  Roma  de  querellarse  del  obispo  D.  Munio  por  la  usorpackNi  de  tos 
bienes  suyos  y  de  so  iglesia,  becba  por  los  aragoneses  de  su  orden»  y  Iraia 
carta  del  papa  ffomrio  (pues  había  muerto  Cnlisio)  para  el  arzobispo,  eit 
qu^  decía  lo  siguiente:  ^ 

« 

'^BfQaflrius  EpUeopus  servus  Hreorum  üei  Didaco  ArekiepiscopoComfmS'' 
tHlameJkelmw  saltUem»  et  Ápostoticam  btnediúíianem:  vesira  síqnidem 
prmsmtia  fraler  hunc  Sacerdotem  Bernardum  vestrís  departíku  adnú9 
ulique  pervenissCn  el  de  tobis  multa  nobn  baña  quan  máxime  retulisse, 
ffroctddubio  nuscai,  atque  in  prceseiUia  nostri.  á  militibus  Salmantinis, 
imo  á  Dei  inimicis,  qui  qaandam  Etcksiam,  quam  ip$e  pro  sito  posse  re^ 
gebat,  in  humanius  tnva^erunt,  et  de  ea  sua  boná  raptierunt  fore  conques- 
tum.  Quo  circa  obedientiae  Jusionem  vobis  imponimus.  vosque  utpote  filium 
witmmrogamus  obnia^,  qúatmia  Salmanlinum  Epiíscopum  qui  vobisi  su- 
ffragmfH^  €$i.  Apostoliza  sententia  admonere  mimme  recusieHs,  ui  prm-^ 
¡áía^J¡fi€ÍesííB.  et  huic  Clerieo  bofia  swi/aciaí  restituid  in  easque  BaptO'- 
iM.  ^¡uod  cu^osHcuíñ  est.  eaiáben»  neuii  iquamfraetermittas.  Qúod si  (acere 
c^füfiíempseril  canmica  /ti^íiVia /enn/mv  DaMm  Mosnm  Kats  Majiaímo 

Por  esf a  carta  vemos  la  sospecha .  que  se  tenía  del  prdado,  de  que 
todos  cuantos  dallos  padecía  nuestra  patria  eran  por  la  suma  adhesión, 
que  tenia  al  rey  de  Aragón,  en  perjuicio  del  legflima  monarca:  no  sabe* 
mos  las  resultas  de  la  carta;  pero  es*  de  .presumir  que  tío  pudiese  el  ar* 
zphíapo  poner  en  egecucionla  comisión  del  papa,  por  áster  4nuy  pertrér 
cbado  el  aragonés,  que  no  dejaria  entrar  letras  suyas  en  Salamanca,  y  tiun** 
que  entrasen,  á  ninguna  obedecerla,  -como  sucedió  cuando  el  concilio. 

Solo  nos  consUi  que  el  aíío  siguiente  de  1126  pasó  á  domara  4  visitar 
á:  la  reina  Doña  Urraca,  que  «estaba  enferma,  de  cuya  dolencia  murió, 
aln  saberse  de  ól  cosa  especial,  roas  que  lenovada  la  guerra  entre  loa  dos 
reyes  por  muerte  de  üoña  Urraca,  y  favoreciendo  Dios  las  armas  de  nues*^ 
Uo  Alfonso  VI ¡i  le  fué  forzoso  al  aragonés  desamparar  estos  reinos,  y 
entonces  D.  Munio,  como  flnó  servidor  suyo, siguiendo  su  corte,  deas mparó 
á  6u  iglesia,  por  lo  qnciampoco  asistió  al  concilio  de  Paleada,  celebrado 
en  4  de  Marzo  de  i  129. 

•     :  Al  a&o  sii^uiente  dispuso  nuestro  monarca  D.  Alfonso  VIL  se  tuviese 

concilio  general  hispánico  de  todas  las  provincias  sugetas  a  su  dominio 

-para  el  día  4  de  Febrero  de  1130,.  con  consentimiento  del  legado  apo^tó^ 

Ueoel  cardenal  Humberto,  que  presidió  dicho  concilio,  al  que  coRcurr¡e'> 

ron  iodos  los  arzobispos;  obispos  y  abades  de  monasterios,  con  asistencia 

^del  rey  y  de  todos  Jos  magnates  de  estt^s  reinos,  en  el  cual  se  arregló  la 
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décaMa  4i8Ciplina' eciesiMica,  se  reformaron  inreterados  abaso!?,  sereno* 
varón  muchas  íroporlantcs  consUtaciones;  pero  lo  mas  sobresaliente  en  lo 
letiiaáo  len  eale  concHío  fué  la  deposición  de  los  obispos  de  Oviedo,  León 
9  S^mánea.  con  la  del  abad  de  Samos.  de  donde  se  iniere  qoe  no  era 
sólo  nuestro  D.  Mmnh  el  adherido  al  rey  de  Aragón:  el  hecho  es  cierto, 
como  también  lo  es,  qne  en  el  nüsmo  roncilio,  en  que  fué  depnosto  Don 
Mmia,  fué  electo  por  prelado  de  nuestra  iglesia  D.  Akmo  Peres,  c^nó» 
nigo  de  ^aNfiíifo.  muy  querido  del  arzobispo  D.  Diego  Getmirex;  túvose 
este  general  hispiíiíco  concilio  en  la  villa  de  Carrion  de  toiCmdee  dicho 
ano. 

D.  Alonso  Pérez,  nm— mu 

Los  méritos  de  D;  Aion$o9e  maniflestan  en  haber  sido  el^ido  por  obispo 
de  esta  iglesia  en  concilio  nacionai;  era  canónigo  de  la  iglesia  de  SMUiago  y 
upo  de  los  que  firmaron  tan  saludables  decrettis:  el  que  acabado  siguió  á  el 
araobtspo,  en  donde  fué  consagrado  con  asiitencta  de  los  obls))os  de  Mondo* 
Heiú,  Lngo,  Avila,  Oportoy  Tni\  y  de  todos  los  abades  de  Galicia,  qoe 
llamados  al  concilio*  diocesano  asistieron  af  celebrado  en  diche  ciudad 
en  lA  de  Abril  de  1131,  en  d  que  se  confirmó  todo  lo  actuado  ^n  el 
geiMul  def^rríon^aliadiendo  algo  de  to  concerniente  é  lo  singular  de  la 
metrópoli,  siendo  Cbta  la  primera  acción  de  nuestro  prelado,  de  donde 
vino  á  residir  y  á  reparar  con  su  eficacia  y  celo  las  inevitables  quiebras 
que  liabia  padecido  s«j  iglesia  en  tan  ocasionados  tiempos,  restableciendo 
las  buenas  costumbres  srgnn  los  sagrados  cánones  y  decretos  de  ios  con- 
cilios, y  reffsrmando  ios  malos  abusos  inttodticidos. 

Bn  esto  se  egeroMaba  noeslro  prelado,  cuando  ftié  convocado  al  con* 
cilio  generaf  de  Merk$  por  Muyo  del  mismo  alio  de  1131,  que  se  habia  de 
celebrar  en  18  de  Octubre,  por  lo  qoe  dejadas  todas  las  providencias  erro» 
gladas  al  buen  gobierno,  partid  para  Francia,  en  cuyo  reino  está  la  ciudad 
de  Bem$6  Rtmii.  en  donde  se  habia  de  celebrar  el  concilio.  Llegó  á  eUa, 
hallóee,  y  firmó  eti  él  como  uno  de  sus  vocales  todo  lo  establecido  y  tfecre^ 
tado  en  sus  sesiones^  y  voivlendi»  para  su  iglesia,  pasando  por  el  célebre 
monasterio  de  Qany,  le  dio  en  -él  la  enfermedad,  de  que  murió  en  No* 
viembre  del  dicho  año.  Sepultóse  en  el  monasterio  y  sus  mongos  pusieron 
sobre  su  sepultura  el  epitafio  siguiente  en  Noviembre  de  1131. 

k  -  •  » 

•  I  • 

•Urii  eet  ffispanifB  Reqionis , ijnam  Sahnanticam  iniigeña  dicimt,  hanc 
ordine  Poníificmi  rexit  AÍfonms  Twmdo  príBsenli  seputius,  qui  de  conci- 
lio Memensi  duñi  remearet,  hic  fnem  ctpk  vilaeqtte;  riteqtie. 

Cisma  ek  la  iglesia  de  SalamaíVca. 


Por  la  temprana  muerte  del  obi^  D.  Alonso,  quedó  la  iglesia  ef^pues^ 
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ta  á  peligros  graves;  siibws(iiend«  todaiia  la  dfaüoeirdia  civili  y  «Éhifíié  lá 
C'áuf9i  dtíl  cisin»  quo  duró  oercq  de  cuatro  años. 

£1  primero  <|UH  se  inlrodojo.  por  violeneia  á  ser  prelado  do  mmetirm 
iglesia^  fué  D.  MnHio  et  depuesto  «n  «t  conl^ilio  q^ie  acabamos  de.  refierir 
el  que  élaf»z<m  se  baMa .  retirado  á  PortHgal  á  láciiidad-de  Bgitmia 
(hoy  JdiJtña)  i^  obispado  .de.  hiGuardia;  i¿  esle  pues  le'  rec&ieron  loa 
bien  inlenci^nados  de  este  alero  y  pueblo' po#f$vctar  escándalos  y.  diaéoW 
dias,  peito  con  la  condición  de  quoen  oómi^atiade  algunos  prebendados 
bahia  da  ooit>parecer  ante  el  i^rzobispo  de  Smtíayox  para  que  este  eoii« 
firmase  y  ratíGcase  dicha  elección;  en  todo  consintió  D.  Munio,  pero 
nada  cumpKal  dt^-lq  pronoetfdi),  ^scusál^asi^ti^  principia  jc'onblienas  razo- 
nes, pasóse  un  año,  gemía  y  ardíase  en  civiles  disensiones  Salamanca,  y  el 
paslon^ne 'había  de  pacificar  los  animosa,  maa  {qs  encendía^  recargáblinle 
los  bociM^  con.  la  palabra  que  babia  ^do  de  pnesenUtse  011(0  ski-  neiro- 
poUtano»  pero  con  arro^ncia  y  sokebtin  respondía^  que  no  qeeesitaba  ,4 
el  arzobispo -para  cosa  algujia,:  que  estaba eseol»  por Ámmt-  de  oira  eoal« 
qu^ra  >iris(MccioR,  mas  pidiéndole  las  lettas  do  larscaetoii  aqof  desfoga 
su  .mi^o  é^  kfiy  enenreeld-  á  teucbos  «onfiseándoloasua^bfenes,:  de^rnó  á 
otros  y  ios  demás  bayeron  de  so  'génie  Vongatiy6; :  pero  úAiOíiaiiienld  do 
pudiéndole  sofrir  tanto  esoeso»  datteriliínó:  el  «leto  dar.paHo  á  el  anohis- 
po  de  Súntiagúi  lo  que  Wzo  mediante  una  carta  qoelrao  la  conoítiostakiDa 
corregida  por  el  Bino.-  Fiorez,  \  *  -         r      .  :  .  ' 

.  .  Por  a^^ella  cai;ta  se-observan  li>s  esceso&de'D.  i/aUto*  la  raücbava* 
zoA  y  jtfsiiíeia  conqde  el  clero  Salmantino  solqufjaba,  olliiMndo  y  pidiendo 
al  arzobispo  de  Santiago  noJes  desamparase hii  dejase  como  reteQosinpas* 
tor:  lio  nbsoonsta  la  respuesta  de  estoearta»  pero  por  los  tfs'tÁm  esperi* 
mentamos  que  puso  alguo  renedií^  en  vista' «te  que  el  pnpa  fnoetneio  II, 
informado  del  hecha,  citó  á  D.^Mthiio  A  queopmpareciese'á.  Boma  y  diese 
su  descargo,  como  de  hecho  habáencfe  estado  en  |a  corte  romana,  y  conven^ 
cido  desús  escesos;  fué  depuestode  la  dignidad  y  oficie,  y  arrepentido  pa- 
sé  á  terse  con  San  Bernardo  en  so  monasterio  de  Carabal,  y  déndoleeuen^ 
ta  de  su  tragedia,  ie^^pedía  al  Santo  quo  le  fatoreciese,  quien  oonmovidoi 
compasión,  visto  s»  arrcpenltmienio,  escribió  en  su  fa^or  á^diohoJtantfSce, 
segon  sii  carta»  queesr  la  212  y  como  se  sigue:       " 

'  •  •     -^    . .    •  ■    •    .  .     *•'    > 

Yir  Iluslris,  quondan  Salmanticetisis  Episcopus,  redimí  ab  Urbe,  non 
firitavit  diverli  adpuerumveslrum^  tt  avieüiufifk  ab  komunculo  fkigitare 
7kOH  de&pémt,  et  enm  tragedim  ni<B  hÍ9toriam  in  auribus  meis  hamo  seria* 
tim  expQSuisset.  latídam  Judicem.  judicium  approkavi:  uddico  vobistcm* 
passus  sum  judicato,  cumque  memof*arer  justitiw  vesIrcB.  virilisque  animi, 
cívpi  tamen  simul  cogitare  divilias  miserationum  tnarum,  qxios  inplurimis 
expertus  ium:  et  ministrábat  materiam  ipei y  preces  (idutiam,  pietdti  ratio* 
nem,  quod  advertcrem  bominem  no*i  {^ut  adsoletj  versum  in  furorem  cum 
indignailone  rediré  et  refteters  natale  solum,  molliri  scandalo,  tentare  sedi- 
times:  seddedü  tocum  ms^  et  induit  tpiriínm  momuetudifíiSy  et  declina- 


tÜ  ai  ffegtros  €lwtía(fAi$eÉr4t  inolinmfit  HikámlHium^geÑibm  hufkUtüm 
precilnís  eommunuiéi  armíspatehiibwsá  Ueo  ¡lU  Ulis  síatuU  adversm  to» 
dimcare-.  4)0n(iiü  4m¿eín(pwdré$piciel4sintMífaiionem  humillium,  nee  sper* 
Htíú preeem eorumi.et^iHcetpiHin -^mJrénuíHt  f6(eit0($9: igoquogut  se^^ 
curus  cum  talibus  tendo  manus,  fleclo  genua^iupfdico  pr-omp/Uiói  ñmíStfer 
pronnntians  deberé  misero  siMim  prodesse  humilitalem,  cui  adeo  insolentia 
9ua  nocuit,  nec  decere  vir4utemr  rimi  ávüio  in-  ^efribuiiúiie. 

Por  este  autentico  instrumento  saleólos  que  San  Bernardo  abogó  por 
D.  Munio,  suplicando  al  Papa  te  restituyese  en  su  gracia,  pues  con  hun.ii- 
dadxonfesoba,s<Mi»  «seeaos;  perd  taiqbléh  «gAórámosIds:  résutMsy^sif^pdo  de 
pr^^suinir  en  íi3ta  de  la*  ninguna  (nendoa;  cpie  de  éfcae  vuelve  á  haoér,  que^ó 
se  qu^as^eri.;C'otti9)«üia  del  Santo,  ó  soaso  en  lotrp  monasterio  é  Horarsús 
culpan.  toQid<^<tel  daseiigiiilo  y  de 'las  caducas  y  pereeoderas  cosas  del  s^é. 
.  Reduce  Id*  Coini^stülana  este  hecbo  b1  afto  de  1133,  de  dónde  se  ¡nOe- 
re  que  dpFíi.csto  priniof  cisoia. certa  de  dos  afios:  espelido'  de  la  Sede  y 
dignidad  D..Munio«  jiui4os  y  mudos  clero  y  p«iél»ló*saliiiaotin6  p»ra<rlcglr 
prelado  digno  dc^  jregit "esta  igle«a>  pusieron,  los  ojos- en  so  aneodiaito  Don 
Bcreogacío  ó  Berei^giiei  (que  de  ambos  Donibres  fM)s  consta  su  Bnna)  su* 
geiQ  que  por  SQ  ««egre,  «abidiivlay  :prudeRda,r  era  moy  apropMtCo  para 
deaeoifi^MAr  imalio  empleo,  y  paní  mejor  afianzar  sus  intetUos  enviaron 
oomi^Mrios  ios.mus  auft^fzadm  de  clero  y  pueblo  al.  rnoitatca,  peib  todos 
c$Loa  Jhmiios  d^ei)s  lostieshiao  eldemffSíadu  pod<^  delCond^^O. '^edro 
Lepe»,  quien  op»  Viokmia  á  ums  y  pérsoasiwes  á:  otro9  introdujo'  con 
fuersa.  y.nu»S«;¿.  on  lai^.  )\;áro,  iappto dcfi  todD*f«ra  el  téghnén  áé  esta 
iglesiOt  e^rnoise^vm  uii  el  discurso  dé  la  historia  d^  auestro  it^gtfirñ^prie* 
lado  Berengario. 


;  A  Bérérigatiú,  113S~HSi, 


»  I 


»v 


Dcáputi  dtUalefania^Jlubo-iHf'dl^  pialado  cmI  convenia  áTÓstablé* 
cer  las  buena»  cosluiiiíbrts  y  reftirmiir  intoievables  nbusos  tñít*odütído^  por 
Uta  de  verda«'«M  pi^tdti;  babféndJse  aiisónlado  1>.  Munia  autor  del'  pfi^ 
roer  cisma  en  el  ano  de  1133  y  celebrándose  eti  ci  misino»  ó  ó 'f)rÍnK^ip¡09 
det  34.  concilio  eo  la  ohidaddo  León.  pfesMIdor  pOY  Citido,  v^^rdotill  y 
legado  apoaidlico.  óm;asis<pncia  delTirtobísipo  de  Toledo'  D.  ^RélitiurRTo  y 
de  otros  muchos  Señores  obispos,  presente  nuestro  nionarca  D.  Alfonso  Vil 
con  todR  ld>  demás,  grandeza,  liegaroTí  á  dicho  cbn^iHó  'con  su>arta  los 
comisionados  ya  ncfecidosdelcleroy  pueblo  de  €!>ta  cinddd.'jíefncioñandO' 
el  cismü  padeoido  t|Ndíendo»*por  sa  obispo  á  la  persona  de  D*.  ttt^rengario, 
arcediana.y  caneUéer  de  S.  M,  fué  oída  (^n  gusto  la  propuesta  y  carta,  y 
eo  prueba  de  ello  mand6  el  Rey  al  arzobispo  de  Toledo,  que  en  cumpañfil 
de  ios  obispos  dp'<Segovíli  y  de  Zamora\  llevasen  la  pcrsonn  de  D  'Beren- 
gario y  osbttcsoa  ásu  éaíiúulca  otoocí^u/  Pusii^ronlo  por-  bb)ra  dichos  pre- 


lados;  pefo  sin  efecto  por  haberla  tomado  ya  un  tal  D.  Pedro,  introdbddo 
por  la  violencia  y  demasiado  poder  del  gobernador  que  era  de  eata  dodad 
el  conde  D.  Pedro  Lope,  como  nos  lo  aclaran  las  aigoienles  cartas:  una 
del  Rey  D.  Alonso  VII  al  ariobispo  de  Santiago  y  otra:del  clero  y  pueblo 
de  Salamanca  al  mismo  ar^cobispo. 

Al  vE¡«EftABUs  iBzoBwo  HE  Saiitugo. 

El  Bey 


» Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  Emperador  de  las  Espaftas,  al  Venera- 
»ble  Padre  Diego  Arzobispo  de  Santiago:  Ya  sabeiaqoe  de  tal  suerte  cim* 
» viene  86  ocupe  Marta,  qae  pueda  también  darse  á  la  Oración  con  María: 
«también  habéis  sabido  muchas  veces  la  larga  opresión,  y  lastimosa  viode- 
»dad  de  la  Iglesia  de  Salamanca,  y  que  es  cierto,  qne  tiene  de  esto  la 
» culpa  mi  negligencia,  y  la  vuestra:  Estando  en  el  Concilio  de  León  He* 
»garon  de  el  Clero  y  PoeUo  Salmantino  loa  mas  sobresalientes  é  pedirnos 
»por  su  Obispo  á  noeatro  Familiar  y  Cancelario,  Berengario*  concedimosle 
»de  buena  gana,  no  tuvo  efecto  entonces,  por  impedirlo  el  Conde  D.  Pe* 
»dro  Lope,  pero  no  pudiendo  sufrir  mas  las  voces  de  aquella  Iglesia,  que 
«fundó  mi  Padre,  envié  al  dicho  Berengario  sogeto,  oomo  sabéis,  honesto, 
«discreto,  y  á  propésito  para  reformar,  y  regir  aquella  Iglesia,  como  se 
» puede  juagar  de  so  buena  Índole,  en  viéndole  pues  ya  Canónicamente 
« electo  por  el  Clero  y  PoeUo  Salmantino,  para  qqe  vuestra  disotecioa  le 
«ordene,  y  consagre,  considerando  quienes,  y  quien  le  envía,  benigna- 
«mento  le  recibiréis,  y  le  remitiréis  honradamente,  no  permitiendo  se 
«detenga  mucho  en  vuestra  compafiía.» 

Aqui  vemos  al  Emperador  hecho  panegirista  del  prelado,  vemos  el  ao* 
tor  de  este  segundo  cisma  el  conde  D.  Pedro  Lope,  cuya  autoridad  era 
tan  grande  en  esta  ciudad,  que  impidió  la  posesióu  á  Befengarío,  no  obs- 
tante de  venir  acompañado  del  ariobispo  de  Toledo  y  de  los  obispos  de 
Segovia  y  Zamora;  y  finalmente  admiramos  al  Emperador  D.  Alfonso  VII 
que  en  tono  enojado  escribe  á  el  arzobispo  car^ndole  y  cargándose  de  la 
culpa  de  lo  sucedido  por  el  poco  cuidado  que  babia  puesto  en  una  iglesia 
sufragánea  suya. 

(kmfirma  el  asunto  y  aun  le  aclara  mas  la  carta  del  clero  y  poeblo 
de  Salamanca  al  mismo  arzobispo  de  Santiago  que  es  la  siguiente: 

»EI  Clero  y  Pueblo  Salmantino  al  Bmo.  Sefior  Arzobispo  do  Santiago 
9  salud  eto.  Para  que  á  la  prudencia  de  V.  Paternidad  no  se  le  oculte  lo 
«que  este  Clero,  y  Poeblo  ha  hecho,  nos  pareció  cosa  juste  noticiarlo, 
«como  hemos  el(^do  juste  y  canónicamente  ¿  la  persona  de  D.  Beren* 
«gario.  Arcediano,  y  Cancelario  de  el  Emperador,  habiéndonoslo  enviado 
«en  compañía  de  el  Arzobispo  de  Toledo,  y  de  los  Obispos  de  Segovia» 
«y  de  Zamora,  bemosle hecho  asi,  porque  aquel  O.  Pedro,  no  confiad<^ 


en  ef  derecho'  dé  sd  eleceiM,  y  no  leníénÜoen  nih^iihaí  niariQraí  confien* 
la  Mto  7  fenáaderameiite  que  él  no  era  idóneo  pai^  regir  fgieáa»;  en  la 
eieceion  de  Bereogario  iodoa  estamos,  >f  eatohímós  oenrormes,  y  lo  pe- 
dimos al  Rey,  y  á  todo  el  OonctKo,  quiénes  nos  le  coneedieron,  y  aan- 
que  por  temor  <  del  Conde  D.  Pedro  Lope,  /itoMio^  atrevimos  á  ponerlo 
en  cgecuofon  por' entonces;  ahora '|>or  la  miaericorclia  de  Dios  nos  de- 
terminamos á  lo  beehe,  eniriomosle  A  V.  Paierniclad  para  que  redbieri- 
dele  benq^naimento,  le  ordenéis  y  eomigreis.  Dios  os  guarde.» 

Ya  sabemos  por  esta  carta*  que  el  in iroso  obispo  porta  violencia  y. 
autoridad  del  conde  D.  l^edrol^pe.'  se  ihimclba  Pedro,  eomo  supone  la 
misma  catrta,  solo  resta  decírmete,  que  \0l:  mismo  ' Befrengailo^  escribió 
al'  arsobi^efi  eala  fiírma;  trasladada^  del  totin:     :   • 


I  • 


«Beréngario  Arcediano;  y'CanettIér  del  Bmperadw,  electo  -OMspb  de 
•Salaiiiiinái  al  mui  Reverendo 'Padre  y  Señor  ^  rtobispd  de  Santiago,  sa- 
llad, y  obedienoiarSabrá  V.  Paternidad,  «que  el  Gl^ro,  y  Pueblo- Sahtian- 
•  tinorecíbíéndomellionraddmente,  me  han  elegido  justa  y  oanónieaineñte 
»por  sff  Obispo,  piresentes  el  Atzobtspo  de  Toledo,  y  tós^  Obispes  de 
«Segovla,  y  Zamora,  quede  mandado  del  Emperador  me  avian  acoinpih- 
-» fiador  ésto  supuesto  resta  qué  seittileib  diacfcrtd^  para  que  *mya  á  4rde- 
^nanmi-y  eonsagt^nne,  A  no  ser  que  por  acaso  se  os  ofreceíaí  tigfun  tiSpgo^ 
»ei«>'  pdr  esa  tiérM,  que  entúfiées  procuraréis  avisarme  por -vlídstra^lef fase 

-•Dioaíoafíiarde.»        '-^  '^  ''  •   ^'^     ■        "  "'  ^ 

Ignoramos  la  respuesta  de  esta  y  demás  cartas,  pero  sabemds  'íque  fbé 
eons^radb  (en- ta  ciudai^de^iiliáge'eM  JuHe  de  ltS5,<A  cufa  coiMgrácíon 
se  hallarán  los  oMqiosi^:  4}óHaato  ^Ingo,  D.  Pedro  ék  Tki,  jf  D.  inttftf 
é$  Avila,  eofi  1>.  Bertiárdo'M  '^ámim,  j  «cabida  tan  solemne  ftaneioo; 
pasó  el  coBsq[rédo'á*  dar  la  e6edíeiioia  al'^or  arzobispo  éa  la  IbrmA 
acoslitmbrada. •:   ••  ^<  .  •     '   '  •* ' 

Acabándose  con  esto  el  pernicioso  cisma '^ue  afligió  tanto  á  nuestra 
%lesia,  el  que  duró  cerca  de  cuatro  «mos'deÉde  Noviembre  de  llUl  basta 
JaKo  dellS6v>'  •  >^'^   / 

Consagrado  ya  nuestro  Ikrenfftrrh'  vino  á  resMf r  y  i  regir  i«  igleste, 
empezando  á  reformar  abusos  intrbducidús  por  la  Aierza  y  cortai^W  roa^ 
las  raicea  que  hiao  brotar  en  el*  campo  de  huestra  iglesia  te  in|furi8  yma-^ 
lieiofla  serie  do  los  tiempos;  adéliinttíndo  la  sagradci  y  edesiásiic»  diseipHna, 
yaf  casi  ¡gnotadik  por  los  sAMItos,  por  haber  carecido  tatito  tiétiipo  de^ér^n 
dadeto  padre  y  pastor  qile  la  ensenase  <y  promoviese,'  porque  A  ia  verdatf 
ééMleél  fklleeinNeiitb  dfe  nuebU^  vene^hfole  prelado  />.  Áiúns&,  sucedido* 
como  hemos  dicho,  en  el  Mooaslet^de  Ctmyeu  Noviembre  de  1131,  hasta* 
el  ]^reséble»  nó  tuvo  legititiio  puiaw  que  ta  rigiese  y  gobernase  siegAfn  ley 
de  Dios  y  eagiiides'cAnone»,'slnd  camioc^ós  lobos  kiue  disipasen  sos  bíenes- 
y  patrimonio,  como  hemos  visto:  en  realidad  es  de  presumir,  que  uoestrtt' 
Merengfário  téWlrta  'mucho  'quéf  eMablecer  y  mucho  que  teformar.' '-     ' 

Eo  medio  de  tan  iosfe  oeu|Mton  (toé  llamado  nuestro  obispo,  com«» 


— ^«a— 

oancillfr  que  era  del  Emperador,  paraque  fuese  á  te  ciudad  de  Zlaniora, 
en  donde  A  la  s^zpn^staba  dicho  monarca;  elevando  >coii9igo  al  pariirse 
tod^is  las  escrituran  de  varías  donaciones  de  rentaa, . .posesioo«?s«  logares, 
privilegios  y  domas  concesiones  hechas  á  su  sania  iglesia  así  por:  D.  AtfMso 
YL  cofno  por  el  Cñnátjy.  Ramon'.ie  ñorgoita  y  su  mngérjhña  Unraoü,  y 
y.acabadoftios  negocios  que  llegaron  la  .Btcnoiou  del  igo^arca.á  Süüuwra, , 
mostró  nuestro  prt^lado  Btíñtnyario  dichas  cscrtturas,  ;  .suplicó  al  Rey 
D.  Alfonso  K//lás  confirmase  y  raliQcase.  siendo  lisias- y.  re<^i»ocidDs ' de 
so  inandado.eo.  cuya-atencttin  el  Msipo  Roy  las  con0rt|n6«  • 

De  Zamora  paiiUó.el  Emperador  á  S^gcviQ,  'acofQpanéotdale  nuesAno 
pipetado,  €fi  donde  firiii6  el  privilegio  qqe  hizo  el  roonarc^  á  aquella  saiiki 
iglesia,  fegun  Colmenares  eoel  mismo  mes  y:a^  que  .queda  referido:  ha- 
llóse también  en  el  concilio  de  /Mr^of  celebrado  en  Octubre  de  1136  con 
i>.  JDÍMS  Gelmirez  ürzobíspoKie  Saníiv^Oi  ^edro.de  PoUmíü,  Ptéto  de 
León*  Pedr&  de  Segoiím,  Btffnjfarioae  Salamtmca  y.  Sinwíi  de  Mér^$. 
Al  Consiguiente  de .1137.  se  halló. Ala:  consagraiúou de  la  iglesia  del  mo- 
na^sl^Fio  de  San  MMafideJü  CoguUOiieu  compofiia  d*4  Bey  D  Alfonso  '  Y 
Hte  stt.iniiger.A>/ia  jB\^,eH§uela  y  de  los  Señores  obispos;  de  Galah»rr4t,  4tji- 

lEn  el.mism^aQo,^  ealeipdo. el  JBmperadQr  en  Toledo,  concedió  álos 
.crisiíanptiiiozirai^,  asi  casieilumit) eoipo, francos.  elprivilegiodenopegiRr 
porUtgcKSi  pM^utea.  .barjc4Q0 aí iOtroa. pedidos,  su  ftnJia  eii  17  de  Marzo. de 
1137,  en  donde  entre  otros  firma  D.  Rodrigo  Gomen,  con  la.espcesiontlle 
Come$  SahMmtinm,  r   ..?•..•   ,,.        .  .  ..'.v.;    »  -u 

.;  ya  liemos. hiecho  mepeiop  4<I  loüro  eonda  9ii  Aope en |aa  reteiridas  tea* 
(CrílQ,raa.^  EstoíTidoa  Qi^bal^rcis  scrgu^v aalon^an^iguAs 4e8Cjepdend^l  cofide 
D.  .Fe/a.  inrante  de  Ariigou  y  segundo; poblador  de  esii  oíu4ad;.\eL  (({ocio 
I^ejIícHfr^^iguíQqdo  áSaloi^r  dei«Meadosa  hace'  el  i^oiiLdeD».  ÍQpe  y  .segu« 
otros  Lopes  hijo  de  Lope  Velazguez  y  nieto  de  D.  Vela,  y.a|lade»}qiie  de 
aqOi,.desciefKlef|losMbleS:4yatos.     <.  .  .:    í     / 

,  .  Elimismo  SalaiÁr .de  Mendoza  f)|i  el  lib.  2,  capH2,  (9)iO'28,(disU&gn9 
dos  Rodrigos  Goméis  uno  el  de  Candespina  iíwly  amai  telado  d.á  iMfSa  Vr^ 
racM  Y'  l¥M*  envidia  asespnado;  y  otro  el  nuealroo^y  profiguedíQicudoi:  el 
co»de  Rui  Gómez,  gwj  U^maro» de  Salamanmi  -se  deeia^^.era  kijo.de 
D.  RamQn de BargQüQ,,  yema  del  Rey  y  que[de$ehnde» den  loe  Rodrisifíez 
de  Salamanca.  \o  mas  me.  inclino  á  que  pcooedieaotí  del  conde  it  Yelai 
pQr  ser  su  bijp  estí^.  c^nda.  D.  HtU.  Goméns  quien  por  .traer:  ea  sii  caldos 
las  barras  de;Aia¿on«  como  descendiente,  de. aqufüla  corona,  ¿us^uoQSQiif^ 
(uenoo  llamados  Rodrignex  de  las  BariUae^  y  efi  realidad  ésta  noble  Cpuói 
liares  cepa  y  tconcDide  mas  esclarecidas. de  España. 

/E»  el  mi^mo  año  de.ll37.por.Setif»pbr^».se.  halla  nuestro  prelado  Qr* 
maAdp  una  doiM)<;iw  ep.favor  del.  monasterio  Ossera,  segun::^LIIustnisímo 
HaoriMlMe.  ...  .r; 

Al  añoisigoiente  de  1133  firma  dos  privilegios .á  fiívord^l  mona^teri» 
^.g  SalfHíéirK^'Carracedih.^i^e^^  el  iñaf^tco  Yepes« 


> 
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También  halhnaos  &  nnestrb  D.  B^réngario  6  derenffuel,  qae  de  ambos 
modo»  Arma,  en  la  dudad  de  Bwr^t  p<>r  Enero  de  1140,  presenciando 
dos  donaciones  qne  el  Bmpenidor  D.  Alonso  haoeal  obispo  de  aquella 
ciudad  y  á^ sus  eanóiMgos,  coya  escritura  confirman  ios  obispos  Berenguel 
Í€  SMÓfámca,  Pedro  de  Segovia,  Pedro  de  Palencia  y  Martin  de  Orense: 
flfompaiió  así  mismo  ai  Emperador  en  la  concordia  que  hho  con  el  Rey  de 
Aragón  contra  el  NaTarro,  ajustada  en  Cerrión  en  21  de  Pobrero  de  1140, 
Armaron  con  los  monarcas  mu(íhos  magnates.  D.  Pedro  electo  de  Burgos  y 
otros,  y  nuestro  jSfT^^e;/  de  Salamanba.  En  el  mismo  año  firmó  nuestro 
prelado  un  priWlegio  k  favor  del  monasterio  de  5.  Metrtin  de  CastMeda, 
según  el  maestro  Yepes.  Vuelve  eh  el  mismo  año  acompañando  al  monar- 
ca á  los  conciertos  de)  casamiento  de  so  hijo  D.  Sancho  con  Doña  Blanca 
Nihnta  de  f^avarra. 

En  el  año  Ae  1144-en  Arévalo  en  30  Je  Abril  firma  la  donación  hecha 
por  el  Emperador  al  monasterio  de  nuestra  Señora  de  Sagramena  del  Cis* 
ter.  segon  el  limo.  Manrique.  Y  en  el  día  27  de  dicho  mes  de  1144  es- 
tando  el  Emperador  D.  Alonso  en  esta  ciudad  de  Salamanca  hizo  la  dona- 
ción á  so  santa  iglesia,  y  á  nuestro  limo.  D.  Berengario  y  sos  prevendados 
pM«  siempre  de  la  real  villa  áe  Suffraga,  sita  eo  territorio  de  Medina  del 
Campo.  }onto  BÍvioJíapardiel,  como  consta  de- la  esi'rítura. 

En  1146  firmó  la  es<irítur8  de  traslación  de  los  canónigos  regulares  de 
S.  Agustín,  que  estaban  en  Carvajal  ^\  convento  de  San  Isidoro  de  León. 
Foreste  tiempo  se  snscitó  pleito  entre  Arlaldo  obispo  de  Astorpa  y 
Martin  de  Orense,  sobre  términos  de  sos  respectivas  iglesias,  y  nuestro 
prelado  fué  nombrado  Juca  por  o|  Emperador,  para  dirhnir  aquella  cuestión, 
en  compañía  de  ios  obispos  de  Oviedo  y  Zamora,  los  cuales  arreglaron  el 
asunto  primero  en  Zamora  y  luego  en  Falencia,  donde  se  cimflrmó  la 
lesohicfon  por  él  arzobispo  de  Toledo  en  Enero  dellftO. 

En  el  mismo  affo  firmó  otra  donaemn  que  los  condes  D.  Vela  Gulierre% 
j  Doña  Simcka  Ponee  de  Cabrera  hicieron  al  monasterio  de  Nogales,  cer- 
ca de  íjcon,  otorgóse  en  Salamanca,  Abril  de  1150* 

Esta  fué  la  última  acción  de  D.  Berengario  como  obispo  de  Salamanca, 
pues  al  año  siguiente  fué  nombrado  arzobispo  de  Santiago  poi*  fallecí* 
miento  de  D.  Diego  Gelmez. 

Sucesos  del  tiempo  de  este  obispo* 


Convento  de  San   Vicente;   su  restauración. 


^  I 
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quitectqtra,  nos  han  dado  testimoniQ  Justruiíms  y  los  areoí^^qae.  hemos  visto 
tosía  hece  poc«^  tionijio  d<^arnados  y  suHpeodidos  á  oiiiií^idcrable  altura^ 
€0019  si  an  poder  mágico  los  sasHuvi^ra.  Vinieron  «ms  monges  .á  Salaman* 
f a  el  siglo  VU,  y  penccioron  CHaiido  la  irrupción  sapracénica;  D.  /Alfonso 
Vil  «onccdió  licencia,  para  su  rostaoracion  aun  P<*dro;  abad  de  Cluny^  á 
€^ya  congregación   (Hirii^neció  sujeto  el  inoftaM<(r¡o  hasta  (\w  los  reyes 
católicos  le.  hiciepofi  cokgio  en  1504,  ócasa  de  estudios  d€^p««idieoie«  del 
convento  de  S.  Benito  d^  Viilladolid.  Tenía  : muy  antiguos  prlviU^ios.  £0 
algunos.  dJAS  de  fiesta  se  ofre^iti  á  lo^-batiitontea  de.Sal^unaiica  «a  especiar 
ouio  que  sin  duda  parecería  nuiy  naiiiral  cuandu  los, obispos  y  los. abades  le- 
vantaban nics^adasyjunio  á  lacruz  del  pe<'tor(Vl,  ensenaban  la  4¡Íc  la.daga. 
Kn  tajea  fle^tiis  s¿UiA  el  l^ricrr  en  »o  caballo  de  batalla,   vistiendo  sobro  eJ 
hábito   de  nionge  todas  las  piezas  dv\  hábito  de  guerra,  precedida,  de  ma- 
cero» y  seguido  (tie  ta»!HDbro$«nnados.  Con  tal  atai^iQ  y  siHftiito  sobia  por  la 
^^lle   que  atiB.roi^nerda  acMifjaute  acohteciniif.ato. llevando  cLpotnbre  (M 
Prioi\  y  asistía  al  aynntawi^o.to  4e  la.iciudatl  eomo  mo  de^ti^  regidore$^ 

Li)i.cntnida  á  laiglesi^n  dfe  este  monasterio  teiiia.:|iiia:nagni(i€a  portado 
de  doble  intercolumnio  y  de  d^s  cuerpos;  todo  diO  exquisito  giiisto^.  dóri<£0>. 
De  Ja  igl<^^ia>'  Vf.por  oiro  ^rtada/; del  mismo  estilo,  a*^. posaba  al  ,cUMLis(ro, 
cuya  mítod  era  una  de  los  t.refi  oiaraviilai^.que.i^l  rcfian atribuía  á.S^d»- 
maneai'tEI.  est^rior  de  la  ramuda  galería  era  deKmismo  orden,  insintiado, 
pepo;con  gvvitoitau  singular  ea  lósateos  yoiachofies  iolecmcdio^,  qu€  un 
poao, mas  de  recargo. en  los  Irab^s  hubiera  cp«ierlído  la.  perfecciop  en 
.))esadefc.  Laiy  bóvedas  4o, coiistrocion  gótica  Itan  ^idoJa  .adm>racjiun.  de  l^- 
dos;  TiKi  alr^iiílo,  .4an  ori^nal  era-  el  pcns<i Aliento  de^susiligeros  •)  filete.a 
dos  ar<^s  ^dt)rnlkdos  do  belMüiiuds  y  siempre  . distintos  celiovs^:  que  difíjcU 
€t3r(a  eacoAtrarlo  model  )S<  Este  suntuoso  edificio  (ué  t^onvertido  en  £ueric 
posición  por  los  rranciesos.  en  la  guerra  de  )n  ¡ndepei^d^ncía  y  b&:ido  ppj^f^ 
^ército 'aliado^  c^iiusa  bastante. para  quoestajnya  no  exista  ya. 

Uícese  ({410  atiüguamenie  gjzaba, este  monasterio  de  M^- logares  de  Ar-* 
cediano.  Frades  y  Me^fyid"^  disjiíivs  por  conpordla  que  hizo  con  el  Ayun»- 
iamiento  de  esta :  ciUiifKi  Itis  pagíoiba  por  ellos  q4<».ince  mil  maravedises.  ;  las 
tercii3  que  á  ellos  pertenecian  con  algunas  calrgas  de  misas.    El  santo  rey 
D.  Fernando  111  concedió  á  este  monasterio  el  pueblo  de  S'amfa  ilyiu«¿fa¡ 
cerca  de  Ckidad  Rodrigo,  haciendo  á  los  mongos  señores  de  él  en  lo  espi- 
ritual y  temporal.      .  ..... 

El  Si*,  (ii!' Gonialrz  díeetfnr  (rsta  irosa- faé  ^líemada  algu tías  veces,  por 
cuya  fataliiiad  no  se  hu  conservado  uotiria  de  jDuchos  privilegios  y  rentas 
que  tuvo  eii  lo  antiguo;  que  su  prior  como  regidor  perpetuo  del  Ayun- 
tamiento dq)ejidia  de  esta  corporación  de  tal  mndo,  que  no  podía  salir  del 
mehíiQti^^skijáhlicrnala^  poírimio  dáuaolu  it\:í^vv\y  iSejo  \  di^  c^a  dud^l 
que  decia  así:  El  Prior  de  Sau  \  ícenle  no  salga  de  casa  si  no  de  mandado 
dad  Q)ímnÍQt  á^4^  fufuero.  .1 ,    .   ;  .        ..; ..      ,  .  .  ^    .  :  * 

^.(l«9i  ^jncMfrjQ^Pia  q\M^  haolflUs  á.  QSte  mooíi^rio^colegiio  Jos  mdivjduo^ 
dio  las  cAS£i^;déi)9od|Lentes,.4?l  c¿lol>i:9, de-  S.^p  l^refliMp  dQ.yiiiM^lifJ, :Oqasioa<^ 
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algoQM.  .ipaestrpst  miif .  etridKog . ;  cabios  .  escritores.  catedcáGco^ .  dp  >  esl^i 
Uoiversidad  en  'Teótogía.  lenguas  y  roatemáticas^,  entro  elíos  son   notables 
el  Bmo.  Antonio  Malvenda,  catedrático  dQ  Teología  y  padre  del  eoncilio 
de  Trente  ¿  quien  el  papa  Paulo  III  llamó  Mi  hijo  mas  escogido.  El  maes- 
tro  AUmto  Curiel,  .^ue  .murió  de  pesadumbre  por^ae  Ic'gaiió  una  oposición 
¿  cátedra  el  dPQMníco  Herrera.  EL  maestro  PládiÜQ.Packeeo  j^  Bivera,  que 
tomó  el.háblU>9iwdo.'ya.caWdráU€;<QideJa.U4Mver8Ídadv  foé  muy  fumado 
del  rey  D.  Felipe  IV  que  .le  biio  obispo  de  .Cádiz  y  luego  Ui  fué  de  Pía* 
aencía^  «Tambion  son  n(0tables  en  esta  casp  cuatro  hijos.de  Salamancaí 
tCregorio  Afarix^  cronista  de  sfi^ócdeq^  y  geoí^ral  de,  la  miavfia..  i/auro  de 
Salaiár  .caiedüáiiooi  .^  Teíologia.   Lorenzo  Ortizr<^¿M  que   fué  de  Tri- 
ÜHgüay  catedróüQo  de  lenguas,  "^  Mauro  de  Fe^,  eatedráUco^de  hebreo 
y  obiüpo  de.Tuy.  .  ^ 

Ademas  salieron  de  <^la  casa  diez  y  ^iete  eacriUNres  públicos,  nueve 
generales  de,su.  óivden«.  catorce  obispas  y  el  sabía  cardenal  Aguirre,  que 
merece  bien  se  haga  de  él  meneíon  especial. 

IK*  JofiéSiitnz  de  Aguirre  fué  npturai  de  LogroHo,  nació. en  2á  de 
Manzo.  de  ttí39.  su- padre.  D.  P0blo,  varón  noble  >  jnrisconsolto  muy 
acreditado,  ¿u  inadre  Do&a  Catalina.  A.tanasícii  .  Tomó  la  cogulla  en  tste 
monaste^ip  en  ^  mismo  -dia  que  gaiM^  por  oposición  nnia  cáieilra  de  Artes 
jtti  esta  JUpiversidadt  y  d^spuesi.en  lavmíQma  .forma^obtuva  la  de  sagrada 
escritura  cqiiira.  llueve  opositor^  se  indicó  á  escribir  ypompuBo  ia  apre* 
cMUe(,colepciM  de  c^nciliroa  espaüoles  que  iÁmortaliaó  au  hombre»  Nom- 
brado ^ncrat  de  -sn  orden. pasó  4  Boma,  .fo  donde  fué  tan  apreciado,  que 
rl  j^ap^.inQfen^Mo  XII  le  nombró;  Bibliotecario' mayor  de  la  Vaticana,  cargo 
Jaa  gr^veqpe  ^olo  lo  obtenían  loa  persioiiagcs  mas  enaiiiefites  en  dencias. 
Jami^n  Cué.doa.v^jces.  á  Ñapóles  en  -coiBásíoiies  importantes  de  lacórte  da 
Bomf,  y  con  muií^hp -^usto  suyo,  pajn^  .^onocer  á:  ja. familia  de  so  madre 
qoe  era  de  allí  descandjenter  con '^emotivo. y  an  sagacidad  en  iales/tomí* 
sienes  b»o.  tapio  ibien,  y. de  tal  modo,  segraagcóla  estimación  de  aquel 
feis/qoci^le  llam6fíj>«-(rfa€<<^.de^fCi/ia.  V^^         Salamanca  y  etevade 
p  á  ia  dig'iidad  4e  c^ndenal.se.'^pre^eiit^^n.Jalíníversidad  con  todas  sus 
msignias  y  se  subió  á  esplicar  su  clrse  desagrada  escritura  como  otro.eual- 
jqoler eatedrátiisoj  Avisadosparios  Jbe^ltes  lo»scfiores. Rector  y  Míicstrescue- 
^af,  wúnierpnproniamenu^  cK  claustro  de  ca^edaáUtcoei  se  locó  el  rdó  y  salie* 
ron  todos  á  despedirle. hasta  las  puérlasde  escuelas  mayores,  habiéndose  vcrii- 
ficado  ya  algunas  (¡i  sii^  muy  lucidas  tanto   de  capilla  como  de  plaza  por 
su  elevación  á  la  digiiidad  cardenalicia.   .P4)Co  dcstmes  de  cHta  ocurrencia 
]bol\Í4¡|  á  Bom^.Qu  donde  fué  muy  ittil  á  ia  Universidad  de  Saldmanca,  re* 
niaviéndo  los  obstáculos  que  se  oponían  á  la  enseñanza  de  música,  á  que  fué 
sieoipre  muyi  aficionado,,  y  otros  beneficios  que  dispensó  á  este  estudW;. .  .s 
.»M4iríú  en  Roma.an  ¡19  de  Agvisio  de  4699  y  su  cadáver  fué  tratiladado» 
ppr  disposición  4e  sp  ftimilia,  al  looinastf  río-  de  la«  benitos  de  Civlahorra< 
en  4en4e  se  4eposit(^  eoii  .un  liearose'  epjMfio.  \ 
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Espédicíoh  malograda  de  los  Salmantinos  contra 

los  moros  de  Badajoz» 

•  .  ■  i 

En  lauto  que  el  obispo  D.  Berengario  seguía-  la  corte  del  Emperador, 
viéndose  esta  ciudad  enoMecida  y  opulenta,  como  pudiera  estarlo  ótrli  al« 
guna  en  aquellos  tiempoís,  pensé  en  hacer  su  nombre  ftmo^  formando  á 
suf  costa  un  ejército  contra  Ms  moros  de  Estrertiadura,  y  9»  dispuso  todo  lo 
necesario  para  la  espedídon;  menos  el  nombrar  un  geíle  entendido  que  df« 
rigiese  las  operaciones.  El  valor  y  amor  propio  de  cada  uno  les  oegaiMí  á 
oreér  no  era  necesario  subordinarse  mas  que  á  la  voluntad  Indíridual. 

Salieron  en  efecto,  con  tanto  arrojo  como  desorden;  talaban  b»  cam- 
pos, saqueaban  las  poblaciones  y  destruían  cuanto  hallaban  al  ptiso  hacién* 
dose  de  este  modo  muy  temibles.  Algunos  que  se  creyeron  rtco^  se  volvie- 
ron á  Salamanca,  siguiendo  no  obstante  un  grueso  número  camino  de 
Badajoz. 

En  tanto  avisado  el  Rey  de  Sevilla  de  lo  que  jasaba,  prévinof  eftercito 
numeroso,  y  saliéndoles  al  encuentro  les  presentó-  la  batalla*;  j  aunque 
hall6  mas  resistencia  de  la  que  pensaba,  los  venció;  de  suerte  que  se  salva- 
ron muy  pocos:  advirtiéndo  desde  entonces  los  Salmantinos,  que  no  se 
consiguen  las  victorias  eon  solo  fuerza  y  valor,  si  á  esta  no  acompalla  la 
buena  disciplina,  prudencia  y  madurez  deun  esforzodo  general; 

Deseosos  de  venganza  y  escarmentados  de  sn  yerro,  recurrieron  al  8m« 
parador  pidiéndole  un  gefe  para  salir  nuevamente  á  campafia  y  les  envió  á 
D.  Ponee  VigÜ,  cabaHero  de  León,  descendiente  de  nuestro  Infiínte  Don 
Fe/a,  y  emparentado  con  la  nobleza  de  esta  ciudad,  sugeto  de  los  mas 
esforzados  y  diestros  en  las  armas  de  aquella  era;  fué  recluido  en  Salamanca 
con  gran  gusto  y  complaceneia,  juntóse  ejército,  y  saliendo  por  el  mismo 
camino,  taló  y  asoló  los  pueblos  mas  crecidos  de  Estremadura«  llegando 
con  sus  armas  victoriotsas  mas  allá  det  rio  Guadiana,  sin  encontrar  quieÉi 
les  hiciese  resistencia  y  vengando  cumplidaitlente  la  sangre  vertida  en  la 
antecedente  espedicion,  dieron  vuelta  á  esta  dudad  victoriosos,  contentos  y 
ricos. 

Por  este  mismo  tiempo  se  hizo  la  gran  muralla  de  Salamanca,  que  filié 
en  el  ailo  1147,  en  el  mismo  que  nuestro  D,  Alfmno  VII,  ganó  de  los 
moros  la  ciudad  de  Almeria  como  llevamos  referido. 

Goronánse  los  sucesos  del  tiempo  de  nuestro  prelado  D.  Berengárió 
con  la  repetida  espedicion  de  los  Salmantinos,  ó  la  que  ayudaron  de  man- 
dado  de  nuestro  obispo  los  clérigos  del  obispado,  desalojando  en  esta  salida 
á  los  moros  de  la  comarca  de  la  antigua  Mirobriga,  en  donde  se  fundó 
después  á  Ciudad- Rodrigo,  por  lo  que  el  Emperador  se  dio  por  bien  ser- 
vido de  los  leales  y  señalados  servicios  de  esta  ciudad,  y  remuneró  con 
privilegios  y  franquicias  é  nuestro  prelado  y  sus  clérigos:  les  dio  ocho  luga>- 
res  para  su  sustento,  cuya  escritura  está  en  el  archivo  de  esta  santa  iglesia 
y  la  confirma  después  su  bijo  D.  Femando,  como  diremos,  siendo  el  mp^ 
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con  loa  clei^os  (que  así  lo  réGere  dicha  escritura)  ganaron  la  éíspresada 
comarca  sageténdola  i-hi-eorotta.  acabando  aquf  hechos  y  sucesos  de  viues- 
IroD.  BerejMario,.  quien  después  de  17  años  de  obispo  de  Salamanca 
^faé  aPMdé  ai4obis|^  'ée  áantiagti,  como  dejamos  espHcado  rior  muerte  de 
h.Dkyo  Gífimez. 


:• 


D.Jñdgá,  ^amrrd»,  1  i  Sá^^l  iSfl». 


t. 


©.  /*%p  JVbttdffVHi/  ibittediato'socesbr  iffe  ft.  Berengario,  como  consta 
por  firinas  4t  instromentos  cápilíilares  y  poi*  lo  que  dice  éímaestro  Ar- 
galí  nuestny  paisano,  foécanóñígo  'de  Segovia;  y  deseando  vlda*mas  per- 
fc<5l«í  se  reliM^<^<)n^  otros  á  la  soledad,  en  Sonde  rmablecló. él  monasterio 
oe  Parr&MV  sltetidd  sú  ptíbier  abad;  así  't>í«aba  por  los  añóside  1142', 
cuando  ganando  de  los  moros  á  la  ciudad  de  Voria,  nuestro'  mfibarca  Don 
Alonso  VIL  le  sacó  del  monasterio,  colocándole  por  primer  obispo;  s^un 
refiérela  historia  de  este  rey  al  número  146 

Dotó  el  Emperador  fueros  y  bienes  para  el  sustento  del  prelado  y  sus 
clérigoa,  y  para  la  decencia  de  dicha  simta  iglesia,  como  consta  por  la  es- 
critura da  donación  hecha  en  Burgos  en  29  de  Julio  del  mismo  año  de 
1142. 

Por  donde  sabemos  que  nuestro  prelado  lo  fué  primero  de  Coria  desde 
dicho  afio  hasta  el  de  1152,  que  vinoá  regir  nuestra  iglesia,  como  consta 
por  un  privilegio  y  distintas  escrituras  firmadas  eo  el  referido  año,  según 
instrumentos  de  este  ilustre  cabildo:  comprueba  todo  lo  mencionado  su 
firma  en  la  escritora  de  donación  que  hizo  á  esta  santa  iglesia  nuestro  Em- 
perador de  la  villa  de  Suffraga,  dada  en  Salamanca,  su  lecha  27  de  Abril 
año  de  1144,  que  dice;  riaxarro  Caariensis  Episcopus. 

En  el  año  1 135  dia  27  de  Dícit^mbre  firma  otra  donación  que  hizo  el 
monarca  al  monasterio  de  Ntra.  Sra.  de  Melm  fechada  en  la  ciudad  de  Pa- 
¡encia  espresando:  Navarro  Salmantinu9  Episcopus  confirmal.  Traela  el 
limo.  Manrique:  once  días  antes  de  la  fecha  de  arriba  había  firmado  ya 
otra,  que  hizo  el  mismo  Rey  en  Ih  ciudad  de  Burgos  á  su  prelado  y  al 
arcediano  D.  P^dro  Pérez;  li  que  firmaron  D.  Juaní obispo  de  lugo;  Don 
Pday^^ée  Tai;  Navarro  de  Salamanca;  Víctor  de  Burgos;  D  /Higo  de  A  ti- 
fo y  otros.  Por  Noviembre  del  año  siguiente  de  1156,  firma  en  la  confirma- 
ción de  bienes  y  privilegios,  que  hace  dicho  Emperador  á  la  santa  iglesia  de 
Mondoñedo^  diciendo:  Navarro  Satmanlicensis  Episcopm  conprnMt:  siendo 
notable  que  en  sus  firmas  siempre  usaba,  como  hemos  visto,  del  nombre 
de  Navarron  y  en  ninguna  del  de  iñigo,  como  le  nombra  el  maestro  Ar- 
gaiz;  puede  acontecer  que  fuesís  por  no  equivocarle  ron  el  Iñigo^  obispo  de 
Avila,  coetáneo  suyo;  siendo  esta  la  úllima  firma  suya  que  nos  consta  por 
instrumentos. 
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Sucesos  é¡v  la  ¿pocit '  úe  éstc  imi!i4ÍDó« 
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En  tiein(io  de  nuestro  prelado  iVaiMirfo;it  el  Eoiperddor  D..  Al/lomo  Vfl 
visitó  ¿  esta  ciudad  y  su  santa  iglesia,  que  festejaron  al  -  niooarca,  4íOn.(la 
debida  magniRcencia.  Era  casado  en  segundas  nupcias  con  Daíia  Rica. 
hija  del  duque  de  Polonia,  7  agradecidos  los  reyes  á  tan  leales  y  finas  de* 
mostración^,.,  (onflrmajrou  .todas  las  esencion^  y  privilegios.^  anteriores» 
añadiendo^  otros  de  miesbv  bafcienio'  su  entrada  pdbHca  ék  eáa^  ciudad  en 
el  dia6  de  Enero  de  1154. 

Sigiós^  á  la  alegre  pomf^  la  funesta  polícjijf,  de  ,aa  ipiii^  jiQaeci«|a  en 
el  de  llb7,  esmer&e  (como,  acostun^bra)  estiv  iiohílisinMi..ci«dádea::ceki- 
brár  sus.  reales  exequias  con  toda  la  solefúi^id^id  posible,  y  cumplidas-  ^stas 
tan  justificadas  diligepQias,  pajs^on  á  le^ant^r  el.  roal  estandQi^  aolamandi» 
por  su  rey  ái).  /Vmaiu/a // en  la  corp^a  de  ¡(«eon»  sagua  teütaneQt^  de 
su  padre  D.  jl//(Wíav  :/ .,      :  *  ..    -^    i 
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CAPITULO  IX.  C, 


TaINFOS  GONBefii'lIlOB  SOBRE  LOS  MOROS* 


/>.  Ordoño,  H59— H64. 


L 


lA  sueesioD  y  nombre  del  obispo  D.  Ordeño  consta  por  algunos  doca- 
comentos  de  esta  iglesia  desde  el  afío  de  1161  hasta  el  de  su  vacante  en 
el  de  1164  por  Octubre;  pero  yo  anticipadamente  le  hallo  firmando  en 
escritora  de  donación,  que  hace  nuestro  monarca  D.  Femando  //,  en  el 
tercer  aOo  de  su  remado  á  favor  de  la  iglesia  de  Orense,  su  fbcha  en  la 
chidad  de  León,  por  Febrero  del  aflo  de  1160.  en  donde  entre  otros  mu- 
choa  prelados  se  vé  su  Arma,  que  dice:  Ordonius  Epi$coputSalmantinns 
canfirtMii. 

También  consta  que  era  obispo  nuestro  D.  Ordoflo,  por  una  escritura 
qae  hace  /tim  Pomingttes  canónigo  de  esta,  á  su  iglesia  de  la  Aldea  de 
Patencia  y  de  una  viña  en  Yiüamayor,  su  fecha  en  Mayo  de  1161,  reí* 
Dando  en  León  el  Rey  D.  Femando  y  en  su  nombre  gobernando  á  Sala* 
ntanea  el  conde  D.  Ponee  y  so  obispo  D.  Ordoño  su  Juez  Fortunio  Iñigo; 
consta  dicha  escritura  de  muchos  testigos. 

El  maestro  Fr.  Francisco  Diago,  en  la  historia  de  losondes  de  Bar* 
celona  en  el  líb.  3  cap.  1^  trae  firmando  nuestro  prelado  D.  Ordeño  una 
escritura  hecha  en  el  ajio  1162. 

También  hallamos  que  aun  perseveraba  en  la  dignidad  nuestro  D.  Or- 
doño  por  escritura  de  donación,  que  hace  Ñuño  Sanches  y  su  muger 
Hacea  á  esta  iglesia  de  la  aldea,  que  tenian  en  la  Armuña,  que  se  llama 
Yülae$es  con  carga  de  un  aniversario  todos  los  aQos»  su  fecha  18  de  No- 
viembre de  U63,  reinando  en  Leo»  y  Salamanca  D.  Fernando  y  en  30 
nombre  Fernando  Rodrigues  y  su  obispo  D.  Ordeño,  y  so  Juez  Monie 
GodomeZf  con  muchísimos  testigos 

Origen  de  la  orden  militar  de  Alcántara* 

Lo  ocas  hoocNríflca  para  D.  OrdoBo  (sin  embargo  de  su  breve  pontifi* 
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cado)  fué  ver  que  dos  nobles  hijos  de  esta  patria  diesen  principio  á  la  escla- 
recida orden  de  S.  Julián  de  Pereo.  (que  después  se  llamó  la  militar  orden 
de  Alcántara)  D.  Suero  Fernandez  y  su  hermano  D.  Gómez  hijos  según 
autores  clásicos  de  Fernán  Rodríguez  y  nietos  de  D.  Rodrigo  Gomen,  el 
ya  referido  conde  de  Salamanca  de  la  real  estirpe  de  Aragón,  y  en 
sentir  del  erudito  D.  José  Alvaroz  de  Rivera,  ascendientes  y  primoge- 
nilones  de  la  noble  y  antigua  familia  de  los  Barrientos  de  esta  ciudad:  con- 
siderando que  por  la  poca  uníofi  y  desidia  de  los  nuestros,  permanecían 
arrogantes  los  moros  en  las  fronteras  de  Estremadura,  acordaron  entre  sí 
y  con  otros  caballeros  qtie  se  les  juntaron,  fortificarse  en  sus  recintos  para 
cortailes  las  salidas,  y  para  ello  escogieron  un  silio  fortalecido  por  su  na» 
turalcza  junto  á  las  corrientes  del  rio  Coa,  mas  allá  de  Ciudad  Rodrigo, 
en  donde  habia  una  enaniH  dcdícBdajá  San  Juljanal  cuidado  de  un  \ene- 
rabie  anciano  llamado  *  Huiro,  quieh  ¿ibkíndo  la  determinación  y  venida  de 
los  caballeros,  les  indicó  el  sitio'  y  dio  instrucciones  para  ediOcar  un  casti- 
llo. Sabido  por  los  mocos  lo  que  pasaba  acudieron  tantos  á  impedir  l| 
obra<  que  fué  preciso  muchas  vetes  dejar  las  herramientas  y  lomar  las 
armas;  sin  embargo  el  castillo,  se  edificó. 

Corrió  la  f^'na  de  la  nueva  caballería  y  envidiosos  de  tanta  gloria, 
acudían  de  todps  parles  ¿  alistarse  b9io  sus  banderas,  llaRiándose  desde 
ontonccs  Ja  n)il'',^>*  caballería  de  San  Jdiao  de  Pereo«  en  atención  á  la  er- 
mita de  San  Juüan  y  de  su  buen  ermitaño  Pedro,  quien  deápues  de  alga- 
nos  aílos  murió  ^n  buet^a  opinión,  siendo  venerado  de  todos  los  caballeros,  á 
quienes  predijo  bi  grandeza  á  que  habian  de  llegar,  que  mudarían  el  nom- 
bre, con  Qir^  circunstancias  que  se  han  visto  cumplidas  á  la  letra. 

El  maestro  Argaiz  hablando  de  nuestro  prelado  D.  OrdoBo,  dice  estas 
palabras:  »Fué  D.  Ordoílc^  roonge  de  la  i^gulla  blanca  en  £spana,  y  se 
«presume  que  del  monasterio  de  Moreruela:  siendo  prelado  ya  d.e  Sala* 
i>manr^  en  el  año  de  11^8,  feliz  y.'dichoso  para  esta  insigne  ciudad,  por- 
»que  en  ella  florecieron  aquellos  dos  ¡lustres  varones  O.  Saero  y  D.  Go- 
Dinez,  que  dieron  principio  9I  orden  miiitaj:  de  Alcántara,  que  se  llamó 
»primerodo  San  Julián  de.Pereiro.» 

El  orden  de  sus  principios  y  el  prircípto  de  este  celebrado  orden, 
describen  Bades  de  Andrade,  el  maestro  Yepes  y  el  íltno.  Manrique,  va- 
liéndose todos  de  una  memoria  antigua  del  monasterio  de  Alcobaza,  que 
dice  así: 

Esta  €S  la  institución  de  la  milicia  de  San 

Julián  de  Pereiro. 

En  tiempo  del  rey  D.  Fernando  IF  de  León,  Estremadura  era  de  mo- 
ras, hatóa  a  la  sazón  on  varoh  valiente  y  virtuoso  llamado  Suero  de  Seda- 
manca;  este  con  algunos  compañeros  hizo  voto  de  hacer  guerra  á  los  moros 
drade  quiera  que  los  encontrase;  fujeroiiae  á-  ia  footera  de   Estremadura, 


—  107— 
buscando  nn  lugar  acomodado  en  donde  fiíbricar  un  fuerte,  al  otro  dia  al 
amanecer  encontraron  un  ermitaffo  llamado  Amnndo,  que  \ivfa  en  una  or- 
mtla  dedicada  á  San  Julián  de  Luna^  este  habla  sido  soldado  en  la  espedí- 
donde  Jerusalem.  j  desengañado  del  mundo  se  había  retirado  á  dicha  er- 
mita, que  por  tener  Junto  á  si  muchos  perales  era  llamada  San  Julián  de 
Pereiroi  este  ermitaño  dijo  á  Suero  y  compañeros,  yo  os  mostraré  un  sillo 
bueno  junto  á  mi  ermita,  que  es  frontera  de  moros  muy  á  propósito  para 
▼oeatro  intento;  parecióles  bueno  el  consejo,  viorónic  y  comen/.aron  el  ras- 
tillo en  dfeho  sitio,  y  acabáronle  en  ocho  meses,  desde  donde  empozaron  á 
inquietará  los  enemigos,  y  á  la  fama  de  sus  victorias  vinieron  á  seguir  su 
milicia  muchos,  siendo  de  todos  capitán  el  referido  D.  Suero;  tomaron  des- 
pués otro  consejo  del  ermitpño  Amaro,  cual  fué  que  fuesen  A  Salamanca  á 
que  so  obispo  D.  Ordeño  le^  diese  las  raglas  del  Gistér  y  les  tuviese  por 
compañeros  y  hermanos;  fqeron,  y  su  lima,  recibiéndoles  benignamente, 
les  concedió  cuanto  pedían,  eonflrtnando  ó  D.  Stiero  en  la  capitanía  de  to- 
dos, y  muerto  este  en  una  cruel  batalla,  le  sucedió  en  el  gobierno  su  her- 
mano D.  Gom^'z.  Aqu(  ocaba  la  memoria  del  ^iUpradicliO  monasterio  de  Al- 
cobaca.  Prosiguieron  estos  caballenis  en  sus  hazañas  y  proezas,  gomando  á 
los  moros  mochos  pueblos  y  ciudfide^,  siéndoles  sq  nornbre  muy  odioso  y 
terrible,  hasta  que  fínalmer^te  nuestro  rey  D.  Fernando,  ^í^ta  la  buena  pro- 
purdon,  puso  sitio  á  la  fortaleza  de  Alcántara,  en  el  que  estos  fuertesguer- 
rerosse  portaron  tan  valientemente  é  hipieron  tanto,  que  obligaron  á  los 
moros  á  rendirse.  Ganóse  esta  fuerte  plaza  año  de  1 176,  y  et\  premio  de  sus 
servicios  les  entregó  el  n^onarca  la  fortaleza,  para  que  desde  ella,  en  su 
nombre,  estendiesen  sos  dominios,  desde  cuyo  tiempo  se  empezaron  á  lla- 
mar loí» caballeros  de  Alcántara,  haciéndos^el  dicho  Soberano  su  protec- 
tor: ftié  aprobada  esta 'milr(9f  orden  de  csiballeria  por  el  Papa  Alejan- 
dro  III,  por  su  tHrla  espedida  el  año  siguiente  de  1177,  siendo  su  primer 
maestre  D.  Gomei;,  hermnno  de  D.  Suefo,  ya  difunto;  confirmóla  el  Papa 
Lucio  III  el  affode  1183,  á  losSg  do  sus  gloriosos  principios,  par»  defensa 
de  nuestra  Santa  Iglesia,  honor  de  sos  Honarcas  y  Masón  ilustre  de  Sala- 
manca. 

En  tiempo  de  nuestro  prelado  D.  Ordeño,  los  Salmantinos  con  su  ca- 
pitán D.  NolMi  Pérez,  allbrez  que  fué  del  emperador  D.  Alonso,  padre  de 
nuestro  Monarca,  en  virtud  déla  escritura  ya  referida,  poblaron  y  edifica- 
ron á  Castro  ñuño,  tomando  el  lugar  p|  non^brc  del  principal  gefe,  dando 
este  ilustre  cabildo,  con  Hceopia  de  nuestro  Prelado,  los  primeros  orna- 
mentos, vasos  sagrados  y  libros  para  servicio  de  su  Iglesia. 

FUNDACIÓN  DE  CIUDAD-RODRIGO, 

Lo  mas  ruidoso  qqefucedió  por  estos  mismos  tiempos  fíié,  qn«i  el  mo- 
narca mandó  al  conde  P.  Rodrigo  fundar  en  el  antiguo  Mtlo  de  Mirolniga 
una  ciudad  fucrle  y  bien  murada,  que  del  nombre  del  fundador  fué  llama- 
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da  €iudad  Rodrigo^  dándola  términos  coirespondieiites  y  privilegíds  á  -los 
que  allí  quisiesen  avecindara,  concediéndola  el  honor  de  Silla  Episcopal  en 
atención  á  la  antigua  de  Cailabria,  aunque  no  niuy  cerca  de  esta:  sentidos 
los  Salmantinos  de  que  se  los  acortasen  sus  términos  para  darlos  á  la  nueva 
población,  suplicaron  con  razones  y  humilde  rendimiento  al  monarca,  quien 
cerrando  los  oídos  á  sus  justas  quejas,  apelaron  ¿  las  armas,  valiéndose  para 
ello  de  sus  vecinos  y  aliados  los  de  Avila,  tomando  por  capitán  á  un  tal  Ña- 
fio Rabia,  que  se  decia  que  era  moro,  ó  descendía  de  4  lios:  el  he<*ho  fué  que 
Formando  ejército,  saquearon  y  talaron  la  comarca  de  Ciudad->Rodrigo, 
obligando  al  rey  á  castigar  sus  escesos,  lo  que  hizo  inmeJiatamente,  matan ^ 
do  al  capitán  y  castigando  ¿  los  autores  de  la  rebelión. 

Hasta  aqu(  el  Sr,  Dorado;  mas  estando  la  mencionada  ciudad  tan  ín- 
timamente relacionada  con  la  oi||^ra  como  parte  de  esta  provincia,  y  en 
el  día  sujeta  á  nuestro  obispado,  no  podemos  prescindir  de  poner  á  con- 
tinuación parte  de  un  episodio  sobre  el  origen  é  histoiia  de  Ciudad -Rodrigo 
que  se  publicó  en  aquella  ciudad  en  Diciembre  de  1858»  para  lo  cual  es* 
tamos  autorizados  por  su  autor. 

Todos  los  pueblas  que  conservan  vestigios  de  la  dominación  romana, 
remontan  su  origen  á  las  épocas  en  que  la  historia  no  alcanza  ¿  deaenvul  ■ 
vor  el  tiempo  que  pasó.  La  tradición  no  siempre  verdadera,  las  noticias 
tr:ismitídas  por  los  naturales  apoyadas  en  el  carifio  patrio»  exalian  el  prin* 
cipío  históricp. 

Esta  antiquísima  población  llamada  i/iro6ri^a  en  tiempo  de  los  roma* 
nos  es  la  actual  Ciudad  Rodrigo. 

A  esta  ciudad,  en  la  lamentable  pérdida  de  Espafia  le  cupo  la  suerte 
de  quedar  enteramente  despoblada  largo  tiempo,  hasta  que  el  Rey  D.  Fer- 
nando  II  de  León  la  mandó  poblar  al  conde  D.  Rodrigo,  gran  caballero 
de  Castilla  por  el  año  1170,  tomando  desde  entonces  el  nombre  de  su  pon 
blador^ 

D.  Alonso  de  Portugal  tenía  una  hi|a  llamada  Dolía  Urraca,  que  casó 
con  el  referido  D.  Fernando  de  León.  Este  casamiento  escitó  después 
algunas  dei^ñvenencias  entre  los  dos  monarcas,  que  motivaron  las  demasías 
que  cometiera  el  de  Portugal,  y  quedaron  contenidas  con  ia  población 
de  Ciudad  Rodrigo,  siendo  respetadas  las  armas  leonesas  en  esta  parte  de 
aquel  antiguo  reino. 

£1  Rey  de  León  había  hecho  esta  población  por  consejo  de  un  portu* 
gu^s  llamado  BeriuiL  que  se  puso  á  su  servicio,  y  le  fué  de  mucha  im- 
portancia, pues  advirtió  cáhi  oportunidad  á  su  señor  la  traición  qoe  hizo 
D.  Rodrigo  pasáiKlose  al  moro,  á  poco  tiempo  de  poblada  la  ciudad,  y 
juntado  ejército  para  destruirlo  que  él  mismo  había  construido.  Preve- 
nido el  Rey  ccto  el  aAiso  de  fíemnA  reforzó  la  ciudad,  y  sus  habitantes 
la  fortifican  n  con  tapiales  de  ticrfa,  puntAs  de  madera,  carretas  y  otros 
efectos  guiados  por  el  cura  que  servia  la  parroquia  de  S.  Isidro,  haciendo 
tal  resistencia  y  destrozo  en  1  's  enemigos,  que  por  mucho  tiempo  no  vol- 
vieron á  verse  moros  en  toda  la  comarca,   quedando  desde  aquel  hecho 
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considerada  eomo  plata  ée  annas  y  sü  patrón  S.  Isidro.  El  año  en  qne  se 
verificó  esta  acción  no  lo  fijan  loa  cronistas  que  hablan  de  ella;    mas  par 
la  facritara  de  fendacíon  de  la  iglesia   Catedral  que  he  tenido  á  la  vista, 
dd>ió  ser  hacia  1174. 

En  recompensa  de  esta  heroicidad  dispuso  el  Rey  fundar  catedral  y 
.darle  obispo,  pero  se  opusieron  loa  de  Salamanca^  alegsíndo  qoe  estaba  este 
territorio  en  so  jurisdicción  y  les  estrechaba  sus  limites:  con  este  motivo 
ae  sometió  el  negocio-  al  pontífice  Celestino  III,  el  cual  encargó  el  asunto 
al  anobispo  de  Santiago,  cuyo  prelado  arregló  las  dircrcnciris  y  se  cons- 
trayó  la  catedral  según  loa  deseos  del  Rey  por  escrilura  fechada  en  Sa« 
lamanea  é  19  de  Febrero  era  1212  (1174)  qoe  principia  «Petrns  Deí 
dignatione  Santie  Ciompostellanoe  Metrópolis»  y  concluye  con  el  mismo 
ttembre  ailadiaiido  « Miniater  confirmo. »  Esta  escrito|*a  está  aprobada  por 
22  prebendados  de  la  de  Salamanca  y  8  de  Ciadad- Rodrigo. 

El  edificio  Catedral  ae  empeió  por  orden  del  mismo  Rey  D.  Fernanifo 
n«  bi^  la  dirección  d«fl  arquiloéto  de  Zamora  Benito  Sánchez,  que  está 
enterrado  en  el  claustro.  El  templo  es  gótico  sin  figura^  y  del  mismo  or- 
den de  los  doa  tnmaa  del  claustro  qat  se  biaieion  entonces,  los  otros  dos 
aon  maa  modernos:  construidos  por  Pedro  Gomes  que  se  halla  retratado 
por  cioM  de  nna.peerta.  El.  retablo  mayor  y  sacristía  so  hicieron  en  1488. 
El  cardenal  Tavera,  ar|obispo  de  Toledo,  coiiteó  una  reforma  que  se  hizo 
en  todo  el  edifieio  tí  ato  1656,  en  memoria  de  hab«»r  ^do  obispo  de  esta 

Esta  iglesia  ha  tenido  aUuijas  de  «racha  consideración,  entre  ellas  una 
cnstédia  de  plala"de  onee  arrobas  de  peso  y  dbs  varas  de  alta,  con  buenos 
relievea  y  omamentarion.  En  una  capHIa  llamada  de  los  Pachecos  hay  un 
aMitooBóiSepolcro.  con.  loa  retnit<ia  de  D.^Rodrigo  Pacheco,  gentil  hombro 
de  cáBiara  de  FeUpe  IT  y  Doña  Maria  Pacheco  su  mngor.  La  síllei  id  del 
coro  es  bastante  buipia,  y  de  la  miama  construcción  que' la-  de  Falencia. 
La  iglesia  tiene  tren  puertas,  una  de  elAis  mo'derna*,  decorada  con  colum- 
nas corintias,  su  arquitecto  D.  Juan  Sagarvinaga,^  academicé  de  la  de 
San  Fen.ando'dé  Madrid.' Este «miamb  Mzo  la-  torre  ^y  el'  seminario  conci- 
Karqne  se  concluyó  en  17)S9.  .      ^ 

Li  silla  episcopal  ha  sido  ocupada  por  prelados  emtoontes  que  han  sa* 
lido  de  ella  á  otras  altas  calegorias  eclesiásticas  y  civiles  de  la  mayor  im- 
pnrtanciai.  entre  ellos  se  cimtan  el'ihénciónácro  cardenal  D.  Juan  Tavera* 
D.  Fr.  Francisco  Ruiz,  primar  :A{^óslol>de^  América,  D.  Diego  Govarru- 
bias  y  otros. 

Z>.  Gonzalo,  1165—1167. 

m 

No.  supiéramos  de  este  prelat'o  si  los  instrumentos  capitulares  no  nos 
lo  acreditasen  diciendo,  que  se  halla  su  firma  en  dos  escrituras  á  favor  d^ 
esta  iglesia  I»  una  del  afio  de  1166^  y  la  otra  en  1.*  de  Enero  del  67, 
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término  compatible  con  la  época   de  sa  antecesor  D.  Ordollo,  qoe  marió 
por  Octubre  de  1164  y  con  la  de  su  tuoesor  D.  Pedro  Suero,  qneya  fir* 
ma  con  la  dignidad  episcopal  en  2  de  JuUo  de  1167;   stai  embargo  en  sa 
corto  poniíflcado  se  verificó  una  notable  fundación. 

4  « 

Noticias  de  Nuestra  Señora  de  la  Vega  y  fun- 
dación de  su  colegio. 

Es  tanta  la  antigüedad  de  c^ta  imagen  que  no  se  halla  or^en  ni  hay 
noAícias  de  quien  la  espu^era  á  la  v^erecion  de  los  fíeles:  lo  cierko  es  que 
perseveró  en  el  sitio  de  las  huertas,  que  lleva  su  nombre  desde  tiem- 
po inmemorial,  hasta  hace  pocos  afios  que  se  trasladó  al  suntuoso  laber« 
naculo  del  altar  mayor  en  la  iglesia  de  San  Estevan,  hoy  parroquia  d« 
S.  Pablo;  que  fue  respetada  en  ■  Im  diferente  vicisitudes  ptr  que  4itra- 
vesó  nuestra  ciudad  y  en  todos  tiempos  ha  sido  patrona   de  Salamanca. 

Consta  sin  embargo  que  en  tiempos  muy  remolos  esta  imagen  estuvo 
al  cuidado  de  unos  ermitaücsque  profesaban  la  regla  de  San  Agustfn,  y 
es  de  creer  qoe  estos  varones  fuesen  ios  mismos  que  se  pasaron  luego 
a4  barrio  de  Judería  y  desdo  allí  ¿  la  parroquia  de  S.  Pedro,  dando  ori- 
gen al  c  invento  do  S.  Ag«i8lín. 

En  el  año  1166  los  propietarios  del  terreno,  que  lo  eran  un  cabelle* 
ro  leonés  llamado  D.  lOigo  Velasco,  sq  esposa  Duna  Dominga  y  su  her* 
mana  Dotia  Justa  Velasco.  donaron  lá  ermita  y  terrenos  adyacentes 
á  los  canónigos  regulares  de  San  Agustín  que  residían  en  la  «iudad  de 
León,  los  cuales  vinieron  á  fundar  el  colegio.  En  él  florecieron  después 
sugelos  de  ciencia  y  vhtud,  tales  fueron  D.  Francisea  Palacio  del  Hoyo 
del.  Consejo  deS*  M..  fiscai  déla  Inquisipondo  llé^ieo  y  electodeOra* 
nada  en  1727,  Justo  Moran,  catedrático  de  Teología  y  decano  de  la  Fa- 
cultad, D.  Tomas  l^olo  Baj^,  natural  de  los  VíHares  y  catedrático  de 
Súmulas  y  otros  varios. 

Este  colegio  conservó  siempore  la  imagon  de  Nuestra  SMH>ra  de  la  Ve> 
ga  con  la  mayor  veneración  conlribnyéndo  no  paco  á  que  la  ciudad  M-' 
ciese  el  voto  de  patronato  que  es  caino  sigue, 

Yolo  y  juramenio  que  esta  Ciudad  hisso  á  su  puArom  Nuestra  Señ&ru  it 

la  Vega  año  de  1618. 

Yo  Antonio  Guellar,  notarlo  público  y  apostólico  aprobado  por  cédula 
reaU  y  vecino  de  esta  Ciudod,  doy  fé  y  teslin^pnio  do  verdad,  como  estan- 
do en  las  o^sas  de  consistorio  la  Justicia  regimiento  de  ella  en  acto  público, 
srgun  se  acostumbra  juntar,  y  especial  y  señaladamente  el  Sr.  D.  Diego 
Pareja,  caballero  del  hábito  de  Monte»»,  corregidor  de  esta  Ciudad,  por 
el  Bey  nuestro .  Señor,  llevando  consigo  i  311  lado  derecho  á  D.  Antonio 
del  Castillo  y  Portocarrero,  Señor  de  la  villa  da  Fermoselle  y  regidor  de 
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esU  Ciudad,  por  el  Rey  nuestro  Seilor  y  alférez  mayor  de  ella,  llevando 
en  SQ  mano  un  estandarte  de  damaseo  blanco,  bordado  en  él  la  idiágen 
de  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  S«mora  la  Virgen  María  y  del 
otro  lado  también  bordado  el  dulcísimo  pon)bie  de  Jesús,  caminando 
á  la  mano  derecha  los  regidores  de  osla  Ciudad,  y  á  su*  izquierda 
lojí  caballeros  de  ella,  prosiguiendo  este  coro  los  sexmeros  de  Ciudad  y 
tierra,  llevando  delante  los  porteros  de  consistorio  con  armas  y  mazas, 
vestidos  con  ropas  de  carmes!,  y  delante  todo  el  cuerpo  de  la  audiencia, 
escríbanos,  procuradores  y  alguaciles,  y  en  esta  forma  y  orden  salieron 
de  las  casas  de  consistorio  Dooiingo  dia  6  del  mes  de  JMayo  de  este  pre- 
sente aüo  de  1618,  y  fueron  por  la  calle  de  la  Rúa  mayor,  y  por  delan- 
te de  escuelas  mayores,  á^  la  puerta  del  río.  y  por  delante  del  hospital  de 
Santa  Marta  la  Blanca,  Agustinas  descalzas,  colegio  de  Sta:  Sosana,  niñas 
buérfenas,  convento  de  carmelitas  descaiios,  basta  llegar  á  la  casa  y  cole- 
gio de  Nuestra  SeSora  de  la  Vega,  en  donde  estaban  esperando  á  la  {Micr- 
ta  D^  Diego  Gaitan  de  Bargas  y  D  Beroardino  Manrique  de  Lara,  caba<- 
Ueroa  regidores,  entraron  en  la  iglesia  de  dicha  Santa  casa,  ciudad  y  demos 
acumpafiamiento,  tonwiron  asiento  con  formalidad  y  orden,  consecutiva'* 
ro«nte  mochos  provinciales,  .abades,  priores,  guardianes,  rectores,  docto- 
rea y  maestros  de  los  conventos,  y  colegios  de  esta  Ciudad  y  Universidad. 
También  estaba  su  Ilustrisima  el  Sr,  D.  Francisco  de  Mendoza,  nues- 
tro prelado  sentado  en  la  capilla  mayor  de  dicha  iglesia  debajo  de  un 
doad  al  lado  del  Evangelio;  pu«stas  en  el  altar  mayor  las  dos  imágenes  de 
Nuestra  Señora  grande  y  pequeña,  y  vestido  Úé  pontifical  nuestro  Iltmo. 
ae  cenMDió  la  miasv  siendo  sus  acólitos,  diáceno  y  sobdiácono  los  Señores 
Licenciados  Garda  de  Celis  y  Seéestiaii  Gfalarza.  tíwieron  al  gremial  los 
Seilores  D.  Di^o  de  Vega  y  Lorenaana,  prior  de  este  ilustre  cologio  y  Don 
Pedro  de  Alcedo,  ¿  la  misa  sirvió  D*  Ventura  Falconli,  j  al  báculo  Don 
Luis  de  Aguirre>  lodos  canónigos  de  dichi>  colegio,  para  servir  al  agua- 
manoa  salieron  I  >s  Seilores  capitulares  D.  Juan  Brocherode  Tejada  y  Don 
Pedro  de  Zúñiga  y  Palomeque,  ambos  caballeros  del  liábito  de  Alcántara». 
y  acabado  el  sacrificio,  'Senlado  au  llustríshna  con  sus  ministros  y  sirvíen- 
tes  eo  los  sitiales  prevenidos,  ^precedidas  otr«is  ceremonial  se  dio  é  hizo  se*^ 
flal  para  leer  y  publicar  el  voto  y  juramento,  y  sn  forma,  para  lo  que  es- 
taba prevenido  Diego  Nieto  Cañete,  escribano  ,  teniendo  en  sus^  manos  un 
papel»  en  el  qne.Sd  contenía  dicho  juramento,  leyó  en  altas  ó  inteligibles 
voces,  cuyo  tenor  es  el  siguiente: 

YOTO  Y  JURAMENTO. 

Virgen  Santisimfa,  Soberana  Señora,  madre  verdadera  de  Dios,  Pairo* 
na  y  protectora  nuestra:  Nos  el  concejo.  Justicia  y  regimiento  de  esta 
vuestra  humilde-  Ciudad  de  Salamanra,  por  nos,  sus  vecinos  y  los  de  su 
tierra  presentes  y  venideros  por  quienes  prestamos  caución  en  forma  de 
derecho  á  yw  de  Ciudad  y  tierra  hacemos  voto  y  protesta  á  Dios  nuestro 
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Señor,  y  á  vos  purísima  madre  soya,  desde  hoy  para  siempre  jamás,  por 
nos  y  nuestros  sucesores,  que  ceiebraremoa  con  culto  y  veneración  de  fiesta 
solemne  el  dia  de  vuestra  purísima  Concepción,  de  confesar  y  publicar 
hasta  la  última  gota  de  sangre,  que  ruistoís  concebida  sin  mancha  de  peca* 
do  original,  y  preservada  por  los  preciosos  méritos  de  la  pasión  y  muerte 
de  vuestro  precioso  hijo,  y  de  no  pedir  relajación  de  este  voto  y  promesa, 
suplicando  solo  á  la  vuestra  piedad  Soberana  recibáis  de  estos  humildes  y 
devotos  siervos  este  afectuoso  obsequio,  que  os  ofrecemos  y  consagramos  en 
perpetuo  voto,  amparando  bajo  muestra  protección  a  esta  Ciudad  y  tierra, 
para  que  con  tai  defensa  y  auxilio  consigamos  los  eternos  premios  y  pro* 
mesas  de  nu<^stro  Sefior  Jesucristo,  vuestro  precioso  hijo,  qne  con  el  Pa- 
dre  y  Espiritu  Santo  vive  y  reina  para  siempre  sin  fin. 

É  incontinenti  los  Señares  regidores,  sexmeros  y  secretarios  de  Aymi* 
tamiento,  hincados  de  rodillas  ante  su  Ilusirisima  puestas  su»  manos  de* 
rechas  sobre  una  cruz  que  estaba  sobre  el  dUar  y  misal,  todos  y  cada  uno 
de  |>or  sí  juraron  y  prometieron  por  Dios  nuestro  Señor»  por  nuestra  Se- 
ñora la  Virgen  María,  por  todos  cuatro  Evangelioa  y  por  la  señal  4e  la 
Santísima  cruz,  que  así  lo  cumplirian  ellos  y  sucesores  de  dicha  Ciudad  y 
tierra  con  todas  las  persanas  para  siempre  jamás,  y  suplicaron  á  su  Seño* 
ría  Ilustrísíma  lo  admita,  apruebe  y  confirme,  ínter|N)nlendo  áelle  su  auto* 
ridad;  y  pidieron  á  los  presentes  fuesen  testigos.  Acabado  este  juramento 
los  Señores  comisarios,  el  Licenciado  Diego  Carbajal,  D.  Juan  Ikochero, 
D.  Rodrigo  Godinez  y  D.  Diego  Gaitian.  con  los  maceres  de  dicha  Ciudad 
fueron  por  los  Señores  caballeros  corregidor  y  alférez  mayor,  y  llevados 
ante  su  ilustrisíma  é  hincados  de  rodillas  puestas  las  manos  sobre  el  misal 
y  la  cruz,  dqeron  en  alta  voz.  que  así  lo  prometían  y  jursban,  y  acabadO' 
este  aéto  dejando  el  estandarte  junio  ai  altar  mayor  de  dicha  iglesia,  se 
volvieron  por  diferentes  calles  á  las  casas  del  Ayuntamiento,  de  que  áiAñ 
é  fizo  su  signo  Antonio  Cuellar,  notario  público   y  apostólico. 

Esta  venerable  efigie  está  sentada  en  una  sUla  de  madeía  de  enebro, 
guarnecida  con  chapas  de  cobre  sobredorado;  en  la  espalda  y  en  los 
lados  se  halla  esculpido  el  apostolado,  cuyas  figuras  son  de  bronce  fondea- 
das por  colores  esmaltados,  y  separados  por  columnitas  del  mismo  me- 
tal. La  imagen  con  la  sUla  es  de  alta  como  una  vara,  con  el  brazo 
izquierdo  sostiene  al  niño  que  se  halla  sentado  en  el  regazo  con  un  libro, 
y  la  mano  derecha  la  tiene  estendida  en  actitud  de  ediar  la  bendición. 
El  cuerpo  de  la  imagen  es  de  la  misma  madera  de  la  silla,  escepto  la 
cabeza  y  las  manos  que  son  de  bronce,  los  ojos  de  piedras  negras  y  de 
ellas  esta  sembrado  todo,  el  bulto,  en  el  pecho  tiene  una  piedra  blanca 
muy  bien  labrada.  Estas  piedras  no  son  de  valor  intrínseco,  pero  sí  de 
buen  efecto. 

D.  Pedro  Suero,  i  í  67 — 1 1 76. 

Este  digm'simo  prelado  fué  ordenado  de  presbítero  en  Roma,  y  consa« 


—  lis- 
grado  para  obispo  de  esta  iglesia  por  el  papa  Alejando  III,  eo  atención 
¿  sos  méritos,  según  espresa  el  mismo  pontiflce  en  una  carta  qne  escrí- 
íñé  al  cabildo,  por  la  cual  se  comprende  también  que  fué  muy  esti- 
mado de  la  corte  de  Roma.  A  su  venida  á  Espafia  trajo  recomendación  del 
Pontífice  para  D.  Alonso,  rey  de  Castilla,  sobrino  de  D.  Fernando,  rey  do 
León,  á  que  correspondía  entonces  nuestra  ciudad;  así  que  se  dirigió  pri- 
mero á  Burgos  y  lupgo  ó  Galicia,  donde  se  bailaba  el  de  Castilla.  En  la  ciu- 
dad de  Lugo  comenzó  á  ejercer  >  firmó  como  obispo  una  donación  que 
hizo  aquel  rey  á  la  iglesia  de  Mondofledo  en  1167.  Llegó  á  esta  iglesia, 
muy  recomendado  por  el  rey  de  Castilla  en  mayo  de  1167  y  en  Julio  se 
ye  ya  su  firma  en  una  escritura  de  donación  que  hizo  Domingo  Miguel, 
á  la  iglesia  de  la  aldea  llamada  Albarcoso  en  la  cual  se  dice:  reinando  en 
León,  Asturias^  Galicia  y  Salamanca  D.  Fernando  con  su  mnger  Dofía 
Urraca,  obispo  de  esta  iglesia  D.  Pedro  y  juez  de  Salamanca  Martin 
Joanes. 

El  mucho  valimiento  que  tuvo  este  prelado  con  los  monarcas,  supo 
aprobecharlo  en  beneficio  de  la  Catedral  á  la  que  confirmó  y  aprobó  el 
rey  todos  los  fueros  y  privilegios  que  la  habian  concedido  su  padre,  abue- 
lo y  visabuelo  por  un  solemne  documento  que  es  como  sigue; 

•  En  el  nombre  dd  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espirito  Santo.  Yo  Don 
•Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  juntamente  con  mimugerDoila  Ur- 
»raca.  concedo  y  confirmo  para  siempre  jamás  ala  Santa  Iglesia  de  Sa- 

•  lamanca,   y  á  vos  el  muy  amado  y  V.  Pedro,   obispo  de  ella,  y  á  todos 

•  vuestros  sucesores  para  conservar  vuestra  dignidad,   y  por  lemedio  de 

•  nuestras  almas,  y  las  de  nuestros  prdres  y  abuelos^  todas  aquellas  cosas 
•qne  mí  abuelo  el  conde  D.  Ramón,  y  mi  abuela  Doña  Urraca,  su  m^jer, 

•  consintiendo  á  ello  mí  ilustre  visabuelo  Don  Alfonso,  rey  de  las  Espa- 

•  Ras,    y  después  mí  padre  el  emperador  D.  Alfonso,   concedieron  ¿la 

•  prenomínada  Iglesia,  tanto  en  su  obispado,  cuanto  délo  que  tocaba  á 

•  la  Real  hacienda,  es  á  saber  la  tercera  parte  de   los  tributos  de  la 
•chidad  de  Salamanca  como  de  quintos,  de  calumnias,  de  portazgos,  de 

•  montazgos,  y  por  fa  tercera  parle  que  cobrase  desde  la  primera  res- 

•  tauracíon  de  dicha  Iglesia,  la  concedo  la  décima  de  todas  las  peticiones, 

•  con  todos  diezmos  de  su  propio  trabaja,   como  lo  determinó  y  se  ajustó 

•  mi  padre  con  Don  Berengaiío,  obispo  de  esta  ciudad,  además  concedo 

•  la  tercera  parte  de  la  moneda  perteneciente  ¿  él  Fisco,  y  ademas  la  me* 

•  día  parte  de  las  hacefias  y  sernas,  éon  la  Armunia,   sita  á  la  otra  par- 
óte del  puente  de  la  rivera  del  Tórmes,  que  llega  al  rio  Zurguén,  con 

•  toda  aquella  parte  que  nos  pertenecía  de  aquellas  hacefüas  y  baños,  y 

•  tas  aldeas  de  Tejares,  y  de  Campo  Piedra,  de  Topas,  San  Crístoval^y 

•  San  Peláyo,   con  el  castillo  de  Almenara,  que  lodo  esto  damos  y  con- 

•  cedemos  ala  misma  iglesia,  las  cuales  \  illas  las  damos  con  todas  las 

•  sernas^  pastos,  términos  y  derechuras;, y  si  algún  homi€Ídario  ó  otto 

•  cualquiera  delHu  hiciese  á  estos  caminos  que  os  doy  permanezca  seguro 
•de  todos  sus  tfieroigos,  y  las  dichas  billas  sean  libres  de  nuestra  parte 
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*para  siempre  dQfoifisadura  dei  tpd«  ofercion  é  PÓ(í%n  y  á  niogi^np.  sürr 
»Yan  sipo  al  obispo  de  dicha  ^jít^.  lglesiji»de  Sfihta  jVfaria,,  concedemos 
«también,  que  todos  los  clérigos  del ^Í)^afllS*"d^  Salamanca  sean  líbr^ 

^  »(ie  toda  posta,  de  fonsatjo.  de  oferpioii,  de  todo  pecho,  de  toda  facen- 
.>deria  y  de  todo  .servicio,  que  n^rhafán  sioo  es  á  su  obispQ,  también  os 

'  «concedo  en  la  villa  de  Alba,  lo  décima  de  todos  los  réditos  dt)  penas,  (^ 

•  portazgos,   de  monLo;zgos,  de  baños  y  baceñas,  de  sextas,   peticiones.. y 

•  quintos,  y  esta  escr¡tur3  para  siempre  quede  ürme  y  valedera,  ia  que  se 

•  hizo  en  la  ciudad  de  Salamanca  en  el  mes  de  Odubre.  en.la:era   120p, 

•  que  corresponde  al  año  de  1167,  la  que  firma  el  mismo  monarca. ». 

Martin,  arzobispo  de  Santiago. — Martin,  de  Moodoñedo.— Juan,  de 
lugo.— Pedro,  de  Orense.— Fernando,  de  Aslorga.— Gonzalo,  de  Ovie- 
do.—Juan,  de  León.— Estovan,  de  Zamora.— Pedro,  de  Salam^nca.-r- 
Suero  de'  Coria.— Conde  D.  Precio  mayordomo  del  Rey.— El  conde  de 
Ürgel,  Gobernador  de  Estremadura.— Conde  D.  Pedro,  en  Asturias.  — 
Conde  D.  Ramiro.— Conde  D.  Rodrigo.— Fernando  Rodríguez.— Ramiro 
Ponce,  airérez  del  rey.— D.  Fernando  de  León  y  Galicia.. 

Al  afio  siguiepte  1108  siguiendo  la'  corte  del  rey  D.  Fernando,  en 
compañía  de  muchos  prelados  y  proceres  del  reino,  prt*senrió  y  firmé  los 
privilegios  que  hizo  el  monarca  á  los  canónigos  regulares  de  San  Agustín 
de  su  real  casa  de  León,  en  Noviembre  de  dicho  año  y  en  la  misma  con- 
formidad que  en  la  antecedente  dice:  Pbíth^  Salmantinus  Episcopus  co»* 
firmat  sin  mas  espresion;  hállase  también  en  la  ciudad  de  Tui  firmacido 
otra  donación  del  mismo  monarca  á  la  iglesia  de  dicha  dodad,  fecha  en 
Marzo  de  1170,  y  firma  como  siempre:  Peirus  Salmauíinus  Episcapus 
confirmat:  por  Octubre  del  mi$mo  año  firma  en  la  ciudad  de  Toro  á  favor 
de  la  iglesia  de  Astorga  otra  donación  del  mismo  Señor  sin  mas  espre- 
sion que  PedrOs  obUpo  de  Salamanca. 

También  firma  un  privilegio  y  donación,  que  D.  Fernando  ooncede  á 
la  iglesia  de  Ciudad- Rodrigo  de  la  antigua  silla  de  Galiabria,  fecha  en  di- 
cha ciudad  en  Enerp  de.  1171. 

Consta  también  su  dignidad  en  donación  que  hacen  ¿  este  cahüdo 
Domingo  Muñoz  y  Maria  Roneta,  su  muger  de  so  hacienda  con  carga  de 
aniversario,  cuya  escritura  dice  que  era  obispo  D.  Pedro;  Gobernador  de 
Salamanca,  Fernán  Rodrigez  y  Juez,  Martin  Agudo,  en  29  de  Junio  de 

1173. 

Y  ñlümamenta  volvemos  á  ver  su  firma  en  Ciudad -Rodrigo  en  dona- 
ción que  hace  un  D.  Gonzalo,  alguacil  del  rey  al  convento  de  padres  pre- 
monistra tenses  de  dicha  ciudad,  en  Enero  de  1176  firman  los  siguientes: 
D.  Pedro  Gudesteo,  arzobispo  de  Santiago,  nuesUo  D.  Pedro  de  Salaman- 
ca y  D.  Domingo  de  dicha  ciudad. 

Es  la  última  acción  que  sabemos  de  este  prelado  como  obispo  de  nues- 
tra iglesia,  porque,  habiendo  fallecido  en  Febrero  del  año  referido  D.  Pe- 
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dro  Gnáestco,  arzobispo  Je  Santiago,  premió  el. monarca  los  mértloa  de 
D.  Pedro  Suero,  con  el  ascenso  de  aquella  álla. 

Z).  VidaU  1176—1198. 

Al  mismo  tiempo  qne  el  anterior  prelado  faé  ascendido  á  la  silla  me- 
tropolítana  de  Santiago,  fué  nombrado  y  consagrado  D.  Vidal  para  esta 
de  Salamanca. 

Este  obispo  foé  muy  estimado  del  rey  D.  Femando  II  de  León,  y  crée- 
se qoe  fuese  so  maestro,  en  atención  al  cariffo  con  qoe  le  trataba  Ha- 
mandóle  mi  amado  señor  Vidal,  así  como  también,  por  espresar  en  mu- 
eboa  documentos  qoe  le  debia  grandes  beneficios,  y  en  ello  no  cat^eduda. 
porque  durante  su  prelacia  visitó  el  monarca  por  tres  veces  ésta  ciudad,  ba-* 
cieodo  en  todas  eUas  donaciones  á  la  catedral.  Dehesas,  aceñas,  pueblos  y 
aun  mas,  la  tercera  parte  de  la  moneda  de  oro  qoe  de  ciertos  territorios 
correspondía  á  la  corona  por  razón  de  Trutos. 

Muerto  aquel  monarca  en  lt88.  so  hija  y  sucesor  D.  Alonso  IX  de 
León,  conservó  á  D  Vidal  en  la  estimación  que  le  tenía  supadre,  y  visi- 
tó también  esta  ciudad  aprobando  cuantas  donaciones  y  privilegios  habían 
becbo  á  esta  igle»a  su  padre  y  abu(*Ios. 

La  mucha  adiíesíótt  ó  fina  correspondencia  que  í  tuvo  éste  prelado  con 
aquellos  dos  monarcas  qoe  tanto  le  habían  distinguido  y  favorecido  á  su 
iglesia,  le  ocBsiond  graves  disgustes  eon  la  corte  de  Roma,  por  defender 
la  iegitñnidad  del  priiper  matrimonio  del  rey  D.  Alonso  IX^  como  ahora 
vere^ioa,  y  acaao  la  suspensión  de  su  dignidad;  sfai  emba^go,  duran^  su 
prelacia  tuvieron  lugar  ocurrencias  de  mucha  ooBsideraciou  y  se  hicieron 
fudaeiones  natabiea. 

Sucesos  del  tiempo  de  este  prelado. 

•       •  • 

•  »    ■ 

Ya  dejamos  indicado  que  en  tiempo  de  este  prelado  se  empezó  el 
claustro  de  la  catedral  vieja,  y  se  fundó  la  especiosa  capilla  del  Canto, 
donda  se  celebraron  concilios,  así  como  también  se  levantó  y  consagró  por 
aquel  tiempo  la 

ERMITA  DE  SAN  NICOLÁS. 


Esta  ermita  estuvo  situada  á  la  orilla  derecha  del  río,  cerca  de  la  par* 
roquia  de  Santiago;  á  donde  hoy  se  ve  un  cerro  de  esoanibros  que  llevé 
este  nombre:  fué  fundada  por  el  ayuntamiento  de  esta  ciudad  en  el  año 
1180  con  obfeto  de  hKer  en  lugar  sagrado  y  á  la  orilla  del  rio  las  autop- 
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sia^  de  los  que  morían  de  desgracia.  El  156S  fundó  ea  ella  nn  patronato 
la  Universidad,  y  sirvió  para  hacer  los  estudios  anatómicos. 

En  los  estatutos  que  se  dieron  á  la  Universidad  en  1561  se  re|;ularizó 
la  enseñanza  y  prácticas  de  anatomía,  disponiendo  que  se  hiciesen  varias 
operaciones  sobre  el  cuerpo  humano,  y  á  falta  de  catláveres  se  practicase 
en  perros  y  otros  animales,  para  conocer  los  movimientos  del  corazón, 
las  funciones  de  los  riilones  y  otras  partes.  Tales  operaciones  habian  de 
hacerse  en  la  cátedra  ó  en  el  hospital  del  estudio.  Con  este  motivo  huboí 
quejas  del  vecindario,  tanto  por  el  mal  olor  qne  producían  los  i^adáveres^ 
como  de  algunos  escesiilos  que  se  cometieron  por  los  estudiantes  que  al 
descuido  del  profesor,  armaban  esqueletos,  y  mostraban  a  los  de  otras  fa« 
cultades  los  restos  humanos  mutiladosu  Estos  escesos  dieron  ocasión  á  que 
el  Sr  Rector  que  era  entonces  D.  Juan  Aimeida,  fundase  con  el  claustro 
el  patronato  referido  para  dichos  estudios  fuera  de  la  población,  perse* 
verando  en  ella  hasta  el  afio  1626  que  la  arruinó  el  rio  en  la  crecida 
llamada  de  S.  Policarpo. 

POBLACIÓN  DE  LEDESMA. 


En  el  año  1177  el  rey  D.  Fernando  mandó  poblar  la  antigua  villa  de 
Ledesma,  seitalánd«>la  términos  y  dándole  privilegios;  mas  his  vecinos'  de 
Salamanca,  que  eo  squeila  época  debían  ser  muy  aguerridos,  se  dieron  por 
agraviados  creyendo  que  la  vecina  población  sería  perjudicial  á  las  rega- 
lias  de  la  ciudad,  formaron  ejército  y  en  ^nion  con  otros  de  Avila  saquen* 
roQ  la  nueva  población  de  Ledesma  y  otros  lugares  déla  comarca  de 
Ciudad-Rodrigo.  Esto  hecho  ocasionó  la  indignación  del  rey,  y  mafldió 
fuerzas  en  su  seguimiento:  fueron  derrotados  en  el  valle  de  la  Valmuza  y 
castigados  cual  merecían  los  principales  motores  de  aquella  rebeKon. 

Concilio  primero  en  esta  ciudad ;  se  anula 

el  matrimonio  del  rev. 

Este  concilio  se  mandó  congregar  por  el  papa  en  el  año  de  1197,  según 
las  conjeturas  mas  probables. 

El  principe  y*  monarca  después  D.  Alonso  de  León,  contrajo  matri- 
monio en  el  *mes  de  Junio  de  1191  con  su  prima  carnal  Doña  Teresa, 
infanta  de  Portugal.  En  aquel  tiempo  los  matrimonios  entre  parientes  se 
tenian  por  incestuosos.  Es  de  creer  que  á  virtud  del  influjo  que  tenía 
este  príncipe  con  los  obispos  y  en  especial  con  el  de  Salamanca,  seria 
bastante  á  dispensarle  ette  defecto,  asi  como  también  por  loa  efisctos  ol- 
leriores  que  pudieran  resultar  para  las  dos  coronas;  mas  el  ^pa  Celes- 
lino  UI,  que  hat^ia  «do  consagrado  en  14  de  Abril  del  mismo  afio  iio 
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Tió  las  cosas  del  mismo  modo,  y  al  principió  trabajó  mucho  para  qne  se 
separasen,  mediante  varias  carias  ejec-jtorías  que  les  mandó  al  efecto.  El 
príncipe  y  los  reyes  esponian  ai  papa  la  conveniencia  de  tal  matrimonio, 
y  le  pedían  la  dispensa  con  el  mayor  rondimienio,  pero  se  obstinó  en  no 
concederla.  Dorante  estas  diligencias  los  príncipes  tuvieron  sucesión,  €¡r- 
conMancia  que  unida  al  mucho  cariSo  qtie  se  tenían  los  esposos,  hacia 
mas  dificultoso  el  divorcio;  no  obstante  el  papa  se  mostré  inflexible  ¿ 
lales  circunstancias,  escomolgó  á  los  reyes  de  ambas  corles  y  puso  entre* 
dicho  á  los  dos  reinos:  así  consta  de  la  carta  de  Inocencio  III,  lib.  2  epísto- 
tola  75.  En  este  estado  vivieron  por  espacio  de  cinoo  ailos  según  reíic* 
re,  entre  otros,  Rogerio  Ovedem  en  la  última  parte  de  los  anales  de  Por 
togal. 

Observando  el  papa  que  eran  infructuosas  sus  censuras,  mandó  se 
reunieaen  en  concilio  todos  les  obispos  de  ambas  caronas,  enviando  ol 
eüBcto  por  legado  apostólico  al  cardenal  Guillermo,  quien  señaló  esta  ciu- 
dad ccmo  punto  mas  apropósiti>  para  la  reunión:  en  efecto  se  congrega* 
-ron  en  nuestra  catedral  vieja,  presididos  por  el  referido  apostólico,  y 
celebradas  algunas  sesiones  sobre  la  disciplina  eclesiástica,  pasaron  al 
asunto  principal  y  muy  luego  dieron  por  nulo  el  matrimonio  de  los  prín- 
cipes, manifiestando  la  necesaria  separación  y  liberlad  para  disponer  de 
sos  personas  como  mejor  les  pareciese:  en  su  vista  la  príneesa,  sin  em* 
bargo  de  tener  tres  hijos,  D.  Fernando,  Dolía  Sancha  y  Dofia  Dulce,  se 
marchó  ¿  Portagiil,  en  donde  fimdó  el  convento  de  mongas  de  Larbaon, 
en  d  cnal  se  retiró  y  muríó.  El  principe  D.  Alonso  se  casó  al  año  siguien** 
teco»  Dofia  Berengaeia  infanta  de  CasiiHa,  hija  de  D.  Alonso  VIH  llama- 
do  el  bueno. 

Sin  embnrgo  de  lo  decretado  por  la  mayor  parte  de  los  obispos  reu- 
nidos en  este  concilio,  no  (hitaron  algunos  que  sintieron  lo  decretado,  y 
en  psTticolar  el  de  esu  dudad  D.  Vidal,  se  opuso  fuertemente  á  la  sepa- 
ractoD  de  los  príncipes,  pronosticando  los  escándalos  y  guerras  que  con 
el  tíempo  resultarían  (romo  de  hecho  no  faltaron  á  pesar  de  haber  muer- 
to el  hijo  mayor  D.  Fernando)  así  como  también  porque  le  parecía  61 
digno  prelado,  que  el  papa  podia  y  debía  corlar  estos  inconvenientes  con 
la  dispensa,  atendida  la  cUidad  de  las  péisónas,  considerando  lo  contra- 
rio como  demasiada  dnreza.  Bsfa  conducta  le  ocasionó  á  D.  Vidal  murhos 
disgustos,  se  hito  el  Manco  de  las  Iras  del  legado  apostólico,  quien  le  in- 
timó la  snspension.  y  dio*  aviso  á  la  corte  de  Roma.  Entre  tanto  murió 
aquel  papa  en  8  de  Enero  de  1198  y  su  sucesor  Inocencio  III,  aprobó 
todo  lo  ejecutado  por  el  legado  apostólico,  y  escríbró  ai  arzobispo  de  San- 
Uago  para  que  absolviese  á  todos  los  del  concilio,  escepto  al  obispo  de 
Sstamrtnca,  cuya  absolución  reservaba  á  Roma,  según  la  carta  del  lib.  2. 
cpüt.  7á. 

Los  electos  de  la  separación  de  los  príncipes  por  la  decisión  del  conci- 
llo, empesaron  muy  laegn  á  producir  efectos  legales,  como  se  ubserva  on 
caso  práctico  <lue  reíiere  el  ilustre  escritor  D.  Manuel  Tollez  González. 


.* 
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en el  (orno  4  de  los  comentarios  sobre  las  decretales. 

Por  el  mismo  tiempo  que  vamos  refiriendo,  una  seilora  noble  de  Sala? 
manca  había  hecho  voto  de  castidad  á  presencia  del  prelado  de  los  frailes 
agustinos,  y  después  se  hebia  casado  y  tenía  hijos,  murió  su  maride  y  sin- 
tiemlo  escrúpulos  de  conciencia  consultó  al  papa  Inocencio,  el  cual,  ew 
moíu  propio,  decretó  que  estaba  obligada  al  voto,  y  delegó  so  autoridad  á 
los  obispos  de  Lisboa  y  Goimbra  para  compelerla  al  cumplimienU). 


Fundación  de  la  real  Clerecía  de  S.  Marcos. 

Esta  venerable  clerecía  es  tan  antigua  que  no  podemos  Qjar  on  prin- 
cipio cierto:  sábese  sin  embargo,  que  antes  que  lo  fueae  de  los  seUoresbe* 
Deliciados  de  las  parroquiales  de  esta  ciudad  lo  era  ya  de  clérigos  iMirii* 
eulares.  El  P.  Quirós  de  los  clérigos  menores  dice,  que  su  real  patronato 
#s  dttbido  al  rey  D.  Alonso  VIII  de  &stília  que  la  honró  con  su  presencia  y 
condecoró  con  título  y  preeminencias. 

Sabido  es  que  el  rey  D.  Fernando,  en  la  menor  edad  de  su  sobrino 
D.  Alonso,  con  protesto  de  que  le  tocaba  laruradoria,  se  apodeió  de  To» 
ledo  y  oíros  pueblos  de  Castilla  que  retuvo  en  su  poder,  hasta  que  el  ao* 
brino,  diestro  ya  en  el  manejo  de  los  negocios  y  la  práctica,  de  guerra,  na 
^>Io  las  recuperó,  sino  también  ganó  á  su  tío  algunas  otras*  siendo  Sala* 
manca  una  de  ellas^  que  se  le  entregó  4f)oea  costa  por  la  enemistad 
que  tenían  (os  de  este  pueblo  á  aquel  monarca  por  las  poblacíoiiea  de 
Ciudad  Rodrigo  y  Ledesma. 

Consta  de  escritura  que  jD.  Alfonso  IX  de  León,  confirmó  á  la  Clere- 
cía el  real  patronato  en  el  año  1202  y  hallándose  en  esta  ciu<ladilaftcüQT 
cedió  el  territorio  llamado  Corral  de  S.  Marcos,  Ubre  de  todo  tríbuta%  foro 
real  y  gabela. 

El  rey  ü.  Alfonso  el  sabio  confirmó  este  privilegio  por  la  escrptim  sir 
guieiile: 

«Conoscida  cosa  sea  á  todos,  los  que  esta  carta  vieren,  como>  yo  Don 
«Alonso  por  la  gracia  de  Dios^  Rey  de  Casteilla  etc.  vi  pribilegio  del  Rey 
vD.  Alonso  mi  abuelo  fecho  en  Salamanca  en  ^sta  guisa,  etc.  £  yo  el  aor 
» bre  dicho  Rey  juntamente  con  DoUa  Violante  mi  muger  otorgó  este  pri« 
«vilegio,  é  confirmólo,  é  mando  qo^  vala,  asi  como  valió  en  tiempo  de 
»mio  abuelo,  é  del  rey  D.  Ferrando  mió  padre.  Fecha  la  carta  en  Valla? 
»dolid  en  11  dias  de  agosto  de  1255.  Por  mandado  del  Bey  Millaa  Perea 
*de  Ayllon.» 

En  la  misma  conformidad  el  rey  D.  Fernando  IV  dice  lo  siguiente: 

» Yo  Don  Fernando  juntamente  con  mi  muger  la  reina  DoSa  Constan^ 
» za  otorgamos  este  privilegio,  confirmárnosle  y  mandamos  que  tes  vala  é 
» les  sea  guardado  en  todo;  según  en  tiempo  del  Rey  Don  Alonso  nuestro 
•  abuelo,  é  del  Rey  D«  Sancho  nuestro  padre  que  Dios  perdone  etc.  fecho 
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•en  SajamaDca  20  de*  mano  año  de  1300.»    Firmaole  tjda  la  casa   real; 
grandes  y  prelados  de  Espaita. 

El  rey  D.  Alonso  X  llamado  el  sabio  renovó  los  mismos  privilegios, 
noandando  que  en  las  cansas  de  los  Vecinos  del  corral  de  San  Marcos  co^ 
Doxcan  solo  el  Juez  eelesiástíoo,  respecto  é  que  son  va^llos  de  sas  reales 
capellanes,  fecha  en  Sevilla  en  19  de  Jonio  do  1262.  Confirmáoste  y 
deaias  fueros  el  rey  D.  Pedro,  su  data  en  Salamanca  ailo  de  1363. 

D..  Enrique  III  concede  é  los  vecinos  de  su  real  capilla  y  corral,  qne 
DO  eotre  en  aquel  territorio  níngua  empadronador,  ni  cojedor  de  derechos 
reales,,  fechado  en  Madrid  aüo  de  1391. 

El  infante  de  Anteqnera  rey.de  A.ragon>  qae  fué  despuos  tutordel 
rey  D.  Juan  II  conQrmó  á  esta  Clerecía  y  su  corral  ios  anteriores  privile- 
gios y  gracias  eu  el  aOo  1417. 

Los  reyes  católicos  mandaron  que  los  beneficiados  al  ingresar  en  so 
real  Clerecia  hiciesen  limpieza  de  sangre  y  D.  Felipe  II  le  dio  estatutos  en 
1/  de  Octubre  de  1&9Í  siendo  abad  y  capellán  mayor  el  Dr.  D.  Antonio 
Fernadez  Mercado.  Estos  se  ampliaron  en  1.*  de  Setiembre  de  1609  sien- 
do abad  D.  Juan  Fernandez. 

Por  cédula  real  de  D.  Felipe  III  espodida  en  Madrid  á  7  de  enero 
de  1610  y  de  acuerdo  con  el  Nuncio  de  Su  Santidad  se  mandó  visitar  la 
Clerecia  á  D.  Martin  Manso,  colegial  que  fué  en  el  menor  de  S.  Mígnel  y 
en  el  mayor  del  arzobispo  de  esta  ciudad,  provisor  y  vicario  de  genera! 
en  el  obispado  de  Calahorra,  y  á  virtud  del  in6>rme  de  visita  que  mandó 
al  rey,  se  aprobaron  tildas  las  gracias  y  exenciones  concedidas  por  los 
anteriores  monarcas. 

En  1705  se  compilaron  é  imprimieron,  en  esta  ciudad  todos  los  esta- 
tutos gracias  y  privilegios  referentes  á  esta  real  Clerecia,  pOr^JD.  Anto- 
nio Sarmiento  de  Mendoza,  rector  de  esta  Universidad  y  arcediano  de 
Ubeda  en  la  iglesia  do  Jaén. 

Pur  todas  pstas  disposiciMes  se  comprende  el  alto  aprecio  qne  hicieron 
los  reyes  desde  tiempos  muy  antiguos  ée  la  real  Clerecia  de  Salamanca, 
conservándole  todos,  el  honroso  titulo  de  capeilanos  de  S.  M.  y  capilla 
real  é  la  iglesia  de  S.  Marcos.  Habiendo  hecho- velación  de  corral  del  San 
Marcx)s,  con\iene  decir,  que  se  entiende  por  tal,  el  terreno  ó  barrio  que 
aun  lleva  este  nombre  (rente  á  la  parroquia,  y  este  era  un  título  qne  se  daba 
•ntígiíamente  á  un  limitado  territorio,  qne  se  ooneedia  por  los  reyes  á  de- 
terminados sujetos,  bien  por  servicios  importantes  ó  haza  fias  en  la  guerra. 
Eu  esta  ciudad  se  conservan  algunos  otros,  tales  son  el  corral  de  Monroy, 
en  calle  de  Toro,  el  de  Antón  de  Paz,  en  la  de  la  Roa,  ó  sea  salle  de 
los  corrales  de  Antón  de  Paz;  d  de  Guevara,  en  la  de  Libreros,  el  de  los 
Maldonados.  Tejedas  y  otroa. 

La  parroquia  de  S..  Marcos  y  su  corral  fueron  la  residencia  de  la  cle- 
recia, y  en  ella  tensan  sus  funciones  y  cumplían  sus  cargas  de  misas  y 
aniversarios  por  los  reyes  y  sos  bienhechores,  hasta  el  año  de  1767  qoe 
fneroo  espulsados  de  Espalla  los  jesuítas:  el  Sr.  rey  D.  Carlos  III  les  con- 
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cedifS  la  espaciosa  iglesia  de  aquel  insUloto,  con  so  hermosa  siacrisiia,  reli» 
cario  y  otras  dependencias 

Este  honroso  cabildo  Clerecía  ha  producido  varones  muy  prudentes  en 
virtud  y  letras,  escclentes  oradores  y  catedráticos  de  esta  Universidad. 
A  ella  perteneció  D.  Alonso  Lopes  de  S.  Martin,  beneficiado  de  la  par- 
roquia de  S.  Julián/  fundador  del  colegio  menor  de  San  Ildefonso»  cuyo 
retrato  se  señala  icon  el  número  139  en  el  museo  de  esta  provincia.  Tam- 
bién lo  fué  el  licenciado  D.  Bartolomé  Caballero,  beneficiado  de  S.  Mar- 
tin, fundador  del  colef^io  titulado  las  Viejas.  El  eminente  orador  D.  Bhhs 
Brezmez,  catedrático  de  la  Universidad.  El  iminentísimo  seflor  D.  Juan 
Tapera,  rector  de  esta  Universidad,  obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  arzobispo 
de  Toledo  y. cardenal,  y  en  imeslros  días  el  ilustrado  y  valiente  D.  Joa- 
quín Taboada.  que  siguió  los  ejércitos  de  nuestra  reina  en  la  guerra  gívH, 
prestando  grandes  servicies  con  fu  sagrado  ministerio  en  las  acciones  mas 
peligrosas. 

D.  Gonzalo,  H99 — 1226. 

Este  obispo  consagró  la  iglesia  parroquial  de  S.  Pedro  en  10  de  Abril 
del  afio  1202,  que  se  bailaba  en  el  sitio  en  que  luego  se  fuqdó  el  conven* 
\o  de  San  Agustín,  hoy  todo  convertido  en  ruinas,  en  la  cual  habla  un 
letrero  sobre  o-na  piedra  quedecia  así:  idui  4  Aprilis  era  1240  Dominus 
Gundiiolvtís  cansecravit  hane  Edesiam  S.  Petri  A  postoli. 

En  tiempo  de  este  prelado  se  consagró  tamtiien  la  parroquia  de  la 
Magdalena  fundada  por  D.  Eatefiíno,  arcediano  de  Alba  de  la  noble 
familia  de  los  Anayas  de  esta  oiqdad,  que  la  edificó  en  terreno  y  ca- 
sas  de  su  pertenencia  según  consta  de  escritura  de  cesión  que  hizo  de 
parte  de  ella  á  la  catedral.  La  reina  Dofia  Berenguela,  compró  esta  iglesia 
y  sos  posesiones  á  D,  6om<%z  de  Anaya,  y  la  donó  ¿  los  caballeros  de  la 
orden  militar  de  Alcántara,  en  cuya  posesión  está.  Fué  el  primer  comen- 
dador  de  esta  orden  D.  Ramón  Rodrigues  de  Varillas,  hijo  de  Fernán  Ro* 
driguez  y  nieto  de  D.  Rodrigo  Gomen,  conde  y  gobernador  de  esta  ciudad^ 
de  quien  hemos  hablado. 

Asi  mismo  consagró  este  obispo  la  parroquia  de  Santa  María  de  los 
caballeros,  según  consta  de  una  lápida  cuya  inscripción  trasladada  del  la- 
tín dice  así:  En  nombre  de  Cri$t9  puf  a  honor  y  alabanza  de  la  Beata 
Yirgen  Maria^  consagró  esta  iglesia  Gonzalo,  Obispo  de  Salamanca  á 
26  de  Abril  de  1214. 

La  parroquia  de  S.  Millan  fué  también  consagrada  por  este  prelado, 
en  Febrero  de  1226,  según  una  lápida  que  lo  hace  constar. 

En  este' tiempo  vino  á  esta  ciudad  el  rey  D.  Alonso  IX  de  León  y 
concedió  fueros  y  franquicias  para  que  se  poblase  el  barrio  de  la  parroquia 
deS.  Caistobal.  La  carta  puéUa  que  así  lo  espresa  corresponde  ai  mes  de 
Sobrero  de  1220. 
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rada  temporada  de  Ibs  siglos  XIII  y  XIV  la  luí  de  las  ciencias 
le  había  amortizado,  y  Bolamente  pudo  eiitarse  su  completa  estin- 
don,  encerrándola  en  nn  santuario  y  oofiservéndola  con  esmero  como 
el  ftjego  de  Vesta.  Aquellos  seniaariós  tentón  tas  uHívprsídades;  en 
medio  de  las  tinieblas  dé  la- ignorancia  brillaba  como  un  sol  la  antor- 
cha de  tales* corporaeionfs.  á  las'^tíe  acüdian.  con  entusii^smo  cuantos 
setitiati  ensf  alguna  obispa  de  genio,  algún  anHHo' de  saber.  Las  letras 
eran  entonces  taii  poco  tolgares,  que  sos  aficionados  formaban  un  cuer- 
po independíenle,  y  de  ahí  naició  aqatil  poder  «nhénsilario,  aquella 
organhacíon  demóci^tlca,  aquella  vida  estudiantil  bti*viente  y  llena  de 
airactiYos,  deque  aria  ligera  nombra  se'  ha  conservado  en  nue9lro8  dias 
en  la  otra  parte  del  Rhin.  Pero^uandi)  laluc  de  las  cienoiaa  fue  cre- 
ciendo, traspasó  los  recintos  de' sú  templo,  fanndó  grado  por  grado 
todas  las  -  ciases,  y  por  ilhim<V  llegó  h-  emanciparse.  Desde  aquel  momen- 
to laa  universidades  perdieron  su  prestigio,  agotaron  su  influjo  y  ha- 
bieron de  aliviar  el  desconsuelo  con  el  halago  de  sus  honrosos  recuerdos. 
Cuanto  Bíáyoif  fue  su  élevafpion,  mayor  parece  lamMen  elttbatiiniento, 
y  es^  es  cabaMienle'  lo  que  como^'á  lodaS  ha^  Venhlo  sucodiend<^  á  la  an- 
tigua de  Satamáiica,  sin  qn^de  ^lo  'culparse  (Hieda  é  otraeosa  que  á  la 
Ibérta  de-Ios  acontecimlerttdS';' 

En  la  historia  de  las  universidades  de- J^^iftfff  ae  fijan •  laff  siguien- 
tes Te^ibaS  á  algtiáas  de  las'deBapaíía.»  Salamanca  fiíe  aegan  dicha  >hi6to* 
ria  fóndadil  en  1210:  Vallddolid  en  fii6:  Huesca  en  1354:  Zaragoíáen 
1474:  Avila'  en  1483:  Alcalá  en  1499:  Sevilln  en  4&t>4:  Toleéo  en  1618: 
Santiago  en  iSS2:  Ovieda  eti  1580:  OflateenieOO;  Pttmplorta  en  1680 
y  Cervera  en  1717.  S^un  esto  si  bien  la  de  Salamanca,  fuera  la  pri- 
mera de  las  universidades  espnRolas  tendría  que  ceder  el  paesto  á  la  de 
Totola  fundada  eo  1228;  á  la  de*  NápoliW'  en  1224  y  á  las  de  Salerno, 
Bolonia,  y  París,  ya  conocidas  en  el  siglo  \II.  Pero  el  historiador  de 
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las  universidades  se  equivocó  creyendo  sin  duda  qae  el  fundador  de 
la  de  Salamanca  fué  el  santo  rey:  Fernando  III,  cuando  en  realidad  lo 
que  hizo  en  su  cédula  de  16  de  Abril  de  1243  se  redujo  á  confirmar 
la  Universidad  que  debió  su  orijen  al  Rey  D.  Alfonso  IX  de  León    (1). 

La  cédula  aludida  por  mas  de  un  concepto  Interesante  dice  así: 

»Connoscida  cosa  ¿sea  todos  quantos  esta  carta  vieren  como  jo  Doo 

» Fernando  por  la  gracia  de  Dios  Rei  de  Castiella  e  de  Toledo  e  de  León 

vedeGallizia  e  de  Córdoba,   Por  qile  entiendo  que  es  pro  de  myo  R^- 

» no  e  de  mí   tierra,  otorgo  e  mando  que  aya  escuelas  en  Salamanca  e 

•  mando  que  todos  aquellos  que  hy  quisieren  veoJc  a  leer  que,  vengan 
•seguramienle,  e  jo  recibo  eo  mi .  comienda  e  en  mió  defendimiento  a 
»los  maestros  ¿  los  escolares  que  by  vinieren  e  a  sus  omes  e  a  sos  co- 
rsas quantas  que  y  trocieren,  e  quiero  e  mando  que  aquellas  costum- 
»bre8  e  a  quellos  fueros  qoeovieron  los  escolares  en  SaUroanca  en  tiem* 
»po  de  myo  padre  quando  estableció  hylas  escuelas  también  en  diSbs 
»come  en'  lasotrds  €osas,  queessas  costumbres  e  essos  fü^osajao,  e 
» ninguno  que  les  ficíesse  tuerto  nin  fuerza  nio  diurnas  aellosnin  a  sos 
9  omes  nio  a  sua  cosas,  avrie  aú  ira  e  pechar  my  e  en  coto  mili  morabe- 

•  tinos  ea  «líos  el  danno  duylado:  Otro  si  mando  que  los  escolares  vivan 
i^en  paz  e  cuerdajnieate  de  guifa  que  non  fagan   tuerto  niu  demás  a  los 

.'» de  la  Villa  e  cada  cosa  qiie  acaezca  de  contienda  o  de  pelea  entre,  los 
•escolares  ó  entre  fos  de  la  Villa  a  (os  escolares  que  estos  que  son  nom- 

•  brados  en  esta  mi  carta  lo  ayan  de  veer  e  de  enderezar  el  Obispo  de 

•  Salamanca  eel  Deane  el  Prior  de  los  predicadores»   e  el  guardián  de 

•  los  descalzos*  e  D  Rodrigo  e  Pedro  Guigelmo  e  García  Gómez  e  Pedro 

•  Vellido  e  Fernando  Sánchez  de  Porto-Carrero  e  Pedro  MoQíz  calonigo 

•  de  Leou  e  Miguel  Pérez  calonigo  de  Lam^o  e  a  los  escolares  e  a  los 

•  de  la  Villa  mando   que  estén  por  lo  que  estos  naandareu.  Facta  caxU 

•  apud  VallisoletumRegia  fa^.  Era  VU  die  Aprilis  MGCLXXXI  prima 
»(1243). 

Del  precedente  autéotico  documento  .resulta  que  D.  AlGouso  esta- 
bleció la  escuela  de  Salamanca  lo  que  verificó  trasformaado  y^uspUan- 
do  los  estudios  eclesiásticos  que  existían  ai  abrigo  de  la  iglesia  eatedral, 
desoerte  que  en  cuanto  á  antigüedad  tiene  derecho  Salamanca  i  p«r- 
tic  las  gloriar  de  Paris  y  de  Bolonia. 

Cotonada  de  aplausos  desde  sus  primeros  afios,  uo  podia  menos  de 
obtener  eficaz  apayo  del  sabio  üoo  Alfonso  X,  á  quieo  para  llenar  el 
mundo  con  su  nomtnre,  solo  tiau  faltado  bisteriadorfs  al  nivel  de  aus 
méritos  y  trabajos.  En  '*efecto.  D.  ¡Aifoiiso  que  tuvo  por  ay^i  al  roaesiro 


(1)  Este  precioso  documento  que  estuvo  reservado  algunos  ainlod  en  el  archivo  de  la 
Viiiveraidaa,  se  puso  en  un  lujoso  marco  dorado,  y  se  colocó  én  la  capilla  de  la  misma 
«>1  año  1859  por  dlsj^osicton  derdr.  &.  Pablo  Gottzafez  Huebra,  Bmor  que  era  entonces 
de  iMta,  y  lioy  <ie  la  de  Gmuada. 


Jacobo  Haft,  e(  de  las*  leyes;  qoe  se  ?aiíó  de  otros  jariscónsiritos  sal* 
-nanlínos  (los  maestros  Martínez  y  Aoldan)  para  formar  el  eédigo  de 
tes  partidas,  inooamento  qae  ni  en  la  parte  literaria  ni  en  la  j^ridfca 
pudieron  astentar  f or  entonces  otros  pueblos;  y  que  se  cree  cootoltav 
á  los  matemáticos  de  la  inisiDa  paralas  tablas  alfonsinás,  no  podía  olvi- 
darse de  aquella  madre  de  las  ciencias.  No  solo  confirmó  por  -.  real  eó- 
diila  dada  en  Badajoz  á  9  de  Noviembre  de  12&2  los  beneficios .  concedí- 
dos  por  sos  dos  antecesores  á  los  eatedrátiaos  y  estu4ia«tés,  prefiriendo* 
ios  para  la  obteneion  de  posadas,  y  exitniéndoles  de  todo  cargo  y  dere- 
cho, portazgo  etc.,  sino  que  en  1254  dotó á  los  catedráticos,  en  unos 
términos  que  queremos  reproducir  eutestimonh)  de  los  adelaatos.  cien* 
líflcos  de  nuestro  pueblo. 

»De  los  maestres  mando,  dice  él  sobit»  rey,  e  tengo  por  bien  que 
•baya  uno  en  leyes,  e  yo  le  dé  500  mM^avédises  de  salario  por  el  año, 
•eque  haya  un  bachIHer  legista.   Oirosi  mando  que  haya  un  maestro  en 
•decretos,  e  yo  le  dé  300  maravedises  cada  año.  Otro^  tengo  por  bíep 
•que  haya  dos  maestros  en  decretales,  e  yo  que  le   dó  500:  mpravedises 
•cada  año.  Otrosí  tehgo  por  bien  que  haya  dos  maestros  en  Fisica  e  yo 
»le  dé  200  maravedíse  CAda  aüb.  Otrosi  mando  que  -haya  dos  nMiestFos  de 
'lógica,  é  yo  que  lé  dé  300  maramlta^  cada  año.  Otrosi  tengo  pojr  bien 
»que  haya  dos  maestros  en  gróinática;  é  yo  que  le  dé  200  maravedises 
«cada  aífb.  Otrosr  mudo  que  haya  un  estacionario,' é  yo  que  le  dé  100 
•mamvedises  cada  añog  é  que  teinga  ios  ejemplares  bien  aeirr^ctos.  Otrosi 
•mando  que  haya  ua  nkaestro  en  órgano,  e  yo  que  le »dé  fiA maravedises 
«cada  ano.»  inlerdsBDteri^s  este  documento    y-algunaa  reOexiooes  pa« 
diera  wgerh-  Atífiés  paradla  historia  Itteraria;  en  la  enseñaazade.  órgano 
se  vé  ya  el  ruídimealo  de  |a  cátedra  de  násiea  4|ue  enoooifamos  formal- 
loento   establecido  en  1401  como  un  ranni  da  las  oiencias  materna tícaa. 
Y  no  faltan  poroíerto  glorias  á  seoaqante  oéladjra.  fie  ellasaJieroQ 
Maestros  célebrea,  entre  los  que  se  cuenta  el  que  4o  fué  de  la  Capilla  Beal. 
Ffoneísco  Verdugo;  ó  medihdos  del  siglo   XVI  la  regentó  el  ciego  ^Salí- 
•nas  á  quiea  han  hecho  célebre  sus  méiilos  y  los  versos  qne  )e  dedicó  su 
amigo  Fr.  Luis  de  Leoli;  y  on  nuesttos  dias  cerró  la  serie  de  sus  profeso- 
sores  el   celebre  xoiripositor  Doyagile.   Respecto  i   Salinas    existe. uno 
carta  del  Consejo  para  que  la  Universidad  le  loeorporase  do  maestro  en 
arte»..'  •  f 

fin  breve  se  diftindió  bl  erédtlotde  ka  estudios  aalmonjtíBOS  llegando 
á  la  corle  ipmana,  y  ^  obteniendo  ialtos  elogios  de  Inocencio .  IV  fin  , el 
concilio  Lugduneose-  celebrado  eo  1245,  dos  silos  después  de  aquel 
en  qoe  lograron  ser  confirmados  y  robustecidos  por  Fernando  IR..  Era 
eMonoes  floma  él  centro  de  ia  civiUsacion  cristiana,  asi  como  aotes  lo 
babia  sido  del  páganisfM:^  el  poatíQce  constituís  la.  fuertf  unidad ^ue 
enlazaba  el  revuelto  caos  do  aquolíasr  soeiedades  ó:  cada  pi^  fracioBadaa 
«D  laa  que  el  espirita  feudal  recbaxAba  te  «rttdoja  qoe  es  Qoodicíun.  pro^ 
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¿isa  para  el  bienestar  def  géilero  humano.  Por  es^  tos  PontiflcfA  no 
eran  ni  podían  «er  indiferentes  á  efnguno  de  ios .  grandes  acontécírntear 
tos  temporales  y  la  imparcialidad  reclama  que  no  se  les  niegue  este  mé^ 
rito  del  mismo  modo  qae exige  no  se  desconozca  IB  hora  ea  que; «cabe 
la  necesidad  de  sii  inmediata  intenfeneion,  merced  i  las  nuevas  to- 
ocsidades  y  circunstancias  de  los  pueblos^  No  pareca-á  s^un  esto  estrafio 
que  el  rey  Don  Alfonso  X.  (que  tristemente  dejó  deslizar  en  lasParr 
tídas  el  fonesto  espirito  de  la  legislación  canónica  ultramoqtana)  tuviese 
enipeBo  en  que  la  (Jnivc^rsidad  de  Salamanca  sellase  sus  glorías  coa 
la  autoridad  pontificia.  Lo  pidió  en  «fecto  y  obtuvo  de  Alejandro  IV  por 
un  breVe  espedido  en  Ñapóles  en  26  de  Abril  de  1255,  en  el  que  la 
llama  una  de  las  cuatro  lumbreras  del  mundo,  y  otorga  muchas  distiocio<^ 
nes  y  prerogativas. 

Larga  sería  la  enumeración  de  todas  las  gracias  que  en  el  díscnrso 
de  los  tiempos  fue  alcanzando  de  los  reyes  y  santos  padres;  D«in  Fernan- 
do lY.  Don  Alonso  XL  Don  Enriqoe  II;  Don  J^an  IIL  los  reyes  Ca- 
tólicos, su  hija  la  infortunada  Doña  Juana  y  otros  muchos  de  sus  su- 
cesores la  msraron  como  joya  de  sns  reinosi  Entre  los  Papas  que  fud<- 
'ron  sus  decididos  patronos  no  queremos  omitir  el  nombre  de  Bonib- 
cto  VIII  que  en  1298  i«  sujetó  é  S0  jnrisdicion,  por  lo  cual  usaron  desde 
entonf:es  los  rectoreé  de  autoridad  regia  y  pontificia,  la  dio  estatutos, 
y  la  envió  el  libro  seito  de  sus  decretales. 

Cuan  grandes  fuesen  el  poder  y  nombradla  de  esta  escuela  se  com* 
pret^de  y  espHca  ai  enumerar  algunos  de  susí  muchos  ttmiires  y  pmile- 
gios.  So  ^ta  <uitegoría  política  la  muestra  el  hecho  de  que  mientras 
las  ciudades  y  grandes  del  reino  se  reunian  en'  cortes  para  juran  oenr 
forme  ¿  Ins  leyes  de  Castilla  á  los>  reyes  y  príncipes  ella  sola  prestaba  el 
honienage  y  juramento  en  su  recinto».  Su  importancia  á  los  ojos  del  ge^ 
fe  supremo'  de  1»  iglesia  sé  etidencM  por  la  prerrogaiiía  que  tubo  4e 
celebrar  condiins  provinciales  para  la  provi$ion  de  las.  cátedras,  y  de.Yoci- 
bir  al  par  de  las  testas  coronadas  legados  con  el  aviso  de  I»  eleciM 
-dé  Pontífice»  YporúltJíinb  (tu  mérito  y  crédito  científico  na  <?abe  ponente 
•en  duda,  cuando  por  su  dictamen  se  decidió  á  favor  dei  Clemente-  VI 
el  cisiné  que  agitó  é'la  iglesia  partida  entre  él  y  Urbano.  VI,  y  tfiiAn? 
do  el  informe  de  sns  sabios  contribuyó  á  volver  jos  énimOa  propicios  á 
los  proyectos  del  descubridor  de  un  nuevo   muqdo.  .  .       ';  . '  i»* 

Esta  es  una  de  las  glorias  de  que  mas  la  Universidad  debe  envane* 
cerse,  y  que  la  ha  sido  fuertemente  disputada.  La  creencia  común  esté  sin 
embargo  ¿favor  suyo^.  Sabida  é  indudable  es  la  parte  que  Fray  Dio* 
go  de  Deza  y  todo  el  Convento  de  S.  Esteban  tomaron  en  apoyar,  d 
proyecto  del  ilustre  Genoves,  á  quien  como  visionario  habían  rcchai^ado 
«n  otras  partes.  La  Granja  de  Valcuevb,  portenedonte  é  aqu'^l  convento* 
conserva  el  recuerdo  del  hospedaje,  y  de  las  meditaciones  -de  Colon  en 
tm  teso  que  ileba  sd  nombre.  Numerosos  U'sümonios  hiataricos  aeí^itan 
que  de  dicho  convento  salió 'recomendado^  y  con  informe  deJf  $ñgur0 


y  impattmd0  dH  Oifffnta^  bo  siendo  por  Unto,  probable,  que  le  ftienp 
adverso,  el  juicio  de  Jos  cosmugrafiís  de  ij^na  Universidad  en  que  por 
eslaiato  sa  niand6  fsplicar  el  sistema.  copeniic3no,  cuando  de  falso  y. 
peligros  para  la  Fh  se.le  tachaba.  Este.particuhf  se  halla  perfeGiameAte 
dilucidado  en  anopu9CMlo,  que  é  su  ex^ameii  y  vindicación  de  la  Dniversí^ 
dad  esc^4bi(6  hace  pocos  afH)s  D.  Domingo  Doncel  y  Ordnz. 

Él  mismo . Bonjfacjp  VIU  que  iantp  .protegió  ¿.  la  Universidad  en  el 
br«^ve  de  1208.  la  dio  estatuto^teu  1300  confiriendo  el  derecho  de  regirla 
á  un  rector,  euyó  .nombra miento  merece  especial  mención.  Dividiánsa 
los  escolares  en  secciones;  ¿  la  primera  pertenecían  l^s  de  Aragón,  Va< 
If^eia,  Cataluña  é  bias  Baleares;  á  la  segunda  los  de  Navarra.  Ala- 
va,  Guipúzcoa  y  Vizcaya;  á  la  tercera  los  de  Galicia- á  la  cuarta  los  de 
Portugal,  á  la  quinta  los  de  Estreniadura;  á  la  sesta  los  de  Andalqcia: 
á  la  sétima  las  de  la  Mancha  con  toda  la  nueva  Castilla;  ó  la  octava  los 
de  Campos;  es  decir,  de  León  y  Castilla  la  Vieja.  Elegian  mis  repre- 
|eoUint«*s  ó  consiliarios,  y  estos  nombraban  rector  por  lo  regulará  al- 
guna persopa  distinguida,  como  lo  fueron  D.  Enrique  de  Aragón.  Don 
Sancho  de  Castilia. y  D.  Pedio  déla  Cerda;  la  eleeion  se  \eríficab^  el 
dia  de  Sao  Martin  y  ja  posesión  ae  tomaba  ;el  de  Santa  Catalina.  Entqo? 
ees  ienia  lugar  una  estraíla  costumbre  que  ha  llegado  hasta  el  presenta 
aiglp  coo  el  titilo  de  •él  paseo  del  rector.»  Acompaílabaule  á  su  casa 
todas  los  cursantes  escuadronados  par  paises/  y  siguiendo  un  estandarte 
qset  consistía  eo  oaa, muestra  tl^l .  principal  fruto  de  sus  respectivas  tier- 
ras; 00  Qiltabap  luego  contiendas  catre  los  de  las  diversas  bandera^v.  m 
tiHiipoc9  algiioos  dados  4  los  vecinos^  cuyo  resarcimiento  soli^  tomar  el 
Sector  á  so.. cargo*  Veqss  hubo  en  que  ios  altercados  taimaron  aspiicto 
grave  y  motivaron  que  la  Municipalidad  reclamase  cotitra  aquellos  deshaor 
gas  estudiaotíles. 
•.  ISstas  asociaciqnes  provlaciale^  de  los  escolares  no  pueden  menos  da 
recordar  \»s  que  en  parecida  forma  tenian  los  de  Alemania,  y  é  liis 
qoe  no  hace  mucho  renunaiaron  para  constituir  9tra  que  abrazase  é  la 
j^lomania  efit(>ra.  y  los  estrechase  entre  «con  lis  vínculos  de  la  cJei^rja 
7  de  la  4ibertp(l;  Recelaron  loi^  gobiernos  que  cundiera  nías  de  lo  que 
Iqs  cumplia  el  eulto  entusiasta  de  semejantes  ideas,  y  una  decisión  da 
Ja  ,  dieta  gprm^nic^  de  1834  e.>igió  á  los,  estudiantes  juramento  de  no  ba\ 
l^er  (|p  perten/ecer  ,  ¿  soc^ades.  prohividas  ó  oo  áutoríiadds. 

Tai^bieo  ea  |)824  s^  n»apd¿  cr  España  prestar  un  parecido  juna- 
DMinto. 

Jaao  XXII  creó  en  .1334.  el  cargo  áe  Cáncelapio  á  quien  .fo^ba  la 
alta  jurisdicion  de  la  IJmv^rs^ad.  el  cuidado  de  bacer  gurirdar  Iqs  estatur 
tos.  y  el  deconfcrir  loa  grados  de  licenciado  , y  de  doctor;  el  primero 
de  los  coaifs  ae efectuaba  en  la  capilla  de  Sauta  Barbara,  dando  origen 
á  la  vulgar  espresion  de  •pasarse  por  la  capilla»  para  indicar  que  alr 
tHitío  se  gjcadttaba.  £1  aragonés  Don  Pedro  de  Luna,  llamado  Bene^ 
<d^  XUI,  estableció  el  oficio  áe  primicerio,  y  ufó  cátedras,  y  Martiufi 
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y  dio  eh  1422  un  plan  dé  estudios  completó'.  Lft  CnTvér9i4áá  en  sd 
consecuencia  se  gobernaba  por  el  rector  y  uri  c6risejo  cón^poesto  de 
diez  catedráticos  y  otros  diez  estudiantes  en  riepreséntariofi  d^  stts  eom*- 
pañeros;  lo  mas  notable  era  qde  el  derecho  de  conPei^r  \hé  eáiedrás  pet^ 
ténvda  directamente  á  los  rnismds  estudiantes,  método  iftehos  irracional 
acaso  de  lo  que  á  primera  vista  parece;  que  duró  largo  Uémpo  y  aT  ctml 
debió  Fr.  Luis  de  León  obtener  eh  156t  la  enseñanza  q'ie  desempeñó,  en 
competencia  de  cuatro  opositores  que  eran  ya  catedráticos,  el -maestro  £s^ 
pinar,  el  Doctor  Gerardo  Miguel,  el  Doctor  Brabo'  y  el'  Baebilter  Fran^ 
cisco  de  Rivera,   colegral  mayor  del  Arasobispoi  ' 

Sí  de  enumerar  hubiéramos  todos  los  acontecimientos  que  durante 
fiólos  mantuvieron  tan  alta  la  fama  de  e<?tá  Universidad  á  la  qiie  áehVi 
Sálanrianca  el  dictado  de  Atenas  Española,  seria  preciso  escribir  no  un 
capitulo  sino  una  historia  intimamente  enlazada  con  la  délas  ciencias, 
7  en  la  que  fuera  también  indispensable  eomprehder  los  tlooilires  dt 
nuestros  mas  ilustres  escritores.  No  es  ese  ni^ser  puede  nne^ro  |)ropos{-  * 
to;  asi  tenemos  que  pasar  en  silencio  muchos  interesantes' datos. 

Referiremos  sin  embargo  el  grande  influjo  que  ejerció  en  la  de  Alcalá 
cpie  en  el  siglo  XVI  fundó  el  justamente  áimoso  Cardenal  Giménez  de 
Gisneros.  No  solo  le  sirvieron  de  ejemplar  los  ^estatutos  de  Salamanca, 
sino  qué  aprovechó  las  luces  de  sus  profesores,  y  procuró  atraerlos  á  sn 
Yiaciente  establecimiento. 

El  26  de  Jutío  de  1508  instaló  en  eF  colegio  mayor  de  S.  Bde** 
JTonso,  parte  pHncípal  de  la  Universidad,  siete  maestros,  llamados  de  Sa** 
lanáanca,  y  que  eran  Pedro  Campos  (que  fkié  el  primer  réetor.)  Mlgerc^ 
Carrasco,  Fernando  Ralbas,  Bdrrtolomé  Castro,  Pisdro  Santa  flfuz,  An- 
tonío  Rodríguez  y  Juan  Puentes. 

También  en  la  Universidad  de  Coimbra  (fondada  en  15t4)  fué  btn^ 
6ado  para  primer  maestro  de  Teología  el  P;  Marihi  Led^ma,  fonhado 
'en  Ib  de  Salamanca. 

Por  los  años  de  1594,  1604, 1618  so  hicieron  varias  reformas  de  loft 
isstatutos  académicbs,  siendo  encargado  de  una  de  ellas  el  (btnoso  juris- 
consulto Covarruvias;  delspues  vinieron  los  planes  de  1771,  1788,  1807, 
1823,  y  otros  posteriores  cuyo  examen  bajo  el  aspecto  científico  no 
entra  el  objeto  de  esta  historia:  Los  Papas  hablan  t:ontribhido  dando 
repetidas  muestras  del  aprecio  que  les  merecía  el  estudio  Salmantino. 
¿Pero  cómo  e^,  dirase  acaso,  que  los  reyes-  Usé  permitieron  arroiianie 
tantas  facultades?  ya  queda  antes  insinuada  Id  causa  general  de  sn  in- 
fluencia en  los  primeros  tiempos,  y  además  hay  otro  motivo  qde  debió 
tener  no  peque&a  parte.  Las  rentas  de  iá' Universidad,  que  llegaron  á 
600.000  rs.  consistían  pfincipalmente  en  diezmos,  cuyas  tercias  y  no- 
venos fueran  concedidas  por  los  Clementes  V  y  VH  y  MartífKrV  y  por  esa 
consideración  ios  reyes  no  tratarían  de  oponerse  á  la  intención  de  los 
Santos  Padres,  aunque  nnncá  renunciaron  el  derecho  tfe  someter  Mf 
dispostciooes  al  examen  der supremo  Consejo  de'Cadtilla. 
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El  esplendor  de  la  Universidad  duró  hasta  la  época  lí^mentable  en 
qne  empezó  ¿  decaer  rápida  y  vergonzosamente  el  poder  de  la  monar- 
quía española:  volvió  empero  á  brillar  á  fines  del  pasado  y  principios 
del  corriente  siglo,  gozando  enntoces  merecida  celebridad  su  colegio  de 
Filosofia,  cuyos  dignos  profesores  sufrieron  persecuciones,  bijas  de  la 
intolerancia  y  de  la  ruin  envidia  que  les  atrajo  la  superioridad  de  su 
ciencia  y  la  valentía  de  sos  ¡«leas^  Todo  cuanto  el  espíritu  ciego  é  irra- 
cional de  partido  puede  Inventar,  sé  acumuló  en  aquel  menguado  asunto. 
Sobre  el  dio  D.  Pablo  Forner,  Fiscal  del  Consejo  en  1797  un  lumino- 
so informe  que  contiene  reflexiones  muy  acertadas  nspecto  al  mal  es- 
tado de  la  enseñanza  pública  y  bases  de  su' reforma;  y  con  merecida 
dureza  califica  las  abundantes  delaciones  que  hervían  en  el  espediente 
contra  el  colega)  lilosófiriO.  Ap^rtts^nos  la  vista  da  semejante  sucesor,  propios 
de  la  animosidad  de  un  partido  enemigo  de  las  luces:  y  recordemos  mas 
bien  qae  en  1814  tuvo  valor  el  claustro,  apesar  de  lo  acirgo  de  la  époc9, 
para  elevar  una  esposicion  en  favor  del  régimen  representativo. 

Huhp  tiempois  ep  que  la  juv^otud  se  apipaba  en  las  aulas,  y  aunque 
algo  fe  haya  ponderado  el  número  de  alumnos,  hemos  yisto  datos  por  los 
que  resulta  que  eu  1552  ascendipróa  los  mjatríf^Mlados  á  0.3t28,  entre  Ips 
cualas  erao  canonistas  1,291:  legUtas  776:  teólogos  3Í6:  de  gramática,  re- 
tórica y  griego  2,612.  Este  número  se  mantuvo  por  muchos  año^i,  sup^- 
rando  á  veces.  A  fines  del  siglo  pasado  aun  se  contaban  2,000  alumno^, 
en  1S20  bubo  150Q:  en  1825  solo  300;  desde  entonces  no  ba  vuelto  á 
alcanzarse  ninguna  de  aquellas  Miperiores  cifras. 

No  redunda  est^  ep  descrédito  de  la  Universidad:  hijo  de  icausas  este- 
rioi:es,  coo^prende  en  üp  general  i  los  estal^iecimientos  de  su  cl^^e.  ¿Será 
qne  la  antigua  función  dé  las  Universidades  ha  caducado?  Ño  oqs  toca  re* 
aelverlo  en  esta  Ustorip,  iii.jnzgfar  tainffoiíso  aí  grandes  reformas  eri  la  ensé- 
Qanta  hablarán  para  que  vpelvaa  á  ser,  como  quería  el  antes  catado  fiscal 
del.CoQS^-  «El  depósito  donde  vayan  á  reconcentrarse  los  adelautamien- 
tos  útiles  que  las  ciencias  han  hecho  pjrogre^vamente,.  v  desde  el  que  como 
de  00  manantial' saludable  y  cajadaloso  s^  derjcamen  á  fertilizar  la  nación 
en  ittdaa  ws  ^dases  y  estahlecimiéntos.»  ... 
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(i)   Al  U^rmlicai^lÉdo  deXlniferaidadseiiDaliaB  ¿MíKiiioaantotytan.^^ 

i  .noUcia&auenubierfi^oan£ces|tado  lamayor  paFtc.4^  fisie  Ut)ropAra,ocaparR06.d(4}i- 
d»m€i^te%n  éUas.  El  lecror  compretidefála  rázbn  que  nos  ha  movido  á  preseindindir  de 
metala JAetiK|iM|U<is  úatoa <Mnado eepa*  gue^  MánteBUidiaKdo  y  prolaiacmmite  se  dará 
a  la  imprenta  con  alguna  estension  la  Historia  de  la  Universidad  oe  Salamanca.  • 


CAPITULO  XI: /C. 

YARIAS  FUNDACIONES. 


Principios  t  pokdacion  pel  coNvENto  pi:  MomAd  pe  saMta  Cuiu, 
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NTiGDAHEÑTE  lás  móojas  no  tenían  claústira  vivían  icón  deeoro  ^b  la  ob- 
servancia  de  la  regla  de  sa  profesión,  sálián  ¿  lá  catle,  víajaban'y  teñían 
'comunicación  con  Id3  gentes.  £1  libro'  YI  de  Ijas  Dbcietales  empezó  á 
atajar  su  libertad  y  despties  en  el  año  1363  se  las  irhpuso  rigurosa  clausu- 
ra á  virtud  de  lo  acórdddoen  h  sesión  2d  tlél  cóncifib  de  Trento  cap.  Y 
déreform  regular.       "  '    '  ''',./'    . 

En  el  siglo  'XIII,  que  vamos  historiando,  Sta.  (¡í^ra  se  retiró  en  la 
iglesia  de  San  Damián  de  la  ciudad  ^e  A^ís,  ¿bnstita yéndose  éfn  encierK> 
y  reclusión  volútitaria.  Este  acto  de  adnegacióndel  mundo  y  las  mucbas 
virtudes  que  empezó  á  egcrcitar  aquella  Santa,  dieron  origen  á  la,  regla 
que  lleva  su  nombre.  ' '  .  .  • 

Por  los  afips  1^20  vivia  eri  SafertíanCa  tiha  noble  sefiora  llamada  D6- 
fla  Urraca,  quien  con  alguiias  otras,  imitando  el' ^emplo  de  Stal  Clara, 
se  r*!tirarpn  á  vivir  en  pobreza  á  utia  ermita' tljiulada^  de  Sta.  María,  en  el 
'sitio  qne  ahora '  ocupa  el  bóViventoV  imponiéndose  alcana  clátísuré.-  y  en 
'  atención  al  titulo  Je  la  efmila'  y  al  de 'la  parroquial  dorido  se  h^bla  te* 
tirado  la  Santa  se  llamaron:  Sorores'de  Siá.'  Watia  y  San  DamcSn.  lÉn  un 
principio  se  rigieron  por  las  reglas  que  les  impuso  el  cardenal  Hugolíno» 
protector  de  los  Franciscos,  que  después  fué  Papa  con  el  nombre  de  Gre- 
gorio IX,  hasta  obtener  de  la  misma  Santa  Clara  su  regla  del  modo  si- 
guíente: 

Dos  de  las  sórores  pidieron  permiso  á  Dofia  Urraca,  en  cierto  dia,  pa- 
ra ir  á  Jerusalen  y  aquclh  señora,  que  hacia  de  abadesa,  creyó  que  se 
dirigian  á  una  ermita  de  este  titulo  que  habia  en  las  afueras  de  la  puerta 
de  Villamayor  y  las  concedió  el  permiso  que  solicitaban;  mas  no  ftiéasí, 
las  sórores  se  marcharon  á  visitar  á  Santa  Clara  en  la  ciudad  de  Asis,  y 
consiguieron  de  la  misma  Santa  los  estatutos  para  fundar  y  regirse  en  el 
convento»  con  algunas  reliquias  que  presentaroA  á  su  r^reso  ilaüipe- 
riora.  *    '  . . 
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En  el  año  de  1240  empezaron  á  edificar  el  convento  sobre  el  terre- 
no de  la  antigua  ermita,  y  un  monte  pequeiU)  que  babia  inmediato  y  del 
cual  nos  han  asegurado  que  en  la  actualidad  ae  conseryan  algunas  encinas 
en  la  huerta. 

£1  obispo  D.  Martin  y  Cabildo  de  esta  ciudad  cooc>*dieron  para  la 
obra  de  esta  casa  media  fanega  de  trigo  sobre  cada  pila  bautismal  de  este 
obispado,  con  cuyo  donativo,  que  tuvo  efecto  hasta  co«icluir  la  obra,  y 
otras  mu('I;as  limosnas  de  los  devotos  fieles,  se  perfeccionó  y  tomó  el  nuevo 
ií\\i\o  de  convento  de  Sania  Clara. 

Muchas  fueron  liis  gracias  y  privilegios  que  desde  lueg«)  se  concedieron  á 
este  convento  por  los  Papas  y  los  Beyes:  Gregorio  X  en  1227  escribió  al 
!^nto  rey  D.  Fernando  III,  rccomendándol(^  eficazmente  estas  monjas;  de  la 
misma  manera  ai  obispu  D.  Martin,  mandándole  les  consagrase  la  iglesia, 
librando  al  mismo  tiempo  un  Breve  por  el  que  se  concedían  multitud  de 
gracias é  indulgenciase  los  que  contribuyesen  á  la  fabrica  del  convento, 
bien  con  limosnas  ó  trabajo  corporal.  Inocencio  IV  confirmó  estas  gracias, 
aumentó  otras  y  dejó  esta  comunidad  en  sujeción  inmediata  á  la  silla  apos- 
tiilica.  Alejandro  IV,  Clemente  IV,  Gregorio  X,  Nkotoslll  y  Juan  XXII, 
escribieron  varías  cartas  á  los  rr^es,  á  loi  obispos,  ciudad  y  cabildo,  en- 
cargando el  cuidado  y  aumentos  de  esta  casa,  y  autorÍEando  á  sus  monjas 
para  pi)seer  bienes  adquiridos  por  donación  y  herencia,  y  quejeslos  no  pa- 
gasen diezmos  ni  tributos.  Asi  mismo  que  los  Papas  se  híeieron.  bienhecho* 
res  de  e$ta  comunidad  d  santo  rey  D.  Fernando,  su  tiiji»  D.  Alfonso  el  sa- 
blo,  D.  Sancho,  D.  Fernando  VI,  D.  Juan  I,  D.  Enrique  III  y  la  reina 
Católica.  Esta  última  señora  ntmdó  al  arzobispo  de  Santiago  que  aplicase 
á  este  de  Santa  Clara  toda  la  renta  que  tenían  los  claustrales  de  Ciudad* 
Rodrigo. 

La  vida  ejemplar  que  desde  su  origen  observaron  estas  religiosas,  dio 
ociísion  ó  que  se  manifestaso  la  li|clia  que  en  todos  tiempos  lia  tenido  la 
virtud  y  el  vicio,  con  un  hecho  escandikl'^o en  que  intervino  para  su  r^ 
presión  el  Papa  Inocencio  IV,  según  se  lee  en  la  Bula  XV  que  trae  Wa- 
diuKo  en  el  tomo  IV.  Unas  mogeres  de  mala  vida  que  residían  en  esta  ciu- 
dad se  vistieron  el  háfoilode  Sta,  Clara,  y  andu\ieron  por  la  ciudad,  con 
desenvoltura,  diciendo  que  eran  las  monjas  de  Sto.  Maria  y  San  Damiaa. 
I^s  gentes  de  plazas  y  corrillos  aoudian  á  contemplar  aqnoJIas  mugeres 
cnvos  modales  se  acomodaboii  mal  con  la  justa  reputación  de  las  verdad** 
ras  y  virtuosas  monjas,  Esto^  hechos  causaron  no  pocos  escándalos,  y  es 
de  creer  que  durasen  algún  tiempo,  cuandi»  la«  monjas  se  vieron  precisadas 
á  acudirá  Roma  pidiendo  remedio  ó  su  prolector  el  Papa  Inocencio.  Laci* 
tada  bula  no.  tiene  fecha  y  por  I»  tanto  no  sabemo:^  á  que  prelado  vendría 
dirigida;  sin  embargo  es  de 'creer  que  tales  mugeres  serían  castigadas  según 
iuer<*cian  sus  escesos. 

Han  flbrocíjla.y  florecen  .en  esta  casa  religiosas  de  singular  virtud:  su 
ftindadora  Doña  Urracj  y  sus  com^itanoras  dejaron  recuerdos  imperecede- 
ros:  poálcrioriaeolt  en  12i3  Socor  Ifies,  uiuriótsu  buena   opinioui  fiQv'A 
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nfísmo  tiempo  Marina  de  Torr^.  salió  de  aqnt  para  fundar  el  óonfehlo 
en  la  ciadad  de  Toro  y  murió  santamente.  En  15tí4  María  Suareí,  fué  an- 
tes cacada  f  convirtió  á  8U  marí«lo<)ue  pas«iba  ona  estragada  vida  á  c^uo  to* 
mase  el  hábito  de  S.  Francisco,  hizolo  en  efecto,  tomándolo  ella  en  este  con- 
vento, y  en  tal  estado  vivieron  virtuosos,  siendo  ella  agraciada  con  el  don 
de  profecias,  algunas  supieron  sus  compafleras,  siendo  la  mas  notable  el 
haber  phonosticado  el  dia  y  hora  ele  su  muerte,  que  se  veríQcó  el  primero  de 
lAarto  de  dicho  año. 

En  el  día  estas  religiosas  viven  sugetasé  la  r^lade  S.  Francisco. 

Ermita  del  Espíritu-Santo. 

fiste  santnario  se  haHaba  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Santo  Tomas, 
frente  á  las  tapias  de  la  huerta  del  Jesús:  fué  fundado  por  un  caball**rodo 
Leoñ  llamado  Daniel,  en  el  aflo  1214,  á  virtud  de  un  voto  que  hizo  hallan^ 
dose  en  Jcrnsalen.  El  Papa  Inocencio  III  le  señaló  esta  ciudad  para  que 
veríñcase  la  construorion  del  santuario  que  tenía  ofrecido,  en  lo9  solemnes 
n^onicfintos  de  la  coronación  de  D.  Pedro  rey  de  Aragón  hecha  por  el  mis- 
füo  pdntíflce,  á  la  cual  asistió  D.  Daniel  como  acompañante  de  aquel  rey, 
según  todo  consta  del  libro  antiguo  do.  la  célebre  cofradía  aprobada  tam- 
bién por  dicho  Pnpa  y  luego  la  mas  notable  que  hubo  en  esta  ciudad. 

A  esta  cofradía  pertenecían  las  personas  nobles  que  ejercían  cargos  de 
JuStilria,  se  ins4;rtbian  en  ella  los  doctores  que  iban  á  los  Concilios  y  el  pon- 
tífice Sislo  IV  con  todo  el  sacro  colegio  de  cardenales  mandó  se  pusicraa 
Mi^  fiombres,  como  cofrades,  en  el  libro  que  se  llevaba  al  efecto^ 

Gozó  este  santuario  multitud  de  indulgencias  y  un  jubdeo  plenísimo  en 
ios  tres  días  de  pascua  de  EspíiituSanto,  concedido  por  sü  primer  pro* 
lector  el  Papa  Inocencio,  aprobado  después Vor  Sisto  IV  y  renovado  últi- 
mamente vn  el  afio  1727  por  Benedicto  XIII. 

El  edificio  era  sencillo  sin  que  llamase  la  atención  det  artista  otra  cosa, 
que  una  ventana  ojival  de  mucha  magnitud  y  única  para  dar  Un  á  la  capi- 
lla. Contiguo  tenía  un  pequeño  corral  qne  sirvió  de  cementerio  en  el  a9o 
1706  y  se  dio  en  él  sepultura  á  los  que  fallecieron  en  la  acción  de  guorru  ó 
sitio  que  se  puso  á  asta  ciudad  cuando  las  guerras  de  sucesiofi,  y  desde  en- 
tonces empezó  á  arruinarse  la  ermita.  En  la  de  la  independencia  se  aca- 
bó de  arruinar  y  últimamente  en  1856  se  sacaron  hasta  los  cimientos  para 
Oftsancharcl  mercado  púbHco  queso  constituyó  en  aquel  sitio. 

Convento  de  San  Estevan*  {Dominicos.) 

£ste  convento  ha  gozado  tina  justa  celebridad  por  muchos  títulos:  incor- 
porado á  la  Universidad  desde  muy  antiguo  se  le  consideró  como  su  vasta- 
go mas  flifrido;  los  claros  ingenios  quede  él  aalieron  honraron  basta  su  es- 
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tinción  las  toreas  literarias,  prestando  eminentes  servicioaá  la  religión  y  al  - 
estado  y  so  griindioso  édlRcío,  que  felizmente  se  conserva,  faciiiía  delicado 
estadio  y  modelos  acabados  para  el  arte* 

El  origen  de  los  docnitiicos  es  may  antiguo  en  esta  dadad,  créese  por* 
tradición  constante  y  algunos  datos,  que  el  misrou  patriarca  Santo  Domin*» 
go  los  establéele  aquí,  y  aonqne  de  ello  no  hay   documento  aotéolíco^  se 
deduce  de  los  antecedentes  que  esponen  muy  grav4*8  autores.  Por  tienpo. 
inmemorial  se  conoce  con  el  nombro  de.  Casa  de  Sto.  Domingo  la  que  hay* 
en  la  calle  de  Caldereros  que  linda  con  la  Alberca,  en  dtuide  habitó  el  Santo. 
En  ana  escritura  de  compra  que  hicieron  los  trinitarios  descalzos  para  en* 
lanchar  su  huerta  hay  una   clausula  que  dice:  lindan  á  tu  frente  ton  lacíh 
ta  Uamada  de  SUk  Domingo,  La  antigua  familia  de  ios  Maldonados  en  esta, 
ciudad  en  el  memorial  que  presentaron  á  los  reyes  católicos  para  titularse 
Condes  de  ViUagmiedo  «legaron  entre  otras  cosan,  que  su  ilustre  pariente 
Sto.  Domingo  de  tiuzman  en  las  ocaMones  que  viiK)  á  Salamanca  se  aposenta 
síemfyr»*  en  su  anti;<oa  casa  calle  de  Cnld^rents. 

Éstas  noticias  prueban  bastante  que  el  Santo  patriarca  estableció  aqui 
sn  orden  de  los  predicadores,  y  lo  comprueba  además  que  hallándose  en 
Zamora,  «".uandoera  canónigo  en  Osma.  ó  hacer  misiones  pasó  luego  á 
esta  cittchid,  y  en  el  camino  tuvo  logar  una  de  las  profcdas  que  refiere  so 
historia.  Al  medio  del  camino  entre  Zamora  y  Salamanca  se  halla  un  pue« 
blo  llamado  el  Cubo  h  donde  H  Santo  hizo  jomada,  y  precisado  á  pasar  hi 
noche  en  este  pueblo  le  negaron  posada  y  todo  génorode  abrigo,  viendo* 
se  obligado  á  recojerse  ho  el  portal  de  la  iglesia.  A  la  mañana  siguiente  dijo 
á  aquellos  lugareños:  i4 Grafio  ma  fii^mm  tuestras  tmmMes  ehozasi 
tiempo  vendrá  que  la  mejor  y  de  mayor  coste  sea  la  mia.  En  el  día  la 
iglesia  parroquial  de  este  puebio  se  titula  de  Sto,  Domingo  y  su  fiesta  sécele* 
bra  con  solemnidad. 

Dado  caso  que  el  Santo  no  fundase  aqui  la  orden  en  este  viajo,  debió 
dejarlo  preparado  con  el  obispo  ponqué  á  los  cuatro  años  de  su  fallecimien- 
to (1221)  y»tHibia  Dominicos  á  quienes,  el  ¡lustre  Ayuntamiento  de  acuer- 
do ron  el  obísfie  y  cabildo,  cedieron  para  su  habitación  la  antigua  Catedral 
do  San  Joan  el  Blanco  €«■  todas  aws  pirtenencias.  E«i  este  sitio  sufrieron  la 
crecida  del  rio  en  122tt  qucles  derribó  parte  de  la  casa,  dejando  maltrata- 
da toda  ella  para  cuyo  reparo  no  bastando  las  limosnas  de  ios  fieles,  recub- 
rieron ni  Papa  Gregorio  iX  el  cnal  oonceiNó  muchas  indulgencias  á  todas 
los  fieles  que  contribuyesen  ó  la  obra.  En  efecto  á  virtud  de  estas  gracias  m) 
solí»  loa  de  la  ciudad  sino  también  los  de  la  comarca  se  apresuranin  á  gozar 
aqueiios  l)ene6cios,  y  muyen  breve  quedo  concluida;  mas  el  rio  que  nada 
respeta,  «ti  la  furiosa  crecida  de  12t)6  vohíóá  invadir  aquel  sitio,  dejándo- 
les el  oon\eiito  parte  somerjidoy  lo  reslaiito  inhabitable  fin  vista  déla  an- 
terior desgracia,  el  obispo  D.  IVdro  Pérez  y  cabildo  les  cedieron  para  ha- 
cer conventola  parroquia  de  San  Estevan  pvotoira^rtircousu  cementerio 
tdherendan  y  pertenencias  y  de  ella  tomó  el  titulo  i)e  Convenio  do  San  Es- 
tevan»  de  IimIo  lo  cual>  lomaroii-  posesión  en  8  lie  Ptoviembre  de  dicho  aSo 
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scgun  consto  dé  escritura. 

Desde  este  iíerapo  empezaron  los  religiosos  á  adquirir  bienes,  debidos 
en  su  mayor  parte  á  la  generosidad  de  los  nobles  Saitiiantinos  y  á  los  señores 
Arzobispos  do  Biaga»  Santiago  y  obís|>o  do  Zamora,  con  los  cuales  mejoraron 
su    hubilRcion. 

El  día  31  de  Julio  dé  1486  dejaron  estos  religiosos  la  vida  claustral  y 
admitieron  la  observancia  de  las  constituciones,  y  en  su  memoria  celebraban 
este  dia  con  rito  doble. 

A  principios  del  siglo  XVI  se  habia  aumentado  tanto  esta  fdmilia,  y  de 
tal  modo  habla  crecido  la  f«ima  de  sus  conocimientos  que  se  hacia  estrecha 
la  vivienda  de  la  antigua  iglesia  parroquial.  Hallábase  entre  los  reiigiosos^ 
el  celebre  escritor  Fray  Domingo  Soto,  que  habia  sido  colegial  mayor  rn 
el  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  y  como  tal  habia  obserbado  las  atrevidas 
construcciones  que  acavaba  de  verificaren  aquella  ciudad  El  Gran  Carde- 
nal D.  Fiancisco  Cisneros,  y  noblemente  orgullecido  con  aquellos  ejem- 
plos, formó  el  proyecto  de  construir  en  Salamanca  un  convento  que  pudie- 
se competir  con  los  mejores  que  se  conocían  entonces  en  toda  su  orden; 
valióse  para  ello  de  la  alta  protección,  que  siempre  dispensaron  á  esta  casad- 
los señores  Duques  de  Alba  y  en  30  de  Junio  de  1524  se  púsola  primera 
piedra  al  suntuoso  edificio  que  hoy  admiramos  por  mano  del  limo.  Señor 
D.  Fray  Juan  de  Toledo,  hijo  del  Duque  de  Alba,  que  de  religioso  de  este 
convento  fué  promovido  para  obispo  de  Córdoba,  y  celebró  su  primera 
misa  pontifical  comulgando  de  sus  sagradas  manos  toda  la  comunidad. 

Aquí  procedía  que  hiciésemos  la  descripción  artística  de  este  suntuoso 
edificio,  pero  nos  parece  mas  oportuno  hablar  en  este  sentido  al  fin  del 
capitulo,  ocupándonos  primero  de  la  parte  científica  que  ha  dado  é  esta 
casa  sus  mayores  celebridades,  asi  como  óticos  hechos  notables  por  mas  de 
nn  concepto  parala  historia  general. 

El  Poiuifíce  español  Benedicto  XIII  (Don  Pedro  de  Luna),  en  el  tiem- 
po que  fué    reconocido  por    verdadero   pastor  de  la   iglesia,  fundé  en  esta 
Universidad  dos   cátedras  de  Teoíogia,  una  de  Santo  Tomás  para  este  con* 
tentó,  y  otra  de  Scoto  para  el  de  San  Francisco,  y  además  sirvieron  los  do 
minicos  de  esta  casa  la  de  prima  que  fundó  el    monarca  Felipe  III  y  la  de 
vísperas  el  primer  ministro  de  este  rey  D.  Diego  Sandovol  y  Rojas;  conts- 
le  motivo  podría  señalarse  una  lars^a  serie  de  catedráticos,  ilustres  escrito- 
res de  mérito  y  padres  en  los  concilios;  mas  como  esto  se  haría   demasiado 
difuso,  señalaremos  ios  mas  notables. 
^^     En  1180  fué  catedrático  de  príma  Fray  Diego  de  Deza;  siete  años  des- 
pués lo  eligieron  los  reyes  católicos  para  maestro  del  Principe  D.  Joan  su 
primojenito;   premiáronle  después  con  los  obispados  de  Zamora,  Salaman 
ea,  Jaén,  Palencía  y  ei  arzobispo  de  Sevilla,   canciller  y  capellán  mayor  de 
sus  magestades. 

En  1326  tomó  la  cátedra  de  prima  el  sabio  Francisco  Vitoria;  en  opo- 
sición dvil  famoso  Margallo,  colegial  del  viejo.  Vino  Vitoria  desde  París  á 
hacer  las  oposiciones.  Sus  talentos  dice  sa  discípulo  Cano  fueron  inimita- 
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Mes.  cuéntase  qae  dornn'fl  solo  tres  horas  por  estudiar. 

En  1546  sucedió  al  anterior  el  célebre  Fray  Melchor  Gano,  gran  escri* 
tor,  padre  del  coneilio  de  Trente  y  muy  favorecido  del  Emperador  Gar- 
los V. 

En  155ÍÍ  sacedlo  en  esta  cátodra  el  eru'lito  maestro  Soto,  de  quien 
hemos  hablado  antes.  Este  religioso  tu  vo  la  honra  de  que  entrase  á  oírlo 
explicar  en  cátedra  el  rey  D.  Felipe  II  en  el  mismo  dia  que  se  casó  en  estft 
eiadad  con  la  princesa  Doña  María,  y  apuntó  su  nombre  en  el  libro  de  me* 
morías;  fué  padre  del  Goncílio  de  Trente  y  el  primero  que  habló  en  él,  y 
redactó  los  decretos  conciliares;  ios  padres  del  GomcíIío  ie  premiaron  cou 
un  timbre  ó  armas  que  representan  unas  manos  asidas  arrojando  llamas 
con  un  lema  que  dice:  Fides  qu€B  per  dilection&m  operatur  según  se  obser- 
va en  la  ma.;niiica  escollera  del  convento,  que  se  hizo  á  su  co.^ta,  y  al  pie 
de  la  cual  esta  enterrado;  fué  confrsor  del  Emperador  y  renunció  el  obis- 
pado de  Segovia  con  que  qniso   premiar  sos  servicios. 

También  desempeiió  esta  cátedra  el  Maestro  Gallo,  padre  del  Goncilio 
de  Trente  y  obispo  de  Orihnela.  Fray  Bartolomé  de  Medina,  competidor 
de  Fray  Luis  de  León,  y  Domingo  Bañez.  confesor  de  Sta.  Teresa  y  primer 
•leatigoen  el  espediente  de  su  canonización. 

En  15iiel  Rey  de  Portugal  D.  Juan  lil  fundó  la  Universidad  de  Goim- 
bra,  y  pusoefieilá  como  el  maestro  mas  sobresaliente  á  Fray  Martín  de 
Ledesma  que  habia  hecho  ras  estudios  de  Teología  en  esta  casa. 

Seria  numeroso  el  catálogo  de  los  grandes  maestros  que  produjo  desde 
sos  primeros  tiemp.is,  hasta  su  estincion;  mas  no  siendo    posible  citarlos 
«no  por   uno.   baste  saber  que  de  esta  casa  salieron  dos  cardenales,  ocho 
arzobispos,  cuarenta  y  tres  obispos,  dos  consejeros  de  estado,  un  comisario 
geaeral  de  Cruzada,  trece  confesores  de  reyes  y  cincuenta  y  cuatro  escrito- 
res de  bastante  nota,  sin  incluir  varios  mártires,  asi  como  grande  número 
de   misioneros  que  fueron  á  llevar  his  luces  del  evangelio  á  los  climas  mas 
remotos;  pero  si  debemos  señalar  los  que  de  aqn(  salieron  á  tomar  parte  en 
la  grande  asamblea  del   Goncilio  de  Trento;  estos  fueron:  Melchor  Cano  y 
Domingo  Soto  por  mandado  del   Emperador  Cario»  V;  Jorje  de    Santiago, 
y  Gaspar  de  ios  Reyes,  por  D.  Juan  Hl  de  Portugal;  Pedro  de  Soto  y  Luis 
Fernandez,  por  el  Pontífice  Pió  IV;  Juan  Gallo  y  Diego  Chaves,  por  el 
Rey  D.  Felipe  IL  los  cuales  fueron  casi  todos  obispos  luego  que  se  aca.bó 
el  concilio. 

Antes  de  concluir  la  relación  de  los  hombres  notables  do  este  conven- 
to ikbemos  hacer  mención  especial  del  último  de  sos  ibaestros  que  hemos 
alcanzado  en  nuestros  días 

EL  SABIO  D,  FRAY  PASCUAL  SÁNCHEZ  t  RAMOS. 

Esle  notabilísimo  maestro  Aié  Doctor  y  catedrático  de  Teología  de   la 

Universidad,  de  disciplina  eclesiástica  en  el  Seminario  conciliar,  y  exami- 

•  mioador  sinodal  del  obispado.  Sus  conocimientos  en  todos  los  ramos  fue- 
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ron  inmensos,  y  sa  nombre  se  pronuncia  con  respeto  por  tod^s  lot 
•mantés  de  lis  ciencias.  En  Teología  fué  consumado,  hábil  matemáüco, 
C/onocedor  de  la  Medicina  y  ciencias  naturales,  diestro  taquígrafo  y  gran 
Bibliófilo.  Su  rica  librería  compuesta  de  1278  volúmenes  está  fhoy  en  la 
Bliblioteca  pública  en  esta  ciudad  donde  concurren  |á  consultarla  personas 
muy  doctas.  Entre  las  raras  prendas  que.  adornaban  á  D.  Pascual  Sánchez 
era  la  mas  notable  su  retentiva:  era  hombre  que  sabía  de  memoria  los  indi* 
ees  de  la  Biblioteca  de  la  Uiiiv«^rsidad,  que  consisten  en  dos  tomos  en  foMo 
mayor,  y  -de  la  Vatirana  en  Boma  daba  raion  basta  del  sitio  donde  estaban 
colocados  los  libros.  Al  tiempo  de  su  muerte  (26  de  Marzo  de  1855)  se  es- 
travio  algún  tanto  su  parte  intelectual,  comproband(»se  la  sentencia  de 
otro  sabio  que  dice:  «La  inteligencia  humana  tiene  sus  limites  y  cuando 
el  hombre  llega  á  la  linca  del  saber,  su  raa;oQ  se  estravía  por  que  la  posee 
Dios.» 

En  este  convento   habitaron  dos  Santos  espadóles* 

Después  que  San  Vicente  Ferrer  se  desocupó  de  la  célebre  junta  de 
Calpe  á  donde  babia  concurrido  como  vocal,  para  la  elección  y  coronación 
del  Infante  D.  Fernando  para  el  reino  de  Aragón,  salió  á  hacer  misiones 
IjOT  las-dos  Castillas  en  compañía  de  Fray  Juan  de  Gilaberto  del  orden  de 
la  Merced.  Llegaron  á  Salamanca  y  se  aposentaron  en  este  convento  de  Sa« 
Estevan,  empezando  desde  luego á  predicar  eii  distintos  puntqs  y  parro- 
quias. Primero  lo  verificó  en  el  barrio  llamado  El  monte  olivefe  detrás  del 
convento,  en  el  sitio  que  recordando  esta  ocurrencia,  se  cons<>rva  una  croi 
de  piedra  bastante  alta;  pasó  luego  A  la  parroquia  de  San  Cristóbal,  y  no 
siendo  capaz  aquella  iglesia  á  contener  la  mucha  jente  que  acudia  á  oir  su 
bendita  palabra,  predicó  en  la  plazuela.  De  la  misma  manera  lo  verificó  en 
otros  varios  puntos,  cual  fué  uno  en  San  Juan  de  Bafbalos,  en  el  sitio 
que  se  lee  una  peqgeila  insoripcion  qiie  recuerda  este  hecho  y  qltimameo- 
te  convirtió  á  la  mayor* parte  de  los  judios  ó  hebreos  que  residían  en  esta 
ciudad  y  tenían  la  Sinagoga  en  donde  luego  se  fundó  el  convento  de  la  Mer- 
ced calzada,  lo  cual  verificó  del  modo  siguiente;  púsose  de.  acuerdo  con 
uoo  de  los  judios  principales,  que  de  antemano  hebia  catequizado,  y  un  sá- 
bado, día  en  que  aquellos  celebraban  su  fiesta,  entró  t^omo  un  particular 
en  la  Sinagoga,  y  después  de  breve  rato,  colocó  una  cru^s  en  el  sitio  pre- 
ferente ycomenzó  á  exortarlos.  Al  pronto  trataron  de  alborotarse;  mas 
taquietados  por  la  inOuencia  del  judi«»  converso,  escucharon  su  predica- 
ción pidiendo  los  'mas  de  ellos  el  baotií^mo  y  marcjiéndose  les  demás  á 
otros  puntos. 

EN  E5TE  CONVENTO  fSTLVO  PBESO  S,  IGNACIO  DE  LOYOLA. 

El  afio  1 5S7  vino  á  esta  ciudad  San  Ignacio  con  cuatro  cooipefíeros 
más,  vestidos  todos  de  estudientes  y  recomendados  al  colegio  del  Arzobispo 
por  su  fundador  el  de  loledo  D.  Alonso  Fonseca.  En  el  mome»ito  de  su 
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llegsdase  fuéé  ana  iglesia,  y  empezó  á  predicar  exhortando  á  huir  de  los 
▼ÍCÍ09  y  seguir  la  virtud.  (I) 

Esta  predicación  llamó  desde  luego  la  atención  de  los  religiosos  do 
SU>.  Doaiingo,  que  celosos  deJ  bien  de  la  iglesia,  valiéndose  del  confesor 
dH  Santo,  que  era  un  padre  de  este  convenio,  le  hicieron  ir  para  exami- 
narlo; el  confesor  le  dijo:  hoy  comerás  con  nosotros  en  el  refectorio;  pero 
Yenid  apercibido  para  responder  á  las  muchas  preguntas  que  «s  harán 
nuestros  frailes.  Efectivamente^  luego  que  acabaron  de  comer  se  juntaron 
en  una  capilla  su  confesor  y  otros  dos  religiosos,  y  tomando  ocasión  para 
entrar  en  el  examen  con  la  alabanza  de  su  virtud  y  la  vida  de  los  Apósto- 
les, le  int^rrogonm  acerca  de  sus  estudios  y  otros  particulares.  El  Santo 
contestó  ingenuamente  que  solo  habia  estudiado  algo  de  filosofía.  Admira- 
dos los  dominicos  de  que  sin  babor  estudiado  teología  pudiese  predicar  eon 
tanto  aplauso  de  las  gentes,  le  dejaron  detenido  en  la  capilla,  con  su  compa- 
fiero  Caliste,  en  quien  se  habian  fijado  los  frailes  por  su  rara  figura;  era  muy 
alto,  iba  con  bordón  de  peregrioo,  sotanilla  corta  hasta  media  pierna,  sin 
niante^iy  con  sombrero  de  ala  grande.  Desdóla  capilla  los  pasaron  á  una 
celda  con  lasulebidns  precauciones;  allí  estubieron  tres  dias  con  las  puertas 
bien  cerradas,  al  cabo  de  los  cuales  dieron  parte  al  Provisor  del  obispo, 
que  mondó  su  escribano,  y  trasladaron  al  Santo  y  á  su  compañero  á  lá 
cárcel  pública,  poniéndoles  una  cadena  de  doce  p:ilmos  con  su  correspon- 
diente argolla,  ajustada  al  pié  y  snjeta  á  una  columna.  En  esta  prisión  voN 
\ieron  á  ser  examinados  por  el  bachiller  Frias,  que  era  el  provisor  y  los 
tioctores  Para\ifiasé  Isidoro.  Estubieron  en  aquella  cárcel  veinte  y  dos 
dúis,  y  los  pusieron  en  libertad  ron  algunas  condiciones,  en  vista  de  las 
cuales  el  Santo  y  sus  compañeros  se  marcharon  á  París  á  fundar  el  Inslítu- 
to  de  b  compañia  de  Jesús. 

Cristóbal  €o!on  fué  liospedado  en  este  convento. 

El  hecho  roas  grande,  el  motivo  especial  para  la  ju.sta  celebridad  de 
este  convento  eé  el  favor  que  dispensaron  sus  religiosos  al  descubridor  del 
nuevo  mundo.  Sin  hacer  comentarios  ni  apologías  de  un  acontecimiento, 
que  ha  ocupado  á  sus  cronistas  con  preferencia,  trasladamos  integra  la 
noticia  que  esciibió  el  sabio  D.  Pascual  Sánchez,  en  una  de  sus  bellisínins 
producciones,  por  creer  es  la  mas  autorizada,  dice  así: 

•  Sabida  cosa  es  los  viajes  y  varias  fortunas  que  esperimentó  aquel  glo- 
ríiwo  héroe  digno  de  eterna  niomoria  Cristóbal  Colon,  en  la  persecución 
del  asunto  que  habia  tomado  del  descubrimiento  del  nuevo  mundo.  Desje 
Portugal  donde  estaba  casado,  pasó  á  dar  noticia  de  las  esperanzas  (^iic 


U)   YidadeSaa  Ignacio  por  «I  padre  Fi'aacisco  Fluvii,  Barcelona  173%  p^.  lOe. 
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rn  este  punto  tenia  ¿  su  palría  Genova^  despreciase  conoo  novedad:  fer- 
tuna  que  esperimentó  tambíi^n  con  el  Rey  de  Inglaterra  y  de  Portugal. 
No  se  acorbadó  su  magnánimo  corazón:  vino  é  España  donde  tannbíen 
fué  despreciado  al  principio,  y  conociendo  que  la  razón  de  ne  aprovechak* 
era  el  error  en  que  los  Cosmógrafos  estaban  de  que  no  era  habitable  la 
tierra  que  él  decia,  pasó  á  Saiamanca  para  probar  con  razones  fundadas 
en  Astrología  y  CosmograHa»  en  que  era  bastantemente  perito,  su  asunto. 
Era  pobre,  y  aunque  fuera  de  mucho  caudal  lo  hubiera  consumido  en 
tantas  poregrinacionos.  y  así  se  vio  obligado  á  buscar  quien  le  sustentase. 
Vara  osle  fin  le  pareció  valerse  del  convento  de  San  Estevan  seguro  de 
que  si  le  admitiesen  era  el  medio  mas  oportuno  para  sus  intentos,  pues 
1)0  remediaba  su  necesidad  sino  que  en  él  hallaba  hombres  de  grande 
dnforidad  y  ciencia,  no  ignorantes  de  las  artes  que  él  profesaba.  El  con- 
vento tomó  por  su  cu»'nta  favorecerle,  dándole  posada  y  plato  y  aun  ad- 
mitiendo en  sus  claustros  las  conferencias  y  disputas  que  defendió.  Quien 
principalmente  le  ayudó  fué  el  maestro  Diego  de  Deza,  como  confiesa  el 
Tnísmo  Colon  en  la  carta  que  después  de  la  invención  de  las  Indias  escribió 
al  Rey,  y  que  obra  original,  según  se  dice,  en  el  Consejo  de  indias.  Entró 
en  el  convento  á  últimos  del  año  1484  como  lo  refiere  Fr.  Antonio 
González  de  Acuña,  en  la  relación  que  hace  al  general  Marinís  de  su 
convento  de  Sto.  Domingo  del  Perú  folio  25:  convienen  en  esio  Remesal 
en  su  historia  de  Chiapa  L.  2.  C.  7,  N."*  126.  D.  Fernando  Pizarro  en 
sus  varones  ilustres  del  nuevo  mundo,  vida  de  Colon  cap.  3.*  citando  á 
IJartolomé  Leonardo  de  Argensola,  en  los  anales  de  Aragón  P.  1.*.  L.  1.* 
Cap,  10.  Pongamos  las  palabras  de  Pizarro  en  el  lugar  dicho  que  prue* 
ban  la  venida  de  Colon  á  Salamanca  y  lo  ocurrido  en  San  Estovan. 

«Determinó  Colon,  dice,  de  ir  á  la  Universidad  de  Salamanca,  como  á 
la  madre  de  todas  las  ciencias  en  esta  Monarquía,  halló  allí  grande  am- 
paro en  el  insigne  convento  de  S.  Estovan  de  padres  Dominicos,  en  qu« 
florecían  en  aquella  sazón  todas  las  buenas  letras,  que  no  solamente  había 
Maestros  y  Catedráticos  de  Teología  y  Artes,  pero  aun  en  las  demás  facul- 
tades. Matemáticas  y  Artes  liberales.  Comenzaron  á  oirle  y  á  inquirir  los 
grandes  fundamentos  que  tenía,  á  pocos  días  aprobaron  su  demostración, 
apoyándole  el  maestro  Fray  Dle^ío  de  Deza,  catedrático  de  prima  de  Teo- 
logía y  maestro  del  príncipe  D.  Juan, »  y  así  mismo  Colon  en  la  citada 
carta  que  Bartolomé  de  las  casas  obispo  de  Chiapa  en  la  historia  general 
de  las  Indias  L.  1.*,  C  29  atestigua  que  él  la  había  visto  original  y  dice: 
«que  debían  los  reyes  católicos  las  Indias  al  Maestro  Fray  Diego  de  Deza 
y  al  convento  de  S.  Estevan  de  Salamanca,  porque  (»stos  aprobaron  el  pro- 
yecto de  Colon  y  procuraron  que  fuese  aprobado  por  los  reyes.»  Esto 
mismo  se  cuenta  en  una  humilde  súplica  que  los  padres  del  convento  de 
San  Estevan  elevaron  á  la  mogeslad  del  Rey  Felipe  V  al  principio  del  siglo 
XVIII  y  que  se  dio  á  la  imprenta  de  la  que  yo  he  tenido  y  leído  un  ejem- 
piar.  En  el  P.  1.'  N  '  1  y  siguientes  de  dicha  súplica  seitÁla  así:  «Acu- 
dió Colon  ¿  ios  Beyes  Católicos  D.  Fernando  y   Doña  Isabel,  loa  caaloi 
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como  prudentes  no.  qnimeron  delenuinarse  en  nn  negocio  tan  árdao  sin 
consulta  iai^a  de  hombres  dcictoa,  y  en  qnien  taviesen  la  satisfacción  mas 
plRna :  asi  le  remitieron  á  este  convento  de  San  Estevan,  para  que  exami- 
nasen sos  designios  y  razones.  Llegó  Colon  á  San  Estevan  año  de  1484  y 
alli  encontró  quien  le  entendiera  y  atendiese  sus  razones.  Detúvose  largo 
tiempo  aposentado  en  el  convento,  y  asistiéndole  este  con  todo  lo  necesa- 
rio para  so  persona  y  viages,  teníenJo  pI  mismo  tiempo  largas  y  frecuentes 
conferencias  entre  los  maestros  de  Malemáiicos  que  había  allí  entonces* 
y  ccinvenido  y  aclarado  que  Colon  tenia  razón  en  su  propuesta,  por  medio 
de  los  religiosos  fueron  convencidos  los  hombres  que  tenia  España  en  aquel 
tiempo.  Fué  con  él  á  la  corte  el  Prelado  del  coo vento  informando  con  él 
á  sos  M.  M.;  pero  quien  mas  se  singularizó  fué  el  maestro  Fr.  Diego  de 
Dcza,  entonces  catedrático  de  prima.de  Salamanca  que  acompañó  á  Colon 
hasta  que  pasó  al  nnevo  mundo  que  fué  el  día  3  de  Agesto  de  1491. 

Parte  artística  del  convento  de  San  Estevan. 

A  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente  la  vida  artística  de  Sa- 
lamanca se  concentraba  en  este  convento.  Cinco  Arquitectos  notables, 
nueve  Pintores  de  nombradia,  seis  Escultores,  dos  famosos  Plateros,  vein- 
tidós tallistas  y  ocho  cientos  operarios  se  ocupaban  á  la  vez  en  la  construc* 
cion  de  la  iglesia  y  sus  accesorio»,  para  lo  cual  no  se  escasearon  recorsos 
de  ningún  género.  De  esta  manera  el  convento  de  San  Estevan  con  so 
grandiosa  iglesia,  sus  sobervias  bóvt^das,  sus  magníficos  cuadros  y  frescos, 
las  ricas  esculturas  y  medallones  de  su  fachada  y  claustro,  la  esbelta  gale- 
ría jónica  de  su  portería,  sus  grandiosos  salones  de  sacristía  y  capitulo, 
los  recuerdos  tradicionales  de  Cristóbal  Colon,  la  inolvidable  nombradia  de 
los  maestros  Drza,  Cano,  Soto,  Herrera  y  otros  que  ilustraron  al  Conci- 
lio de  Trente  con  sus  doctrinas  y  todos  ¿  la  Universidad  con  sus  espUca* 
cienes  constituía  en  el  siglo  diez  y  siete  un  peqoeflo  museo,  un  tesoro  roe- 
Bumental  é  histórico  pora  Salamanca. 

D.  Juan  Albarez  de  Toledo,  hijo  del  Duq^ie  de  Alba,  profeso  en  este 
convento  y  después  obispo  de  Córdoba,  agradecido  á  la  memoria  de  esta 
casa,  se  constituyó  fundador  de  la  magnifica  iglesia  que  hoy  admiramos  y 
empezó  la  obra  en  30  de  Juiiio  de  1524.  acabándose  en  18  de  Febrero 
de  1610.  El  gasto  de  tan  suntuoso  templo  ascendió  á  1.088,553  rs  ,  s^gun 
se  colige  de  varios  manuscritos  que  hemos  tenido  á  la  vista  y  una  inscríp- 
cion  que  se  lee  en  la' clave  que  cierra  la  cúpula. 

En  aquel  siglo  progresaba  en  Salamanca  la  escultura,  circunstancia» 
qne  unida  á  los  poderosos  fundadores  de  esta  iglesia,  contribuyó  á  legar  á 
la  posteridad  semejante  monomonlo;  aunque  la  coincidencia  de  ser  veci- 
nos de  Salamanca  los  Churrigueras  D.  José  y  D«  Joaquín  fué  causa  de  que 
nos  dejasen  taiitas  muestras  de  su  fecundo  ingenio. 

El  arqoilebto  Juan  de  Alba»  natural  de  Vitoria/  delineó  los  planos  y 
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principió  la  obra;   mas  habiendo  fallecido  á'  poco  de  comenzada,   la  conti- 
nuaron Juan  de  Rívero,  Pedro  Gutiérrez  7  Diego  de  Salcedo. 

Los  Findísímos  adornos  déla  fachada,  preciosísimo  modelo  del  renaci- 
miento, fueron  ejecutados  erí  el  año  1627  por  el  escultor  Alonso  Sardina, 
esceplo  el  atrevido  relieve  del  martirio  de  San  Estevan  y  alguna  otra  es- 
cultura de  la  misma,  que  se  deben  al  mitanes  Juan  Antonio  Geroní. 

No  es  posible  describir  la  riqueza  de  los  ornatos,  la  gracia  de  los  per- 
files, la  buena  convinadon  de  las  molduras,  la  escelencia  délos  tallados; 
relieves,  la  incomparable  unidad  de  las  partes  con  el  todo. 

Entrase  á  la  iglesia  por  una  puerta  en  el  testero  debajo  del  coro,  j 
desde  luego  se  admira  una  distancia  de  95  varas  y  dos  tercias,  por  17  y 
medía  de  ancha.  Su  arquitectura  pertenece  á  la  transicioA  del  gótico  al  re- 
nacimiento: las  formas  son  góticas,  los  detalles  del  renacimiento.  Los  ner- 
vios de  la  bóveda  formados  de  gruesos  aristones  entrelazados  con  simetría 
indican  la  tercera  época  del  gótico  alemán. 

El  retablo  del  altar  maypr  de  colosales  dimensiones.  Jo  hizo  D.  José 
Ghttrriguera,  en  1692,  desplegando  en  él  todo  el  gusto  de  la  escuela  áque 
dio  nombre  estfrí  artista  y  otros  de  su  familia:  está  compuesto  decolumnas 
salomónicas  forratlas  de  ojarasca,  angelones  y  comisas  desmesuradas.  Un 
cronista  de  la  casa  diise,  que  para  su  construcción  se  labraron  cuatro  mil  pi- 
nos de  los  mejores  que  tenia  el  duque  de  Alba.  En  el  cuerpo  principal  hay  un 
templete  en  donde  se  venera  hoy  la  Virgen  de  la  Vega,  patrona  de  esta 
ciudad  y  ó  los  lados  dos  estatuas  colosales  que  representan  á  Sto.  Domin- 
go y  San  Francisco,  obra  del  escultor  Salvador  Garmotia.  En  el  tercer 
cuerpo,  y  á  considerable  altura,  se  halla  el  magníflco  cuadro  del  martirio 
de  San  Estevan,  pinVado  por  Claudio  Goello,  el  aflo  de  1600,  obra  pre- 
ciosa en  que  él  artista  supo  convinar  el  efecto  de  la  vista  con  la  elevación 
y  el  colorido.  Cuéntase  que  al  concluirlo  de  pintar  Goello,  se  negaban  al- 
gunos frailes  á  que  se  subiese,  creyendo  que  no  estaba  terminado,  y  efec- 
tivamente visto  desde  cerca  como  nosotros  lo  hemos  observado,  con  alguna 
esposicion  á  la  subida,  todo  él  parece  manchones  de  broc!ea  gorda. 

Detrás  del  maderamen  se  ven  en  la  pared  dos  grandes  aconchados  de-pie- 
dra que  debieron  ser  para  el  altar  que  se  proyectó  primeramente,  mucho 
mejor  que  el  actual,  á  juzgar  por  su  dibujo  original  que  posee  un  esclaús- 
trado  catedrático  de  Teologín  en  la  Universidad,  y  se  comprende  bien 
tuvo  que  ceder  al  gusto  de  los  Churrigueras  que  dominaba  entonces. 

En  las  bóvedas  que  hay  debajo  del  retablo  está  enterrado  D.  Fernando 
de  Toledo,  el  gran  duque  de  Alba,  que  mandó  los  ejércitos  del  emperador 
Carlos*V  y  su  hijo  Felipe  en  los  países  bajos.  Este  ilustre  español  murió 
en  Alba  y  fué  luego  trasladado:  con  (al  motivo  se  hicieron  las  exequias 
mas  suntuosa»  que  se  habían  conocido  en  esta  ciudad,  llegó  el  lujo  hasta 
el  punto  de  cubrir  todas  las  paredes  de  la  iglesia  con  paño  negro  guarnecido 
de  franjas  doradas  y  otros  adornos. 

Los  dos  altares  colaterales,  son  como  el  mayor  de  pesado  gusto  y  recar- 
gados de  ojarasca.  En  el  de  la  derecha  hay  un  cuadro  de  Sto.  Tomás,  orí- 
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ginal  de  Joan  PiU  el  Salmantino  y  del  misnitií  autor  son  nii  Sto.  Domingo  y 
I  una  Virgen  en  el  de  la   izquierda.  Detráadé  este  altar  se  halla  el  relicario, 

que  en  lo  antiguo  fué  muy  numeroso  y  de  mucho  Yaior:  en  el  día  lo  mas 
notable  que.  (X>nUene  es  nna  espada  que.  mide  cinco  cuartas  y  (res  dedos, 
con  la  cual  peleó  en  el  oonvate  naval  de  f>epanto  uno  de  ios  capitanes  mas 
esforzados  en  aquella  gloriosa  jornada;  unas  sandalias  de  S.  PioV;  varios 
restos  de  mártires  dominicos  y  dos  aliare»  portátiles  ejecutados  con  mU'* 
cha  maestría,   sobre  madera  de  America    por  un  lego  del  convento. 

En  el  craceio  lateral  de  la  derecha  ^e  ve  nn  magniflco  cnadro  que 
representa  el  pasage  de  Cristo  y  la  Samaritána,  es  original  de  Peregrin 
Thibaldi,  admirable  en  su  colorido  y  de  buen  estndiu  en  ^a  perspectiva. 
Thibaldi  fué  muy  celebre  en  el  reinado  de  Felipe  II  y  varias  obras  suyas  se 
admiran  en  el  Escorial. 

En  el  erucero  lateral  de  la  izquierda  se  halla  el  altar  de  la  Virgen  del 
Rosario,  imagen  vcllUima  tallada  en  madera  de  ciprés.  A  la  parte  superior 
del  arco  que  figura  la  capilla  se  obstenta  una  pintura  al  fresco  de  un  efecto 
sorprendente,  representa  la  gloria  y  en  Í9  multitud  de  figuras  que  rodean 
á  la  Santísima  Trinidad*  coronada  por  Angeles  y  querubines,  9C  hace  no-* 
table  un  David  que  hemos  visto  copiar  á  mas  de  un  artiata  como  la  parto 
maestra  de  aquel  'grandioso  fresco.  Todo  ellees  obra  de  Antonio  Paloiníno 
y  su  discípulo  Villamor.  El  altar  y  camarín  de  la  Virgen  lo  hizo  á  su  'COSta 
el  célebre  arquitecto  D«  Joaquín  Churriguera. 

El  pulpito  1q  hizo  D.  José  Churriguera  en  el  aflo  1696  y  costó  162$ 
reales 

En  la  capilla  inmediata  al  púlpitoesta  colocado  jotro  cuadro  original 
de  Carlos  Marrati,  que  representa  á  Jesús  en  la  calle  de  la  Amargura  y  en 
la  del  noviciado  estiivier^m  un  Sto.  Dominga  y  un  S,  Francisco  en  el  Vati- 
cano, originales  de  Velazquez  y  un  Sto.  Domingu  en  el  desierto  de  la  mejor 
época  de  Murillo.  que  nos  aseguran  se  lo  llevó  el  Mariscal  Soul  cuando  la 
1  guerra  déla    independencia. 

Las  pinturas  al  fresco  de  la  capilla  del  €!risto  de  la  Lu^  representando 
la  pesien,  son  de  Villamor,  pintor  que  alcanzó  vastante  celebridad  en  el 
siglo  XVII,  . 

La  sillería  y  atril  del  coro  se  construyeron  por  Alonso  Balbas  en  1651 
t  su  coste  fué  150.018  reales.  La  hermosa  pintura  al  fresco  en  el  testero 
del  mismo  representando  el  triunfo  de  la  Religiones  de  Antonio  Palomino 
y  su  coste  ascendió  á  14,614  reales. 

Los  .cuadros  que  hay  en  la  parte  alta  de  las  paredes^  que  representan 
cuatro  pasajes  de  la  vida  de  Cristo,  los  cuatro  evangelistas  y  varios  mái^ires 
dominicos  los  pintó  Antonio  Palomino.  ^ 

Las  esculturas  y  medallones  de  las  paredes  y  el  techo  sonde  Francisco 
Galleo  y  Antcmío  Paez.  Entre  estos  adornos  en  el  tocho  de  la  capilla  ma- 
yor se  ve  (no  sabemos  con  que  motivo)  un  retrato  muy  bueno  del  Principe 
de  Onrange. 

La  sacristía  y  sala  capitular  se  comenzaron  ¿  construir  en  1627  por 
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los  diseños  del  maestro  Juan  Moreno,  y  la  parte  de  Escultura  la  ejecutaron 
Francisco  Gallego  y  Antonio  Paex.  En  esta  posesión  8«  gdardaiía  antes  de 
la  guerra  de  la  independencia»  un  carro  triunfal  en  donde  se  ponía  la  cus* 
todia  para  las  procesiones:  pesaba  517  marcos  y  tres  onzas  de  plata,  la  hl- 
^  cieron  en  1617  los  plateros  Alonso  Dueña,  vecino  de  esta  ciudad  y  Juan 
Lorenzo,  de  Valladolid.  costó  90,313  reales.  Eneldiase  conservan  en 
este  departamento  algunas  pinturas  de  Fernando  Gallego  natural  y  vecino 
de  esta  ciudad. 

.  La  escalera  principal,  toda  de  piedra,  está  edificada  con  la  mayor  va- 
lentía y  perfectamente  ejecutada,  sobre  una  bóveda.  El  hermoso  pórtico 
del  convento,  el  atrio  y  el  puentecillo  que  le  dá  entrada  fué  todo  costeado 
por  fray  Domingo  Solo,  cuando  volvió  de  Valladolid  por  la  comisión  que 
en  unión  de  utros  dos  Doctores  le  confirió  la  Universidad,  para  defender 
á  presencia  de  Rey  los  sagrados  derechos  de  la  humanidad  oprimida  y 
ultrajada  en  América,  en  apoyo  del  célebre  fray  Bartolomé  de  las  Gasas. 
Soto  como  ya  se  dijo,  está  enterrado  debajo  del  primer  escalón  y  sus  ar- 
mas,  que  le  fueron  concedidas  por  el  concilio,  se  ven  esculpidas  en  la 
pared  de  la  escalora  por  cima  de  un  magnífico,  cuadro  original  de  Fer« 
nando  Gallego,  que  representa  la  conversión  de  San  Pablo. 

El  patio  principal  del  convento  es  obra  de  estraordiríaría  originalidad 
y  belleza:  su  género  es  de  transición,  le  forman  cuatro  lados  iguales  ro* 
deados  de  dos  galerías,  baja  y  principal;  los  arcos  están  snbdivididos  por 
delgadísimos  pilares  que  parecen  sostenerlos,  y  en  la  parte  esterior  están 
robustecidos  por  gruesos  botareles.  Los  medallones  de  las  galerías,  las  re* 
pisas  ó  consolas  que  intentan  el  arranque  de  los  aristones  y  los  capiteles 
de  todo  él  son  variados. 

En  el  día  tan  suntuoso  edificio  está  destinado:  la  iglesia  á  la  parro« 
qYiial  de  San  Pablo  y  el  convento  para  coartel  de  la  tropa  qué  se  halla  de 
guarnición  ó  destacamento;  pero  tenemos  entendido  que  la  comisión  de 
monumentos  histórico-arlísticos  de  esta  provincia  á  cuyo  frente  se  billa  el 
celosísimo  Gobernador  actual  D.  José  Gallostra,  tratan  de  conseguir  el 
edificio  para  establecer  en  él  el  Museo  provincial. 

Si  tan  grandioso  proyectóse  realizase  sería  una  ventura  para  las 
artes. 


CAriTLUO  XII.  c. 

CONIDIUA  LA  GHONOLOGIÁ  DE  LOS  OBISPOS  T  SUCESOS  NOTABLES  DE  SO  TIEMPO, 

D.  Difgo,  1226—1227. 
D.  /»«/a«o.  1227— 1229. 
J>.  Martin,  1229—1246. 
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In  la  época  de  estos  prelados  no  tenemos  noticia  que  ocurriese  en  Sala- 
manca cosa  digna  de  referirse  mas  que  las  fundaciones  de  que  nos  vamos 
i  ocupar. 

Fundación  del  convento  de  S.  Francisco. 

La  instalación  de  los  religiosos  Franciscos  en  esta  ciudad  fué  un  snce* 
80  especial  y  notable  para  aquellos  tiempos,  tanto  por  ser  de  los  primera^) 
de  su  r^la  que  buboen  España,  como  por  haberla  veriflcado  un  compa- 
fleroy  discípulo  del  Santo  Patriarca  Francisco  de  Asis,  personage  colosal 
7  atrevido,  acaso  el  mayor  de  su  siglo. 

E^  Rey  Federico  II  hacia  gala  de  ostentar  el  retrato  de  este  Santo  en- 
tre los  varios  de  pt^rsonajes  célebres  con  que  tenia  adornado  su  gabinete;  y 
manifestándole  un  cortesano  su  estrafieza  por  ello,  le  contestó:  «es,  amigo, 
el  político  mas  hábil  deque  tengo  noticia:  pues  nadie  mas  que  él  ha  acería* 
do  á  crear  de  lá  nada  una  sociedad  pirósp«^ra  y  floreciente. 

Y  en  verdad  Francisco  de  Asis  lleno  de  fé,  de  caridad  y  unción,  y  der- 
ramándolas  por  todas  partes  en  sus  palabras  y  en  sus  obras;  rodeado  de  la 
multitud  en  ios  caminos  y  en  las  plazas  públicas;  arrojando  su  afectuosa  voz 
•ntnf  el  odio  enconoso  é  irreconciliable  de  los  partidos;  consir^uió  prime- 
ramente la  reconciliación,  haciendo  brotar  el  amor  y  la  paz  de  enlre  el 
cruento  furor  de  enemistades  y  guerras  en  que  estaba  embuelto  su  sigla,  y 
creó  la  milicia  mas  numerosa  que  conocieron  las  generaciones. 

La  regla  Franciscana  fué  aprobada  por  el  Pontífice   Inocencio  III  en  el 

afio  1214..  y  á  ios  cuatro  anos  habia  ya  spio  en  Italia  cinco  mil   frailes  lia* 

jnados  los  hermanos  menores  de  la  Porciúncula.  En  Francia  en  el  año  de 

1793  ascendían  á  ciento  quipce  mil  repartidos  en  siete  mil  concentos. 

Eran  lotf  miembros  de  una  república,  dice  un  historiador,  que  tenia 
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por  asiento  el  mondo,  y  por  ciudadanos  á  todos  los  que  adoptsbanla  vida 
en  común  y  el  ejercicio  de  las  mas  rígidas  virtudes,  cuales  eran  el  especial 
cuidado  de  los  pobres,  de  ios  enTermos,  de  los  leprosos,  de  ios  destorrados 
y  los  mendigos.  Derramábanse  por  todas  partes  con  los  pies  descalzos  co- 
mo los  pobres  de  entonces,  hablando  al  pueblo  con  pasión  y  con  fuerza, 
hasta  con  cierto  cinismo  y  de  una  manera  dramática,  tomando  parteen 
su  llanto  y  en  su  risa,  y  arrostrando  y  provocando  los  tormentos  y  las 
burlas. 

El  convento  de  la  orden  en  nueatra  ciudad  »l  S.  del  campo  ó  plazuela 
á  que  ha  dado  nombre,  tiene  la  singular  circunstancia  de  haber  sido  fun- 
dado por  el  primer  discípulo  y  compañero  del  Santo  Patriarca,  Fr.  Bernan' 
do  Quintabal,  en  1231,  á  quien  para  su  primer  morada  y  oratorio  se  dio 
por  el  R.  Prelado  D.  Marlin,  la  antigua  ermita  de  S.  Hilarlo,  sita  en- 
tonces en  donde  después  se  ha  llam:ido  portería  al  frente  del  colegio  ma« 
yor  del  Arzobispo.  Por  los  años  de  1241  el  infante  D.  Fadrique,  hijo  del 
Santo  Rey  D.  Fernando,  lo  reedificó,  hermoseó  y  acrecentó  con  la  estén- 
sion  del  terreno  que  ocupaba  la  antiquísima  parroquia  de  S.  Simón  y  San 
Judas. 

Fué  esta  casa  en  lo  anti^o  dé  religiosos  claustrales  y  muy  poderosa 
en  rentas,  pues  gczaban,  según  dicen,  mas  de  30,000  ducados  y  dejándolo 
todo  para  ser  mas  verdaderos  hijos  de  San  Francisco,  se  redujeron  á  la 
voluntaria  pobreza  y  evungélica  observancia  eo  el  ano  de  14^4,  eo  tiempo 
del  rey' Don  Juan  11  á  instancias  de  su  esposa  la  reina  Dona  María,  por 
solicitud  y  celo  del  padre  fray  Sancho  de  Canales,  confesor  de  sus  mages- 
tades. 

'  De  estas  rentas  se  dieron  mas  de  10,000  ducados  á  los  condes  de  Be- 
navente  por  cesión  de  terrenos  para  ensanchar  el  convento. 

Los  guardianes  eran  Jueces  conservadores  de  esta  Universidad,  como 
también  regentaban  sus  individuos  las  cátedras,  por  lo  que  se  halla  me; 
moria  de  seis  catedráticos  en  cánones  y  de  otros  muchos  en  diversas  fa- 
cultades. 

Es  de  mucho  lustre  haberse  celebrado  en  este  convento  tres  capítulos 
generales:  el  primero  fué  antes  de  la  Union,  que  se  hizo  cuando  aun  no 
se  elogian  ministros  generales,  y  asi  en  éste  capítulo,  que  Fué  el  séptimo 
de  los  Cismontanos,  fué  elegido  vicario'  general  el  reverendísimo  padre 
fray  Cuguero  de  Dismunda,  ministro  que  era  de  la  Provincia  de  Francia: 
túvose  este  general  capítulo  en  el  afío  de  1461. 

El  segundo,  de  los  mas  copiosos  que  se  han  visto  en  Espafia.  se  celebró 
eíi  el  ano  de  1S53,  causando  admiración  á  toda  Salamanca»  que  D.  Gar- 
cía Rodríguez,  canónigo  y  arcediano  de  esta  Santa  iglesia,  hizo  el  gasto  á 
mas  de  tres  mil  religiosos  que  concurrieron  al  dicho  capítulo  entre  los  vo- 
cales y  sus  compañeros,  dando  ¿  la  despedida  á  cada  religioso  un  sombre- 
ro, unas  sandalias  y  caja  ór  estuche  pon  un  cuchillo,  cuchara  j  tenedor. 

El  tercero  se  celebró  en  el  aflQ  1618,  siendo  vicario  generieíi.  el  reve- 
reDd&imo  é  ilustrisímo  Sefior  Don  Fray  Antonio  trejo,  electo  obispó  de 
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Horcia,  hallando  macho  qae  admirar  los  reverendos  capitulares  del  agra- 
do con  que  se  vieron  agasajados  de  la  nobleza  Salmanlinn,  como  tan.bicn 
de  esta  célebre  Universidad,  quien  por  complacer  á  tan  escclentes  hués- 
pedes que  habían  concurrido  de  todas  partos  del  orbe,  determinó  se  cele- 
brase an  actomíyor  literario,  en  que  reconociesen  aquellos  padres  maestros 
de  las  Universidades  de  Europa,  que  era  mayor  que  su  fama  la  sabiduría 
que  contenia  este  empotio  de  letras,  fué  el  sustentante  de  este  famoso 
acto,  el  padre  Tomás  Urlado,  de  los  clérigos  menoros,  conocido  ingenio 
de  aqnellos  tiempos,  quien  dio  después  colmados  frutos  en  sus  escritos: 
presidióle  el  limo.  Sr.  D.  Fr.  Agustin  Antolinez,  agustino,  arzobispo  de 
Santiago  que  fué,  y  entonces  del  gremio  y  claustro  de  esta  Universidad, 
y  so  catedrático  en  Sagrada  Teología,  defendióse  en  él  por  la  mañana  toda 
ia  doctrina  de  Santo  Tomás,  y  por  la  tarde  toda  la  del  5util  Scoto,  siicndo 
el  teatro  de  tan  gran  certamen  el  general  de  cánones  por  mas  capaz  y 
anchuroso 

No  es  menos  grandeza  de  este  convento  haberle  buscado  para  mauso- 
leo de  sus  ceniVas  muchas  personas  reales,  el  infante  Don  Fadrique,  su 
fundador,  muerto  en  el  castillo  de  Bórgos,  y  enterrado  en  el' do  la  Tri- 
nidad de  dicha  ciudad,  fué  trasladado  su  cuerpo  á  este,  de  mandado  de 
su  mugor  Doña  MaHa,  asi  como  el  de  esta  señora  y  un  hijo. 

El  infante  D.  Alonso  llamado  de  Molina,  hermano  del  Santo  rey  Don 
Femando,  yacía  aqni  enterrado  de  su  mandado,  y  muerto  en  esta  Ciudad 
el  ano  de  1271.  Asi  mismo  en  el  claustro  grande  donde  se  veia  un  epitaGo 
de  letra  antigua  y  obscura,  que  decía: 

A  qui  yace  Sancho  Pérez,  hijo  de  el  infante  Dan  Pedro,  é^  Nieto  de  el 
mtiy  nolile  Señor  Rey  Don  AÍo)UO»  i  fino  h  primero  de  Octubre  era  1352 
alio  1313. 

También  hay  memoria  de  haberse  aposentado  en  esta  casa  algunas 
personas  reales,. como  Don  Fernando  el  Catóhco  y  el  Emperador  D.  Car- 
los V,  en  el  año  de  1534. 

Consta  de  las  Crónicas  Seráficas,  qne  de  los  religiosos  que  han  tomado 
el  hábito  en  este  convento,  estudiando  en  él,  regentando  sus  cátedras  y 
lectorías  y  obtenido  su  gobierno,  se  cuentan  85  que  han  muerto  en  opi- 
nión de  Santidad,  sin  los  mochos  que  han  alcanzado  la  palma  del  marti- 
rio; v»!neranse  entre  ellos  San  Apolinar  Franco,  Fr.  Juan  de  Santa  Ma- 
ría, mártires  en  el  Japón,  Fr.  Tomás  Geraldíno,  en  Inglaterra  año  de 
1617.  Fr.  Antonio  Cuellar,  Fr.  Daniel  y  Fr.  Francisco  Doncel,  fueron 
muertos  por  los  indios,  Fr.  Juan  de  Herrera  y  Fr.  Pedro,  lo  faeron  en 
Jerusalen,  sin  los  doce  primeros  que  invocaron  en  aquellos  bastos  países 
el  dulcísimo  nombre  de  Jesús. 

De  los  qne  han  merecido  por  sus  letras  la  dignidad  episcopal  pasan  de 
cincuenta,  y  entre  ellos  floreció  el  Eminentísimo  D  Fr.  Alvaro  Pelagio  y 
B.  Fr.  Pedro  Maldonado,  de  esta  patria,  obispo  de  Mondoñedo  y  capitu- 
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lar  del  Concilio  de  Trento,  ha  habido  cuatro  arzobispos,  cinco  confesores 
de  reyes  y  mochos  predicadores:  asistiertin  al  GQneilío  de  Trento  cuatro 
teólogos  Fr.  Joan  Ramírez,  Fr.  Andrés  de  Vega,  Fr.  Alonso  Castro  y  Fr. 
Jaan  Lobera;  ha  dado  al  Seráfico  orden  tre^  ministros  generales,  el  pri- 
mero Fr.  Gonzalo  Balboa,  quien  enviando  operarios  á  la  Tartaria  logró 
que  se  bautizase  el  emperador  con  toda  su  familia;  celebró  Capítulo  Ge^* 
neral,  ^n  el  que  se  contaron  998  maestros  y  doctores  «de  Teología,  nom* 
brando  por  regente  de  las  escuelas  de  París  al  Sutil  Scoto:  el  segundo  fué 
Fr.  Francisco  Sosa,  uno  de  los  mas  sabios  de  su  tiempo.  Inquisidor  ge- 
neral  de  estos  reinos:  y  el  úllimo  Fr.  Alonso  Salinas,  salió  general  en  el 
Capítulo  celebrado  en  Roma  afilo  de  1665.  y  viniendo  ^  Espafla  consiguió 
por  decreto  de  la  reina  madre  asiento  en  la  real  capilla  entre  los  Proce- 
res y  Grandes  Ha  tenido  dos  vice-generales,  tres  comisarios  Cismontanos, 
en  Indias  diez,  tres  en  el  reino  del  Perú  y  siete  en  el  de  Méjico,  doce 
fundadores  de  casas  de  religión  y  escritores  pasan  de  ochenta. 

Por  algún  tiempo  se  abstuvieron  estos  religiosos  de  regentar  sus  cáte- 
dras, pero  al  principio  de  este  siglo  empezaron  á  graduarse  y  á  enseñar, 
desempeñando  con  lucimiento  su  magisterio,  siendo  su  primer  catedrático 
el  sapientísimo  González,  escritor  público;  siguióle  el  reverendísimo  Pérez, 
fiel  imitador  en  la  sutileza  de  su  maestro  Scoto;  fué  el  tercero  el  Teólogo 
reverendísimo  Valcarcel. 

Del  edificio  convento  lo  mas  notable  era  la  Ibchada,  bastante  bella  en 
so  primer  cuerpo  de  orden  corintio,  con  columnas  estriadas  y  arabescos 
en  el  friso,  en  el  que  se  veían  intercaladas  las  armas  reales  y  las  francis- 
canas. En  los  ángulos  que  dejaba  el  arco  de  entrada  tenia  algunos  relieves 
representando  alegóricamente  la  Religión,  la  Esperanza  y  la  Caridad.  En 
medio  había  una  estatua  del  santo  patriarca,  y  en  sus  nichos  en  los  inter- 
columnios dos  mas  pequeñas  de  santos  de  la  orden,  una  era  de  S.  Diego 
de  Alcalá.  El  segundo  cuerpo  de  la  fachada  de  orden  compuesto  era  de 
mal  gusto,  y  las  columnas  de  poca  belleza.  En  el  ángulo  por  cima  de  la 
cornisa,  y  bajo  la  imagen  de  la  Concepción,  colocada  en  un  nicho,  á  la 
mitad  del  segur:do  cuerpo  se  leia  el  célebre  versículo  que  produjo  la  con^ 
tienda  entre  Scotistas  y  Tomistas,  que  en  nuestros  días  ha  definido  el 
Papa  actual  Pió  IX.  El  conjunto  del  edificio  era  agradable;  pero  no  exis- 
te ya:  empozó  á  caerse  con  motivo  de  la  esplosíon  del  polvorín  que  ha- 
bla en  la  callo  de  la  Esgrima,  no  {lejos  de  las  accesorias  de  este  conven- 
to, y  hace  pocos  años  acabó  de  arruinarse  y  está  destinado  su  local  |á 
varios  usos. 

Fundación  del  Hospital  de  S.  Antonio  Abad* 

La  hospitalidad  de  San  Antón  fue  fundada  en  Viena  de  Francia,  y  des- 
pués de  coníirmada  por  el  Papa,  vinieron  á  España  sus  individuos  por  los 
años  de  1214  siendo  su  primera  casa  en  Caslro^Geriz,  arzobispado  de  Bór- 
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gos.  El  sopcrior  ó  comendlidor  tenia  jariadiccioa  0obre  catorce  casas  j 
sos  anejos,  repartidas  en  Andalucía  y  Castilla,  las  que.  visitaba  cada 
cuatro  ailos.  Tenia  cada  casa  seis  religiosos  que  profesaban  la  regla  de 
San  Agustín,  afinados  al  culto  divino,  en  los  que  se  proveían  las  enco- 
miendas que  iban  vacando;  en  algunas  anejas  habia  solo  un  comendador 
con  algunos  legos  para  recoger  las  limosnas  y  cuidar  los  enfermos. 

No  se  tiene  noticia  cierta  de  cuando  se  fundase  la  de  Salamanca;  mas 
por  los  años  1256  ya  esUba  fundada  según  consta  de  una  escritura  á  bt- 
vor  de  los  padres  domioieos,  en  la  ooal  hay  una  cléusida  que  dice  asi: 

• 
Désdeg  á  dicho^  padres  la  parroauial  iglesia  de  S.  Esletan  con  todas 
sus  adherencias  y\adyacenteSf  que  linda  por  el  oriente  con  el  hospital  de 
S.  Antonio  Abad  etc. 

Tenia  esta  casa  un  comendador,  que  ejercía  jurisdicción  sobre  la  de 
Medina  del  Campo  su  anejo;  curábase  ea  este  bospital  el  mal  llamado  fuego 
maldito. 

D.  Pedro,  1246—1964. 

Este  prelado  fué  antes  arcediano  de  esta  Catedral  y  cancelario  del  rey 
D.  Alfonso  IX;  acompailó,  siendo  ya  obispo,  á  S.  Femando,  firmando  de 
ta  6rdeft  varios  documentos,  y  vino  á  morir  é  Salamanca»  d4udole  sepul- 
tura en  la  ejupilla  de  S.  Martin  de  la  Catedral  vieja. 

D.  Domingo  Domínguez ^  iSt64 — 1268. 

Fué  D.  Domingo  natural  de  Galicia:  estudió  en  esta  Universidad  y  ob* 
Uivo  una  cátedra  de  cánones.  El  prestigio  que  como  Catedrático  adquirió, 
y  su  ajustada  conducta,  llamó  la  atención  del  cabildo,  nombrándole  obispo 
de  esta  diócesis.  Fué  muy  caritativo  y  justificado  en  sus  •  dispoaicioiies  y 
awtida  su  muerte  ^ue  acaeció  en  30  de  Enero  d«  1268. 

D.  Gonzalo,  1268—1279. 

L^  dignidad  de  este  prelado  solo  consta  por  un  documento  capitular 
^oe  dice  formó  un  nuevo  estatuto  para  los  canónigos  en  el  aOo  de  1273, 
y  de  la  confirmación  que  hizo  de  varios  privilegios  á  la  iglesia  de  Tuy  el 
rey  Q.  Alonso  el  sabio  en  1279  por  la  cual  se  sabe  las|  iglesias  que  es- 
taban vacantes»  y  entre  ellas  pone  la  de  Salamanca.  En  su  tiempo  ocurrió 
#•  eala  dudad  la  muerte  del  laGmie  de  Motioa»  bermaiio  del'saato  rey 
h,  Faruando:  tién^se  por  cierto  que  se  enterró  ea  1«  parroquia  da  San 
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fiímoD  y  Judflls  donde  fundé  l^ego  su  sobrmé  D.  Fabri<}ae  el  convento  de 
S.  Francisco. 

,      D.Píí/ró5Mflre^,  1279— 128b. 

Consta  la  cHgrmiad  de  este  prelado  por  Varías  escrituras  y  documentos 
capitulares  hasta  el  mes  de  diciembre  de  1285  en  que  murió,  así  como  ^ 
sabe  que  estaba  vacante  ia -silla  f^n  1^86,  por  el  privilegio  que  hizo  en 
aquel  año  D.  Sancho  IV  concediendo  á  este  cabildo  los  veinte  y  cinco  escu- 
sados. 

D.  Pedro  Fechor,  1286—1505.^ 

Este  prelado  fué  religfoso  dominico  del  convento  de  S.  Estevan.  elegi- 
do por  sus  especíales  virtudes  y  conocimientos,  corno  se  observa  en  varias 
disposiciones  que  tomó  para  mejorar  las  rentas  de  la  iglesia,  haciendo  cam- 
bios de  fincas  y  liigiírcs.  También  fué  muy  caritativo,  ^egim  se  ve  en  la  si- 
guiente carta  de  la  ab'iidcsa  de  Sta  Ciará  que  poneíAos  integra  por  la  cu- 
riosidad de  su  lenguaje  ,y  dice  asi: 

«Sepan  quantos  esta  Carta  viei^en.  como  Nos  la  Abadesa  de  tas  Dueffas 
»de  Santa  Clara  de   Salamanca  reconoscemos  á  vos  Don  Fr.    Pedro  por  la 

•  Gracia  de  Dios  Obispo  ,dé  Salamanca,  éá  vos  al  Dean,  é  Cabildo  dota  Iglé- 
»sia  Catedral  (le  la  Ciudad  sobredicha,  que  recibimos  de  vos  de  limosna 
«las  ochava»  de  pan,  que  vos.  mandades  d/ir  por  amor  de  Dios  de  los  ter- 
»  zuelos  de  1^1^  Iglesias  dfe*el  término  de  Salamanrai  Otrosí  conosccmos,  é 
«confesamos,  que  no  las  debemos  haver  si  non  <iuando  vos   tobieredos  por 

•  bien  é  lo  mandades,  ó  prometemos  vos.  que  como  quier  que  las  tenemos 
» de  vos  por  algún  tiempo  grandevo  pequeño,  que  nunca  aleguemos  jior 
»no8  costumbre,  ni  prescripción  en  esta  razón  contra  vos,  ni  contra  las 
«iglesias  de  que  nos  la  mandades  dar.  Ott*os<  prometemos -de  nos  no  entre* 
»  meter  de  las  tomar  por  nos,  ni  por  otro,  si  non  qoaado  noa  las  mattdere- 
«des  dar,  é  de  las  non  demandar,  ni  las  tomar  contra  vuestra  voluntad,  c 
«porque  esto  sea  firme  por  siempre,  é  non  vengaren  d»da  dimos  vos  esta 
«Carta  sellada  ton  nuestro  Selló  colgado,  en  testimonio  de  verdad.  I)a- 
«da  en  Salamanca  en  diez  y  seis  dias  de  el  mes  de  Abril  era  1330  atlo 
«1301.« 

Sucesos  e.\  este  tiempo. 

En  el  alio  de  1288  entré' en  esta  Ciudad  de  mana  armada   D.  Lope  de 
Haro,  enlavor  de  IX  Juan,  cuyo  partido  aegoian  muehoa  pueblos  y  ciuda- 
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des  contra  sa  legítimo  r0y  D.  Sancho;  apoderóse  del  alcázar  de  esto  Ciu- 
dad, desde  donde  hicieron  muchos  dailos  á  los  vecinos,   hasta   que  estos 
osadamente  le  desalojaron  de  la  lorteleía  con  pérdida  de  gent<). 

Después  de  muerto  el  rey  D.»  Sancho  á  principios .  del  afio  de  1295, 
ambicioso  de  la  corona  el  Infante  D.  Juan,  volvió  á  sus*  antiguas  pretcn- 
siones, qiiferíendo  despojar  é  D«  Fernando  su  legitimo  Seilur,  como  hijo 
qjue  era  del  rey  difunto  D.  Sancho,  para  cuyo  fin  hiEO  liga  con  D.  Dionis,  • 
rey  de  Portugal,  empegándole  ó  que  entrase  con  ejército  por  la  comarca 
de  Ciudad-Rodrigo  y  se  esiendiese  hasth  llegar  á  Valiodoltd,  en  donde  es- 
taba la  corte,  lo  que  verificó  el  portugués  haciendo  mil  daüas,  no  tocen* 
dolé  pocod  á  nuestra  Salamanca:  su  designio  era  jantaise  con  el  ejército 
dd  Infante  para  cercar  al  príncipe  y  reina  madre  en  Vatladolid,  pero  el 
ejército  de  los  leales  en  varios  encuentros  de$^izo  este  ejército,  sin 
darle  lugar  á  juntarse  con  el  otro,  quedando  tan^ien  vencido  el  del  In* 
fante  D.  Juan,  por  lo  qne  el  portugués  tuvo  por  bien  retirarse  y  no  muy 
despacio,  porque  le  picaban  la  reta^^uardía,  haciéndole  perder  mucha 
gente,  y  pensar  mas  seriamente  en  sus  negocios,  y  liespuf»  envió  sus  em- 
bajadores á  Castilla  á  ofrecerá  su  hija  Doña  Constanza  por^posa  del 
principe  D.  Fernando,  lo  que  con  el  tiempo  tuvo  efecto. 

D.  Alonso,  1505—1509. 

Consta  el  nombre  y  dignidad  de  este  prelado  de  una  donación  que 
hae^el  rey  D.  Fernando  IV  á  esta  Iglesia  en  el  año  de  1307,  cuya  me- 
moria se  encuentra  en  el  archivo  episcopal,  y  de  ella  hay  copfe  en  el  ca- 
pitular, <?on9tándonoa  también  so  mueiteen22  de  Enero  del  aflo  1300, 
y  en  el  de  1306  se  halla  la  prinaera  natieia  de  los  padres  carmelitas  eo 
esU  Ciudad. 

Sucesos  PE  eSte  tiempo. 

MoertD  el  papa  BeoedioLo  XI  en  el. alio  de  1304,  le  sucedió  en  la  silla 
el  papa  Clemente  V.  y  queriendo  sahcr  en  que  se  distribuían  .  las  gracias 
apostólicas  concedidas  por  sus  antecesores  á  esta  Universidad,  las  suspendió 
sin  quererlas  coafirmar  basta  tener  inibme  y  pleno  conoclmieríto  de  la 
eomuD  utilidad,  por  lo  que  cesando  la  cobranza  de  estas  gracias,  que  coq* 
sisttan  en  los  novenos  que  gozaba  de  todos  los,  beneficios  del  obispado,  se 
esperúuentó  tal  dbcadencia,  qñe  hubieran  sin  dada  aesado  los  estudios  ¿  no 
haber  subvenido  á  esta  necesidad  el  Ayuntamiento  y  cabildo  como  consta 
pur  la  escritura  sígoieate:. 

»Sepau  quantoa  esta  Carta  vieren,  copna  ñas  Gii  Perezt  é  Domingo 
•Martiii,  é  Bartolomé  Joannes  Notarios  pabbcos  de  el  Roy  eo  Salamoucu 
»foimos  presentes  A  ia.Qauatra  Je  uooitro  SeBora  de.  la  SodOr  dia  Bamía^ 


> 
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»p6  9  de  Enero  affo  de  1306,  estando  jantos  en  Cabildo  Gómez  de  Pat 

•  Juez,  ó  Hornea  buenos  de  el  Concejo,  é  vimos  como  dixeron,  que  en  razón 
»  de  las  tercias,  que  el  Papa  havia  tirado  al  Rey,   é  á  todo  el  Reino,  é  la 

•  Iglesia,  é  ia  Villa  de  Salamanca,  de  donde  solían  pagar  á  los  Maestros  de 
»cl  Estudio,   é  esto  que  sería  muy   grande  dafto  d^  el  Rey.  é  de  todo  el 

•  Reino,  é  señaladamente  de   ia  Iglesia,  é  de  la  Villa  de  Salamanca,  pues 

•  perecería  tan  noble  cosa,  é  tan  honrada  como  el  Estudio.   E  los  Homes 

•  buenos  de  el  Concejo  díxeron,  ellos  enviarían  al  Rey  ¿  mostrallo,  é  que  le 

•  enviarían  á  pedir  por  merced,  que  le:^  mandase  echar  algunos  dineros  entre 
•sí  para  pagar  á  los  Maestros  por  este  año,  é  que  el  Rey  tobo  por  bien  de 

•  los  mandar  echar  per  la  tierra  doce  mil  maravedís  para  el  Estudio  quanto 

•  por  este  año  para  pagar  á  los  Maestros,  é  porque  el  Estudio  era  tan  bue- 
»nac«8a,  étan  honrada  para  todos,  é  tan  comunal  f»si  para  Clérigos,  como 

•  para  Legos,  é  porque  se  cogiesen  los  maruvedis  é  menos  costa  de  la  tier- 

•  ra,  que  pedían  é  rogaban  al  Cabildo  que  les  protegiese  de  les  ayudar  á 

•  pagar  en  ello.  El  Cabildo  díxeron,  que  si  ellos  por  mandado  de  el  Rey, 

•  ó  por  autoridad  de  el  Concejo  echasen  dineros  entre  sí  pera  esto  ni  para 

•  al  que  cabrían  en  caso  de  Excomunión,  é  podrían  perder  los  Beneflcios. 
»é  por  esta  razón  que  no  consentirí^ín  á  dar  ninguna  cosa  por  carta  de  el 

•  Rey,  ni  ordenamiento  de  el  Concojo.   Mais  quanto  á  ellos  que  ayudarían 

•  á  ello  quanto  por  este  alio,  parque  el  Estudio  no  pereciese,  é  que  farian 

•  que  los  Clerigos.é  los  Abadengos  de  la  tierra  de  Salamanca  ayudasen  en 

•  ello  á  pagar  so  la  condición  dicha,  é  protestando  esto  el  Cabildo  díxeron. 
•íqne  los  Homes  baenos  de  la  Villa  con  ellos  que  lo  ordenasen  asi,  é  que 

•  á  ellos  les  placía  de  los  ayudar  según  dicho  havíon;   éde  esto  como  pasó 

•  nos  el  Cabildo,  y  Concejo  posimos  en  esta  carta  nuestros  Sellos  colgados 

•  en  testimonio  de  verdad,  é  rogamos  á  Domingo  Martin,  éá  Rartoloraé 
•Joannes  Notarios,  que  pongan  sus  signos,  fecha  ot  supra  9  de  Enero  era 

•  1344  año  de  1306.» 

Duró  esta  gracia  no  solo  por  el  año  prometido,  sino  hasta  el  1312,  ca 
que  el  referido  pootíGce  Clemente  m^or  informado  las  volvió  á  conceder. 

Durante  las  guerras  y  disensiones  civiles,  originadas  de  la  corta  edad 
del  monarca  y  demasiada  ambición  de  los  Infantes  sus  tíos,  sucedió  el 
mas  ruidoso  caso  de  aquellos  siglos,  cual  fué  la  estincion  de  los  caballeros 
Tempfórios. 

ESTINCION  DE  LOS  TEMPLARIOS, 
¥    SEGUNDO   Concilio   en   Salamanca* 


La  orden  de  los  templarios  tuvo  su  origen  «n  Jerusalen  el  alio  11 18* 
^ra  protegerá  los  peregrinos  que  llegaban  ¿aquella  ciudad,  y  defender 
f  1  Saoto  Sepulcro.  El  Rey  Baldoino  II  led  dio  una  casa  que  se  Creía  edifi« 
cad*  eo  ü  aúamo  sitio  que  estovo  el  lemplo  do  Salomo»,  y  de  aqui  se  Ita- 
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marón  Templarios.  AI  principio  faeron  may  pobres:  el  rey  de  Jorasolen 
empeló  á  enriquecerlos,  y  después  los  prelados  y  poderosos  de  varías  na- 
dones  les  dieron  é  porña  considerables  bienes.  Cuando  la  roina  del  templo 
de  Jerosalen  en  1186  se  esparcieron  por  toda  Europa,  enriqueciéndose  por 
la  liberalidad  de  his  monarcas  y  llegaron  á  ser  tan  opulentos  y  orgullosos 
que  llamaron  la  atención  de  los  reyes.  Todo  lo  piadoso  de  su  noble  ínsti* 
ioto  á  cuya  sombra  habían  florecido  muchos  años  en  la  estimación  común 
de  todo  el  Orbe  cristiano,  se  convirtió  en  oprobio  á  sus  personas  por  ha- 
berse entregado  ¿  los  vicios,  peraiítíéndose  los  mayores  placeres  sin  freno 
de  religión.  En  el  afio  1307  fueron  acosados  á  la  corte  pontiGcia  que  se 
hallaba  entonces  en  Aviñon,  y  al  mismo  tien.po  á  I»  de  Francia,  en  cuyo 
caso  el  papa  Clemente  V  y  el  rey  Felipe  el  Hermoso,  mandaron  instruir 
un  proceso  en  averiguación  de  su  vida  y  costumbres,  resultando  de  él, 
que  ae  habían  sublevado  contra  los  patriarcas  de  Jerusalen;  que  conspira- 
ron contra  algunos  monarcas;  que  despreciaban  la  religión  de  Jesucristo 
y  habían  cometido  crímenes.  En  vista  de  esto  fueron  presos  todos  los  de 
Francia  en  un  día  que  fué  el  13  de  Octubre  de  1308  {í). 

Por  lo  tocante  ¿  los  caballeros  de  dicha  órdeu  de  los  demás  reinos  es 
pidió  sa  Santidad  un  decreto  ¿  los  arzobispos,  primados  y  patriarcas  de 
elioa,  para  que  haciendo  sus  veces  procediesen  á  la  averiguación  de  su 
cansa  según  cabeza  de  proceso,  dándoles  comisión  en  bastante  forma  para 
que  hecha  información,  hallados  reos  ,no  so  diese  sentencia,  sin  que  prece- 
diese concilio  de  aquella  provincia  ó  |)atridrcado. 

En  cuya  consecuencia  D.  Rodrigo,  arzobispo  de  Santiago,  eomomeiro* 
politano  que  era  de  la  antigua  provincia  de  Lusítania,  de  Galicia  y  por 
especial  comisión  del  reino  de  Portugal,  convocó  á  Concilio  á  todos  los 
preladM  de  las  iglesias  de  las  referidas  provincias,  seilalándoles  la  Ciudad 
de  Salamanca  por  logar  mas  conveniente  para  su  celebraclou  en  el  día  S2 
de  Octubre  de  1310. 

Congregados  en  «^ta  Ciudad  empezaron  la  primera  sesión,  en  la  que 
le  trató  de  los  fondos  y  rentas  de  esta  Universidad,  y  hecha  verídica  iu' 
foimacioa  hallaron,  que  las  rentas  que  tenían  de  presente  no  eran  sufi- 
ciente» para  el  sustento  de  ios  maestros  y  doctores  de  ella,  por  lo  que  de- 
terminaron informar  ¿  So  Santidad  y  suplicarle  se  dignase  volver  la  gracia 
de  las  tercias  que  había  suspendido. 

En  la  segunda  sesión  se  decretaron  otilísimos  puntos  muy  necesarios  á 
la  disciplina  eclesiésticB.  .        ^ 

En  la  tercera  jurarim  fidelidad  á  todos  los  monarcas,  y  al  mismo  tiempo 
hicieron  convenio  de  ayudarse  y  socorrerse  mutuamente  unosá  otros,  para 
foe  loa  delitoa  y  crímenes  de  los  súbdflos  no  quedasen  sin  el  debido  ca«ti- 
go  niodéndoae  de  un  obispado  á  otro,  y  asimismo  de  juntarse  todos  los 
•Bas,  podiendo  ser,  para  ocorrir  ¿  la  reforma  de  los  abus  )s. 


O)  ^kdoiiario  de  Teología  por  Bergier  tom.  1/  pitg.  81$. 
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UltímaniGínte  procediendo  á  la  causa  principal  de  dicho  lioncíITo  be* 
chas  las  (nformaciones  mas  eficaces  y  esquisitas  en  el  asuuto  no  baliaroB 
que  reprender  á  los  caballeros  de  dicJia  orden  de  estos  reino»  y  provkici«s« 
antes  bien  los  hallan^n  liUres  de  los  crímenes  que  ios  bobiao  inipulado, 
por  lo  que  en  concilio  pleno  fueron  dados  por  buQBOfl  é  ¡Decentes  y'por . 
consiguiente  esentos  de  pena  é  informaron  de  esto  á  Su  Santidad. . 

Halláronse  en  este  concilio  los  prelados  siguientes: 

D.  Rodrigo,  arzobispo  de  Santiago,  que  le  presidió. «^^D.  Gonzalo,  obís-; 
po  de  León. — D.  Juan,  obispo   de  Lisboa. — ü  Juan»  obispo,  de  Tuy.*— 
1).  Pedro,  obispo  de  Avila. — D.    Rodrigo,  de  Mondoñedo.. — D.  Gíraldo. 
de  Patencia, — D.  Gonzalo,  de  Zamora. — D.  Fernando,  obispo  de  OviedOr 
— D.  Alonso,  obispo  de  Coria. — D.  Domingo,  obispo  de  PÍasencía. — Oonj 
Velasco,  obispo  déla  Guardia. — D.  Alfonso,  de Astorga.-^D.  Alouso,  dOi 
Ciudad-Rodrigo. — D.Juan,  de  Lugo. 

Nuestra  Santa  Iglesia  vacaba. 

Estos  quince  prelado.^  compusieron  tan  c^ebre  Junta  provincial  Sal* 
mantina.  la  que  se  acabó  con  el  Te  Deom  y  arenga  del  Señor  arzobi»pot< 
en  alabanza  de  los  caballeros  de  estos  reinos- y  dándoles  á-  lodoa  sa  beo-- 
diicion  se  disolvió  el  concilio. 

Sin  embargo  de  lo  actuado  en  este  concilio  fué  toialm«fiie  extinguida* 
la  orden  en  el  año  1312,  época  en  que  tenian  en  Europa  nueve  mil  casas  ó> 
llámense  conventos.  Las  principales  en  EspaQa  eran,  la  de  Zorita.  piK>vincia 
de  Cuenca,  otra  cerca  de  Srgovía  y  la  de  Salamanca;   poseían  ios  de  esta; 
ciudad  los  lugares  llamados  San  Miguel  de  Asperones,    Ochando,  San) 
Muík>z,    Oteruelo,  Armenteroe.  Arcediano  y  otpus.  Todos  ks  bieciesquei 
aqui  poseiause  repartieron,  una  parte  para  la.curqna,  otra  para  la  oaledrat 
y  otra  para  los  caballeros  de  San  Juan.  En  la  mayor  parte  de. otras  oafia* 
nes  los  bienes  de  los  tepiplartos  se  entregaron  á  lus  caballeros  de  Rodas, 
que  después  se  llamó  orden  militar  de  San  Juan  de  Malta,  cuyo  destioo  era^. 
el  mismo  que  el  primitivo  de  los  templarios  en  Espalia«   aunque  se  les. 
privó  de  las  haciendas  que  gozaban  por  razuadesa  orden,  «o  les  conserva^, 
ron  los  bienes  que  tenian  de  su   patrimonio  pFopio,  sia  liaoetles  cargo  dar 
acciones  reprobadas  como  en  otras  partes. 

D.  Fr.  Pedro,  1310—15^4. 

Empezó  sq. prelacia  en  Noviembre  de  1310,  y  noaii4es«  por  caaoloen 
22  de  Octubre  del  mismo  año,  que  se  celebró  el  concilio  referida»  i  vacaba 
esta  sílíá,  su  elección  fué  la  úUifqa^qiue.tuvA.est^  ijustrq  CabUdo».  gonQt 
aunque  es  verdad  que  en  mucho  tiempo  los  cabildos  gozaban  la  preemi* 
nencia  de  elegir  á  sus  prelados,  siempre  era  con  alguna  dependencf?'  de 
los  monarcas,  de  donde  resultaba  haber  muchas  vacantes  largas»  ^  pac* 
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ticoliir  en  ttempa  de  guerras,  oomo  la  de  D.  Domingo  Domingaez,  pór 
cuyo  motivo  los  pontííices  se  tomaron  para  $i  la  elección  y  provisión  de 
los  obispados  de  est»  corona,  durando  esta  co^^tumbre  haf^ta  el  tiempo  de 
loe  reyes  catótícos  D.  Fernando  y  Dofia  Isabel,  en  que  el  papff  Sísto  IV 
7  Alejandro  VI,  les  concedieron  la  gracia  de  la  nominación  de  los  obispa- 
líos  desasiremos,  mediante  sa  confirmación  por  bulas,  cuya  gracia  con* 
firmó  para  siempre  Adriano  VI  á  su  discípulo  Carlos  V  en  el  imperio,  y 
primero  del  nombre  en  estos  reinos  y  á  sus  sucesores. 

Fué  D.  Fr.  I^erfro  religioso  dominico  de  la  casa  de  San  Esteban  de 
esta  Ciudad-,  y  le  eligió  este  ilustre  ciibildo  pordignisimo  oWsfH)  fué  también 
muy  favorecido  de  los  reyes  D.  Fernando  IV  y  su  hijo  D.  Alfonso  ÍX,  re- 
cibiendo él  y  su  Santa  iglesia  muchas  graciíis  y  bi^neficios. 

Haftióse  este  prelado  en  el  concíli<r  genera  I  celebrado  en  VIena  de  Fran- 
cia por' Clemente  V,  4)ulien  le  presidió,  en  donde  se  hallaron  mas  de  3(X) 
obispos,  con  los  prelados  y  abades  de  todas  las  regiones,  dos  mo.iarcas,  el 
de  Francia  é  Inglaterra  y  muchos  embajadores  de  príncipes  de  Europa, 
resultando  de  él<  la  total  estincion  y  abolición  de  la  orden  militar  de  los 
caballeros  Templarios:  túvose  este  general  concilio  en  el  año  de  1311. 

Es  reconiendable  la  memoria  de  nuestro  limo,  por  haberse  hecho  abo- 
gado de  esta  insígfle  Universidad,  y  haber  alcanzado  la  gracia  de  las  ter- 
cias de  todos  los  beneficios  de  este  obispado,  para  el  sustento  de  los  docto- 
res  y  maestros  de  ella,  como  consta  por  la  bula  del  mismo  Clemente  V. 
Dada  en  Viena  aíío  de  1312,  siéndole  este  general  estudio  deodor  ¿  tan 
grande  beneficio. 

Nacimiento  del  rey  T).  Alonso  XI  en  Salamanca. 

En  el  ínterin  que  naestro  prelado  estaba  en  el  concilto  general  de 
Viena,  firmando  sus  decretos,  y  abogando  por  esta  Universidad,  estaba  este 
antiguo  y  noble  pueblo  celebrando  con  festivos  regocijos  el  nacimiento 
del  príncipe  D..AIfonF.o,  hijo  dé  D.  Fernando  IV  y  DoiIa  Constanza,  Infan- 
ta de  Fbrlngal,  hija  del  rey  D.  Dronis  y  de  Santa  Isabel,  reina  de  dicha 
corona:  nació  nuestro  príncipe  en  trece  dias  de  Agosto  de  1311,  bautizóse 
en  esta  Iglesia  catedral,  con  cuyo  motivo  confirmaron  los  monarcas  al 
caWldo  y  Ciudad  sus  antiguos  ftieros  y  privilegios,  como  consta  de  escri- 
tura fechada  en  Salamanca  en  15  de  Setiembre  de  1311. 

Seffalóse  por  ama  de  leche  del  principe  D.  Alonso,  á  Doña  Inés  de  Li- 
iBógenes.  moger  del  muy  noble  y  esforzado  caballero  D.  Alonso  Godint^z, 
hijo  de  D.  Alonso  Godinez.  home  é  criado  de  D.  Sancho  el  Bravo  y  nieto 
también'  de'D.  Aionso  Godinez,  mayordomo  mayor  de  D.  Alonso  X  el  Sa- 
bio, cana  solariega  de  las  mas  antiguas  de  esta  GiudAd.  Presúmese  tener 
SQongen  de  los  godas  segun  la  alusión  de  la  voz  Godinez:  ha  habido  de 
esta  iainilia  esaelentes  eapttaoes  é  Ifü^Hres  personas  que  han  servido  á  la 
nación  j  merecido  ser  títulos  de  Castilla,  como  condes  de  S<mtrbeñez  y 
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Señores  de  Tamames,  emparentando  hoy  dia  con  mucha  grandeza  de  Es- 
paña. 

Después  qoe  el  prelado  volvió  del  Concilio  asistió  á  la  enfermedad  y 
muerte  del  Infante  D.  Sancho,  Señor  de  Ledesma  y  otros  pueblos^  hijo 
del  Infante  D.  Pedro  y  nieto  de  D.  Alfonso  el  Sabio,  fué  enterrado  en  el 
claustro  grande  del  convento  de  San  Francisca),  en  donde  había  en  la  pa* 
red  un  letrero  de  letra  antigua  y  borrosa  que  decía: 

k  q\iá  yaei  Sancho  Pez.  fijo  de  el  Infante  Don  Pedro,  y  nieto  de  el  muy 
noble  Señor  Do»  Alfonso  el  SaAio,  en  primero  de  Octubre  de  1314. 


El  mismo  epitafio  que  se  leía  en  el  claustro  del  convento  de  S.  Fran* 
cisco,  también  le  hallamos  en  la  iglesia  mayor  de  la  villa  de.  Ledesma 
(que  el  mismo  Infante  fnndó)  solo  con  la  diferencia  qoe  allí  dice,  que  fií* 
Ueció  en  el  año  de  1310,  de  donde  se  iiiUere  que  aquel  nO  es  sepulcro, 
sino  un  mero  ceOfOUifio  en  memoria  á  tan  grande  bienhechor. 

También  consta  la  memoria  de  nuestro  prelado  D.  Fr.  Pedro,  por  oo 
privilegio  de  confirmación,  que  D.  Alfonso  XL  en  so  menor  edad,  con  li* 
cencía  de  sus  tutores  concede  á  la  Iglesia  de  Salamanca  de  todas  h»  dona* 
ciones  y  gracias  hechas  á  dicha  Iglesia  por  sos  antecesoces. 

D.  Bernardo,  íZ^b-^íZil. 
I).  Gonzalo.  1327—1329. 
/>.  Áloneo.  1330. 
D.  Lorenzíh.  1330— 13S5« 

I^  corta  duración  de  estos  coatro  prelados  no  ofrece  cosa  particolar, 
c^pto  eo  tiempo  de  D.  Lorenzo  que  se  celebró  el 


Concilio  III  provincial  en  Salamanca. 

En  el  año  de  1335  se  celebró  en  esta  ciudad  el  condiio  provincial  qoe 
convocó  el  Arzobispo  de  Santiago  D*  Juan.  Asistieron  ¿  él  sos  sofraganeca. 
El  obispo  de  Avila  D.  Sancho,  el  de  Zamora  D.  Rodrigo,  el  de  Salamanca 
D.  Lorenzo,  el  de  Coria  D.  Alfonso,  el  de  Egitacia  (La  Guardia,  en  Porto- 
gal,)  D.  Bartolomé,  el  de  Plasencia  D.  Benito,  el  de  Lamego  D.  Saivato,  y ^ 
de  Evora  y  el  de  Lisboa  por  procuradores. 

Los  puntos  que  se  trataron  en  este  concilio  fueron  sobre  :el  oficio  da 
los  Vicarios:  modo  de  apelar  en  las  caucas  eclesiásticas;  el  régimen  de  vida 
y  honestidad  de  los  eclesiásticos;  la  usura;  la  peniteocia  y  las  ceosoras  ecle« 
siásticas.  El  doctor  Cardenal  Aguirre  se  ocupa  de  este  concilio  en  el  tonao 
g  de  so  Colección. 


A /?of/r«>o,  1 336-— 1339. 

Foffts  son  la»  noticias  que  se  consetvan  del  obispo  D.  Rodrigo  Díaz.  Sá- 
fese que  feé  notario  mayor  del  reino  de  León,  y  autorizó  un  privilegio  que 
€oneedi6et  Rey  á  los  cahf.lleros  de  Alcinlara,  fechado  en  Sevilla  en  1337, 
sagnn  sienta  el  P.  Florez  en  el  tomo  16  déla  España  sagrada.  Murió  en  18 
de  Jonio.de  1389,  y  fué  s(  pultado  en  la  copilla  de  Sao  Marlin,  en  la  cate- 
dral lieja. 

SUCESOS  DE  ESTE  TIEMPO. 

En  el  aAo  1331  se  hizo  notable  un  noble-hijo  de  esta  ciudad»  llamado 
Sancho  Pérez  (El  Pacense,)  hijo  de  Antón  Pérez,  y  Sancha  Rodríguez  de 
las  Variliaa.  h^a  esta  de  D.  Gonzalo  Rodríguez  de  las  Varillas,  y  aquel  del 
lofaoteD.  Sancho  Porez.  Este  ilustre  c^iballero  era  Capitán  general  de  la 
plaza  do  Badajoz  en  el  citado  año,  y  viéndose  cercado  de  un  ejército  pode- 
roso de  portugueses,  se  señaló  tanto  en  la  defensa  do  la  plaza,  y  en  las  atre- 
>  ridaa  salidas  que  verificó,  que  los  hino  huir  ep  vergonzosa  retirada  ocu- 
pando el  campo  con  todos  los  pertrechos  de  guerra  que  aquellos  se  vieron 
precisados  á  abandonar,  con  cuya  acción  se  gozó  después  la  paz  en  aquella 
comarca,  por  |p  cual  le  llamaron  el  Pénense,  que  derivado  a  sus  descen- 
dientes son*  If^modos'  todavía  hoy  los  Paces:  esta  noticia  I»  confirma  el-an- 
tiguo  y  doi-to  Viczma,  cuando  en  ^u  triunfo  Reimundino  canta  la  copla  sí- 
fiueiite:    .        i   .    '  ' 

« 

¿oTf  AM  d^  P(U  dechado  de  la  tonare  real  do  mana,  que  Badajog  é 


Casó  esite  valiente  caballero  con  Dolía  Marto  Alvarez  de  A  naya,  hija  de 
Sai  Gómez  de  Anaya,  y  hermanado  Pedro  Alvarez  de  Anaya.  que  casado 
con  Doña  AldQoza  Maldonado.  tuvieron  poK  hijo  entre  otros  á  D.  Diego 
de  Anaya  y  Maldonado.  obispo  de  esla  ciudad  y  fundador  del  Colegio  Viejo, 
quien  oftaa!  adelanto  DOS.  dará  materia  para  hablar  de  él  largamente  cumo 
«DO  do  ios  hijos  ow  UnstjriBa  do  Salamanca. 


i  • 


£>.  Juan  Lucero t  1 330 — 1 362, 


Bl  erofilsta  Gil  GfMizalez  dice  que  este. obispo  fué  de  genio  marcial  y 
marofiÚE COD) gdnt^ 4e  árrofis^de  esta  ciudad  para  ayudara!  Rey  D.  AloruH» 
Xleo^l  sKiaqpe  Mmia  pucstQ.á  la  plaza  de  Aigepiras  y,  después  de  giifiada 
(12^2c)  /cposa(^4i|a  .a^z«(Oft^,que  eii  t||ia  tenían  loa  »M)rós  para  igleriacris- 

fin  A4|ttel  ^tío  muriéi  u^^strq  paisaoQ  p.  .][^9scua|  filoif jrigue«  ;Iq  Vari* 
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lias,  hijo  de  D.  l^odrigb  Varillas  y  DoQaslies  Godinez  y^n  el  mismo  tiem- 
po murió  en  esta  ciudad  el  caballero  D.  Gonzalo  Rodríguez  Varillas,  herma- 
no del  anterior,  dejando  por  haredero  á. su  hijo  D.  Alonso  y.  tesUna^ptario 
al  obispo.  Este  D.  Gonzalo,  déla  nobleza  principal  de  Salamanca  y  miiy 
poderoso,  fundó  la  capilla  de  S.  Juan  Bautista  en  la  parroquia.4eSta.  To- 
.  mé  y  engrandeció  aquella  iglesia  que.hahia  sido  fundadc^  por  ^»a  Anieceao- 
r^.  Siendo  tan  dOtable  la  familia  de  este  caballero,  D03  parece  oporjlujQbo 
consignar  alguna  parte  de  sus  descendientes.  Casó  la  primera  ?ei  coi^ .Do- 
na Teresa  Martínez  Nieto,  hija  de  D.  Martin  Fernán  Nieto,  camarero  del 
Infante  D.  Sancho,  de  cc^o  iBaérímenío  fuer<»o  hijos  D.  Juan,  D.  Rodrigo, 
D.  Alonso,  Dona  Jnana  y  Doña  Elvira;  que  hicieron  niatrimonios  con  per- 
sonas de  la  principal  nobleza  de  la  ciudad.  Casó  segunda  vez  con  Doña  Inés 
Rodríguez  su  prima  y  esta  de  segundas  nupcias  con  Antón  Pérez,  padres 
de  D.  Sincho  Pérez  el  Pacense.      ' 

Nuestro  prelado  Lucero  siguió  algún  tiempo  la  corte  y  fué  promovido  i  la 
iglesia  de  Segovia;  mas  cuando  disponía  su  viaje,  murió  en  esta  ciudad  per 
enero  de  1362  y  se  enterró  6n  la  capilla  de  Sta.  Bárbara  del  claustrodela 
catedral  vieja  según  dejdmos  dicho,  fundada  por  él. 

Este  prelado  bajó  al  sepulcro  con  algunos  remordimientos  como  podrá 

.observarse  por  los 

.  ••  •  •     •  ' 

Sucesos  notables  de  este,  tiempo. 

En  el  ano  de  1350  murió  el  Rey  D,  Alonso  XI,  nuestro  pffbane, 
y  entró  á  reinar  su  hijo  D.  Pedro,  á  quien  unos  llaman  el  Cruel  por  la 
multitud  de  crímenes  que  ie  atibuye  la  crónica  de  López  de  Ayáia,  y 
otros  el /t^^/ 1 ctVro. por  que  suponen  que  aquel  libro  fué  escrito  bajo  la 
influencia  de  su  rival  D.  Enrique  y  el  Clero  á  quien  persiguió  en  varias 
ocasionen;  mas  dejando  está  cuestión 'para  las  historias  generales,  trata- 
remos uno  de  los  sucesos  mas  atroces  Je  aquel  Bey,  cuya  pisada i>  •en 
sentir  de  graves  autores,  mateaba  una   huella  de  sangre. 

Estaba  casado  D.  Pedro  con  Doila  l^lanca  de  Borbon,  de  la  casa 
real  de  Francia,  y  ademas  tenia  escandalosos  amores  con  DolM  Marfa 
Padilla.  No  siendo  bastante  é  cebar  su  lujuria  la* esposa  y  la  amiga,  so- 
licitó á  Doña  Juana  de  Castro,  viuda  de  D.  Diego  de  Haro.  Esta  seilo- 
ra  resistió  cuanto  pudo  las  intenciones . del  Bey,  reflexioa^dole  cual  era 
su  estado  matrimonial;  pero  aquél  la  ofreció  matrimonio,  diciéndola  que 
el  contraído  con  Doña  Blanca  era  nulo  por  haberse  efectuado  con  violen"* 
cia;  para  hacer  valer  este  preteslo  llamó  al  obispo  de  A>ila  D.  Sancho 
'y  al  dé-  Salamanca  D.  Juan  Lucero,  los  coales  por  flivor,  adnlacioQ 
ó  temor,  declararon  nulo  el  matrimonio  con  Dofia  Blanca,  dándole 
por  libre  para  contraer  con  Doña  Juana  de  Castro.  Djóse  ésta  perversa 
sentencia  en  la  villa  de  Cuellar,  año  de  1355,  y  el  obispo  deSalMiao- 
ca  lo  casó  con  lá  de  Haro.  Este  matrimonie  duró  )poco,  valtiéndose  el 


—  155.r- 
rey  4  kM  amores  con  la  Padilla;  ain  embargo  que  de  este  aparente  matri- 
monio hubo  auces^ioo,  dq  donde  se  deriva  la  noble  familia  délos  Castillas^ 

La  iqfortaoada  reina  Dona  Blanca,  ^uvo  presa  sin  mas  delito  que 
8U  inocencia  en  la  fortaleza  de  Arévalo,  desde  allí  la  pasaron  al  Alcázajr 
de  Jeréi  de  la  Frontera  y  últimamente  á  la  Torre  del  castillo  de  Medina 
Sidonia,  eo  donde  mari6  asesinada  por  Jaan  Pérez  Rebolledo,  por  manda- 
do del  rey  sn  marido. 

Eq  1A&9  varias  personas  ilustradas  de  Andalocia  han  rennido  los  datos 
hifióricoa  que  r^ultan  de  los  autores  mas  graves  referentes  al  anterior  su- 
ceso,  y  de  acuerdo  con  el  ¡lustrisímo  Sr.  Obispo  de  Cádiz  y  las  autoría 
dades  competentes,  se  ha  colocado  en  la  torre  de  Medina  Sidonia  en  la 
tarde  del  vekitey  cuatro  de  Julio  de  dicho  aRo.  una  lujosa  lápida  de 
mármoles  -^n  letras  doradass,  que  copiada  á  la  letra  dice  asf : 

EN  ESTA  TOBBE  ESTUVO  PRESA 

Y    ACABÓ   SUS    días    A    MANOS   DEL    BALLESTERO 

JUAN  PÉREZ  DE  BEBOLLEDO  EN  EL  AÑO  1361, 

LA  VIRTUOSA  Y  DESVENTUBADA  BEINA 

DOÑA  BLANCA  DE  BOBBON 
ESPOSA   tm   DON  PSDBO    DE   CASTILLA. 


Colocase  esta  tWmccton.  costeada  por  varias  personas,  en  el  año  1859, 

No  fué  solo  el  servicio  que  acabamos  de  narrar  el  que  prestó  á  D.  Pe« 
dro  el  Cruel  el  obispo  ¿uc«ro»  también  autorizó  la  cesión  que  hizo  esta 
rey  del  lugar  llamado  ibros,  jurisdicción  de  Baeza,  á  favor  de  Diaz  Saochei 
de  Quesada,  según  se  lee  én  el  cap.  104,  libr.  2  de  Argote  de  Molina, 
«Nobleaa  de  Andalucia«  cuya  escritura  ae  hizo  en  Sevilla  á  14  de  Abril  de 
1358. 

En  este  misma  aSe  del  caso  anterior  fué  asesinado  en  Burgos  por 
mandado  del  rey  D.  :Pedro,  D.  Diego  Arias  Maldonado,  natural  de  Sala- 
manca y  canónigo  arcediano  de  esta  Catedral,  por  sospechar  que  era  par- 
dal del  Infante  D.  Enrique  su  competidor  y  (caso  raro!):  habia  en  este 
mismo  tiempo  en  España  tres  prelados  hijos  de  tres  Alonsos,  los  padres 
teeron  btenos  y  apacibles^.^os  bijips  crueles,  pero  el  nuestro  hizo  á  los  otros 
doa  menos  malea. 

Por  estos  tiempos  fueron 'presos  en  esta  ciudad  los  caballeros  portugue- 
ses Egascoello  y  P^dro  Alhar,^  de  mandado  de  su  rey,  porque  de  orden 
de  su  padre  D.  Alonso,  dieron  muerte  á  la  famosa  Doila  Inés  de  Castro. 
EalUYieron  asegurado^jen  fi]  Xprroon  d^  la  calle  de  Herreros»  hasta  que  loa 


llevaran  á  Lisboa  y  allí  los  ajusticiaron,  despees  de  hacerles  sufrir  los  mas' 
crueles  tormentos.  El  Torreón  de  Herreros  de  que  hablaremos  mas  ade- 
lante, estaba  en  la  plazuela  frente  al  convento  de  San  Antonio  el  real. 

D.  Alonso  Barrasa,  1362—1382. 

•  ■  ■ ' 

Este  obispo  fué  notario  mayor  de  Andniucia  y  deprendas  muy  reco- 
mendables, gozó  mucho  favor  en  la  corle  y  prestó  buenos  servicios  á  erta' 
ciudad,  veamos  los  <    -  . 

Sucesos  del  tiempo  de  este  prelado. 

En  esta  época  se  hallaba  dividido  el  roina  en  dos  partidos,  unos  se* 
guian,al  rey  D.  Pedro  y  otros  á  su  hermano  D.  Enrique,  menor  de  edad, 
á  quien  aclamaban  gustosos  muchos  pueblos  para  libortarsc  de  las  cráelda- 
des  y  tropeKas  de  su  hermano.  Eú  esta  guerra  adquirieron  grande  nom- 
bradla los  Tejadas,  familia  noble  de  esta  ciudad,  con  el  caso  siguiente: 
D.  Alonso  López  de  Tejada,  natural  do  Salan  anca,  se  hallaba  d^  Gober- 
nador en  Zamora  «n. nombre  dcJ  rey  D.  ^Pcdro.  Esta  ciudad  fué  sitiada 
por  el  ejército  de  D.  Enrique  que  la  tomó  por  asalto,  retirándose  ¿i  Casti* 
lio  el  Gobernador;  pero  djragraciadaniqntp  no  pudo  r^ecoger  i  retirar  ¿  la 
fortaleza  dos  niños,  sus  hijos,  de  quienes  se  apoderaron  los  sitiadores.  Con 
tpn  buena  prenda  requirieron  varias  veces  a  D.  Alonso  que  entregase  el 
castillo;  mas  este  haciéndose  sordo  ¿  los  clamores  de  los  tiernos  jpvenes  se 
liégó  á  tal  deknanda  y  los  niños  fueron  degollados.  Énforecído  el  Cober-» 
nador  con  semejante  atrocidad,  renovó  los  esfuerzos  desde  la  fortaleza; 
hizo  diferentes  salidas  y  acosó  de  tal  manera  al  ejército  sitiador,  que  le 
obligó  á  levantar  el  sitio  y  abandonar  dquHI»  ciudad  Los  sucesos  de  lá 
guerra  en  otros  plintos  iban  siendo  favorables  a  D.  Ei^rique,  y  antes  que 
le  cargasen  con  mas  gente  segunda  vez,  se  retiró  de  Zamora  y  se  internó 
en  Portugal  á  donde  permaneció  hasta  el  fallecimiento  de  Don  Enrique 
(1379);  entonces  el  rey  D.  Juan  I  lo  llamó  con  singulares  espresiones  y  lo 
Yofvió  á  nombrar  Gobernador  de  las  plazas  de  Zamora  y  Ségoyia:  sirvió  con 
lealtad  al  nUevo  monarca  y  por  áltímo  vino  á  morir  á  Salamancia  en  el 
^0  1404.  Se  enterró  en  el  convento  de  S.  Fraaciscoen  d  claustro  mayor 
'd^Dde  hubo  una  lápida  que  decía  así: 

'  Aqui  yacen  los  mátlirei  inocentes  fijos  áe  1).  A  lonso  Lope%  de  Tejadñ 
y  Doña  Inés  /^Ibarez  Soíomayor.  los  cuales  fueron  degcUadospor  mo»- 
'dadódel  Rey  D.  Enrique,  porque  D.  Alonso  su  padre  defendió  a  Zamora^ 
^tiela  tenia  por  el  Bey  j).  Pedro  su  señor. 

Véspues  de  este  suceso  D.  Enrique  perdió  una  batalla  eetca  de  íf ajera 
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7  ^ib  qoe  r^lf raf^  é  fVaiida,  coya  nación  la  |>r6(egi^.  y  volvió  á  entrar 
reforzado  contra  D.   Pedro  á  quien -ganó' la  batallada  Monf^ieL  propor-* 
donándole  el  firaneés  Btltran  Claquin  (que  mandaba  las  irupas  francesa^) 
la  ocasión  de  matará  su  hermano  por  si  propio.  De  esle  foodo  tuvo  prin-r 
oípio  el  reinado  de  Emríc^uell  .<    .  , 

Uno  de  los  que  mas . favorecieron  en  la  contienda  al  nuevo  rey  fuer 
nnesifo  prelado  D.  Alonso,  que  no  solo,. le  si^vj6  con  su  j^rsona,  sino 
también  eoo  500  ballesteros  todo  el  tiempo  qua: duró  Ici  goerra,  que  fué, 
hasta  el  año  de  1369,  ttiantenieiido  eata  ciacl^íd  y  a/pázar  ^  devoción  ^uya,. 
por  cuyo  motivo  esta  padeció  arlas  cafamida^^;  ií^sque  premió  y  galar-. 
déiióei  monarca  con  el  priyílegiOf  que  á  la  /letra  es  ^  sig^i^nte: 

» Nos  i)oo  Enrique  por  la  Gracia  de  Dios,  B^  de  Castilla,  4e:  Leo^^  etc*> 
Por  conocerá. la  mui  noble,  y  leal  Cipdad  de  Salamaoca  k^  m^i  notóles, 
y  aeOelados  servicios^  qoe -siempre  fecistesá  qos  é  á  los. Reyes  onde  veiú-* 
mes,  como  aquella  que  así  par^eporel  fiíero,  que   ant|gu^n|e^t<;  obo, 
(tu  el  qual  es  fallado,  qiue  fu  poblada  afuer  de  fijosilalgo«é  por  Jos  daños,, 
qoe  rccibifironiOs   veQípp^^   iitfradores.^eiiella  ppr^ nuestro  Siel^viciQ,  é^ 
por  le  dar  galardón^  é  por  enooblecerld  para  que  sea  mejor  poblada  ^^-^ 
tre  las  demás  Ciudades  de  nuestros  Reinos  tenemos  por  bien,  que  todos 
los  vecinos  é  moradores  dentro  de  los  muros  de  dicha  Ciudad  legos,  y 
clérigos  sean   quitos  y  escusados  de  todo  pecho   pedido  é  tributo,  que 
nos  haviamos  de  haver,  é  nos   pertenezca  haver  de  aqui  adelante  para 
siempre  jamás,  é  por  los  facer  mas  bien   queremos,  que  dichos  vecinos 
anden  salvóse  seguros  por  todos  mios  Reinos,  éque  no  paguen  portazgo, 
montazgo,   peage,  pasage,  barcage,   roda,  castelleria,  asadura,  ni  otro 
servicio,  ni  derecho,  ni  tributo  alguno  que  nos  haviamos  de  haver  por 
qualesquiera  cosa,  que  llevasen  é  tragesen  de  una  parte  á  ittra  en  los  mis- 
mos Reinos,  é  por  vos  facer  mus  bien  queremos,  que  los   yugueros,  ma- 
yordomos,  solariegos,    pastores,   molineros,   hortelanos,  é  amas  dichos 
vecinos,  que  est«>bieren  guisados  de   caballos,  é  de  armas  según  fuero  de 
dicha    Ciudad,  que  non  pechen,  é  que  sean  quitos  escusados  de  todos 
pechos  é  pedidos,  de  que  es  nuestra  merced  sean  francos,  según  dicho  es; 
é  otrosí  mandamos  á  todos  los  cogedores.   Alcaldes,  jurados,    Jueces, 
Justicias,  Aguaciles,   Maestres.  Priores,   Comendadores^  Socomendado- 
íes.   Alcaides  de  Castillos  é  Casas  fuertes,  é  á  todos  los  demás  Oficiales 
é  aportillados  de  todas  las  Ciudades,   Villas  y  Lugares  de  los  nuestros 
Reinos,  que  este  Previlegio  ovíeren  ó  su  traslado  signado  de  Escribano 
l>\iblicA,  que  vos  guarden  é  teugan,  é  complané  fagan  tener  é  cumplir 
según  en  este  Previlegio  se  contiene,  etc.  E  qualquiera  que  contra  el 
fuere  é  vaya  haya  la  ira  nuestra,  é  además  pechará  mil   maravedís  de 
la  buena  moneda  por  cada  vegada  á  la  Ciudad   de  Salamanca,  é  de  es- 
to vos  mandamos  este  nuestro  Previlegio  rodado  é  sellado  con  nuestro 
sello  de  plomo  colgado,  dado  en  el  Arrabal  de  Zamora  en  27  de  Ju- 
nio de  13t>9  aOos.  Nos  el  Rey.» 
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Este  privilegio  duró  por  todo  su  reinado,  el  de  so  h)¡o  D.  Jun  I  qae 
le  confirmó  en  las  cortea  de  Soria  y  el  de  sn  nieto  D.  Enrique  UI,  qnieo 
también  le  confirmó  en  las  cortes  de  Madrid,  pero  el  rey  D.  Juan  II  de« 
rogó  este  y  otros  muchos  concedidos  á  diversos  pueblos^. 

También  se  halla  la  firma  de  nuestro  prelado  ^en  un  privilegio  que  Don 
Enrique,  aun  antes  de  coronarse,  concedió  á  Juan  Gonzalea  de  Priego, 
para  poblar  la  Aldegueia  en  Jurísdiccioh  de  Andujar,  fecho  en  la  ciudad' 
de  Burgos  en  20  dias  de  Febrero  de  1367.  en  donde  entre  otros  vuchoa 
prelados  firma  el  nuestro  con  el  especial  titulo  de  obispo  de  Salaniaiica  j 
notario  mayor  de  la  Andalocia. 
*  Era  tan  grande  la  satisfaccioD  y  conflansa.  que  tenia  D«  Enrique  de 
la  conducta  y  prudencia  de  nuestro  prelado  D.  Alonso,  oue  le  volvió  á 
ocupar  en  la  asistencia  de  las  dos  célebres  luntas  de  los  príncipes  de  Eu- 
ropa, la  una  celebrada  en  la  ciudad  de  Brujas  \^FIandes)  año  de  1376.  y 
la  otra  en  Bolonia  (Italia)  ai  siguiente  alio  de  1377  haciende  veces  nuestra 
limo.  D.  Alonso  de  ptenipotenciaHo  de  estos  reinos  en  cooipallía  de  D.  Pe- 
dro Femandei  de  Yelasco,  origen  de  los  condestables  de  Castilla,  logrando 
Gon  sn  política  que  ftaese  reconocido  D.  Enrique  en  las  cortes  estraq^ 
geras. 


CAPITULO  XIII,  C. 

FONDACaOM  BIL  CiON^BNTO  M   S.  A6C9I1N  Y  OTROS  SVGE806. 
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Ja  antiquísima  corporación  de  Ioí^  padres  agnstiaos  en  esta  ciadad  trae 
an  origea  de  los  eraitailos  Qoe  por  loa  aflos  1L66  cuidaJNin  la  ímágeo  de 
la  Virgen  de  la  Vega,  bajo  la  regla  de  S.  Agostía..  Desde  aquel  punto  se  pa- 
saron al  barrio  de /a  Jtpderiaen  donde  pOrnMneoieroa  hasta  que  el  obispo 
9.  Alonso  Barrasayel  cabildo  les  cedieron  la  parroquia  de  S.  Pedro, 
con  sus  campanas,  vasos  sagrados,  vüsioario  y  todo  lo  adérente  á  la  parro- 
quia, eacepto  sus  rentas  que  pasaron  á  la  parroquial  de  S,  Bartolomé.  La 
escritura  de  cesión  se  hizo  en  la  capilla  de  S,  Salvador  de  la  catedral  vie- 
ja eii  S2  de  Setiembre  de  1377  imponíeado  á  los  religiosos  larcondlcion, 
que  la  casa  que  edificasen  llevara  el  titulo  de  S.  Pedro.  Firmaron  la  escri- 
tura el  prelado,  el  Dean  D«  Ramón  BotiiU  fliartio  Sánchez  y  Juan.de  Sevi- 
lla, Canónigos;  Benito  Fernandez,  racionero  y.  Fernán.  Ifartin  de  Alba, 
cao^igoy  notoiie  páblico. 

Gon  tales  principios  empataron  á  construir  el  convento  en  ei  sitio  que 
lo  llenaos  conocido,  pero  con  muchas  variaciones  por  algnnas  desgracias 
que  le  bcorrieron;  Eh  IS  de  Julio  de  1&89  un  voraz  incendio  consumió 
iodo-  el^  convento;  fu»  religiosos  sacaron  los  sacramentos  y  algunas  reli- 
quias que  depositaron  en  la^prirroquia  de  S.  Bartolomé^  recogiéndose  ellos 
en  <$asaile  D.  Pedro  de  Zúfiiga,  del  hábito  da  Santiago,  regidor  de  esta 
cíedad  y  seBor  de e tas  villas  de  CMa  y  Fioresdávila«  Este  noble  caballero 
mantuvo  A  los  religiosos  largo  tiempo,  y  les  favoreció  mucho  para  edificar 
de  nuevo^  el  convento.  En  1744  volvióse  &  prender  fuego  quedando  ape- 
nas las  paredes,  y  lo  mas  sensible  fué  que  se  quemó,  su  rica  librería  en 
donde  se  hallaban  manuscritos  de  hombres  eminentes.  A  fines  del  siglo 
pasado  rediQca.rop  la  parte  principal  y  en.  la  guerra  de  la  independencia 
se  volvió''  4  arruinar,  quedando  solo  la  fachada  de  la  iglesia  coya  arqui- 
tectura pertenecía  al  género  gótico  reformado,  con  buenas  ornacinas  y  un 
relieve  en  la  parte  superior  figurando  una  cadena  de  veinte  y  siete  pies  de 
larga  eonstruida  de  una  sola  piedra.  En  1827  comenzaron  á  reedificar  la 
parte  del  convento  que  miraba  al  Colegio  de  Cuenca,  y  al  tiempo  de  la 
esetaustracton  fué  de  los  primeros  edificios -que  se  enagenaron,  empezando 
en  seguida  á  demolerlo  por  mana  de  muchos  operarios  que  lo  acababan 
de^edíBcar. 


_160  — 

Fué  muy  ¡lastre  esta  casa  en  todos  tiempos  y  morada  de  mochos  sa- 
bios y  bien  aventurados. 

Se  incorporó  á  la  0|{)servancia  en  el  aflo  de  1451,  debiéndose  este  be- 
neficio a  las  celosas  diligencias  de  su  provincial  el  padre  maestro  Fr.  Jaan 
de  Salamanca,  de  la  ilustre  familia  de  los  Paces  de  esta  ciudad,  doctor 
y  catedrático  en  decretJs,  pilór  mochas  v)bcí^s  i)e  este  convento  y  siéndolo 
dio  el  hábito  y  profesión  á  San  Juaii  de  Sahagun,  fuédos  veces  vicario  ge- 
neral de  toda  la  religión  y  siendo  su  definidor  en  el  año  1484  en  7  de  Febre- 
ro de  comisión  del  Emifiehtfslnib  Sr.  cardenal  arzobispo  áe  Toléflo  D.  Pe- 
dro González  de  Mendoza,  hizo  el  nombramiento  de  los  primeros  colé* 
giales  de  Santa  Cruz  de  la  ciudad  de  ValladoUd  en  compañia  del  doctor 
Palacios  Rubios,  colegial  en  el  de  San  Bartolomé  de  esta  Universidad, 
enviando  seis  Teólogos,  y  entre  ellos  al  doctor  D.  Diego  de  Mitras,  fun- 
dador después  del  mayor  de  Oviedo  de  esta  ciudad,  auevefanonisCas,  tros 
médicos  y  dos  capetlaníés. 

Precíase  esta  insigne  casa  de  haber  tenido  por  hijos  suyos  é  mas  de  38 
religiosos,  que  merecieron  la  comvn  fiíma  y  opinión  de  Santos,  venerán- 
dose algunos  en  los  altares,  siendo  uno  de  estos  nuestro  apóstol  &  Juan 
de  Sahagun,  de  cuya  vida  y  virtudes  trataremos  en  partioular  mas  ade- 
lante: siguióse  el  limo,  padre  do  pobres,  e:>pejo  de  prelados  Santu  Tomás 
.  de  Villanueva,  que  recttrió  el  santo  hábito  y  profesó  en  este  oonvento,  y 
siendo  en  él  predicador,  predicó  la  cuaresma  en  esta  cartedral  año  de  1518, 
fué  asimismo  catedrático  de  Durando  en  esta  Universidad,  prior  dos  veces 
de  este  convcnto^ y  otras  jdos  provincial,  predicador  de  Garlos  V  y  óltiuia- 
mente  arzobispo  de  Valencia,  en  donde  campearon  sua  virtudes,  resplan- 
deciendo en  la  caridad  con  los  pobres,  ol>rando  Dios  muchas  maraivíl las 
por  su  intercesión,  las  que  examinadas  después  de  su  muerte  jttola«aeRle 
cun  lo  heroico  de  las  demás  virtudes  le  beatificó  la' Santidad  de  Pautey, 
canonisándolc  después  el  papa  Alejandro  Vlt  y  su  cuerpo  se  conserva  hoy 
en  una  urna  de  plata  en  el  altar  mayor  do  la  oatedraL 

Largo  seria  el  catálogo  que  pudiéramos  hacer  de  los  hombres  JMtabtes 
de  este  cooifento:  maestros  ilustres,  distinguidos  oradores  y  escritorias'Cttya 
fama  es  proverbial  para  Jos  amantes  de  las  ciencias  y  como  entre  oHas  se 
hace  notabilísimo  el  maestro  Fr.  Luis  de  Lcon,  nosocupareíAos^deól con 
algána  especialidad. 

RESEÑA  HISTÓRICA.  DE  FR,  LUIS  DE  lÉÓE.,  . 

A  finés  del  siglo  XV  marcaba  nuestra  Península  una  nueva. era>.'ElQr- 
f[ullo8o  poderío  de  la  media  luna,  acababa  de  perder  su. é^OMiiii»  bajo.tí 
pendón  de  los  reyes  católicos  en  los  murosde  Granalla.  Loa  hijoá  del  ACry* 
ca  y  ia  MauDítania,  que  por  ^pacio  de ' siete  /siglos  .dominaron  nueHras 
pro^ioGíaaá  fever  íe  iq  invasión  dé)  Tarik  y 'Áf  uza,  eniás  iOttátgWfs.Klel 
Guadalete,  volvían  al  desierto  llorando  sus  pérdidas,  y  la  Pentosak^sbírí- 
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ca  empezaba  á  gozar  b  paz  de  qae  por  tantos  siglos  careciera.  Isabel  y 
Fernando,  cual  si  los  triunfos  conseguidos  sobre  el  Árabe  y  sos  vastos  do* 
minios,  no  fuesen  bastante  laurel  para  adornar  sus  triples  coronas,  adquí* 
rían  un  nuevo  mundo  por  Colon,  en  donde  se  propagasen  las  luces  del 
Evangelio,  sobre  los  cimientos  que  echara  un  humilde  Franciscano.  (1) 
Bajo  tan  buenos  auspicios,  y  con  tan  grandes  preparaciones  se  sucede  el . 
siglo  XVI,  que  con  justa  razan  es  conocido  con  el  sobrenombre  de  Siglo 
de  Oro.  Siglo  en  que  la  religión  cristiana  se  ostentaba  magestuosa.  sacu* 
dido  el  contacto  de  los  hijos  del  falso  profeta.  El  dominio  adquirido  por 
la  reconquista,  se  afianzaba  con  su  posesión  bajo  el  trono  de  prudentes  y 
católicos  monarcas;  la  legislación  se  generalizaba  con  nuevos  códigos;  la 
ciencia  escrita  tomaba  vuelo  con  la  invención  de  la  imprenta  á  mediados 
del  anterior  y  la  inteligencia  se  desarrollaba  á  favor  de  tan  buenos  elemen* 
to!>.  En  esta  época,  en  el  ailode  1527  nació  Luis  de  León.  Cual  fuese  sv 
patria  es  un  punto  que  aun  no  se  sabe  con  certeza.  Granada,  Belmente  y 
Madrid,  son  losque  se  dispuntan  este  honor.  Datos  auténticos  presentaremos 
á  favor  de  los  dos  primeros,  y  opiniones  respetables  que  al  tercero  apoyan. 

Trabajada  la  Península  en  los  siglos  anteriores,  por  la  guerra  mas  lar-  < 
ga  y  sangrienta  que  Europa  conociera,  y  cuando  de  un  ángulo  al  otro  era 
necesario  reconquistar  palmo  á  palmo,  cuando  todas  las  clases  áe  la  socie- 
dad liabian  conocido  la  espada  y  la  lanza  como  preferente  ocupación,  se 
abandonaban  otras  at*'n€iones.  Ai  natalicio  de  Leon^  si  bien  se  gozaba 
paz,  se  conservaban  muy  vivos  los  recuerdos  de  la  guerra  de  Granada,  y  se 
sentían  recientes  las  consecuencias  del  levantamiento  de  las  comunidades 
de  Castilla,  y  las  Germanias  do  Valencia:  oatisas  por  las  que,  los  archivos 
parroquiales  no  suelen  suministrar  los  datos  que  en  estos  casos  se  apetecen, 
aunque  en  las  pilas  de  las  diócesis  de  Toledo»  Cartagena,  Granada,  Málaga 
y  Sevilla,  estaban  adoptados  ya  los  libros  que  formuló  el  Cardenal  Cisne- 
ros.  La  incuria  de  los  hombres  os  también  causa  poderosa,  porque  nosiem* 
pre  se  toman  él  interés  de  inquirirlos. 

Veinte  aQÓJ«. después  de  León,  nació  el  príncipe  de  las  letras  Miguel  Cer« 
vantes:  Madrid  y  Alcalá  se  disputaron  largo  tiempo  su  natalicio,,  ocupán- 
dose en  ello  distinguidas  plumas,  hasta  que  un  amante  de  los  hombres 
céli'bres  encontró  la  partida  de  bautismo,  que  hoy  se  ostenta  con  orgullo 
en  una  lápida  sobre  el  muro  de  la  antigua  Mezquita  Árabe  de  Alcalá  de 
Henares,  parroqaia  de  Santa  Marta.   (2)   Para  Fray  Luis  de  León,  no  se 

(t)  Fr  Francisco  Ruiz  del  Convenio  de  Alcalá  de  Henares,  enviado  por  los  Reyes  Catd- 
licos  para  esublecer  la  Religión  en  aquellos  países.  Fué  después  Obispo  de  Ciudad-Ro- 
drigo y  de  Avila. 

(T)  Migael  Cervantes,  nacid  en  Alcalá  de  Henares,  Romingo  7  de  Octubre  de  1517. 
Aun  cuando  se  ha  querido  reorodacir  cuestión  sobre  su  patria  por  aparecer  en  Alcázar 
de  San  Juan  una  partida  de  Baatismo  de  un  Miguel  Cervantes,  en .  S  de  Noviembre  de 


la  Academia  de  la  Historia  que  inquiere  cuidadosa  los  aniecedcnU»  de  los  hombres  céle- 
bres tiene  reconocida  la  partida  de  Alcalá  y  asi  lo  sienta  en  la  Biografía  de  este  escritor» 
publieada  en  Madrid,  Vlm, .  ,   .         : 
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ban  hecho  lah  exquBÍ(»s  rtitigencias.  y  habremos  de  esponer  laí  mas  res- 
petables opiniones,  t  presentar  los  datos  que  han  padWoaíkinirirse: 

El  esliui^ble  bibltój^riifoD.  Nicolás  Antonio,  en  su  Biblioteca  nueva,  y 
el  cronista  de  los  agustiutis  Fray  Manuel  Vidal  en  la  historia  del  convento 
de  Salamanca,  se  inclinan  á  fijar  el  nalalidode  Lf'onen  Madrid,  Fundando- 
9e«en  que  liabioodo  sido  su  padre  abogado  de  corte,  y  residido  en  Madrid 
basta  qne  pasó  á  Granada  de  oitlor,  en  cuya  época  tenia  León  ciuco  años, 
debió  nacer  en  la  corte.  Este  dictamen  se  separa  dé  lo  que  generalmente 
ae  ha  escrito,  y  de  lo  qne  arrojan  documentos  auténticos;  mas  sentado 
por  hombres  tan  doctos  adquiere  fuerza  y  hace  presumir,  kivieron  á  la 
vista  la  manifiesta  contradicion  en  que  incurrió  León,  al  declarar  el  punto 
de  su  naturaleza  El  Padre  Tomás  Herrera,  que  en  el  aflo  de  165^.  pu- 
blicó en  Madrid  la  historia  del  convento  de  San  Agustín  de  Salamanca, 
diee.  Fray  Luis  de  León,  según  sienten  algunos,  nació  en  la  ciudad  de 
Granada,  pero  sus  padres  eran  naturales  de  Belmonte  en  la  Mancha. 
Este  autor  no  maniüesta  el  apoyo  de  su  otunion;  pero  siendo  veraz  en  sus 
rclaciouespues  de  él  se  tomaron  dalos  exactos  para  hallar  los  restos  de  León 
en  18ot)  cuando  fueron  exhumados,  de  ireeres,  que  su  opinión  sea  fundada, 
por  mas  que  la  presente  como  de  refvTeücia.  D.  Franco  Bermudez  de  Pe* 
draza,  en  lá  obra  que  publicó  en  Madrid  de  las  antigüedades  de  Granada 
en  1608,  lo  coloca  entre  los  escritores  hijos  de  aquella  ciudad,  y  lo  llama 
musa  granadina-  El  conocido  literato  francés  Mr.  Stsmonde  de  Sismondí, 
en  su  historia  de  la  Literatura,  dice  que  León  nació  en  Granada  de  una  d6 
las  familias  mas  ilustres  de  España.  Nuestros  escritores  contemporáneos 
mas  respetables,  D.  Manuel  José  Quintana,  en  sus  obras  poéticas,  y  el 
Sr.  Madoz  en  su  popular  Diccionario  Geográfico,  lo  colocan  también  en- 
^re  ios  hijiís  deGrabáda:  opiniones  todas  de  mucha  consideración,  aunque 
opuestas  é  las  de  otros  escrito  res  que  lo  fijan  como^natural  de  Belmente, 
apoyados  en  los  documentos  que  vamos  á  presentar. 

En  una  diligencia  que  se  lee  en  el  proces(»  que  se  le  siguió  en  la  inqui* 
sícion  fecha  1&  de  Abril  de  1572,  declara  al  tenor  siguiente:  ^que  nació 
en  la  villa  de  Belmonte,  adonde  se  crió  hasta  la  edad  de  cinco  ó  seis  años^ 
y  de  esta  edad  lo  llevaron  á  Madrid  donde  estaba  la  corte,  y  en  ella  se 
crió  en  nasa  de  su  padre  que  era  entonces  abogado  de  corte,  y  en  esta  vi- 
lla cuándo  la  agirte  se  pasó  á  ella,  hasta  que  ttivo  edad  de  catorce  años.  Y 
desta  edad,  su  padre  le  envió  ■  desíd  villa  á  estudiar  á  Salamanca  cáno- 
nes; y  dende  cuatro  ó  cinco  meses  como  llegó  alli,  tomó  el  hábito  de  San 
Agustín  en  el  Monasterio  déla  dicha  ciudoul,  donde  ka  residido  siempre; 
salvo  medio  afío  que  hizo  de  ausencia  en  San  Agustin  de  Soria,  y  en  Alca^ 
lá  estuvo  año  y  mtdio,  en  diferentes  veces,  oyendo  é  leyendo^  Y  que  ha* 
bia  once  años  poco  mas  ó  menos  que  se  graduó  de  maestro,  en  Theologia 
en  la  dicha  Lniversidad  de  SalammicarU  le  dieron  la  cátedra  de  Santo 
Tomás  dende  un  año,  y  después  le  dieron  ta  de  Durando,  é  que  habrá  tres 
semanas  que  fué  preso  e  traído  á  estas  cárceles.» 

Gomo  se  observa  por  la  anterior  declaración,  parece  no  queda  duda. 


q«e.8B  patria  fíiá  B<4maiite,  y  eii  ella  se  hani:  «pojndo  íAikIh^  de  «os,  bió- 
grafos*  que  terminantemente  lo  ponen  natorai  de:.  Beln)Q9Ae,:opiníon  fiín^ 
dada  en  su  inísmo  dicho,  en.  una  deddracioo  sqieiniie  gestada  ante  el 
Tribunal  inas  ^n^vero  que  .jQonocíertM)  Ja«  siglos;  iq#^  retengamos  en  la  me- 
moria los  estrenóos  que  abraza;  queá  la  edad  de  catorce  años  lo  .envió  su 
padrea  Saiamancaá  estudiar  cánones;rque  á  los<%nco  miases  tom6  el  há- 
bito en  d^cha  Giuda«U  donrje  ha  residido  siempre,  salvo  dos  ailosqq»  hizo 
de  ausencíaen  Soria  y  Al^^alí^.  Pa»<^emosá  examinar  otros,  doi^umen loa  na 
roanos  auténticos,  y  acaso  mas  vetares, .  .    .     /     . 

En  un  tomo,  rc^iio  prrgnmíno.  dri  Archív««  déla  UAÍvorsidad  do  Sala- 
manca, que,  comprende  los  lícenciamiepto$.y  doctqn)|oiento^  desde  27  de 
Julio  de  15.^9  á  1565,  dice:  «Fray  Luis  de  León  Agustino  Teólogo,  naíu^ 
ral  de  Gfonada,  £\ámen  del  susodicho  Friy  Luis  de  LÍeon,  Ko  la  Ciudad 
de  Salaroan^,  lunes  seis  dUfS  del  susodicho  mes»  ^e  :refiBre:el. encabeza* 
miento  de  la  diligencia  de  publicación  del  grado 4ú  Li4;epciado,  que  ante- 
cede, cuya  fecha  es  29  de  Abril  de  1560.  dia  en  que  se  le  confirió  dicho 
grado.  Esta  diligencia  y  la  antecedente  están  .autorizadas  por  el  UQtario 
Andrés  de  Guadplajara.  En  el  mismo  Ubro«  h  )ja  sexta,  vuelta,  consta,  que 
recibió  el  grado  de  Bachiller  en  Teología  en  \^  Universidad  de  Toledo,  cu* 
yo  grado  incorporó  en  la  de  Salamanca  á  30  de  Ocl^ubre  de  1558..  Ademas 
en  el  libro  de  registro  en  dicha  Universidad,  de.  1547  á  1559  y  sus  folios 
46  j  47  dice:  que  en  el  año  de  1558,  mes  de  Octul^re,  incorporó  ea  esta  el 
grado  de.  Bachiller,  y  los.cursos  á  él  antecedentes»,  probadcs  Qn  la  de  Toledo. 

i^or  los  anteriores  documejntos  se  palpa  |a.  divergencia, de  sus  dichos. 
En  la  inquisición  declaró  ser  natural  de  Behnonte.  En  la  .Universidad,  na- 
tural de  Grana^da.  En  aquel  Tribunal  manifiesto  haber  reí^idido  siempre 
en  SaUmfiaca  de^sde  U  edad  de  catorce  aOos,  queau  padre  le  emióá  estu- 
diar cánopp^,  y  en  esta  Universidad  consta  aut/^aticamente  quejestudíóen 
la  de  Toledo  años  de  Teolqgio  y  le  fué  allí  comferído  el  grado  de  bachiller, 
dijo  haber  estudiado  cánones  y  en  los  libros  de.-.niptrículas  correspondieU' 
tes  á .  aquellos  aSos  no  consta,  p^atrfcnlado  en  es^ta  .  Facnítad.  Mas  aun,  ea 
el  libro;  de  matrículas  correspondiente  al  curso  de  1547  cpnsta  matricu- 
lado en  retorica  y:  ora  estudiante  particular,  porque  los  de  conventos  se  ma- 
trícúlaluifi  aparte,, 

Éa  otra  diligencia  de  ratificación  en  el  proceso,  dijo  ser  natural  de 
Belmqnte  en  la>  Manctia  iie  Aragón,  de  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad,  su 
padre  ¡Lope  de  León,,  oidor  qiie  fuédq  la  Cbancillerii  de  Granada,  y  su 
madrp  Incide  AUrcon.  Aquí  sonde  nqtar  dos.  estreinoi  contradictorios. 
Habicpdo  .nacido  en  .1527  como  Jtodos  sienten,  no  pudojener  cuarenta  y 
cuatro  años  cuando  est^  decjpraba  en  la  inquisición,  y  también  que  en 
Aragón  no.  nayj^ancha  ni.  Belmente. 

,Su  padcp  rae  despjjes,  Miñi  tro  del  Bpal  y  Supremo  Consejo  de  Casti- 
ga y  su  madjre  Dona  Inés  V|\lerd  de,  Alárcon,  del  orden. de  Sjintiago.  Asi 
consta  de  su-  epitafio  en  la  C(f'||ilia  dé  s^  casii.,^ó  (amüia^en  el  monasterio  it 
S.  Gf rónipp  íle:  Gwnafla,    ,.  ,^j\^  ..' %,'a/j.  ^;  ■;.•.  .  .  'n   -o    ,.>i      . 
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El  querer  ifi4igar  los  motivos,  que  podo  tener  para  obrar  éD  sentido 
tan  contradictorio^  seria  engolfarse  en  congeturas  de  difldl  sólócion,  pe*- 
ro  si  es  de  observar,  que  varios  escritores  de  su  siglo  omitieron  el  ponto 
de  su  natorÉieía,  dejándolo  de  espresar  en  sus  escritos,  y  aun  ocoltáa- 
dolo  á  viva  vos. 

Sin  embargo  Gratada,  ese  pueblo  célebre  por  tatitos  títulos,  cuna 
de  tantos  hombres  ilustres  cuya  historia  no  puede  leerse  sin  sentir  las  mas 
Tivas  emociones.  Esa  ciudad  gigante  que  llamóla  atención  de  todo  el 
mundo  en  el  siglo  XV  podría  apurar  este  punto  y  acaso  en  el  XIX  escrl* 
biera  con  seguridad  en  sos  fiístos  una  página  de  oni,  añadiendo  al  catálogo 
de  sus  hijos  un  nombre  que  será  inmortal,  mientras  haya  quien  posea  el 
lenguage  Español. 

Para  conocer  á  este  docto  y  magnánimo  Agnstino,  le  miraremos  como 
teólogo,  como  BIósofo  y  como  hombre  de  claustro,  observándose  su  firme 
resolución  y  grandeza  de  alma  en  todas  las  posiciones  de  su  tída.  Gonsti* 
tuído  Catedrático  de  esta  Universidad  de  Salamanca,  bien  pronto  se  gran- 
geó  la  estimación  de  los  estudiantes  y  fué  en  estas  aulas  lo  que  en  otro 
tiempo  Abelardo  en  los  claustros  de  Santa  Genoveva.  Evidente  prueba 
de  sus  relevantes  dotes  para  el  profesorado:  sabido  es,  que  el  ojo  avizor 
del  estudiante,  marca  muy  luego,  las  bellas  cualidades,  ó  indiferentes  co- 
nocimientos del  maestro  á  quien  escucha.  Las  justas  aclamaciones  que  re- 
cogía, le  ocasfonaron  la  envidia  de  sus  émulos,  as(  lo  confiesa  él  mismo 
con  la  mayor  modestia,  en  una  de  sus  mas  bellas  y  célebres  composiciones 
l^étícas;  no  obstante  nada  le  arredra,  poco  satisfecho  de  estos  triunfos,  bus- 
ca  un  campo  mas  ancho  para  esplannr  sus  conocimientos.  La  sala  de  jun- 
tos de  la  facultad  de  Teología,  establecida  en  el  Hospital  de  estudiantes  fué 
el  teatro  donde  confundió  á  sus  enemigos,  sosteniendo  proposiciones  ele- 
vadas de  sana  doctrina,  aünqne  espoestas,  por  su  mucha  franqueza  y  ele- 
gancia suma,  en  una  época  qne  dominaba  el  furor  teológico. 

Considerado  como  filósofo  hizo  escuela  en  la  literatura  y  marcó  época  en 
la  poesía.  Fué  uno  de  ios  llamados  á  desterrar  el  macarronismo,  dando  per- 
fección á  nuestro  idioma.  El  uso  continuo  de- la  lengua  latina  había  dado 
ocasiona  que  nuestro  romance  se  debilítase,  quedando  abandonado  alas  per- 
sonas menos  entendidas.  El  latín,  se  miraba  como  lenguage  propio  de  las 
ciencias,  y  en  las  universidades  se  desdeñaban  los  profesores  de  usar  el 
castellimo  creyendo  carecería  de  conceptos  elevados,  y  espresion  bastante 
para  trasmitir  sus  ideas.  Fr.  Luis  de  León,  el  maestro  Francisco  de  Medi- 
na, Mariana,  Saavedra,  Sánchez  de  las  Brozas  y  Montano,  dieron  esmero 
y  elegancia  á  nuestra  propia  lengua:  todos  ellos  hicieron  al  mismo  tiempo 
producciones  latinas,  y  sin  embargo  para  las  publicaciones  en  lengua  vul- 
gar, tuvieron  que  luchar  con  el  fanatismo  de  la  época.  Al  publicar  León  los 
nombres  de  Cristo,  halló  con  sorpresa  que  muchos  doctos  no  quisieron 
leerlo  por  estar  en  romance,  maravillándose  que  á  la  profundidad  de  su« 
conocimientos  hubiese  hecho  esta  producción  romanceada:  reflexiones  de 
suyo  injustas,  que  conyencieron  poco  á  León  y  sus  buenos  coniemporá- 
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neos,  lésfalMiii  echados  kw  elmieiitos  para  la  perfección  de'  itoestro  ieiigna?- 
ge,  y  no  podía  menos  de  tener  qoien  le  siguiese:  así  pnes,  Luís  de  Leon« 
cantaba  á  las  orillas  del  T^^rmes.  la  noche  serena,  en  los  sotos  de  la  Fie? 
ehd,  y  el  místico  Luís  de  Chinada  hacía  sentir  la  perfección  de  las  virtu* 
des  en  las.  márgenes  del  Darro  y  el  Geníl:  ambos  manejaban  el  romance, 
los  dos  perfeccionaban  el  castelhino  sin  que  sus  plnmas  volviesen  contra 
el  idioma  del  i^cio,  qae  poseían  en  alto  grado,  habiendo  merecido  los  dos 
Luises  ambds  coronas. 

Dificil  es  marcar  la  época  en  que  se  habló  como  idioma  nnestro  ro^ 
manee  vulgar.  El  Abat»  Andrés,  lo  fija  en  h  conquista  de  Toledo  por 
D.  Alfonso  VI  en  1085.  El  Padre  Sarmiento  y  el  seílor  Marina  eisponen,  que 
basta  el  siglo  XII;  no  fué  nuestro  romance  un  idioma  separado  del  latín, 
y  continuó  muy  lentamente  sn  perfección,  conservando  voces  árabes  y 
latinas.  Para  trasar  esta  marcha  de  nnestro  idioma,  habremos  de  fijar  la 
época  de  Fr.  Luis  de  León,  Mariana  y  Saavedra  que  adaptándole  la  sin* 
taxis  latina  la  enriquecieron  considerablemente.  La  de  Cadalso,  Moratin 
el  padre,  y  Ayala  y  la  de  JoveHanos,  Moratin  el  hijo  y  Melendez.  En  la 
poesía  mareé  León  la  segunda  épocas  sabido  es  que  la  primera  fué  la  poe- 
m  italiana  ifitroducida  por  Garcilaso.  La  segunda  Fr.  Luis  de  León;  cor 
los  giros  y  licencias  de  la  latina,  uniéndose  á  su  propósito  el  admirable 
Argensola  y  el  simpático  Villegas.  La  tercera  Lope  de  Vega,  Bloja  y 
Góngora  con  sus  caracteres  originales  y  en  la  cuarta  Herrera  con  sn  exa« 
gerado  Imitador  Cüenfúegosi 

Considerado  León  como  hombre  de  claustro,  es  nn  vastago  lorido  de 
lea  Agustinos;  y  su  nombre  ha  dado  la  mayor  celebridad  á  este  convento 
que  desile  muy  antigiio  viene  siendo  fecundo  plantel  de  santos,  doctores 
y  maestros.  Santo  Témás  de  Villanneva,  piedra  fundamental  del  Colegio 
Mayor  de  San  Ildefofrto  en  la  Universidad  de  Alcalá,  dignísimo  Prelado 
y  escritor,  cuyas  obras  se  conservan  guarnecidas  de  oro  y  plata  en  la  Uni* 
Tersidad  Central,  tomó  el  hábito  en  esta  casa  el  mismo  dia  que  Lntero 
lo  abandonaba  (1518"^.  Violento  y  atrevido  contra  la  iglesia  Romana,  sem^ 
brando  invectivas,  que  mas  tarde  inficionaron  el  septentrión  (1). 

También  aquí  vivió  V  murió  en  1479  San  Juan  de  Sabagnn,  llamado 
el  Apóstol  de  esta  ciudad  y  capellán  que  había  sido  del  Gol^o  Viejo, 
Convento' en  fin,  que  en  sus  claustros  había  un  ángulo  en  donde  no  era 
permitido  pisar  por  no  profanar  aquel  sitio,  que  guardaba  los  restos  de 
muchos  varones  venerables  é  ilustres.  A  esta  veneranda  easa  vino  Lnís  de 
León,  el  hijo  del  Magistrado  de  Granada,  y  tomó  el  hábito  en  ibiS. 
Sufrió  el  noviciado  con  el  rigor  y  observancia  de  aquellos  tiempos  y  pro- 
fesó al  siguiente  á  manos  del  Provincial  Francisco  Nieva.  Sí  fbese  dado 
penetrar  los  arcanos  de  la  predestinaciou  de  las  críalnras:  iqoién  presn- 
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(1)  i«i.k>  «ureu  0.  José  Boias  y  Contreras  en  la  historia  del'  Colegio  Mayor  de  San 
BarUíoiliéHifiin  de  Madrid  IW.  }"roc.i«n 
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vnhiü  que  acfoH  rioficto  K^bta  de  morir  "pocos  diatf  depo/^s  de  haber  obtch 
nldd  M(i  mísf)>a  categoría,  que  el  que  le  daba  entrada  qo  la  regla!  Mujr 
luego  los  maestros  •  de  aquella  congregación  eooocieroa  sos  XalentoSi  y  le 
inclinaron  á  la  intoligencia  del  Anego  y  del  'Hebreo,  can  ooya^  laces,. co^ 
noció  y  adornó  después  los  libros  santos.  Su  erudición  en  toda  cl?^  de 
Mras  y  su  capuz  memoria  le  hicieron  aua  mismo  tiejupo  Griega,  Hebreo; 
Lalínb,   Romancista,  Teólogo,  Filósofo,  y  PoeU. 

£n  el  año  de  1516  fué  presentado  á  aposiciones  para  la  cátedra  d$ 
Sanio  •Tomás  en  la  Universidad  y  le  (aé-^'^onfetida  por  cio^uenta  y  tres 
totosde  esceso,  sobre  cuatro. opositoras,  .ya  cát^dirHice^l,  y. 99  t potables 
i>lreunstnncfas.  Esta  Universidad  reunía  seis  mii  .esta4iaiite9,  la  runyof 
pArte  tei6logos  y  canonistas;  era  entonces  una- de  las.  quatr?  generaJes  da 
Ewopa  y  los  Colegios  Mayores  ificórporados  i^ella  tpdp  lo  absorviaa  con 
fU  grande  reputación/  Poco  tlemoo  daspufó. obtuvo,  la  de  Prim^  de  Sa* 
grada  Kscntara.  fin  el  capitulo  de  su  órdeif  celebrado  eo  Toledo  en  1588 
SH'  le  comisionó  para  forhiar  coiistitucionea  á  loa.  rQCohtas,  ^u ya  reforma 
««túpelo  af  siguiente.  En  éste  mismo  aüo  3e>o<^pó>  ^  la.  rv/ornia  del  Ca? 
l<mdarío  ó  sea  la  corrección  qae  mandó,  hacaf.  el  Pupa  Qregorio  XIII»  ad? 
niitída  en  España  en  1582.  . 

En  1591  fué  nombrado  Vicario  general  para:Iá  provincia  de  <Ía8tilla« 
y  Qltimomcnte  en  el  mismo  salió  elegido  Puti^^incial  en  ei  Gapituío  que 
celebró  su  O  rilen  en  Madrigal,  de  las^  Ai  tas.  ... 

P'ira  considerar  á  León  como  escritor,  ves^Oarémos  ajgqnas  de  saa 
obrak.'  fiois  mas  notables  impresiónei^y  los  .•Hilni]ScritoS:qqe  deéJ^  conser- 
van.;  entre  los  preciosos  maTiuscritol  que  pooee  ia.Universídaid  de  ^Saíaman^ 
ea;  exiateiin  proceso  académico  seguida  én  1.560,  ^treFr.  Luis  di;  León 
y  el  Sindico  de  U  Universidad»  sobre  ai  podrían  -iejotrar  ¿  .exámenes  de 
Diaeistras  eo  Aries  los  que  no  tenmi  cáiedra«  «n  el  cual  hay  algunps  escríj* 
tiM  de  Jjeon  en  letra  tan  clara  que  pareeeae  adelantó,  do^  sigjios  aa^l  arte 
paleográ&co.  En  este  espediente  se  vé  ^diatÁen  de  su  IWraiun*  erudita.ex* 
):ost«ion.en  lo  que  se  pedia,  no  pudiesen  entrar  á  los  grados,  mas  doqtores 
que  los  que  fueseu  catedráticos,  y  á  virtud  déla  cual  rx*cayó  una.  Real.dia* 
posición  aprobando  lo  8»>licitado.  Se  conservan  tfdem<is  varios  .docuqien- 
tos  suyos  y  dictámenes  en  asuntos.  u«iiyier.sitarios  y  jun  precioso  onginai 
Dia/iuscritD,  quéfué.  entregado  á  la  Inquisíeíoo-con  otros  de  si^.  ,pprténeiin 
cJ»;  mas  este  lo  reclamó  Fr.  Benito  de  Asie»  s^uo  coi^sta  por  una  nota 
que  tiene. al  principio,  en  la  que  aparroe  habió..  f>erjioncvt(U^n(eal  Ini|uisi- 
Oor  general  Aroa  de  Rdnoso.  y  posteriormeAMi  ¿¡¿o.infqiorialaj  Coase-: 
jo,,  que  deapues  de  aüp  y  medio  lo  entregó.y  se  puso^  eo  i^a.  líbrerj^  .()e}  c^p* 
yeuto  con  la  reoocaendaciorv  siguiente:  Hrále^eJ>úfi  jmraqwwserom^. 
fio^  yu^té  hiifro  mwji  neceiario  jfde  .pers<m(*  Ifl^/  évfiinenle.*  Én.la^guerra 
de  la  Independencia  se  estravió  este  libro  con  otros  muchos  de  aquella  li-^ 
breria,  pero  este  fuéá  parará  Granada,  en  donde  lo  vio  y.-adqulrió^Ma* 
gistrado  de^  aquella  Audiencia. D,  Mauíicio  Barodady  Bejar,  y  lo  regaló 
á  lá  Biblioteca  dé  ésta  Universidad,  con  otro  qu^'tam'bjéa  tfdqtfiri¿  db  ma«. 
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nos  estrañas.  procedente  del  Colegio  de  Trilingüe.  El  contenido  de  dicho» 
lomo  es  la  exposición  de  Job.  qui?  citan  varios  historiadores  y  el  mismo 
que  sirvió  para  que  llevase  encima  de  su  féretro  el  dia  que  fueron  entre- 
gados sus  restos  á  la   Universidad,  28  de  Marzo  de  1856. 

En  sus  composiciones  latinas  es  de  notar  un  tratado  sóbrela  inmola- 
ción del  Cordero,  De  utriiisque  agni  íupiciet  veri  immolnlume  lef/Uimo 
(empore,  en  el  cual  examina  las  difícuílades  que  han  ocuirido  acerca  déla 
última  cena,  y  afirma  que  hizo  el  Señor  la  Pascua  legal  la  noche  14  de  k 
luna.  Este  IrotaJo  se  imprimió  en  Salamanca,  año  de  1587  y  89;  poco 
después  se  tradujo  en  francés  comentado  por  el  piidr;  Daniel. 

En  los  años  1580,  87  y  89,  se  hicieron  impresiones  en  Salamanca  de 
la  interpretación  y  explanación  del  libro  de  las  cantares  de  Salomón,  que 
de«iicóal  Serenísimo  Príncipe  Alberto,  Archiduque  de  Austria  y  Carde- 
nal. La  primera  de  estas  ediciones  correcta  y  aun  lujosa,  mereció  un  plá- 
ceme de  Felipe  II;  posteriormente  se  Imprimió  en  Venecia  en  1604  y  en 
1*8 lis  en  1607. 

La  esplicacion  al  salmo  26  se  imprimió  en  Salamanca  en  lósanos  1580 
y  80,  dedicado  á  D.  Gaspar  de  Qniroga,  Cardonal  y  Arzobispo  dt^  Toledo. 
Los  nombres  de  Cristo,  dividido  en  tres  libros,  se  imprimió  correcta- 
mente en  Salamanca,  año  de  1583.  dedicado  áD.  Pedro  Portocarrero, 
Obispo  de  Cordova  y  Consejero  del  Rey;  de  él  se  hicieron  cinco  ediciones, 
dcspuesse  imprimió  en  1587,  95  y  1603. 

'  En  1603,  después  de  otras  cinco  ediciones,  se  hizo  una  muy  buena  en 
Salamanca  de  la  Perfecta  Casada,  dedicada  á  Doña  María  Valera  Osorio. 
En  este  libro  djcla  consejos  y  advertencias  para  el  estado  del  matrimonio, 
y  patentiza  la  grande  influencia  que  ejercen  las  madres  de  familia  en  U 
civilización  del  género  humano.  También  se  imprimió  en  Venecia  en  1595 
jen  Ñapóles  1598. 

1^  traducción  literal  que  hizo  del  libro  de  los  cantares  de  Salomón,  fué 
tenido  por  sospechoso  de  heregía  y  puesto  en  juego  para  el  ruidoso  proce* 
fo  que  se  le  siguió  en  la  Inquisición.  De  este  se  han  hecho  algunas  edicio- 
nes, pero  la  que  merece  especial  mención,  es  la  de  1798  en  Salamauca. 
Tiene  un  prólogo  en  que  manifiesta  León  los  motivos  que  tuvo  para  hacer 
la  traducción,    poniéndola  al  alcance  de  todas  las  inteligencias. 

En  el  mismo  año  que  el  anterior  y  por  el  mismo  orden  tipográfico, 
se  imprimió  la  respuesta  que  dio  á  sus  émulos  desde  la  prisión  el  año  1573. 
Es  una  bonita  prodoecion:  demuestra  en  ella  que  en  la  traducción  del  libro 
de  los  cantares  no  se  separó  de  lo  que  yá  tenia  autorizado  la  iglesia^  toman- 
do por  nórmalas  traducciones  del  hebreo  hechas  por  San  Gerónimo  si- 
guiendo á  los  Santos  Padres,  y  dice  al  final  estas  sentidas  palabras:  •£$ 
imposible  que  nadie  caiUeíUe  á  todos^  harto  es  contentar  á  la  mayor 
purie.» 

La  exposición  al  Salmo  Miserere  se  imprimió  con  mucha   corrección 

en  Madrid  año  de  1618.  y  la  epistola  ad  Calatas  y  sobre  el  Prqfeta  Abdías 

én  Salamanca  en  1589. 
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De  todas  estas  obras  es  digna  de  recomendación  •especial  el  libro  ti* 
tulado  nombres  de  Cristo,  por  haberlo  escrito  en  los  calabozos  de  la  In- 
quisicion. .  En  esta  hay  tantos  rasgos  de  ingenio»  y  son  tantos  los  que  la 
han  analizado,  qne  sería  ini],t¡l  todo  encomio  que  de  ella  se  hiciese;  pero 
¿  donde  mas  resalta  su  ingenio,  es  cuando  trata  de  las  inspiraciones  de 
Dios  á  los  Profetas,  en  esta  doctrina  parece  él  inspirado,  y  tanto  mas  se 
advierte  en  la  contestación  que  dio  á  sus  muchos  amigos,  que  le  reflexio- 
naban maravillándose  cómo  pudo  tener  serenidad  par?i  escribir  tanta  y  tan 
buena  doctrina  en  lúgubres  calabozos,  les  decía:  •En  aquel  tiempo,  qu^ 
los  ianorantes  me  juzgaban  calamitoso  y  miserable;  apartado  yo,  no  solo 
de  el  trato  y  conversa^^ion  de  toda  humana  criatura,  y  aun  imposibilitado 
de  ver  alguna,  y  no  siendo  yo  merecedor  ni  digno  de  el  mmbre  siquiera 
de  siervo  de  Dios;  era  tan  grande  la  quietud  y  alegrfa  que  gozaba  mi 
alma,  que  aun  hoy  la  eeho  menos.  Ni  tan  gran  bien  le  atribuyo  de  el  todo 
á  la  quietud,  seguridad  y  serenidad  de  mi  conciencia.  Esta  me  ayudaba 
mucho,  porque  eso  es  propio  suyo,  y  de  su  cosecha.  Pero  esto  es  cierto, 
que  la  conciencia  serena  y  recta,  hace  que  las  cosas  amargas  sean  dtdces 
y  se  lleven  todas  con  igualdad  y  quietud  de  ánimo.» 

Todos  sus  escritos  fueron  buscados  con  avidez;  se  hicieron  de  ellos  las 
impresiones  antiguas  que  se  han  reseHado,  se  reproducen  en  el  dia  y  gozan 
una  reputación  europea.  La  fama  de  su  autor  vá  en  pos  de  sus  obras,  y. 
Fr^  Luis  de  León  será  por  muchos  siglos  un  personaje  que  ocupe  puesto 
preferente  en  la  historia  de  la  literatura.  De  él  vienen  ocupándose  los 
hombres  doctos  desde  su  siglo  hasta  el  presente,  y  haciendo  los  justos  elo* 
gios  que  mereció  su  talento. 

Un  contemporáneo  de  León  Fr.  Pedro  de  Aragón,  en  el  tomo  prime- 
ro de  su  obra  como  espositor  á  Santo  Tomás  le  elogia  y  dice:  •Las  ma- 
terias de  este  gran  doctor,  eran  no  solo  preciosas  como  el  oro.  sino  teni' 
das  y  estimadas  como  cosa  milagrosa.  Se  deseaban  y  buscaban  con  soli' 
citud  ansiosa,  no  solo  en  España,  sino  en  toda  Europa:  y  me  atrevo  á 
decir,  que  si  por  imposible  pereciese  la  teología,  bastaría  a  restablecerla 
el  maestro  Fr.  Luis  de  León- 

El  docto  Gaspar  Beacio,  le  admira  como  orador  elocuente,  diciendo: 
•sobre  todo  me  deleita  aquella  rara  entereza  y  constancia  de  ingenio» 
que  eti  cuanto  dice,  nada  permite  desigual,  nada  inconsiguiente,  nada 
inútilmente  repetido  que  no  le  salaa  dispuesto  con  elegancia.  En  suma,  yo 
no  hallo  por  mas  me  revuelvo,  tos  escritos  de  los  que  entre  nosotros  tu- 
vieron ilustre  nomhre  por  su  doctrina  y  elocuencia,  uno  siquiera  que  en  el 
gran  arte  de  decir  pueda  comparar  con  León.  El  vence  en  esta  parte  á, 
Nebrija,  Cano,  Medina,  Castro,  Victoria  y  Soto.  La  Europa  no  tiene 
hombre  mas  docto,  mas  prudente  ni  tan  adornado  con  todos  los  dotes  de 
nn  excelente  ingenio.  La  iglesia  puede  gloriarse,  y  yo  con  ella,  de  tener 
un  teólogo  como  este.» 

En  la  poesía  fué  igualmente  admirable,  y  se  le  coloca  entre  los  pri- 
meros poetas  castellanos.  Mas  qué  pudiéramos  exponer,  se  dice  en  la  in- 
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lroducío5  que  Iwfc.á^iis  obras  el  Porn,03(»  EspaHol.  "Dcm  aihnírable 
ingenio  y  felicismo  genio  para  la  po^sia  ba^ta  asegurar  ser  tino  de  los 
mas  clásicos  poi^las  qm  ha  temJo  la  nación  y  que  componen  dignamente  (a 
primera  dase  del  Parnaso  espaüoL  como  e¡P  quien  concurrieron  con  emi- 
nencia  las  tres  calidades  n^esarias,  y  pocas  veces  unidos  de.subtime  tá- 
lenlo, ainindanljf  daclrina,  y  ¡mrisimo  jBslilo,  cuya  unión  puede  solo  formar 
un  verdadero  poeí^i.  Sns  producciones,  tanto  propifis  como  traducidas, 
gozan  todas  co^f^  ppfeci^ion  de  estas  vent(fjas,  aunqu^^nose  acreditó  meiíos 
su  destreza^  ni  se  hizo  menos  plausible  por  las  traducciones,  y  mucho  mas 
itonsUícrada  l^  enorme distanoic^.de. ^pficiQS^y.afimtqs,  como  desde  lanías 
viist  arioso  y  j¿ljemdo  deloslibrfOs  sagrodos,  ¡mtqk  \^  wias  hy^mldcy  trivm 
de  los  poetas,  profanos.» 

Sií>  embargo  de  Ja. grande  árcpplapjon .  que  I<^r0  en  el  inuodo  ron  sqs 
obniü,  y  la  estimación  que  después  se  ha  hecho  de.  las  JCDÍsi¡Ma^.  han  creído 
algunp.s.iiveíil.dejijcíír^  á  la  poesíni al^í^ndonase  el  caquino  dp,  su  carrera 

nr%r    cocriiir   ntrn  mío.    lo  nra     iriüc    iialnml       iitafi  p&rní7Ídn     V  aiLTanoble    Sin 


León  es  procesado  y  preso  en  la  Inquisición. 

K)  hecho  roas  notable  w-la  üda  de  Fr.  Luis  de  í^eon,   fué. su  prisión 
y  el  i; ni do3p , proceso  que  se  Ic.^guió  6«i  I9  Inquisición  de  Valladolid, 

Jiuíes  íle  jiacQr  eonsidcraf.U}n€|S'hislórka9.;sottre,e9le  pyeTÍódO:  de  su  vida 
,  conviepe  sentar  las.circDnstancíai.  de  aqueiU  épotca.   . 

tfabia  entojnces.jaiiHinía  de  ftnoerr^ir  vu  la  jnqoisicion  á  casi  todos  los 
escritare»  que.  se  b^^iaii.  »ot^b|«p  ik^itíhis  publicacianes^  lUeirdrÍQs  y  á  Ips 
ealc|[lrátiG§s  eB^tneajIes  pop  su  ciencia;,  aigimps  mQríeüQn  ep  los  calabozos, 
.perdiéndose  coo  ello^  no  .poco , iesoro  litcrarjo;  otros  quedaban  inhábiles  y 
alguno .  t4fYQ,,que  Qiorycharse.de  S^lamanea,  sí  ;por  fortuM  quedó  libre, 
triunfando  de  este  modo  la  envidia  de  ciertos  hombres,  que  no  podiendo 
conipetír.i:^i).,eilosj  S9  yamip  ^q  ntedÍD  tan  ruin  para  aküarlos.  Llegó  á 
tal  pauto  aquella  pers^ucíon,  qiHQ. podrían  coifti^rae  Ips  hombres  grandes 
.d0  aquel  tiempo  por  la  noticia  do  los  que  padecieron  bajo  el  poder  de 
aquel  severo  tribunaL 

El  inmortal  Antonio  N^brijfif  catedrático  de  retórica  en  esta  Univer^i' 
dad,  y  ppr  cuj^m  acM  ^f^  gran^áii^  b^mps  apre^iidido,  fqó  presp  en  la  In- 
quisición: nada  pudo  probársele  y  puesto  en  libertad  se  marchó  á  la  Um^ 
Tersidad  de  Alcalá,  en  donde  el  gran  cardenal  Cisneros  aprovechó  bien  y 
premió  mejor  sus  especiales  conocimientos. 

.  Asi  niisHio  f^.é  preso  Alartin.,  Ilartjines^  Cantalapicdra,   catedrático  de 
hebreo  y  iráldeo,'- también  de:  Salamatica,  p<)r  envidia  á  su  apreciable  libro 
'  til«ilado:  HgjfOtyposéOn  theologitC($um.  '    •     ^ 
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I.o  rué  igualmenle  el  insigne  caltídrálico*  de  retórica  y  lengna  griega 
de  la  misma  Ünivi>r8¡dnd,  y  el  primero  que  trató  la  gramática  Olosóficn- 
mcnle  Francisco  Sánchez  de  las  Brozas,  conocido  por  el  Brócense,  el  cual 
nturi<kon  la  Inquisición  de  Valludolid.  quedando  con  él  sepultadas  varias 
obras  que  aun  no  habia  publicado,  y  le  fueron  embargadas:  siendo  una  de 
ellas  la  traducción  de  las  poesías  de  Homero,  de  que  él  mismo  hizo  men- 
ción en  sus  comentarios  á  Alcioto.  El  cardenal  Espinosa,  entonces  inqui- 
sidor genaraK  penetrado  del  mérito  de  es(e  grande  hombre,  quiso  salvarle 
y  no  se  atrevió. 

De  la  misma  manera  y  solo  por  envidia  fué  preso  Fr.  Luis  de  León  y  sns 
compaíleros  Grajol  y  Martínez.  Le<m  estuvo  encerrado  cinco  años,  Grajal 
nmrió  en  el  calabozo  y  Martínez,  quedó  aun  encerrado,  apesar  de  haber 
declarado  inocente  ó  Grajal  á  los  cuatro  dias  de  su  fallecimiento,  y  siendo 
Iqs  ti  es  de  la  misma  causa. 

ÍLl  delator  de  estos  maestros  fué  León  de  Castro,  catedrático  de  hebreo, 
según  se  ha  puesto  en  claro  con  la  publicación  de  algunos  procesos  seguí- 
(ios  al  estilo  do  aquel  tribunal  y  que  hoy  ya  pertenecen  al  público,  (i) 
León  de  Castro,  no  solo  persiguió  y  delató  á  los  catedráticos  de  Salamanca 
sus  compañeros,  también  dingió  sus  tiros  á  los  de  Alcalá.  Benito  Arias 
Montano,  doctor  en  aquella  Universidad  y  colegial  que  habia  sido  en  el 
dri  Rey  de  Salatnnnca,  estuvo  muy  próximo  á  caer  en  sos  garras.  El  rey 
Felipe  II,  le  comisionó  para  redactar  la  Poliglota  Regia  que  lleva  su  nom- 
brc.  León  Je  Castro,  lleno  de  envidia,  por  tanto  honor  á  uno  de  sus  dis- 
cípulos,  lo  delató  á  la  Iiiquisiclon  y  puso  tachas  á  la  obra  propendiendo 
á  rebajar  el  mérito  literario  dé  aquel  sabio  y  poniendo  en  duda  su  cato- 
licismo; mas  como  en  la  edición  se  hablan  gastado  cuantiosas  sumas,  y 
por  su  belleza  se  habia  hecho  feroosa  en  toda  Europa,  y  además  llevaba 
el  nombre  del  rey,  tuvo  este  que  sosten(rr  al  editor;  de  otro  modo  hubiera 
sido  en  descrédito  de  so  real  persona,  en  vista  de  lo  cual  mandó  pasaje 
la  obra  á  la  censuta  del  r*.  Mariana,  cuyo  informe  fué  favorable  y  no  fué 
á  la  Inquisición  Arias  Montano,  como  sin  duda  se  habría  verificado  en 
otras  circunstancias,  y  al  hebreo  Salmantino  se  le  fustraron  en  este  caso 
sus  intentos. 

León  de  Castro,  fué  en  el  siglo  XVI  el  Judas  de  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca, que  rara  vez  falta  alguno  én  tan  numerosas  corporaciones. 

La  inquisición  ya  no  existe:  este  tribunal  ha  sido  considerado  en  el  pre- 
sente siglo  como  contrario  á  la  mansedumbre  cristiana  hasta  por  los  ca- 
tólicos, y  Iki  desaparecido  de  todas  las  naciones. 

Sentados  estos  principios  pasemos  á'  ocuparnos  del  arresto  de  Fr.  Ltis 
de  León.  ... 


(1)  El  «onecido  escritor  D.  VíccAte'delü  Fuente,  catedrático  de  la  Ünlvórsiffail  Ccn- 
\XA\,  ha  pubtieaflo  hace  poco  oq  Madiid  la.  biograffa  de  Loan  de.  Casiro,  y  apevudo'en 
documentos  auténiicos  lo  pinta  con  los  colores  mas  vivos,  csppqieado  cuAi  era  ei^^Udo 
de  la  Universidad  de  Salamanca  en  aquella  época;- 
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Esto  hombre  extraordinario  qne  tanta  influencia  ejerció  en  la  perfec- 
ción de  nuestro  idioma,  que  manejó  con  igual  destreza  la  Sagrada  Teolo- ' 
gía,  que  la  bella  literatura,  las  musas  catellanas  y  las  latinas,  y  fué  uno  áfi 
los  mas  claros  ingenios  del  siglo  de  pro,   habla  de  verse  oscurecido  por 
algún  tiempo.  En  el  afio  de  1&71,  fué  delatado  á  la  Inquisición.  £n  26ile' 
Marzo  de  1572,  preso  en  la  cárcel  de  la  de  Valladolid.  En  este  escalón  de* 
su  vida  es  donde  habia   de  desplegar  sn  grandeza  y  conocimientos,  y  ea. 
donde  se  pusiesen  de  manifiesto  los  que  no  podiendo  igualarle  en  el  pro- 
fesorado, en  las  discusiones  ni  con  la  pluma,   le  trazaron  una  intolerante 
persecución    Sigámosle  por  un  momen(o  en  el  proceso. 

Las  declaraciones  que  mas  se  significaron  contra  León  fueron  de  Frai- 
les. Algunos  seglares  se  mostraron  indiferentes,  tal  fué  Francisco  Cerral- 
bo,  colegial  de  Caüizares.  El  maestro  León  de  Castro  le  acusaba  de  haber 
K)steuido  proposiciones  poco  respetuosas  á  los  Santos  Padres,  inclinándose 
a  las  interpretaciones  de  los  Rabíes.  Testigos  de  referencia  decían,  haber 
uído  á  los  escolares,  que  los  maestros  Grajal,  León  y  Martínez  leninn  por 
refrán  lo  del  Sabio  Alegorin,  que  cuando  no  entendían  un  punto,  inven* 
taban  alegorías;  que  en  el  hospital  de  estudiantes  había  defendido  proposí* 
dones  sospechosas  en  algunos  lugires  de  los  salmos,  hacieiklo  poco  apre* 
ció  de  los  aj>ósloles  y  evangelistas  Una  de  las  primeras  diligencias  de 
fxon  fué  recusar  los  dominicos  y  gerónimos.  A  su  tiempo  s^  le  tomó 
confesión  con  cargos,  y  á  veinte  una  proposiciones,  que  tuvo  que  conr 
testar,  lo  híz(^  con  admirable  moltura.  Estas  contestaciones  fueron  califica- 
das en  27  de  Febrero.de  1&7G.  por  varios  doctores,  entre  ellos  figura  en 
primera  línea  el  Doctor  Cáncer  En  otra  diligencia  llamaihi  protestación 
de  fé  hecha  por  León  en  el  encierro,  se  observa  que  temió  morir  en  la 
carel  de  yalladulid.  En  18  de  Abril  de  1*672,  presentó  un  escrito  de  su 
puilQ  y  letra,  elocuente  y  razonado,  defendiéndose  de  los  cargos  que  se  le 
hacian,  y  contestando á  loque  se  le  pre:untó  en  las  anteriores  diligen* 
cias:  en  este  escrito,  manifiesta  que  había  consultado  sus  proposiciones 
con  el  Arzobispo  de  Granada,  mereciendo  de  éste  completa  aprobación; 
que  también  escribió  á  Flandcs  al  maestro  Benito  Arias  Montano,  para 
que  las  mostrase  á  los  maestras  de  Lobaina  y  diesen  su  parecer:  que  el 
inaesiro  Crajal  las  habia  enviado  á  Roma  para  consultar  á  Pedro  Chacón, 
pidiéndole  el  parecer  de  los  teólogos  de  aquella  corte,  y  á  Sevilla  las 
envió  asi  misino,  recibiendo  de  los  teólogos  de  aquella  ciudad  dos  ó  tres 
firmas  dé  aprobación^  Recorre  como  de  memoria  las  lecciones  explicadas 
en  ios  afios  de,  enseñanza  y  concluye  diciendo  que  está  cercado  de  ene- 
migos. 

Si  tos  jueces  inquisidores  hubiesen  atendido  con  recta  imparcialidad 
el  contenido  en  la  contestación,  de  aquel  reo  sin  delito,  bastante  fuiera 
para  ponerlo  en  libertad,  pero  no  fué  así;  siguió  la  acusación  Fiscal,  y 
León  presentó'ttuichos  escritos  de  su  mano,  razonados,  llenos  de  erudi^ 
cíon.  á  mas  de  los  de  sn  defensor  el  Doctor  Ortiz  de  l^nes;  pero  htciemn 
p^co  efecto,  se  ampliaron  declaraciones  y  el  proceso  siguió  pausados  trá 
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mHes.hastó  la  sentencia.  Lo  Universidad  de  Salamanca.  lá|mas  célebre  en- 
toncw  y  síeiof^re  madre  Pocnnda  de  talentos  y  vaíones  insijgnes,  manifestó 
repeudas  veces  <»l  sentimienlo  que  hacia  al  observar  éí  peligro  dé  nno  de  sns 
mjas  predileclüs;  pero  como  otros:  acaso  m«mos  instruidos  y  peor  íntencio- 
naüdj  se  inostrasrii  indiferentes,  no  pudo  intentar  el  haber  aplacado  la  severi- 
aad  de  aqoel  Tribinia!,  resignándose  á  sentir  los  duros  golpes,  queso  descar- 
gaban contra  el  dcusado,  en  tan  largo  y  peligroso  expedjente.  Mas  de  una 
mae  esperaron  con  ansia  los  avisos  que  llegaran  de  Válladolid,  y  se  Uegó 
a  confiar  en  dnlces  sombras,  fabricadas  por  la  mano. leal  y  el  deseo,  hasta 
Ja  sentencia  definitiva  que  fué  dictada  en  estos  términos: 

Chris'i  nomine  Invoc'obo. 
"Fallamos,  atentos  los  autos  d  méritos  del  dicho  proceso,  qtíe  debemos 
absolver  y  absolvemos  al  dicho  Maestro  Fr.  Luís  dé  León,  de  la  instancia 
de  csfír  juicio,  con  qué  en  la  ¿ala  desle  santo  oficio  sea  reprendido  y  ad- 
vertido que  de  a  juí  adelante  mire  como  y  adonde  trata  cosas'  y  materias 
de  la  calidad  y  peligro  que  las  de  este  proceso  resultan,  y  tenga  en  ellas 
mucha  moderación  y  prudencia.  comocon>iene  para  que  cese  todo  csclui- 
dalo  y  ocusioh  de  errores.  E  por  justas  causas  é  respectos  que  á  ello  ncs 
niucven,  que  debemos  mondar  y  mandamos  que  por  este  santo  oficio  se 
recoja  el  cuaderno  de  los  cantares,  traducido  en  romance  y  ordenado  por 
»H  dicho  Fr.  í.uís  de  León,  y  por  esta  nuestra  sentencia  definitiva  juzgdn* 
do,  ansí  lo  pronunciamos  y  mandamos  en  estos  escriptos  é  por  ellos  el 
Doctor  Guijar)o  de  Mercado. -^El  Licenciado  Andrés  Alavá. — El  Lícen* 
t\úd6  Pedro  Quiroga.  El  Doctor  FleéhiUa.—lS  de  Agosto  1517.  (1) 
'•'  A  virtud  de  la  sentencia  definitiva  quedó  León  en  plena  iibei'tad  y 
apto  para  el  ejercicio  dfe  todas  sus  prerogatitás,  y  én  30  de^DicIrmbre 
hizo  su  entrada  en  Salamarrca.  recibiendo  una  verdadera  ovación.  Salieron 
á  recibirle  las  personas  mas  distinguidas  de  lá  ciudad  y  un  gentío  inmen- 
so, qué  publicaba  el  triunfo  de  s'j  causa,  y  la  sublimidad  de  su  Ingenio. 
La  tldíversidad  que  tanto  habla  sentido  su  prisión,  se  honró  sobre  mane- 
ra, recibiéndolo  solemnemente  en  claustro  general  el  mismo  día,  y  empe- 
zó á  resliluirle  todas  las  consideraciones  que  le  eran  debidas.  Grato  nos 
sería  ira^críbif  lias  disposiciones  de  esta  célebrcf  escuela  pera  vencer  sU 
modestia  y  ponerle  en  el  lleno  de  sus  derechos;  pero  como  estas  se  halian 
Trclmente  cop'adas  en  el  Parnaso  español,  nos  abstenenlos  de  repróducÍTlaa. 
T5c  le  devolvió  so  cátedra,  manifestando  el  Séflor  ReciorO.  Alvaro'  de 
Mendoza  tf  nombre  del  claustro,  que  la  Universidad  habia* holgado  infinito 
con  la  bui?na  venida  délsenor  Maestro,  y  ts  de  nófpr,  queew  aqnellti 
éj^oca  se  economizaba  el  titulo  de  Señor,  liasta  el  punto  do  dárselo  solo  á 
las  personas  cj^inenies.  Se  acordó  iambicn;  qire  se  le  «boriasen  cuátrd  años 
de  salarios,  á  razón  de  doscientos  ducados;  atendiendo  á  qüéioí  püdecimién- 

'  — — .  •,     .  ,        ..   ^^,j»     ,  , 

(.t)    El  [)roceso  segado  en  la  itiquimcion  contra  Fr:  Luisile  Loca,  se  halla  imprcfo  on 
lOh  lomos.  10 y  II  de  la,€olccck)a  ilc  Ut^cuin^uios  laétüJo^  de  . l06 bcuorco  Salva  y  Ba- 

níii  !a.  •  


to«  sufrhlos  en   sn  prisión,  habián  sido'ocasion^rfód  pot  'sfí  extieso  de  ct4o 
en  la  enseñanza,  y  su  ausenciA.  impedimento  legitimo,  ogeho  de  su  culpa. 
Por  estas  justísimas    coiisrderycfofres  volvió  á  esplicar  sn  cátedra,  y  el 
I  primer  día  de  lectura  mostró  la  firmera  y  serenidad  de  que  slempfe  eslti*- 

f  vo  adornado.  El  palio  de  escuelas  mayores  era  pcqueilo  á  cotilener  la  nn- 

I  mrrosar  concurrencia,   ó  mas  bien,  usaremos)  de  sus  mismas  expresiones.' 

Cubria  la  gente  H  suelo.  Todos  aislaban  escuchar  de  su  boca  alguno  lec- 
ción de  desengaño.  Unn  señal  repetida  anunció  é  la  m«rhedumbl*e,  i|ue' 
Eeon  empetaba  á  dirigirse  á  sus  dncipulos,  y  cual  si  el  tiemt)o  de  to  aa« 
seiicía  htifelera  ^ido'un  paréntesis  de  lo  vida;  rbmpíó  él  siloticio  de  olncxr 
anos  con  las  palabras  siguientes:  Decíamos  ayer.  Sucesi\amente  recogió 
imarcesibies.  íaoreles^  ysig^ió. siendo  tiltil  ájas  ci^ncJas  en.  iftcdia  de  una 
acldmacion  general,  de  manera  que,  un  escritor  del  sígh)  piteado,  dice: 
«correspondieron  los  aplausos  que  mereció  en  su  libertad,  al  escándalo 
que  habia  causado  su  privón.» 

Po5tcriorn>entc  pasó  á  Madrid  y  Tt)l«do,  á  mostrarse  reconocido  co« 
los  que  Kobian  influido  f>ara  el  triunfo  de  su  justitta,  y  se  presentó  al  iUr-i 
deixal  Qúiroí-'a.  Este  Prelado  eslímó  su  presencio,  y  aproverhamlo  lo  oca- 
sión de  (oneilo  en  la  Corte,  liizo  se  le  cennriose  un  trabajo  místico  lite* 
rar.o  de  la  mayor  inrportincia.  Teresa  de  Jesús,  lo  miigi*r  admirable-  del 
siglo  XVI,  dejaba  sus  preciosos  escritos  esparcidos  ó  díeemriiados  y  tioiun- 
ban  la  a\enr¡oíi  de  los  místicos  y  literatos  de  lo  époro.  (1)  Eco  nefesari<> 
darlos  ó  la  imprc  nía;  y  aun  ctnindo  e(  Coleccionarloo  ha  sido-obra  de  mai» 
de  dos  siglos,  J  eon  fué  el  primero  á  quien  cüpo  esto  honra.  El  Conf(jo 
Konl  le  comisionó  para  la  corrección  de  IdS  obma  de  la  Sonta;  Oftiilieraila» 
en  algunos  pacajes  por  amanuenses  inespertos  y- de  este  modo  puso'  los 
cimientos  pora  conservar  el  tesoro'  místico  litetario,  que  se  busca' per  ex^ 
truHJeros  y  naturales  con  diligencia  y  esníero^  A  po^  ticmpo^soiió  de  hi 
corte  á  ser  favorecido  en*  su  orden  con  lo  categoría  de  Provínciat,  y  á  po^ 
ros  dios  le  sorprendió  la  muerte  (29  dé  Agostó  1B91)  en  Madrigal.  Desde 
allí  condugoron  so  cadáver  al  convento  de  Son  A^Stiii  de  Solamoncu'en  un 
cajón,  y  fué  sepultado  en  el  claustro  y  silio  llamodo'el  ángo4o  de  los  Sontol)* 
Según  diferentes  autores,  se  lioitró  so  9c>pultriro  con  uno  MpMo  imcrfpcio» 
nadií,  y  permaneció  así  muchos  oflos.  En  1744sufrióel  eomeata'an  herró* 
ro50  Incendio,  efecto  del  cual;  fué  precise  restaámrio  en  su  mayOr  |par4e; 
mas  la  sqinltura  de  León  no  sufrió  detrimento,  segun  ccfrtífico  elP.  Huer* 
til  vu  el  (\|H.'díente  de  exhumación.  (2)  En  este  ineendiose  perdió  la  efigie 
ó  retrato  de  León,  que  se  conservaba  en  actitud  de  escribir,  en  el  clátistro 
^Ito,  y  á  la  vista  de  esto  copio,  sientan-  olgune^facrstores  que  ero  de  esta- 
tura regular,  ojos  üivos,  nariz  ancha,  pelo  riiUdo,  color  trigneilo'y  «poeto 
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iniiy  animado.  Lo  qne  el  incendio. no  pa^o  destruir  fueron  las  armas  de 
la  familia  de  su  madre,  esculpidas  en  piedra  en  un  extremo  de  la  fachada 
esLterior  del  coro,  basta  ol  aüo  1851  que  las  concluyó  la  piqueta,  mas 
destructora  que  el  tiempo:  c<msistiaD  en  un  escudo  heráldico,  con  un  ár- 
bol de  sauce,  un  hacha  al  pie  y  la  inscripción  al  rededor  que  dice:  ABIPSO 
FERRO,  significando,  que  el  ser  hombre  de  mundo  y  noble  vaion.  se 
consigue  con  trabajos  y  penalidades,  poniendo  de  )p.mblcma  el  sauce,  por 
la  facilidad  con  que  arroja  ramas  cuando  (¡e  le  poda.  En  el  año  1809  se 
respetaba  dicha  sepultura,  pero  en  el  siguiente  fué  volado  el  Convento  por 
los  franceses,  y  ios  restos  de  León  quedaron  envueltos  en  las  roinasi. 

Exhumación  de  los  restos  de  León 

Muchas  veces  s^"  pensó  en  buscar  los  restos  de  León,  y  mucho  tiempo 
lo  estuvieron  deseando  los  amantes  de  las  glorias  de  esto  pais;  mas  diflcul- 
lades,  que  se  creen  invencibles  cuando  no  hay  una  voluntad  decidida,  ó 
un  genio  emprendedor  que  las  supere,  se  oponían  á  tan  laudable  propó- 
sito. La  comisión  de  monumentos  histórico-artísticos  de  esta  provincia  to- 
mó la  iniciativa  para  ejiecutaria  exhumación  en  1855  con  feliz  resultado. 
Nonos  ocuparemos  en  detallar  los  esfuerzos  de  esta  ilu!»tre  corporación, 
en  una  empresa  que  tanto  la  iMMira,  por  haberse  impreso  un  extracto  del 
espediente  seguido  para  la  exhumación;  sin  embargo,  pasaremos  una  ojea- 
da por  el  indicado  espediente,  como  muestra  de  gratitud  á  los  caballeros 
que  componían  la  comisión. 

Ed  1854  gobernaba  la  provincia  un  título  de  Castilla  hijo  de  esta  ciu- 
dad, y  todos  los  vocdles  personas  de  erudición  conocida:  era  por  lo  tanto 
la  ocasión  mas  competente  para  ejecutar  el  pensamiento  tañías  veces  pro- 
yectado, y  urgía  su  ejecución,  antes  que  acabasen  de  desaparecer  los  res- 
tos informes  del  convento  de  San  Agustín.  La  comisión,  acordó  por  unani- 
midad se  formulase  espediente  para  reunir  los  datos  necesarios,  que  fijasen 
el  punto  donde  se  hallaba  la  sepultura:  so  ofició  al  mencionado  P.  Huerta 
pidiéndole  datos«  como  uno.  de  los  claustrales  mas  antiguos  de  aquella  ca- 
sa, y  á  otras  varias  personas,  siendo  muy  notable  la  contestación  del 
Excmo.  Seilor  D.  Matmel  José  Qutfitana,  hijo  eminente  de  esta  Universi- 
dad, en  el  presente  siglo.  «Vi  alguna  vez  (dice)  cuando  joven,  la  sepultura 
de  Fr.  Lub  de  León,  siendo  yo  estudiante  en  esa  Universidad.  Estaba  si- 
tuada etc.»  Estos  recuerdos  de  personas  tan  veraces,  y  el.  sefialamiento 
uniforme  que  hicieron  sobre  las  ruinas  sugetos  antiguos  y  curiosos  de  la 
población,  bastaron  ó  fijar  el  sitio  designado  por  los  historiadores.  Se  hizp 
la  escavacion,  y  se  descubrió  el  pabimento  del  claustro,  ángulo  llamado  de 
los  Santos.  El  día  13  de  Marzo  de  1856.  se  rompió  aquel  venerable  sitio  i 
presencia  de  las  autoridades  y  un  nonteroso  concurso,  y  en  el  soilaiadose 
halló  la  caja  en  que  había  sido  conducido  desde  Madrigal  al  tiempo  de  su 
muerte,  aunque  en  muy  mal  it&lado,  á  causa  del  tiempo  y  humedad  de  la 


—  175  — 
tierra.  Eírt raído  el  esqueleto  con  Ins  precauciones  debidas,  y  colocado  en 
noe^acajase  depositó  provisionalmente  en  el  edíflcio  (|ue  fué  Colegio  de 
la  Magdalena,  (1)  después  pasaron  al  Gobierno  de  pnninciay  á  la  Cate- 
dral, desde  donde  se  trasladaron  á  la  Universidad  en  la  tarde  del  28  del 
mismo  mes,  Cün  el  lujo  y  aparato  que  permite  esta  población.  La  urna 
fué  conducida  por  cuatro  estudiantes,  y  las  cintas  que  pendian  de  ella 
eran  asidas  por  representantes  del  Ayuntamiento*  Diputación  provincial, 
Uni\ersidad  y  Comisión  de  Monumentos.  Encima  de  lu  urna  llevaba  el 
manuscrito  esposicion  de  Job,  de  que  hemos  hablado,  un  tintero,  pluma 
y  corona  de  laurel.  Presidíanla  Comitiva  el  Excmo.  Sr.  D.  Fernando  de 
la  Puente,  Obispo  de  esta  diócesis  (2)  y  el  señor  D.  Pedro  Cele«lmo  Ar- 
guelles, Gobernador  CivH  de  la  provincia,  quedando  colocada  la  urna  en 
la  capilla  de  escuelas  mayores.  Este  acontecimiento  fué  pura  Salamanca 
un  dia  de  júbilo*  pueblos  hay  que  gozan  con  el  recuerdo  de  jo  que  fiie- 
¡  ron,  y  nuestra  ciudid,  al   presencjfirertríbato  que3e.pagab<i<^  las  ciencias 

sobre  los  restos  de  Teon.  se  llenó  de  entusiasmo.  Todos  los  hechos  grandes 
se  miran  perla  muchedumbre  primero  con  indiferencia,  luego  con  inte- 
rés y  por  fin  con  asombro.  En  esta  inolvidable  tarde  todo  era  recuerdos, 
solo  se  hablaba  de  la  suntuosidad  de  los  edificios  h^y  derruidos,  de  las  di- 
fiMentcs  comunidades  y  corporaciones  científicas  que  en  otro  tiempo  ha- 
blan afluido  al  punto  que  se  dirigía  aquel  cortejo  fúnebre,  y  un  pensa- 
miento general  dominaba  los  ánimos.  La  celebridad  de  la  escuela  salman- 
tina. 


Honores  hechos  á  León  después  de  exhumados 

sus  restos. 

El  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  ha  dado  su  nombre  á  Ja  plazuela  que 
hacía  frente  al  Convento  de  San  Agustín,  y  se  ha  colocado,  una  sencilla 
pero  bonita  lápida  orlada  de  Laurel. 

Varios  jóvenes  y  literatos  de  esta  población  escribieron  la  corona  poé- 
tica que  se  imprimió  á  su  costa  y  circuló  con  profusión:  en  ella  hay -bellas 
cumposicíüiies,  imitando  las  njas.  el  estilo  y  consonancia  del  maestro  que 
con  tanto  placer  ocupaba  sus  plumas. 

Ijü  comisión  central  de  monumentos  histórico  artísticos  establecida  en 
Madrid  dio  las  gracias  mas  espresivas  á  la  de  esta  pro\incia  por  el  impor- 
tante descubrimiqüio  que  hobia  lincho,  y  ulllmanioñte: 

Por  nna  Real  orden  se  aulorizó  en  18oS  una  suscricion  nacional  á  fin        m 
de  reunir  fondos  para  le\aiítar  iin  niominíenlo  que  perpetué  la  memoria       • 
de  Fr.  Luis  de  León  en  esta  ciudad;  ha  producido  ja  nías  de  ^icz  mil  du- 


(2)  Iloy  Ar/.üb¡í>po  de  Burgos  y  (limlciu'. 


)< 
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ros,  y  SG  señalan  algunos  piínlos  domle  habrá  de  colocarse.  La  plaziifla 
de  los  Vandos,  lo  de  Anaya,  el  patio  de  escuelas  y  las  ruinas  del  comento 
de  S.  Agustín.  Nosotros  desearianaos  que  se  verificase  en  la  plazuela  de  los 
Vandos.  por  ser  uno  de  los  sitios  mas  públicos,  y  a  dondo  está  llamada  la 
parle  culta  de  la  población. 

Otros  sdgesos  de  este  tiempo. 

En  el  aíio  1381  murjó  en  esta  ciudad  la  Reina  Dona  Juana  Manuel, 
nieta  del  Infante  D.  Manuel,  hija  del  Santo  Rey  D.  lernAJido  y  esposa 
del  monarca  D.  Enrique  If:  hiciéronseie  las  exequias  con  lodc^^ponij^a  en 
la  catedral  vieja  y  se  cree  que  «us  restos  fueron  trasladado.*»  á  Búrgojí^.     . 

Concilio  IV  provincial  en  Salamanca* 

Por  este  tiempo  padeció  la  iglesia  el  cisma  mas  funesto  que  hasta  enr 
tonces  habia  conocido.  Habia  dos  papas,  uno.cn  Avinon,  llamado  Clementáe 
Vil  y  otro  en  Roma,  Urbano  VI,  por  uno  y  otro  habla  personas  muy  doQ' 
las  y  santas  sin  espíritu  cismático;  sin  embargo  los  dos  partidos  se  dispii^ 
iaron  el  mando  muchos  tiempos,  y  con  este  motivo  vino  a  esta  ciudad  por 
mandado  del  Rey,  el  Cardenal  D.  Pedro  de  Luna,  qun  presidió  este  Qon* 
cilio  en  20  de  Mayo  de  1381.  Se  reunieron  en  él  varios  prelados  y  otras 
personas  distinguidas  por  su  sangre  y  letras,  los  cuales  conferenciaron  sa- 
'  iré  tan  grave  é  ¡liipórllinte  asunto  y  dieron  por  nula  la  elección  del  papa 
Urbano  VI,  aprobando  la  de  Clemente  como  legal  y  canónica. 

A  poco  de  terminado  erConcilio.  murió  el  obispo  de  esta  ciudad  Doo 
Alonso,  habiendo  regido  veinte  aílos  su  iglesidr    .. 

D,  Fr.  Juan  Castellanos.^  1582 — 1389. 

f 

Este  prelado  fué  religioso  del  convento  de  San  Estevan  de  est^i  ciudad, 
muy  docto  y  caritativo,  según  consta  por  documentos  y  escrituras  oapita^ 
lares. 

4 

Sucesos   DE  SU  TIEMPO. 

Fundación  del  Colegio  titulado  Pan  y  Carbón. 

Este  Colegio  fué  fundado  en  el  aüo  1386  por  D.  Gatierra  de  Toledo. 


:;.:.lítti4a  MMy  D;  :W«:í;  en'astó  .:¿iudaa; :;'.; 
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obispo  de  Oviedo,  por  lo  cual  se  Ihiraó  también  el  Viejo  de  Oviedo,  para 
estudiantes  pobres  que  cursaren  teología.  Lo  dotó  con'  muchas  rentas  y 
gozaron  por  algún  tiempo  sus  colegiales  una  gavela  que  cobraban  del  pan 
y  carbón  que  se  consumia  en  esta  ciudad.  Dfcese  que  en  un  incendio  que 
padeció  se  perdieron  las  escrituras  de  sus  haberes  y  privilegios. 

En  el  siglo  XVI  se  p.é>n\it((}  /  e^tx)é  éalaéJaíleá  el  estudio  de  las  cánones 
y  después  todas  las  facultades,  y  por  Real  orden  de  10  de  Setiembre  de 
1783  se  incorporó  con  todas  sus  rentas  al  Seminario  ConciHar.^,  ^,  .;.  ,t 
^  '  FÍonfenírtn  feh  'cale  toícfeíb  VsceTenleS  '¿bgetós  qtife  ocuparon 'aííós  jotres* 
los  en  la  sociedad  y  entre  ellos  se  mencionan  los  siguientes:  Dr.  D.  Anto- 
nio Romero,  Chantre  de  la  iglesia  de  Valladoltd  y  Cardenal  datarlo  dd 
Papa  Adriano  VI  en  el  aQo  1«^22.  D.  Gaspar  de  Fonsalida,  camar  ro  ti^ 
iey/  FeC|fe«iir.  IK  JotrnteCerbcedo;  oidopIde'VdlIMolid  y  AkaHK'lle^cói** 
te.eii  16daij /Dr.  6ilti6k-r^¡  ATgtÉelles.'^bdKbr'dé  la  -mía  r  pr4ldenléf'4d 
firantditim  l660LA'Manin  Vazq«M>  'd^i^at'lída;  Aoctorf»!  ^  Wiéllo  '^f 
oidor  en  Pamplona.  I>;><iótíÍBrre  Nogoernli  taUidrát)^  dé  j[yr¡tn!A'^  éátlo-» 
iiesalbiiMi{l]mífMí(ted'en:i530<:<D.  F^rt4f)do>Yallet  '¿atédrático'delVis. 
piaras  en  Il8i;  Dv^Fehniii^o  Arhujo,  ói^ér^e'M^ibo  en  Í686."D^  Msé 
Lamooibei  obispotie'TuyiyiD.  lciáO'IMn]ll)(iirf»,  b^^^        Haháa  ert  Í766. 

.1  Eh%d  i«inpdoídcl>D. 'íEnHqúeft/paAfeíaia^tíi  Juan  I,'Sedccrar<V'C.astrflá 
•liada  dd  FVaticía  y  nu«birtf  ié^afdt-a'uVild&'flila^de  aquélla  nación'  ¿érik)tá» 
roná'teí!  Inglesa';.'  vofktáéék  yot  f^etabtOkv^O>h  éste  motivo  PoVlu^al^d 
«nió^.  Inglaterra  Ti  deoltrb  guefrtaá^  CMIIUb.  El  Rey  D^  JuBnisli  pu^al 
áraiHc  dé-su  ¡qéneitdtji'euandó  manotisíba^'á"  Portugal  piráó  por"  Salaraahcif ^ 
hoipedándme  en  ti'  oasaMllémádai  diel  A^biFa;  ahora  de  la  Cslüena.  cMéM 
Roza :  AHMri*¡lloi^fiM>tiioy<(^6^do  por  ^'  ciudad  y  s^  le  presentó  iiri  dbén^ 
liono  ¡^onetí^  en  tineroy  alguna  gente  arríiadb  para  Tábñt rada ^  1*ór(ü- 
gil  fpR  veríficé  pot^«  la  fpMléra  dé  Gladad-Rodr^o.  Loé'  Portugueses  eix* 
4ofioe8.«iieie0o»li*|oS'43aMlH«tfos^  ta  batallá'de  Áljubarrota  {X^ftb)  ii  d 
9xfS  «M<^'iuM'tMgoiidcf^a-afilos¿^  ''      - -'^'''       V"í  '  "'^ 

'Bétcf  (pnaliiAGíiMé.M}^4e^  t).  B^tMh  áe  Guevafür  0oía'  ciarla  AVal^. 
iiobresic»b*l«^rbsíySf«ilV09deOna«é,  httrrlfieniad^^^    ''''^    '^         ^     ' 

»   i.Ji  •  ,   ;uit  •  íinr.i;:  ;iivy  «ü^-  t  -i  i     •  »  .  "•  ■■'    ♦"••  •"•••  **     i'itH.tj  ii<  i    «m,. 
-.•    .   '•  .-M  j  ..i.'Mii//      li  ••.••!<  .    ;.l  b'í-'í  (.'♦■i.i-.''   •!».''    .■•M  .'I»  M  !n*     •:•   . 
»':.".' I. un    •  iil  G^MT^'- -1   lk  V.  f  .!  !'.r^íi   -.í'')  I  •■    ;         ij.i^'l    !»•  í.í  i'i  -    •  • 

.112   'rí"'*it'>     •••''*^   !''•     '•      -1.     ,    I  »     ••        '    '^       -  "'  •      ''■^'     ■ir....';.'     ^ 
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CAPITULO  XIV.  0. 


D.  DiEOO.  vx  Anata,  ilustre  huo  de  Salamanca  t  su  ojuaro.  1392--^1408. 


D. 


1 « 


Difgo  Anaya  7  Maldoiiado,  nmi  ea  Satainanot  en  el  aBo  1367  y  st 
tiaiutiió  en  la  parroqjuia  de  San  Bentlo;  su:  padre  D..  Pedrd  Alvarez  de  Ana* 
jfa^fu  ¡madre  Dolía  Aldony^a,  Maldopado.  ambos  Ae  hs  ftirniKaat  ílustmdé 
éala  ciudad  y  oriundos  de  los  primeros  repobiadares.^   ' 

Educado  bajo  la  dirección  de  sii$  nobles  padres,  sé  dedicó  alestodio^en 
esta  Ueiversidad  y  sobresalió  en  la  facpitod  de  Dereeho  caaónico. 
.     Siendo  jove^,  tpmó  relaQp|M»ea  íV>ft  0^a  Mana  de  Orozco,  joven  tan* 
bien,  de  mucha  hermosura,  hija  de  D.  Iñigo  ¿opezde  Orozco,  de  la  que 
tuvo  algunos  hijos  y  entre  ellos  á  D.,  Juan  y  D^  Djego  que  fueron  defpues 
los  primeros  Coléales  en  el  Meyor  de  ^an  Barh)loitaé  (el  Viep*^  fimdado 
por  él,  y  de  cuyos  sugetos  hemos  hablado  al  describir  su  capilla  en  el  claus- 
tro de  la  catedral  >iqia<   Habiendo  fofiecide  Dolía.  M<fria;  y  apaígarfos  en 
i).  Diego  los  ardores  de  Ja  juventud,,  sé  dedicó  ¿la  iglesia  y  de  tal  modo 
creció  su  fama  que  el  R^y  D.  Juan  I,  por  coaseilo.  de  los.  hombres  mas  gra- 
jves  de  su  corte,  le  nombró  oiae^tro  de  su  /hije  el  primer  principe  de 
j^sturias.   (D.    Enrique.  III^    Supo  D^n  Diego  sembrar  en  esté  jóvet 
jmonarc^  los  mejores  rasg<^    de  viriqd  y  decisioo,  coalo  se  observó  des» 
pqes  por  sus  acciones,  apqsar  df -que  se  crió  enfeinnizo.    Este  fué  el 
.que  OB  Burgos  sorprendió  .y  .  desautorizó  ¿  los  grandes  y  prelados  (Jue  du* 
rante  la  minoría  habían  aüusadod^  $u  autoridad.  En  el  mismo  día  qoe  fué 
idepíarado  mayor  de  edad,  wp  de  Wf  que.  habiaa  sido- gobernadores,  el  Ar^ 
zobispó  de  Santiago,  queri^»do'ob^(^r:«4.moQafy^á¿queistgoiese^^ 
ceptos,  le  contestó  aquel:   'i Mientras  fui  pupilo  obedeció  como  era  justo 
vuestro^  mandatos r  ahorq  que  soy  rey,  no^aeiaré  de  volenne  derxuestros 
consejos  cuandtrsea  menestet^^^X^'tútton  los  frutos  dé)  magisterio  de 
D.  Diego  para  con  este  príncipe,  y  como  premio  de  ellos  fué  nombrado 

Sbispo  de  Tuya  t^s^iicia  dela^^Qeii^^tDoña  CatattiM.li^adel  graB.Doque 
e  Lancáster.  En  1390  fué  prou^pvido  al  de  Ore^[|3e  f  ea  ÍÜ^A  al  de  Salar 
manca  su  patria.  Hallábase  rigiendo  esta  iglesia  con  grande  fruto,  cuando 
por  orden  del  Rey  salió  de  embajador  á  la  corte  de  Avifion,  para  dar  la 
obedencia  al  Pontííice  que  en  ella  residía,  y  á  su  regreso  fué  nombrado 
presidente  del  Consejo  de  Castilla,  el  primero  en  esta  categoría. 

£n  el  ailo  de  14U1  fundó  en  esta  ciudad  el.  Colegio  mayor  de  S.  Bar- 
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lotomé  (d  Vkío)  deiqde  tablaremos  en  su  Inger,  y  en  llOft  asoendM  «I 
obúipado  de  Gneoca. 

En  1A14  les  principes  de  varias  nactones.  erisltanas,  interesados  <stk 
oancluir  el  cisma  que  padecía  la  iglesia,  infloyeroii  en  la  combocaclon  de 
nn  Concilio  general  en  la  ciudad  de  Gonstansa,  seilalada  al  efeelo  por  el 
Emperador '  Sigismundo  que  se  hall6enél,  enviando  los  demé»  mi^nareas 
sos  embajadores.  Esta  .honra  le  cupo  á'  nuestro  D.  Diego  por  parte  de  loa 
reyes  de  Caatill^  en.  oompaBia  de  O.  üartín  Fernandez  de  Gordovav  Alcai- 
de de  los  donceles.  .        •    >      < 

AnliesdiB  oomensarseiBis  sesiones  del  fiondlio  ftié  objelo  de  coiitpov0p- 
sia  el  asiento  que  hablan  de  ocupar,  lea  embaiiadolres.  Eidd  :Duque4e 
Borgoña,  aprovechándose  de  las  circunstancias  del  debate,  colocó  sus  ar- 
mas y  se  sentó  en  un  .puntp  preferente  á  üade  Castilla,  visto  lo  aual  Don 
Martin  «Fernandez  de  Gordova,  le  intimó  con  flnara  á  que  desocupase 
aquel  asiento;  mas  como  el  de  BorgoSa  se  obstinase  en  periiianecer  en  el, 
D.  Diego  de  Anaya  a^arráa^ole  co»  viulentía  io;tt£rajó.dB  aq«el  sitio  7  di- 
jo ¿su  opmpaltero:  foMi^o  clérigo  he  M^h  qua-  é$bia\VQS(mí0  Mt- 
balierOf  hw^  lo  que  yQ  no  pmdo.  Créete  qae^  dtaie  ^ta  ocvprencia 
nao  D.  Dí^go  Ua  armas  de  Boigoila.  que  aan  se  .  obsisirvao  en  el  €ok^ 
Viejo.  ..      '  '        ' ,  f 

Goanda.se.  coiMirooó  4|.  Concilio  habia.Jtraa  papas  cpie  promosviánel  di* 
ma»  y  en  aquellas,  siasiones  se  acordó quefoa  tres  > rennattiasen  pam  hacer 
nueva  y  canónica  .eíecoíafirdosdeettos^.obedaoieron;  p^oel  otro  queera 
Español  y  Aragwas-Ao.q^iso  reoUnciarniaíB  ptido*  coiBegocr  nunca?  vkio^ 
aeá  BspaQa  ye»  PeAisoola  que.  era  su  poeblow  residía  lú^a  au  muerde.  Bl 
iGoncilio,  no.  obataa4er  rocMoció  po^  verdadero  PontiOceá  Ma^rtino  V  él 
cual  premió  i  D.  Diego  cod  e(  «rzobitpada^e  iSenrilla. 

Tratábase  de  convencer  al  aragonés  D.  Pedro  de  Luna  que  renunciase 
jal  efecto  se  cófnisíoQóéB.  Diego  para  c^á'sy  vuelta  á  Espialia  le  habla- 
se, haciéndole  Ver  los  perjuicios  que  podriañ  resultar  de  su  temeridad, 
D.  Diego  aceptó  la  comisión  pero  en  este  casó  que«lo  mal.  Ll^  á  Peñiscola 
y  tuvo  con  D.  Pedro  de  Luna  los  mejores  razonamientos;  mas  respecto  á  la 
reoancía se  mostró: D^  Pedro  mas dnto qiiaitá  picdradel  Castillo-  donde 
vifia.  í  .  •  /        í  •  : 

Anaya  f»  solvió  é  Salamanca  á .  perieocionar .  e¡a  Colegio  nayér ,  y  le  dié 
estatatoa  que  traía  y4i  a(>robado6  por  el  Papa, :  aiendb  :aiuy  de  itiotar  que 
jAandaba  eo  mía :de -aquellas  mtistitubiones: que sio  pudhMi'aer  eolegial nin- 
gono  de  esta  .iMudad  y  ouairo  leguas  al  redoiu  .    . 

En  eataaiociiyap^oea:  se  liBll«Ni.D¿:.DifegajXua«Aa)rel^ibíó  orden  del 
rey  D.  Juan  II  para  salir  de  embajador  á  Francia,  en  compaUa  de  Dw  Bo» 
dnigo .Alonso  de  Pimental,  eofMto  de  Benai^nbs.  Brf  tan  éelioado  aargo 
desplegó  «u  saigea  ^poMUca  y  fuá  mny  admirado  ée  loto  franeesas. 

Volvió  á  Es^jiaila*  y  (decayó  de  laigrada  del  «ty  y^dei  papa  porque  sus 
epemiffos,  .qu^ii  abadieJebltan»'  le  abosaron  qoa  daba^obédienoia  é  D.  Pe- 
dro de  Lona,  qoeaiiaftaJítalilaip*atii»SiDaftDL.Dia9a:tetÉreott      lum- 


Bortolomé  de  Lupiana..  Allí  vivió  algiin  tiempo  y  en  momofiá^  d«  'fe#y'rHl* 
m>«fl)ei»Ui  cíase  titakidefie  áantftii«il()k>rinH^/p«íb(x1uégoie^te^fibfnl^  M'bole- 
gid; mayor:.  Entré  tanto  *ia5'i'oiegiii4t^K''4Íue  hÁMim'it(mi9d<úí  m  deftítl^';^ 
idi^roii  tau:  bueno  «Hina.  que  fué  restitbúloi  á^>lii  <^riioiá  4e|i|»p«ii)y>di»t>r(!yí 
>£fii8Ú  Mhrtud.  máicfaó  á  SeiiHaá  rt-gír  su  iglesia  y' Vi vkiiUterM6sMforTrt(jfrí«M 
«attiisbsy;:allf.fuiidó  i^n'coiogioifiienor  qfad'h»  sabsisifdb.ba^cá-'babé'potbs 
0IK)3!^ $íli; olvidarse  del  de. Saiamándá  á  quicrr««^M<wyóip((v'  'hie^r^r^)^^^^^ 
sus  cuantiosos  vienes  y  rica  librería,  y  murió  á  la  edísd '  de'^s^ifta  bfklí 
.€» /el:  de.4437v  siendo  trasladadé  isd  e¿d^^oi^  áíib''eaffiUa<^fiii 'fe  el 

^ala4ifl^de  lá  catedral  vicüa  de  qoel  hrenios'  na1)^doi<^J    "  .>  ^  ^   :  =    <  •  ^  < 

."; ;:  ' ,  StJCESOS  •  AC^^tiPPS  E.\;  E,3jta'Tl)?;!Í|Í?Qr,:-;';.l". 

£n  tíekn^  dé  nqestro'  t)rel»dó  sucedió  ^et'  ^nfiosd  ^efitfodidhi»,  qd^ 
pus^^elPapa  Clemente,  VÜ  en  Jas  tnea  cíud«dé&  áaJaiilitfiriícas  '^rdóra*t 
Paleneia,  por  las  fíolentasi  pnsíohes  qbe^'^en^iaila^^.se^Qgecuéafofci^  d^iiiám 
4aado  del:  Rey  jD.  EnHque  ia>en  Ips  perdonas  idebAtlEobi^  dyl•^lcHftH 
Obispo  de  Osma  y  abad  de  FruseIJas,  por  temor  el  Monarca,  que  Gíf- 
t^  fpnriédíM  .yql  GqndeihfBeitoveiito  íntema&ad'^oi^MdyiMa'd^t' fli«f  de 
Pcoítugal'i  alborotar  i  .eotoa*  Bemios;  *  sírí^  embargo :  -  «trtteró^  • '  éj^tfis  pt islioh^á 
muy  cuiDpli(to6  «fectcBiicnafes  fuerd*  la  rédbccMS»  dé^Ho^  pt^letf^^  la'^t 
Coiide  deBeoaveDte;)  la  .'de  8.-  Juiti  Velafico  £>otiii>s^''Gir!indés  á  ^  Itf  <^a^ 
iCia.  deit  Key;  rdióáoiibertadá  ios;  Preladoi/iponlo'iqtiestf  Santidad'  biéríi 
ibiteroiádoiniaBdó  levaAlar  id  .botrediieboit'T  dió)i^oMi4i9i(m;>á<  ^'  Ii.(>"Hd^ 
D.  Domingo  de  Saa^Pi(nlée- pai^  ¡absióiver  ¡al  mMdit^ 

pi  Ehri«üe  de '  Viltena  y  lá'  €ttm' de  Síátí  .Ci- 

i..:  •   ».;S  ;; ;.  ■..' ;  .'s.ii  ./..'ui  •>i'pfian#'-: -q  <•'  ■•:»?••   '• '  ^.-  ;•'•  *••'•  "^'  •*i 

olx  ,VDn:ióbiáRokd0.1O9l)  Aore^aDtnLesfaf'Oii^'i  álflaiéosfdi  &.  BHH^% 
de  Aragón,  hijo  de  Don  Pedro  de  Aragón  y  hermano  de  D.  Alonso,  -MW- 
^faésí  tfte.  í¥rHeaa;i  .jilh¿í6  rrpor  lQ9'afiíkr  4e>  19t»/ vihdPairóidb  dcTiéáL^^t^dios 
^•^ta3h<]íutfa4^iiordb8?ideJíd|aO,  >foá  ree«d^tlie^  dlita'üi)ivé)«ld«d;!4()h)^ 
-T8ofad(^.¡wb>ialeAlor>léii'todtift'Hfaeultádeá;  dtodo^e  pcít^doH<Kdi(fód'á>  la  NI»- 
gromancia,  de  donde  provino^  lafókil»  >de^<Ia>tt%«iditid;  y  d(/raí^í^^s 
foblas^:  to»o:iiaiGQfe«a{'id6''Gléfa]efal[i4<'Midé  Sanr'GifMílItfe-  f  la'ite  la  Ma- 

í  v:>jEÍ  «liaéitéo  D/  Joan  de:Dío9v  ^catédtiililoo  dé  Prima-  de^HütnarficMieé^ 
varón  doctlsinio;  y i  del  ebu^iMón^'  «ceaíttliMdo^en  «tí  «9ütí^  1^ 
^F«ijóoren<  9U|>respubstQ  sacbda  «da  ¡tiAl  maátcicrilo  .d^H'^Nlr^ibréñ^.   que 
•o6hithzóii  rc^  eu  el>  aQp  deiiiía/AastH  i'ÜSsphes-  <dfe1<^^'tietaipbfr"'4% 
•(Uchei>DiHi  JSoi«qoevi<4*eAipeitiel:«tto«i'qiebdis)¿lg«t6iil6:'>^      '  '^'^  l  '•^'  ''i^' 


#Gi»rMját' fiiéii'U  «ftMIgüa  i^r^odiiía  'd¿' l^fin  Cypi«a#,  «ru^ya' SacrisUa 
vét<rt  "subleiTáTi^aV^  y  $o  M)abá<tf>  éllaí'^lpOT  unos  i^í^ie  y  Wos  tmast:  Üra 
^Mlslahle'^(í6i)á2ty  con*  Al^dna^  di^s¡<Knés:  <fii  t^oériMan,  ifCié  ^erá  ¿iHob« 

•  dH  enéeAAÓad'Arte  Mugióla  c^€odás' sus  Ibdüíiadei/iitotí  vaf¡«9dis< 
^d(^(Tlo!f.'llí^^4oe  entre  sí  «e^nfaYOn  darte  déterrriínadi  ^h«M«d  pii»F 
>Mi^  H^ajd;  '\a  '  qtre  se  habiá  de  borfear  entre  todt)»,  f  ver  ctftfi'di»  éUos 
^W  Hilbíar  de  píagar  por  enCefó;  y  dfe  no  pegara  qoetiaae  'preaoijart  un 
Wa|)oi^ntilié 'destinado  para  éllól  SádsUia,  -que  uaias  pagaban; -y  «otvM 
vi^o: '  vifK)  eií  este' tíeímpo  á-cstudlar  con  ^os'  Don  tkiriqüe;  y  «sonio  tíAa 
*»V(*z"  éfa  el  sAfted  le  bai'ajaseit'  li'  Suerte  pogó  e«b'  ven  por  todtfs,  'pere 
'¿'á^'l^'^^tiiciité  hadándole  la^riiiisfnd  trampo;  po^mitíb  qbédnrslK  ^f^SB 
i»cóh' ttiléneion  de  burlarse' del  Maestro,  loque  pasié:  de  eslá  supptej  > 

'•Efi^d^ 'aposento^  deslfinaidb  ptfraeárcel  A  mrHw^nsliya  habla  OKa^ 
'Atihcijaí!  errdida-'por  cuyo  motivo*  no  servia;  en' diM  de  fa  tapadera  es*^' 
^i'tabnfi  unos  trastos  tiejbs  de  te  Sacristía^,  metlftse  Don Üiiriqüc^iV'dla; 
éy  é6ñ  astucia* >y»> mafia  dispti^,  <)ue quedase  la  tápd\l#r4  cbn  dichos  1ni6« 

•  tos  como  estaban.  \íno  á  la  sazón  el  eriodo  ron'un.  a^ingov'y  et'Stiiiriai 
(>liah^  «^  Ibi' y  1a^  lláved 'dé  la  earcÍBl  cptl  Id '«iekuy^^ 
<iY*n<y^^fe^\féhdd' quedaron  8ii4>émo8  n(V  didciirH^nUt^^  el'^cnm^r  iri^^pbr 
rdoirdé  f^ffdiese^  ft<ibéi<M¡dé,  #M^  \4eron  ;en  ciiMído  I»  iii4sa  u^ós  nbr«)d 
»i)t;  Má^d  Ubiértos,  <tue  él  de-iWdaKiHa  «si '>  había  dcjMd^i  (Visínimás 
»^fléxion  <lñk>  dudaron  V}iie'tosihabia^  |iiiesUd)iéri'»pr6ctlt»a:p0t^  «oniegolf 
»^éú  líbert^i'en  Jc^j'yn  svpinésMo'  8élMrü4«' sin  i  cerrar'' el^i)^^iú«ieiitb;  Uoil 
(^Enrique  liie^  que  sfntKó^  qne  aé  batíaii  kib,  »^iíd  (le  'lar  linagá^;  y 
'^dejírAao  Vioirtrifdoi  ál -^^StferlátaflP  y  ]Ílonaeíllo9,!>aubi<|)  ¿^ta  IglestarHleviii» 
vdose  ibs  'lhÍV>€S  dé'ha^állicenasy  leonés, 'ytcon>  la  ^to^ 'de  l«  (áiñpai^a 
^•rep,Vr«^eiV>^l  ^Altflr  «destín  Santísima'  Gbrii«é  ^qn^  leilia  co^riiiilasrttii» 

•  bioseáel,  donde  estuvo  escondido ^haslaf  ta-niafMMV  qué  si]\íendi»*!el 
>Moiíadllo'>í«M>rif  16M  |Vu^tea  d^  la^lglesU  é  Viie<t'ot¡eklé  á  dMt<ro:  iba  á 
¿btíjoi^'lai(J«kMér»s;(  Mtó,  d«él'  Ahai^;  y  Aaltehd«>i  fde  laí^R^ia  se'>fu6 
'*W  'ttita  tfó^ttrtf!9ttíle'i>'é^  qW«eñ '  iediit%í  lo  sívcedMo;  'Jé^'encar^ó  eiust»citi!t«i 
vy  'qUÍÍ*¿fscUdMtbáé/^^qiíéi%e  deda  d^  g«''i^a¿iia?''>«i«f  ^  elte  «i1tfi1«>ifai 
i»%<¿o«ituiübriN)«lá<ca^'  de  el  SáerMdn,'^  «Mf  tío  yi  ofó,  qtiédattd'  úiid 
^Nablabu'ff  iMdMé^dé  stf  <oaMM<«V^i^  niwgbm) <éab»*en  di   bliMJooí,'  y^^w 

•  todos  estaban  ^dftnfiido«' ji» sfhfugá.  V  aWiMitiébtepkslidps af^tioi^dM 
•^Don^KIM^iié  '^liKé4á6^  líaries»  Mi  A[a^r6,iiMít)ílte6et  cdmo  f^ctíméo 

•  habla  salido  de  su  prisión,  yi  'pvotwíé  IdesvaoeéeP^aqoéi  estiMtiOv^ngeneiani 
•do  á  el  Sacristán  un  empleo,  cuyo  egercicio  le  precísase  á  no  ocupar  sus 

•  potencias  eiuiffk  j[f  no  Uf  vaiiéo:.  h^uyu  ^a^utA /Jtoas^  de  X>fOs/^ 

D.  Dtcgd'mWtfelUesar  catedrático  dé' M  ía  Universidad 

de  Alcalá  y  cursante  en  esta  por  los  años  de,  1660,  dice  del  mismo  asunto 
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•  qn^'  cs:4hmttda  de  Clemerinv  en  daa^e  entratmn^  debajo  i  derjUe^ni  sie- 
nte estudiantes  4 estudiar  p^^íele aflús,  aprondiendo  el  iirte  M4fiíca4ia 
»nna  cabeía  de  alambre»  y  al  oabo  de  eUQ^«e  quedtibé  uria  al|á  aefitrpu 
fsifi  irolver  á  verse  iM$,  mue^lnasq  la  entrada  de  esta  cuav^/i.  es^l« 
» das  de  la  Iglesia  Catedral  en  siUo  donde  estúvola  l^arroquia  de  $ao 
«Cyprian,  la  qoe  se  vé  alli,  y  es(á  cerrada,  y  ha  llegado  á  iatíüaj^  faw^, 
a  que.  machos  Escritores  han  hecho,  n^enmn  dcdla.^  Est^dioi^dct  yq  eo 
>Sd4a{iiatica  procuré  averiguar  la  verdad,  yha|lé.qtte  e)  M^f^sJa^o  .Fi^an* 
v.ees  gran  Filosofo  y  Catedrático  ant^uo  de  SalanuMca  estaba  f»p  M'qpir 
i*njon  de. que  la  ínvanoion  de  esta  fábula,  fué  en  la  mauer^.  siguiente; 
^Unoetre  de  la  Iglesia  de  Sao  Cypnan  sabía  muoilmde  la^  Artes  Mar 
»gkQS  viadas  y  prohibidas.  enseilabaJaS'  á  aiguuMS  Bstudi^inies.  y.  entre 
üeliqs  é  uq  hijo  de  el  Marqués  de  Villenp»  y  porque  no  lo  hallasen 
»en  aquella  lectora  y  pasantía  metíase  ;cqn  los  discipuiasá  en)»etlarles 
man  una.cueva  ó  coneavídad  grande,  que  habla  detrcte  del  AllLai;  mayor 
»4e  4ichB  Iglesia;  logró  sacar  algunos  ^  discípulos  bi^  diestros,  y  entre 
»i^os  al  referido  Don  Enrique  ViU^na.  )f  ultim-mieDle  yiniéndqscfi  aa- 

•  ber  quedó  el  Getre  bien  castigado,,  y  la  cuqva  se.. mandó  ce.rrar.  Y 
hasta  aquí  Don  Diego  Pérez  de  Mesa.:»       -,. 

Lo  cierto  es  que  Don  Enrique,  faéseipori  c^riosjdpid  6  no,  .apr<eadió  Ja 
•Nigromacitt  con  todas  las  divisiones  deJi^.Miwi^^  c<^no  se  dqcia  por 
loa  curiosos  de  su  tiempo,  de  quienes  WN^ciá  i^logiaseii  sus  éxitos,  di.^ 
Gteodo  eran  deaoma  agudeza  é  ingeofio,  y  aunque  iast^-  en  tiempo  .del 
Bey  Don  Juan  el  II,  el  limo*  Don  Fr.  Lopie -ftar rieotos.  Qbi^pto  da  AviJ^i, 
Inquisidor  jeoeral  de,  ditos  reinos,  mandón quaoiar  (^  mayor  pax^.  de  ellos, 
lambien  es  verdad,;  que .  lo  tuvieron  4  mal  íupi  varones  dootps  de  aquel 
siglo,  quedeciank  que  aquel  loa  .escritos  osporg^sp^odían  servir  de  mucho 
al. público,  llegaotío  la  fama  de  asto^  U'  taqtcn  i|ue  obligó  al  Jicho 
limo.  Inquisidor  i  sacar  un  defensorio  ai  pú|)lico.  en  el  g/ae.  atribuía. la 
culpa  al  primer  i^inistro. del  monarca»    m.  m, 

/  FioiBjineDte  dejando  Don  Eori<|ue:  laa  au^s  sijgoi^  )^,  cÍ6rto,  =  y  ca^* 
dose  x;onl>o9a  :M^ria  de  Albornoz,  logró'  un  qaayor^zgo  n^uy  decente, 
pero  siguiendo  en  las  guerras  civiles  la  ,p«M^9ajidad.4e  sp^  pfimqs,  ^aunqpe 
al  priatípio  le  favoreció .  la  sojerte  siendo  maestro,  delaórd^q  militar  de 
Galatrava»  luegose.  torció  esta,  lo.  pendió  todo  y  .murió  p^rp  y  dosier 
yado^deJa  corte,.  lo<qiie<sofriA  cooc  Cjoostaocja  de¿niaQ|o:fa,i^sta  lo  áltíaio 
de  su,  yida^  que  fué.ieí.dfta  ide  113&>  i.ide^ad  dfii  ^^,4  i70 .  /años.  Es 
onteto.he  podido  . averigiifr. de Joa.he^QS  del  binooo  Doq  6prífu#  Vif 
Ueaa,  oiirsanto>y  BecbpQjde,  esta  UiMS^eraidad* ,     •  .  , 

Comt<)sttai^'tefm:bar  él  cisma. 

En  el  año  de  1391  murió  en  AbifSon  de  Francia  el  Papa.GlemeQr 
te  VD,  y  es  el  ivisaiQ.  £Míóí:)Q^^q*Om.P«^  q^aaitoinó  el 


nombre  dé  Berredicto  XIII,  jurando  pfimefo  de  ronahdar  la  dignMad,- 
si  fnese  necesario  pora  estincion  del'  cisilia  en  eomrun  utiKdad  de  la  Igle- 
sia. De  allí  á  poco  tiempo  el  cardenal  de  Frias  y  obi<^o  de  Osma,  s<r 
pMé  al' partido  de  los  cardenales  romanos  desamparando  al  Papa  Bene*; 
dieta,  y  pasando  á  España  expuso  tantas  razones  at  monarca  I>on  Enrí-= 
qae  III  contra  dicho  p:»pa,  que  oblig,ó  á  este  á  quitarte  la  obediencia  eci 
todoa  sos  reinos,  para  lo  que  mandó  congregar  Connlio  en  Alcalá  de 
HenaÉ^.  juntáronse  todos  los  prelados'  y  Varones  doctos  en  dicha  ciu- 
dad el  año  de  1399,  en  donde  de  comon  acuerdo  te  quitaron  M  obe^ 
diencia,  y  pusieron  algunas  constituciones  ínterin  hubiese  verdadero 
pontiflce.  Nuestro  prelado  Ddní  Vfíégb  como  uro  dé  los  coocUiares  trajo 
á  su  Iglesia  un  traslado  de  ellas,  que  es  en  esta  forma: 

•  ■  P&r  cnanto  no$  el  Rey;  e  todos  lo$  prelados:  i  Clerecia  de  todos , 
mis  ñéy^ies  n^s  hávemos  substraído  con  gran  justicia  é  razón  de  la 
obediencia  de  Don  Pedto  de  tuna  electo  Que  fué  Papá,  por  ende  para 
proveer  de  remedio  y  provecho  de  las  Iglesias,  y  quitar  dudas;  y  ei- 
eruputos  de  tas  conciencias  se  hicieron  las  Ordenanzas  siguientes. 


.   .  ¡"'i 


'» Mmé^rmiente  que  todos  loa  Beneflleios.  que  esCán  vácds  é  que  ya; 
•carente  aqui  adelante^  reservados  é  detol^tos  en  qnalqdlera  queVa* 
acoren,  los  provean  los  Arzobispos  y  Obispos  sogan  Dios  mejor  les  die- 
>se  á   entender,  y  en  los  Beneficios  que  adheren  ó  adlierfrán  de  aqitf 

•  adelante  el  dicho  Don  Pedro  d^  Luna,  á  sus  Cardenales,  ó  á  otras  qua« 
«lesquiera  persona  toipr0vfean   loi  dichos  Arzobispos,    y  Obispos. 

•  1^  segundo,  l)ue  qualesquiera   excomulgado   por  derecho,   ó  por 

•  otros  qualquiera  Juec^,  que  sean  reservados  á  la  Sede  Apostólica,  los 
•«bseetvan  los  Diocesanos  cotf  juramento  de  hacer,  luei^o  que  ^épa  que 
»hai  verdadero  Papa,    todo   loque  esteles  mandare;  é los  Clérigos  Ir- 

•  regulara  por  delito,  qué  los  Diocesanos  procedan  contra  ellos  segtin 
«fallaren;  por  Derecho,  y  ál  son  sin  étJípa  provean  según  Derecho. 

•  Otrosí,  que  las  conservatorias,  que  son  Reales  é  (^erpetua^,  que  dta^ 
•ren,  f  las  d^més  que  cspif^en. 

•  •Olrosi.'qiielos  esentosque  tengan  Coii0érv«d<t>res;  pefpetui^s^  qnér 
»8evn  convenidos  Mte  sos  Mayores,  y  sí  nd>  fueren  perpetuos  ahte's^i^ 
«Dioeesdfios.   -     * 

•  OtiKi8i¿  qtielos  pleitos  pendientes  por  apelécion,  6  de  otra  thanera 
»qtte  to^ue  á  ios  -Diócesauoft,  si  el  t>l^íto  fuet^  contra  ellos  é  contra 
•cosas  suyas,  que  vayan  álm  Arzobispos,  é  si  tocare  á  estos  é  é  los  esen- 
•«tw»  ^e^an  fechas  delegaciones  á  persotias  non  sospechosas  h^a  i¡ii^ 
«sean  dadas  tres  sentencias  uniformes,  y  entonces  no  haya  mas  quérellh 
•ai  qoealloir^'GOD  estos  Acuerdos  látditieillé'éstMdhfM  se  lenedó  la  Jun« 
lü,.  y  >Aindiá  Bueatro  Praltd»  vuelta'  á  su  Iglesia  los  entregó  á  )o  llus- 
«r^CalAldo.  en'iide  Febrero  ée' 1399.  ^  •' 

t     üieKiMtQUlidí»  que  Mda  út  loiaeittado  en  este  CoQtílIo'táiio  ttét- 


tqw;IlíV.;fll^e:en.;^ívp,^le>l)pp.se;^^p$^  Ia.!qbeíwi|PÍ^.,4  d|gh^.jgim«l 
Benqdiiítp,  y  <iun,„np.^a^  ,fu^r.,  flue  íiicé  ,<jue  jCR^.d  mjpaiQí-ft|ía>>fi^,^  la 
yolv¡tír.9i|  vá  A#r, .  jjfir,9  ío>qfte,es  piei  to-;eíi  ím/?  e^iel.  a^o  de  14JÓiU(paQ^9 

D¡QCí(}r,,D.  Alonso.  ÍRo.ílcigúez,,  i^Mfistro.pfli^ai>Q  .:Sijt,:pqpij»g¡ai.4^  W^efr 
tíQ  .JFr-  Alonso  AflgKvJJp,  ;Fraji,cja,  RW..i(^Me,:6ii  .jsu  (nofptm.^^)  I«  d|^ 
»^M.  y  ;í.í^  dj^sculpa&^n,  de  Iq  actua(ío..e^}  AJfjatói  c^gand/o,.Ji^CM|fta  4f|v|p 
b^Q^inardenak  FriQs.  y.a^guraod<>l^.'q»lfi  tQiJpftjSiÍ8,.wy.iiQ«iest^ffcwi4 
&tt  ;inapd,adQ  y.ohc|diencid.  «   ,  .;  .  .   . »,     ...i- ».  p»  /  ;    í     :,<;:«  h  U:l 

«ñ-^— •■ •' PESTE  •BÜBOfíEMV!  '•''-■■'■  •- :**'"-¡ 

^  \En  .,f(l  aña  de  ,  140Q» '  buha  pe«ta.  geovul^,  q?  \^tíi^u  r^noa»  -tií^ndo 
tanta  la, ipAxXnadud.  ^i|e  obligó^.á.hac^.i^rtes  p^JCa.mmruc  ^l;fMtedJiH( 
tiiy¡eronse>sÍí|s^en  Ja  Villa^  d^.  Capta^l^pí^drn;.  jurisdifGjiQA  ^  ft^.obk^ 
paijo'  jT.iíntrp  (jtras  niuchair  cosas, qu^\,eQjiíUaSrae  (ístí)W^ÍW>nki>^©'ttn^ 
darlfcepfiia.^  í^s  viudas ..paffi  p^der-^aw*^  fl(ja;fif,#|  iM',46i.,iri«(lfeft 
por  esta  vez/atento  de  la  mucha  gente  que  faltaba. 
.,.  Gpqsi^tia  .^er^f^.inucbos  ,grmw ,^a0^4dp^r)bviboqes«.qA«ri9fiMMi4íbajo 
délos  brazQ^,  se  gangreñaj><vn>  á.|QS.ti/^)^<4i#4  y'/^^mMbAniUiqniMteiinv' < 
..,  .)E^D  c^ta  , ciudad  no  atarió.  tapto  eomo^w  <)^ros,  pp|kto»v4^  raitio„0C^gaa 

1^, l^stQiia, médica  :d^aqu^.Míemp^^^  -  :.l    .   .     ^  :   .      <    '  ■  u      » 

,    LOS 'EMPAR'EDA'iyOS,'-"' ""'^  "'''r' 

..  ,:Sq  llainí|ban  e(ppa¡redado^:áf.piQri^i)|fC4ra^«S:i<^^tap  ¿de  aariM«<flte« 

sos  que<ie  retiraban  del  inandpi  y  jvi9^iaq>enpe(jQ«iios.^^^ 

9jipa  á. la  iglesia, priyaipidio^  d^^^id».  cov)imca&¥»n <Áei4lis  feft«».i'/.>  u-: 

Es^  genero,. dQ  vida  )q  tómaib^fii  9i)pftf.paj|^  ¿sQai0;-4eí|vtrti|dv  «A  iipbr 
Pf^tfUji|Qia,  páblica»  en  fPK9  x^^o  tpniíibfii':  e)  :Ul4i»la<.4QippmltoM>« 

Según  las  practicas  de   la  iglesia    en  Jii|^i.prinH«^.'.«M¿lés>llaW9»iva« 
li^s.  cla^a^  44^peni^njte^•.^ll08)er|9iM^iP/l>^af^  |Mier* 

^  .de^íq.,  iglpsía  dqrfti>4§.;íla  .jmjtfa,  y  iPQgab«ir.  á^/lQSvfifllet,)t|iie^pídíe9flii>^á 
Dios  por  ellos.  Otros  se  llamaban  Audienies,  estos  entraban .efiTla*t||Ma 
4  v«|r,  ,(nqd^a,miflp^)y  pie  ^|!  ii€Hrn»o«  >y}9^>ií)iiaif  «lj0itif)^olr:ffi¡)CátiMi(Otroa 
^VCU9)¿t>n(^,s.  portMi^  estaban  po4tirf|d^  en  UrJcMiitjrise^alUanfáifa^mt^ia 
0)1^^  babia  iaff^bien,  Qomi^t^fU^Sf  qu^l  j»roívJ03liiia0r.|;céiMiitos.jA>TBeihir'las 
^crainegAos  cuf»plido  .^,pla;^(  df^'U  éPi9ttílf^Jli)iyi'.aála*aa.teft)iq^ 

..  petpjdps..^ios  pii6jíiim  bi^Wimui)bo9tm  SalaniaMau^aií  ho»lamifoiiio 
páugeEe^.^Piel5>y>.^p9red.ad(>9'.hft2  i)otíaM4<i|u#ti»ltavferaadM  iá)igfcsitdcl 
arrabal  desde  que  la  dejaron  los  frJ9fl«id%|»iaKmJ'»'4iAalal&ki6iiolii4^  tAQS 

Wft  /^o9!Wrgn¡^i3aP  fh»^i^  JImMé^í  bornea  te)»ia*bll0|Miod»éM  eo 


-.18»— 
otros  pontos  de  la  eiiiéhA  segiih  ¡se  dedace  del  testarnento  qac  otorgó  Sin^ 
cho  Díaz,  vepíno  de  Salamanca  en  el  aílo  1339  en  el  cual  hay   un  legado 
que  dite 9Si.%    ;  ;\  [    ^  •  , 

Mando  á  los  Emparedados*  y  E^tnpareÜadas  con  stts  arrabales  á  cada 
uno  cinco  maravedís.  Jten  al  Emparedado  de  San  Juan  de  el  Alcázar 
cinco  fnerra\)edi$ ,  é  hs  Bmfmredadm^lo  San  Stíbnstian,  y  á  qualro  de  San 
Man  de  Jtarbalos.  yá  la  Emparedada  de  SancíiSpirUus  á  cada  mío  cin- 
co maravedís.   • 

Por  este  docamento  se  comprende  qne  entonces  era  costumbre  eivcer- 
raisc  ontre  pM-edeí«  parn  hcicer  penltoncia.  y  de  esto  dimanaron  los  muchos 
ciieñl(i»s  que  luego  se  vul^nrizaron.  pero  lo  cierto  es,. que  en  el  año  1805, 
s^  hallaron  cuatro  momias  en  lé  pared  de  una  ciisa  inmediata  :á  l^iiparrp- 
qaía  dcSafi  Jfian,  cuyo  caso  hizo  no  poco  escándalo  y  tomó  parle  la  au- 
toridad 

Tales  Ooétotnbres  eran   hijas  de  la  Ignorancia  de  aquellos  tiempos.' 


.i 


Convento  de  la  Trinidad* 


En  el  aflo  1390  vinieron  é  Salamanca  los  primeros  frailes  de  esta  re- 
gla y  se  e:^ablecieron  en  una  c^isa  del  arrabal,  en  .d<mde  vivieron  hHsta  el 
de  ÍÜ03  (|ne  ní^^ningo  Anáya  y  el  Cabildo  les  ^redíeron  la  antigua  iglesia 
de  San  Juan  el  Sranco  que  dejaron  los  emparedados;  residieron  allí  iiasia 
el  año  liOO  que  una  grande  avenida  drl  río  lesdestmyd  so  morada  <-omo 
había  sucedido  ya  con  otros.  Por  este  motivo  D.  Alvaro  do  Paz,  Dean  de 
la  catedral  y  consejero  del  Rey  les  dio  su  oa^a,  caite  de-  C&ücejode  abajo 
costeándoles  toda  la  obra  de  la  iglesia  y  convento  qiúc  dujró  ocho  años; 

Este  convento  era  á  hi  vez  culrgio  pora  su$  novicios  de  nsta  ciudad  y 
de  Alera,  y  muy 'luego  comenzó  á  dai  copiosos  IVutoS  de  virtud,  y  letras. 
En  eMa  cn^n  fué  colcgiijl  oi  Beato  Simón  de  Rojas;  Fr.  Marceas  deScpuU 
veda,  gran  teólrigo   y  catedrático  do  Escoto  y   Fr   l.uisBrochero,   gran 
predicadi^r  en  aquellos  tiempos.  Como  escriforcK  Fr.  Orlensio  Feliz  Pida^ 
viclno,    doctor  y  decano  on  la  facultad  de   teología  en  esta  Uni^^ersidad, 
gran  ^Meslro  de  ehiónencia  sagrada,   sohre  lo  cual  -  escribió  con  bastante 
aceptación..  En  el  aiio  de  1626  norcció  ea  esta,  casa  Fr.  Antoaio  de  Le* 
desm»  naturaide  esta  Ciudad,  calednUtcode  so. Universidad  que.  rDao|>iló los 
estalvtos  on  eompafiía  del  célebre  doctor  D.  Martin  I^pez  Ontiveros,  Ar- 
zobispo de  Valenc¡artaml>iea  natural  .de  esta  ciudad;  así  mismo  fué  de 
este  convento  Fr.  Gonzalo  de  Carvnjar,  ministro  general  de  su  instituto  y 
fundador  del  convéntor  titulado  dedíapaSaen  Népoies,  murió  de  edpd  de 
cíen  aüos;  fray  Manuel  Beraurdo  de-Binera,  catedrático  4e  tecrioglay  cen- 
sor tle  obras  Hterarios.  Tuvo  por  fia  eále  convento  cioco  mittasy  muchos 
redeniQrea  de  cautivo».  . 
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El  edificio  está  hoy  desCioado  para  escuela  de  Nobles  y  :B^la8  aites^, 

Fundación  del  Colegio  de  San  Bartolomé 

(El  Vi^o). 

Al  coflienzar  el  siglo  XV  estaba  Europa   dividida  en  Ips  bandos^  reli- 
giosos á  qae  daba  lugar  el  cisma  que  aflijia  á  la  iglesia,    y  uiioptra^i 
so  entiviaba  el  celo  religioso  en  otros  pueblos,  nuestra    nación  sejor- 
líficaba  en  el  espíritu  de    Fé   de  sus  antepasados,    preparándose  á  la 
lucha  formidable  que  ya  iniciaban  laí^  predicaciones'  de  Juan  de  Hussiy  la 
f!uerra  de  Bohemia  i'  La  iglesia' y  el  estado  por  un  movimieato  co-i^trario: 
a^qne  seguían  enel  restó,  de  Europa,  se  aproximaban  cada    ves  m»s. 
entre  sA  cerno  si  presintiesen,  que  solo  la  unidad  podia  darres  la  fuer- 
za,  y   contribuyendo  ¿  esa  identidad    de  la  Religión  la.  ciencia  y  lapo-* 
lítica  se  fundó  este  colegio  en   el  año  1401. 

D.  Diego  de  Anaya,  nuestro  obispo  y  paisano  que  mas  tarde  había 
de  ser  Arzobispo  de  Sevilla,  y  uno  de  los  por^onages  de  mas  valer  en 
el  Concilio  reunido  en  Copslanza,  -  para  la  eslincion  del  cisma,  tuvo  la 
gloria   de   fundar'esta  institución  agregada  á  la  Universidad. 

El  mismo  D.  Diego  tiró  las  primeras  líiieas  al  antiguo  edíGcio,  según 
hi  Imagen  que  hñbia  concebido  y  manifiesto  en  un  diseQo  ó  dibuju;  en- 
tre tnnto  efscojió  cierto  número  de  estudiantes  pobres,  y  constituyó  el 
Colegio  en  las  casas  que  teñid  de  su  propiedad  inmediatas  al  palacio  epis- 
copal, dóndtdespor  reotor  al  licenciado  Pedro  NuBtes,  y  costeando  con 
esplendidez  todo  lo  necesario  á  su  decente  subsistencia^ 

El  sitio  que  eligió  t)ara  el  edificio  fué  un  pequeño  terreno,  parte  de 
las  murallas  viejas  que  se  hablan  derribado,  y  como  se  le  hiciese  es* 
trecho  dio  orden  al  licenciado  Pedro  Bernal,  canónigo  de  esta  iglesia 
para  que  comprase  unas  casas,  contiguas,  que  pertenecieron  según 
unos  ala  comunidad  de  S.  Pedro  de  Cardefiá,  y  según  otros  al  antí* 
guo  obispo  D.  Gerónimo  Vbquio*  La  compra  tuvo  efecto  .en  el  alto 
1413  dando  por  ellas  seis  cientos  florines  de  oro  de  Aragón  (12,600 
reales).  En  1414  el  Papa  Benedicto  XIII  confirmó  la  íun4acÍQn  y  des 
pues  Martino  Ven  1418.  Por  este  tiempo  estaba  ya  adclantanda  la  obra 
ó  acaso  concluida,  y  se  pasaron  los  colegiales  al  edificio  iutigw  ce- 
lebrando la  inauguración  con  todo  el  lujo  de  aquellos  tiempos^  y. empeza- 
ron á  vivir  de  las  rentas  que  les  señaló  el  fuiidador.  consistentes  en  be- 
ncficios  eclesiásticos  que  radicaban  en  la  Villa  del  corral  de  Almagner, 
El  Provencio,  Requena  y  otros  muchos  eo  las  diócesis  de  Cuenca^  Sata* 
manca  y  Sevilla. 

Tan  rápidamente  fructificó  esta  comunidad  que  en  el  siglo  siguiente  era 
<iu  fama  europea  y  los  Emperadores  y  los  Pontífices  le  tributaban  el 
homenage  desús  elogios.  Jnlin  IL  León  X  y  Gregorio  Xill  le  llama* 
ban  en  sus  bulas  propugnáculo  de  la  religión  crk$iana  y  el  Emperador 


Carlos  V.  Seminario  de  Ciencias.  Fueron  tanlás  M  gratíns  q«€  se  con- 
cedieron,  7  tan  toena  mana  se  dk?ron  á  «grudar  «stos  colegiales»  que 
pat  mas  de  eos  siglos  fée^on  •  para  ellos  los  mejores  puestos  del  esUiilo* 
tanto  civiles  como  eclesiásticos.  Las  mejores  cátedras  de  ia  Universidad, 
las  mas  pingües  dignidades  de  las  iglesias.  Magistraturas  en  la  peninsula 
y  en  Ameríds.  Mitras  y.  hasta  Aír/etoi.  Todo  lo  bueno  parece  que  es- 
taba reservado  para  ellos. 

Larga  reseña  pudiéramos  hacer  de  los  hombres  célebres  de  esta  casa, 
que  til  verdad  los  tuvo  mnv  especiales;  pero  habremos* de  eontentarnos 
con  citar  los  roas   escojido^. 

De  este  colegio  salreron  para  fundar  otro¿,  D.  Dieg6  Ramírez  dtt  Vitla 
Escusa,  del  Mayor  do  Cuo^ca:  e»  Ooctor  D.   luán  de  Medina,  ftindó  lá 
Universidad  y  colegid  de  Slgttenra:   D.  FernHndo-de  Valdés.  arzobispo  de 
Sevilla  el  colegio  de  San   Pelayo.    vulgo  Verdes,   de  esta    Universidad  y 
estudios  en   la  ciudad  de  Oviedo:  el  dc^ctor-D.  Francisco  Delgado»  el  de 
San  Miguel,  D.  Martin  Gaseo,  el  de  la  Magdatena -el  cardenal  dé  Empa- 
tia D.  Pedro  Gonzalee  de  Mculdoza,  se  valló  del  doctor  Palacíoa  Rubíoa, 
para  que  le  escogiere  de  esta  Universidad  todito  los  colegiales  primeros  pa- 
ra el-  Mayor  de  Santa  Ornz  de  Valladolid,  y  entre  los  que.  erivió  sacó  de 
esta  casa  al  licenciado  D.  JuanMai^quina*  yel-cdrJenet  D.  Fr.  Francisco 
de  Gisneros,   para  el  suyo<de  Alcalá  también  llevó  al  doctor  D.  Antonio 
Bodriguez  de  la  Fuente,  y  últimamente  no  se  engañó  el  fundmlor  cuando 
decía  en  los  ))rínti|^ío&  dé'SU  FundaoiM  que  esperaba  en^Díos, -qnede  él 
como  de  Gastifto  Itoquero^  -  y  propugnáculo  'de  (a  rHigion  hflfUan  de  salir 
vaferdsos  mártires,  que  dermmarfan^u  sangre  peít  k^católkofé.  sanios  con- 
fesores que  la  ilustrasen,  teólogos  doctísimos  Ipie  la  deft^leeén,  canonis- 
tas, jerlsperitos  y  filósofas  lí  qeteiner  debiste  Cspalla  la  restícncton^de  las 
deticias,  y  úHmenlente' tuviesen  los  monarcas  so/etos  soWos,  virtoiisos  y 
eminentes  ^oe  ocupasen  >  las  mitras  y  di*nias  dignidades  edesMrsticals,  el 
Gobterno  de  su^  reiii¿^,  presidencia  en  sustribMBlei,  y  tal  vez  los'baiAo* 
nes'y'éstandartei  de  sus  ejéfreitos.  En  efecto:  salieron  de  esle  colegio  Mn- 
tos  éanonfzados,  hoestro  apóstol  San  Juan  de  Sahagon,  mfkrtfi^es  ^atfo, 
venerables  catorce;  'cardenales  siete  D.  Joan  de  MeNa,  D.  Juan  MaiHInez 
'  Silíceo:  D.  Pedro  Deza,  D.  Antonio  Zapata,.  D.  Antorílode  J^ragon^,  Don 
Puscnaf  de  Aragón  y  ^D.  Iñigo  Lopeí^  de  Mendtote:  arzobispos  diez  y  ocho 
j  mas- de  setenta-  oMspos:  prelados,.  queseüfalkarotren'Ql  santo  GoncHio 
ñ9  Trétttd;  slin  tos  doctores  y  maestros  de  esta  <Niae,  selsi  D:  Incín  de  San 
MniM,  D." Pedro  Gaen-ero. -D.  Frailcrsdo  Saneho,  D;  Pediro  AtMa,  Don 
Acisclo  de  Mojte  y* 'Df  Francisco  Delgado.  4}ober0edoi\is  de 'GéMilla'  cua- 
tro: virreyes,  siete:  consejeros  de  Estado,  cinco:  presidentes  de  Castilla, 
'iHieve:  )»rMdenllés  de  vairíos  TríbunMes  y  ramos,  dler  y  ateté:  InquiMores 
generales;'  Ms:  cMiísarlos  generales  de  Cnmida,  onaln»:  oonse|eresde 
Castilla»  sesenta  V  de  la  Real  cámara,  catorcec  .de  la  Suprnia  Inquisición» 
veinte  y  traitro:*^  pfesWetltes  "y  regéniÍ9-dé  Clwncillenas'y  Audiencias, 
"  IMliti|¡'yiéiiatifo:  d^püattes  genendes  tres,  PcJoan^de  Figimoa,  Di  Pedro 
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de  !.i  Gasea  y  D.  Podrb  de  Ds4a:fOíiil)ajddüres  é  poiUíficcs  j  yyartos  prin? 
cipes,  doce:  catcdrátícQs  innumerables,  con  veinte  y.  cinco  escritores  y 
entre  ell()í$  el   venerable  obi^iio  de  Avila  D.  Alonso  el  Tosladi^,   d^:quiíeii 

bien  serí  hacer  on  breve  elogio. 

"  .  .... 

D.Alonso  de  Madrigal  (ftl  Tostado). 

.    NaHó  este  prodigio  de  sabiduría;  en  Madrigal  afiode  1400  de  padres 

nobles    D.  Alonso  Tostado,    y  Doña  Isabel  de  R¡v(Ta.    i^tyral.de  Vdlj- 

rbela,  y  oiigiriafrio  de'cstD  oiuda^l,  m  di»ide  tienia  casa  propia,  que.fnia- 

qiMH^  su  hijo  ü   Alonso  á  esta  üniveísi^kul  t>a«i-ii  su  caí>íJJa  idoSan  Gerórf- 

•  no.  vino  á  Cíjlos  eslmtios.  en  U4MnUr  por  s«  ingenio  y  vi\uciilaü  Mpruveihó 

tanto,  que  á  los  triíñta  y  cinco  aílus  d^  su  edad  era  y.i  graduado  eu  fiU*- 

•íoflíi  y  teologto.  Aprendió  las  lenguas  hebrea  y  gricgítí. tomó  beca  eii  ojila 

•colegio,  á  los  treinta  y  tres  años  graduóse  eñ  aiubos  ,xi(TI?fM,   siendo  á 

Mft  stiisaio  lietfipo  doctor  en  todos  racultades;/C4)5a  HQm»  ijvl^ti  Jos  (rein- 

ia  y   siete  fué  rector  de  díebo  eoleg¡o<   y  sííHhIoIo  «I  pai^  Jungenio  IV  le 

roncoilíó  la  gpacia  de  canónigo  y   maestro  estudia  ide^o^íü  Sanliv  Igítísia, 

.  cuya  digiHdatIr  cjiereió  con  esplendor  y.co«Mitncia.  y  á  l«s.tn»inla  y.  r|ueve 

'  tíños  6  aíjíso  cuarenta,  empezó  á  escribir  y  dictó  antes  de.srr  obi^o.vciu- 

I  4e  y  irt»s  tomos  Siíbre  lasoHiieQias  si^uien^e^:  dt  I  GttucíJfSv  Éxodo.  Ije^viUco, 

!  JStieiuetos.   Douit' ronomio,  Josué. ,  Jueces.   Kutfc   Bi?yc5*<  Paralypoinenon, 

sobre  el  ü^vangeüo  de  San  Mateo,  un  DorenMirio,  las  i^aradoj.is  dcTfV^t- 

íaio,  es|M>sicimi  del  Téxito,  Eoee  Yir^  cwMipití'  d^  Concubmatu  Cterioo - 

rtiii»  y  del  estado  de 'las  qI  roas.  :     ! 

AjM^dió  á  la  mitra  de  Avila  en  el  aHo  de  U49,  y. sin>4ej9f  de  cum- 
plir exactamente  -«on  la  carga  episcopal  eseitibió:  dtéz  y  fiueve  tomos 
del  buen^  gobierno  do  las  Leyes.  Nainral.  Eaeríta,    Cristiana,  Geoiil  y 
.Mahometana,   de  Juiriaditíon.  de  Prescripción,  4«i  la  Potestad  ^t)   Pa* 
pa,  Reformación  Eclesiástica  de  Indulgenai^^v  De#qripcioQ  de.la.Tierra 
Santa,  de  loa  Hados  de  Medéa.  ,de  I»   Reodícion  ^e. Isaac,  Sermones  del 
tiempo,  nn  Santoral,  cinco  liMiiéis  sobro  Eusevio,  ^otro  8Qb^^  los  Concilios, 
dp  Ufla  Mahoraetan»  /qud  paaó  á  'sef  Judia,  fia    (as < respuestas  ádivepsas 
consultas  y  sin  otratrouclMB  obras  que  dejó  eaipqzadas  y  no  pudo  acabpr. 
LBaste.  decir,  qua  este  grande^  hombre  fudeí  segundo  Salomón  4cl  miindo. 
... ,     Muri<^  si«  padecer  enfermedad  alguna ;dé  las  conocidas,  f  su  oadáver»  se 
,   halla/a^plta^^o  en  la  catedral  de  Avila,  en  un  mag;i|t0^  sepuiera^e^aín- 
guIqLf!lu^u¡tectttm»«n'el.q«e'bay  teinscripQiansigui^nif:!'  •/        .;  / 

£fñ*i>^nu  AM0MÍS.  Qbm>X  Hoftas  Sefitemíríi,  *fn»9  aalati». lAg^x 

.  ;l?ár¥'aHis(i^,del  Colegio' Vfejó.   ';    ' 

i  El  aolMl  ^ifltio  se  eaip«zó>ii  cw9lr«ic  e«  ^  «Sv  1760  poF  ««tivM 
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sbnpiemeiUe  artisticos  y  ciontificos,  que  honran  sobremanera  á  sus  fuada- 
dores,  llabiasc  rehecho  la  iglesia  de  Sin  SebasUan,  ediGcío  Ghucrigue- 
resco.  que  tiene  dos  portada^si  bien  notablt^s  por  la  perfección  del  traba- 
jo, recargadas  con  poco  gusto  y  una  cúpula  desproporcionada  á  la  estén- 
sjon  del  teuiplo,  Tanibíen  era  entonces  de  construcción  reciente  (a  hos* 
pedería,  hoy  Escuela  Normal,  por  niaut:i4i  que  el  antiguo  coieg|o  situado 
entre  aquellos  dos  edíflcios,  desdecía  por  su  veluslez  del  lustre  con  que 
la  novedad  hacia  resaltar  á  los  que  le  rodeaban.  Por  otra  parle  la  esce- 
lente  y  copiosa  librería  del  colegio  estaba  á  la  sazón  en  una  bodega  hú- 
meda, con  perjuicio  de  los  raros  manuscritos  que  atesoraba,  por  no  con* 
sentirlo  de  otro  modo  la  disposición  del  edificio.  Para  evitar  tamaños  in- 
convenientes, el  Rector  D.  José  Cabeza  y  Enriques,  de  acuerdo  con  tos 
colegiales,  resoUió  coiislruirl««  de  nueva  planta,  de  manera  que  su  nueva 
forma  juntase  á  la  comodidad  la  belleza  dte  la  Arquitectura.  Según  Pon^ 
asegura  dio  dibujos  al  efecto  D.  José  Uermosilla;  pero  resalta  de  docu- 
niciitos  aut<^nticos,  que  k>s  planos  fueron  objeto  del  estudio  del  arquitecto 
de  estii  ciudad  1).  Juan  Sagarvinaga,  q>i¡en  dirigió  la  obra  y  en  ocho  ailos 
la  llevó  fi  feliz  término,  costando  toda  ella  un  millón  ocho  cientos  mil  rs. 
Para  reunir  esta  cantidad  sus  fundadores,  temaron  á  ley  de  censo  á  la 
Sra.  Marquesa  de  Almarza,  Oí:henta  mil  ducados. 

El  cilificio  se  conserva  aun  en  esceiente  estado,  sirviendo  al  presente 
de  ancho  palacio  para  el  Museo  Provincial  y  oficinas  del  Gobierno  Civil 
de  la  provincia,  con  cuyo  motivo  se  ha  mejorado  en  este  a&o  habilitand« 
para  oratorio  la  habitación  que  ocupó  S.  Juan  de  Sahagun  y  se  están  plan* 
tando  árboles  en  la  plazuela  que  se  halla  á  so  frente. 

Esta  atrevida  construcción  es  modelo  de  sencillez  y  de  buen  gusto,  y 
lino  de  los  monumentos  de  Salamanca  que  mas  justamente  llama  la  atención 
de  propios  y  estrailos.  Situado  ventajosamente  en  una  ancha  plazuela,  que 
hizo  abrir  un  general  francés  en  tiempo  de  la  guerra  de  la  independen- 
cia, derribando  unís  casas  que  «lli  habia;  teniendo  á  su  frente  la  Tachada 
de  la  Catedral,  forma  con  ella  un  agradable  contraste.  Sobresale  esta  por 
lo  gigante9Co  de  sus  naves,  por  la  perfccmn  y  multitud  de  las  molduras, 
mientras  el  Colegio  se  hace  notar  por  cierta  sencilla  magestad  que  re- 
cuerda la. del  Parthenon.  Su  pórtico  es  en  efecto  el  de  un  templo  griego; 
üus  cuatro  altas  cMumnas  del  orden  corinthio  compuesta),  tienen  una  es- 
beltez maravillosa.  Las  elegantes  proporciones  de  los  cuerpos  del  edificie, 
sus  puertas  y  ventanas  rasgadas  á  la  altura  y  con  la  luz  conveniente,  sa 
iiermosa  escalinata,  todo  contribuye  á  hacer  del  edificio  un  Gonjunti»  per- 
fecto, sin  que  valgan  menos  sos  bellezas  interiores. 

Tiene  un  claastfo  de  doble  galería  formada  por  diez  y  seis  columnas 
del  mismo  ór(kMi.  euii  la  misma  sencillez  y  elegancia  que  las  del  pórlico. 
La  escalera  principal  formadi»  por  una  escalinata  que  se  vuelve  y  abre  en 
dos  ramales  para  desembocar  en  la  galería  alta,  también  es  otra  preciosl- 
»iad.  de  igual  forma  y  construcción  á  la  mejor  del  Escorial,  aunque 
Rías  pequeña,  lio  la  cede  en  buen  gusto.   Su  elevada  bóveda  está  sosteHídi^ 
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por  odio  colamnbs  corinthías.  resaltadBs  en.  Id  parcS,   dos  lerdos  d«  9a 
diámetro,  que  sino  la  dan  magnificencia,  la  h^cen  en  cambio  aparecer 
con  una  belleza  mas  sencíMa.  (.as  gradas  desembocan  jonto  á  los  magnific- 
eos salones  adornados  con  los  cuadros  deí  Museo. 

Tal  es  el  edificio  de  San  Bartolomé,  quef  se  conoce  con  el  nombre  de 
Colegio  Viejo.  '• 


•  i 


I  ■  ' 


!• 


I       I 


:t 


3  '»        » 


/  1 


I  .         . 


7     . 


!  •- 


\    I 


t       * 

I '    ♦    ■ 
*  í .   •" 


»i    • 


'\  •;. 


.'5     • 


r  ;  • 


•  • 


I   • 


•i 


9 


i     > 


i '    ' 


•i 


ii: 


^   •   •   • 


1  •  •  • 


;« 


CAPITULO  XV.  O, 

TaUíS  FUNDAGONES  y  MOtlCUS  OE  ALGUNAS  FAMli^.  ILCSTRES  VB  SALAMANCA. 


/>.  Gonzaie,ikfO% — 1412. 


D 


#  Fr.  Gonzalo  fué  religioso  dominico  del  convento  de  S.  Esteva n 
en  esta  ciudad.  El  testamento  de  este  .obispo  lo  conservaban  los  d«)- 
miiiicos,  eii  el  cual  habla  un  legado  á  favor  de  su  convento  que  cotí- 
sísú'ó  en  la  plata  de  su  capilla»  su  librería  parlicutar  y  la  muía  qu\s 
montaba  cu«»ndo  iba  á  visitar  la  diócesis.' 

En  su  tiempo  dice  el  cardenal  Aguírre  que  se  celebró  hd  concttío 
en  esta  ciudad  en  el  año  1410.  á  fin  de  reconocer  como'  legitimó  pon- 
tiCcc  á  Benedicto  XUI  que  de  hecho  quedó  por  entonces  reconocido. 

Fundación  del  Convento  de  la  Merced  Calzada. 

Estos  religiosos  vinieron  á  Salamanca  en  el  aQo  1331  y  se  estable- 
cieroü  en  unas  casas. del  arratal.  híasta  el  ano  de  1112. qpe  la  cii)i)ad 
les  cedió  el  sitio  en  donde  tenían  la  sinagoga  los  jndii>s»  á  petición  y 
por  agradecimiento  á  Fr.  Juan  Gilaberto,  de  esta  regla  qne  vino  con 
S.  Vicente  Ferrer,  y  le  ayudó  á  convertir  á  los  de  aquella  rata.  En  et 
mismo  año  se  empezó  á  construir  el  convente.  Apesar  de  que  en  aquel 
tiempo  eran  muy  pobres,  comenzaron  lo^O'á  adquirir  Menes  y  llegó 
ii  ser  uno  de  los  conventos  mas  pudientes  que  hubo  en  la  ciudad;  atri- 
buyéndose, los  mas  considerables  al  producto  de  l^s  obfas  qne  escrí* 
bió  el  maestro  Fr.  Francisco  Zumel  que  se  vendieron  con  macha  es- 
timación y  recomendadas  por  el  Papa  Clemente  XIII. 

Esta  casa  llevó  el  título  de  la  Vera  crut  en  memoria  del  hecho 
que  beuiQS.  referido  cuando  S.  Vicente  Feírer  convirtió  á  tos  jodios  colé- 
cando   una  cruz  en  medio  de  la  Sinagoga. 

S'ilieron  de  tal  comunidad  hombres  muy  doctos. desde  el  siglo  XVI. 
qun  ^e  incorporó  á  la  Univcisidad.  Cuéntaose  entre;  ellos:  su  fundador 
Fr.  Joanúiljberto.,  compafiero  deS.  Vicente  Ferrer,  Fr.  Bartolomé  de 
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Olmedo,  confesor  de  Hernán  Cortés  y  primer  fraile  qne  fué  á  Méjico, 
Fr.  Juan  Fnlconi,  de  vida  ejemplar  de  quien  hay  incoado  en  Rom.t  es- 
pedienle  de  beatificación.  Fr.  Gerónimo  Gómez,  que  fiíé  martirizado 
en  América  en  elailo  1642,  y  varios  obispos,  estos  fueron  D.  Fr,  Mar- 
cos Salmerón,  D.  Fr.  Diego  de  Muros.  D  Fr.  Gabriel  de  SíuUa  Ma- 
ria,  D.  Fr.  Gaspar  de  Torres/  D.  Fr.  Alonso  Par.liíias.  Todos  estos 
fueron  catedráticos  de  esta  Universidad.  Ademas  D.  Fr.  Antonio  Te- 
jal,  general  de  la  orden  y  uno  (Je  los  padres  en  el  Concilio  de  Cons- 
tanza; mandado  por  el'Rtíy  de  x\ragon.  este  murió  Jelocto  obispo  de'íjon 
de  Francia.  Fue  asi  mismo  de  mucha  fann  Fr.  Juan  (del  Píe  de 
Puerto,  enviado  desde  París  para  que  esplicase  una  cátedra  de  Teolo- 
gía en  la  Uníver^Mdd^'pprFr.'Jíuañ  I otciN«n^.  ^Qí  Ay^la.  \ 

El  edificio  de  este  convento  era  suntuoso  y  construido  por  un 
estilo  moderno  de  muy  buen  gusto  á  fines  del  siglo  próximo  pasado,  ba- 
jo la  dirección  del  Arquitecto  de  esta  ciudad  D.  Gerónimo  Quiñone».. 
En  la  |[iietra  de  la  independencia  fué  parte  de  los  punUs  que  fortiHcii-v 
ron  los  franceses,  y  de  mucha  importancia  paradlos:  colocaron  una 'ba-^' 
tería  que  4ominabd  e|  paentt^  desde  el  sitio  q\ie  au^  llamamos  el  Cu- 
bo, haciéndose  dueños  de  tan  importante  comuñlcachn  á  la  Ciudad. 
Luego  fué  batido  por  el  ejército  aliado;  de  cuyo  hecho  se  hablará  á  su 
ijempo,  y  .q^edli' arruinado  en  su  ms^yor  parlé:  posteriormente  se^  hicie- 
ron algunas  obras  bastante  t)uenas  co'moson  ua'trozo  defachada  y  las  bo- 
nitas vistas  en  el  alto  d^l.  puente  conís^rvadars 'por  un  antiguo  militar  que 
aduiríó  este  edificio  pórtompra  á  virtud  de^la^ieyes  de  desamorti- 
zación. 


.        i    •    ,  m  '       í       K 


D,  Fr,  Alonso  Cusanza,  1413 — 1420. 


t  • 


,  Este  prelado  fué  antes  fraile  doniinico  en  di  convento  de  S..  Este- 
van  de  ^sti  píadad,  y  pfior  en  el  do  RIvádavía'.  *de  don  le  salió  para 
confeaor  .  dej  Qoy  D.  Enrique  Hl  y  despocs  oblápo  de  Salanlanca,  Onni- 
se  Y  t«eon 

SUCESOS  DE  kSTÉ  ti OIPO. 


•  • 'I   '         •  i<      .        :i 


En  ol  áflo  de  J14Í5  se  empez<Í  á  corisltulr  el  cdincip  actual  de  la 
Universidad  en  sps  Ires's^ícciones  IJamAdÁs  EscutílüS  ñiayores  raeno- 
r^  y  H<Kpital  del  estudio.  EJI  réctpr  que'  era  entonces  D  Sancho  de 
Castilla .  y  el  C'^ustro  hicieron  proiépte  á  ta  regencia  del  reihó,  por  la 
menor  edad  del  Rey  JO!  Juan  IlJá  necesfdad  que  habia  de  edtficaf 
linos  locales  de  mas  capacidad  por  ser  esceslvo  el  núuiero  d^' encola- 
res, y  la  R$ina  madre  Doña 'Catalina  conbedi¿  pan  las  obras  dos 'mil 
florines  de  oro  y  el  .antiguo  palacio  de  los  reyes  que  estaba  dbnde 
hoy  las  oficinas  de  la  Universidad. 


Estos  pormeiMyres  m  explanan,  ^egan  hoshtfn  ¡tirohiíado,  efila>His\ 
loria  de  ésta  célebre  Oníversiddd  que  se  esU  escribiendo. 

Eotre  tóntp  copiamos  á  coTUínuaeióQ  un  docuineatb  may  eiiríoso¡ 
qúevióel  $r.  Dorado  en  el  archivo  del  convehtp  de  San  Eslev^ji  q.|ie.. 
dice  así:  .  <  • 

»Eo  e^  aSó  de.i415  róinyba  en  Ca^JlíUa  y-Iieén  el  Rey  D.  iuan.  de 
edad  dq  dic¡^  ailos,  sienilo  sus. tutores- la  Reina  Doíla- Catalina  su 'ma* 
dre,  y  su  tio  D.  f  ernin  Jo,  Rey  de  Atágoa.  Estaban  en  Perpiílan  el 
Papa  Benedicto,  el  Emperador  Sigismundo,  el  dicho  Rey  de  Aragón, 
é  otros  machos  condesé  ricos  hondes  sobre  Ja,  un1di1.de  la  Iglesia»  .«en- 
do  Obispo  DoR  Fr.  Alonso,  Arcediano  4c  SatamSrno»i,  el  Doctor  Ru  JSer- 
naK  el  Arcipreste  de  Armufía  Juao  Alonso  de  Medina,  en  este  tiem- 
po izaría  et  Bey  de  Portugal  á  Ceuta  del  Moro  YUlamfírin.  é  iaoi^  el 
estadio  de  Salamanca  cosas  para  leer  las  ciencjaawá'el  obispo  Ú.  Diego  Ta.-;  • 
cié  Colegio,  el  Dr.  Acebedo  facía  sus  casas  á  San  Benito,  el  Dr^  Juao.Ro* 
drígucz de  Villafnerte  acababa  su  terrecerán  Regidores  de  Salamanca 
Sancho  Bernal,  é  Diego  García  Tenderp.  é  Alonso  lactario;  é  $csmeros 
Juan  Fernandez,  é  Alonso  Martin  de*ha  Joyas;  v'aUa  la  faot^  .de  trigo 
diez  maravedís,  é  la  reí  de  vaca  dos.  ó  (a  azuai¿Te  de  viuo  otros  dos,  estaá>a 
el  buen  religioso  el  Maestro  Vicente  con  él  Papá,  .Emperador,  Rey  de 
Aragón  é  otros  muchos  señores  en  la  vilk  de  Perpifiaot^:    . 

Confirma  este  instrumento  mucho  de  lo  que  dejamos  dicho,  y  nos  da  no* 
ticia  de  kis  nobles  familias  de  A^cebedqs  y-FonsecasenLCsta  ckidad.^  . 

La  torre  qiie  cita  este  documento  con  referencia  aFÓr;  íy  'JaArt  Rodrí- 
guez de  Villafaente,  estaba  vi\  una  de  las  casas  que  sé  derribaron  para  ha- 
cor  la  Plaza  M<'iyor«  Fué  este  caballero  hijo  de  Rodrigo  González  dq  las 
Varillas  y  de  DuQa  Berengoela  Grízio,  era  caJbaiiero  de  la.Vanda  y  de  Í09 
roas  doctos  de.su  ttftipo,  catedrático  de  Decretos,   consecro  de  los  r^eyes 
D.  Enrique  III  y  D.  Juan  II,  procurador  de  esta  oiudad  en.  las.Górtes  d^ 
*  Madrid  ano  de  1406,  embajador  á  Aragón,  hallóse  en  el  Congreso  de  Cas- 
pe,  en  dondeafengó  publicamente  fí  favor  del  derecha  que  tenia  á.  aquella 
Corona*  nuestro  Infante  de  Castilla  D.  ÍFernando.  siendo  muchTi  parte  para 
que  los  electopes  se  moviesen  á  dar  la  Corona  á  dicho  D.  Fernando,  y  últi- 
mamente también  86  hal16  en  las  G6rte»  de  Madrid  a&o  de  1419,  juntamen- 
te con  sa  IfcnuauQ'D.  Alonso  Rodrigue^  de  las  Varillas»  no  menos  docto, 
del  mismo  Consejo. y  embajador  é  Francia.  Así  coimta  en  la  historio  de  Don 
Juan  II,  escrita  por  i^rnan  Pérez  de  Gusman  al  Mió  155.  W  donde  dice: 
halláronse  muchos  caballeros  ó  bijos  dalgo  del  reino,  é  doctoras  Juan  Gon- 
.«alesdeAcebedov  Paníyañez.  Alonso  Rodríguez  é  Juan  Bodiigoex,  herma' 
'IMm;  murió  este  en  el  auo  de  1420;  filé  saSor  de  Villafaerte,  eepp  y  tronco 
de  losGofidei^de  Villaauav»  deCailedo*'  y  su.hcroaano  D,  Alonso,  fué  d^ 
laa'sorietros  de  Canillas,  y  Villalbd. 

f  loroeía  tawjbien  por  este  tiempo  «n  primo  hermai^o  délas  referidos  Don 
Alonso  é  D«  Jaan.Bp<lri(;uez.  llamado  D  Rodriga  Gonzaies  d^  Salamanca, 
gcaa  ítoldado»  seihaÚó  cou-el  Idiunte  D.  Feriuin(lo;aiitát  dfifier  rey  de.  Ar^i- 
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gon,  efí  las  tomas  délas  plaiasde  Zahaca  y  Aritequera,  encomendándole  el 
Infante  los  pertrechos  para  aquella  conquista,  ñando  á  su  conducta  y  vulof 
lo  mas  arriesgado  y  peligroso  por  la  acreditada  cspcríeucia  que  tenia  en  su 
persona. 

Monasterio  de  Santa  Mana  de  las  Dueñas, 

monjas  Dominicas*  . 

Por  los  anos  de  1419,  Juana  Rodríguez,  muger  de  Jaan  Sánchez  Sevi- 
llano, contador  del  rey  D.  Juan  II,  dio  sus  casas  y  el  suflcienle  dote  para 
que  se  edificase  un  convento  de  religiosas  Dominicas  con  la  advocación  de 
Santa  Maria,  y  aun  hoy  persevera  el  titulo  de  Sania  María  de  las  Dueñas. 
Es  uno  de  los  monasterios  que  han  desemprfi^do  los  buenos  deseos  de  sj 
devota  fundadora,  pues  han  resplandecido  en  él  monjas  de  singular  virtud 
y  religión,  y  entre  ellas  floreció  la  V.  Madre  Doña  Teresa  de  Jesús,  quien 
después  de  muchosaflos  enterrdda«»abiiendosu  sepultura  para  enterrará 
otra,  la  hallaron  entera  é  incorrupta  y  (res  flores  en  su  boca,  por  lo  que 
volvieron  ¿  dejaría  como  estaba.,  quedando  en  común  veneración  de  todos: 
también  sobresalió  en  especial  tirtod  de  oración  y  humildad  Doña  3íaría 
de  Pineda,  con  otras  machas  que  han  sido  de  mucha  ediQcacion  y  ejemplo. 

D.  Sancho  de  Cas  lilla,  1 420— 1 446. 

Fué  Don  Sancho  de  Castilla  descendiente  del  rey  D.  Podro  y  de  Doña 
Juana  de  Castro,  coya  memoíria  se  halla  muchas  vetos  citada  en  los  Ins- 
trumentos de  esta  Santa  iglesia,  pero  mucho  mas  conocido  por  sus  virtuo- 
sas y  nobilísimas  acciones. 

Fundación  de  las  monjas  de  Santa  Ana* 

De  la  primera  fundación  de  e^a?  religiosas  se  ignora,  solo  se  tiene  por 
Constante  tradiccion,  que  tupieron  su  morada  al  otro  lado  del  Tórmes  al 
prado  que  hoy  llaman  la  Serna,  hasta  que  en  tiémpi»  de  Don  Sancho  por 
los  años  de  1422  habiendo  crecido  el  rio  furiosamente  maltrató  el  monas- 
terio  de  tal  saerte,  que  amedrentadas  las  monjas  le  desampara! on:  en  cuya 
vista  el  prelado  las  hizo  mudar  á  la  Ciudad,  dándolas  para  su  habttaciOA 
la  ermita  de  Santa  Ana.  sita  en  la  calle  de  Genova,  con  algunas  mas  casas 
que  se  compraron  contiguas  á  dicha  ermita,  trocamlo  el  nombre  que  te- 
nían de  Santa  Maria  de  la  Serna  por  el  que  adquirieron  de  Santa  Ana, 
como  también  la  calle.  Diólos  nuestro  prelado  todo  lo  necesario  par^  el 
coste  de  la  iglesia  y  demás  ofichias  del  monasterio,  por  lo  que  desde  en- 
tonces, sio  embargo  q«ie  profesión  la  regla  de  San. Benito,  han  estado  su* 


—  195— 
jetas  al  ordinario:  fué  monasterio  de  mucha  religión  y  tuvo  monjas  de  es* 
pedal  virtud. 


Acontecimiento  ruidoso. 

Estaba  en  estos  tiempos  turbada  la  paz  en  estos  reinos  por  la  ambición 
de  los  grandes  é  ingenio  inquieto  de  los  infantes  de  Aragón,  primos  de 
nuestro  monarca,  que  «lesconlentos  con  la  privanza  de  Don  Alvaro  de  Lu- 
na, maquinaban  mas  allá  de  lo  justo.  £1  rey  para  atraerlos  ¿  su  partido 
envió  á  nuestro  prelado  Don  Sancho,  en  compafiia  de  Don  Juan  Hurtado 
de  Mendoza,  seílor  de  Almazan  i  la  ciudad  de  Mápoles,  en  donde. á  lá 
lazon  estaba  su  primo  el  rey  de  Aragón  D.  Alonso,  hermatio  de  dichos 
Infantes:  pedíale  se  interesase  en  aquietarlos  para  vivir  en  paz  en  su  r^'Jno 
y  al  mismo  tiempo  le  rugaba  le  entregase  los  foragidos  amparados  de  su 
corona.  Eq>us¡eron  los  embajadores  con  energía  y  eficacia  su  pretcnsión; 
pero  el  aragonés  respondió  de  palabra  y  por  escrito,  que  en  cuanto  á  sus 
hermanos  estaba  seguro  no  intentaban  cosa  que  fuese  perjudicial  á  su  co- 
rona, que  en  cuanto  á.  los  caballeros  que  se  hablan  refugiado  á  áus  Esta- 
dos no  podia  entregarlos  sin  incurrir  en  nota  muy  contraria  é  los  fueros 
de  su  reina.  Con  cuya  respuesta  se  despidieron  y  dieron  la  vuelta  para 
Castalia  alio  de  1423. 

iin  vista  del  poco  fruto  de  la  cimbajada  fué  necesario  recurrir  á  las  dr- 
n^y.  auoque  al  principio.  \^  del  n^onarca  consiguieron  algunas  victorias 
y  prender  ai  infante  D.  Enrique,  no  se  remedió  cosa  'alguna  antes  biep  esto 
puso  el  reino  en  peor  estado,  levantándose  mochos  pueblos  pidiendo  la '  fr 
bertad'del  iuAnte. .  ^ra  á  la  sazop  corregidor  d^  esta  ciudad  Don  Alon- 
so Enriqoéz,  almirante  de  Castilla,  muy  apasionado  de  dicho  infante^  é 
quien  seguían  muchos  noble)  de  este  poebh»,  teniendo  en  su  nombre  las 
dos  fortalezas  de  esta  ciudad,  que  eran  la  de  S.  Juan  del  Alcézar  y  la  torre 
antigua  de. la  iglesia,  catedral,    que  pasaban  en  aquellos  tiempos  por  inex- 
pugnables. Estaba  de  t»ta  úlUina  apoderado  D.  Juan  Gómez  de  Anaya  con 
los  siiyos,  cuando  en  este  mismo  tiempo  vino  á  Salamanca  i^ueslro  mo- 
narca D.  Juan  II,  y  queriéndose  aposentar  en  el  palacio  episcopal,  sito  al 
trente  i\e  d^cba  torre,  ao  lo  consintió  dicho  D.  Juan  Gómez,  antes  te  re- 
quirió que  saliese  al  punto  do  Salar^añca,   por  lo  que  le  fué  preciso  al 
Cey  ampararse  en  el  palacio  d</l.  doctor  D.  Juan  de  Acebedo,  frente  de  la 
parroquial  de  §^n  Benito,  desde  donde  el  monarca  con  promesas  amorosas 
rt>g'aba  á  los  rebeldes  le  prestasen  la  debida  obediencia  y   le  entregasen 
las  fortaipzas  ó  lastuvieseo  en  su  nombre«.que  él  l^s  perdonaría;  pero  ellos 
.sosl^iidps  per  f¡\  alrniran^,  respondieron  con  osadía^  que  luego  desam- 
parase la  ciudad,  sino  queria  que  le  pt^rdiescn  el  respeto  en  su  persona.  ' 
.: ;  Jqst^jiiente  ii^ignado  salió  de  Salamanca  el  .mqn^rca»  fuese  á  la  vitfa 
de  CJat^slapiedra,  ^9  donde  viéndose  solo  y  sin  vasallos  le  fué  forzoso  con- 
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dcscenfíer  con  los  infantes,  quienes  le  hicieron  desterror  de  su  compafiia  á 
D.  Alvaro  de  Luna,  á  quien  cargaban  la  culpa  de  estos  alborotos. 

Se  celebran   Cortes  en  Salamanca,  y  otros  su- 
cesos. 

En  el  año  1431  se  reunieron  Cortes  en  esta  antigua  cfudad  á  las  que 
concurneron  muchos  caballeros  y  prelados  de  todo  el  reino.  Tratóse  en 
ellas  sobre  la  necesidad  que  habla  de  hacer  la  guerra  ó  losraorosde  Grana* 
da»  y  discutido  con  el  debido  deteilimiento  según  las  prácticas  de  entonces, 
se  acordó  que  se  hiciese  la  guerra,  pues  era  justificada  la  necesidad  que 
faabia  de  ello,  para  lo  cual  contribuyó  la  ciudad  con  un  cuantíosi^  dona- 
tivo de  maravedises,  ademas  de  la  gente  de  guerra  que  por  fuero  estaba 
obligado  á  poner  en  campafia  á  su  costa.  La  reunión  se  veriflcó  en  la  ca* 
tedral  vieja. 

En  el  afío  de  1436  el  obispo  de  esta  ciudad  D.  Sancho  de  Castilla, 
mandó  edificar  la  casa  palacio  en  donde  hasta  hoy  viven  los  obispos:  tain¿ 
bien  fundó  el  Hospital  de  San  Cosme  y  San  Damián,  al  cual  se  fnei^ofi 
luego  reuniendo  los  ricmas  qué  hubo  en  la  ciudad  y  el  ctiismo  que  hoy 
subsiste  como  general.      •'    '  '  ,  «  .      • 

"Por  eí  mismo  tiempo  se  reedificó  la  ermíl*  de  Santa  Marma',  en  l8§ 
afueras  de  la  puerta  de  Sancti-Spíritus  próxima  al  paseo  del  rofhK  Es^e 
pequeflo  edificio  siVvIó'  de;  almacén  ó  depósilSo  tfé  municiones  al  eJéi*cito 
portugués  eo  la  guerra  de  Sucesión  (HÓ?)  y  desde  entonces  quedó  ar« 
ruinado.  '  /  ^       . 

Fundación. del  Con,yp;itp  de  Santa  Isabel, , 
terceras  de  §•  Francisco. 

En  et  ano'del440se  fundó  este  convento  y  se  estableiiló  en  él  de 
1457.  Dona  Inés  Suarez  de  Solh,  hija  de  los  nobles  caballeros  D.  Snero 
Alfonso  de  SoHs  y  Dofiu  Juana  Blazquez,  á  influjo  y  persuasión  del  obispo 
D.  Sancho^  vendió  todo  su  patrimonio  y  compró  anas  casas  que  habían 
pertenecido  á  los  caballeros  Templarios,  las  cuales  estaban  entre  la  ealle 
de  Zamora  y  la  Alberca  y  edificó  en  ellas  el  convento  dedicado  á  Santa 
Isabel,  trajo  de  Galicia  las  primeras  monjas  y  se  puso  la  fundadora  por 
superiora,  bajo  las  reglas  que  las  dio  el  obispo  á  quien  desdó  entonces  que^ 
daron  sujetas. 

Ayudaron  á  esta  fundación  D.  Pedro  y  D.  Alonso  de  Solis,  hermanos 
de  la  fundadora  y  confirmó  la  fundación  y  estatutos  el  papa  Nicolás  ¥,  en 
k\  ano  1449. 

Han  florecido  en  esta  comunidad  algunas  sefforas  de  mucha  virtud. 
Cuéntanse  entre  ellas  DoQa  María  Suarez  de  Solis,  sobrina  de  b  Caudada 
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ra,  Dofla  María  de  MoDroy,  DoQa  Beatriz  de  Solis,  la  seSora  de  Braeamon- 
le  y  otras. 

La  familia  antigua  de  Solis  de  esta  ciudad  tenia  el  patronato  del  coti- 
Tento  y  enterramiento  propio. 

D.  Gonzalo  de  Vivero,    1447 — 1482. 


Este  prelado,  fué  natural  ^e  ^Qalicia»  hijo  de  D.  Gonzalo  López  Baa- 
monde  y  Doña  Mayor  de  Vivero»  fiímilia  oobtec^  aquellas  provincias.  Sien- 
do deán  de  la  iglesia  de  Lugo  le  nombró  el  rey  alcaide  de  la  torre  fuerte 
en  la  catedral  vieja  de  Sald^manca  para  que  como  persona  de  su  conflanza 
mantuviera  á  su  favor  aquella  fortaleza. 

Hallábase  ejerowndoi  tan  importante  cargo  ei)  el  año  1446  cuando  ocur- 
rió la  muerte  de  D.  Sancbo  de  Castilla  y  el  r^y  D.  Juan  II,  le  nombró 
obispo  de  estq  ciudad  y  lo  llamó  á  su  corte  que  ,se  hallaba  en  la, villa  d^ 
Cantaiapiedra  en  donde  recibió. por  comisión  del  monarca  ¿  la  infanta  de 
Portugal  Doia  babel,  quo  venía  é  ser  reina  de  Castilla;  acompañó  la  corte 
á  Madrigal  dé  las  altas  Torres,  villa  notabilísima  de  aquellos  tiempos;  allí 
sa  celebró  e)  casamiento  del  rey  con  (pdo  aparato»  concluido  lo  ciial  ei 
preladotsalmantioio.  regresó  i.  regir  su  iglesia.  QoQ^mucba  satisfacción  ha* 
jió  la  ciudad  tnaia  trauquila  por  haberse  .conckiido  Jqs  Bandos  y  se ,  hizo 
amigo  de  S.  tean.  de  Sahaguo  coo  quien  consultó  machos  puntos  para. el 
baea. régimen  de  au  diócesis. 

La  mucha  duraciofi  de  este  prelado  eq  la  igíeria  de  Salainanea,  y  el 
aprecio  que  de  él .  hicieron  varios  n^ooarcas  que  ;9e  sucedieron,  en  ^us  4ías« 
se  esplita.en  los  grandes  acontecimientos  ^que  tuvieiron  lugar  durante  sü 
prelacia.  Murió  en  1482  y  está  e«terradO;/W  la  capilla  mayar  de  la  cate- 
dral vieja  al  lado  del  Evangelio  por  Dajo  dkí  la^^epulUira  de  D.  Sancho  .df 
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BANDOS  DE  SALAMANCA. 
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o  hay  en  (oda  la  hjstoria  de  esta  célebre  ciudad  vn  hecho  qae  liaya 
llamado  mas  la  atención  de  sus  hijos,  que  haya  in8pirado  mas  obras  á  los 
ingenios,  que  haya  dado  mas  que  decir  y  que  iiivenlar  y  por  lo  tanto  mas 
digno  de  un  detenido  examen,  qué  los  llamados  Bandos  de  ^Salam^ca. 

La  edad  medía  tan  bella  y  grandiosa  pare  unos,  tan  sangrienta  y  bar* 
bara  para  otros,  objeto  de  admiración  para  los  poetas  y  de  desprecien  para 
los  políticos  y  filósofo»  que  buscan  el ' perfeccione mieuto  del  hombre  en  la 
sociedad,  ha  sido  y  es  vituperada  ó  ensalzada ,  sin  mas  raion,  sin  raais  mo- 
tivo legítimo,  que  el  resultado  de  la  apticacton  de  los  principios  que  cada 
cHial  ha  quctido  sostener.  Por  eao  atgui^os  Bát>io8  no  Yen:ea'  ella  mas ^e 
un  retroceso  de  barbarie,  un  lago  de  sangre  en  donde  ae  saciaban  infames 
iámbinonesr  un  abuso  indigno  del  ttotñbire  par  el  hambre,  und  aberración 
del  pueblo  eñgaliado  con  paftrafíos  por  losn)ism«ia  que  debían  etisefiarlcf: 
i^n  tanto  qué  otros  háltatH'én  ella  un  fecundo  y  poiitico  loanántialdé  inspi- 
raciones, Ia>erdad^ra  Hipoerene  tiel  pofmntfcianto;  una  tn  de  Té  y  hasta 
tie  felicidad  ó  un  ejemplo  de  obediencia  y^reconodcaiéiitai  los  po(leres  le- 
gítimos. .Estos  no  ven  ingenio  mas  que  en  sus  lumbreras,  ni  obras,  iiinior^ 
tales  mas  que  en  sus  compilaciones;  en  tanto  que  otros  desprecian  los 
laudables  trahiajos  con  que  los  hombres  de  aquella  época  ponían  un  dique 
á  la  ignorancia  que  por  doquiera  queria  hallar  templos  y  altares. 

Siempre  la  misma  disputa  entre  los  escritores:  unos  tratando  de  reba- 
jar  lo  présenle  por  envidia,  alaban  lo  pasado:  otros  tenií^ndo  envidia  de  lo 
pasado,  ensalzan  lo  presente:  y  no  es  de  hoy;  léase  é  Horacio:  y  ni  los  unos 
ni  los  otros  ocupan  el  lugar  que  les  pertenece;  aquellos  se  rebajan  por- 
que otrosDO  se  alsen;  estos  se  levantan  para  hollar  los  muertos  en  sus 
tumbas. 

No  tratamos  de  desmentirles,  pero  estamos  muy  lejos  de  creerlos.  La 
edad  media,  como  los  tiempos  primitivos  y  como  los  días  que  hoy  atrave* 
«amos,  no  ha  sido  mas  que  una  lucha  de  ideas,  de  sentimientos'  lucha  que 
existirá  con  el  mundo  y  se  terminará  con  su  completa  destrucción;  la  eter- 
na guerra  entre  la  razón  y  la  pasión,  entre  el  espíritu  y  la  materia,  entre 
t*  1  bien  y  el  mal. 


Es  cierto  fine  ni  las  cieocías,  ni  las  aites,  d¡  el  poder,  ni  el  pueUo,  ni 
la  sociedad  entera  están  hoy  como  entonces  se  encontraban,  que  apenas  se 
parecen;  pero  ¿en  qué  se  parece  un  hombre  en  sos  distintas  edades?  Casi 
en  nada;  en  tan  poco,  que  se  jnzgarinn  sin  gran  dificoltad  seres  distintos: 
y  sin  embargo  es  el  mismo;  el  mismo  que  se  halla  siempre  en  guerra  con* 
sigo  ó  con  sus  semejantes:  que  sí  luchaba  de  niOo  por  un  juguete  y  d^ 
joven  por  lograr  una  pasión,  viril  luch»  por  alcanzar  poder  y  gloria,  y  an- 
ciano  luchará  por  poseer  un  puüado'de  oro:  tal  es  la  naturaleza;  solo  Dios 
puede  cambiarla. 

La  edad  media  tiene  una  fose  particular;  que  la  distingue  de  todos 
los  tiempos,  que  la  marca  y  caracteriza:  M  desmentramienlo  de  ta$  gran* 
des  potencias  en  pequeños  estados*  la  mayor  descentralizacioH  imaginable^ 
si  nos  es  permido  espresarnos  de  este  modo;  por  cuanto,  que  armada  cadiji 
ciudad,  cada  viila,  cada  monasterio,  cada  corporación,  cada  individuo  con 
su  focro  particular,  habia  tantos  tribunales,  tantos  poderes,  tantos  reye^ 
cuantos  ambiciosos  sostenían  su  voluntad  con  su  fuerza  6  con  su  maquia- 
velismo. Gon  pasiones  y  deseos  encontrados,  con  fueros  caprichosos,  con 
ieyess,  que  lo  eran  por  cuanto  que  el  poder  las  había  dictado  y  la  fuerza 
las  apoyaba,  por  doquiera  habia  cuestiones,  disputas,  luchas,  guerra,  \o» 
reyes  entre  si  ó  con  la  nobleza,  esta  con  los  abades  de  los  monasterios  ó 
los  comunes  de  las  ciudades,  unos  pueblos  con  otros  y  hasta  dentro  de  laa 
ciudades  familias  rivales,  llevados  ,por  su  odio  de  raza,  por  una  injuria  no 
satisfecha  ó  una  prerrogativa  nuevamente  adquirida,  luchaban  con  furor 
y  encarnizamiento,  llevaban  la  muerte  hasta  el  pobre  asilo  de  la  castidad 
y  de  la  religión  y  con  ella  el  desorden  y  con  este,  según  unos  el  germen 
de  una  nueva  civilización,  según  otros  la  paralización,  sino  era  el  retroceso 
de  la  ciencia  y  de  las  artes. 

Este  desorden  que  se  advertía  lo  mismo  en  el  campo  de  batalla,  que 
en  las  escuelas  entonces  nacientes,  lo  mismo  en  las  cortes  de  los  reyes* 
que  en  ios  monasterios;  en  los  castillos  feudales,  que  en  los  talleres;  en 
las  grandes  ciudades,  que  en  las  mas  peqoeilas  behetrías:  esta  completa  des- 
unión de  ios  hombres:  este  nuevo  aspecto  que  presentaba  la  humanidad  en 
su  perpetua  lucha,  dio  margen  é  hechos  heroicos  y  á  importantes  descu* 
brimientos,  ¿  guerras  sangrientas  y  atrevidas  heregías,  á  infamias,  odios  y 
escándalos  y  á  otras  colosales,  grandes  virtudes  y  hazañas  que  ha  perp^ 
toado  la  historia,  que  hasta  ios  enemig<is  de  esa  edad  han  admirado,  cuan- 
do la  pasión  no  ha  oscurecido  su  entendimiento.^ 

Pues  bien;  los  bandos  que  fomentaban  esas  luchas  en  todos  los  terrenos, 
no  dejaron  apenas  un  lugar  que  no  señalaran  con  su  sangre:  en  el  oriente 
y  en  el  occidente,  en  Italia,  en  Inglaterra,  en  nuestra  península,  entonces 
dividida  entre  tantos  reyes»  califas  y  condes,  en  todas  partes  existieron 
bandos,  por  donde  quiera  se  oía  el  grito  de  guerra  al  mismo  tiempo  quo 
ios  cánticos  que  se  entunaban  al  Dios  de  la  paz  y  de  la  Justicia. 

Por  eso  no  dudamos  un  momento  que  en  Salamanca  existiesen;  no  ha- 
bia iMtivo  en  contrario,  pues  si  la  ciencia  dá  luí,  y  la  luz  disipa  las  du- 
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das, deshace  los  errores,  aniquila  los  odic8  y  las  preócapeofane^;.  laüibiea 
las  lochas  académicas,  ef  choqcre  de  ideas  contrarias,  la  fogosidad  de  ka 
javéntnd  qae  llena  las  dscuelas.  podínn  dar  margen,  y  dieron  en  sigtos  poe^ 
teriores,  cuando  la  ftz  do!  mondo  ha'bia  cambiado,  ¿encuentros  salarien» 
tos,  á  rivalidades  y  á  venganzair.  Pero  sí  dudamos,  tal  vez  poc  falta  de  lu- 
ces,de  su  origen,  de  su  duración  y  aún  dodariamos  de  so  fin  si  la  iguana 
'tío  nos  detuviera,  aunque  indirectamente  con  sus  decisiones. 

Narremos  l09  hechos,  tates  como  han  llegpdo  á  nosotros  para  afirecíar'* 
los  después  como  es  debido  atendiendo  á  las  reglas  de  un  sano  eritcrio*. 

fícese  que  á  principios  del  siglo  XV  existía  en  Salamanca  uña  Seüora 
noble  lliimada  Doña  María  Rodriguez  de  Monroy,-  viuda  de  D.  Enrique 
Enriquez  de  Sevilla,  séfior  de  Villalba^  y  madre  de  dos  jóvenes,  amigos 
de  otros  dos  de  la  familia  de  ios  Manzanos^.  Aroistad«  que  como  otras  mu* 
chas,  por*  una  pequenez  tíbo  á  ser  origen  de  la  muerte  de  los  cuatro  y 
de  la  completa  división  etítre  sus  parientes,  deudos  .y  criados,  y  por  último 
entre  los  habitantes  de  esta  ciudad,  si  creemos  á  sus  historiadores. 

Jugaban  á  la  pelota,  como  entonces  era  costumbre  aun  entre  las  per« 
sohafs  de  mas  alto  rango,  y  habiéndose  acalorado  con  motivo  de  la  apre-t 
ciecion  de  una  jugada,  desnues  de  injuriarse  y  denostarse  agriomcnte,  olvi- 
dando en  el  calor  de  la  disputa  los  lazos  que  por  tanto  tiempo  los  habían 
Yinido,  echaron  mano  de  las  armas,  ysín  atenderá  consejos  ni  advertencias 
de  los  que  trataron  de  calmarlos,  convirtieronr  en  campo  de  batalla  lo  que 
momentos  ^ntes  era  un  lugar  de  inocente  diversión.  ;Mas  felices,  mas  dies- 
tros, ó  tn<»jor  ayudados  por  sus  gentes  los  Manzanos,  salieron  vencedores, 
quedando  muertos  ó  mal  heridos  los  Enriquez. 

Llegando  ¿  oídos  de  la  desgraciada  madre  tan  terrible  noticia,  se  d«« 
sespera  y  jura,  llevada  por  la  fuerza  de  su  amor  y  viéndose  sin  mas  api)yo 
en  el  mundo,  'vengar  tari  croel  atentado.  No  surcan  sus  megill^d  las  lógri- 
mas,  no  <de¿fallece  su  espíritu,  no  desahoga  en  gritos  ni  maldiciones  su  dolor: 
pero  bajo  dquella  calma  aparenté,  bajoaquellia  temerosa  frialdad,  ruge  y  se 
enciéndela  ira;  y  cuanto' mas  se  reconeeotraba,  mas  t^rriMe  tenia  que  se^ 
'SU  manifestación:  la  nievo  deJf  montaña  oculta  la  hírvitmte  h^a  del  voU 
tdn;'la  debitidad  de  la  muger,  una  fortaleza  de  alma,  un  amor  ó  una  cruei- 
(bd  que  tan  ¡ncreibles:nos  pareóen  ydeqoe  tantas  ^nuestros  noshadado  k 
historia.  •      ■•         / 

Dofia  María  no  hffcía  caso  de  nada,  todo  la  era  indiferente^  basta  ínter* 
rogada  del  modo  y  sitio  donde  se  había  de  dar  depnUura  á  los  cadá^cr&s.de 
.<iius  hij<»5,  lío  hubk>  ni  una  palabra  deamor,<  ni  .uaa  muestra  dexarifio.  Su 
'  alma  estaba  ocupada  con  otro  pensamiento 'gue  io.1ieiiabai¿todo,.quc  absor- 
bía sus  patencias  y  la -tenia  como  insensibles  cisanto  a  l.redtxtor  pasaba,  é 
ctiafito  no  ei'a  él,  ^  cuanto  apartaba  un  momento. surdtcncioii:  este  peosá- 
'  miento  ei*a  te  venganza.  j 

í.os  Manzanos  en  tanto  huyendo^  od  iabemos  porque,  •pitos  entooc^  In 
')Us),ioía  se  administraba  kie  un  modo  muy  distinto  que  hoy^  se  habían  en* 
"ti'ddo  en  ci  vecino  reino  de  Portugal.  -SL  eraa  nohks:  ¿uo  .teman  famUia, 
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deudos  ó  Tasailos  que  los  sostuviesen?  ¿no  tenían  oto  con  qne  redimir  sa 
culpa  ó  ínfliiencía  bastante  con  que  alejar  los  efectos  de  la  justicia? 

Arma  Dofta  María  á  sos  escuderos  y  mostrando  temor  de  su  soledad, 
en  donde  vivían  las  familias  y  deudos  de  los  que  desde  entonces  eran  sus 
mortales  enemigos  y  fingiendo  ignorar  su  huida  parteé  Villalba  con  inten- 
to según  manifestó  do  hacerse  fuerte  allí,  para  no  morir  é  traición  como 
sus  hijos. 

Hero  esta  detern)inacíon  no  ora  mas  que  una  discolpa.  Qu.eria  que  na- 
die se  opusiese  á  su  voluntad  y  ocultó  su  proyroto  hasta  de  sus  mas  fleles 
servidores.  En  medio  (M  caniino  y  de  lo  noche,  cuando  la  soledad  y  las 
tinieblas  hacían  mas  solemne  el  hecho  tnas  insignificante,  se 'volvió  á  los 
que  la  acompaUaban  y  les  manifestó  con  una  energía,  un  calor  tal  su  pen- 
samiento, que  nada  tuvieron  que  oponer;  ni  una  palabra,  ni  una  adver- 
tencia, ni  un  temor,  y  la  siguieron  mas  coinp  esclavos  que  como  amfgos: 
cuando  la  admiración  llena  el  alma  de  un  hombre,  este  no  obra  por  pro* 
pía  voluntad,  sino  según  el  deseo  del  que  le  ha  seducido  y  admirado:  hó 
aquí  el  verdadero  magnetismo,  si  existe  en  el  mundo;  esta  es  la  causo, 
que  arrastra  la  nMiltitud  en  pos  del  héroe,  que  la  hace  llorar  ó  reir  cuan  - 
do  canta  el  poeta,  que  sugcta  su  pensamiento  á  la  razan  y  hasta  al  capri- 
cho del  orador. 

t'uosto  por  obra  el  deseo  de  Doña  María,  cominaron  en  busca  de  los 
homicidas,  se  internaron  en  Portugal  y  en  Viseo  ¡«e^mi  unos,  en  Dos- Iglesias 
según  otros,  ó  en  el  punto  que  mejor  le  plazca  al  lector,  los  encontraro^i 
muy  descuidados,  creyéndose  seguros  en  reino  estrañoy  con  nombres  su- 
puestos. No  bien  la  noche  encierra  en  sus  casas  á  los  vecinos  del  pueblo,  cuan- 
do se  dirigen  á  la  en  que  paraban  los  Manzanos,  hcchnn  las  puertas  á  bajo  y 
á  viva  fuerza  y  atropellando  cuanto  encuentran,  por  no  dar  tiempo  á  quo 
la  justicia  con  los  vecinos  se  opusiera  á  la  ejecución  de  su  proyecto,  atacan 
á  los  dos  jóvenes  que  aunque  desarmados  sostienen  una  vigorosa  lucha  en  de- 
fensa de  sus  vidas.  Pero  su  valor  solo  les  sirvió  para  prolongar  unos  minutos 
sus  tormentos:  para  llenar  de  desesperación  sus  almas.  Cayeron  paleando, 
sin  defensa,  sin  apoyo,  casi  sí<i  armas,  cansados,  heridos,  aniquiladas  sus 
fuerzas  por  el  námero  y  por  el  furor  do  sus  enemigos. 

Cortadas  sus  cabezas  y  puestas  en  picas;  se  dice.  DoQa  Maria  dio  en  bre- 
¥e  tiempo  vuelta  á  Salamanca  y  entró  en  ella,  no  silenciosa  y  mustia  com(> 
habia  salido,  sido  triunfante,  altiva  y  orguilosa,  cuando  la  misma  sangre 
que  tenia  sus  manos  debia  estremecerla  y  anonadarla.  Estaba  satisfecha 
su  venganza,  estaba  cumplido  su  proyecto:  no  pudo  dar  vida  á  sus  hijos: 
pero  pudo  quitársela  á  sus  matadores:  no  quiso  ofrecerles  lágrimas  do 
desesperación  y  de  impotencia,  sino  los  restos  sangrientos  de  los  que  habiati 
cortado  su  existencia  en  la  flor  de  su  edad.  Todo  el  pueblo  vio  sobre  sus 
tumbas  las  cabezas  de  los  Manzanos,  puestas  por  la  misma  DoQa  Maria  y 
todo  el  pueblo  espantado,  horrorizado,  dio  á  dicha  señora  el  renombre  de 
Brava  •por  el  hecho  notable  que  habia  emprendido.^  ¡Terrible  celebridad! 
¡ofk-enda  digna  de  tales  hazañas! 
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Pero  los  cosas  no  podian  quedar  así:  y  el  mismo  sentimiento  qao  movió 
á  vengarse  á  Doña  María  de  Monroy  en  vista  de  los  cadáveres  de  los  seros 
para  ella  mas  queridos,  obró  en  ios  parientes  de  los  Manzanos  al  coatem-  , 
piar  el  triunfo  de  madre  tan  cruel.  De  aquí  la  escisión,  la  lucha,  los  ban- 
dos: de  aqui,  la  muerte  de  tantos  hombres,  la  destrucción  de  tantos  edifi- 
cios; de  aquí  un  verdadero  cataclismo:  sangre,  fuego,  luto,  armas,  gritos, 
de  rabia  y  de  desesperación,  maldiciones  ruinas  y  cuanto  la  imaginación 
de  los  mas  fecundos  poetas  pueden  inventar  de  mas  horrible,  triste  y  tre- 
mebundo; en  una  palabra,  Salamanca  fué  un  verdadero  infierno  durante 
mgchos  años;  vedlo  sino  en  sus  historiadores,  en  sus  poetas;  uidlo  en  boca 
de  todos  sus  habitantes:  y  en  vista  de  tales  testimonios  ¿será  verdad,  men- 
tira, sueño  ó  Vision  de  cabeza  calenturienta  semejante  historia  ? 

]No  negaremos  que  hubo  bandos  en  este  pueblo,  ya  entonces  célebre 
por  la  universidad;  pero  si  que  es  bastante  dudoso  é  inverosímil  el  origen 
que  de  ellos  se  cuenta  y  que  acabamos  de  diseñar.  Ko  queremos,  sin  em- 
bargo, esparcirla  duda,  si  aclarar  los  hechos,  si  nos  es  posible,  descubrirla 
verdad,  en  medio  de  las  tinieblas,  que  se  ha  juzgado  luz,  á  pesar  de  id  oscu- 
ridad que  resulta  de  las  conlradiciones  de  los  historiadores  y  de  la  falla  de 
testimonios  irrecusables. 

Abandonado  el  pueblo  de  Salamanca  á  sus  escasos  recursos  no  pudien* 
do  el  monarca  acudir  á  los  estragos  que  aquí  se  hacían  sentir,  permane- 
'  ció  la  ciudad  largo  tiempo  dividida  en  dos  bandos  ó  partido^s:  ol  de  San- 
to Tomé  y  el  de  San  Benito,  siendo  la  linea  divisoria  el  Corrillo,  que 
desde  entonces  se  llamó  déla  yerba  por  que  la  llegó  á  criar,  sin  que  nadie 
fuera  osado  repasar  aquel  sitio  sin  sentir  los  furores  desús  adversarios. 

En  vano  intent^  el  obispo  D.  Gonzalo  de  Vivero,  el  aquietar  los  áni- 
mos, inútiles  fueron  las  amonestaciones  del  Cabildo,  y  la  interposición  del 
Almirante  de  Castilla  y  el  Duque  de  Benavente,  cuando  parecía  que  se 
aquietaban,  una  voz  de  cualquiera  de  los  gefes  de  las  familias,  qut^  hacían 
cabeza  del  motín,  se  encendiaocon  furor  los  animoíf,.y  seguían  los  desas- 
tres: las  predicaciones  de  San  Joan  deSahagun  contribuyeron  «ficazmente; 
el  cansancio  y  la  muertede  Jos  mas  aguerridos,  el  ambreyla  desolación 
pusieron  término  á  aquellas  ocurrencias,  que  iiícieron  célebre  á  Salamanca 
y  de.  que  se  han  ocupado  algunos  bistoriadoresu 
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t  CAPITULO  XVII.  A. 

DO 

tó  Vida  y  mlerte  de  San  Juan  de  Sahaguií  y  otros  sucesos. 
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t,  I  JjsTE  sanio  patrón  de  Salamanca  nacid  en  la  Villa  de  Sahaguw,  obispado 
d<*  León  el  dia  3  de  Abril  de  1423.  Fué  su  padre  Juan  González  de  Castrijlo 
y  su  n^adre  Dofía  Sancha  Martin,  los  dos  de  familias  nobles.  Desde  sus  prin- 
cipios se  mostró  inclinado  á  las  buenas  acciones,  observándose,  que  en  la 
escuela  de  primeras  letras,  reprendia  á  sus  compañeros  las  travesuras  pro- 
pias de  la  edad,  y  los  exorlaba  á  lo  bueno.  Aprendió  después  gramática, 
artes  y  teología  en  el  monasterio  de  los  bjcoitos  de  dicho  pueblo,  cu^os  frai- 
les conociendo  su  talento  y  virtud  empezaron  á  prepararle  para  el  pulpito 
en  que  lució  después  su  santidad. 

D.  Alonso  de  Cartagena,  obispo  de  Burgos,  varón  eminente  y  sabio  de 
aquellos  tiempos,  tubo  noticia  de  las  bellas  cualidades  de  nuestro  patrono, 
y  consiguió  llevárselo  á  Burgos  luego  que  murieron  sus  padres.  Este  ilus- 
tre prelado  teniéndole  en  su  mismsi  casa,  con  el  mayor  aprecio,  y  como 
individuo  de  su  familia  le  ordenó  de  Sacerdote  y  le  dio  un  canonicato  en  su 
iglesia,  pero  el  santo  joven,  mal  avenido  con  la  vida  sedentaria  del  coro 
catedral,  renunció  á  tantas  comodidades,  y  se  pasó  ala  célebre  iglesia  de 
Santa  Gadéa,  famosa  por  la  jura  que  en  ella  hicieron  los  castellanos  pa- 
ra  vengar  la  muerte  de  sus  condes.  En  esta  parroquia  residió  algún  tiempo 
ejerciendo  con  mucho  fruto  su  sagrado  ministerio  hasta  que  determinó  ve- 
nirse á  Salamonca.  Moviéronle  á  toginrrstn  determinación  la  celebridad  de 
lo«  estudios  que  aquí  florecían  y  la  complicación  de  ocurrencias  que  de- 
solaban la  ciuifnd,  conociendo  sin  dud:i,  qpe  b  eficacia  de  su  palabra  po- 
dría rclracríos  ánimos  y  vclvetla  calma  á  las  familias. 

*  El  pHmer  sermón  que  predicó  en  esta  ciudad  fué  en  la  parroquia  de  San 
Sebastian,  unida  ya  al  Colegio  Viejo.  Stí  elocuencia  y  espíritu  evangélico, 
llamó  mucho  la  atención,  y  desde  luego  empezó  á  hacer  efecto  su  sagrada 
palabra.-  * 

El  rector  y  colegiales  le  cscdclíarort  también»  y  le  brindaron  con  una 
beca  de  capellán  de  adentró,  cuyo  cargo  era  decir  ríiisa  en  el  oratorio  inte» 
rior  de  la  casa,  y  administrar  algunos  sacramentos  por  gracia' especial  que 
tenían  de  varios  PonliBccs;  él  aceptó  y  fué  recibido  cómo  faí  capellán  es  2«^ 
de  «ñero  de  1  MÍO.* 
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En  (nn  ilustre  cosa  se  dedicó  ai  estudio,  y  se  gradoó  de  Bachiller  y 
maestre  de  (eólogia  en  esta  universidad;  hizo  después  oposiciones  y  regentó 
tres  anos  de  cátedra  de  Sagrada  Escritura. 

En  el  colegio  decía  misa  todos  los  dias,  pero  tardaba  tanto  que  huían  ' 
los  Colegióte:»  de  oírsela;  quejáronse  al  redor  y  este  que  era  también  sacer- 
dote lo  llamó  para  reprenderle  El  Santo  escuchó  con  humildad  las  amo- 
nestaciones del  superior  y  le  pidió  por  gracia  confesarse  con  él.  Desde  en- 
tonces el  rectci*  conoció  su  santidad  é  invitó  á  los  colegiales  que  oyesen  su 
misa  con  la  mayor  devoción,  por  que  había  comprendido  que  aqud  cape- 
llán era  un  bien  aventurado. 

En  los  demás  deberes  fué  puntualísimo  y  sucedió,  según  refieren  sus 
biógrafos,  se  acostó  una  noche  sin  rezar,  por  olvido,  una  parte  del  oficio 
divino,  y  apagada  ya  la  luz  comenzó  á  afligirse  por  aquella  falta  y  se  puso  á 
la  ventana  á  observar  sí  podría  suj)lirla  con  alguna  claridad,  no  obstante 
queja  noche  era  muy  oscura,  mereciendo  de  á  Dios  que  se  fijase  uo  rayo 
grande  de  luz  á  modo  de  una  antorcha  encendida  sobre  un  ciprés  que  había 
en  el  corral,  con  la  cual  acabó  de  leer  el  rezo  que  le  fíiltaba. 
.  £1  ministerio  de  la  predicación  era  sobre  todos  el  que  mas  notabilidad 
dio  siempre  á  este  Simio,  y  se  hizo  tan  célebre  que  el  Ayuntamiento  lo  nom*  - 
bró  predicador  de  la  ciudad. 

Este  nuevo  cargo  y  su  cátedra  de  sagrada  escritura  creyó  el  Santo,  que 
le  harían  fallará  sus  deberes  y  se  despidió  del  Colegio,  poniéíidose  de  pu- 
pilo en  casa  del  canónigo  D.  Pedro  Sánchez,  que  vi\ia  en  la  calle  d^  Tra^ic- 
sa,  en  cuya  memoria  se  conserva  un  cuadro  del  Santo  en  una  de  sus  fnchaf 
das.  En  esla  casa  padeció  una  peligrosa  enfermedad,  y  fué  muy  asislido  por 
Jos  colegiales  mayores,  los  cuales  mandaron  acunar  uims  medallas  que  por 
un  lado  tenían  la  efigie  del  Sanio  y  por  el  otro  un  letrero  que  decía:  Bea- 
tus  Pafer  Sahar^m  Bartbolqmcn  Domus  fausta  proles.  En  tal  padecimiento 
hizo  voto  de  ser  religioso  agustino  si  Dios  le  daba  salud,  y  lo  cumplió. 

En  el  Qiío  de  1  i6i  entró  en  el  convento  de  San  Agustín  y  profesó  al 
siguiente. 

Siendo  ya  religioso,  le  ocurrió  salir  de  la  ciudad  á  negocios  graves  de 
ilná  hermana  suya,  que  necesitaron  mas  tiempo  de  la  licencia  que  llevaba; 
mandó  por  otra,  y  niientras  volvía  el  que  había  venido  á  pedirla  á  SU3  supe- 
riores, se  estubo  encerrado  en  una  habitación  sin  hablar  con  nadie. 

En  otra  ocasión  viajando  con  otro  compañero  desde  Madrigal  á  Canta- 
lapiedra,  les  salieron  á  robar,  y  no  contentos  con  quitarles  hasta  iod brevia- 
rios, los  molieron  á  palos.  Pocos  dias  después  uno  de  aquellos  malhechorea 
vtno  á  confesarse  con  cl  Santo  y  le  refirió  todo  lo  sucedido,  manifestándole 
fa  mucha  necesidad  en  que  se  hallaba.  El  Santo  te  aconsejó  como  debía« 
mandándole  que  volviese  al  día  siguientei  y  en  aquella  tarde  con  Ucencia 
del  superior  satió  á  pedir  limosna  por  ia  ciudad,  y  cuanto  recogió,  que  fu4 
bastante,  se  lo  entregó  al  ladrón  para  su  remedio. 

Pasando  el  Santo  por  la  calle  del  Poza  AmarillQ,  cayó  un  niuo  en  el 
pczó  qué  da  nombre  á  la  calle,  y  oyó  los  tristes  lamentos  dt  sa^  descoiu»<»* 
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lada  modre  que  pedia  ausilio.  Fiay  Pedro  de  Monroy  que  le  aconipanaha 
comenzó  á  aturdirse,  pero  el  Sanio  muy  sereno  puso  la  corred  del  hábito 
dentro  del  pozo,  y  subiendo  las  aguas  se  agarro  á  ella  el  niño  y  salió  sin  le* 
sion  alguna.  Las  gentes  que  se  bobian  reunido  en  aquel  punto  presenoiaroíi 
el  milagro  y  le  seguía  todo  el  concurso  publicando  su  Kintidud;  mns  el  San- 
to queriendo  desacreditarse  de  aqueLaplanso.  al  \WgAr  á  la  esquina  de  la 
cnlle  «leí  Navio,  tomó  una  banasta  de  sardinas  que  estaba  de  venta  y  poniéu* 
dos4>ia  al  hombro  echó  á  correr  por  la  calle  de  l'j  Rúa,  logrando  con  esta  ri- 
diculez, que  á  él  y  su  compañero  Monroy  que  le  seguia.  les  tirasen  algunas 
piedras  y  los  tuviesen  por  locos. 

Trabajó  incesantemente  para  apacigoar  los  ánimos  en  el  disturbio  de  los 
sangrientos  bandos,  consiguiendo  el  dia  mas  venturoso  que  conocióla  ciu- 
dad, dejándose  ver  los  reflejos  de  ana  dichosa  paz  tan  deseada,  y  que  no  ha- 
hi^n  podido  alcanzar  el  Cabildo,  los  prelados,  el  Almirante  do  Castilla  el 
Conde  de  Bena vente  ni  los  esfaerzo» de Ja$. personas  mas  eficaces  de  la  pro- 

\ÍUCÍJ. 

Siguió  después  predicando  con  mocho  fruto  para  concluir  de  apaci- 
guar los  ÍDÍmo8«  y  reprendiendo  los  vicios  de  aquellos  tiempos  en  un  ser- 
nioii  en  la  parroquia  de  S.  Blas  fué  objeto  de  una  venganza  que  le  ocasionó 
13    muerte. 

Reprendía  en  aquel  sermón  el  uso  profano  de  los  trajes,  y  la  rebajada 
c<uiducta  de  los  amancebados.  Un  caballero  qne  le  escuchaba,  encontrán- 
dose en  el  easo  que  el  Santo  conbatia,  se  apartó  de  las  ilícitas  reliicjone- 
que  sostenía  con  una  señora  de  la  ciudad,  la  cual  enojada  por  el  desvió  de  su 
amante  juró  vengarse  dil  predicador,  y  desde  entonces  el  Santo  se  fuó  se- 
cando y  murió á  11  de  Junio  de  1419,  declarándolos  médicos  que  habla  si< 
do  su  fallcehniento  por  veneno. 

Después  de  su  feliz  tránsito  toda  la  ciudad  le  aclamaba  por  patrono  y  le 
dirijía  oraciones. 

£1  Ayunlcimiento  de  esta  ciudad  y  su  ilustre  Universidad  se  pusieron  de 
acuerdo  para  solicitar  su  canonización;  se  redactó  un  dictamen  por  las  dos 
corpo/acioues y  se  elevóla  súplica  á  Boma.  Lar^pos  y  pausados  foeron  los  Irá* 
miles  del  espediente,  apesar  de  su  reconocida  justicia,  y  estar  interesado  el 
innuyente  Colegio  mayor  y  toda  la  regla  agustiniana,  poniendo  todossn  in^ 
fluencia  á  fiji  de  satisfacer  los  deseos  de  este  pueblo,  que  ,cuanto  mas  se  di- 
latitba  el  proceso,  tanto  mas  crecía  la  devoción  y  se  ansiaba  tenerlo  en  los 
altares.  Por  fln  el  Papa  Cleniente  Vin  lo  canonizó  en  17  de  Octubre  d^ 
1690,  aunque  habiendo  muerto  este  sin  espedir  la  bula  de  canonizocioú^ 
la  espidió  después  su  sucesor  Inocencio  XII  en  15  de  Junio  de  1691. 

Co|Ok  motivo  do  la  canonización  de  nuestro  patrono  se  hicieron  grandes 
fiestas  en  Salamanca  y  en  Sahagon  so  patria.  En  esta  ciodad  sucedió  lo  que 
suele  decirse  echar  el  resto,  hubo  función  de  iglesia  en  su  convento,  en  la 
catedral.  Universidad  y  en  casi  todas  la  comunidades. 
<  Regocijos  públicos  fueron  tantos  y  tan  variados  qne  su  relación  ocupa 
ún  lomo  en  cuarto  abultado  que  se  imprimió  en  esta  ciudad.  Hubo  colga- 
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duras,   ¡luminacíones,  corridas  de  cañas  y  parejas  de  competencia  entre  loí'*^      ^^ 
gremios  y  oficias  danzos  y  bailes  públicos  y  otros  inventos;  amezando  iai 
íloslnscl  repique  ^oncral  do  campanas,  que  habla  mas  que  ahora,  sin  oivi 
dar  el  interesante  relé  de  San  Martin,  qnesegonel  libro  referido,  desem-yffESOS  Dt 
]H)u6  bien.su  obligación,  y  no  crea  el  lector  qncsc  olvidó  la  diversión  favo- 
rita de  los  Salmantinos.  En  los  trece  dias  que  duraron  tales  funcionesse  cor*  ^ 
licron  ciento  cuarenta  y  cualro  toros  (t). 

Hemos  visto  un  pliego  incompleto  de  la  cuenta  ó  gasto  hecho  por  eTtkKn&  ^ 
Ayuntamiento  y  suma  ocho  mil  doblas  medias  de  oro  cuya  moneda  según  kjri^v 
Cobarrubias  valia  setenta  y  siete  rs.  Oln>|H) 

Al  tiempo  de  ser   beatificado  (15  de  Junio  de  1601)  acordó  el  Ayunta- 
miento que  se  le  declarase  patrono  de  Salamanca  y  se  celebrase  fiesta  el  dia  w*^.-^  ^^ 
once  de  Junio  en  memoria  de  su  fallecinafí^nto  pero  el  Papa  Clemente  VIII /-i)!U  4^  li- 
mando que  se   celebrase  el  dia  doce  para  que  no  estorbaseá  la  de  San  Ber-  iIms  \>  tk 
nabé.  El  Ayuntamientese  conformó  con  la  decisión  pontificia  y  se  estendió  mí»  ^4-<rr 
un  acta  que  firmaron,  con  toda  solemnidad  y  en  representación  del  muni-  ^:  a  >%  v. 
cipio,  los  regidores  D.  Gonzalo  Yaflet  y  Ovolle,  del  hábito  de  Santiago,  se-  »ti>^v.  •»% 
ñor  de  VaUerdcy  D.  Pedro  de  Zúiliga  Cabeza  de  Baca,  del  mismo  hát^Ho,  :,  vi.u  ji 
comendador  de  Aimetidralejoy  aeñor  de  Cisla  y  FloreailaTila. 

Después  cuando  las  fiestas  de  su  canonización  en  1691  costeó  el  Ayon-  >•  /,. 
tamíento  la  urna  de  plata  en  donde  se  conserva  su  cuerpo  la  cual  pesa  1242 
onzas  y  fué  su  coste  28,114  rs.  y  17  maravedís  fueron  conñsionados  para 
hacerla  los  regidores  D.'  Diego  Moreta  y  Maldunado.  del  hábito  de  Santia* 
go,  D.  Diego  Conde  y  Avila^  el  Doctor  D.  José  de  la  Serna  Cantoral  del 
hábito  de  Calatrava  y  catedrático  de  prima  de  Leyes.  D.  Tomás  del  Castillo 
del  hábito  de  Santiago  y  et  Secretario  del  Ayuntamiento  D.  Antonio  Yel- 
des, ios  cuales  tubieron  á  su  cargo  todo  el  gasto  de  las  funciones. 

El  cuerpo  de  S.  Juan  de  Sahagunen  la  citada  urna  de  plata  se  veneró 
en  la  iglesia  del  convento  de  S.  Agustin  hdsla  la  época  de  la  esclau^racion, 
^ue  se  pasó  á  una  capilli  de  la  catedmi  En  el  a&o  de  1852  el  gremio  de 
Plateros  costeó  la  restauración  y  limpieza  de  la  urna  y  en  el  dfe,  esta  urna 
f«n  el  cuerpo  del  Santo  y  otra  casi  igual  con  el  de  Santo  Tomás  de  Víltainue* 
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(1)    Las  fiestas  de  toro»  son  lan  ahlígiiias  cottío  populares  en  España;   sn  origen  viene 


Ifj»9ecnt567  á  los  éspectadói'éKy  é  los  toreros.  €iemontc  VJIt  aíiío  la  eiteomunion  ea  «  i 

ío96.  Dcspvcs  se  Uivo  á  mifüL-b»  \\qí\rvi  ct  cjevcitarsA  €n  la  lidia.  £1  Cid  Campeador  laoee0 
loros  á  caballo  en  la  plaza  do  Jáliva;  el  n  y  chico  de  Granada,  y  Alvarez  MaliquQ,'  Mura 
V  Oazul,  caballeros  moros- adíjm rieron  tíi^ia  en  él  toreo  en  la  j)laza  de  Ríbar rambla;  el 
iuniperador  Cark»  V  majló  an.iof^d  de.iia.ÍAnf»¿^.0iiáas  fierras  que  te  Ucleronen  Valla- 
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y  R¡vada.Yia  y  «1  Duoue  de  Modina-Si/íonia,  nialaioo  \mQf  .loj[;os  ea  I4f73  en.las  fijestaa        ^  ^'  ^ 


para  rcfébrar  las  bodas  de  Carlos  ITxon  Doña  María  dé  Borb^n.  uesde  erilonces  las  udias 
ele  toros  son  la  diversión  fovorita  de  los  española  y  t^spociaíliijeiue  Salmantloos.  '      '  ^ 
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va    adornan  y  se  Tcuoran  tan  sagradas  reliquias  en  el  altar  mayci*  de  la 
caledral. 

Sucesos  de   este  tiempo. 


Origen  de  la  feria  en  Salamanca  y  servicios  del 

obispo  D-  Gonzalo. 

Por  estos  tiempo»  estaba  nuestro  prela(k)  D.  Gonzalo  ausente  de  su 
iglesia,  siendo  presidente  de  Valladoiíd,  en  donde  sirvió  mucho  á   los  mo- 
narcas D.  Juan  II  .y  A  su  hijo  Don  Enrique  IV,  heredero  no  solo  de  hi  co- 
rono, sino  también  de  las  desgracias,  pues  se  le  revelaron  muchos  proce- 
res y  grandeacon  ciudades,  villas  y  castillos,  siendo  todo  guerras  y  ruina 
de  estos  reinos.  Eo  tiempo  tan  revuelto  sobresalió  la  fidelidad  de  nuestro 
prelado.    Estando  tiranizada  la  ciudad  de  Valladoird  por  cierto   magnate 
en  los  años  de  1463;  queriendo  apoderarse  de  las  personas  Reales  para  sa- 
car por  este  medio  las  ventajas  que  su  ambición  le  dictase,  envió  con  ánimo 
(ingido  á  decir  á  las  magestades,  que  viniesen  seguros,  que  les  entregaría 
lo  ciudad;  pero  nuestro  prelado  conociendo  la  traición  les  aviso  del  p^^ligro, 
encargándoles  se  estuviesen  quietos,  haciéndolo  así  los  reyes  y  como  de  allí 
á  pocos  dias  pudiese  con  indusiria  y  valor  librar  á  VaUadolid  llamó  á  sus 
príncipes  y  se  la  entregó.  Siendo  este  uno  de  los  mayores  servicios  que 
pudo  hacer  vasallo   á  sus  reyes  en  tiempos  tan  estragados. 

En  nuestra  Salamanca  estaba  entonces  apoderado  del  Alcázar  de  San 
Juan,  un  caballero  llamado  D.  Pedro  González  de  Ontiveros,  á  quien  se- 
guian  ios  desleales  á  su  monarca  con  mucha  parte  de  la  ciudad,  motivo 
porque  se  encendían  mas  los  ánimos:  contar  ]as  muertes,  escándalos  é  in- 
cendios de  casas  que  por  este  tiempo  sucedían  es  imposible:  baste  decir, 
que  se  vivía  sin  freno,  sin  ley  y  sin  rey. 

Don  Suero  de  Solis,  que   venia  de  ser  alcaide  de  la   fuerte  plaza   de 
Pruna  en   Andalucía,  con  otros  leales  y  gente  de  la  ciudad  que  se  les 
agregó,  pudo  ganar  el  Alcázar  á   Pedro  de  Ontívaros,    y  ¿  pesar  de  sils 
secuaces  echarlo  de  la  ciudad.  Avisado  el  rey  vino  por  la  posta  el  afín  de; 
1465,  apoderóse  del  Alcázar  y  lo  entregó  en  su  nombre  al  referido  Don 
.Suero,  en  confianza  de  su  l^^altad.  Pero  considerando  esta  noble  y   leal 
ciudad,  que  dicha  fortaleza  era  guarida  de  desleales,  determinó  arruinar- 
le juntamente  con  la  parroquial  iglesia  de  San  Juan,  agregándola  á  la  de 
San  Bartolomé  en  el  afio-de  1469,  por  ló  que  el   monarca  agradecido  á 
tan  revelante  servicio  concedió  á  la  ciudad  muchas  mercedes  y  entre  ellas 
la  feria  franca,  qué  duraba  en  lo  antiguo  desde  el  dia  8  de  Setiembre  has- 
ta el  dia  21  de  dicho  raes,  su  focha  en  Madrid  dicho  dia  mes  y  aHo,  cú 
jas  priocípalef  pslabra&por  honoríficas  son  las  siguientes:  ' 
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»E  por  los  muchos  servicios,  é  leales,  é  baenos,  sclialados  oficios» 
>»quc  vosotros  me  haveis  hecho,  é  facedes  cada  día.  éficieron  vuestros  an- 
»tepasados  á  los  Reyes  onde  venimos  por  la  grande  fidelidad,  que  yo 
» siempre  en  vosotros,  é  en  el  Reverendo  Padre  Fr.  Gonzalo  de  Vivero 
» Obispo  de  esa' Ciudad,  é  Oidor  de  la  mía  Andiencia,  ó  mi  Consejo,  é  do 
»el  Dean,  é  Cabildo  de  ella,  é  en  el  Rector,  é  Doctores,  ó  Universidad, 
»etc.»  Prosigue  el  privilegio  de  la  feria. 

Esto  basta  para  venir  en  conocimiento  de  lo  que  apreció  el  monarcd 
que  la  ciudad  en  ob3equio  suyo  derribase  el  Alcj^zar  de  San  Juan  como 
asimismo  se  compadeció  de  los  daík)s  y  escándalos  recibidos  en  su  ser- 
vicio. 

Después  de  estas  ocurrencias  el  rey  ocupó  al  prelado  Salmantino  en  el 
recibimiento  de  los  Embajadores,  que  venían  de  Inglaterra  á  nuestra  corte 
¿  tratar  negocios  convenientes  á  antbas  coronas;  y  habiendo  cumplido 
exactamente  con  sj  encargo,  despedido  de  su  mageslad  vino  á  regir  su 
santa  iglesia,  en  donde  se  dio  á  obras  do  piedad  y  magnificencia,  fundan- 
do á  su  costa  y  espensas  la  casa  y  ermita  de  nuestra  Señora  de  las  Virtu- 
des, sita  junto  á  la  villa  de  Zorita  de  la  Frontera. 

También  edificó  en  e^ta  ciudad  la  de  San  Gregorio  á  la  entrada  del 
puente  á  su  derecha,  dio  asimismo  al  Hospital  general  que  fundó  su  an- 
tecesor, 10,000  maravedís  de  renta  anual,  por  lo  que  pu  agradecimienlo 
se  le  puso  esta  divisa:  El  muy  Reverendo  en  Cristo  Don  Gonzalo  de  Vivero 
Obispo  de  Salamanca.  También  ayudó  á  la  fábrica  de  la  parroquial  igle- 
sia de  San  Isidro  y  San  Pclayo.  En  el  arco  toral  de  dicha  iglesid  se  vea 
gravadas  sus  armas  y  nombre*   Gundisalvus  Episcopus  Salmantinus, 

REINADO  DE  LOS  REVES  CATÓLICOS. 

En  el  aOo  de  1464  murió  nuestro  monarca  Don  Enrique  IV«  por  ca« 
ya  muerte  se  escitaron  nuevas  contiendas  entre  los  pretendientes  á  la  co« 
roña,  uuos  querían  al  rey  do  Portugal,  casado  con  U  infanta  Doña  Juana, 
llamada  comunmente  la  Bettraneja,  hija  que  se  decía  del  difunto  D.  En- 
rique; otros  seguían  á  la  infanta  Doña  Isabel,  hermana  de  dicho  Don  En* 
ríque,  desposada  con  D.  Fernando,  príncipe  de  Aragón.  En  estas  revueltas 
Don  García  Aivarez  de  Toledo,,  Conde  de  Alba  de  Tórmes,  quiso  por  fuer* 
2a  de  armas  hacerse  Señor  de  Salamanca,  y  formando  ejército  de  sus  va- 
sallos y  de  algunos  paniaguados  entró  en  ella  de  mano  armada,  pero  un 
esforzado  caballero  de  esta  ciudadi llamado  D.  Alonso  Maldonado  y  su  her- 
mano D.  Pedro,  con  su  primo  Don  Rodrigo,  Dori  Suero  Alfonso  de  So- 
Ifs  y  otros  que  se  les  juntaron,  con  mucha  gente  plebeya  dieron  en  las 
gentes  del  Conde  con  tal  valor  y  osadía,  que  no  solo  los  vencieron,  si  no 
que  también  los  hicieron  salir  á  su  pesar  de  la  ciudad,  manteniéndola  en 
aervicio  de  sus  reyes. 

Salió  mort^Uneote  herido  D.  Alonso  Maldonado,  cuyo  servicio  pagaron 
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los  reyes  Gitilicos  oon  eoneederle  10,000  maravedis  de  juro  perpetuo  so- 
bre las  aloubalas  de  esta  ciodad,  los  cobró  por  sa  muerte  su  hermano  D.  Pe- 
dro;  murió  este  ilustre  caballero  do  alli  á  pooos  dias  y  su  muger  Doña  Toda 
laiguei  Nieto  dotó  una  sepultura  en  12000  maravedís  en  el  convento  de 
San  Agustín  para  entierro  de  ambos.  Enterróse  en  S.  Benito,  y  fué  trasla- 
dado á  S.  Agustío  afio  1479,  en  donde  se  leía  un  epitafio,  que  decía: 

Aquí  yace  d  honrado  Caballero  AIomo  Maldonado.  que  Dios  haya.  Be- 
gidoi'  de  e$la  Ciudad,  que  em  poco  caudal  sostubo  mucha  l^enra:  falleció 
de  edad  de  40  añot. 

« 

Eata  cláusula,  de  ^eeoñ  poco  eandnl  sotíuho  mucha  honra,  no  quiere " 
decir,  que  siendo  pobre  no  degeneró  jamás  de  su  hidalguía  (eomo  suen^i  y 
parece)  sí  no  que  con  nolable  valor,  y  poca  gente  supo  defender  su  Patria 
hasta  perder  la  vida  por  ella. 

En  el  aik)  de  1477  hallamos  á  nuestro  Prehido  sentenciando  un  pleitea 
favor  de  las  monjas  de  Santa  Isabel  contra  María  Suareí  de  Monroy  monj^ 
del  mismo  convento,  hija  de  Albar  Rodríguez  de  Monroy,  por  haber  re- 
nunciado la  legitima  paterna  sin  licencia  del  Monasterio,  pasó  ante  Alonso 
Cornejo,  notario  pAblioo,  y  Apostolioo  en  6  de  Febrero  de  dicho  afio. 

Castillo  de  Monleon. 

En  el  mismo  aílo  Antonio  de  Nebrija  nos  dice,  que  siendo  Corregidor 
de  esta  Ciudail  Don  Garría  Osorio,  notició  á  los  Reyes  Católicos,  como  Don 
Rodrigo  Maldonado,  noble  Salmantino,  Alcaide  de  la  fortaleza  de  Monieon 
rompía  los  Fueros  divinos  y  humanos,  sin  respeto  ¿  la  justicia;  batia  mo- 
neda por  propia  autoridad,  refugiando  en  su  caslMIo  á  hombres  focíoerosos; 
con  cuyo  motivo  el  rey  D.  Femando  vino  é  Salamanca,  y  aposentado  en  ca- 
sa del  Corregidor  preguntó  por  la  de  I>on  Rodrigo,  y  tomando  su  oabatfo 
mando á  Don  García,  que  le  siguiese  oon  su  tropa  y  alguaciles;  mas  sabien- 
do el  caballero  que  le  buscaban,  se  refugió  en  el  convento  de  San  Francis- 
co. El  guardián  y  religiosos  postrados  ¿  los  pies  del  Monarca  suplicaron 
por  D.  Rodrigo,  pues  se  había  valido  de  la  casa  de  Dios  y  compadecido  Don^ 
Fernando  le  hizo  merced  de  la  vida,  con  oendicion  que  le  entregase  el  di- 
cho Castillo  de  Monieon,  donde  esUiba  su  muger  pertrechada  eoa  bastan* 
te  tropa;  obedeciendo  los  religiosos  y  íe  entregaron.  Conducido  por  la 
tropa  del  rey  al  Castillo  habló  D.  Rodrigo  á  su  muger  y  aoUgos  de  esta 
suerte. 

•  Amigos,  mi  tibertad  está  en  manos  del  Rey,  pero  mi  vida  está  en  las 
•  vuestras,  y  por  esto  diréis  á  mt  muger,  que  entrene  al  punto  el  Castillo, 
» que  ya  no  es  mió»  sino  del  Rey«  é  no  querer  perder  á  su  marido,  é  hijos 
«con  nota  de  infamiat         .         . 

I^  del  Castillo  respoodi^ren  ^i^rogaates»  que  no  qúeriaa  eutregarie, 
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mo  á  precio  de  dádivas  y  premw,^  qiie<  si  él  hiciMe^marir  é  su  ffOhetMtúT 
vengaria  biefi-  su.  muerte,  que  no  estaban  ias  e^mas- ^áe  i^orlugat  tan  cor- 
rías,  que  n«»  pudiesen  volioer  sobre  sí.  A  talai^roganeiuinaúdéelRey  que 
á  su  vista  degoUaAen  á  D.  Bodiígoi  llegado  que  fué  al^oedalso  ya'  Vestido^ 
de  luto  y  todo  disptiesto.  voivió/4  requerirle'  dieiendo:      <      ;  '    ' 

»Esta  es  la  confiaoxaique  hice  ¡de  Uesotrosi .  y  la  Iealti4  ^qvié  lúe  pro* 
» fesais.  Y  á  su  muger:  esta  es  Id  piedad,  amor  y  fé  que  me  prometiste, 
«cuando  nos  ctfsaoios,  de  cfue  sferia&^iéínpre ^coiislar^te  y\ftrilie  euvló  pi^s- 
vpero  y  adverso.  Pues  sabed,  qtie.no  me  manda  matar  ei  Rey,  ni  eáte 
«Berdugo,  que  me  aguarda  y  me  degüella,  sino  vosotros  todo^' de  qtiiened 
» hice  entera  confianza.»  Movidos  unos  y  otros  con  estas  graves  razones 
entregaron  al  Gastilto  con  bueoos. pactos^  libreado > la  irídé  de  su  <Got>er- 
nador*     *       •  .•    .1  •?••''   ••■    - 

Dfceseqoe  entregado  el  GnstiUo»  lel  Beyae  le;  devolvió  para  que  le  gu^aír*. 
dase  en  su  nombre,  siendo  en  adelante  muy  estimado  dé  los  i^ycs,  escri-* 
biéndole  cartas  llenas deamor  yconfisoza.  Murió  e¿ té  famoso  cabálirtocn 
el  año  de  1507.  Yace  en  la  paüroquial  de  SahíBenito>  en  cuy^  scpütlura- 

hay  un  epitafio,  que. di^r.t  ,     .  í 

, ,  ' 

Águi  yace  d  iuuf^noMe, ;  y  en  eu  tiempo  nwy  esfbrzúd^  CabaUéro^ 
Bodrigo  Maldonado  de  Monlem,  falleció  año  de  15i)7. 

Hallóse  este  valiente'  Caballero  en  dC^fin^a  de  su  patria  acompañando 
¿  sus  primos  D.  Alonso  y  D.   Pedro  Maldonado. 

Torre  del  ClávéL; 

En  el  año  de  1480  Florecí/i  en  arúnasun  noble  hijo  de  esta  patria  Ha* 
roado  Pedro  -Nieto  de  Aiagon,  cuyo  renombre  !edíer:>n  por  que  míUtó  en  * 
servicio  de  aquella  corona,  hallóse  erv  ba  guerra»  de  Náp<i1os  hasta  su  con* 
qutata,  y  viniendo  á  España  en  \as  galeras  df^l  almirante'  Vi44anvanh,  murió, 
lleno  deheridas  ian  la  baialla  naval  que  tuvieron  los  érd^joiiieseS'Con  lea  sar* 
des.  Eca -goberaador  del  Ca<i.tillode  Bossa  eia  lá  Isl&ide  Cerd«ha,'feé  i¿uy 
estimado  dei.loa  aragoneses  por  su  valor  y  pericia  fniKtar:  Floreclff  íanibieu 
D.  Fr.  Diegofde  Anaya.  ilustré  y  nobte  cabeNero  del  mllitUr  órdenide  Alcái^y 
tara  y  eoiDenditdor  mayor  de  cMa;  el  cual  hizo  la  gran  casa  y'lórre  quelit^y 
llamvmos' del  .C7nt;#ro<{  C/avW:  '        *    •' 


Ei'jpores  de,  D.  Pedro,  de  ¡Osníia», 


•.»'^rí: .' 


.'.  I ' 


,  Por  el  referido  tiempo  ei  Doctejr  D*  Pedrd-rfe  Osma,  colegial  dé^P.Bí^ív 
tolomé,  canónigo  de  esta  santa  Iglesia  y  catedrático  de  prima  d^ésrta'Uhi* 
versidad*C9mpuso'Cierbo  librado  'Cbe/¡^i^*^tfr4be  xofileUNl  'pi^opdsiCfbfaei 


A 
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I¥H>a'»(l«(óliíeat»  mal  aOrUiiiM  ^•ópimones.  nvmasiiMkvie  ló  que  el  p»!»  <  Bt^'o 
/^K:0«ncMf  arii;ActQbto(ft)íde4'<iied«  IX^tAloDüo  GawHhi,  «que  precedidas  JMta 
d6i<^rel8^dM  y » petMDas  doelab*  fiSKanrinasen  1»$  tMlepias  de  su  contenido^ 
híwk <(orKÍtta'eDt Aloalérfje flcéifred: al ápue así^iéron  etacueíaay  des  maés* 
tros  de  Teología,  y  Doctores  de  Derecho  Carbónico,  y  vislo  con  maduróí  y 
o|r4«wpifC(lÍQfi  le  focfoil  cufideruSdaa  álgdnaB  proposiciones,  las  qun  enpre- 
seficjsk.^el  xonaíliiliidicho  Üo«2tor  réiraclo  y  abjard  segtin  forma  de  Derecho. 
Píai^siaeinbaitgOiaus  inoiertat»)  Cátedra-se  qaeniaron  púM'reiimente.  Fi6se 
la  egie<HiaÍDn  ai  ínaigQe^cbAvaiiti  éa-Saa  Estovan  la  que  ser  hizo  con  solemni* 
dad  en  e^ta<  forma:  .  ^ 

Salió  dls.su  convento  toda  la  cómanidad  en  solemne  procesión  hasta  la 
plaA»,  y :  atravesando  la  ¡gima,  parroquial  de  San  Martin  prosiguió)  por  la  oa  - 
lie  de  la  Rua^  y  calle  de  Lihrtroi.  ídtrodQoiendose  en  escuelas  nnayores>  y 
su  CapilleidO  San  Gerónimoren  donde.déspues  dé  misa  y  sermón  pasaron  á 
qutmar  en  patío  púbíkx>  los  Escritos  y  Gátedra.de  dicho  Doctor  Osina,  pu- 
rificando las  aulas 'con  las  ceremonias  ecteaíástica».  * 

flonvento  del  Carmen  Calzado. 

Los  religiosos  de  esta  regla  Tinteroná  Salamanca  en  el  año  de  1306  T 
habitaron  en  la  casa  de  una  huerta  lindante  con  el  rio.  En  1479  una  fuerte 
avenida  perel  mes  de  diciembre  les  derribos*  habitación,  en  vigta  de  lo 
cual  el  obispa  y  cabildo  les  cediéronla  aiUigaa  perroqaia  de  S.  Andrés,  in- 
mediata á  la  puerta  de  S.  Pablo  por  la  parte  de  afuera,  con  todos  ^us  adhe- 
rencias y  pertenencias,  segon  coasta  de  escritura  otorgado  en  1480  en  que 
ootÉenzafoná  edificar  sobre  la  cdso  parroquial  de  dicha  igresia.  ' 

En  el  atfio  de  1581  los  padres  ranestros  Fr.  Juan  de  Monlalboy  Fr.  Pe- 
dro de  Orbéa,  envidiosos  de  lo  <  suntuosos  edificios  que  se  ^ilzaban  para  otras 
eorporaciohes,  iratáron  dé  hacer  aira  cosa  buena*  para  •  sn  convento,  y  lo 
eonsigiiierün.  El  convenio  que  uoa  oc4ipa  ha  sido  uno  de  los  mejores  edificios 
fue  hah*  llegado á  Buestrf>s  días  en  esta  ciudad. 

/Alf^nos  viageros,  entre  ellos  Pon$,  y  varios  escritores  se  ocaparon  y 
désciibiéron^i  edificio  tribotandóle^  merecidos  elogios,  y  lo  han  llamado  ci 
aegttiido  Esfx>rial4>por  la.9emejanea  que  tenia  coiv  aquella  maravilla;  porha- 
'karso'iCofastnMdoalmísmo'.tíempoy'por el  mismo  Arquitecto. 

'  El  padre  maeslco>  Orbéa  que  costeo  la  ebra,  y  en  gran  parte  la  dirigió; 
kaMa*  'conocido  de  estudíente  enasta  Universidad  á  Juan  Herrera,  Tapioso 
AiUopiiteeto  del  Ruy  Felipe  II  que  á  la  sazón  se  hallaba  constrayenlo  el  ih- 
6oq9paitabl6  moaasterio' y  palacio  del>ttscoriaL 

Juan  Herrera  estudió  eft  esta  Universidad:  aunque  sus  biógrafos  su^elen 
callar  {esta;  dnonosláncia^  sépase  que<en  la  Biblibteca  pública  se-conserva  un 
libra<|tté  lué  de  sa  pertmeqcia;  en  el  cual  hay  una  nota  escrita  y  'firmada 
d^Sti  mano  tpieasi  lo  acredita.  DIspéoseMos  el  lector  esta  pequefia  digre^on 
ea  tgráeia  de  la  DDi1ñeraídá<ty  uao  de  sus  mas  emtuentea  hijos  en  las  Bellaa 
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«  Herrera  vino  á  SalMMnea  cm  pernnMso  dd  líéj  á  insUncta  del  maestro 
Orbóa  en  el  %ño  1581,.tr«M>el  terreno  p«ra  esleedifldd;  formó  los  ptanos 
y  comenzó  la  obrav  viniendo  de  vez  en  coando  á  conliotniTia  aegiiii  le  per* 
iitiUan  las  ocupaciones  del  Escorial  y  el  edíBeio  (piedó  6oncl«ido  en  ocho 
ailos.  *.■■'■ 

Lflf  fachada  principal  que  miraba  ¿  poniente  era  la  qm^  parodiaba  mejor 
la  entrada  qué  liene  la  iglesia  del  Escorial  por  el  patio  de  los  reyes.  Su  por* 
tada  tenia  siete  gradas  ó  escalones  que  arrancaban  de  un  atrio  espacioso 
contribuyendo  á  su  magnificencia.  A  la  .suntuosa  iglesia  cuya  planta  era  una 
cruz  griega  la  daba  entrada  un  pórtico  con  cinco  arcos.  El  primer  cuerpo 
de  la  lachada  tenia  doce  pilastras  pareadas  del  orden  dórico,  y  el  segundo 
otras  tantas  del  Jónico  con  su  frontispíqio  y  adornos,  superado  en  su  centro 
por  un  grande  escudo  de  las  armas  de  la  orden. 

A  los  lados  acompañaban  dos  torreones  con  sus  cópulas,  asi  como  tam- 
bién las  tenian  las  cuatro  capillas  que  formaban  la  cruz  del  alzado.  Los  re- 
tablos de  la  iglesia  eran  muy  buenos  y  las  estatuas  colocadas  en  ellos  eran  af 
estilo  de  Gregorio  Hernández,  particularmente  una  Santa  Teresa,  coloca- 
da en  el  principal. 

El  patio  del  convento  asemejaba  también  aunqnc  en  pequeño  al  del  Es- 
Gorial  y  tenia  una  buena,  galería  de  cornísarticnto  jónico. 

Tenia  el  edificio  olra  fachada  á  medio  dia  llamada  de  comunidad  de  cua- 
tro  pisos.  El  conjunto  del  edificio  agradable.  En  el  día  ya  no  existe,  los  úl* 
timos  restos  que  de  éise  conservabaa  esláu  desapareciendo  en  t«  «ictualidad* 
para  abrir  un  camino  públíeo. 

florecieron  en  este  convento  muchos  religiosos  tanto  en  santidad  como 
en  letras,  gozando  «ilgu no  veneracionenlos  eitares,  y  otroslasmas  alua^ 
dignidades  de  su  orden  y  algunas  mitras.  No  siendo  fácil  relacionarios  á  to- 
dos balilaremos  de  los  mas  notables. 

.  Sea  el  primero  San  Juan  de  la  Cruz,  fué  teólogo  de  este  Colegio  y  el 
primero  que  abrasó  la  reforma  y  vistió  su  santo  hábito,  descalzos»  en  el 
desierto  de  Duruelo,  primera  casa  de  la  reforma,  sus  escritos  manifiesta^ 
su  contemplativo  espíritu  y  allísiraa  perfección.  El  venerable  Padre  Fr.' An- 
tonio de  Úeredia,  hijo  también  de  este  colegio  por  los  estudios  fué  el  se* 
guftdo  descalzo,  y  primer  prior  de  la  reforma,  muy  venerable  de  Santa 
Teresa  de  Jesús,  de  quien  por  lo  corpulento  que  «ra  y  de  Sdn  Juan  de 
la  Cruz  por  lo  pequoilo,  solía  decir  coa  gracia  la  Santa,  que  ya  teida  para 
U  reforma. que  fundaba  fraile  y  medio,  aunque  la  venerable  Ana  de  San 
Bartolomé,  compañera  y  secretaria  de  la  Santa,  eniékidia  aquellas  pala^ 
bras  de  Fraile  y  medio  en  sentido  místico  y  muy  al  contrario  de  lo  que 
suena>  llamóse  en  la  descalced  Fr.  Antonio  de  Jesús. 

El  Rmo.P.  Maestro  Fr.  Pedro  Cornejo*  hijo  ilustre  de  esta.  Ciudad  reei« 
bió  el  grado^de  maestro  en  esta  Universidad  en  presencia  de  los  católicos  re- 
yes D.  Fuiípe  IH  y  su  esposa  DiQa  Margarita  de  Austria^  >  fué  provincial  áe 
ainbas  Castillas,  asistió  al  Gapítulo^general  de  su  Sagrada  Orden,  celebra- 
4o  en  Roma,  en  donde  dejó  acreditado  su  nombre  y  el  de  esta  célebre 
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Universidad  en  vn  acto  de  Teología,  qoe  presidió,  mereciendo  encarecidos 
elogios  del  Pontífice,  fné  catedrático  en  Artes  y  ambas  Teologías,  Moral  y 
Escolástica  y  Escritor  publico.    - 

El  limo.  Señor  D.  Fr.  Juan  Alonso  de  Solis,  lustre  de  nuestra  patria 
fué  primeramente  casado,  y  duraste^  el -matrímopio  se  dio  á  las  letras 
divinas  y  humanas,  y  muerta  su  consÍ>rte  Venuncié  su  mayorazgo  en  sa 
hija  Doña  Feliche  de  Solis  tomando  el  Santo  hábito  en  esta  casa  y  colé* 
gio,  profesando  en  manos  del  Rmo.  Priur  Cornejo,  año  de  1615,  fué  maes* 
tro  de  Jeologfa  y  célebre  predicader,  ty  sienio  prior  en  Avila  recibió  la 
real  cédula  del  obispo  de  Puerto  Rico  en  11  de  Febrero  de  1635.  gober- 
oóle  hasta  el  de  1641,  en  que  murió,  siendo  increíble  lo  que  su  infatiga- 
ble celo  trabajó  en  solos  seis  años  de  practica  visitó  todo  su  obispado,  bau: 
tizó  y  confirmó  tOOOO  Indios  y^floreció^en  todo^énero  de  virtud,. singula* 
rísimamente  en  caridad  p^ra  coíi  los  pobres« 

Además  de  estos  dos  ilustres  hijos  de  esta^  patria  han  florecido  en  este 
insigne  convento  otros  doctisílñós  catedráticos*  de  esta  Universidad.  Hijo  de 
éste  fué  el  reverendo  Lazana,  venerado  en  toda  Europa  por  sus  escritor 
especialmente  en  Boma,  fué  catedrático  de  la  Sapiencia,  renunció  el  gene- 
ralato de  su  religión* por  el  retiro  de  sn  estudio. 

También  lo  fué  el  reverendisimo  Pedraza,  quien  se  llevó  de  primera 
oposición  la  cátedra^  de  escritura  de  estaUniversidad,  de  tan  feliz  memoria, 
que  sabia  toda  la  Biblia  y  tan  actuado  en  ella,  que  proseguía  por- cualquie- 
ra cléasola  que  se  le  citase,  sucediendo  lo  mismo  con  tos  Santos  Padres. 
En  suma  su  tnmeiKSo  estudio  y  aj^icaeion  le  acarreó  Tá  muerte  á  los  43 
allosde  edad.  •  ' 
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abiaN  tomado'Iós  pontífices  por  ^tos  tiempos  U  ^ostumbro  de.daf  los 
^bispados.d.efispafla  en  adnriinistracion  ^>sageto9«  que  aiin<|ue  demérito 
eran  éstrangeros:  negocio  que  ilev^iban  muy  á  mal  los^  monarcaa  y  natura- 
les deestos  reinos;  porque  lo  primero  no. conocían  á¡;su9  oteijas,  ni. menos, 
podían  darles  el  pasto  espiritual  y  aunque  4emos  que  nombraba  un  vipa.- 
rio,  este  nq^cra  más  que  un  mercenario.;;.  Lo  oMtq  porq4»e  .lo$  intcresjos  ^^ 
estos  obispados  se  estraiun  del  reino  y  todo  era  perjudicial  á  uno  y  otro^esr 
t€tdo.  Este  desorden  se  remedió  en  breve  tiempo,  porque  los  reyes  católicos 
alcanzaron  del  papa  Alejandro  VI  la  nomicion  de  los  obispos  de  todos  sus 
dominios,  y  aunque  este  privilegio  fué  temporal,  su  nieto  Garlos  V  le  al- 
canzó perpetuo  de  la  Santidad  de  Adriano  VL  confirmándolo  otros  sumos 
pontífices.  Por  lo  que  siguiendo  la  práctica  referida  la  Santidad  de  Sisto  IV 
4ió  en  administración  este  obispado  al  cardenal  Don  Rafael  Neapolitano, 
de  quien  no  sabemos  mas,  que  en  su  muerte  tomó  la  posesión  de  esta 
Santa  Iglesia  un  canónigo  de  Sevilla,  quien  venia  por  vicario  general  de 
toda  la  diócesis,  constando  su  memoria  de  varios  instrumentos  capitularea 
desde  el  año  de  1483  hasta  el  de  1490  en  el  que  acaba. 

D.  Diego  Valdés,  1490—1493. 

Por  instrumentos  de  este  ilustre  cabildo  no  consta  este  prelado,  siendo 
regular  que  su  ninguna  mención  se  origine  de  su  corta  duración  y  falta 
de  residencia,  pues  estuvo  siempre  en  Roma;  pero  r^nsta  que  fué  nuestro 
prelado  por  bula  de  Alejandro  VI,  dada  en  Roma  año  de  1493,  en  el  que 
aiendo  promovido  á  Badajoz  Don  Juan  Ruiz  de  Medina,  obispo  que  era  de 
Astorga.    promovieron  á  ella  á  nuestro    D.  Diego,  que  lo  era  entonces  de 


SttláiAtanca.  Otini  Bpisco^riís  Salmnníinks,  que  dice  la  buTa,'  cuya  especia  , 
oíio  es  conocida  et\  lo  pttblico,  de  dótide   se  inflere  también  pujdo  provenir  , 
tanto  silencio.  También  nos  consta, ,<|ue  é  et  aQo  $¡guicnte  fué  traslada  4 
Zamora  su  patriarasíFlorez  hablando  de  Ja  iglesia  de  Astorga. 

El  maestro  "Gil  Gónzalet.  hace  mención  de  nuestro  Don  Diego,  díc^^n-  . 
do,  qne  no  vino  á  EspaRa,  ni  tolió  de  Roma,  por  ser  muy  querídlo  del  p^pa 
Alejandro  VI,  quien  le  hizo  mayordomo  y  maestro  de  palacio,  /dici^ridp^^ 
que  aunque  no  vino  á  residir  en  sai  iglesias,  tampoco,  quiso  percibir^  los  * 
frutos,  mandando  á  sosticarids  los  repartiesen  entré  sus  ovejas,  accioahe-^ 
róicay  digna  de  prelado  eclésFásticb.  Murió  en  Boma  y  pee  en  (a  papjlla  . 
de  San  ndeforlso.  que  él  fü^dó  en  la  iglesia  de  Santiago  de  los  españoles , 
fundación  del  Señor*  Paradinas,  colegial  de  S.  Bortolomé.^ 


D,  Oliverio  Carrafa,  Gordsnals  1493-^1 496¿ . 

•      i  .      ••  •      •  ■*  •  ' 

Fué  el  cardenal  Oliverio,  ñalurál  dé  Ñápeles,  defeíjuslre  fap^^ilíaide 
loSf  Carrafas,  doctor  erfiinente  en  leyes  y  cánones,  arzol)ísp;Q  /le  su.  patria, 
y  el  papa  Julio,  le  creó  cardenulcon  el  título  de  los'santós  mártires  Mar- 
celírio  y  Pedro,  hallóse  erí  las  elecciones  deSistolV,  InQCencio  VíU  y  ea 
la  dé  Alejandro  VI.  fué  decano  del  Sacro  colegio,  y  por  ascenso  de  pu^* , 
tro  D.  Diego,  le  dio  dicho  papa  en  adminislración  este  obispado,  el  qu^. 
obtuvo  hasta  el  aQo  de  9S^  en  el  que  hizo  voluntaria  cesión  ()e  ^L 

Los  reyos  católicos  visitan  esta,  ciudad  y  muere 
aquí  su  hijo  el   príncipe  D.  JuarH. 

1    •  •        •  » 

En  el  6Tlo  de  liSO  los  reyes  católicos  Don  Fernando,  y  .Dpñaisabel».. 
vísilaron  á  esta  antigua  y  noble  cindad.  celebrando  sus  caballerjós  eoii  fíes^  • 
ta  de  toros,  cañas,  sortija  y  parejas,   la  venida  de  sus  amiadoa  moQDrcaa,.  . 
t|üienes  visitaron  también  esta  famosa  Universidad,  que  los,  agasajócon  lo»- 
actos  literarios  que  acostumbra,   á  los  que  asistieron   coh  mjucho  ,gu$^^ 
dándose  por.  muy  servidos  de  todas  sus  comunidades  mayores  y  m^i^óres»  r 
quienes  contribuyeron  con  un  gran  donativo  para  la  guerra  de  Granada,  á 
la  que  sirvieron  los  caballeros  de  esta  ciudad  con  106  lanzA^  y  50  peones,*  ¿ 
y  para  que  el  tiempo  no  olvide,  ni  nos  oculte  las  ilustres  familia»  que>hi-^ 
ciéron*  est^  noble  servicio,  haré  mención  de  ellas  s|n  espeeiGcar  personas, 
ni  servicio  de  cada  una;  fueron  Solis,  Flores,  Vjllafaertcs,   Uaidobados, 
rtces;  Varillas.  Tejadas,*  Arias,   Monroyes,  Ara ujos,  Cornejos,  Qj^ailcs,, 
IVrelras.  A|maraces.  Popces,  LunaSj  y  Sosas.  .   .   >     • 

'  La  plaza  de  Granada,  última  de  los  moros  en  £spaj)a»  fué  c^onquistada 
por  los  reyes  católicos  eñ  2  de  enero  Í492>  ,  . .        í       .  :    . 

El  reinado, de  D/ Fernando  V  y  Doüa  Isabel  pi]|knera  fué  grande  y  no-' 
talóle  eif  muchos  conceptos:  la  nacloa  les  es  deudora  de  inmensos  bienes 
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7  mas  especialmette  la  es  la  Universidad.' de  SaJa^otanca  qne  de  ella  fuaron- 
protectores.  En  este  ano  fué  cuando  mandaron  construir  la  fachada  pla- 
teresca que  decora  la  entrada^  y  el  espacioso  salón  de  la  Biblioteca  á  U 
coal  dotaron  con  370  doblas  de  oro  (30,000  rs.)  para  la  «idquisicion  de.li- 
bros  y  salario  del  estacionario.  De  esta  manera  concluyeron  el  ed|(iciod6 
escuelas  mayores  que  se  había  comentado  en  1^12, 

Gratos  nos  seria  referir  los  elogios  que,  escritores  antiguos  y  modernos^ 
han  tributado  admirando  estas  betlísímas  construcciones,  pero  creamos  es- 
t|n  reasumidos  en  las  elocueptes  fVascs  que  pronunció  el  Excmo.Sr.  Don 
Antonio  Benavides  en  el  discurso  histórico,  ó  lecioa  de  14  de  Abril  de  1839 
en  el  Ateneo  de  Madrid.  Sí  nuestra  memoria  no  es  iníiol  dijo  así; 

»La  lachada  principal  es^  de  los  Reyes  católicos.  En  el  ceníro  se  obs- 
»tenta  orgulloso  un  medallón  en  que  están  esculpidos  en  grandes  relieves 
»los  bustos  de  los  reyes  que  la  edificaron.   Ejemplo  lauílable  y  digno, d!^  re« 

•  péttaraé,  jque  coloca  él  cetro  real  en  los  altares  del  saber,  y  ensefía  sn^ 

•  templos  guarnecidos  al  par  que  custodiado  por  la  púrpura. 

. » Sien  las  almas  de  los  grandes  monarcas  tienen  aprecio  Jas  aclamacio- 
» hes  incesantes  de  loa  pueblos,  bien  pueden  lisongearse  de  haberlas  con- 

•  quistado  cuando  se  alza  un  trono  tan  sublime. 

Otro  favor  especiial  que  dispensaron  á  esta  ciudad  tan.gránde3  monarcas 
filé  la  imprenta,  Gomó  parece  que  la  providencia  quiso  acumular  en  el 
reinado  de  Isabel  primera  Ios*adelantos,  descubrimientos  y  conquistas,  le 
fué  dado  á  su  tiempo  la  invención  de  la  Iniprenta.  Valencia<en  1474,  Za« 
mora  en  t496.  Salamanca  y  Granada  eri  1497  fueron  acaso  las  primeras 
poblaciones  de  Espajia  en  donde  hqbo  emprenta.  Las  de  Salamanca  y  Za-* 
mora  fueron  establecidas  por  la  reina  católica. 

En  nuestra  Biblioteca  se  coóserva  ufi  libro  de  aquel  tiempo  qqe  debería 
estar  forrado  en  oro  para  que  el  polvo  no  le  ofendiese. 

?^o  fué  sola  la  anterior  visita  que  hicieron  .los  rey^s  católicos  ^  nues- 
tra ciudad.  En  li86  fueron  en  romería  á  Santiago  y.  de  camino  conquis* 
taron  á  Ponferrada  y  otra?  fottalezas.  y  d^sde  Santiago  volvieron  á  Sala* 
manea  á  pasar  el  invierno.  En  1487  salieron  de  aqui  para  cercar  á  Veles* 
Malaga.  En  esta  permanencia  visitaron  varias  veces  la  Universidad  y  tam- 
bién el  convento  de  San  Estevan  en  donde  era  prior  el  doctor.  Fr.  Diego 
de  Deza,  catedrático  deprima  de  Teologia  y  después  , obispo  de  C3ta  ciu*  , 
dad.  Acompañaba  á  los  reyes  el  Rector  que  era  entonces  de  Ja  Uajversidad 
Di  Gonzalo  Sánchez  de  Lerenza,  dé  82dños  y  como  los  reyes  le  habían 
pedido  consejo  para  elegir  i)n  maesti:ó  ó  director  para  su  hijo  primogé- 
nito el  principe  D.  Juap«  les  señaló  al  referido  prior  de  los  dominicos, . 
el  cuial  no  se  apartó  del  príncjpe  hasta  su  muerte,  qtie  acaeció  muy  luego  en 
esta  ciudad. 

Este  príncipe  fué  jurado  sucesor  al  trono  en  ,Totedo  año  de  1480,  por 
las  cortes  que  convocaron  sus  padres  en  aquella  ciudad  para  dictar  va* 
rías  leyes>  desde  Toledo  pa$o  á  Burgos^  eu.  donde  se  casó  muy  joven  coo 
Doña  Margarita,  hija   dd  Emperador  Maximiliano, .  duque  de  Borgoña  y 
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primer  rey  de  Itcmidnog.  Eo  el  alio  de  1497.  vina  á  Salamanca  en  com- 
pañía de  su  maestro  et  dominico  Deza,  qae  erd  ya  obispo  de  esta  cíadad. 
Entraron  aqaí  el  dos  de  setiembre  y  se  oapedairon  en,  la  calle  de  Zamo- 
ra casa  del  Marqués  de  Coqailla  y  como  el  principe  venia  ya  muy  delicado 
falleció  el  CQatro  de  octubre  ala  edad  de  dioz  yoneveaños» 

Los  reyes  avisados  de  la  gravedad  de  su*  hijo  negaron  en  posta,  el  día 
antes  del  fallecimienlo,  el  Bey  desde  Valladolid  y  la  Reina  desde  Ma- 
drigal. 

Para  comoiiicarles  la  triste  noticia  se  comisioné,  al  Doctor  en .  derecho 
D.  Alfonso  Ortiz.  que  era  su  Abogado   oonsulior  y  les  diríjid  una  sentida 
arenga^  que  se  conserva  inédita  de  su  letra  c^n  est^  Biblioteca,  y  el. Rey 
'  dijo  á  Inen  aventurada  salida  de  la  vida  de  ágil  iweente  y  la  Reina  acome- 
tida i»  suspiros  no  putlo  pronunciar  mas  que  estas  palabras  Cri^o  dame 
I  jwr... .         ^  ^ 

El  cadáver  del  principe  se  depositó;  segqn  qnos  en  la  catedral  vieja  y 
según  otros  en  la  parroquia  de  Santo  Tomé,  liastaqoe  fué  trasladado  á 
Avila,  como  luego  veremos  y  los  reyes  ae  mpccharon  con  la  princesa, 
viuda  á  pasar  el  invierno  á  Alcalá  de  JHetiares.  La  Beina  do  quiso  volver  á 
Salamanca  luego  que  perdió  al  principe;  lo  que  mas  se  acercó  .fué  á  Me« 
dina  del  Campo  en  donde  murió  el  20  de  Noviembre  de  1504.  El  Bey  no 
se  olvidó  de  esta  ciudad.  En  el  aHo  1505  se  bailaba  en  Segovia  de  don- 
de salió  el  20  de  octubre  y  fu^á  dormir  á  Alcalá  de  Alejo,  (Hoy  Alaejos) 
y  al  siguiente  dia  entró  en  Salo^manca.  Aquel  invierno  fué  muy  riguroso 
en  yelos  y  nieves  y  el  Bey  lo  pasó  aquí.  En  6  de  marzo  do  1506,  hizo 
pregonar  en  esta  ciudad  las  concordias  que  había  hecho  con  so  hija  Doíia 
Juana  (La  loca)  y  su  marido  Felipe  primero  (El  hermoso)  mediante  las 
cartas  que  le  trajo  el  embajador  de  aquellos  principes  Mr.  de  Veré,  con 
este  motivo  hubo  iluminaciones,  colgaduras  y  sinfonía  de  campanas  en 
toda  la  ciudad. 

TamtHen  conclnyó  desde  aquí  los  tratados  para  sus  segundos  matrimo- 
nios. En  el  mes  de  marzo  salió  de  Salamanca  y  se  casó  en  DueQas  con  su 
scibrina  Doña  Gemía  de  Fois. 

Eo  el  mismo  año  á  20  de  Abril  vinieron  á  esta  ciudad  las  reinas  de 
Nápoics,  madreé  hija  permanecieron  seisdiasy  salieron  para  la  Coruña. 
Con  motivo  del  recibimiento  de  estas  reinan  hubo  un  tuerte  altercado  en- 
tre la  Universidad  y  el  Colegio  Viejo,  que  no  es  de  este  lugar  el  referir. 

Antes  de'  concluir  de  hablar  de  los  reyes  católicos  debemos  hacer  men- 
don  de  Dofia  Beatriz  de  Galíndo,  Ilustre  señora  de  esta  ciudad,  hija  del 
profesor  de.latin  en  esta  Universidad.  Fué  maestra  de  la  Beina  Católica, 
la  enseñó  latin  y  se  dice  que  las  dos  se  entendían  en  este  idioma,  la  acom- 
palló  en ,  sus  viajes,  y  era  su  x^onsejera  en  los  trances  mas  diüciles  de 
.  aquel  complicado  reinado.  Esta  seSova  fué  la  que  llevó  disfrazada  i  la 
Beina  desde  Aranda  á  Segovia  cuando  solo  era  Infanta  de  Castilla  y  la 
ínlrcMlujo  con  mafias  en  el  alcázar  donde  se  hallaba  su  herniano  D.  En* 
..  riqoc  IV    vi^oparáudoio   lodo  para    que  fuese  protfamada  reina»  como 
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se  verificó*  en  Goisondo  el  día  13  de  diciembre  de  1474.     ' 

:A  esta  señora  se  lo  conoceen  la  historia  por  La  latinan  y  todavía  lleiva 
este  ndmbre  un  Hospitbt  que  fundó  en  Madrid  en  la  calle  de  Toledo. 

.        Z).  Fray  Diego  de  J9(?^a.  1496.— 1498, 

'••I  .     '  •  • 

EuéFr.  Diego  de  Deza  natural  de  la  Ciudad  de  Tero,  de  noMes 
'  padres,  D.  Antonio  de  Deía,*  yDofla  Inés  de  Tavera/  txmíóei  habito  en 
el  convento  de  San  lid^íonso  de  su  patria  y  vino  á  ^latiíar'al  deSata  Ss« 
tevan  de  Salamanca,  en  -donde  por  sus  letras  llegó  á  ser  catedrático  de 
Prima  de  éátaf  universidad,  y  visitándola  los  Hbyes  Católicos  por  los 
■  años  de  1480-(cí>nío  livvamosí  dicho)  le  nombraron  •  por  su  coiífesor-y 
ayo  del  Príncipe  Don  Juan  su  hijo:  en  cuyo  empleo  mostró  su  discreoim, 
prudencia  y  los  grandes  talentos  con  que  desempeñó  sil  alto  oficio  á  sa- 
tisfácion  de  los  Monarcas,  quienes  premiaron  tanto  mérito  con  darte  el 
Obispado  d«  Zaittora,  y  de  alii  á  tres  años,'  vacando  este  por  cesión  volunta- 
ria, que  hizo  de  él  el  Cardonal  D.  ÓHverio  Ciítrofa,  le  presentaron  á  esta 
Iglesia  con  suma  satisfaccibn'  del  Monárco,  diciendo,  qno  esté  Mitra  estaba 
rodeada  de  sabiois.  y  reqtíería  sogeto  de  circunspección  y  madnrcz. 

Tomó  posesión  de  su  iglesia  ó  últimos  del  ano  de  1496,  con  gusto"  y 
contento  universal;  y  suyo,  porque  solía  decir,  que  áesla  ciudad,  casa, 
y  estudio  debía  su  crianza,  saber  y  exattacion;  la  primera  ación  que  acre- 
ditó su  conducta  fué  convocar  á  Sínodo,  al  que  asistieron  todos  los  c«ras 
propios,  y  rectores  de  fas  Iglesias  de  su  Obispado,  á  su  ilustre  Cabildo,  al 
Senado  de  esta  Ciudad  y  al  de  las  demás  villas,  qoe  gozan  Jurisdicion  para 
hacerle  mas  solemne  y  qué  tubiesen  sus  Constituciones  fuerza  de  Ley  m- 
víolabte.  TúbosC  este  Concilio  en  el  ano  de  1497-.  en  el  que  se  avreghVIa 
disciplina  Eclesiástica,  y  se  establecieron,  según  las  costumbres  de  aquellos 
tiempos,  varias  Co!wlitodonf»s,  las  que  han  servido  y  sirven  alguna» de  Pau- 
ta y  regla  para  los  demás  Prelados,  reformánd<ise  muchos  abusos  introdu- 
cidos por  la  relajación  é  injuria  de  los  lienipoS" Siendo  este  el:  primer 
Sínodo,  que  á  lo  menos  conozcamoá  por  Sus  Decretos,  sin  embargo  que  ya 
dejamos  mencionado  otro  que  se  tubo  en  él  afio  de  1410. 

•  Al' 

;  Carlas  de  los  Reyes  Católicos  y  .trsiélacion  del 

cadáver  del  Principe  su  hijo. 

» Venerable  Dcnn  é  Cabildo,  Tíos:  enviamos  9  Juan  Velazquez  para  que 

•  trbiga  el  coerpo  de' él  Hfmo.   Principe  D.  Juan,   nuestro  hij6  (x|ue  santa 

«gloria  haya)  encalcamos  tos,   ¿jnc  lo  ehtfeguesluegó,  /dédesféé  créen- 

»cin  á  todo  (o  que  él  dicho  Juan  Vehazquéz  os  dh'á  de  nuesta  parte^,    y   á 

'»1o  que  bscscrivir&  el  Obispo  tic  Salamanca,   noestiX)  confesor;  comb  sí 


«m»  TOS  loesoribíésemófl;  Avfld  2i  de  Noviembre  de  1497,  irmaron  l^s 
*He)'e8.^  '.r  '  --^     •  »' 

Hízose  esta  traslación  con  toda  magestad  y  grandeza»  saliendo  de  esla 
Ckidad  bcoropaflando.al  cadáver  toda  sü  aiobteza  y  particularea' de  ^  esta 
Santa  Iglesia  baste  A>vila/(le  donde,  igualinoiite  salieron  ¿  recibirle .  los 
cabatteros  de  aquel  paeblo,  la'Glereda,  coonuesirO' Prelado  D.  Fr.  Diegd. 
quien  enseüal  ide  sentimiento*  no  quiso  val  ver  más  á  sy  Iglesia,  por  io 
que  ios  R^eS'  aJlañosiguieiite  le  {iroinovienoii  ¿  la.de.  Páleneia».  y  de-.aUí 
á  poco.ttempo.árla  dé  Jaon.  haciéndole  joiHamenie  Inquisidor  jenerai  de 
estos  reinos:  hallóse  eii*4as  cortes ^de  >a  di)dad  de  Toro  iu  PMria  como 
T«staneiitfirío  de  la  Heiaa  Isabei,  y  finalmente  ipor. muerte  del;  cardenal 
Zúñiga;. arzobispo  de  Sevilla  fué  promovido  ré  aquelbii  ^ula  Iglesia,  ai 
I  dondeceiebró  Siiiodo  Provincial,  alque  .asistieron  el   Obispo  de  Silv<^,  el 

deCadis.  el  de  Málaga,  .'el  de  Canarias  y  elde  Marruecos;  resuUan(}o  ideél 
Decretos  nroy  aalodahles,.  rcfermaoioD  4a  abusos, y  adelaotanDÍento  de  la 
disciplina  Eclesiáálica. 

Visitó  su.  Arzobispado  cbn  su  ifcrvoroaa  predica(^ioii  y  egenapl^.  '  con- 
virtió á'iive{ti^a  santa  fó  los  Moriscos»  que  habian  .quedado  en.  su;  dióceais 
desde  que  él  Sanie  .Rey  D.  Fernando*  ganó-  el  reino  de  Sevilla,     . 

Agradecido  al  JcofHrento.de.San  Esftevan  deSalaovanpa  hi^o  á;  siia  espeii- 
aas  el  NoTíeiado  y;  én  memoria  suyo  gravórsu^  armiaen  uo  ^f^cv^io.  En  la 
oitidad:  de  SevíU» ¡fundé, el  colegio  de  Sonta  Xomás,  de  au  CQÜgii^q»'  y  otras 
obras 4|úQ  raaqdó  haeel'  en.  ^Patria. la  ciudad  de  lojr^;  i^  .d^Ar  por 
esto  de  estender  los  fondos  de  su  sabiduría  en  ^ariaa  obras»  <\m  dejó 
escriias^  como  Esponeioo  sób^é  el  Maestro  de*  kis.  Sentenpiafr  lAdioiones 
sobre  Pablo  I  Buvgeiise  y  un  TraAado  qúeintitnió  el  MimotbesarcH  sobre  el 
Evangelio,  y  otrosr que  ocfeditatonsu -gran  literatura^  : 

UUimámentellono.'.de«fto9)y  méritos,  mvrló  eleoto.  Aiaobispo  .  de  To-' 
ledo  en  9  éelolibdel  alio. 1523,  á  losSO.eñeanto  edad j  3l>  defionU 
ficado.  Yace  en.  el  Colegio  de  Santo. Toméa^  que  fuf  dó  en  Sevilla,.     .  r 

Este  epninetftisímo  prehido  fuéíel  pfotectar  del  íAfeiortal  Colon  cuando 
estuvo  en  Salamanca..!.   .  .,>.-•  •- ^y-,)    . 

'  Crialóbal  Gotbn,  el  descubridor  de  América  Moió  «u.  CioqiietotO,  aljeUa 
de  Jéfiova  elaHo  del442..Proviito^4e  tres  caravéla^  por.  los  reyes  católiciQís 
se  embavcé  en  el  ^ueite  de  'Paloa^  enia^dalucia  el  c^Qo  H92,  dl6  bftdo 
CQ  las-idlas*  Iiicaya64  ■  de  que  lomó  fHMesíon  en.  nombras  4o  Loa  4eyes'  de 
Caalilla y>< Aia^oai ihbticéoo  ella  un  fortín/;  Oo el  puai:d(é^  tfeiQíla'yi.O0liP 
hombres  y  volvió  á  Espafta.:- '         . -n  ..  ,.r  .  -  ,  i- ; .  ..*  i  ..  ,h 

.  .  Bstd  fué .  el  orig«m(.de  laqueUaa  inmensa  ^oMiuiAtAa  .y i domiAÍOl.    < 

;,  ■  Vím^ápiois.  déi  f  Bttag^Mflf  dfe  §,'  q^úiijÁm.  , 

Fué  fundado  este  monasterio  el  afío  de  1490  por  D.  Francisco  Val- 
des  natural  de  74amora  A  virtud  de  un  voto  que  hizo  viéndose  en  grave 
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peligro  en  la  batafla  que  sé  dio  al  Be;  de  Portugal  eo  1479  junto  á  Taro, 
siendo  los  reyes  católicos,  ios  que  señalaron  el  pneblo  de  Salamanca  para 
aerificar  la  fundación.  ^  . 

Golisistia "  el  ediGcio  en  lo  antiguo  en  una  fachada  para  ia  iglesia 
del  orden  gótico  en  la  qne  habia  un  porche  sostenido  por-  dos  co«* 
hminas  y  trrs  arcos  que  arrancaban  da  la  fabrica,  una  puerta  de  ar- 
co  prolongado  y  dos  cotanas  á  los  lados  en  el  primer  cuerpo;  en  el 
segundo  una  ventana  pequefia  que  daba  luz  al  coro  y  otras  dos  fingidas; 
el  tercer  cuerpo  tenia  una  gran  ventana  que  daba  luz  á  la  iglesia  y  re- 
mataba en  una  espadafla  con  hueco  para  una  canipana. 

En  el  ano  de  1776,  se  resintió  esta  fachada  y  los  mongos  oonsCruyeroa 
ia  suntuosa  que  se  ha  derribado  en  el  alio  próximo  pasado  y  principios 
de  este.  Se  componiaesta  de  tres  cuerpos:  el  primero,  dividido  en  otras  tres 
partes^  por  elegantes  columnas  pareadas  de  orden  corinthio  y  en  medio 
la  puerta  que  adornaban  pilastras  relevadas,  concluyendo  con  un  arco 
pequeño  donde  se  hallaba  la  estatua  del  Santo  titular.  En  las  secciones  de  ios 
lados  había  dos  ventanas  fingidas,  superadas  de  buenos  relieves  con  las  ar- 
mas de  la  orden  y  del  fundador.  El  segundo  cuerpo  era  del  ^irden  com* 
puesto  y  tenia  en  medio  una  gran  ventana  semi-gotica  superada  por  las 
armas  de  la  casa  de  Austria  coronadas  por  el  gran  sombrero  de  cardenal 
'del  que  pendían  ¿  los  lados  grandes  cordones  con  borlas,  todo  ello  ascui* 
pido  con  primor  en  piedra  franca.  El  tercer  cuerpo  consistía  en  una  est- 
padaiia  de  cuatro  arcos  romanos  para  campanas  los  tres  apareados  y  uno 
encima  para  el  reió. 

Esta  fachada  la  construyó  el  arquitecto  D.  Crerónimo  Qüionea  en  1778  y 
-aunque  d  conjunto  era  desigual  ofrécia  muy  agradable  vista.  La  iglesia  de 
construcción  primitiva  dH  edificio  4»nstaba  de  una  hermosa  nave  gótica 
con  capillas  literales  de  atrevidos  arcos  y  bóvedas  muy  sólidas.  Bn  el'res* 
to  de  la  0^sa  era  de  notar  un  claustro  semejante  al  del  colegio  del  Arzo* 
bispo  al  (]ue  se  subia  por  una  escalera  al  aire  toda  de  piedra. 

Esté  edificio  empezó  á  padecer  en  las  guerras  de  sucesión  que  estuvo 
sirviendo  de  puente  de  defensa  al  ejército  portugués;  en  la  guerra  de  la  in* 
'dependencia  sirvió  de  almacén  de  pólvora  y  proyectiles:  tras  de  estas  vici- 
aitudes  se  le  cedió  hace  pocos  aflosá  D.  Juan  María  Bosi,  para  establecer 
tinos  fábricas  de  seda,  que  no  tuvieron  efecto  ó  pesar  dci  no  pocos  desem* 
bolsos  de  una  sociedad  que  &e  forma  al  efecto  y  últimaneute  en  el  afiode 
1860  fué  desamorthado  y  el  comprador  lo  acabó  de  arruinar  para  apro>>. 
vechar  sus  materiales  en  construcciones  modernas. 

Sd  hicieron  notables  en  este  monasterio  Fr.  Juan  <ie  Montealegre, 
visitador  del  colegio  viejo*  en  representación  de  su  orden  según  clausula 
de  fundación.  Fray  Diego  da  \l<triz.  que  murió  en  opinión  de  santo.  Fray 
Francisco  Mental  vo,  grande  orador  y  cronista  de  su  orden.  Fr.  Juan  Cortes^ 
escritor  Teólogo  de  bastante  nota  y  otros. 


CAPITULO  XIX.  C. 
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I  Z).  Juan  de  Castilla,  1498—1510. 
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(sTE  obispo  fué  natural  de  Palencía,  hijo  de  D.  Sancho,  descendien^ 
del  Rey  D.  Pedro  y  Doña  Jpotia  do  Ostro:  su  madre  Doña  IneB  Eori- 
quez.  también  de  familia  real. 

Eálucado  como  cor  venia  á  su  alto  nad^ento»  l6  enviarop  á.es^diar 
i  Salamanca  en  donde  tuvo  por  maestro  al  famoso  D.  Diego  Benavente  su 
tío,  y  aprovechó  tanto,  que  fué  catedrático  de  CáDonés:  de  aquí  salió  para 
canóitigo  de  Falencia  y  i  poco  Dean  de  Sevilla  y  del  consejo  de  los  reyes 
caióiícoií.  Estos  monarcas  premiaron  sus  servicios  coa  el  obispado  de  Astorga 
en  el  año  |494.  Pasó  á  Roma  en  comisión  de  los  reyes  y  á  su  regre^  le 
hicieron  obispo  de  Salamanca,  cuando  el  ascenso  de -D.  Diego  de  Deza 
á  Falencia. 

Asistió  este  prelado  é  la  jura  y  aclamaoion  de  los  principes  D.  Felipe  j 
DoQa  Juana  el  año  1502  en  Toledo. 

Por  este  tiempo  salió  de  eSta  iglesia  para  primer  obispo  de  la  Isla  do 
S.  Juan,  el  venerable  y  docto  canónigo  D.  Alonso  Manso,  siendo  el  pri* 
fuero  de  tal  dignidad  en  aquellos  paises. 

Vuelto  de  Roma  D.  Juan  de  Gastilía^  visitó  el  obispado,  deteniendosii 
^  ensanchar  el  convento,  de  Gracia  en  esta  diócesis,  que  hebia  fundado  si^ 
lio  D.  Sancho:  vuelto  á  «Salamanca  empezó  á  enfermar  y  murió  en  Falen- 
cia á  39  de  Octubre  de  1510.  Fué  sepultado  en  la  capilla  mayor  del  con? 
.fiaato  de  Sao  Francisco  de  aquella  ciudad,  fundación  de  sus  mayores. 


•  >  ■ 

Sucesos  de  aquel  tiempo. 


I   • 


Eo  el  alio  1504,  murió  la  Reina  Gaiólioa  DoOa  Isabel,  por  fjifjf»  moü* 
W  le  «Itfró  algún  tanto  el  gobierno  del  reina  de  ,CasÜ|la;  jdi^  /qyeriaH 
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por  gogcrnador  al  Rey  Católico  ü.  Fernando  y  otros  á  los  principes  Doía 
Juana  y  su  esposo  Ü.  Felipe.  Los  testamentarios  de  la  Uetna  difunta  que 
lo  era  el  Arzobispo  de  Toledo,  D.  Diego  de  Deza.  D.  Antonio  de  Fon- 
seca,  Juan  Velaz(juez,  sus  contadores  mayores  y  su  secretario  Juan  Lo-, 
pez  de  Lezarraga.  queriendo  cuippji^r.la  voluntad  déla  difunta,  favoie- 
ciendo  á  D.  Fernando,  y  de -este  parecer  eran  el  Almirante  do  Castilla  y 
el  Duque  de  Alba;  pero  otros  proceres  y  grandes  favorecian  á  los  príii* 
cipes. 

Parece  resolver  en  tan  delicado^ asimlfl.  se  convocó  una  junta  en  esta 
ciudad  ailo  de  1506,  compuesta  de  muchos  grandes,  títulos  de  Castilla 
y  procuradores  del  rdno.  los  cuales  decidieron  por  D.  Fernando,  con 
b  condición  queenlj«  provisiones  reí) les  se  pusieran  su  noinbro  y  el  de 
sus  hijos,  hasta  oue  su  hija  Doña  Ji^aca  qiia  estaba  ep  Chandes  pudiese 
regir  el  reinó."  ....,'  /       v     .♦  ^ 

Con  este  motivo  vino  á  Salamanca  el  Rey  Católico,  publicó  las  con- 
cordias con  sus  hijos  y  hubo  muy  buenas   funciones  según  se  ha  dicho. 

Colegio  mayor  de  Santiago  el  Cebedéo.  Vulg^ 

de  Cuenca.  • 

En  fe!  aío  de  ÍSOi  se  inauguró  este  colegio  mayor  tjue  habrá  sido 
fundado' dn  el  de  1300  por  Don  Diego  Ramírez  de-  Vi1la*fe9<íüsá  de 
Haro. 

Este  ilustre  personaje,  cayo  precoz' talento  figura  entré  los  líjlis  éífcdgi- 
dos  qué  ha  producido  la  Universidad  de  Salimanca.  ftié  hlj(5'<íe  los  ivobleí 
D.  Pedfe  lláthirez\y  poría  María  Fernandez;  nació  en  Tiilaéscufea  do  ífaro 
provindia  deCuenca.  en  7  de'Diciemb're  de  11S9,  dÍ6  pri^clpft»  a^los  estu- 
dios á  l¡)  edad  de  ocho  anos;  vino  á  esta  Universidad  y,á  los  diez  f'^is  áb- 
tuvopoí  oposidon  la  -  cáiedra 'flfe  retórita  pnlre  siete  mí  1  estudiantes  que 
habia  ,entonces.  Graduóse  en  Teología  y  á  losSJ  deeddd  -fué  catedrática 
de  Diirañdo.'  Recibió  beca  eñ  el  mayor  de  áan  Báflolomé;  ¿o, él  áfto  de 
liSOf  y  Visitando  eirtonce^  á  esta  Universidad  los  rfeyés  catóUcbs'á  presencia 
de  sus  niagestades,  defendió  dos  actos,  uno  ¡áe  teología  y  "olro  dé  aikeS  can 
tanto  lucimiento,  que  dejó  asombrado  al  concursó,  ^of  lo  (iufe*D/Hiérnan- 
dó  deTalávera,  obispo  de  Attia  que' fe  oyó,  le  prfemió  Con  'él  aróedrtrifltó 
de  Ohpedo,  y  asimismo  bl  arzobispo  db  Burgos,  *(ipr\  \á  Tésórefíá  Át  íiá 
iglesia,  la  q6e  después  conmutó  por  una  canóngía,  éft  ésta'cat¿dfar.  '•  ^  '^•' 

Salró  de  Salamanca-  por  rtiagistiráT^de  la  Igfesiér^de  "JaénJ  *étí  d6ttd\ft*aif& 
la  primera  misa,  y  ganando  los  reyes  católicos  la  ciudad  de  Granada  en 
en  el  afio  de  140^^  dierffi  c^  cctí^fno-^?:  e^  lí^fsi^  ibíPí|).  Hernando  .de 
Talavera,  obispo  de  Avila  y  el  dealiato  á  nuestro  D.  Diego  Ramirez,  lo  fué 
después  de  Sevilla,  en  cujo  tiempo  naso  á  Flandes  acompañando  á  la  prin- 
¿ésa  D¿fl«l  Juana,  cspd^  db  D.'PmV  dé^'^lrtáirld  fcoii  'íííiil^^^ 
mayor  y  'ilé  Istf^^i^af  códseí^.'  •poí-  lo'  q^b 'Vísll'ó  4t)á'  *satf(dí^  étterpor  <db 


los^  Beyes^  OMgoSr  qae  fiddiee  existen  ep  Colonia,,  en  donde  se.fradBó^  qq 
Teología.  .     ;  . 

En.^fa  mi/m  fué  becho  ohispo  de  Astorga^  y  nombró  por  su  Prf  visor 
y  .ricarfo  letrefal  interíno^.á  D  Rodrigo  >do  Ij^n»  canónigo  de  dicba.igle- 
Ma  en  28.de^T'4<»vieKttbre  dd  1198.  y  pefnatRneciondo  en  lo»  países  bajos  ro^- 
recíélaihonra  úú  bantizbr,al..(ini|üe  Carlos  de  Luscmburg,  bijo  de  los  pri^- 
cipcfel:y  nuestro  mon;iroa  (!|iie  fué,  que  nació  en  24  de  Febrero  díad^  San 
Medias  apóstol,  afk>  de.  loOÚ.  Así  consta  del  libro  que  se  guarda  en  el 
ar^yot  de  lajiglesia  de  Cuenca,  .en  donde.se  .lee  esta  clánijula. 

Joam(Bque  Begince  Philippi  Rtgis  tUDoris  mpremus  Cu^eilanus  fmtus 
invictissimum  Corolum:Quin(um  hnpéralorem  iJisipanidrum.  eicG^niU^' 
nke  ñegem.  eofuudem  Begum  filiumsiékíiro  hapti$matU  fontc  abiuü* 

'Afi  Joan  .Pablo  B¡«o,  en  sq  historia  de.Cnonca  al  folio  18. 
•,  Vdlvió  á  Egpaila  eltnismo  año  prenoi^jiido  los;reye8i  sus  servicios  eon 
el  obispado  de  Málaga ,  en  donde  edlGcó  los  palacios  epitícopalesv -inap- 
to bacer  una. alta  ataUvD.  para  asegurar  lotS: cosíais  de  su  obispado,  fundó 
ta  colegiata  de  Anle^uera^y  haciéndole  presidente  de  Va4!ad<^lid,.viiio  de 
rnaadato  de  la  rrina  Dofla  Juana  á  visitar  esUUaívcrsidad,  en  la -cual. fie 
litcíomn  ios  mas  útiles  y  conveniente  s  estatutos  ^ío  de  1512í,  dando  caipr 
con  su  vista  á  la  fundacioa  de  su  Colcho,  á  el  qua*  había  dado  prindt^íoi  en 
el  de  1500.  en  cuyo  edificio  se  dice  gasló  13,000  ducados  sin  dejarlo  aoa- 
bad«i  Dolóle  en  3,000  ducados  de  reilta  anü&l..  dedicólo  «I  gran  patrón 
deEspafia  Santiago  Apóstol;,  ordenó  que  si  semuriese  sin  dojar  íiecl^s 
cooiiüiuciones  se  gobernasen  por  las  del  Colegio  de  San  Bartolomé,  en 
donde  había  sido  colegial,  sacando  de.éste  purarecior  perpetuo  deVsayjO, 
al  licenciado  D.  Pedro  Margollox  En^l.  aio  del51S»  en  atekicíon.Ji.&us 
grandes  méritos  le  pr(^entaron  los  reyes  el. obispado  de  Cuenca,  .en^MCuya 
Jgitiii»  alcanzó  el  renombre  del  obispo  de  huena  memoria.  Édificó.sii  pa- 
laeiOtf  dió grandes  limosnas,  reparó. muchos  ediflcíos/pues^e  dii^e,  quede 
•600  pilas  que .eonitene -aquel  obispado,  apenns  se. halla  iglesia  que  ja&ha^a 
.gratifícado)  en  so  patria. Víllaescusa  edificó  y'dotó  una  capíHar  pía  mcttoria 
por  sí,  sos- podres  y^bueles. 

En  el  año-de  VÓ22  pasó  á  Boma  acompañando  al  cardenal  obispo  .«de 
.ToptaaiM  g()bePBadqr  deestósiréinos.  t|fab le eUgíeh)ni pontíGoe  en. ausen- 
cia, tomando.el  nomJire'de.A4riatK)'Vi:  .v«lvió  á  CaekiCa  y  perseveró  has- 
ta  su  muerte,  dejando  tedo  ncgocíasconlar^  canáaiido  admiracions:.  qoe  pin 
.  enriMrgo  detantós  y  tai>  l^rgoS' viagcs.*  enipb'os^  y  otras. prects^s^ibligacio* 
'  nea escribiese  tanto  y  tan  biténo;  evidente!  pruebo  ile  sAs .preciosos  Mkn* 
tos.   Finalmente  entre  las  muchas  magnífloBS  obras  qué  hixo.csta  grande 
.héroe,  fué  la  nías  escelente  esta  fundación  de  que  es  buena  prueba  el  ha* 
ber  dado  este  ilustre  y  mayor  Colegio  cuatro  sagradas  púrpuras/ al  carde- 
nal Espinosa,  obispo  de  Sigiienza.  inquisidor  general  de  estos  reinos,  pre- 
sidente de  Castilla,  de  tanto  expediente  en  los  negocios,   que  llegaron  á 


cerrarse  los  tribufiales  por  no  liaber  que  despachar,  cosa  que  jamás  suce- 
dió, ni  volverá  á  suceder. 

El  Eminentísimo  Sr.  D.  Francisco  de  Avila,  arcediano  de  Toledo  y  co* 
misario  general  de  la  cruzada.  El  Eminentísimo  Sr.  D.  Fernando  Nllfo, 
inquisidor  general  y  arzobispo  de  Sevilla.  El  Eminentísimo  y  Excmo.  Sr. 
D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba,  conde  de  Theva  y  arzobispo  de  Toledo. 

£1  Excmo.  Sr.  D.  Garcia  de  Avellaneda  y  Háro,  conde  de  Ga^trilfo,  de 
los  consejos  de  Estado  y  Guerra,  y  da^^pues  de  varias  presidencias  virrey 
de  Ñapóles.  El  limo.  Sr.  D.  Diego  de  Arce  y  Beinoso,  inquisidor  general 
de  estos  reinos.  El  limo.  Sr.  D.  Francisco  Perea  y  Forres,  catedrático  de 
Prima  en  Sagrada  Teología,  penitenciario  de  esta  Santa  iglesia,  vicario  ge- 
neral de  este  obispado,  obispo  de  Plasencia  y  arzobispo  de  Granada,  flo- 
recía por  los  afiosde  1720.  El  limo.  Sr.  D.  Diego  de  Rojas  y  Gontreras, 
presidente  de  Yaitadolid,  obispo  de  Calahorra,  después  de  Cartagena  j 
presidente  de  Castilla.  El  limo".  Sr.  D.  Francisco  Alejandro  BocaHegra, 
arzobispo  de  Santiago;  y  el  limo.  Sr.  D.  Andrés  de  Maraver,  del  real 
consejo  y  cámai:a  de  Castilla. 

Ademas  veinte  y  nueve  mitras,  diez  presidentes,  dos  embajadores,  dos 
virreyes,,  dos  gobernadores,  muchos  regentes  y  oidores,  catedráticos,  ín- 
ünitos  prevendados:  seis  escritores  públicos,  el  doctor  Rojas,  el  licenciado 
Arellano,  el  Sr.  Mendoza,  eldoctor  Espina,  el  maestro  Margallo,  que 
también  ilustró  este  Colegio,  aacándole  el  Fundador^  como  está  dicho;  del 
mayor  de  San  Bartolomé, 

Las  glorias  de  este  mayor  é  ilustre  Colegio  son  las  que  ilustran  tres  hi- 
jos de  esta  patria:  sea  el  primero,  el  que  lo  fné  entre  los  primeros  de 
beca  el  Ecxmo.  Sr.  D  Alonso  Maldonado  y  Guzman.  tercero  adelantado 
de  Yucatán,  virrey  y  capitán  general  del  reino  de  Méjico,  en  donde  fun* 
dó  la  audiencia,  dio  socarro  i  los  Peüoles,  manteniéndolos  en  servicio  del 
monarca,  efí  el  que  murió  aSo  de  lt>64. 

El  doctor  D.  Francisco  Fernandez  de  Llebana^,  ministro  muy  estioáado 
del  Sr.  D.  Felipe  11,  sirviéndole  en  varios  consejos,  fué  presidente  de  Va  - 
lladolid,  y  desengañado  de  las  pompas  y  vanidades  de  este  mundo  se  re- 
tiró á  su  patria,  en  dunde  fundó  en  esta  Santa  iglesia  catedral,  la  célebre^ 
capilla  llamada  de  el  Presidente^  dotóla  con  esplendor  y  magnificencia,  en 
donde  yace. 

El  ilmo.  Sr.  D.  Mannel  Tellez,  catedrático  de  vísperas  en  Cánones,  pre- 
sidente de  Valladolid,  de  Castilla  y  de  lá  Suprema  inquisición,  escritor 
público,  cuyas  materias' y  escritos  respetan  los  sabios. 

El  edificio  de  este  Colegio  era  gótico  reformado  de  muy  buenas  for  • 
mas,  empezó  á  derribarse  en  la  guerra  de  la  independencia  y  ha  concluido 
de  desaparecer  hace  pocos  afíos. 


>  Colegió  de  Santa  Matía  y  todó^ios  Santos^ 

vulgo  Monte  Olivete. 


I  •  •  ■ 


Este  Colegio  fíié  fondado  en  el  afio  de  1588!  pdr  D.JiniR  PedrQ.Sailr 
toyu,  clérigo  de  Patencia  y  confirmó  la  fandacion  el  Papa  León  X.  El 
primer  rector  foé  el  Canónigo  de  esta  iglesia  D.  Gronialo  Gonialeí  de  Ca- 
ilamares.  Algunos  ponen  á  este  último  como  fundador  porqae  vinieron 
á  su  nombre  varias  bulas  de  conci^^ion  de  beneficios  y  amplió  el  Colegio, 
so  retrato  esta  en  el  Museo  Provincial  con  el  núm.  158. 

Tanto  el  Fundador  Santoyo,  como  el  bienhechor  Gallamares,  dotaron* 
le  con  muchas  rentas  desde  so  principio,  y  mantuvo  mucho  número 
de  Colegiales  hasta  el  afio  de  1780,  que  se  unió  al  de  los  Angeles  por 
ona  real  orden,  y  no  sin  grandes  dificoltades.  Sus  colegiales  se  resistió* 
ron  á  la  incorporación,  siendo  necesario  que  viniese  un  seQor  del  conse- 
jo que  habia  sido  colegial  en  el  mismo,  para  verificar  la  incorporación 
que  no  pudieron  conseguir  á*  pesar  de  la  real  orden  el  obispo  y  rector  da 
la  Universidad. 

Salieron  de  esta  casa  sugetos  muy  notables ,  entre  ellos  lo  fueron  Doa 
Migoel  Bf  ofioz.  Presidente  de  Vailadolid  y  Obispado  de  Tuy  y  Cuenca 
en  1550.  U.  Gonzalo  Gonialeí,  obispo  de  Coenca  en  1518.  D.  Antonio 
Gutiérrez,  Provi»»r  de  Jaén,  canónigo  en  jSalamanca.  Inquisidor  en  To« 
ledo  y  obispo  de  Tuy.  D.  Tomás  de  Sotoca,  Catedrático  de  gri^o  enes* 
ta  Universidad,  D.  Francisco  Morillas.  Alcalde  de  casa  y  corte  y  oidor 
en  la  eámara  de  Castilla.  D.  Gabriel  Conde  y  Zamora,  Presidente  de  la 
Chandlleria  de  Vailadolid  y  obispo  de  Calahorra.  D.  Lois  Salcedo.  ca« 
ballero  de  Santiago,  catedrático  de  código  en  esta  Universidad  y  con- 
sejero de  la  cámara,  de  Castilla.  D.  Marcos  Guijarro  de  la  Cueva,  Peni- 
tenciario de  Toledo  y  Arzobispo  de  Zaragoza,  y  D.  Marcos  Giroo  Zú- 
fiiga  y  Cañamares  su  último  patrono. 

El  edificio  de  este  culcgio  se  mandó  derribar  por  roinoso  el  alio  1804 
y  en  el  dia  no  queda  de  él  ningún  resto. 

Colegio  de  Santo  Tomás  Gantuaríense. 

Este  colegio  fué  fondado  el  afio  de  1510,  por  D.  Diego  de  Velasco, 
Obispo  de  Caliopoli  en  Italia  de  la  noble  boiilia  de  los  condestables»  para 
estudiantes  pobres. 

Este  fundador  tuvo  grandes  proyectos  para  so  colegio,  pero  le  ata* 
jó  la  muerte  en  el  afio  1612,  y  se  enterró  en  la  parroquia  de  Santo  To« 
más  de  esta  ciudad  frente  al  colegio. 

Dieron  honor  á  esta  casa  D.  Alonso  de  Medina  y  Chacón,  obispo 
de  Ceuta  y  de  Lugo.  D.  Antonio  González»  obiq^  de  la  puebla  de  los 
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AngeK».  D.  Fernando  Rodrígnez  de  Gasiaffont  Magistral,  de  Toledo  y 
obisipo  dQ  jiaiqoEii  D.  #440  Viilade,' Feniteaciirio.de  flloróifty'Obiiio  de 
Goadií' y  PlaseociayD.  Anigníp  de  Anteqaera  y  Salazar,  Inquisidor  en 
Sevilla  y  comisario  general  de  Cruzada. 

Este  colegio  faé  incor  porado  ai  seminario  Conciliar  por  Real  orden 
ü»  10  4e  Seliei*b#é  delfSSl 


ti  .     ♦    •     « 


I        '         •  i'    . 


'•  ■  } 


I 


•   * 


"     .  « 


I     « 


» 


r> 


1 


•■..    ■'     íji  -/.:!•    .  .  '  -  •     ■      ' 


•  r 


1 1 


,}     i  '.''■'        *  *  •  >  •    I 


< 


^    ,   t       :  '      •  •  :i    '■     >  i»  •  •      »      .1  •    ■'.  '    •  ' 


>•    "i      .«'•:  •  :       ■!  .  "í'  . 


• 


»• 


« *  f    I    # 


j    í     ;      '.  .      •       «  •  •   » 


•  »  í  .  ■  r 


t  ( 


¿     « 


«  • 


*• 


.  .( 


I- 


*       '  I 


t 


* 

•y  ' '  •    . . 


• «    . 


<•    ' 


/-..    *    . 


I 


»      ;*     S    •      -r     C  • 


V  •  1     ».• 


I.J"        •  •  ••  t 


»        » 

f 


.     > 


t 
«      » 


CAPITULO  XX.  A. 


1     f  ■ 


I  .. 


GRAKDES    FUiq)ÁGIONES  EN  SaUMANGA. 


*  ^ 


D.  Francisco  BobadUla,  1511—1529, 


xJm 


prelado  faé  hiio  de  IK  Andrés  Cabrera,- y  Doüa.Beatria de 9oba.<i 
diUa.  ftoos  servidores  tle  los  reyeatcatéUcoa,  Kns  ooalea  oon&aroo  al  Ooa 
Andrés  el.  Alcacar  de  SegoYia:ea  oeasioo  qoe  .tettiaii  alli  sa  tesoro,  ipag^* 
dol^  bieajesteservieio* .  .  r;..  /. 

D«  Francisco.  Bobadiila>  vioo4  ealodiar  A  Salamanca.,  bajo  la  direeion 
deldoelpr.D.  Alo^sc^ParadiüaSt'fol^al.del'yic^y  obispo  do  GíB4ad7Ro^ 
drigo.  Siguió.  siA  carrera  y.  al  oabo4o.eUa  el  Bey  Cai6Iícoie  díó  la  milfa  por 
los  méritos  de  su  padre  y  n  i.^special  eoud«c4t.  -  Tomó  posesiop  eo  7 
de.Abfil  de  fóll.    p 

.  En  el  afio»  U29  fué  é  Roma  á  litigar  oontra  el  Ars^l^ispo*  de  Saotiagoi 
qne  desde  moy  antiguo  poseía  algunas  poblaciones.de  est6obiH>fidQ».faar 
hiendo  conocido  en  este  neg04iío  los  papas  Julio  II.  León  X  y.  Adriano 
VI.  Loa  buenos  servicios  y  diligencia  de  Bobadilla  ooosigoierop  en  el  pon*. 
tlQcado  de  Clemente, VU^  que  volviesen  ¿  esta  jurisdicion  laa  Villas  dd. 
Vilvestre»  Yecla,  Vitlgndino  y  Palacios  del  Arzobi^»  i: 

En  el  aQo  de  1527  se.  hadaba  todavía  ^  en  Rfima  cuando  lof  £sp<tflpl|«( 
sitiaron  aquella  ciudad,  y  fué  muy  útil  al  Papa  Clemente  VII.  se  enten* 
dié  alguna  vez  con  losg^evates  del  ejercito  y  oonsigiA  treguas.  CoMlni* 
da  aquella  guerra  vino  ¿  Espafia  y  al  Ik^garvA  BabilaCBeiite^  (IW  legQW 
de  esta  ciudad,  murió  en  27  jde  Agosto  de  1529. 


FUNDAQON  DE  U  NUEVA  IGLMA  GÁTflOBk.  B8  SáLAKiRGaf' 
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flnes.jdel, siglo  ,quincs^  época  que  se  caracteriza^  w  la  historia  pbr;80S 
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consfracciones  gigantesca!^,  cayos  monumentos  arquitectónicos  tanto  ad* 
miramos  hoy,  concibió  el  cabildo  catedral  de  esta  ciudad,  el  proyecto  de 
edificar  on  nuevo  templo,  que  (taese  superior  ¿  cuantos  hasta  entonces  se 
conocieron.  La  ciudad  de  Salamanca  era  en  aquel  tiempo  el  emporio  de 
las  ciencias,  y  donde  se  cultivaban  Jas  primeras  inteligencias;  por  esta 
razón,  asi  como  tenian  la  primera  universidad,  movidos  de  un  noble  or* 
gnllo,  quisieron  tener  un  templo  que  qo  tuviera  igual.  El  Ayuntamiento 
por  si,  y  cada  gremio  en  ^rti^Ur  aci^diéf'ón  al  ^Imo.  Señor  obispi)  ofre- 
ciendo  donativos  para  coadyuvar  i  la  realización  de  la  idea.  Dicho  prela- 
do  que  también  deseaba  la  nueva  construcción,  arregló  el  asunto  con  el 
cabildo,  de  modo,  qua  éste,  valiéndose  de  los  católicos  n^onarcas  Fernando 
é  Isabel,  solicitaron' (dé  1^  Sántiddd'^e  Inocéiicio  t'tíí  por  mediación  del 
cardenal  de  Anges^  la  ejecución  del  nuevo  proyecto;  alegando  la  estre* 
chex  é  jrafpmodidad  tf|«e'Sirriao«^^>U MUgoa  £íbr¡,cp..       .  ji      .  \ 

Cuéntase',  que  poto'ttéfiip<)  des^^iés,*  hubo  eii  e^á  ciúSad  ana'  famosa 
junta  de  nueve  arquitectos  para  decidir  del  sitio  y  modo  de  comenzar  la 
Duava  obra.  Estos  maestros  que  eran  los  mejore:)  que  por  entonces  se  90» 
nocian«  fueron:  Juan  Tenorio,  Juan  de  Orozc^i,  Rodrigo  de  Sarabia,  Juai  ' 
Gff  3e'taótifliallon,'Joaii  de  «adájok,  AhfkAi  K^ds,  JMh  dd  Acerva,  Aldns¿ 
de  GobemlMaay  Jua«i  Gamporo.  ^r  útlinio4üanQfl  de-  VotitafíoA,  «é^ 
léb^é^arquÜeetó'Craiíó  I*  plahtai  lycdnlratóí  cM  el'cabiMó,  c^mó  consta^' 
los  libros  capitulares.  Este  contrato  se  hizo  con  gran  nífirtoclosldaá.  De  Re-' 
Hl^órdetf  pasaron  después  él  «^ti  citídad,>  t^isatod  y  éptobaron  al  pton'  los. 
cuatro 'Mieitrob  mtis  célebres  Ade^&spafla  Alonso ^d^Cobartubias,áh|MtécM' 
deM  ^tediiai  de  l'oledo.  Filip¿/q»e1d  era  de  la  d«  SeviNá,  Juan  de  Sá^ 
Ajót.  deta'-de  Laoni  y  JiiMiVatle|4>.  drJa4e  Burgos.'         '  ^ 

Hay  ocasiones  en  que  cuando  mas  recursos  se  necesiláil,  és  eaaikto' 
ifiénds^'sé  HkíUiti.  A^i^éuredií»  en  tfqyella  épbca  i)hO»b)líé<€^leriral  de  ésta 
ddladVf^(ií;>6dmo  querer  es  poder,  lapiefilad  de^qu^^tésHuestnos  anté^^' 
iMáaMs' sut)>fó  l4''foltai^iiise»-coit1as;donadone9'  caliíHdci,  del  Ayunta^ ^ 
mfiefftó  y 'denlos  ¿l*efmk>sdé  esta'  poblaeion^-so-retiiyterciift  en  podo  tii^pi/ 
nti  míñeií  de  da>(^adós^.  O^iirstesubsMío  se  colooA^  la  primera  piedra  ér 
dia  trece  de  mayo  de  mtt  qutrtüsntds  trece:, -como  cofifsta  de  ana  lápida  ce-' 
lüüidB  énki  án¿^  norte  dé:  la  iglesia;  que  dice  ásl:  .1 

'^i^Vé^ lemplum Hmnpium est ánmá nátkitéte éamni mülesimú  qmngm^ 

En  este  afio  murió  el  papa  Julio  Ü,  y  subió  á  la  silla  pontiBcia  el  gran 
León  X,  restaurador  de  las  artes  en  Europa,  siendo  obispo  de  esta  ciudad 
el  Itoio.  Sf;»D.  Fraéchco  de  Bobodilia:    :  ^ 

Tomóse  con  tal  empeOo  la  prosecución  de  la  obra,  que  en  el  afio  de 
mil  quinientos  ochenta  se  logró  ver  concluida  la  mitad»  hasta  el  primer 
i^<^  .del  crqcero*^  i-       -  -  -  ' 

Ya  en  mil  quinientos  sesenta,  la  parte  cbnstiruída  hasta  entonces  ^ai^« 
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ció  deointe  e^atütia  para' Cofbcár  el  SaniMmo.  Jó  qiae  ^  Tarificó  en  [un* 
altar  {iórtátíí/  que  p<ví^  írtgiíti'  tíKünpd  ¿srtifvo'espiiesto  á  -la  pAhli^a  venera- 
ción. Está  soTeiphe  tras^lácSon  'se  verificó  el  'día  veítrte  y  ciiltO;  de  maf¿o' 
del  misma  aSo, '^éhdo  papa  Ko  IV;'  Bey  ée  España  Felipe  11.  y  obrspo  He 
esta  dadad  D.  Francisco  Manrique  de  Lara,  como  se  té-eñ  otia  lápflda  co«' 
looüla  en  el  jinglólo  izquierdo  de  Ja  fa9had9  principal  de,  este  ¿randio^o, 

templéjr4tod»6é :as(:    ;  .    :  :     ü;    ,m    :        t 

•     •  •        •    •  «  . 

•Pío  i  y  'Fápai  'Fflipo '  ¡I  'Rege,  FrancUco  Mmrifue  de  Lxrh  Episco  • 
po,  ex  pelere  ad  hoe  temptum  fácta  traslatio  vigésima  quiíUa  marlit  anno 
á  Chfitlúniíto  M.D:  iX:  >  ^     " 

•  •  • 

Después  de  esta  traslación,  prosiguió  la  obra  con  bastante  lentitud  por 
Afta  Ue  rccuk^Os,  há^ta  (\\xé  en  mil  quinieritos  ocheh tn  y  nuevd  los  sefSoros 
prebendados  (|e  esta  Iglesia,  de  acuerdo  con  su  dignfsi.ini>  prelado-  D:  G^e*' 
rftnií^b.  Manrique,  consiguieron  dé  Id  Sontídaí  de  Sistó  ▼.  áplicórr  pora, 
tal  (tri/la^  rcntas^dfí  las  vácanie^í  de  prebendas  y  benéflcloí.dé  esta  dlóce-^ 
ds  cóh  Ib  que  cónsígniefon  perRícciotiar  énleramcntfc  la  mil^d;      ^''• 

La  contíjauucion  .  de  1^  obra  no  tuvo  lugar  hasta  el  afí6  de  rfíil  séts-"^ 
cíentós'diéí  V  ochó;  siertdif)  obispo  eí  limo.' Señor  D.  Prarrcistíb  Mendoza, 
ctiario  de  e^e  fróÜibre/'  qué  pro^úfó  con  a)guné  animáfhm;  lYasta  f\VíW 
el  catorce  dje  lyiayo  de  mirsetecientos  cinco,  un  rayo,   introduciéndose  por^ 
lá  bofa*  que  Kfñyba' el 'último  fémate-de  la  antigua  torre,  int^cndid  elar- 
mazort  Ve  maderas,  ^derrititl  las  ómplomadufas  y  se  precipitó 'toda*  esta' 
gran'  mfáqbina  hasta 'el.  pHiher  cuerpo,  donde  Mzo 'asiento.  El  fnccndié  dü-" 
Tó  tres  dra^.  Semejante  cnt^ástrofé  fué  cansa  de  que  la  cttídad;   ios  grerhio^' 
y  tas  cbkminíAades  religiosas,  hásla  las  mas  pobres,  hicierafi  coñsidt^rables 
limosnas  para  su^mas  pronta  reparación.   En  esta  ocasión  el  limo.  Cabildo 
siifntg^  a  la  fábrica  Hsrsta  la  c^nlidad  dé  cincuenta  mil  ideales;  y  él  l^ce- 
lemisiiiiló  Señor  Cardei^al  'Portocarrero,   franqueó  (amblen '  nh  ttiiUar  de' 
pesos.  El  limo.  Señor  obispp  Di  Francisco  Calderón  de  la  Barca,  no  con- 
tento con  la  donación  de  dos  ,m¡I  ducados,  facilitó  el  oportuno  auxíHó  de 
las  iglesias  de  la  diócesis,'  íque  contribuyeron  con  los  mas  prontos  recursos. 
Con  estos  fondos  cuyo  total' ascendió  é  mas  de  cincuenta  mil  ducados,  se' 
Volvió  é  lérantar  la  torre,  aunque  bon  atraiso  de  la  obi^a   principal,  que 
durante  tpdo  este  tiempo  estuvo  suspendida. 

tWcésrCf  también,  que  para  continiíar  esta  segunda  mitad  hubo  variedad 
dé  planes;  que  S.  M.  el  Rey  D.  Felipe  II  mandón  se  éjectítara  el  d^  Juan 
Rivero;  y  que  durante  la  obra  fíié  llamado  dos  veces  por  ^1  Cabildo,  para 
inspeccionarla,  el  célebVe  arquitecto  Prantísco  Golorña;  natural  y  vecino 
de  Burgos.  "'r-' 

Por  último,  la  conclusión  de  la  cúpula,  el  coro  y  algunas  otras  par-' 
tes' esenciales  c|e  este  suntuoso  templo  fueron  éAto&étidiida!^^  D'. -José 
Churríguera,  arqoitecio  de  esta  ciód^d;  quien  ü^otó  h>^  irectirsos  de  su 
estravagante  gusto  coa  especialidad  en  el  altar  y   adornos  estérioreis  'at 
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coro,  qae  forma  üq  «ingular  contraste  con  el  resto  del  edificio.  . 

Dióse  por  concluida  la  obra  aunque  sin  altar  mayor, ,  y  faltando  a^Ie^ ' 
mas  la.  sacristía,  el  ¿trio  del  norte  y  algunas  otras  oficinas  menos  necesa- 
rias el  año  de  mil  setecientos  treinta  y  tre^:  bebiendo  durado  su  construc- 
cion  doscientos  veinte  años. 

Lista  de  algunos  bienhechores  que  hicieron  li- 
mosnas considerables  á  h  fábrica.  ^ 

El  limo.  Sr.  D.  Juan  del  Castillo,  obispo  que  ftié  de  esta  Ciudad,  le* 
gó  dos  mil  ducados  áe  oro,  noventa  marcos  de  plata,  y  otras  muchas  al* 
bajas  de  gran  valor. 

El  Sr.  deán  D.  Pablo  de  Teza,  cedió  sus  baberos,  que  importaron  ám 
y  9cho  mil  reales.  , 

£1  Señor  D.  Manuel  Diez  de  Villa-creces,  canónigo  de  esta  Santa. 
Iglesia,  dejó  todos  sus  bienes,  que  importaron  un  valor  de  diez  mil  rs. 

El  Sr.  D.  Domingo  García,  prebendado  músico,  don.ó  todo  cuanto  po- 
seía, que  era  mucho  y  bueno. 

La  Ciudad  de  Salamanca  en  virtud  de  cédula  real  concedió  por  ocbo 
años  las  sisas  municipales,  valuadas  en  mas  de  ciento  cinco  mi F, seiscientos 
reales. 

El  limo.  Cabildo  cedió  para  su  creación,  de  la  mesa  capitular,  las  va- 
c;aot£*s  de  las  prebendas,  y  el  importe  de  la  refacción  cdlrespondiente  á 
sus  mochos  individuos.  Esta  cuantiosa  limosna  empezó  el  año  de  mil  seis- 
Cientos  sesenta^  y  continuó  aun  ¿  espensa  de  su  piedad  industriosa. 

•  El  Excmo.  Sr.  Cardenal  D.  Fr.  Pedro  de  Salazar»  dio  para  ía  obra. 
dr«:  mil  ducados. 

Ei  Ilmf>.  Señor  D.  Martin  de  Ascargorta,  obispo  que  fué  de  esta  d¡óv 
cesis«  y  deitpues  nrzobispo  de  Giianada,  donó  cuarenta  y  cuatro .  mil 
reales. 

Ei  limo.  Sr.  D.  Pedro  CarríJIo,  que  también  fué  obispo  de  esta  ciu* 
dad,  y  después  arzobispo  de  Santiago,  señaló  para  la  obra  un  millar  de 
duros.  i 

El  Umo.  Sr.  D.  Francisco  Calderón  de  Ía  Barca,  dio  la  cantidad  de 
ciento  noventa  y  cinco  mil  reales.     •  , 

El  limo.  Sr.  D.  Mlve^^re  de  Escalona,  obispo  que  fué  de  Tortor  y 
después  de  esta  ciudai,  cedió  en  moneda  cuarenta  y  dos  mil  reajes,  ade- 
mas de  dos  mil  fanegas  de  granó^i  .      ¡  1 

El  muy.  noble  Señor  Q.  Enrique  Enríquez,   conde  de  Canillas,  man- 
tuvo á  sus  espensas;  por  largo  tiempo  uno  de  los  oficiales  que  trabajabah. 
en  la  obra.    .       «  ., 

Él  Sr.  D.  Manuel  del  Águila,  dignidad  áfi  .chantre  y  canónigo  áe  e^^^. 
Santa  Iglesia,  donó  de  su  caudal  á  la  &brica  la  cantidad  de  cieato  veinte, 
ipil  reales. 
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El  Sr.  f>.  GerÓDiínd  Atíapeo  y  Mora,  dignidad  de  Prh)r  y  Canónigo  de 
eMa  CatediHl,  dio  el  valor  de  treinta  y  un  mil  reales  en  la  léminSí  del  Sa- 
grario. 

El  SeHor  D.  Diego  die  Ascargorta,  Canónigo  de  esta  Ijglesia  Gatedrat, 
'eedió  coarentlj  mil  reales  en  cornucopias,  lámparas'  y  silteria. 

El  Sr.  p.  Pablo  Herrero,  Prebendado,  músico  tiple,  donó  des  áfíos  de 
aos  correspbodftntes  rental 

Los  honrados  gremios  de  itiercadéres  de  paaos  dferon  mas  de  dosí  mil 
tresicieütos  reales;  y  el  de  haber  dé  pesos,  mas  de  dos  mil  caatrocíentos 
liofeñta. 

El  Sr.  D.  Gaspar  de  Síalcedo,  noble  peruano,  remitió  ana  suma  que 
pasaba  de  dtéz  rail  quiuientos  reales. ' 

También  se  tiene  ndticia'de  qué,  una  de  las  ma^  considerables  limosnas 
en  erprinbipió  de  la  HbHcá,  ftaé  la  del  devoto  pueblo  Salmantino,  que  há- 
eia  todos  los  dias  de  fiesta  repartidos  en  gremios. 

^       Por  állimb.  los  sefior^s  Prebendados  correspodian  con  incesantes  dádi- 
tas  Va  ed  alhajad,  ya  en  dinerot  ya  ^rigiendo  retablos  á  sus  espensas. 

bescrípcioo  de  la  fábrica. 

!  .  .         .  í      •  .... 

Entre  todad  las  Catedrales  de  E^páSía  eran  antlgtiamente  celebradas  por 
sania  ta  de  Oviedo;  por  Iricá,  la  de  Toledo;  por  hermosa  la  de  León  y  por 
fuerte,  la  de  Salamanca,  según  aquel  vetusto  adagio: 

•Sancta  Ovefensii:  ffibes  Toletma:  Ptdehra  Leonina:  Fortis  Sdmaniina  » 

Todas  estas  bueñas  cualidades  se  encuentran  reunidas  en  esta  Santa 
Iglesia.  Santidad»  Hqueza,  hermosura  y  fortaleza  adornan  á  este  famoso 
templo.  Su  fábrica  está  construida  de  piedra  blanca,   con  la  eseelente  cua- 

'  lidad  de  ser  dócil  y  fina  para  labrarse  y  dora  para  conservarse.  De  aquí, 
esos  detalles  diminutos  y  acabados  que  admiramos.  Su  arquitectura  en  ge- 
neral es  gótica-reformada,  estilo  el  mas  propio  y  magestuoso  p^ira  templos; 
pues  su  elevación  y  esv^ffy  )poj[»vÍdan  á  la  contemplación  y  estasian  el 
alma  acercándola  en  lo  posible  á  sú  criador.  De  igual  construcción  son  la 
mayor  parte  délas  Catedrales  no  solo  de  España,  sino  de  Europa.  La  sime- 
tría de  este  grandioso  tt^mplo  Consiste  eñ  estar  sostenidas  sus  sorprendentes 
bóvedas*  pórhacecitos  de  columnas,  redondas  las  unas  y  las  otras  cuadra- 
Vas;  enlazadas  de  tal  manera,  que  sobresalen  vistosas  estas,  cuando  aq^e- 

'  Itas  sé' ocultan*  artificiosamente;  descubriendo  las  primearas  su  caña,  donde 
ias  segolidas '(Átentán  su  capitel.  La  medida  y  proporción  del  todo«  si  me- 

'  'dida  y  propotcion  puede  dársele,  es  lo  suntuoso;  porque  la  adición  sería 
iúpetnurdad,  conío  cortedad  la  disminución.  La  longitud  tolál  de  todo  el 
tethplo,  sin  contar  con  los  muros,  es  detresciéntossesedtay  ocho  pies  geo- 
métricos; y  su  latitud  consta  de  ciento  ochenta  y  uno.  Tiene  ademas  cinóo 
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¿randiosas  cayes;  la  del  c^eotro  ó  principal  A^^a^  api^.a^^aii  á^jcimnen^ 
ta.  píes  y  si^  gigantesca  elevación^  la  de  ciento  |reÍQta*  $US;dps  segaodtta 
ó  colaterales  miden  cada  una  treinta  y  siete  y  medio  pies  de  ancho  y  de  alto 
ochenta  y  qcIio;  Las  ornacinasó  oaves  que  furmai?  las  capiVat  tieoeo  «vein* 
flocho  pies  de  a^cbo  y  cincuenta  y  cuatro  d^  iilto.;  Estas  .capillas  desde  la 

Íioftada  liasta  e|  crucero  son  en  número  pinpo  pop  caita  Ja^;  siendo  la 
ongítud  de  cada  una  de  ellas  treinta  y  siete  y  v^ediq  piesu:  J^l  crjupero^ts 
un  cuadrado  regular  de,  cincuenta .  pies,  por  cada  lado«  terminando  sos  doís 
'brazos  en  dos  puerta^  principales.de  veinte  y,tre;s  pi^de  alta  y  áii^^y,  iM^io 
de  anchó.  La  situada  al  norte  está  actualmente  tapiada.  Las  dos  Qaves  la- 
terales se  comunican  por  ef  leqtero  del  altar  mayor,.,  en.^uya  centro  hay 
una  hermosa  capilla  igual  en  latitud  ^  la  naye  principaU  A^mbos  lados 
de  esta;  capilla  se  tejían  otras  dos  proporcipnada.s  á  sus  corf:e4pq(kd|entés 
naves,  y  en  comunicación.  coi>  otras  dos,  qqe  forfnafi  los:  ángulos  superiQ- 
res  del  templo;  adornadas  ¡nieriormenleco.n  cúpqlas  que  ep  es^eriqr  am#* 
gan  elevarse  á  torres.  Ademas  de  estas  capillas  hay  hasta  el  qriicerp: otras 
tres  por  cada  banda;  formando  un  tqtaí  de  vejnie.y  tres  eo.  toda  |a  circop- 
ferencia,  contando  los  dos  brazos  del  crucero.  Las  columnas  que  sostieneo 
las  bóvedas  son  circulares  y  su  diángietro  que  es  igual^en  todas  ellas,  á  éS" 
cepcion  de  las  cuatro  del  crucero/  es  dé  diez' pies,  y  d^ée  estas  úllimas  que 
sustentan  los  arcos  torales  donde  se  eleva  la  grandiosa  cúpula. 

Entre  los  seis  pilares  colocados  desde  Aa  entri|d^  f  rincipfl  hasta  el  era* 
cero,  esta  situado  el  coro,  adornado  .en  su.  ^tefipr,  de  puertas  C09  pUaif- 
tras,  capiteles  y  cornisas,  y  en  los, netos  frisos  de  talla,  claritveyas  circulf- 
res  y  ovaladas,  frontecillos,  tarjetas,  olgantes  y  otras  mil  labores  Churrigue- 
rescas de  mucho  relieve;  resultando  tal,  lab<)rínto  que  ea^  imposible  al  pry* 
mer  golpe  de  vista  poder  formar  idea  de  lo  que  alli  hay  ejecutado.  Toda 
esta  obra  está  coronada  de  una  balaustrada,  enpima  de»  cual  y  eo  el  claro 
de  los  primeros  arcos,  que  siguen  á  la  reja  que  cierra  el  coro,  e^tan  colacf  • 
dos  dos  órganos,  uno  enfrente  del  otro;  siendo  el  de  la  izquierda  el  mayor 
que  es,  por  todos  conceptos  magniOco;  piies  ademas  d^  sus  inucbps  re|istrpt 
y  sonoras  voces,  es  de  una  esmerada  construccjba.  ., 


Sillería  del  Coi^o. 
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La  sillería  del  coro  es  escelente,  y  consta  de  dos  cuerpcf  do  asientqs, 
alto  y  bajo:  el  primero  contiene  cincuenta  y  siete  sillar  inclusa  la  Episcopal, 

Íei  segundo  cuarenta  y  siete.  El  coro  bajo  se  levanta  desde  el  pavimealo 
asta  la  parte  alta  del  brazo  cuatro  y  miedlo  pies:  el  perQ)  de  los  interca^'9 
es  de  mucho  gusto  y  esta  adornado  de  mascarones,  jarras  y  cartoncilloa. 
y  en  al  neto  de  cada  silla  hay  medallones  esculpidos  de  baja  relieve  qpe 
representan  santas  vírgenes  de  la  nación  Espaíiola:  )a  moldura  qae  cir* 
eoye  á  cada  uno  de  ellos  consta  de  talón,  media  ca&a  y  diferente^  recaa* 
dros. 


i 


'  I;*  sHIs  de-nedto  ^m^  testera  es  de  mei  capftddid  «fae  JM,otfai,'f  esCa 
acenpailiad»  dé  coairo  asieBloAdeMinbar«MdoB.*y  de  ptímoraso  trabo^.  Eii 
lo  mas  aÜedeJaa  sUtaa  bajas  se  erige  la  erogi»  de  las  eiipeiíeres  fion^ister- 
cleres  y  bréaos  como  io  restantes  del  cordv 

>  !  Entro  ios  agraciados  estípites  tc^eie  hay  en  este  ordan  sopefiqr'  oonsu 
pitasUra,  tasa  fi  cornisa  ondeedos  de  ooi^aiKtes  y  sesafines.  hayeacuiíMdps 
meiadbs'de  bajo>>Mlieve  de  cioco  pÍKsdebkto,  .(|iie  represeoto^  -oiériíoes 
y  confesores  de  nuestra  Espaftb;  resrrvaftdoi  el  froalis  y  lee.prímerts  filaos 
de  «Éifaos  costados  pava  ios. d#ee  apMoles  y  los  efaof^liStM^^:     > 

.La'8iilo  principal  de  este  segmido  ct^fvpo  es  4a  moyoi^  aMisr»  y  de.mn* 
ielio  iMs^obra  qtte  las  deÉiasr  sos  interciorta  sooiddsr  mtiDcbdcíHos de  iior* 
meóos- festones  ^y  mliscarones  en>4oiebea  .eslfiban  los  brsíio8«:  y  solMre  estos 
hafOn  pedestal,  en  ;eoyo)áetooevé(0ii  bajo.reüevewqoe  represóte  la- cena 
del  Seaor;  y  encimode  ios^estipites  la  Ascenoioii,  adornada  de  nobtf  y  sena* 
fiMSL  ba .  cotniKa,  Jdeseoosa  ;obre  dos  betmosos  níllos»  y  ea  eila  se  eienra  f  n 
peqaefio  tabernáculo  con  cuatro  arcos  ealadesf  pilasiios  ton: capiteles  y i»r- 
iHsa  en  .movknioBlh  tfiaégiriar..  teoMÉando  con  el  Espárlio  Saoto^ornado 
de  ráragas  y  aerafiocs;    : 

A  ios  lado»  de' este  taberoécolo,  como- sjusenténdoir,  se  i^en  dos  ber- 
niosoa mancebos. de  todo  birito»  y  easu  interior. está,  colocado,  um  Vicgeii 
dé4alU,  yo  colortdai  .  v 

T^o  lo  síUevio  está  oofonoda  de  peqneño»fiaáastaies -en  i|Me  descansan 
iiiftosioaoiidO'  fOrios  Énstrtimentos  y  i^n  tos  iaiaFniedios  hay  varios  jagqe* 
tes,  alleniadós  da  vohitiUas  y  frcMiiioillos»  en  los  qn^se  dísUngoen  uno^  es* 
eodifos  qnei contienen  gloriosos  atributos  de  la  Yirgefk    .  >        - 

^  Froüteá  lo  .silla  .principal  dei  testero  eo  el  coro  bajo,  bsy..o.o  facistol  de 
bfooee,  400  ígttra  00  águila  con  eos  alas  est^ndídas,  para  rei^jbir  los  li- 
bros. En  el  medio»  cercano  á  la  refa  está  el  graode.^ue  sirve  paco^os  cap« 
toroles.  E>te  tiene  por  remate  un  templete  4:ea^iCBatro  arcos  fiados  que 
contienen  estatuas  pequeñas,  pero,  hermosas,  del  antiguo  TestpqíieotOy:  qye 
son:  Aoroft^  deremias,.Melchisedéol^é  Isaias,  So  cúpii^. adornada  d^  cua- 
teo  olatoboyas  qiivtaiar<»  cuyas  calados  lo  Carmaií  jarras  de*  azucenas,  t^jr- 
míflo  .eiio. una  estiít^a  de  OAvlá,  dei  tamaQo  d€i'U  antwores^    i .:        j 


i.pi   tabetnáooloió  aliar  mayor;  está  /«oleado  eo.^  soginA»;  j^rQOíqye 


j|goe.al  cknicera iiaeia  ia >pai!t&  superior  del  iemp¡o<4eieKad¡o  aífiiergrailpa 
sobre:  elr4>laoD  goojeral  dd  la.igiesia,  .£i  qoe  hay.  Üene  lo^OHe^tiM»  ao  fs 
el  que  bubo'  éi: pausaron  oejbcor^  a  is^  conelvisi^  .deAi  pbfg;  pu^iS€gi|a 
•Boa  Joié  Golattiaii  de  la  Mota,  *  secireti»rio  dial  Cabikto isnr  LO^i.fi^p^o.tps 
iretnlo'4r)siete,c4lscribieodo  4kbo  tab^rifácoln  como.MexittiiQfA  4|4c:(  «Smd* 
bao  ontoácaio  de  marmol  oegra.;heteadO)de'pprdoiáaan.  #oh^tid(>9i,de  jo^r* 
tmoiveaiíj^nia^ft,  do.U  4u^caiidlil.(tafioropo.y..de  aÍHC0;pii9s]dt ^^toxa, 
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JD9  ae  veii  *4KlHi'^pttertas  ^relevadas  de  iMakhiraa  de  «iáriiio('fiegró;*fiiei«- 
mstao-'^fi  HM  Q«t«il»a  ddoroaitos  >de  totolas,  tarjeiaa  y.  >al*d«ij  aaufinds. 
Dos  de  estas  puertas  dan  entrado  en  cada  t»do  al<fr»d^e.^e»bioad(>  eii'.sa 
'  iirterio»;  per  donde  se  toilic  é  i^élocar  ^l-SanUaíma,  coyatrofH)  «rslé  esmal* 
^  laéo  MnÁien  de  festonee,  tareiaa  y  seraOnea.  HayWeniQS  ciiatro(iír|0« 
C«n«8  repisados,  talocados  en  ios'.frenle^  de  las  boqoidaai  y  4os  maiirebos 
4|«ie'fedbeii.iiiroso»  las  cnkiinfiaa  prlficipaies.    '     i 

En  el  frontis  de>  t»  mesare  af^ar,  el  mío  qaei  «irdia'  «atreka  dos 
'biH|iiillps  ^aati  oria^o  idemarnio*  Lusitano  drl  ootoc'ide  rojvseca,  giiar- 
inocido  ée  bJa<rdenHrtnoi  negro  y  nioMuras  <m>i>e^ada9:  ..y  on  svimHío 
dsté  eolocado  «3Í  aagro rio  adornado  det  pibntras.  festones  y  iargotantcs. 
toirrftlruinda  en  cni:cornis»inenio  «irrolar  sobro  oi  qoo  oí^tifi  colocadas 
tas  efigies  de  hia  tres  \iriades  ieolbgaleivicofo  eéiitao  ocupa  -  la  Pé.  La 
l^iterta  osunortstjaPdie  tres  ciUMrtas  de  alto,  adoanado  <on  uddaagnüeo 
ttarco  de  plata' da  «stinií^ito' Irabajo. 

Sobro  «et  pedeslarqne  «beroós  deaerito.'SO  eleva,  el  tabornécnlo,*  cow* 
puesto  de  dos  órtienes  ó  cuerpos   de  arquitectura;  grainde  vt-pr¡niero>y 
meri^'  elevado  el   segondo.  Las  colohinaf  do  este  tionen  de  aliüFO  doce 
ffiea'y  stt^'  eórrespondiente  oornisa  hace  imposta  i.  coairo  arene.  Gn- el  in- 
tercolumnio donde  se  forma  lo  mas  saliente  de  las  cuatro  I>04ailto8  feíay 
tré)  areo^»  «üeHores  calados,  y  en-eada  uno  de  ellos  (res «stétnas  que  son: 
los  Cuatro  Doctores  do  la  iglesia   latió»,  loa  cuatro  de  la  griego^  «i  Doc- 
'  for  ilngéHeo*   ¿an  Franeiaco,  Snn  Isidoro  y  'San  Nicolás  'de  Bari .  Todas 
las  columnas  son  eo  nAoicrodieay  seis,  ooairo en  irada  ángulo,  y  hacen 
'|ue^o  ^simetHii  con  otras  'cua tro  ^olocadDt»«.dontn)doioa  aroae  princi- 
póles;*'Porfiadas   con   'angelitos  sentados  hi<  argotaates  qw  oateoian 
%ttíb«Á(^'d(!Í  sacraücnto.  »   ■ 

*'  .  Sh  4oa  freittes^de  «los  boquillas  -  hay  clarH^yaS'  xiroolarea.  ^nurttadas 
de  frisos' éntódós  <y  molduras  degmo*  relieve  y  bqen.perfíl  > 
'  '  fiO» 'M^tro  arco»  'principales  que  ocupan  el  centro  formao/unaea- 
pifia  e9<táiifadav  con  adornos' de  frisos  de  talla,  vaciados^  fajaS'eo»ttnaiii- 
Ho  engatanad4i  (to  modillones,  arqnitrave»  frtiio  y  eot^aiaa,  y  cuotro  peobi- 
ñas   hermoseadas  de  fajas  y  hojas  de  buen  gusto. 

En  ei  mii^mo  pedestal  .eslrJba  ,olro  4r^en  de  columnas  mayores  de 
veinte  pies  de  alto,  que  coVresponden  á'dos  por  cada  frente  de  las  boqui- 
lias  resaltadas.  Son  de  orden  compuesto  y  están  adornadas  con  escudos. 
etrtoríeillOB;  Itfttones:  y  hojas.*  Sus  eapiletea  tienen  la  novedad  de  que  en 
las  ootMfpaS'  «layorea^  lorman  sus  caales^n^^ea^udete  eon  «oigantea  que 
ocupan  pingar  de  lasoogundaitio^a»,  dejando  las  primeraa  qo  el  6rden 
í'égQlar.  ftigCle'ol  trquitrave,  friso  y  confiaa'>4ae4ieiie  de  altura  cíneopias, 
lerfnin.ando  eor  onos  frontis  trÍRiig«idres  con -^escudos  talladoa  de-rolioite, 
y  en  ios  fondos  ouatro  pedostales  con  ar^fotantes  en  qoo  eilán  colocados 
uno»  angelitos' tremolando  bjsoderba  -en'cvyos  campoa^eslá  oscriio  el  evofi- 
gelio' que  oaoto  la^Igte^  el  dladoláJ^uneioii;  En  los  argoUotea  «hídos 
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á  lo»  pedftf «Wi  ^  toinMerh  fcetnda  están  senUd^is  4m  «pMoles*  édoe- 

éicnila'lottdeinMieD  e1|>láiiodeh«arntiA.  '  > 

•  folla ietovedel'areo iHJndpál  toyluii'troiiO'demit^  ángetesywra« 
tM9  q«e  hacen  k^oirie  al  eord^m  ¡mfiaettlado^  que  e«tá  aobre  el  libro  da 
loiaieUraelioa,  eolcfeado  lobre  ana  «esa  tallada  de  hojaa  daacantb  j  va^^ 
riedad  de  flores.  .  .  .       t       r. 

El  segundo  caerpo  que  se  eleva  sobre  la  cornisa,  se  compone  de  pilas- 
tras con  desvíos  y  calados,  dejando  trecho  *eiitre  cada  una  de  ellas,  para 
coliocar  cómodaiDente  un  Sanio  A pó^'óT,  Miniado  á  mayor  elevación.  Sobra 
el  pedestal  eo  que  empieza  este  ptodigtoso  cuerpo  tienen  asiento  unas  pi- 
huras»  <H)n'«s«a  ?«amenlor»«<ft}as,  labiados  y  «oigaoCés  comnados  poi^.  un 
eorftbon  d<Me0*ocaiipBasto<r^«nriqeecMo.can  moHrlIooes,  escudbs.it^ijctiBa 
y  otrQa'pflriflMNrasaB  adiaf Res.*  Los  frentes  •  ^  foraian  en  la  ho^mHdsi,  aec»* 
fieii  con:  unea  .votiitaíii  yetes  é^un^  pedcatalearion  cuya  cinaá  descansa- 
un  liliniMso-iar^n4éiAií#e9i  En^chceiitréiastácoioicada  una  efigie  de dntie8«'; 
tM'  Sellara  im  sv -Aisceiisfon  é  l6s-oí(4osr  ai^omptofladaí  óé  ángdcs^  M  tem 
tfono^da  nahes,  que  se  «lesprenda  hMa  el  sagtádé  sepulcro,  ^en  cuya  oir^ 
canfBref«m«etfléRiiosfap6sleÉes^ii  vsriedaé  de  posturas.     •  ^       'ka    • «. 

«  £n:lacpárle  aüperiordel  liMbrap^réürla  SánlMou  Trinidad;- y  el  K-^ 
pkitu  8aoi|o  (temioÉ  á>  una  beénumi  ciA*a  de 'María,  -«revaátUa  de  fhlgarea;* 
uubcs  y  seroBnef.  -     ri 

1  '•  Sdbra«el  i6irmsáiBent<irdd  Aliimo'CueriNi'ScenctiiiibranrodhDcarteloties, 
adamaUoa  d.?  aarícáad  de  hojas,  festonifs  y  nifius  que  rociben  utia  cornisa 
anbtNfaiUada'  coinairosascaidas  de  pabellones,  y: sobre  ella* ae >eléva  un. 
pedesMrf  qM sirredeñisaé  ola  hermosa  estatua  de- la  rali|flon* católica^ ves* 
tida  de-manlo  Imperial  y  é  cuyos  pies  están  carona,  tlira  -y  cetro,  eo  que 
tarmioa  todo  el  labemáculo.»  •  '^^ 

iSi  ea  qde 4ia existido  este* portentoso  monumentaramo  ló  dá  á  eiitan^ 
derelBefarido  autor,  «s  «na  lAstimanl  que  haya  desaparecido.  Oree-tpie^ 
haya  sido  una  verdad,  pues  varias  de  las  efigies  que  le  adornaban,  existenl 
a«(naf  la^oalcdrM  encima  de  lo»  maros  que  formtfti  la  Capilla  roayor^,  y 
qiieiíaoqp  var  cianaiente,  qooel  logar  qiib  ocapan  en  la  actualidad;  na 
es  «que»  pavtftiue  ftienm  hechas.?  Est«tf  efigies  son:   lareHgioo  catáHea^. 
dos  grandes  angelones  y  los  cuatro  doctores  de  la  iglesia  latina.  *  in  i   ^  > 

'  El  aMar  mayar^que  hoy  exi^e;  ^o  es  mas  que  provWonal;  aM  «adiar- 
go,  pagarán  muithos  nftosiain  que  le  Veamos  remplazado  popotrtí,  'cuyo. 
UMMu^una  ti.Cabildtí\  que  aunque  sencillo- es  im:y"elegauta;  :pdercoc¡i* 
t*  ie^iin  soto '•eurtrpo  da  columnas  corintias  qoie  soslfteaen  ^ufia  eAfiola  ér. 
media  naranja  terminaila  por  una  estatus  -de  la  reli|(ion;  y  ani.au  planta, 
estén  cofateadas  las  efigirs  de  lad  apóstola»  y  euottk)  angelonaren  ucütudide 
adí>racioli/oai(icad4iB*pnlosángiilos  del  aleara  '  '^       -^  u»  ^   ?       < 

'  Bste^  si  aiguA  •dta'tie^  á  eléetuarae/  se  colocam  dekajo«  de  Id  €ápuiavi 
é.<ai*a:«n^nM^áiadel  AriKero.*  .r  .'  *  r:  ♦:'*•     ^  \*\    ..•  s 

El  <|iip  hoy  tiene  este  magnifico  templii  na  oorrespondoMé  hr^ándlosi-t 
duiL  déi  adiOeídy^pueasulosa'  caminme  da-  invt>e4u|Mautieruiculo^iiar- 


molJespeliÁo*;  ;qite)>ortcii^otó  á  I*  cspiUt  deh  £M(«i«'  dli  Sin  Bl^rlf»loihé 
(ct  Viejo)  ¿  cayos  lados  han  coloctedx»  8akre>pmÍ8suflear4<it'QHMr(le*^U 
que. contienen  los  te»rp68  de  Sd»  J«mi  He Stihegiifi;  -y  Smtof  T^édmI  de 
VUIa»Éé%.'»D6eorado  iodo  «I  fioado  de-te  Geifille' onyér  ée- teneíopeleí 
celo»  de  otrniir'^,  en  «a  ctuim  se  .«éi.iina  .iiMgebvdé  la  Virge»  eaaii 
AsancioD  saRtfeima,  qae  es  la  titular  de  ^esta  sanU  Iglesia*" -<  '  ; 

•      *i  í    ;*    ':.  '•  ♦•;'■•>    '       *   ■■"•■;.■•■'/    '  •»  "i   '.  •":  ♦'•"      '  •  •-    í   • 


i:  '  Z«  primera  capilla  i  mavio  dereeha  sfgmn  se  «nlnr  ^Mir.la  piieH* 
jiriticipAl.  tibmase  de  San  Lurcnco.'porser  lel  «miRlirio  deeste>8nrtto;  et4(n» 
o««pa  el.<ter|tn)í  de  :8u  ninorsaMdPv'«epremÉl»de^>  mia'^  <»n«ttt9rs  de, 
imiotin  liettcnré;  enyo  mnireo  4foer  es  enadrangolar  eslA 'Comprendido.  f»*> 
iredcs  •oolwrtnas  dentyrdelüt^orinUo.'iestiiada^  y-de^ádásiün-^u  tdealó  6< 
pedestal- sé  veo  MinUea^l^rfis^  flgoráft  íde-^lidieiie  ta4la;>  iSonels  el  arfWd^  iiiw 
soib>oiier]N>.  y  en  biifia' dél^rtusAmoMld  que  «i^e^'las  d^s^otatnabs*  hay 
un  remate  en  cuyu^  me^dio^  se  éte(Tva  un  «sviidio  «^«hi  nna^llMi^^ 
fofibVe,  vsdMénída  ípotid*».  .éngeJes  de^todo  ÍMlló.*qiie  'están  '^enií^cado  por 
ndftdía  dé  tin.isoiga&te  de  frÍLtas..,á  otros  áos  ootoóadosi  «b  f^eé  .  mds: 
bajos. 

v^Ndtanse  »a4eniss';i«  >«sl9  prinpefa  ^pflla.  téairo  avcos  gétieos,  dos  en 
onda  «no  de  tos.  moro^  lateral  y  frente  al  -  altar  ya  treferida.  Los  dos  ar*^ 
eos  del  íniiro.  lateral  ceotleaen  Befmlcros  con  inseripciones,'  y  an  archian 
con  sn  reja  d^K  kierro,  en*  medio  de  tos  ««Atns  se  ka  colocado  éajo  «n. 
dfttpl  iH>OiStí  {nesa.  de.diisf.  4a  9na(nHfica  efigie  dé  roedln  «aerpo,  del' 
Ecce  homo,  que  después  de  ta  demolición  (le4a  'aniígna  parroquia  de  San 
Advlsn.  «acalrcida  en  estos  úilimoa  años,  ftié  trasladada  á  esta.  IMcha  ttna* 
ge»!  estaba  amtcs.en  una  capilla  4e la  citada  pa^ofuia  donde  4nS^éelío^ea 
Dnqoes  de  AbrantúS  ti;rHan^as«en4errain»<^ritos. 

y  Los  aireos  que  "dan  frente  at:  primer,  aliar  «atáit  oonpados  nnos;  perla* 
pHa  delude  el  sábado  sanias  éautisa  el  cJrio  pasctiai.  y.  otro  por  ttnn 
peqntfllpi  piierii  que  coodace  é.  la  iorre  por  una  esptraii  afaíertoe^  al  g^e^ 

soder^nro;^    :  ..*;■•;  .  '  .'  ! 

'  EttieNanétO)  ^que  hace  FronUe  á  la  verja,  liayuna  ventana  jwñ  ador- 
009  tallados  en  su  tfededor.i  y  en  la  impo^aque  circnnda.á*  toda  loca  . 
píNov  se  iep  escritoiDn  gfandea  letras  de  oro:  Cfipílla.de  ¡..^reaio  Sanehei 
de  Aleebes.  «egidoc  do  ^liimaoca.  .y  Kié  Isabel  de  Rueda  su  muger  y  iie«f 
rederos.  Afio  de  li630. 

:  La  Verja  qae  cierra  la  Capilla  es. de  hierro  y  consta  de  dos  caer- 
pos  con  80  correspondiente  remate^  y  en  la  faja  A  imposta  qae  fórmala 
unión.  delds.dos4:aé  vé  oscritOt  también  en4etnis  de  oro,  el  siguiente  versí** 
culo:  Prohasíi  enir  mmm  etvisilasíi  necte:  ign$'  me  eximUmiü,  el  non  ««j^* 
intmta  inmé  ini^iiat.  Psaimo  16.     .     . 

*   Todos  loa  adornos  y  .fileiea  do  esta  capilk,^  están .  maiisados  de  oro 


La 9ñ§íimim .Ufamdu  iMi/^ilU^doradm.  m  dudí»  por,  1os.i^po|ios  ctera* 
d^  que  .^ilN^  por  toda .^ÍIq.:  tierie^H, alUK  fi^un  arca-con.tadair^os::  j 
^S9Í^%  de  ealilo  géiiico^  y:C«yo  .foqdo/^Vado  itsíé  Xa^ii  »scoro«  ^ne  ape- 
naaae  >pm^^  !La  efigie. príncip^il  m  4« •  Jemicfi/^to  :eoclavAdio^  oon.sa 
Madre  Santfsina  y  S.  Joaaat  píe  de  {a  «rua^  dr  talla  j.  ta^^ño  iKi^raL  £n 
te'paMe.9iie.airY0.de  i^loa)  <;r|}cifija;.hiiy  ««laH-esláJu?  aentada f ne  p«re-^ 
^fl^r.ei  paike  elerooi,.  coroiwde  de(i;i9ia;>7-& «o^la^osdos altos. relk^^ea 
muy  boenoaque  representan  San  GeróiHrinQi.peidteYítfiy  QBtpadrf  Aoaeo'^ 
eqU;  aifOffi  en  la  mi^ntaTUnea  #m  dN^  tisiMua^»  íle  talla,  de  las  ciMikts  una 
m.  SÍ».^Siémélim,  ¿viera^ehaUar  y  «ote^adoa  eiKT(i)N$  INi.ralelas.fil  misiim:; 
esttn.^iaa  ligios  de  Jesi^  Nwacanoabraaado  á  , lacrará  la.d<rechay  á  la 
íi4imr#  #teii#fdo.4jH^pluiMM  00  el.p^H)'  de  fla>  OftM^í^  ¡  . 

En  el  i]  uro  lateral  hay  como  en  la  primera  'capilla,  dos  afeoa.^ólícog 
(M  9iwiAcrm^  EaiMK^  d^  «^ilosi^esivé  iifmtirf|i!ttiiA'aco^M<(i  soiire un»  cama 
y  «eMM^s^las  itoinfts  sM^€iHiáfMQa^fiQfl>lartt^o  úiqid(?Fda  ^ilA'^abaaa  yja  det» 
ifMQlifaiQpoiiifwiÁ^roAbiwto  A  H^lad^H  h«yAÍos  i}a^^liias(.peq0eiie9i.8otoe  ren 
piM»*.«:y(á>loa'#ie«<de  hi^^  «e^tA^endidi»  Mra;i!  tOíd«s<cümai  en  i(pi¡MHÍ  de 
oaar.  'BBte^il»lf^MMllie•t1|:Ue90^<<ff|pitaflf¿.y^iaSllatlpaa^^^d    peiWfi0geV)iié 

.}  £iaréo,r4l||^aigllf.J91i4lo9t»^pr(>twnAl!«M  y.  encoba  de 

ella  tres  ealátuas  de  rodillas:  dos  grandes  que  representan  hombre  y  Jim- 
fpr^'f-4km,miñy ifeqmñí^ QWMéfi  fiíAA.^Bii  }n  ümpoAa.. qoe  Mé  enire  la 
üORji  pHaa.ealMMs.wHlee-eacrii^)  Amimm  mM  mijuetér.f  fiM  Umelm  y  ^en^ 
iQ  oiedí o Ittli atinas Hk)  eita. fon Aía..  '  v'  .     .    i    M 

Kn  el  >inuY0  qoe  hin^etíceiítaall-  aftar.  ana  dos  tarcos  están tronqpprendído» 
en  un  pftqueSo^  cor  o  «ofi  Ju  baJconiítUlo  géiUo  .calada;  dtebojo .  dri  eáal  v  sé. 
Yén  dds  sepuior^^ceii*eaia4aaa>gQ(irda4oatpor^aqas4eiM»m..  El  ^oro  tíe-' 
Beadearta^snárgMO.'.;  -)  <    . 

fii  frise  4le  iloda  esM t:9pW«¡e0tá TeMfitiéai.fde  /atLulfjoa^  f  'Sua  -paredes: 
eontieneD  ochenta  y  coairo  pequeñas  eatal0asc<iiocedaaieiis«á  «repisas  y  oo 
fanMÍfca¿aitiiefl«i4laae|claaw  itedaa  pialadas  y^  domdáa^^iiiiio.  loa  domas 
-adomoa  qae  laihemoseaii.  .<  >t     .  . 

:  v£d  tuiaioaOMfti^eiitaM.€olo€ad&<tafJiiiadelarooide4a8estalQaa  qué  es- 
pite de«iadí9ia»iNe  «á^oaio.asoiBpd»«n«sfoileto4eilMilAo  ooaeata  inacrip*»: 

:  iLaiiiqi  qi|e(<€ieMrai4ajirafiBa  es 4b  iMonro: Üeiie  éosiOtierpos  oorosadoa 
for^Mi  «emafte  nMiyoMado  •de.'^ifaa  yiniñoa,  yiStt>cent90;fa& está  mas  tío 
«adofoe^Q.eesMMüe,  terttuM'eo*  «i<<enaio  eKlaiado.M|lo.da4iDpoaia'qiie 
aapofa.  los  4os^mioi|H|s  de.esta  icya  Mué  .w  rétnloteacrkf^  oo  tslras  de^  ire-- 
Ikm  qne'dieo:  «Ealanfi^ja  y  eaipWaijuodó  tMcer^eL Bevevood^  fieíkNr.Ooot 
Kranciaao  8aiicbezi.de  Ptfle•2llolllw^P^olo  notará ^apaatéHoo;  .AJrieedí*«o  doi 
Attiaktf;CM4oigo4«;6Sta.Stii(i  IgMa^  ikG0bé8e.aft»idfe  AfiSS.^jíSua.acmaf; 
ae  hauan-ianto  «o<la  .fcujafCoaiíO  üft  el  jfilorior.doifi«eapiUai.o^pec¡8ditienU^ 


La  tercera  ¡CapiKñ  Hámadí  4e)  PretldenUr  de  Uébana,  éafá  felráe<»'4é[ 
cuerpo  entero  está  colocado  en  el  lunete  que  lk<iee  frente  «al^lNrriirífi^ípil 
qae  tiene,  no  está  tan  »doTüada  cómo  lal  anteriores:  sin^eMMárgo  el'refe^- 
rido  altar  colocado'  é^  ntt  arco  eotí  agojaa  gf6licaa  á  loa  lados,  tfeae  itfot 
cuadros:  el  prímei*d  representa  el  enterramiento  de  nnestro  (SeMÉ*  Jeüi^ 
criftlo.  pintado  por  Navarrete  (alias  el  mudo)  y  el  soffUiNhy;  qde'tienfr'  1*^ 
fomia  del  arco,  es  la  aparícíM  de  Jesucristo  a  su  Santtíma  noMbre  M  déi^ 
de  la  resnrreccion.  Detrás  de  la 'ig<ora  dé  Jasas,  se  iPé  én  «tte:céadro  d> 
Adiin  y  Eva  Ruidos  de  tresnifios.  .  .'».'•    i 

Los  arcos  colaterales  contienen:  el  priiMro  una  cafoliéfft  fpsíra^ orné -^ 
Qientos  y  un  cuadra  del  Nazareno  eoo  la  cruz  aóuesb»;  ayu^aído  4<rSiiaoÉ* 
Cirineo,  en  el  acto  de  una  caída:  el  segunde  está  oeu^ado  por ^tisr' altar.' 
que  tiene  un  cuadro  de  Santa  Harta  Madagleoaal  pie  del  sepuloH»  ife  nttds^ 
tro  Salvador.  '  *     :    .u     i     ;} 

El  muro  que  baca  frente  al  primer  altar,  sota  tiene  un  areo'émio  t&fi 
de  la  pared  laterah  y  en  él  hay  colocada  una  copla  del  cuadro  de  RéAiéM 
Mamado  la  Virgen  .de  p6polo.  A  la-  derecha  de  este  afeo  hayvn^arelitfvi^ 
con  su  reja  de  hierro  ekíeima  del  cual  se  vé  un  etKiúdo  Cüñ^las'artitaflí 
del;  fundador, .  y  debajo  un  euadrito  -que'reprenta  á  'Smi  V»iitú  dé  im^ 
dio  cuerpo,  que  hace  simetría  con  otro  colocado  á  la  izquierda,  ^|«ieea  Ir 
eára  de  Jesucristo  astampada  eii  el^  paM  do  to  VeróMca;  -qvedicai'seit  del 
Ticiano.  '•  -        •  .  .    ^  .     *■., 

El  friso  ó  zócalo  de  esta  capiHa  estd«  también.  reMeatidode  avatejias;} n 
tanio  el  arco  del  altar  príacípa^  como  los  restantes  están  Alineados  df  onx' 
El  luneto  del  muro  lateral  tiene  su  ventana-  góiii^,  pero  seneilhi,  y  en  h^ 
im|>06ta  que  citcútida  á  toda  ella  se  ivé  escrito  en  gnndes  letras  de  ero: 
Ape  SmUhiinm  Mariamatér  Dei,  regina- ó^i ;  pjHrta  paraáin  ¡haá^fOi 
mmiliv  tu  úrgHlark  pwra  es  Virgen  tú  concepta  si^  pecc9lto.  *•' 

Esta  4:apilla  est^í  cerrada  por  una  hermosa  verja  de-Merro:  deAoaéuer^f 
pos  coD su  remate  qfte  termina  en-  uocrueii^^,  á  Myos lados  ee eiéitaa, 
tamtuen,  Mari»  SMláBima  y  San  Juam  <     « 

f.:  A-  los.  pies  de  eaia  roía  st  ven  unes  Iragaluee^  queiluminan  'mia»llode«i 
gas  colocadas  d«?bdjo  de  la  capUla.  .  :>     • 

- ■*  La  enalta  ca/Hlla' no  esté  eifferjada >  por  servir : de '  eoauímeacion'icon 
I»  GUedrat.vieja^  pakiihedia  de  una  grailfuerta<  erm  su  céneal,  que  ton*' 
duce  á  una  espaciosa  escalinata  que  desemboca  en  el  crucern^de  esla;  Bay. 
lio  ohataate  en  elhi  m  altáis  compuiestb  de  doa  cuerpos:  el^  primcfio  que 
es  de- arden  cdfiitio  con  cuatro  cokimi^S'- estriadas  en  élfce;  contiena; 
tse^  ornacínás  en  <|oe  estánitas»  iinágenes  de  San  Bartolomé,  que  ocupa'^t- 
oeiitrtf^  y  Sao  firageria  y  Sair  A^stiu  las  ooliilerale^,  todas  de  buena  ta>^ 
lia.  En*  al  iegaiida  entre  das  «aluímnaaHle  orden  compaasto  estriadas  comer 
lap  aatarioraa«  se  vé  no  gráw  isuadh)  de  ^la  Virgért  con  olinilla  Dios,  á« 
quien,  acaricia '  San  Jnaaílo  qtie  le  parece  é  tas  pintureas  de  Julio'  ftpflaa-^^ 
no:  £ata  segando  cuerpa  asta.  Uirminaria  par  un. crucifijo;   y  las  eéliim-<* 
Hssdel  primero,  con  dos  pequcflas  estatuas  de  Santos  colocadas  en  pédaáafcj^» 


—  2»  — 

'  -  Twto  4l  'prinier  GQcr{M>  -oamo  ei  segundo  se  eletvn  sobre  pedcwtalf^s 
'^  <ufoi  netos  bay  pipUirM*4le  la^vid/ide  Jfsa€rkt4>t  ejecutadas  en  Ka  mis- 
ma labia.       .  •  V 

.  Epi-el.  ffiur»  4|iie  hace  frente  á  este  altar  se  v^  un,  arco  con  un  sepul- 
cro, que  tiene  una  estatua  del  taosiiflo  nalorál  recostada  sobre  almoh^do- 
.fliel..  Ule  fm^fifíü  eirá  fn<»s  peqoqíka..  en  actitud  de  Imnar  un  gran  libro 
cerüadoi/iTtaneadeaMs  inscripción  %e^:udode.rrnias;  tanto  este  arco  como 
.^  det  altaf  €S|iB  .pintareis  de  ^zul  j  fileteados  de  oro. 

"  Tanl^  OD.  ü$  iU^ulfis  d^  cancel  se  %rn  infrustrfrdos  en  la  partid 
cil.roa  Ans  ianlerra|nienl<>s«  cpn  armas  y  .epitafios.  Encima  iJel  que  está  á 
man^4erecb4..  hay  OtR  cuafdrito  pifif ado.  que  reprosrnta  ó  Jesús  Nazareno, 
que  ^pesar  d«  estar  algon  tanto  ^levado  con  r(tlacipn  á  au  tamaflou  y  la 
falta  de.luas  dn  esta,  rapiza,  se  coaoce  qú^<e8  m^y  bueno,  .1 

.  A  kíiqiiierda  d<l  altar,  ^.  vé  jmo  Ecce  homo  peqoe&Ho  superado  de 
una  inscripción  que  continua  debajo  de  él. 

.  C^n.moliiiOideser.eata  capílln  entrada ^d^fide  la  Catedral  vi0|a  á  la  nue- 
va  kftjf  4'>dereeha4  izquierda. dos^  piUiS.dp  agua  bendita,  labradas  en  piedra 
€fiaiiu<i,.pero  üfí:  oin^^un  ni¿rit4>' artístico,:, 

.  Xtf  ^tWa  >ca)9f7/a<  dedicada  á  nuestra. Señora  de  los  desagravios,  que 
ae  ventara  en  .sii  aJtar.  repr4'fienlada  en  una  pi>que&i  piíitiira  de  la  Con- 
cepción, está  orlada  de  un  pabe líon  de  talla  ad<!rnudo  de  angeii^os  de  todo 
tm\U^  Gsie  altar  dorado  y  escolado  A  e$ti^,,dejl.  siglo  a r^erior,  con)(la  de 
dos  cuerpea:  el  pviitieru  se  compone: d(e  cuatro  columna»,  salonW^nicas  quo 
sjgne»  d  étútu  «ovipuaslo,  .enlajsM^s  de  f^ari^fs.con  ni^aa.en  cuy^n  cen- 
tro esté  ta  referJdi): pintara,  qne  di/:^ii  haberse.  ve4)er»do  antes  en  la  caHe 
4e  Ja  lievcrto,  y  ^ue4e  resultaa/le  juna  profanación  de  que*  dA  indicios 
ua  mchUMa.  que  aom^líeue  clesde  Jla  boi^  4  la  giwsganta,  fué^ trasladada 
aMogar  qne  afaofa  ocupa.  •  . 

El  Mgwntlo  cuerpo  tiene  en  su  ^ornacinav  la  imAgw  da  Sao  Bernabé, 
4|M  «a  4a  miay  buena  lencaltura.      . ,  .*  u 

EiKJma  del  cornisamento  del  primer  cuerpo  á  plomo  con  las  columnas 
ae  elevan  ian-^<«k^les.,cnatra  éiigfiiefli  xnanaeboa;  y  el  sitio  4(^*1  Sagrario 
está   adornado  con  un  bello  crucilijo  pintado  w   taUa  sobre  ibodo  os- 

•  «A.  derecha  4iaqvMerda  de:esta  al^r  h^y  calocadoadosT  cuadros  en  lieoso 
^rteiepreaoniaD..  el  mío. la  sacra  familia,  faayepdp.  ¿.^.'^gipto  y  el  otro  la 
Viage* 4ioaíendp  y  el  4MlloJ|esttsque'.eii  unión  xüOOk  otj'o^  a iigeUtos  tratan 
de  levaaiUMr  umiiiai^a  5  pesada  .crM£.  /.  .   i  • 

fialasaiioaa  del  muro^  lateral  fstjín  oQ^^doa  dea  oqadroa:  el  uno  es  la 
crocilicsíoA  del  SeOor  en.medk>de4q^l#jliiaíiea» ^y  «I  otrola^annoc         del 

Ve^ng^  Sm  Gabúol  áMAiipo  SaiM^n^i^,  • 

En  d  arco  que  hace  frente  al  altar,  SQ^étambieníM  .Cuadro  granule q^e 
repreaonta  la^crfilbmiUa«CDii.^«kfl|t%^UK  Santa  ^iiui^j^S^ia Joaquín. 
:.    Eata(eapílla'líei^.a4ela#8all^Yep^llai•8<^^^  n^ja'qve 
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La  sesfa  capilla  ía  forma  el  extremo  derecho  de  ía  n¿vt  telcínidero,  y 
^nfelta  se  encoentrA  mía  de  la^  grandes  Ipuertus  de  que  ya^M'hft  fcuMAlo. 
Adórnala  un  gran  Cdneei  con  muchos  relieves  detalla,  y  dá  salida  aíftlaiM- 
do  Patio  ehíeo.'  dbndé'se  encuentra  la  ca^  del  SacrisCáíA  eáiltfgiia  á  tá  igle* 
sía»  y  fuya  anitiitectord  es  def  pasado  siglo. 

*  La  referida  c<rpilla  no  ^tiene  mbs  adornes  que  dos  arcos  gótieosnifo  fren- 
te <lel  otro,  con  ptldstm!íá' sus  fados  que  tertnina'n  efi  agujas.  <El'pvím<^o 
está  ocupado  por  un  nn^dhifo  cuadro  que  représenla  la  aparieío»"de  Nues* 
thi Señi^m'ar Apóstol  Santiago  y  sus  coro^aflero»  en  fas  ramediáolMes  de 
Zaragoza,  y  donde  tuvo  principio  el  culto  de  fa  Virgen  éetPIlat.  El  segiía- 
do  contiene  el  sepulcro  detHmo.  Sr.  D.  Agustín  Várela,  obispo  qdefvé  de 
esta  Dióceísis.  que  es  muy  seneilK).  pues  solo  consta  de  una  oi^ntf  con  pedas- 
tai  y  remate,  adornado  con  dos  éácudós  de  armas  y  la  ínscrrpdOB.^' 

'€fHu0  entrada  at  templo,  tiene  además  esta*eapilla  dos  pilas  Üa  agua 
bendita.  t  -     ?  . 

•  £(7'«5Pjw^ff  (?<?;>t?te  cslá  dedicada  A  J(»sus  Naíarenoi.  reprea^nlado  en 
un  cuadro  phftado  en  lien^.o  y  colocado  en  su  altar  prindp^,  qu^  solo  ae 
compone  de  adornos  de  talla  dorados  sobre  fon^  azul:  E*'  la  par^  supe- 
rior del  arefoenqttc  está  incrustrádo,  siguiendo  el  mismo  orden  dte '.ador- 
nos, se  \e  uíi  cuadro  en  forma  de  óvalo  que  repretentaáf  Santa  MariaMag- 
dulcna  pcfnitente. 

A  derecha  é  izquierda  del  attar  hay  otros  dos  eoadf^  peque&os:  el 
'  uno  es  un  San  Pedro  y  el  otro  una  Dolori^sa,  ambas  de  medio  cuerpo. 

Los  dos  arcos  del  muro  lateral  están  ocupados  pdr  cuadros  de  muchas 
Sgorés  que  son:  la  Degollación  denlos  Sataos  Inocentes  y  Je^cfislo  be- 
cliando  del  <:emplo  á  i<»s  vendedores.  Bn  la  piastra  que  divide  loa  dos  ar- 
Cf>»'  hay  una  Virgen  Dolorosa  y  nkasarriba"  uno  estatua  pequeiia  4eS.  Joaó 
con  el  niño  JesuÁ 

En  el  arco  qiie  hace   frente  at  atlnr  de  Jt^us  Nazareno  hay  tabeada 
una  hermosa  y  grande  estatua  de  San  Francisco  de  Paula,  con  su  mesa  lie 
-aliar.  ....•.••..••• 

l^a  •  capilla  tiene  fanítrien  su  veiitana  gótlisa  con  adornos»  y  üi  reja 
't|uela  ¿ierra  es  de  madera.  » 

La  octava  capilla  no  tiene  altar  y  sirve  de  entrada  á  la  Sacristía  cuya 

'puerta  cuadrada  es  colosai.  En  el  muro  dé  su  Izquierda  hay  colocado  un 

niedíHno  cuadro  que  representa  á  Santa  Teresa  da  Jesús  acampanada '  de 

•  otra  religiosa,  que  caminando  ¿  pie  desde  esta  ciadad  á  la  villa  de  Alba, 
sorprendiólas  la  noche  en  el  sitio  ItamadO  monte  de  los  Porates,  donde 

'  estuvieron  perdidas  largo  tlampo,  basta  que  aparedéndoselaft  ilos  niance- 
bus  c^estiale»  con  antorchas  encendidas,  1^  condujeron  á  b'*  villa  que  auu 
distaba  tc^ua  y  media.  Frente  á  este  cuadro  h&y  un  arco  ncúpadoaolo  fíor 
uii  armario  ó  alaceM  de  madera. 

Laiwoma  eapUki  Mamada  4e 'San  Nicolás  de  Bari,  auyó  ímáged  de 
lalla  se  venera  en  su  altar  priscif>al.  qiie  se  oam^na  de  una  hornacina 
radicada  de  adornos  de  talla  doradlos  sobra  fondo  asol>  tiane  ádaniéa^  un  és- 
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gpndo  caerpo  con  una  pintura  de  San  Sebastian.  El  sitio  desUntido  á  Sa« 
grario  le  ocupa  un  cuadrito  ochavado,  con  marco  de  color  negro,  que  re- 
presenta unfi    preciosísima  pintura  de  la  Virgen  María  coo  el  niüo  Jesús 
dorjoiido. 

£i  moro,  lateral  tiene  dos  arcos  góticos^  cpbiertos  con  una  colgadura  de 
damasco  encarnado,  en  qoe  destacan  las  dos  efigies  de  Santo  Tomás  de  Vi- 
llanuevay  San  Juan  d&  Saiía^im,  colocadas  caA%  una  en  3a  mesa  de  altar, 
7  superadas  por  dos  cuadros  qucx  repreaeiitaa  loa  miuBOS  santos  pinUiéos 
de  medio  cuerpo.    «      ,  . 

Frente  al  primer  altar  hay  otro  muy  sencillo  de  órdoo  compuesto,  de- 
dicado á  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  que  se  venere  en  ta  hornacina 
del  primer  caerpo,  y  San  Francisco  Javier  cpya  estatua  esi¿  colocado  en 
el  s^undo. 

Esta  capilla  esta  cerrada  por  una  re}a  de  hierro  de  un  solo  cuerpo.  - 

La  decima  capilla  tiene  por  titular  á  San  losé  que  se;  venera  en  s»  am« 
co  altar,  representado  en  una  buena  efigie,  que  ocupa  la  hornacina,  ro- 
deada de  adornos  de  talla  dorados  sobre  fondo  azul,  A  sus  lados  se  ven  dos 
pinturas  de  forma  oval,  que  son  una  Di>loro8a  y  un  San  Juan,  de  medía 
cuerpo.  Todo  esto,  está  superado  de  pna  imposta,  eocima*d€la  caal:haf 
otro  cuadro  de  Santiago  Apóstol  á  caballo  aparecido  en  la  tMitalhi  de<]!la- 
vijo,,.con  morosa  sus  pies.  El  resto  del  arco  y  las  pilastras  de  sos.ladoB  es« 
tídi  adornados  dejos  mismos  relieves  y  fondo  que  lo  restante. 

En  él  mismo  muro  á  mano  izquierda  hay  un  cuadro  en  Uenzo  que  re* 
presenta  á  San  José  ^cabajando  de  carpintero,  y¿  la  derecha  haciendo\si- 
roetría  con  el,  otro  de  San  Juan  de  Sabagun.  El  maro  lateral  do  la  ízqoier* 
da  oontione  solo  un  arco  gótico  como  los.  domas,  y  en  «a  centro  hay.  un  cua« 
dvo  grande  en  que  San  Joaquio  y  Santa  Ana  dan  la  mano  i  sa  hija  Maña, 
que  ocupa  el  medio.     . 

El  Iqoetjo  del  cei^tro  tiene  una  ventana  con  adornos  de  relíele  y  en  el 
niiiro  de  la  derecha,  otro  arco  como  el  de  so  frenie  qiie  dá  paso  á 

La  undécima  capilla  en  que  se  venera  Nuestra  Señ3ra  de  los  Dolbires, 
es  bastante  oscura  y  ocupa  ^1  4ng«lp  sudctste.d^ edificio;  üene^sa  iiipi!lla« 
sobre  la  que  debiera  elevarse  Atoa  torre,  que  solo  está  iodíciQd»ea  au  eake^ 
rior.'  Su  altar  formadlo,  de  dos  coii^nnas  do  orden  compuestos  que  enoier 
rao  una  grande  hor^mcuia  donde  lestó  colocada  la  MoágeN)  con  su  hyo  en 
los  braceos,,  termina  con  el  padre  eterno,  y  dos  ángeles  HpfVDSOS  que: osten- 
tan atilbutos  de  la  pasioru  ^i^ne.  bancos  en  su  derredcM^iyen  la  parad  de 
la  derecha  se  devisa  pa,rQtrajto.de,9[ipdio  cuerpo.  .       «    .        .    r   • 

.£ja«el  iporb 4e. Iii^/ijtqut^^d^. «^^é upa  pequella  puerta  que cendncé á 
los  corredores  que  rofj^an.la^fabqca^t     ..  , i  , 

.£sta,Pfpillf  t|cnj^  v^rjjs  {le  hierro .yt en  .su  ipipo.Ma'se.vé  escritor. O  t)os 
amnesqui  transüis  per  ¡viaj^*  attendüe  eL  ^ideh,  si  e#t  éÑhrticuiMor 
mrm*  i^  anterior,  quo.  d^  entraba  h  iosta..  solo.  Ia,tief^  do  n^iadera; , 

La  duodécima  capilla  es  la  de  mayor  capacidad  de  la  Iglesia  por  ser 
d(^^jii|^saia  laM^ul  <4ue  1^  nave  prín9Pi4,.,EiM-iiafiioada.al  SauUsiaao 
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Cristo  dé  las  BataÜMi  qae  es  ún  cractfije  peqoeffo  y  ántíqoisimo  de  tosca 
escoKara.  Ocapa  la  hornacina  de  an  altar  de  orden  compaeftto  recargada 
de  adornos»  todo  dorado  é  incriistrado  en  el  arco  del  centro.  Gomipónesé 
de  cuatro  columnas,  sobre  dos  de  las  cuales  descansan  angelones  que  os^ 
tentan  atributos  de  lá  pasión,  y  en  el  centro  se  vé  al  Espíritu  Santo  entre 
iHilies  y  ráfiígas.  El  frontal  *de  la  mesa  sigue  el  mismo  e^ilo. 

En  loa  ladoa  del  altar  contiguos  á  los  ángulos,  hay  dó^-  étevadás  hof- 
naciiias terminadas  por  conchas  y. superadas  de  escudos  tillados  en  el  misino' 
muro  y  dé  gran  relieve,  con  las  armas  de  la  iglesia.  L4i  déla  izquierda' 
está'oedpada  por  un  sepulcro  con  orna  gallonada,  que  termina  en  un  gru- 
pü»  de  serafines,  cuya  in<9eripcion  se  lee  debajo:  la  derecha  contiene  una 
estatua  muy  buena  de  Moisés.  Freute  á  estas  hay  otras  dos,  que  s«ni  colate* 
rales  á  la  verja,  ocupada  la  una  por  Aaron,   estatua  compafiera  de  la  de' 
Moisés,  que  algún  tiempo  estuvieron  á  los  lados  del  altar   mayor,  en  ios 
niiSBioa  sitios  que  boy  tienen  las  urnas  de  plata. 

Loa  muros  laterales  tienen  sus  correspondientes  arcos  con  altares.  Núes* 
tn  Sefiora  del  Cármen«  colocada  bajo  un  dosel  de  terciopelo  carmesí,  á 
cuyos  pies  están  dos  niSiis  con  candeleros.  ocupa  la  izquierda;  y  la  dere- 
cha uó  grande  y  hermoso  cuadro  de  Jesucristo  nuestro  sefior  en  el  paso 
de  loa  azotes»  cuyo  fondo  es  el  estremo  de  lyia  galería. 

El  lunefto  del  centro  tiene  Una  ventana  con  adornos;,  y  en  las  áticas  ' 
que  están  á  los  lados  del  arco  del  centro,  se  ven  dos  estatuas  sobre  repisas 
que  representan  santos  anacoretas. 

La  decima  tercia  capilla  tiene  por  titulo  Nuestra  Sefiora  de  la  Luz» 
imagen  quese  venera  en  un  templete  dorado  con  muchos  adornos,  y  su- 
perado de  un  remate  con  angelitos  de  bulto,  terminado  con  el  padre 
eterno  de  medio  cuerpo  colocado  entre  nubes  y  ráfiígas,  A  los  lados  del 
templo  hay  dos  arcángeles  sentados  sobre  adornos  de  talla  también  dora- 
da, y  á'todo  esto  hace  fondo  uh  altar  semicircular  incrustrado  en  el  ar- 
co. El  iuneto  superioif  tiene  sa  correspondiente  ventana,  como  las  ya  '. 
referidásv 

En  el  arco  del  muro  lateral  de  la  derecha,  está  el  sepulcro  del  Ilus« 
trisioM)  Sefior  D.  Felipe  Behrart,  queconsbte  en  una  urna  superada  pdr 
un  obelisco,  delante  del  cual  se  vé  el  busto,  acompasado  de  dos  angé»  ^ 
Utos  en  dolorida  actitud.  Las  armas  de  dicho  sefior  están  colocadas  á  los  * 
pies  de  la  urna,  que  descansa  en  un  pedestal  coh  su  inscripción;  y  mas 
bajo  en  otro  quejirve  de  zócalo,  se  lee  una  liedicatoria. 

El  arco  de  frente  cerrado  por  una  Terja  de  hierro  dá  paso  á 

Ladedma  cuarta  capilla,  que  sirve  para  depósito  de  alhajas  y  cerería. 
Ocupa  el  áng[ulo  nordeste  del  edificio  y  tiene  su  cúpula  como  la  undécima; 
con  lo  que  haoe  sitneiHa.  En  el  esterior  se  levanta  el  primer  cuerpo  de 
una  torre,  que  como  d  de  sú  compañera,  no  se  concluirá. 

La  anterior  Capilla  que  sirve  á  esta  de  entrada,  está  eoteijada  de  ma« 
dera; 

La  de^ma  (piiíi^a  cúpUUa  titulada  de  Maestra  Sefiora  del  Pilar  tiene' 
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cwivo  plUret;  en  el  prindipAi  hay  ao  cuadro  pintado  pcnr'Vdaseo  y  San* 
de  (|oe  qcnpa  .todo  el  arc4^.  y  representa  la  aparieiea  de  la  Virgen  á  San* 
jtiago  i|MÍalol  y.  sus  cpippaQeros,  y  á  Ips  pies  de  este,  una  efigie  partida 
á  la  qne  se  venera  en  Zaragoia  bajo  el  mismo  nombre.  A  sos  lados  hay 
dos  angelones  con  caudejeros  en  las  manos. 

Fre^ite  á  referido  altar  hay  otro  dorado  é  incrustrado  en  nn  arco, 
en  cuyos  centro  se  venera,  representada  en  pintura.  Nuestra  SeSora  de 
)os  Desiamparados. 

El  muro  que  hace  frente  ¿  la  reja  que  también  es  de  madera  tiene 
dos  arcos  con  altares  de  talla  pintados  y  dorados.  Son  casi  ¡guales;  y  el 
primero  contiene  nn  magnifico  y  alto  relieve  de  San  Gerónimo  peniten** 
te,  atribuido  ¿  Gaspar  Becerra:  sus  dos  áticas  terminan  jen  angelitos» 
y  el  centro,  con  el  Padre  Eterno.  El  segundo  tiene  también  un  relieve  que 
representa  á  San  Joaquín  y  Santa  Ana  dando  la  raanoá  la  Virgen,  supera* 
do  por  un  brillante  pabellón,  color  de  carmesí. 

En  esta  capilla  se  coloca  el  monumento  en  semana  Santa,  formado  de 
nn  tdon  colosal  que  representa  un  pórtico,  y  otros  varios  interiores  quo 
imitan  una  espaciosa  galería.  A  los  lados  esteriores  del  pórtico  se  colocan 
las  estatuas  de  Moisés  y  Aarun  píiitidas  al  temple  y  recortadas  después; 
y  en  los  primeros  telones  se  ven  unos  guerreros  romanos^  en  actitud  de 
dormir. 

La  décima  sesta  capilla  esta  dedirada  á  San  Tirso,  representado  en  nn 
gran  cuadro  en  que  se  ve  al  santo  mártir  sentado,  dirigiendo  la  vista  al  cíe-» 
lo.  Dos  gallardos  mancebos  sostienen  sus  brazos  y  unos  angelitos  le  quitan 
los  grillos.  El  todo  se  halla  comprendido  entre  dos  columnas  estriadas  de 
orden  cnrintio.  unidas  por  su  correspondiente  cornisamento  que  tiene  un 
remate  triangular  en  el  que  se  ven  dos  niUos  pintados  de  claro-oscuro.  Es- 
tá pintado  al  temple  en  un  gran  lienzo,  y  tiene  un  colorido  tan  grato  y  tan 
brillante,  que  parece,  se  acaba  de  ejecutar. 

A  los  lados  de  la  mesa  de  altar  hay  colocados  dos  nlHos  de  bulto,  pin- 
tados  de  blanco,  que  ostentan  los  grillos  y  la  palma  del  martirio. 

En  el  arco  que  hace  frente  á  este,  se  ve  una  estatua  de  San  José,  con 
su  mi*sa  de  altar  también. 

El  muro  del  fondo  de  la  capilla  contiene  otros  dos  arcos  ocupados  por 
dos  grandes  estatuas  de  bella  escultura  que  representan  á  San  Basilio  Mag- 
no y  San  Gregorio  Nacianceno;  y  los  frontales  de  sus  mesas  correspon- 
dientes  están  bordados  con  variadas  sedas  de  colores  y  esquísito  y  delica- 
do gusto,  Qores,  aves,  peces,  frutas  y  las  imágenes  de  San  Juan  de  Saha^ 
gun  y  San  Antonio  de  Padua  con  sus  respectivos  niños  en  los  brazos,  que 
ocupa  el  centro. 

Tiene  esta  capilla  su  ventana  gótica  como  las  demás,  en  el  luneto  que 
hace  frente  á  la  verja,  que  es  de  madera. 

La  décima  séptima  cqpilla,  titulada  de  Nuestra  Se&ora  de  la  Cabeza, 
que  es  una  antiquísima  imagen  de  piedra,  colocada  en  su  altar;  nada  tiene 
da  notable»  pei:o  este  que  es  lodo  de  madera  y  de  buena  talla  sin  pintura 


Tii  dotado;  ^'át€$tí^  6k(trríguerege«)  ejeeat^o  coh  UstAtite  j^timof.  fin 
80  cbrUpo  ba/uií  coailro  píntádW  en  tfenfo,  qoe- representa  &  San  Praneisco 
dé  A^is  sostenido  por  «nos  éngeler  eh  tin  grupo  dé  Mubes.  'A  aullados,  7  eú 
I9  {larte  «uperior  se  yen  otras  pe^aeñas  pintoras.  '  .     *    '    .* 

El  arco  que  hace  frente  á  ^te  aftar,  nada  tiene;  pérolosddfofldb 
están  ocupados  -pot  estatuas  tfofe  la  una  parece  ser  un  San  Ramón  Mbna* 
ta,  y  la  otra  nn  padre  de  la  iglesia  griegai.  *  ' 

Tiene  esta  capilla  su  \entana  correspondiente,  y  la  verja  «que  la  cierra 
es  dé  «nadera. 

ía  dédma  octam  mpülñ  qae  forma  di  lado  norte  del  tmcero,  solé 
tiene  on  akar  en  ^ese  ve.ieta  ál  Santísimo  Oristo  de  la  agonfa,  que  an* 
tes  perteneoíé  afi  convento  de  las  monjas  de  Sentá  Isabel,  en  lá  talle  de 
Kamora.  qne  es  nn  crucifljo  de  regalar  escultura  y  del  tamaflo  naturaK 
Sstá  colocado  en  un  arco  gótico;  y  la  imagen  no  tiene  m«s  adorno  que  una 
cortina  de  seda  morada  que  le  sirve  de  fondo. 

En  el  muro  del  centre  ^se  admira  un  gigantesco  cuadro,  pintado  en 
Neozo  por  Francisco  Gamílo.  que  representa  la  peste  de  Milán  en  tiempo 
de  San  Garios  Borromeo:  Es  una  gran  composición  en  la  que  se  vé  al  San* 
to  en  primer  término  dirigiendo  la  vista  al  cíelo  en  actitud  de  suplica.  En 
un  l'omptmiento  de  gloria  aparece  Jesncristo  ntiestro  Salvador*  aconrpa- 
fiado  de  una  celestial  cohorte,  en  que  varios  ángeles  ostentan  los  atribirtos 
de  su  pasión  Santísima.  A  la  izquierda  se  v^n  por  el  s\i^o  multitud  de 
enfermen  apestados,  y  en  último  término  se  di\isa  la  citróad  de  Milán,  en« 
trandr)  el  pueblo  por  una  de  sus  puertas  en  solemne  procesión. 

El  arco  que  hace  frente  al  del  altar  contiene  uri  «nlcrramienlo  con 
estátuadel  tamaiio  natural;  recostada  sobre  almohudones  y  colocada  sobré 
un  zécalo  taHado  de  adornos,  en  cayo  medio  hay  esculpido  un  escudo  dé 
armas,  *sin  ningún  epitafio. 

Hay  ademas  en  esta  capilla  trinco  confesonarios  délos  cusíefe  ocupa  él 
centro  él  de  ía^pemienciaría.  Los  dos  de  los  éstremos  son  de  bneila  talla 
en  forma  de  sillones  <5on  remates,  y  en  «uyos  fundos  se  ven  bajos  relieves 
de  Santas  Vírgenes. 

La  décima  novena  capilla  tiene  por  titular  á  San  Antonio  de  Padua, 
caya  imagen  de  muy  buena  escultura,  ocupa  el  centro  de  su  altar,  que 
es  de  adornos  -de  talla  dorados  sobre  fondo  aznl.  El  Santo  está  colocado 
sobre  un  grupo  de  nxibes  y  á  su  lado  dos  angelitos  de  bulto.  La  hornacih^ 
está  superada  por  d  Espíritu  Santo  entre  nubes,  ráfagas  y  serafines,  l-á 
parte  superior;  ^guiendo  el  mismo  érden  de  adornos  osteafa  en  su  medib 
un  buert  cuadro  pintado  en  lienzo,  de  Santa  María  Magdalena. 

Dicho  altar  está  incrustado  «n  su  arco  correspondiente,  siguiendo  el 
gusto  de  las  demás  capillas;'  y  en  otro  que  hace  íVénte  á  este  se  vé  una 
lápida  de  mármol  blanco  que  contiene  la  inscripción  y  armas  esculpijÜas  y 
doradaspdel  enterramiento  del  limo.  Sr.  D.  Salvador  Saní,  obispo  qué  fué 
de  esta  Ciudad. 

£1  muro  del  fondo  contiene  otros  dos  arcos  con  sus  mesas  de  altar  y 


'sííípérá(ld5*'¿rilno,  libr  rfrt '  Magnífico  ¿uádroMé-la*  Heroííá's  en  el'  acto  dij 
'det^apttÜr  pbr  thúnó  deTbti  Verdugo  á  S^n  Jüárt  Bdátísta,  de  que'  aquella 
se  horroriza.  Tiene  ademas  pn  su  zócalo  otros  éuadHlos  piriiadós  %obre 
alatíalstro.  Eíólroosíejilá  tres  cuaírilós  de  loí  cuales  una  Virgen  es  delFer- 
naníoGaílégo. '  -  ^      .       .  :-        -  .      .         .  :    ^ 

En  el  lunetd  de  estcf  ni  tiro  dá  luz  faria  ventana  gótica  con  relieves  y  la 
verja  qué  cierra  esta  capllja. es  de  madera. 

La  vigésima  thpifía  tiene  el  titulo  d0 'Nuestra  Señora  de  la  Verdad, 
cuya  imagen  que  es  de  vestir',  se.  venera  en  medio  del  primer  cuerpo  dé 
su  altar,  qiíe  se  compone  de  cuatro*  columnas  corintias;  estriadas  en  élice 
y  doradas.  En  los  iutercólun^nios  laterales  hay*  dos  regulares  cuadros  pin* 
tados  en  lienzo,  que  representan  ñ  San  Gerónimo  y  San  Antonio  de  Padua. 
'  Toda  lá  parte  superior  del  ardo  está  comprendida  por  un  gran  cttadro 
en  que  se  vé  un  magnifico  crucifijo  é  aiyos  pies  están  en  actitud  de  orar 
tres  cardenales*  y  nn  canónigo,  dos  á  cada  lado.  El  fondo  es  uu  espacio- 
so templo  que  termina  én  forma  de  galería  semicircular. 

Ef  arco  del  muro  que  htice  frente  a'este  altar;  contiene  un  sepulcro  con 
estatua  del  tamaño  natural  recostada  sobre  almohadones,  y  colocada  sobre 
un  zócalo  de  adornos  de  escultura,  fn  cuyo  medio  se  ve  el  escudo  de  armas 
de  ¿ste  porsl)ríBje.  Su  epitafid  se  Fec  en  una  lápida  negra  colocada  en  el 
centro  del  afcu,  y  mas  arriba,  una  arca  Torrada  de  negro,  y  sostenida  por 
dos  hierros.  Af  lado  izquierdo  de  este  enterramiento  hay  una  ventana  con 
su  reja^  adornada  de  áticas  y  superada  por  un  cornisamento  con  rematé 
triaogular,  que  debe  ser  un  archivo. 

Los  dos  arcos  que  como  la  mayor  parte  de  las  capillas  tiene  el  muro  del 
fondo,  contienen  tarn1)ién  Sepulcros  con  estatuas  armaré  íuscrípcioues por 
d  mismo  estilo  que  h  ^riteríor,  y  que  shi  duda  son  los  restos  mortales  de 
fos  personajes  representados  en  d  cuadro  del  cru<^ifijo  de  que  ya  se  ha  he* 
cho  mención. 

En  esta  capilla  hay  ademas  una  bajada  «que  conduce  á  las  bodegas  don- 
de se  guarda  el  vino  para  los  sacrificios  cuyos  tragaluces  se  ven  en  él  suelo, 
tocando  con  la  reja.  Esta  es  de  hierro  y  consta  dd  dos  cuerpos  con  su  cor? 
respondiente  remate:  y  en  la  Imposta  que  los  divide  se  ve  escrito  en  letras 
de  oro:  Monstra  it  este  matrem,  sumat  per  te  preces  qui  pro  nohis  natui, 
tidit  e$se  ttím. 

El  luneto  del  centro  tiene  su  ventana  como  las  ya  referidas,  y  én  la  im- 
posta que  circunda  á  la  capilla  se  lee  en  grandes  letras  de  oro:  Esta  capi- 
lla es  del  limo.  Señor  D.  A  ntonio  Corrionero  obispo  de  Canarias  y  sus  islas 
natural  de  ffhbitafuefUe  de  este  obispado.  Xffo  áe  162Ó. 

La  vigésima  primera  capilla  llamada  de  Santiago  Apóstol,  tuya  buena 
estatua  Vestida  de  peregrino «stá  colocada  en  su  altar.  Este  es  dé  dos'cuer- 
pos:  el  primero  se  componen  de* cuatro  columnas  estriadas  de  orden  dóri- 
co, con  pintoras  en  los  intercolumnios.  El  segundo  solo  consta  de  dos  co- 
lumnas estriadas  en  élice,  que  siguen  él  compuesto,  y  unidas  por  su  cor- 
respondiente cornisamento  que  termina  en  figura  triangular.  En  sñ  me- 


dio  hay  nna  boesa  efigie  de  Santa  Teresa  de  Jeaq»,  üopecada  rpor  el  X^i* 
rita-Santo,  y  cuyos  espacios  colaterales  ostentan  dofli  pintaras  en  lienzo»  cor 
mo  en  el  primer  cuerpo. 

El  arco  que  hace  frente  á  este  altar,  nada  tiene;  pero  en  les  dos  qoe  se 
ten  en  el  muro  del  fondo,  hay  colocadas  dos  grandes  estétoai  de  San  Pe^ 
dro  y  San  Pablo,  cada  ona  con  so  respectiva  mesa  de  altar. 

En  el  luneto  superior  brilla  ona  ventana  con  adornos  y  en  la  impostf 

3ae  rodea  á  toda  la  capilla,  se  vé  escrito  en  letras  de  oro:  Esta  copula  es 
el  Dr.  Antonio  de  Almanza  y  Vera,  racionero  de  cela  Santa  Iglesia:  de^ 
JQ  dotadas  dos  misas  cada  dia.  Afta  de  1625.  Debajo  se  ven  varios  escodes 
de  armas»  y  en  la  verja  que  es  de  madera  hay  ona  dedicatoria  qoe  dice:  Di* 
vis  Jacobo  et  TeresiíB  tulelarihus  meis  sac.  dicatum^ 

La  vigésima  segunda  capilla  sirve  de  entrada  ^  la  Iglesia  de^de  el  Do- 
mingo de  Ramos  hasta  la  fiesta  de  todos  los  Santos,  estando  cerrado  todp 
el  resto  del  aOo.  Tiene  on  gran  cancel  encima  del  cual  se  vé  ona  ventana 
circular  qoe  trasmite  poca  loi.  Carece  de  altar,  pero  sos  dos  arcos  pintados 
de  azul  y  fileteados  de  oro,  ano  en  fk^nte  del  otro,  con  enterramientos  ins- 
cripciones y  escudos,  están  adornados  de  pinturas.  En  el  de  la  izqoierda, 
según  se  entra,  hay  ona  virgencita  con  niño  y  marco  dorado,  incrostrada 
en  (a  pared,  y  en  lo  restante  del  fondo  San  Roque,  Santa  Bárbara  y  el 
Padre  Eterno,  pintadas  al  oleo.  El  de  la  derecha  contiene  también  otro 
cuadrito  de  la  Virgen  con  el  nifio  Jesús  y  San  Juanito,  incrustrado  del  mis- 
mo modo,  y  sostenido  por  dos  ángeles  pintados  sobre  el  muro  y  superados 
por  el  Padre  Eterno. 

La  vigésima  tercia  y  última  capilla  titulada  de  San  Clemente,  tiene  oó 
altar  con  adornos  de  talla  dorados  sobre  fondo  azul  imitando  mármol.  So 
medio  le  ocupa  un  hermosísimo  cuadro  pintado  en  lienzo  por  Carlos  Mará- 
tí  ó  Marata,  en  que  se  ve  una  Concepción,  con  la  especialidad  de  tener  la 
túnica  encarnada,  y  un  niQo  en  sus  brazos,  cosa  inusitada  en  la  represen- 
tación de  este  misterio.  La  serpiente  qoe  esta  debajo  de  la  Virgen  parece 
una  verdadera  culebra. 

Por  encima  de  este  cuadro  se  vé  otro  mas  pequeño  qoe  contiene  un 
San  Clemente  papa,  del  que  toma  et  nombre  la  capilla. 

Sus  muros  tienen  ademas  tres  arcos  fileteados  de  oro.  pero  sin  se- 
pulcros ni  estatuas,  y  en  el  luneto  soperior  dá  luz  una  ventana  como  las  ya 
referidas. 

Observase  también  una  puerta  qoe  contigoa  al  ángolo  norte,  da  subida 
á  los  corredores. 

Altar  del  trascoro.  Es  todo  de  piedra  y  estilo  churrigueresco,  cuyas 
columnas  pareadas  en  número  de  ocho,  y  recargadas  de  adornos,  son  de 
orden  compuesto.  En  el  centro  hay  un  gran  arco  orlado  de  flores  y  serafi- 
nes, y  dentro  de  él  una  hornacina  terminada  en  concha  y  contenida  entre 
dos  columnas  corintias  con  su  correspondiente  cornisamento  y  remate  se* 
micircular,  en  que  se  venera  la  Virgen  que  lleva  el  nombre  del  sitar:  tiene 
on  nifio  en  brazos,  y  so  vestido  todo  blanco,  e:»tá  matizado  de  flores  dp 
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oi^.  En  los  iñtercolunintos  hay  también  hornacinas  Con  áticas  y  cornisa- 
nfentof  en  niovínrierito  circular,  que  están  superadas  por  un  gran  remate 
aÍHiditectónico  cubierto  de  follage,  y  en  su  medio  claravoyas  circulares. 
l6tas  hornacinas  contienen  dos  magniOcas  estatuas  atribuidas  á  Berruguete, 
qt^  representan* á' Santa  Ana  dando  lección  á  Haría  Santísima,  y  San  Juan 
Baptista  con  sa  oorderito  en  brazos. 

£f  cbrnlsánieitto  general  e^tá  superado  de  un  balconcillo  con  pedestales 
qíiie  ostentan  estatuas  y  remates  de  hojas  de  acanto.  Las  estatuas  son:  de 
Sáti  Pedro  y  San  Pablo  al  centro,  y  de  David  y  Salomen  á  los  estremos. 
Encima  del  arco  del  medio  se  levanta  un  gran  remate  en  cuyo  medio  se 
vC  ni  Pidre  Eterno  entre  nubes,  ráfagas  y  serafines;  terminando  el  todo 
cbb  nú  jarrón  de  atucena^  sostenido  por  dos  niños. 

La  mesa  de  altar  tiene  sacras  de  plata,  y  está  circnida  de  un  enverjado 
de  hierro,  coronado  de  aGladas  puntas. 

Todos  los  adornos  de  las  hornacinai  y  remates  están  veteados  de  oro. 

Presbiterio.  De  los  sí^s  arcos  que  este  contiene,  tres  están  enverjados 
d¿ba*rroties  de  hierro  balaustrados,  con' su  puerta  en  cada  uno  y  supe- 
rados por  un  cornisamento  sin  remate.  El  que  mira  al  coro  tiene  ade* 
máü;  dbs  pulpitos  en  que  se  canta  la  epístola  y  evangelio,  que  también  se 
cierran. 

Bejá  del  coro.  Es  de  hierro  trabajado  con  tal  gusto,  que  enlazándose 
cóu  variedad  de  corvas  y  adornos  dorados,  hace  un  agradable  efecto.  Su 
comba  está  superada  por  un  remate  del  mismo  estilo,  construcción  y 
adorncp  que  lo  demás;  y  en  su  centro  se  ven  las  armas  de  la  iglesia. 

taUa.  Desde  la  reja  del  coro  á  la  del  presbiterio  hay  una  calle  ba« 
láibtrÉída  de  hierro  y  cubierta  de  remates  de  bronce. 

Bobedas.  Aunque  todas  son  de  estilo  gdtico,  siguiendo  el  mismo  plan» 
siÁ  'eínbaii^ó,  la  que  cae  encima  del  altar  mayor  es  de  un  menudo  trabajo 
y 'dorado  brofiido,  que  parece  filigrana.  I^s  demás,  asi  como  también  los 
a^cof  murales  que  ostentan  molduras,  los  capiteles,  medallones  y  escudos 
dé  armas  de  que  está  adornado  el  templo,  brillan  fileteados  de  oro. 

Cáptílti.  Está  colocada  en  el  centro  del  crucero,  cuyas  columnas  tie- 
nen'de  aticho  doce  pies,  y  noventa  y  seis  de  alto  hasta  su  última  imposta 
que  és  donde  arrancan  los  arcos  tora  les.  En  el  eocnentro  de  los  enjutos 
se'Afm^an  cuatro  pechinas  adornadas  de  follajes  y  festones  de  frotas,  eoo 
mÜii  iügefes  que  ostentan  jarras  de  azucenas.  Todo  este  adorno  está  lo- 
dttido  en  dnas  grandes  conchas;  y  en  la  parte  inferior  asientan  sobre  ea« 
piU^'cuéti'o  arcángeles  de  todo  bulto,  competentemente  dorados  y  maÜM* 
dos  de  coflores. 

Las  lobinas  están  coronadas  de  «n  anillo  sobre  el  que  se  eleva  na 
cdelrpo  ochavado  de  arquitectura  jónica,  que  es  donde  empieza  la  cúpula. 
Bivios  petM  de  este  orden  se  divisan  ocho  colosales  medallones,  que  re« 
pitsecrtatí  asuntos  de  la  historia  de  la  Tirgeai  egecutados  en  mas  de  me- 
dict  relteve,  pintados  y  dorados  también.  Todo  esto»  está  drcuido  de  oo 
corredor  balaustrado,  coronado  de  jarrones. 


—ais- 
Sobre  el  plano  de  este .  corredor  se  levanta  otro  orden  arqaitectóaifo 
compuesto,  con  columnas  estriadas,  matizadas  de  oro  y  azul,  y  superadas 
dé  su  cornisamento:  en  sus  netos  se  ven  ocho  grandes  arcos  con  áticas  j 
sus  claves  adornadas  de  largetones  con  hojas  y  cartoncillos.  Esto^  arcos  ^ 
son  otras  tantas  ventanas  colosales  que  comunicante  la  cúpula  una  ¿riUaa* 
te  claridad.  .  .     ■ 

Sobre  el  referido  coruísamento  descansa  otro  corredor  como  el  ante-' 
rior,  en  cuyo  plano  empieza  á  cerrar  la  cúpula,  compuesta  de  ocho  gran-., 
des  Rijas  orladas,  que  arrancan  del  frente  de  las  columnas,  y  van  á- per- 
derse hacia  la  clave,  en  que  se  vé  el  Espíritu  Santo  entre  ráfagas  doradas. : 
Los  intermedios  dé  las  fajas  ostentan  ocho. grandes  escudos  adornados 
de  arabescos  y  matizados  de  oro  y  colores,  que  contiene  las  armas  de  la 
Iglesia.  ; 

En  este  templo  el  oro  brilla  por  todas  partes  con  profusión.  , 

Muros..     Los.de  las  naves  laterales  estin  adornados   con  escudos  de 
las  amias  de  lá  iglesia,  que  son  un  jarrón  de  azucenas,  con  la  volteada  le* 
tra  de  \t)e  María  grafía  ptena^   y  circuidos  en  toda  su  estenbion  de  aa  . 
corredor  gótico  calado.   Los  de  la  nave  mayor  ostentan  medallones  coló- . 
cados  en  los  lunetos  y  en  los  enjutos,  rodeados  también  en  todo  su  períiue* 
tro  de  otro  corredor  balaustrado. 

Vidrieras.    Cada  luoeto  contiene  su   ventana  correspondiente,  j:  en 
Hinchas   de    ellas  sus  cristales  están  matizados  de  finísimos  colores  eu 
dibujos  que  representan  historias  del  antiguo  y  nuevo  testamento., Las  res*  . 
tantas  lo  estarían  también,  pero  han  concluido  con  el  tiempo.  - 

Pavimento.     El  de  este  templo  está  compuesto  de  losas  cuadradas,  á 
coyós  lados  se  unen  otras  exagonales  formando  una  figura  octagonal  va-  : 
riada  de  negro  y  pardo.  .  »  .  .  \ 

Sacristía.    La  octava  capilh  sirve  Je  paso  á  la  ante-sacristía,  que  ^ 
uh  hernioso  salón   con  tres  grandiosas  puertas  cuadradas,  adornadas  de  , 
molduras  y  ¿orhisas  repisadas  de  canecillos  en  forma  de  talón.  Ffente  á  la 
puerta  de  entrada  se  vé  un  brillante  arco  de  mármoles  grises  y  encarnados., 
que  contiene  una  pila  para  lavarse,  y  Ires  ; repisas  en  que  están  colocadas' 
loV'imAgen  de  Jesucristo  que  ocupa  el  centro,  y  sus  colaterales  dos  vírgenes  , 
con  niños,  de  las  cuates,  la  de  la  izquierda  tiene  upa  partjicularjdad  notii-, 
talrte:  deshacése  ^ri  pequeítos  trozos,  y  en  su  interior  se  vén  diversos  asun- 
tos de  la  vida  de  Maria  Sanlíáima  egecutados  en  relieves  de  marfil,  de  cu- . 
yó'ihattfrial  son  también  las  cabezas. y  manos  de  la  Virgen  y  Jesús. 

La  puerta'  de  la  derecha  conduce  á  un  aposentp  que  dá  entrada  aupa  , 
salti  di^^^escahsD,  llamada  búárto  del  predicador,  y  se  comunica  iafnbien  ) 
con  la  casa  del  sacristán..  Por. la  de  la  izquierda,.se  entra,  á  la  sacristía^  y 
los  espacios  cóitípréridid'os  entre  ésfti^  ¿os  puertas  y  Tos  ái^gutos,  coqtien^r^  , 
cuatro  hermosos  arcos,  adorViado's  con  e3pej'os  dé  marco  negro^j  sus  lu^x 
netois  con  pintarás' semicirculares,  que  representan  pasajes  de  ía  Vfrgea  \ 
MáVM  piulados  por^  Ma'ella.  Estpssonr.  la  ]Coi)cepaon,  e|  Ha,cimientQ,  la^ 
presentador!  en  elYemplo  yMos  desposorios.  ;    '  '.  .¿  ^       ,    ., 
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.  •  La  sacristía  é8  un  espaciosísimo  paralelógrañio  cayos  maros  laterales 
ostentan  tres  arcos  romanos  cada  ano,  hermoseados  con  relieves  de  mocho 
bako  y,  cosa  rara,  pilastras  con  agujas  y  otros  adornos  y  remates  góticos. 
El  interior  do  los  seis,  está  ocupado  por  grandes  cajones  de  nogal  con  al- 
dabas  de  bronce  donde  se  encierran  los  sagrados  ornamentos,  y  de  her- 
mosisiroos  espejos  de  cuerpo  entero  con  marcos  de  talla  y  copetes  dorados. 
En  los  máohones  qae  kw  dividen  hay  colocados  algunos  buenos  cuadros;  y 
ea  el  testero,  que  hace  simetría  hasta  en  su  parte  arquiteclónica,  con  la 
puerta  de  entrada,  se  vé  un  hermoso  Cristo  crucificado  bajo  un  dosel  de 
damasco  encarnado,  que  le  sirve  de  fondo.  Tiene  ademas^  su  mesa  de  al- 
tar; y  colaterales  á  ella,  otros  dos  arcos  con  puertas,  que  hacen  frente  á 
otros  dos  colocados  á  derecha  ó  izquierda  de  la  puerta  principal,  que  están 
destinados  á  alhacenas  para  las  alhajas  de  uso  diario. 

El  pavimentó  está  compuesto  de  losas  octagonales  y  cuadradas,  y  en  su 
medio  hay  una  mesa  de  mármol  de  figura  circular. 

El  maderaje  de  las  puertas  es  de  esquisito  trabajo,  y  las  bóvedas  corres- 
pondientes á  las  demás  del  edificio. 

Es  muy  clara  por  recibir  la  luz  de  mediodía,  que  entra  por  ventanas 
circulares,  contenida  una  en  cada  luneto. 

Jtelicario.  Por  la  puerta  colocada  al  lado  derecho  del  testero  de  la 
aacrisüa,  se  entra  al  relicario,  qoe  es  an  local  recocido.  Tiene  on  altar 
•semicircular,  eu  cuya  centro  guardando  la  misma  figura  hay  un  taberna- 
culo'  en  que  :8e  ostenta  un  precioso  crucifijo  de  marfil  de  una  blancura 
brillante.  En  su  rededor  se  ven  multitud  rie  cajas  de  variadas  formas,  en 
que  están  depositadas  las  reliquias,  de  que  tambieu  están  llenas  las  pa- 
redes. • 

Las  princrpales  son: 

Una  costilla  de  Santa  María  Magdalena. 

Una  carta  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  an  trozo  del  espediente  que  sos- 
tuvo esta  Santa  contra  los  labradores  de  la  puerta  de  Zamora. 

Una  mano  de  plata  que  interioripente  oootiene  restos  de  otra  de  Sfu 
Jorge. 

(Jo  Bifio  de  talla  de  medio  cuerpo  eu  el  que  estáa  las  reliquias  de  los 
mártires  de  Salamanca* 

una  costodia  de  plata  en  la  que  se  conservan  dos  ooraioues,  que  dicen, 
^er  el  de  San  Sebastian  y  el  de  San  Bartolomé:  ios  cuales  fueron  hallados 
con  su  auténtica,  en  el  Colegio  de  este  nombre  (alias  el  Viejo). 

'Un  pedestal  die  maderb  dorada,  qoe  encierra  restos  de  San  Viceute 
mártir. 

Una  cdstodía  de  plata  en  que  se  vé  un  troso  de  la  cruz  de  nuestro  Se** 
flor  JesHcrnto^ 

Una  cabeza  de  plata  del  tamaüo  natural  en  que  está  depositado  el  cri« 
nee.de.  la  de  Sta.  Úrsula» 

Una  caja  con  cristal  en  que  se  guarda  unaooatilla  y  una  mitra  de  San* 
lo  TerüHo  de  Mogrobejo,  obispe  que  fué  de  lima. 


^-.aso- 
Dos  urnas  de  plata  qne  contienen  los  restos  de  San  Abondio  y  Sta.  Ur« 
bi€8  máriíres. 

Una  custodia  de  plata  en  qae  se  Ten  dos  huesos  de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  Santiago  el  mayor. 

Otra  custodia  de  plata,  en  que  se  observa  un  hueso  de  San  Gaudeaoio 
mártir. 

Otra  custodia  de  plata  que  roaniflesta  una  paleltlla  de  Sao  Lorenco. 

Otra  custodia  de  plata  en  que  se  lee  una  carta  de  San  Francisco  de 
Borja.  • 

Otra  custodia  de  plata  sobredorada  que  contiene  un  cilindro  de  cristal 
en  el  que  se  ven  tres  espinas  de  la  corona  de  nuestro  Salvador. 

Otra  eostodia  de  plata  que  encierra  un  hueso  de  San  Onofre. 

Otra  custodia  de  madera  dorada  que  contiene  restos  de  San  Plácido. 

Una  urna  en  que  está  depositado  el  cuerpo  de  San  Ansanio. 

Un  fémur  de  San  Celestino  mártir. 

Otro  ídem  de  ^n  Modesto. 

En  una  urna  con  cristales  se  guarda  el  cuerpo  de  San  Teodoro. 

Seria  prolijo  enumerar  tantas  como  encierra  aquel  pequeño  recidto  cu* 
yas  paredes  están  cubiertas. 

Estertor  de  la  cúpula.  Levántase  esta  sobre  un  pedestal  de  figura  oc- 
tágonal«  circuido  de  un  corredor  baiaustrado.  En  los  lados  correspondíeotes 
á  ios  Cuatro  ángutosdel  crucero,  se  elevan  elegantes  cubos  con  arcos  ca- 
tados, intermediados  de' áticas  y  rodeados  también  del  corredor;  termi* 
nando  después  con  sus  cupulitas  coronadas  de  pequeHas  veletas. 

Sobre  él  referido  pedesrtai  se  encumbra  un  orden  de  columnas  ix>m- 
puestas,  estriadas  y  pareadas  en  los  ángulos  del  octógono,  en  cuyos  netos 
se  ven  ocho  grandes  ventanas  de  arco  con  su  imposta  al  arranque  del 
medio  punto,  que  tienen  sus  claves  esculpidas  de  adornos  y  ostentan  las 
armas  déla  Iglesia.  Dichas  columnas  están  unidas  por  su  cornisdmen- 
to  sobre  el  que  descansa  otro  corredor  como  el  anterior  superado  de 
remates  colocados  ^n  pedestales,  que  corresponden  á  los  frentes  de  las 
columnas. 

En  este  balconcillo  es  donde  empieza  á  cerrar  la  cúpula,  cubierta  de 
treinta  y  dos  fajas  resaltadas,  que  van  á  unirse  en  lii  linterna. 

Esta,  que  es  otro  coerpecito  arquitectónico  que  sige  la  forma  gene- 
ral, con  ocho  áticas  reforzadas  con  canecillos  )en  forma  de  talón  inverso, 
contiene  en  sus  netos  ocho  ventanas  cerradas.  Cúbrelas  su  cupulita  cor- 
respondiente, sustentando  en  su  remate  el  barren  de  la  bola,  veleta  y 
cruz. 

Terre.  La  de  este  templo  no  está  comprendida  en^  el  plano  general 
del  edificio,  pero  si  unida  á  el  en  su  ángulo  sudoeste  donde  se  encuen- 
tra la  primera  Capilla  ósea  la  de  San  Lorenzo.  Su  construcción  es  so- 
bre un  zócalo,  que  tiene  de  altura  lo  que  la  nave  principal  de  la  Iglesia; 
eirciiiidado*de  tres  impostas  qne  indioan  como  separación  de  pisos.  En 
los  planos  comprendidos  entre  la  primera  y  segunda  imposta  se  encueo- 


—251  — 
tran  dos  ventanas  por  lado  qne  están  tapiadas:  y  en  medio  de  ellas  gran- 
des marcos  tallados,  para  inscripciones  que  aun  qo  tienen.  Entre  la  se- 
gunda y  tercera  imposta  se  ven  colocados  escudos  que  contienen  las  ar- 
mas déla  Iglesia:  y  éntrela  tercera  y  la  cornisa  en  qne  termina  el  zó- 
ealo  hay  también  dos  ventanas  pofe*  Ittdo:  en  medio  dé  las  que  miran  al 
norte  se  eneoentra  la  esfera  del  relo|,  que  se  estrené  por  primera  ves  el 
dia  dies  y  ocho  de  JoUo  de  mil  setecientos  noventa  y  ocho. 

Elévase  despnes  nn  cuerpo  de  arquitectura  de  flgara  cnadrangnrar, 
adornado  cada  ano  de  sos  lados  de  seis  éticas  de  orden  compuesto,  coro^ 
nadas  de  su  arqnítrave,.  friso  y  comisa;  y  en  cuyos  tres  netos  del  centro 
se  encuentran  las  ventanas  ó  arcos  del  campanario.  El  arco  del  medio, 
en  cada  uno  de  los  lados  de  la  torre,  está  superado  de  una  esfera  de  re* 
loj  tallada,  y  sos  dos  celaterales,  de  las  armas  de  la  catedral.  El  arranque 
do ' este  primer  cuerpo  esté  circuido  de  iln  corredor  baiauslrado,  que 
tiene  un  pedestal  repisado  en  el  cornisamento  inferior,  adornado  de  su  cor^ 
respondiente  remate,  en  frente  de  cada  ética. 

El  segundo  cuerpo  es  del  mismo  orden,  pero  de  figura  octogonal  y 
circuido  también  de  nn  corredor  como  el  primero.  En  los  lados  que 
corresponden  é  los  del  cuerpo  inferior  se  vén  grandes  ventanas  ó  arcos; 
pero  solo  la  que  mira  al  norte  tiene  campana.  Esta  es  la  mas  grande 
que  hay  en  ta  torre;  pesa  cien  quintales  y  se  llama  María  la  O.  En  los 
espacios  comprendidos  entre  los  lados  del  octógono  y  los  ángulos  del  pri* 
mer  cuerpo,  se  altan  agujas  piramidales  que  siguen  la  arquitectura  góti- 
ca reformada;  terminando  cada  una  de  ellas  en  una  veleta,  por  lo  cual  esto 
corredor  se  conoce  ba^  el  nombre  de  las  cuatro  veletas. 

En  cima  del  cornisamento  de  este  segundo  cuerpo  hay  otro  corredor 
como  los  anteriores,  •  que  sigé  su  figura  octogonal,   dentro  del  cual  asien- 
ta oomo  un   pedestal  en  que  empieza  á  cerrar  la  cúpula,  que  está  ador- 
nada de  lajaír  drcnlaies  dentadas  en  aristas,  que  suben  desde  los  ángu- 
.  loa  hasta  la  linterna. 

Esta  se  compone  también  de  nn  cuerpecito  octógono  de  ocho  ven- 
tanas con  su  batooncttlos  balaostrados  y  reforzados  sos  ángulos  con  ma^ 
choncillos  en  forma  de  talón  inverso.  En  su  interior  ^stán  colocadas  las 
•campanas del  reloj.  La  Unterna  está  coronada  desús  correspondiente  cú* 
pula«  adornada  de  remates' y  siguiendo  el  estilo  anterior  sóbrela  que  se 
eleva  una  pirámide  dentada  que  sostiene  el  barren  de  la  cruz  con  su  bo- 
la y  veleta. 

La  eievadon  de  esta  torre  desde  el  pavimento  del  atrio  hasta  la  bola  es 
la.de  3S3  pies  geométricóa. 

•Armadura  y  «oronomm^ del  edificio,  t'ode  este  portento  arquitectóni- 
co esté  cubierto  de  una  armadura  ochavada;  y  susmtfros  terminan  por  cor- 
federes  adotnados  de  pedestales  con  jarrones  ;  agujas  piramidales  que  se 
Hevan  76  pleí.  » 

Einalnienftefettatv  aup  al  estertor  muchos  ideados  remates  espedal- 
lente  de  estatuas;  no  tan  solo  en  las  faehadéssítao  en  lé  misma  cúpula: 
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Fachada  príncipaL 


La  fa^flda  principal  de  este  colosal  edificio  mira  á  nordoesle,  7  coasta 
de  cinco  elevados  arcos  de  medio  punto,  iguales  en  altura  á  las  naves  late* 
rales  del  interior^  y  separados  unos  de  otros  por  medio  de  grandes  y  ele- 
vados machones  que  terminan  en  agojas  góiicas.  Estos  macbtoes  esláüi  cu- 
biertos de  repisas  y  doseletes  de  esquisitoy  delicado  ir4ibajo,l|Hira  colocar 
en  ellas  estatuas  de  que  aun  carecen  mochas.  En  los  tres.qrcos  del  eelitro 
se  vén  grandes  poeftas  que  dan  entrada  al  templo,  y  hr  del  oMdJo  dividida 
en  dos  arcos  escarzanos  por  un. machón  que  ostenta  una  preciosa  estatua 
de  la  Purísima  Concepción  de  María,  acompíiñada  de  doa  angelitos  y  su- 
perada de  un  elegante  doaelete,  esta  circuida  de  variedad  de.  filetes  y 
adornos  ciocelados.  Encima  de  sus  arcos  hay  otros  dos  de  medio  pun- 
to, cuyas  labores  siguen  el  mismo  gusto  y  encierran  en  au»  lunetoSjéos 
magníficos  altos  relieves  que  representan  el  uno  él  oacimíento  de  Núes* 
tro  Señor  Jesucristo  y  el.  otro  la  Adoración  de  los  Reyes  Magos.  Entre 
estos  dos  segundos  arcos,  destaca  un  hermoso  escudo  de  las  armas  de  esta 
Iglesia  Catedral,  sostenido  pof  un  águila,  y  eoompafiado  de  un  tóroyuu 
leoq,  signos  mLHioos  de  dos  evangelistas.  Los  arcos  de  las  puertas  y  los4Íe 
los  bsgos  relieves  de  que  se  ha  hecho  moDCiou,  están  compreodidoa  den<^ 
tro  de  un  grandioso  arco  g<Mico.  compuesto  de  multitud  de  filetes  y  b<- 
jas  cinooladas  que  contienen  además,  f^ran  numero  de  peqúellas  esta- 
tuas que  con  sus  repisas  y  doseletes  van  ondeando  sus  curvas  que  se  elevan 
en  ángulos  hasta  tocar  en  un  cornisón  esculpido  en  forma  de  repisa.  Este 
.cornisón  forma  la  base  de  un  magnüco  Cristo  enclavada»  del  tamaOo  i»a« 
tural  y  de  iodo  J)ulto.  A  los  lados  de  este  crutímo  hay  otras  dos  estatuas 
.que  reprfss^ntan  á  Maria  Santísima  y  San  Juao,  comprendido  el  lodo  deo- 
tro  de  un  arco  de  (res  curvas,  cuyo  fondo  es  un  paisaje  tallado  con  re- 
Jacioo.  al  asunto  qw  representa.  A  derecJia  é  iequierda  de  este  arco  l^tán 
colocados  otros  (kks-un  poco  mas  bajos  pero  déla  misma  latitud  y  for- 
jtnaque  el  anterior,  y  ostetilaB  aobre^  relevados  paisages,  las  estatuas  de 
San  Pedro  ySao  Pablo  Apiistoles,  aostenidas  por:  un  cornisón  npisado 
del  mismo  estilo  y  gusto  que  el  anteriormente  referido.  De  las  cuevas  de 
estos  tres  ai'cos  penden  unos<  preciosos  calados  enferma  de  encaje,  que 
se  separan  del  muro  amanera  de  velo  colgante.  Debajo  de  Ids  aróos 
.laterales;  de  San  Pedro  y  San  Pablo  ae  f elevan  dos  -escudos  de  armas 
sostenidos  por  un  águila  y  un  león:  y  en  el  ángulo auperioc  del  grande  ar- 
.0^  gético  se  vé  una  estatua  de  Sao  Miguel  afcángel  combatiendo  á. Sata- 
nás, 4:Q]ocadOi^u  una  elegante  repisa  sostenida  por.  uo  ángel.  La  arcada 
aupertor  que  contiene  todo  b  referido,  forma  una  bóbeda  góUta^fiiigra* 
nada!  y  debajo  de  ella,  en  los  espacios  pomprendidos  entre  los .  tres  ar * 
cop  de  las  estatuas  hay  dos  grandes,  medallas,  que  representan,  al  Padre 
elerpp  j  .nuestro  SeBor  Jesucristo. 
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.  Los  dos  arcos  laterales  al  qoe  acabamos  de  disscribir,  y  eaya  disposición 
f  ornato  guUrdan  simetría,  tiene  cada  uno  so  corespondiente  puerta  com- 
poesta  de:on  arco  de  tres  curvas  rerestidas  de  fajas  cinceladas  y  filetes; 
sopera  é  este  otro  de  medio  pnnto  que  sige  el  mismo  estilo  y  del  cual  pende 
ademaa  no  delicado  encage  que  vela  el  interior  del  luneto  que  está  sin 
concluir,  y  dispuesto  sin  duda  para  un  bajo  relieve.  Estos  dos  arcos  es- 
ten  comprendidos  dentro  de  un  tercero  de  mucho  mas  trabajo,  y  reves- 
tido también  de  pequeñas  estatuas  y  sutiles  calados.  Los  enjutos  del  arco 
del  medio  contienen  escudos  de  armas  con  el  lema  áeAve  Marta  gra- 
Ha  plena,  y  algunos  otros  adornos.  El  arco  mayor  de  los  tres  que  forma 
la  fíM^da  de  esta  puerta,  termina  en  una  foja  ó  imposta.. tallada  con 
tan  delicado  primor  y  gusto,  qoe  admira  como  ha  podido  resistir  tan  lar* 
go  tiempo  sin'  romperse.  También  los  enjutos  de  este  arco  contienen  es-» 
cudos  coD  cifras  relevadas  superadas  de  coronas  y  orlados  en  so  rededor. 
El  luneto  superior  contiene  una  ventana  gótica  circular,  adornada  con 
molduras  de  primorosos  relieves  y  delicados  calados:  á  sus  lados  hay  meda* 
llonea  drculares  con  escudos  de  armas.  Tanto  este  arco,  como  el  del  la* 
do  opuesto  que  signe  el  mismo  orden  y  simetría,  terminan  en  bóvedas 
góticas  filigranadas  como  el  del  medio« 

Délos  dos  arcos  estremos,  al  de  mano  derecha  le  oculta  la  torre  do 
que  ya  hemos  hablado,  y  el  de  la  iaquierda  no  tiene  más  adorno  que  dos 
impostas:  en  el  machón  que  á  su  lado  forma  el  ángulo  norte  del  edificio 
se  vé  elevar  v&oubo  que  da  subida  á  los  corredores  correspondientes  á 
iu  nave. 

Todos  los'cinco  arco  referidos  están  superado»  de  «na  comisa,  sobre 
la  qnese  eleva  on  corredor  gótico  calado,  con  vertientes  de  piedra  en 
forma  de  animales  para  despedir  fuera  de'  la  fechada  las  aguas  Hoviliías. 

Entre  los  dos  machones  del  centro  qoe  se- leventan  por  encima  de  este 
corredor  para  terminar  en  agujas  piramidales,  sigue  por  decirlo  así,  un 
segundo  eoerpo  qoe  ostenta  una  gran  ventana  compuesta  de  tres  arcos 
eoronadoa  de  otras  tres  pequeñas -circulares  que  oomunlcan  su  luz  á  la 
nave  mayor:  en  los  ángulos  qoe  forma  este  frente  y  las  agujas  referidas 
ae  yén  doa  cubos  con  vonianitas  ó  tragaluces  que  dan .  claridad  á  las  es* 
pinlasqQe  conducen  ala  parte  mas  elevada  del  edificio.  Estos  cubos  ter* 
jBinan  en  eapiteles  compuestos  de  coatro  cuerpecitos  rodeados  de  anillos 
engalanados  da  animales  de  talla  salientes  y  de  frisos  escamados  que  so 
van  elevando  unos  sobre  otros  para  concluir  en  una  cruz  tallada. 

Sobre  este  segundoxoerpo  que  está^circundado  im  una  cornisa,  se 
levanta  un  mogiífete  ó  remate  triangular  que  contiene  una  ventana  de 
arco  cuya  clave  está  orlada  de  labores:  á  sus  costados  se  vén  dos  gran* 
des  adornos  de  mucho  bullo  y  tallados  en  arabescos  qoe  semejan  al  cuer- 
as de  laaboddancia.  Tanto  el  ánghio^sop^ior  como  los  lados  del  trian* 
flolo  tienen  so  remate  y  adornos  cor espondientes,  que  ponen  término  á 
4oda  la  fechada. 

Si  io  biiMer«  de  describir  detalladanfefite  este  j^tent»  de  arquilec* 
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tura  y  escultura,  setia  preciso  un  tomo  en  folio.  Por  todas  partes  s^yen 
proFusamenle  adornados  de  taUa,  dibujos  caprictiosos,  escudos  de  «nnai 
yaríados,  medallones  con  bustos,  estatuas  de  todos  tamaOos,  írepisas> y  do^ 
soletes  de  tan  delicado  y  menudo  trabajo  que  para  diseñarlos^  con  pr8« 
cisión  y  esacUtud  era  menester  un  papel  tan  grande-como  la  magníiadett 
que  están  esculpidas.. 

Puerta  de  Ramos. 

Esta  puerta  liainada  asi,  por  la  costumbre  de  abrirla  él  público  d 
domingo  que  antecedas  á  la  semana  santa  y  cerrarla  el  dia  de  todos  los 
Santos,  y  por  ol  bajo  relieve  que  adorna  el  ioneto  colocado  en  cima  de 
ella,  está  contenida  •  entre  dos  machones  resaltados  de  estátias  que  repre^ 
sentaa  losiieiiatro  evangelistas  sostenidos  por  repisas  y  coronados  de  elo* 
galntes  doseles;  Estos  m«éhones  se  elevan  á  la  altura  de  la  nave  de  las  ca^ 
pillas  para  terminar  de^ues  en  agujas  piramidales,  de.  las  que  salen  ca« 
nalonesi  de  piedra  esbulpidos  en  forma  de  un  agi^ila  y  un  leoo,  para  ar* 
rojar  las  aguas  llovedizas.  La  entrada  al  templo  es  un  arco  de  casi  medio 
pUnto^'tompilestii  de  «filetea  y  fajas  tbiladas  de  animales  y  hojas'.  Sobré 
este  se* ;  vé  otro  del  mismo  gusto  aunque  de  variado  dibujo  que  contiene 
el  bajo  relieve  de  la  entrada  tríanfantie  de  Jesucristo  en  Jerosalea.  En  los 
enjutos  de  este  ¡segundo  arca  destacan  sobre  otros  adornos,  ios  escudos  de 
armas  de  la  Iglesia  orlados  con  su  correspondiente  lema  de  Ave  Maria 
etc.  El  arco  suporíor  que  encierra  dentro  desi  á  los  dos  anteriores,  está 
formado  de  tres  curvas  festonadas  de  hojarasca»  pequellaa'  estatuas  qué 
censas  repisas  y  doseletes  váa  circundando  su  forma,  y  otros  mitohos  fi^ 
letes.  £1  luneta,  ¡separado  de  lo^demas  por  una  imposta,  presenta  .una 
ventana  circular  calada  según  el,  gusto  gótico  y  relevadas  las  fajas  de  aa 
interior  con  animales  raros  esculpidos  de-  mucha  bulto:. á  sos  lados  es* 
tan  las  estatua»  deSaa  Pedro  y  San  Pablo  en  hornacioas  de  pooa  eo* 
Irada,  y  superadas  de  doseletes.  Los  ángulos  formados  por  la  portada  y 
los  machones  de  quehemoi)  haUadov  contieiien  varios  adornos  en  ios^ue 
se  vén  sitios; destinados  psim  estatuas,  que  noae  han  colocados  y  ep  loa  ia* 
dos  esteriores  de  los  misipofl,  haylambieo  repisas  y  doseletes  para  otras 
dos  de  mayor  tamaOo.  :  ;  '  •    • 


<    >  I 


Portada  del  Patio  Chico. 


.  >: 


La  nave  deU  crucero  eofttíenei  como  ya  se  dijo,  dos. puertas  coloaalei; 
la  que  mira  al  norte  aqnquQhermpseAda  esterjormente  como  la*qué-<vanMs 
á  describir,  .debe  haber  -estado^  comoloestáeu  eidia,  t^ptada^  desde' sm 
construcción;  pero  la  del  mediodía  dá  salida  aun  pequeQp atrio ilamade 
Patío.chtco.  Esta  puertos  está  feriaadappr  un  acoo  dfl  tnss  aurms,'  adornado 
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de  muchas  labores  talladas,  y  de  repisas  y  doseletes  para  colocar  estatuas. 
Sobre  dicho  arco  se  eleva  otro  que  sígae  el  mismo  estilo,  cuyo  luneto  que 
carece  totalmente  de  escultura,  quedó,  sin  duda  dispuesto  en  esta  forma 
para  cincelaren  el  algún  bajo  relieve,  como  los  que  se  vén  sobre  la  puer- 
ta de  Ramos  y  sobre  las  dos  de!  medio  de  la  fachada  principal.  Dichos  ar- 
cos están  comprendidos  dentro  de  un  tercero,  terminado  en  un  ángulo 
agudo  y  coronado  de  un  doselete  que  contiene  debajo  colocado  en  su  re- 
pisa,  la  estatua  de  San  Aatonio  dePadua:  todas  las  fajas  de  sus  curvas 
están  talladas  de  mentidos  arabescos,  Olotes  y  sitios  destinados  para  pe* 
quenas  estatuas  de  las  cuales  tiene  algunas.  Esta  fachada  resalta  entre 
dos  machones  que  se  elevan  todavia  mas  que  la  nave  principal,  rematan- 
do eo  agujas  góticas  dentadas,  como  todas  las  que  contiene  el  edificio. 
Los  machones  están  cubiertos  de  variadas  repisas  y  doseletes  que  no  tle« 
nen  estatuas,  pues  solo  se  ven  dos  en  los  ángulos  colaterales  á  la  puerta 
que  son:  la  de  San  Juan  de  Sahagun  y  la  de  San  Estanislao  de  Coska^ 
En  cima  del  Hrco  mayor  del  pórtico  hay  dos  escudos'  de  armas,  relevados 
de  adoróos  de  talla,  y  lo  restante  del  frontis,  salpicado  de  repisas  y  do* 
seietes  de  esmerado  trabajo,  pero  dispuestas  á  recibir  lo  que  les  falta. 
Todo  lo  referido  está  superado  de  su  arquitetrave,  friso  y  cornisa  que  sos* 
tiene  ud  corredor  b9lauslrados»  con  pedestalitos,  s<)bre  loa  que  descartsaR 
remates  en  forma  de  pirámides  dentadas.  Mas  alto  aun,  se  vé  una  de  Us 
grandes  ventanas  compuestas  de  tres  arcos,  superadas  de  otras  tantas  pe- 
queñas circulares  que  comunican  su  luz  á  la  nave  del  crucero,  y  p9r 
eocima,  ^terminando  la  fachada,  pasa  el  corredor  jque  circuye  la  parte 
mas  elevada  de  los  muros  de  este  templo.  , 


Atrio  del  Norte, 

Elevado  este  colosal  roomimento  en^  un  terreno  desigual  hubo  nece* 
sidad  de  coonstruirle  un  piso  que  nivelara  la  parte  esterior  con  el  plano 
interior  del  edificio;  pero  en  la  época  de  su  construcción,  que  habiera 
aido  fácil  rodearlo  completamente  de  un  atrio  que  ademas  de  la  públi«> 
ca  comodidad  hubiera  realzado  la  perspectiva  y  hermosura  de  toda  {a 
fábrica,  oo  levantaron  mas  que  el  espacio  comprendido  desde  la  puerta 
tapiada  del  cruzero  basta  la  torre.  La  parte  que  conduce  á  la  facha« 
da  principal  solo  tiene  un  paso  de  subida,  pero  la  que  hace  frente  á  la 
puerta  de  Ramos  y  la  contigua  á  la  nave  del  crucero  ostentan  dos  espa* 
cioaas  escalinatas  de  granito,  de  quo  está  tambieo  enlosado  todo  el  pavi« 
mentó.  Desde  la  subida  del  crucero  á  la  de  Ramos,  y  desde  esta  á  la  fií* 
chada  principal,  eo  lugar  de  antepechos,  hay  gruesas  cadenas  de  hierro 
oon  eslavones  cuadrados,  sostenidas  por  columnas  coa  capítclea  Jónicos, 
aaoque  de  incorrectas  proporciones. 


CAPITULO  XXI.  C. 


Continúan  las  fundaciones  notables. 


Hospital  de  Santa  Marta  la   Blanca. 


S, 


^abeSe  por  tradición  que  en  tiempo  de  los  moros  esistió  una  parro- 
quia de  este  titulo,  y  después  quedó  como  ermita,  sobre  la  cual  se  fun- 
dó el  hospital  que  ha  llegaüo  hasta  nuestros  días  y  cuyo  edííicío  ha  sido 
arruinado  por  completo  en  ei  presente  año.  para  construir  la  entrada  al 
camino  público  que  se  hace  desde  el  frente  de  la  puerta  de  San  Pat>lo  al 
rededor  de  la  muralla. 

A  principio  dt'l  siglo  XVI  comenzó  á  sentirse  en  EspaHa  éimal  Gá* 
lico.  No  es  propio  de  esta  obra  el  tratar  sí  tal  padecimiento  fue  traído  de 
America  ó  de  Francia:  autores  muy  respetables  se  han  ocupado  de  este 
asunto  en  las  historias  de  la  Medicina,  y  la  opinión  mas  seguida  obserba- 
mos  que  es,  el  haberlo  padecido  personas  de  alta  gerarquia  en  Barce- 
lona, tan  luego  como  empezaron  á  mezclarse  los  dos  sexos  con  la  gen- 
te que  venia  del  continente  Americano,  Lo  positivo  es  que  el  gálico  se 
contagió  bien  pronto  por  toda  la  península;  muchas  ciudades  y  villas 
establecieron  hospitales  para  tal  padecimiento  y  Salamanca  no  fué  de  las 
-Áltimas. 

En  el  año  de  1515  se  fundó  y  empezó  ¿  funcionar  el  Hospital  de 
Santa  María  la  Blanca,  bajo  la  direcion  de  una  cofradía  de  personas 
earitativas,  que  le  procuraron  algunos  bienes.  Posteriormente  merecióla 
aprobación  real  y  la  confirmación  del  Papa;  acrecentó  sus  rentas  y  foé 
itiuy  considerado.  En  la  reforma  de  hospitales  que  se  hizo  en  tiempo  del 
rey  D.  Felipe  II  se  conservó  este,  aumentando  sus  rentas  con  las  de  otros 
SQprimtdos  que  se  le  agregaron. 

En  ei  aDo  1^30  se  formaroc^  unas  coiiSiitucíones  ó  reglamentos  para  el 
régimen  interior,  en  las  cuales  intervino  ei  obispo  D.  Antonio  CorrloflMt>» 
el  provisor  O.  José  Saldaüa  y  el  notario  Antonio  de  Lencina*  A  virtud  ú^ 
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estos  rf gbmentog  se  foé  disolviendo  la  antignií  cofradía  y  recayó  bajo 
la  protección  y  patronato  del  cabildo,  continuando  en  esta  forma  basta  > 
principios   del  presente  siglo  qoe  el  ilostrísimo  obispo  D.  Antonio  Tabi- 
ra  y  Alinazan  lo  ^errá  y  agreftó  sus  rentas  al  generaL 

Este  hospital  prestó  grandes  servicióse  la  humanidad   desde  su   ios* 
lalación.   En  el  año  de  1581  al  formular    el  espediente  para  la  redocion . 
de  hospitales,  del  cual   hemos  tisto  una  copia,  asistia  este  á  trescientos 
ocho  emfermos»  en  163U  asistía  á  doscientos  trece  y  cuando  el  Sr.  Ta< 
bira  lo  cerro  tenía  catorce. 

La  localidad  del  hospital  era  bastante  bueña,  sin  ser  lujosa;  compo* 
Djasc  de  una  sala  abovedada  de  ciento  nueve  pasos  de  laf:ga  por  diez  y 
ocho  de  ancha;  otras  dos  mas  peqneflas,  qoe  se  destinaban  opa  para  mi* 
litares  y  otra  para  sugetos  mas  acomodados  ó  de  paga;  un  departamento 
para  humos,  otro  para  baños  y  la  pequeña  ^pilia  donde  habia  sacra- 
mentos, con  sagrario  y  campanilla  de  plata  por  conexión  apostólica: 
únicamente  se  notaba  en  éL  la  falta  deqna  sala  ó  departamento  para 
combalecientes,  cuyo  establecimiento  no  pudo  conseguirse  del  cabildo, 
que  por  razones  prudentes  lo  desatendió  diferentes  veces. 

De  esta  benéfica  casa  no  queda  yam^s.qoe  la  memoria,  y  un  arco 
gótico  que  mira  á  poniente  en  el  interior  dé  un  corral  con  dos  estátnas 
de  piedra  mutiladas. 

Convento  de  Santa  llr3ula« 

En  el  año  de  1515  fué  ñindado  este  convento  de  monjas  de  la  ter- 
cera orden  de  San  Francisco  por  D.  Alonso  de  Fonseoa,  Arzobispo  de 
Santia^*o  y  patriarca  de  Alejandría  y  lo  dedicó  á  la  Purisima  Gonces 
cion  de  María  Santísima.  En  su  principio  lo  dotó  con  rentas  baalaota 
decorosas  para  el  sustento  de  las  monjas,  sos  capellanes,  administrado- 
res y  sirvientes;  dejando  sujeto  á  la  dignidad  arsobispal  de  Santiago  cuya 
jorisdicion  delega  en  el  Juez  Metropolitano,  residente  en   esta  ciudad. 

El  edificio  es  suntuoso  en  su  conjunto  por  la  sencillez  de  su  esteriet 
y  de  algún  mérito  un  alto  mirador  que  tiene  á  la  parte  de  oriente  con 
calados  de  piedra  La  iglesia  es  también  de  buena  arquitectura  y  la  óoica 
nave  de  que  se  compone  es  bastante  c^poz  y. oportuna  su  elevación;  pero 
los  retablos  tienen  mucho  oro., En  este  como  en  otras  varias  de  Salanian* 
ca  pudieran  haberse  hecho»  A  menos  costa  unos  retablos  de  piedra  fran- 
ca por  buen  estilo  y  de  mejor  lucimiento. 

A  los*  lados  del  presbiterio^  se  hallan  dos  sepulcros  de  piedra,  de  elegan* 
te  construcción,  aunque  mandiados  por  an  barniz  con  el  que  quisieroü, 
sin  duda,  hermosearlos  y  i  nuestro  juicio  los  afearon,  asi  como,  las  airevir 
das  bóvedas  y  arcos  de  la  iglesia  que  se  hallan  embarradas  con  un  coIofi  «j^ 
€eBÍ7.a.  En  uno  de  estos  sepulcros  está  enterrado  el  fundador,  A  virtud  áa 
UB  célebre  pleito  ganado  por  las  monjas  contra  la  Clerecía,  que  róclaniiaba 
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stts  Fiestas  para  4a  i^arroqais  de  8.  Bentto  en  donde  bstoba  te»f}zado/y  á* 
cay^s'espensas'Se  edificó^  la  captlla  maybr  de  dicha  'patrüqüía  p6r  cuya  mo^ 
moría  se  coloeó  encella  el  escodo^ d^ "SUS  armas. 

La  iglesia  de  las  Ursiflas  eonserva  el  recuerdo  de  un  acto  Ver iflcado' 
en  ella,  que  ha  ocupado  la  pinma  de  Un  grave  escritor  y  un  distinguido 
artista.  '•    •   -        ^  ^   ..    •     .  ,  . 

«  En  14  de  Agosto  de  1617  escribió  el  Rey  11.  Felipe  IIT  á  la  Unirersidad. 
stt  Rector  y  cancelario,  para  que  rehiciese  solemne  juramento  de  defender 
el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  de  María  Santísima,  y  habiéndose 
juntado  claustro  pleno  enrlT  de  Setiembre  del  mismo  año  se  examinó  y 
ventiló  después  ef  asunto.  Uitímamente  se  acordó  hacer  el  juramento  según 
provenía  ó  escribía  el.  rey  y  al  efecto  se  elegió  para  veriQcarlo  esta  iglesia; 
ápormas  capez  que  4a  capiUn  de  la  Universidad,  ó  en  atención  á  su  dedi-> 
eadon  á  dicho  misterio.  Aquel  acto  se  verificó  el  tei*cer  domingo  de  octubre 
de  1618.  Salió  lar  procesión  de  la  catedral  presididla  por  el  obispo  D.  Fran- 
dsco  de  Mendosa  y  se  dirijió  al  referido  convento  eO  donde  precedida  misa 
poiaiiflcal  y  sermón  se  solemnieó  el  acto  jurando  á  manos  del  obispo  uno  á 
uno  todos  los  maestros  y  doctores.  ■ 

El  gran  cuadro<^ue  cierra  el  tabf^rnáculo  del  altar  de  la  capilla  de  la 
Universidad,  obra  maestra  de  Píúoido  Constancio  representa  aquel  acto; 
con  la  circunstancia  de  que  todas  tas  figuras  que  en  el  campean,  son  retra- 
tos de  los  sugetos  que  lo  verificaron. 

Casa  de  las  Salinas. 

■ 

•'  4  ,*  4» 

■  « 

^  -  Bfi  la  calle  de  San  Pablo  9e  atsé  vta  Palacio  que  lleva  este  nombre,  por 
qQe  desde  muy '  antiguo  se  halla  establecido' en  ^1  el  depósito  de  Sal  parj 
consumo  del  público,  y  cuya  Arquitectura  llama  la  atención  de  los  inteli- 
gentes. 

Esta  casa' fué  mandada eonstrulrpor el  Arz'>bispo  Fonseca,  el  fundador 
de  las  Ursulasen  el  tiempo  que  vanléa  reseflando,  según  el  'Sr.  Dorado. 
Otros  auUtre»  la  dan  posterior  fecha  y  cuentan  su  origen  envuelto  en  una 
ftbola  Inuy  propia  de  aqnellos  tiempos,  lo  cierto  es  que  ha  ipertenecido  mu* 
eho  tiempo  ó  aquella  familia  y  lleva  sus  ántia^.  * 

El  poseedor  actual  ha  -mejorado  9Ud  habitacíofties  y  la  ha  compuesto  á 
au  modo  no  sin  perder  algo  de  las  bellezas  artísticas  que  la  hacían  nota- 
ble,- por  lo  cual  la  describiremos  tal  como  se  encontraba  hace  veinte 

aSos.  .        ' 

Su  bichada  esteríor  se  apoya  en  cuatro  arcos  romanos,  que  porelgus; 
té  correHponden^ai  renacimiento,  sostenidos  por  columnas  del  mismo  or* 
den  sí  bien  libres  de  adornos.  Hay  entre  los  arcos  cuatro  medallón^  precio» 
^lAenté  tallados  en  piedra  franca,  de  los  cuales  uno  representa  á  Clcopa- 
tra/segdn  es  fácil  conocer  por  el  aspiz  que  en  el  se  observa;  los  Otros  tres 
l^eeen  alegorías.  El  seguñdycuerpo  tiene  grandes  ventanas  adornadas  la* 


teüTift^nte  de  cdmñnas  romanan  que  recargítn  mas  de  lo  conveniente  al- 
guna» nf  oidoras,  y  hay.enla  parte  superior  de  aquellos,  relieves  egecutadós 
con  mucha  delicadeza.  Para  conservar  la  simetría  de  lo  fachada  Jué^  sin  du* 
dQ»  Deeesario  rebajar  un  poco  el  tercer  cuerpo,  por  lo  cual  tiene  pe.oadQs 
la  galería  de  pequeüos  arcos  romanos  que  le  forman,  en  cuyos  estremos  es- 
táfi  colocados  dos  escudos  con  las  armas  del  fundador.  Sobre  esta  galería  se 
apoya  un  friso  agradable  á  la  vista  por  la  igualdad  de  sos  labores  y  qué  á 
su  vea  sostiene  au  cornisaniento  adornado  de  canes,  bello  remate  qcl  edí: 
ficio.      .  '    ' 

Bi  patio  interior  es  sorprendente  por  la  mezda  de  estilos  que  ofrecen 
sus  galenas.  (Penetrase  en  él  pasando  bajo  un  arco  romano  de*  grandiosas 
dimensiones,  'ornado  por  relieves  que  figuran  hojas  de  acautho,  incrusta- 
das  en  cuadrados,  y  dejando  á  la  izquierda  una  galería  baja  y  un  lienzo  del 
edificio  del  iodo  semejante  ala  fnchad?)  esterior.  Al  frente  se  vé  una  bellí- 
sima galena  baja  y  un  lienzo  del  edificio  del  todo  semejantcá  la  facbada 
esterior.  Al  frente  se  vé  una  galería  doble,  que  su  primer  orden  es  de  un 
gusto  Qiedío  árabe,  .compuesto  de  arcos  de  caprichosa  estructura  sosteni- 
dos en  eieVadus  columnas  que  sirven  de  fundamento  al  segundó  cuerpo, 
que  por  sus  arcos  y  balaustrada  i'mnc  un  carácter  enteramente  gótico.  La 
galería  dé  la  derecha  está  apoyada  en  magníficos  canes  ó  machones  que  ar« 
ranean  atrevidamente  de  la  pared,  teniendo  algnnos  cerca  de  tres  varas  de 
vuelo.  Lasliojas  de  acautliQ  que,  como  el  arco  de  entrada,  les  adornan,  y 
ma$  ano  las  figuras  humanos  que  en  diferentes  posicimes  están  talladas  en, 
sus  frontis  les  haeen  pertenecer  ó  la  Arquitectura  griega. 

Asi  la  mezcla  de  los  estilos  góticos  y  árabe,  griego  y  romano  dan  a!  edi- 
ficio qn  aspe/clo  singular,  que  debe  estudiarse «n  los  pormenores  para  apre- 
ciar sil  valor  artístico. 

Colegio  Mayor  de  San  Salvador, 
vulgo  de  Oviedo. 

Eb  el  aflo  dé  1517  fué  fundado  este  Colegio  por  D.  Diego  Mignez  de 
Vendaña-  Oanes,  llamatlo  vuig<umente  de  Muros  por  haber  nacido  en  la  vi^ 
lia  de  Muros  de  Noya  en  Galicia,  de  padres  pudientes  y  nobles, 

Este  tiastre  prelado  hito  en  Salamanca  sos  primeros  estudios  hasta  ser 
maestro  en  Artes  y  .hacbilier  en  teologtd,  después  pasó  á  Boma,  como  era 
costumbre  en  aquel  tiempo,  de  casi  todos  ios  españoles  ilustres*. 

En  aqnella  corte  fué  muy  apreciado  de  algunos  cardet>ales.  y  por  con^ 
Siejo  de  estos  vblvlé  »  España  recomendado  al  cardenal  D.  Pedro  Cotízales 
de  Mendoza,  que  á  la  sazón  estaba  fíindando  el  colegio  mayor  de  $ta.,Cruz 
OD  Valladolíi»  del  que  fué  su  primer  colegial  y  encargado  de  la  obra  del 
colegio.  Se  graduó  de  licenciado  por  aquella  Universidad  en  la  facirUiíd  d^ 
teología  el  dia  &de  Mayo  de  1487.  Al  cuarto  aflo  de  colegial  <talfó)>ara  cd- 
u^uigo  de  Sigueiiza,  y  sucesivamente  fué  obteniendo  las  dígúidades  de 
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obispo  de  Canarias,  de  Mondoñedo»    embajadora  Narárra  porel  Rof 
Don  Fernando  el  Católico  y  obispo  de  Oviedo  en  donde  ranrió  el  afio  de 
1524. 

Sus  hechos  principales  fueron:  el  haber  acompafiado  con  él  cardenal 
ifendoza  á  los  reyes  católicos  en  la  conquista  de  Granada,  de  cuyos  sucesos 
escribió  una  historia  en  latin.  Fundó  en  Santiago  un  Hospital  para  peregri- 
nos, dolándole  por  su  parte  y  arbitriando  medios  para  la  decorosa  asisten* 
cia  de  ios  enfermos.  En  Muros  su  patria  fundó  un  convento  de  domíbicos 
y  amplió  y  dotó  la  iglesia  colegiata.  Escribió  varios  tratados  coiitrft  las  doc* 
trinas  de  Martin  Lulero,  por  cuyo  trabajo  mereció  del  Papa  León  X  una 
carta  de  gracias  su  fecha  ¿  30  Je  Mayo  de  1522. 

Fué  muy  caritativo,  hasta  el  punto  de  decir  eti  sus  obras  Marneo  Sic*j* 
lo,  que  si  EspaQa  hubiese  tenido  muchos  muros  como  él,  no  habría  casas 
arruinadas  de  los  pobres,  mas  entre  todas  sus  acciones  se  hizo  notable  por  la 
fundación  de  este  colegio  mayor  de  que  pasamos  á  tratar. 

Deseoso  el  Sr.  Muro  do  imitar  á  su  protector  el  Cardenal  Mendoza, 
erigió  esle  colegio  el  año  1517;  si  bien  las  bolas  de  confirmación,  no  se 
despacharon  hasta  el  30  de  Agosto  de  1522.  Tuvo  poco  en  que  dudar 
en  el  modo,  forma  y  reglamentos  que  debia  darle,  porque  los  que  es- 
taban ya  fundados  en  Salamanca.  Valladolid  y  Alcalá  le  daban  segura 
norma  y  puso  todo  su  cuidado  para  que  tuviese  cómoda  habitación,  y 
competente  renta  para  las  hocos  que  dejaba  ^asignadas,  y  aunque  su  fá- 
brica no  fué  tan  ostentosa  como  las  de  los  otros,  fué  correspondiente  á  su 
proposito,  y  sus  rentas  suficientes  para  mantener  la  ostentación  que  los 
otros  colegios  mayores. 

AI  principio  formó  en  él  una  capilla  en  que  se  veneraba  un  cuadro 
d0  bastante  dimensión  en  representación  del  Salvador  del  mundo,  y  de 
aqui  se  llamó  de  San  Salvador,  y  de  Oviedo  parque  era  obispo  de  aque- 
Ha  ciudad  cuando  hizo  la  fundación.  La  capilla  se  construyó  de  nuevo 
con  un  suntuoso  retablo  de  mármoles  el  afto  1726  para  colocar  en  su 
centro  un  brazo  de  Santo  Toribio  de  Mogrovejo,  que  hábia  sido  cole- 
gial en  el  mismo,  y  costó  la  obra  veinte  mil  ducados,  cuya  cantidad 
y  otra  no  menos  respetable  que  se  gastó  cu  solemnizar  la  canonización 
empobreció  el  colegio,  siendo  muy  de  notar  que  la  mayor  parte  de  es- 
tas cantidades  las  tomó  el  colegio  á  le/  de  censo,  medio  mas  fácil  que 
babiia  entonces  de  adquirir  dinero,  y  en  esta  forma  se  lo  prestaron  las 
monjas  bcrnardas,  llamadas  del  Jusus,  c»ya  escritura  se  conserva  en 
el  archivo  de  la  Universidad:  esto  prueba  que  ya  en  el  siglo  pasado 
podían  las  monjas  algo  mas  que  ios  colegiales  mayores* 

El  traje  de  los  colegiales  era  un  manto  de  paño  pardo  oscuro,  sin 
cuello,  y  beca  azul  con  rosca  que  colgab»  del  hombro  idquierdo. 

Desde  el  principio  de  la  fundación  produjo  esta  casa  muchos  hom- 
bres eminentes  en  todos  géneros:  cuéntase  de  él  un  santo  canonizado; 
veint»?  y  cuatro  venerables;  cuatro  cardenales;  diez  y  nueve  arzobispos: 
seafloto.  y  Siete  obispos;  tres  abades  mitrados;  cuatro  inquisidores  genera- 


1«;  doce  padras  delconcffio  de  Trento;  siete  maestros  de  personas  reales; 
eoatru  aodllores  de  la  Rota;  tres  gobernadores  del  reino;  ocho  conseje- 
ros  de  estado;  tres  embajadores;  ocho  virreyes;  veinte  y  un  capitanes 
geiieraJes;  ocho  presidentes  del  consejo  de  Castilla;  tres  cancilleres  de  Ara* 
gon;  ÍDfinitos  magistrados  de  audiencia  y  Ghancillerias  asi  de  la  penin* 
sota  eomo  de  América  y  veinte  y  tres  títalos  de  Castilla. 
El  Santo  canonizado  fué 

Sto.  Toribio  de  Mogrovejo. 

• 

Este  santo  nació  en  Mayorga  de  Campos,  provipcia  de  Leoñ  en  ej 
afio  de  1538.  Estudió  primero  en  Valladolid  y  luego  pasó  á  Salaman- 
ca y  tomó  beca  en  este  colegio  en  1559.  El  aprovechamiento  que  hizo 
en  sus  estudios  y  la  fama  de  sus  virtudes,  llegaron  á  noticias  del  rey 
y  premió  sus  méritos  con  una  plaza  de  inquisidor;  posteriormente  el 
Papa  Gregorio  XIII  le  conGrmó  el  arzobispado  de  Lima,  capital  del  Pcrá 
en  donde  trabajó  con  infatigable  celo  para  civilizar  aquel  pais  y  afian- 
zar la  religión.  Hizo  sínodos  provinciales  y  diocesanos;  publicó  los  de- 
cretos del  concilio  de  Trento:  arregló  la  disciplina  eclesiástica;  fundó 
hospitales  y  seminarios  y- tuvo  la  honra  de  bautizar  á  Santa  Rosa  de 
Lima.  Murió  como  buen  pastor  el  año  de  1606  y  en  el  de  1726  el  Pa* 
pa  Benedicto  XIII.  le  colocó  ea  el  catálogo  de  los  santos. 

Entre  los  venerables  de  este  colegio  se  cuenta  al  Sr.  D.  Luis  de 
Salazar  natural  de  Alba  de  Tórmes.  Este  señor  murió  con  fama  de  San* 
tidad  y  de  él  dice  Santa  Teresa  que  Voló  su  alma  al  cielo. 

Los  cardenales  foieron:  D.  Baltasar  Sandoval  y  Moscosa,  Dean  y  arzo- 
bispo de  Toledo,  á  quien  dedicó  sus  obras  el  Venerable  Palafox. 

D.  Gaspar  de  Cervantes,  arzobispo,  de  Mecina  y  Salerno.  Le  con* 
firmó  el  capelo  San  Pió  V..=Los  otros  dos  fueron  D.  Gil  de  Albornoz  j 
el  Sefior  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo. 

SeBores  de  este  celtio  que  fueron  al  concilio  de  Trent0.=D.  Diego 
de  Álava,  obispo  de  Astorga,  Avila  y  Gordova,  presidente  de  las  Ghanci* 
Herías  de  Granada  y  Valladolid.=D.  Juan  Termino,  obispo  de  Leon.= 
D.  Pedro  Bagner,  obispo  de  Alguer  en  Gerdeña.=D.  Francisco  de  Aguir-r 
re.  obispo  de  Cotón  en  Italia.==D.  Martin  de  Soria  Velasco,  oidor  de 
Valladolid..=D.  Diego  Sarmiento,  obispo  de  Astorga.:=D.  Fernando  Tri* 
cío,  Magistral  de  Coria  y  obispo  de  Orense.=D.  Gerónimo  Tandier.  obis* 
po  de  .C¡udad-Rodrigo.=D.  Antonio  Cor rioncro,  obispo  de  Almeria.=: 
D.  Gaspar  de.Cervantes^  Arzobispo  de  Mecitia.=t).  Antonio  Leiva,  oi- 
dor de  Granada  y  D.  Di^o  Cuvarrubias,  insigne  Jurisconsulto  y  gran 
eácrilor.  de  quien  será  bien  hecer  mención  especial. 

D.  Diego  Covarrubias  y  Ley  va. 

Fué  natural  de  Toledo,  sus  padres    Alonso  y  María,  bautizóse  en  la 
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parroquia  de  S.  Andr^  deaqueUa  ciudad  el  4tonHago- 25  de- Jallo  4l 
1512.  Vino  á  Salam'aaca  de  edad  de  ouce  años  á  casa  de  su  lío.D.  Juao^ 
racionero  de  esta  catedral;  a^rend^  las  priincraa  letras  en  casa  de  C^edre 
Arias,  maestro  público  en  la  plazuela  de  San  Isidro:  fué  su  precopMHT.de 
gramálicá  el  maeslro.  A I  jnorqra;  aprendió  las  lenguas  griegas  y  hebrea  cod 
los  maestros  Nicolás  Cieomando  y  León  de  Caslr<>:  eiupeió  &•  esiudiar 
leyes  y  cánones  en  el  año  de  1527,  siendo  su  maestro  en  oáROúas  el 
Doctor  D.  Antooio  Montcmayor,  catedrático  de  prima  y  en  leyes  del  doc* 
tor  Paz.  Opúsose  i  una  beca  de  este  cole(^'o  mayor  en  2  de  Julio  de 
1538;  gradúoso  de  licenciado  en  e¿n6nes'al  Aiio  siguiente  y  le  echaron 
en  el  examen  tres  RRR;  recibió  el  grado  de  ductor  en  el  9  de  Febrero 
de  1539  siendo  cancelario  de  est^  Universidad  D.  Juan  daQuifiomes  j 
Kector  D.Gerónimo  Manrique;  llevó  cátedra  en  cánones  de  primera 
oposición  con  150  votos  de  esceso.  En  este  caso  ya, salió  del  colegio  c^n 
destino  á  Burgos  como  Jiicz  de  residencia,  y  desde  allí  fué  de  oidor  áGra* 
Dada.  Estando  en  tal  posición  le  nombraron  Obispo  para  un  punto  de  AaiÁ* 
rica  y  no  acopló.  En sic  tiempo  murió  su  tio  el  racionero  y  vino  á  Salaman- 
ca en  cuya  permanencia  fué  nombrado  obispo  de  Ciudad-Rodrigo,  y  sien* 
dolo  recibió  una  real  orden  para  que  visitase  esta  Universidad;  hizo  la 
visita  en  12  de  agosto  de  1561  y  concluida  le  mandó  el  rey  D.  Felipe  11 
que  fuese  al. concilio  de  Trente:  embarcóse  ca. Rosas  en  21  de  abril  de 
1562,  llegó,  áGónova  el  dia  25  y  á  Trente  del  18  de  mayo  asistiendo  en 
aquella  general  asamblea  hasta  su  perfecta  conclusión.  Cuéntase  qve  el 
primero  qua  habló  en  el  concilio  fué  el  dominico  JSoto. y  el  último  Cqvar- 
rubias  los  dos  Catedráticos  de  Salamanca,-  y  acaso  los  mas  influyepltea 
en  aquellas  canónicas  decisiones.  De .  Covari:ut)ias  consta  por  testimonio 
de  grandísimos  autores  que  los  padres  del  concilio  le  comisionaron  pa- 
ra arreglar  toda  la  parte  de  reforja  cauónjca,  en  compañía  del  c^r* 
denal  Hugo  Boncompaño.  que  después  fué  Pontlfic&con  el  nombra  de 
Gregorio  XIII.  pero  este  l>uen  compañor^^  lo  dejó  todo  al  cuidado  dn 
€ovarrubias,  fiado  en  su  grande  literatura  y  el  concilio  aprobó  lo  que 
hizo,  .de  modo  que  puede  decirse  que  este  ilustre  maestro  de  Salamanca 
arregló  la  disciplina  de  la  iglesia    universal. 

Concluido  el  concilio  regresó  á  España  y  fué  nombrado  qor  el  Rey 
D.-  Felipe  U,  obispo  de*  Segovia  y  al  mismo  tiempo  prei^idcnte  d^  Cas- 
tilla, en  cuyo  egercició  murió  en  36  de  Setiembre  de  1577. 
*'  Durante  tan  delicados  cargos  escribió  varias  obras  en  derecho  que 
aun  son  consultadas  por  los  hombres  doctos^  y  como  por  recreo  público  un 
bellísimo  tratado  sobre  el  precio  ó  valor  délas  monedas  de  los  antiguos  re- 
yes de  Castilla,  y  otro  sobre  caza  ó  montería,  que  se  ha  hecho  ya  bastantei 
raro. 

En  su  testamento  dispuso  que  su  rica  librería  compuesta  de  tres  mil  y 
mas  volúmenes  se  regaU>o  para  aumentar  la  de  su  colegio  mayor  eñ  Sala* 
manca,  lo  cual  se  verifico.  La  iiiajor  parte  de  estos  libros  ^an  ediciones 
dej  siglo  W'y  estaban  casi  todos  anotados  en  las  márgenes  de  su  mano. 


Algunos  se  eonsétvan  en  la  KUiüteca  pública  déésfa  dadad.  La  Iptr5  de 
estas  anotaeíofies  es  Mficil  de  Ifeer,  renglones'  estrechos,  caracteres  mena* 
dos  7  tinta  bien  'eohservada."  Dispenseíi  hos  lectores  esta  digresión  en  gra« 
da  de  ios  que  deseen,  conocer  la  escritura  del  ilasti*e  hijo  de  la  Universi^ 
dad  de  Salamanca  a  quien  los  eslrangeros  han  llamado  el  Bartulo  Es^ 
pañol, 

Del  colegio  mayor  de  S.  Salvador  de  Oviedo  que  produjo  este  genio  no 
qaedan  ya  mas  qire  algunos  cimientos, 

Colegio  de  San  Míllan. 

Este  colegio  fué  fundado  por  D.  Francisco  Rodríguez  Varillas  y  Sala- 
manca,  obispo  electo  de  Avila.  Su  retrato  está  sefialado  en  el  Museo  pro- 
vincial con  el  número  156.  Después  fué  ampliado  en  rentas  y  posesión  por 
D.  Juan  Picado  Pacheco,  oidor  de-Mégíco,  queá  su  fallecimiento  le  de- 
jó cuantiosos  bienes.  En  el  año  1519  veinte  meses  después  de  su  fundan* 
don  se  le  unió  el  benefició  parroquial  de  Sin  Miilao,  por  bala  del  Papa 
León  X.  tomando  el  colegio  las  cargas  y  obligaciones  que  le  eran  inhe- 
rentes, para  lo  cual  habia  dos  colegiales  saeniotes.  En  1639  se  incor- 
poró á  este  colegio  el  de  San  Pedro  y  Sí^n  Pablo  y  en  1780  se  unió  to« 
do  al  de  los  Angeles,  llevando  vulgarmente  v\  nombre  de  San  Millan  por 
que  permanecieron  en  el  edificio  de  este,  próximo  á  la  parroquia  del 
beneficio. 

De  esta  casa  salieron  seis  obispos,  muchos  catedráticos  y  (res  escrito^ 
res  de  alguna  uota  que  fueron  D.  Diego  Gatera,  inquisidor  en  Murcia: 
D.  Diego  de  Ciria  y  Beteta  y  D.  Nicolás  Fermosina  obispo  de  Astorga 
en  el  aiio  1666.  También  sobresalió  en  este  colegio  D.'Luis  de- Torque* 
roada  que  fué  el  que  descubrió  el  sitio  donde  estuvo  oculta'  la  devota 
imagen  de  la  virgen  que  se  venera  én  San  Millan. 

Colegio  de  las  doncellas  hucrfanas# 

Fné  fondado  este  colegio  en  el  año  de  1519  por  el  mismo  que  el  dé 
San  Millan,  D.  Francisco  Rodríguez  Varillas,  su  objeto  fué  recoger  en 
él  las  doncellas  huérfanas  menores  de  e^ad  hijas  de  padres  nobles  1  quie- 
nes la   injuria  de  los   tiempos  hubiese  traído  á  peor  fortuna. 

Dejó  el  fundador  decorosa  renta  para  su  manutención,  la  de  nif  ca* 
pellán  y  los  precisos  sirvientes  y  adem4s  un  dote  para  cada  una  de  400 
ducados,  en  el  estado  que  quisiesen  elegir.  También  dispuso  que  el  colegio 
de  San  Millan  fuera  el  patrono  de  este. 

Semejante  fundación  fué  obra  verdaderamente  cristiana  y  .magnífica, 
que  demostró  los  especiales  s.uitimientos  del  Sr.  Varillas,  y  dio  ejemplo  á 
otros  para  ocuparse  eo  otras  obras  pias. 


SéhAslío  d  colegio  bajo  tao  buenos  aospidos.  no  pbataote  que  ftié  pre« 
riso  reformarlo  ¿  fines  del  siglo  XVII  porque  laitjóveoes  maft  lucidas  ae  ca- 
saban recogiendo  su  dote,  y  otras  permanecían  en  él  toda  su  vida.  lle- 
gando á  ser  mas  bien  un  recogimiento  de  seSoras  mayores  que  no  c<)legio 
de  doncellas. 

A  principio  del  siglo  corriente  se  arruinó  el  edificio  y  al  presente  no 
queda  masque  su  memoria.  •  .         ' 


CAPITULO  XXU.  A. 
fcmiRuraino  m  laí  ammuAK»  m  Cumu*' 


J.J*  hMorta  pftrticDlar  de  ana  población  no  debe  Hmitant  i  nainr  \m 
becbos^qoe  en  ella  seaecieron;  es  preciso  enlatsríos,  en  gracia  de  la  cla< 
ridad.  con  los  demás  de  la  nación  que  faeron  digno:»  de  menoría,  ya  por 
SQ  importancia  intrínseca,  ya  por  la  inflaencia  qae  despaes  tuWnxw  ooa 
los  de  todos  y  cada  uno  de  Im  poeblos.  En  Ul  caso  te  halla  el  aeooteei* 
miento  conocido  en  los  anales  de  la  historia  patria  con  el  nombre  de  C»- 
mtnidaáe$  d»  Cantuta,  qoe  le  veriHcó  en  los  aSos  1&20,  SI  y  22. 

Vamos,  paes,  h  esponer  lumaríamenle  hM  hechos,  segau  loi  lieiiteB 
los  antores  mas  graves,  qae  se  ban  ocupado  de  este  soceso,  no  Ji"8'^ 
bástente,  á  naeslro  Juicio,  por  la  b<9torta.  Damos  coenla  de  ellos  ^  la  de 
nnettra  ciodad,  que  fué  sin  duda  una  de  las  primeras  qae  tomaroo  parte 
y  de-  las  qae  mas  padecieron  en  aquella  revoladon. 

Pdiz'BspeOa  bajo  el  trionfonle  reinado  de  los  Seyei  catolices,  pereda 
caminar  al  coiflio  de  la  prosperidad  y  de  la  dicha;  eonititoida  hi  ■nliM 
territorial;  lanados  de  Granada  los  iltiiBos  restos  de  loa  moros;  modere- 
dos  los  fmpetb»  de  la  nobleza;  protegida  la  industria  y  el  comercie  ee« 
leyes  al  alcance  de  la  época,  y  honrada»  las  cieucias,  qaiso  la  Prurideack 
premiar  los  asflierzos  magnánimos  de  anos  reyes  prodigiosos  y  de  no  pue- 
blo todo  de  béroe^,  con  el  descubrimiento  de  AmMca,  <; 
inoiensos  dominios. 

Tras  este  reinado  incomparable,  el  mas( 
ciM  h  comnh  de  ambos  mandos  an  JAven  < 
-tambres  de  Alemania,  y  la  primacía  de  la 
mfento  del  gran  Cisneres,  otro  estrangerv:  el 
mtí  de  Crcrix,  cardenal  de  Roma  y  sobrino  i 
por  cierto  bien  contrarias  á  la  Índole  y  leyc 
empefio  qoe  habis  tenido  el  J^en  Carlos  1 
^dre  D^  ina^a,  la  euccion  de  nocTos  I 
ncncot  ^ne  vinieron  é  eevpar  los  «(^tw  | 
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mos  justificado  el  descontento  de  las  ciudades,  que  viendo  no  eran  tftendi- 
das  sus  quejas,  y  se  ensayaban  medios  para  destituir  las  franquicias  casta* 
Manas,  acudieron  al  recurso  estremo,  á  la  guerra. 

No  fué  Salamanca  la  que  mas  tardó  en  procurar  por  este  sensible  me- 
dio la  independencia  patria,  ni  podia  ser,  atendida  su  historia  y  el  carác- 
ter de  los  moradores  de  nuestra  ciudad.  En  consonancia  estaba  aquel 
proceder  con  la  heroica*  resolución  de  las  mugcres  Salmantinas,  que  ht- 
cieron  rietrocoder  á  las  huestea  wtagiivssas,  al  punto  mismo  de  irse  ¿en- 
tregar del  botín,  cuando  la  guerra  pútmTa.  También  era  conforme  este 
proceder  con  las  manifeslaciones  que  las  Cortes  de  Salamanca  en  1463, 
hicieron  al  rey  D.  Juan  II  diciendole:  que  las  cibdades  e  villas  tenían  per- 
dida la  esperáuua.dé  remeiioii  smpdcluMdQ  gm-rmokm.Éiíplicas  seria 
escrebir  é  non  aver  otro  efecto,  por  cuya  razón  nombraron  entonces  cua* 
tro  procuradores  que  acompañasen  ¿  la  Corte,  y  recordasen  las  franquicias 
délos  pueblos.  Pero  sin  acudirá  tiempos  anteriores  tenemos  ejemplo  del 
espíritu  que  dominaba  en  Salamanca,  cuando  al  tener  noticias  de  l|s 
étdtm&  d^'gr«R  Gisnerom  sobre  4f manicio  de-miMoia«,  aiQ^yeoiia  er- 
r«ttaiieiite.'.qiiQ.esU).tendría:al  menots^cabo  , de  los  Cueros  popuúrcs,  mies* 
tr^l  eiudaé  fué  la  priiMi»:  en.agiavidfse.y  ceclüiiiar  quo  no  se  Itevase 
á  efecto»     .    •_  :••../ 

nfio  .1518.  knafidó  Cáríos  que  ap  reunieran  eórtes  en  V«lla4olid;  pora  la 
aífeoMiiim. 4a  !Cdrooaci«p.:  taqilo  idus  .ofecfisacia  cuanto  que  í^bia.n»cí4o 
fuera  del  reiuo^  (1)  y  $|i<madre  estaba  4oaa  eñ:  TordesUldf.  Suscitárpnse 
algoijis  difieultade9>»  ys^^bien  ia^cosas  llegaron  á' punto  d^  concordia,  á 
m^  |ir40f»rador  de  Saia manea  oieoo^  pfoi^o  que -lo)!^  lernas  en  prestar 
tomfeaage^  le  fué  mandado,  coagraves  ponas,  que  pendiese.  &  las  iXHrtet 
fiiirasei  ..:.  .  -    •     c  : 

Mas  notable  líué  todai^ia  b  conducta  ^e,  los  procuradores  d^*  noes^ 
Ira  eípdarf  úú*.\m  laeoiirables:  cortes  4o  ;^f  Uage  en  llkSÍ)*  Pogo^  de^iues 
dttihiber  iCOniqguiito  :ei  Ui'ulq  de.  reyí.enl^t  asanabJeatnAciMaK  lavouo; 
tMftda.h^er  obtenido  4e.l)QS  eWctores  .d^;  |'>9<icfort.  la  e^irona  de  A^e- 
«iianía  q«e  le  disputaba  Fr^nciseo  priii^ro  de  Frantciav  E^  eí^-.  córtíi^ 
ittigiaGártoa  tres  cientos  müloi»^  di$  niarpvedis..para*ir  á  corpnaraa  4f 
•Sovenador  Qükix  de  la  .C¡h|^)elie,  iua  dipuiadjos  de  ^^laiqaiiea-yTql^* 
«Aq  iMsmroQ  a«peder.A:es|i  cfmirílHi^n,  alegando po  toii^o  podetesp^rf 
ello;  fueron  desterrados  y  la  asamblea  trasladada  á  la  Gortí^.  -.  -  **  -.{ 
.f  .  fiaaqsqjlaa  txigeaüias  I09  efpaftoles  eediefoii  mí9W^  de',su§tlegití- 
iMSr  protestas  y.  eqmenuironá. temer, á  uo  rey  too  poderoso;  .pj^p^q^ftlv 
la^lo)ido.s,<'.on.el.1iríUo2..d0;dos  coronas,,  solo  trató  de  buscar  J^iÁ^ipa 
•«MiS  ijpf opios  pa<d  Klar^crjá,  ser  coronado  en  sus /nuev^f :  esMos. :  .Lcvi ' 
sflMieiieqs>:SttA  ptfÍ9aMSk<i|u.&Í&9QQmpaQabaQ:y  dirigiaD,  .fu«|r$p  4f^^  \^^: 

í-    ^{    '.:    '         • '•         •    *    ';•    •     !    -.  ; .     •  I-i       *      r  •.-,  •'    *  «,,      ,-/.   . .;  ' 

ii\\  p.  Garlail  ca  &paña  y  V.cpmo  Emperador  dé  Alemania,  nací^cn  Ta  ciudau  de 
'fihnt^/en  I09  Ptrises  ^\o%  áns^lffdos  el Wüe  IPebrero  <fe!  ano  lsM'/«Va  fillO-de^ felice 
•a%'AiMr|ay<UflMla»auyk»ttf;iOca/^iKd^li»r6|es'j^^  *'/.<w      .  w    -    «;•  ^1 
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godri  iñbmo  pareeer.' Tnc^'ible  parece  qoe  809  orátejeros,  en  eapeohr 
sa  primer  ministro  M.  de  Gevres,  hábil  polfticó  de  aqoetla  época,  ooo-: 
coleasen  las  costumbres  naeionotes-  sin  prévecr  loa  resoltados  faneitos 
qoe  habían  de  ocasionar. 

Es\a  conda«!ta  la  haii  espllradn  táHoS  «scritore9  diciendo:  qoe  los  fla- 
tbeocos  cargiideis  como  eslubín  deloro  csstellaoo  y  alhajes,  querían  qué* 
se  celebrasen  las  cortes  cerca  dd  lugir  del  embarque,  para  salvaren  to«' 
do  evento,  sus  inapreciables  presas.  La  vo«  páblica  corrió  muj  validA> 
en  este  scnlido  y  no  debiá  influir  poco  en  et  ánimo  de  los  procura-' 
doradores  de  Salamanca  y  Toledo  qoe  se  esforiaron  por  hacer  verá  so» 
altezs,  (entonces  no  tenían  los  reyes  el  tratamiento  de  magestad)  la  hr* 
conveniencia  de  esta  conducta  y  el  peligro  que  corría  4e  que  las  •chidades 
fe  alborotasen ' como  sucedió' 

En  las  cortes  de  la  Coroffa.  enmñnados  los  procuradores  do  Salaman- 
ca, qoe  lo  eran  D.  Pedro  Maldonado  y  D.-  Ati tonto  Pernandez  y  los  de 
Toledo  D.  Juan  Albarez  Maldonado  y  D.  Antonio  Buriquez  todavía  no 
se  hallaban  representantes  de  la  niejor  parte  de  las  ciudades  á  otor- 
gar un  tributo  para  el  que  no  les  habia  dado  facultades;  pero  las  pro- 
mesas, los  alagos  y  el  temor  hicieron  rendir  á  no  pocos  que  vendieron 
su  voto. 

A  este  tiempo  se  había  ya  levantado  un  terrible  alboroto  con  la  iropc^riai 
TbMo;  hay  qnion  aftrma  que  el   rey  antes  de  partir  qi»iso  Ir  á  castigar; 
.  á  los  rebeidos.  pcfro  no  debió  de  convenir  á  sos  Ocles  servidores,  y'asi^ 
todos  juntos  alegres  y  satisfechos,  procuraron  que  el   ruido  de  las  lujosas 
naves  que  los  esperaban,  no  dejasen    llegar  á  oídos  del   rey  las  quejaii  jf 
lamentos  de  los  infortunados  castellaos.  Marchóse,   pocs  el   rey«  y  k;o- 
nio  si  no  bastase  todo  lo  hecho  pora  irritar  á  los  espaílolcs  qolso  poner  mas 
combustible  á  la  hoguera  dejando  U  ragénciaf  é  otro  estrangero:  al  Oeao' 
de  Lovaína,  que  loego  fué  Papa  bajo  el  nombre  de  Adriano  VI,  fallar-* 
do  en  ella  aloque  había  prometido  solemnemente.    * 

¡Qae  mucho  qoe  en  vista  de  todo  esto  algunas  ciudades  ^arrastrasea 
y  degollaran    á  sus  diputados  como  lo  veriScáron!  •     '.• 

Los  salmantinosV  al   saber  que  'hi  ciudad  do   Segovia  se  hallabdl  eo^- 
grandes  apuros,  perseguida  por  el  Alcalde  Ronquillo  de  parte  de  la  re^ 
gencia,  á  causa  de  hMíer  ahorcado  á  sus  prectiradores,  salieton  engrtio 
número  para  acfcilrar^á  Segovia,  mandados  "por  el  noble  D.  Pedro  Maltfo-: 
níido,  con  lo  cual  se  j)rueba  qoe  no  era  solo  la  gente  bsja  en  Salati^M»- 
ca  la  qoe  soHcnia  la  causa  de  las  comunidades.  Inútiles  fueron  los  e¿foer» 
zos  de  Ronqqíllo  p»ra   someterá  Segovia;  el  aosiho  de  ios  SalmatltffM. 
otro  contingente  ií(*  Toledo  y  la  negaCif a  que  hizo  Medina  del  Campo, 
entonces  eiódad  populosa,  á  entregar  la  artlPeria.  Segovia  se  Kbert6  de  la 
venganza ;détloh(initlo  que  screliró  saciáifdo  su  cólera  elf^  Hd»- póbraa 
cardadores  *d€  Salamanca  que  encontró  en  el  camino;  ^-  los  enalba-  *dió 
primero  un   horroroso  tormento  y  después  los  mandó  ahorcar.   No  Aid 
püca  lo  renfahza  que  s>  tomó'  edn  Mcdhio,   se  prendió  (bego  A  b  'do* 


dad  en  qq^U  de  tsria  f  perecieron  iofinKas  iieraaiiM  4a  lodag  deiee 
y  lexM  y^tiederoii  reducidas  é  cenisa  inroemas  ríqufxai.  En  aquel  tienit 
po  tenia  lEedina  eaterce  mil  vecinos  r  el  mas  Oorecíente  comercio  dtí 
Castilla. 

.  A  vista  de  estos  sucesos  las  ciodades  que  no  se  habían  altado  á  la.  vos 
de  eonHinidad  lo  hicieron  entoncea»  adhiriéndose  i  una  carta  de  Toledo 
digna  de  ser  oonsultada  por  el  sano  jntcio  con  que  estaba  escrita,  ni 
oomo  por  estar  bien  claras  en  ella  las  justas  aspira4:ione8  de  los  coma* 
ñeros  y  los  medios  mas  conducentes  para  llevarlos  á  cabo.  Sin  duda  los 
eaoritores  que  han  dicho  que  las  ciudadei  no  sabían  lo  que  pedían,  de 
seguro  no  habría  examinado  aquella  carta.*  Según  lo  en  olla  indicar, 
do  mandaron  las  ciudades  sus  procuradores  .estraordinarios  á  Avila  co-v 
rao  punto  mas  céntrico,  á  fin  de  constituirla  Sania  Junta,  de  la  cual 
vemos. un  remedio  en  las  que  en  nueslnis  días  se  han  llamado  juntas  de 
salvación.  De  ella  Ibrmaron  parte  Aigurando  en  primer  término  los  Mal- 
donados  do  Salamanca,  los  (Jlloe^  de  Toro,  lo»  Fajardos,  Ayalas.  Monto* 
yas,  todos  de  la  mas  calificada  nobleza»  en  unión  de  otras  personas  gra- 
ves del  estado  religioso. 

Mientras  se  organiíaba  la  junta  y  comenzaron  á  discutir  la  forma  y  ma^ 
ñera  de  verificar  el  encargo  de  su  cometido,  en  Salamanca  un  hoiobre 
del  pueblo  Uamado  Villoría,  capitaneaba  ó  los  que  favorecían  la  causa  po- 
polar,  mandando  repicar  las  campanas  y  hacer  otras  demostraciones  de 
jAbílo,  siempre  que  se  recibían  noticias  prósperas  del  campo  de  las  comu- 
nidades, con  cuyos  gefe  estaba  en  correspondencia  y  i  los  cuales  mandaba, 
eii  algunos  casos  gente  de  guerra  y  dinero. 

^-  LÁ  suerte  de  Us  armas  seguía  fjvoreciendo  la  causa  del  pueblo  y  el  jn- 
dito  Padilla  tomó  á  Tordeídllas,  haciendo  huir  á  la  Regencia  y  apoderan* 
dose  de  la  Reina  Dofia  Juana  que  se  hailab,a  enrerradií  alli  como  loca,  des- 
de  el  tiempo  de  so  padre.  Sita  desagraciada  sefiora  recibió  á  Padilla  coo 
maestras  de  sumo  contento,  admirándose  de  cuanto  la  decían  que  pasaba 
por  el  reino,  pues  todo  lo  ignoraba  hasta  la  muerto  de  su  padre,  dando 
margen  á  sospecliar  de  que  si  en  realidad  estab.^  loca,  tenia  momentos  loci* 
das  y  cabetes.  No  parecía  sino  que  la  providencia  se  los  concediese  en 
aquellos  momentos  solemnes  para  anatematizar  con  so  palabra  las  ligere- 
tastle  au  hijo  Carlos,  y  para  dar  vigor  á  muchos  ee  pro  de  ta  c<insa  de  lu 
independencia  de  Castilla  de  que  era  tegUimj  reina.  A  §u  instancia  se  tras* 
edó  la  Santa  Junta  desde  Avila  á  Tordesillos,  donde  tenia  (recuentes  eo< 
Ifevistas  con  la  reina,  llevando  la  vea  el  ^doctor  Záfiiga  de  Salamanca  como 
peraona  mas  competente. 

¿Que  lea  faltaba  é  los  comuneros  para  su  completo  triunfo?  Solo  ener- 
^  para  aprovechar  los  elementos  que  cp  su  mano  estaban.  Solo  esta  falta 
biso  fracasar  cotiroocioo,  que  ae  esplica  bien  atendiendo  el  carácter  de  aque- 
lla época.  No  tardó  la  .  esperieoda  eo  dar  á  conocer  au  falta  á  los  de  la 
Ittola. 
,  Alguiioa.  MMe9  que  babiao  aeguido  la  causa  del  pocUo  4  ae  habieo  abs* 


(Milito  4e  0br»r  j  -atisabao  en  secreto  te  disecirdte,  movidos  de  te  ambición • 
alonas  lavteroo  algunas  promesas  de  te  regencia  y  ios  imperiales  orgaui»i- 
roo  un  ejército  numeroso  en  pro  del  Emperador  j  en  contra  de  ios  popa» 
lares;  la  reina  volvió  á  caer  en  su  estado  de  enagenaelon  y  las  tropas  de  los 
comaoer>6,  merced  á  tes  intrigas  del  envidioso  Laso  de  la  Vega,  fueron 
poesías  al  mando  de  D.  Pedro  Gíron.  noble  doscontento,  con  harta  men- 
gua de  te  fama  de  Padilla.  A.  estas  cii:ctiiistancias  se  agregó,  para,  mayor 
desaliento,  la  noticia  de  que  en  Alemania  hablan  querido  'decapitar  á  los 
nensageros  que  habían  mandado  las  ciudades  cerca  del  Emperador;  todo 
lo  eul  filé  causa  de  que  en  la  Santa  Junta  vacilasen  sobre  d  partido  que 
debian  tomar.  Por  último  se  resolvió  que  las  tropas  populares  abanza- 
seo  sobre  Bio  seco  donde  S(^  hallaban  los  imperiales  y  los  desventurados 
oomuneroe  no  fueron  cap:ices  de  comprcodi^r  que  en  el  pecho  de  su  guia 
se  abrigaba  la  mas  negra  de  las  traiciones,  la  mas  vil  alevosía.  En  efecto, 
salió  D*  Pedro  Girón  al  frente  de  un  numiToso  ejército;  mas  este  gcfe 
pudieodo  haber  tomado  á  Rioseco,  entrctubo  el  tiempo  en  capciosas  cor* 
rertas  y  basta  retiró  kus  ttopas  con  ol  objeto  de  que  los  imperiales  pudie-. 
sen  venir  hacia  Tordesii.la.s.  cómo  vinieron  y  después  de  una  ruda  y  san- 
grienta defensa  de  los  vecinos  de  la  villa  se  apoderaron  de  te  reina  y 
caiigaron  de  cadchiis  á  los  individuos  de  la  Junta,  que  haciéndolo  caso  de 
honra,  no  quisifTon  huir  en  vergonzasa  fnga. 

Esta  triste  noticia  se  supo  en  Sal-imanca  y  en  seguida  salieron  qui- 
nientos Salmantinos  ¿  socorrer  á  Ins  de  Tordesillas.  pero  cargando  sobria 
ellos  un  número  muy  considerable  de  realistas  murieron  casi  todos  de\ 
fendiéodose  en  los  campos  de  Rodillana,  á  una  legua  de  Medina  del 
Campo. 

Desde  estos  momentos  no  es  dificil  adivinar  de  quien  seria  te  victoria. 
Y  no  es  que  los  populares  no  contasen  aun  con  recursos  de  todo  género, 
pero  en  su  próspera  fortuna  no  tuvieron  aliento  para  dar  cima  á  lo  co* 
mamado.  . 

Reunidos  en  Valladolid  los  mieobros  dispersos  de  la  Junta.,  y  cono-^ 
cieodo,  aunque  tarde,  su  desaciertti  volvieron  á  elegir  á  Padilla  por  ge* 
neral  en  gefe,  haciendo  que  D.  Pedro  Girón  se  fugase  á  países  estrangiv 
roa  y  sufrir  te  suerte  que  csbe  siempre  á  los  hombres  sin  f^/én  su4 
principios»  y  vencedores  otra  ves  los  populares  se  apoderaron  del  im^^ 
portante  castillo  de  Torrelobaton.  Todo  esto  nada  importaba  por^e  te 
inactoo,  bija  de  vanos  temores  se  apoderó  de  sus  ánimos  y  dieron  oido 
á  las  treguas  y  paces  que  los  mal  intencionados  nobles  preponían.  En 
vanóse  opuso  ¿  esta  con  energía  el  procurador  Salmantino  tt.  Diego 
de  Guzman.  individuo  de  te  Junta,  por  que  el  oro  corruptor. y  las  plás- 
ticas do  algunos  frailes  dieron  al  traste  coit  toda  y.spji4éro¿á!)oti»ue- 
blos  en  Qu  abismo. 

Por  este  tiempo  el  Obispo  de  Zamora  D.  Pedro  Acofla^^ucoa^us  am- 
bidosos  planes  sobre  la  mitra  de  Toledo  (asi  lo  sivotm  autores  graves)  se 
eiilrtlmfa  demasiado  eerea  de  te  ciiiiiad  Mpealal».HMrí4#^«itipítm   iH^a 


eqoWocas  dé  ser  mas  apropSsHo  para  manejar  tai  espada  ifiéh  tifút,  j 
qne  le  santaba  mejor  á  sü  gaHárdo  y  brioso  cuerpo  la  bañdá'de  gefiertf; 
qtie  la  casulla  de  obispo:  pero  mientras  él  disputaba  i  aun  oprimía  al  íea^ 
bildo  Toledano,  los  imperiales  no  se  descubrían  en  poner  en  práctica  la 
máxima  lan  sabida  Divide  y  vencerát.  * 

Por  último  los  imperiales  creyeron,  y  no  sin  fundamento,  que  era  IMn 
gnda  su  hora  y  que  podrían  con  ventaja  luchar  con  los  comaneros,  apeaar 
dn  hallarse  disenimados  y  sus  tropas  poco  disciplinadas  por  la  premorá  del 
tiempo.  '  ■         •  "      • 

El  2Side  Abril  de  182t,  muy  de  mañana,  se  oyeron  en  Torrelobatan 
los  ecos  de  marcha  en  las  tropas  populares  que  se  hallab'aiien  aquel  panto 
como  estancados^;  levantaron  tiendas  y  se  dirigieron  hacia  Toro  en  basca  dir 
un  lugar  apropósito  para  presentar  batalla.  En  esta  marcha  el  viento  y  la, 
lluvia  les  era  contrario  causas  por  las  que  no  podrían  guardar  todo  el  ór* 
den  necesario;  entre  tanto  los  imperiales  les  seguido  mas  descansados  y  fa* 
vorecidi^s  por  el  viento.  Padilla  trató  de  tomar  una  eminencia  ó  meseta 
cerca  de  Villalar  para  presentar  la  acción  y  no  tuvo  tiempo  porquele  die- 
ron alcance  los  impiTíales,  trabándose  la  pelea  antes  de  tiempo  y  en  posí* 
clones  desventajosas.  En  vano  corrieron  á  ocupar  la  Fatal  meseta  cuya  po- 
sición anhehiba,  aili  los  mas  robustos  alentados  con  qI  ejemplo  de  los  MaW 
donados  de  Salamanca,  de  Juan  Bravo  de  Segovia  y  del  ínclito  Padilla  (ly 
ne  arrogaron  á  los  imprríales  en  tan  desigual  lucha.  A  poco  fueron  carga* 
do3  por  todas  las  fuerzas  realistas  y  luchando  unos  y  otros  sin  cordi nación.' 
cayeron  prisioneros  los  Maldonados  y  Bravo.  Entonces  Padilla  se  arrojó 
en  medio  de  sus  enemigos  poniendo  espanto  con  su  furor  y  los  botes  de  su 
espada  qne.  se  le  hizo  pedazos  y  quedó  desarmado  y  prisionero.  Aquella 
inrísma  noche  se  intinr.o  á  Padilla  iá  sentencia  de  muerte  y  á  la  ma&ana  si- 
guiente fué  conducido  aí  suplicio  y  decapitado  con  algunos  de  sus  compa- 
ñeros. 

Sucesivamente  fueron  persiguiendo  decapitando  y  desterrando  á  todos 
los  que  se  pudieron  hallar  que  tomaron  parte  en  aquel  alzamiento. 

Las  personas  mas  notables  de  Salamanca  fueron:  D.  Pedro  Naldona- 
do,  capitán,  degollado  en  Tordesinas=D.  Francisco  Maldonador,  capitán.' 
degollado  en  V¡lblar=D.  Diego  Guznian,  procarador  de  SalamDnca£=EI 
I)r.  D.  Alonso  de  Zúiliga,  individuo  de  la  Santa  Junta=EI  comendador 
Fray  Diego  A1marai=l>.  Pedro  Bonal=EI  Dr.  D.  Juan  González  de  Val- 
rffvicso^EI  kicenciado  Loreny.o  ]MnldorKido=D.  Juan  Pereyra.  deán  de 
S3tamanca=:Fray  Ju«in  de  Bilbao.  Guardian  de  los  Franciscos  de  Salaman* 
ca=rEl  Célebre  Villoría,  abarcado  en  Paiencia:í=D.  Pedro  Sadchez,  del  co- 
mercio áé  pafios. 

Al  t^ooT  que  eitoi  lugetos  de  i^ál&manca  fueron  ahorcados  y  decapita* 


.(II  Rscaalrai  9<ni|Ni  «Nal^dM  fA  ItetM»  de  ora.  adornan  el  saloa  del  Congreso  á 
virlud  de  ana  Wy. 
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dos  los  de  otras  poblaciones,  no  se  libertó  ni  el  obispo  de  Zamora  D.  Pedro 
Acofta:  este  memorable  señor  fué  ahorcado  de  una  almena  de  la  torre  de 
Simancas  por  el  Alcalde  Ronquillo  después  de  haberle  dado  tormento  ape- 
sar  de  haber  sido  perdonado  por  el  Papa  Adriano  VI  que  acababa  do  subir 
al  solio  pontificio  después  de  haber  sido  regente  de  Castilla  y  gefe  de  los  no- 
bles que  persiguieron  á  los  comuneros. 

Tal  fué  el  fin  que  tosieron  las  comunidades  de  Castilla  á  consecuencia 
de  la  batalla  de  Villalar. 

Las  ciudades  que  habían  aidé  Confederadas  se  fueron  sometiendo  suce- 
sivamente y  después  el  largo  reinado  de  Carlos  primero  de  Espafia  y  qoiti- 
to  en  Alemania  dio  mucho  que  admirar  á  propios  y  estrafios  y  no  poco  de 
que  ocuparse á  los  historiadpres  de  aqocl. tiempo.  * 

Nuestra  ciuiiad  si  por  desgracia  tuvo  que  i.uneotar  tantas  pérdidas  por  el 
patriotismo  de  sus  hijos,  después  tuvo  suerte  en  adquirir  buenas  autorida- 
des, que  enjugaron  las  lágrimas  de  los  vencidos. 

Noticia  cronológica  de  los-  GorrGgid9rQS  que  habo  en  'Salamanca  en  lo- 
do  el  siglo  XYl.  .;.'•. 


1502 
15U4 
15Q& 
lo(}$ 
1513 
1514 
1516 
1517 
lol8 
1520 
1522 
1526 
1528 
1530 
16ál 
153'3 
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D.  Diego  Fontauclla. 

i)  Francisco  Gutiérrez  Telio. 

U,  Alonso  Pérez  Vivero. 

D«  Teilode  ¿úzman. 

1>.  Pedro  Manrique  de  Lara. 

O.  Gómez  SanlíUan. 

1).  Gonzalo  Cantal. 

D.  Juan  San;c  de  Carvajal. 

D.  Luis  Portocarrero. 

D.  Juan  de  Castilla. 

D.  Juaotde  Ayala. 

D.  Jorge  perrera.. 

D.  Hernán  Pérez  de  Guzmaii. 

,Dr.  Alonsq  Barcp. 

D.  AndresLopasEspiíiar    ' 

|>«  Juan  Manrique  de  Lara. 

D.  rraHci^p  Osprio. 

D.  Martin  de  Ayala. 

Dr.  Alonso  Barco. 

D,  tiarcíi\.Telio. , 
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IfilS  D;  Luis  González  de  León. 
11>Ü0  1)!  Pedro  Vazqu^. 
lou¿  1)  Iñigo  de  Córdova. 
1554.  D.  Estelan  Gallego. 
11)1)6  D.  Ui€go  SandovaL 
1558  D.  Pedro  Gómez  de  Toro» 

1560  D.  GiUierreGomf^zCionfaegoa. 

1561  D.  Hernando  Añdrade. , 
1^06  D.  Ilernaudo  Torres  de  For- 

.    .     tugal.  -  ,    .  :     . 

2568,  D..  Gómez  de  Santillan. 
1570  D.  Garei  \  Suarez  CariajaL 
1572  D., Enrique  Enriques. 
1576  D/Jiían  Gutierre  de  Ayala. 
158i,D,  Luis  Ponce  dé  León. 
1592  D.  femando  Nii^odeZuriagai. 
1596  D.  Gerónimo  de  lá  Bastida. 
15dfi  D.  Gonzalo  de. la  Bastida. 
1600  D,  Geróühnp  l^lloa  párvajaL 

l'í;    ".,1  ..ói'<*  7      *.    .A 


CAPITULO  XXIII  C. 


Fundación  t  sucesos  vamos. 


E 


Colegio  Mayor  de  Santiago  Apóstol, 

vulgo  del  Arzobispo. 


STB  colegio  fué  fondado  por  D.  Alonso  Fonseca  Diloa  y  Acebedo  en 
el  alio  1521  ;  se  inauguró  el  23  da  Enero  de  1578.  El  retrato  ie  este 
seffor  está  en  el  museo  provincial  con  el  núm.  3.  Tan  ilustre  fmidador 
fué  hijo  de  D.  Alonso  de  Fonseca,  patriarca  de  Alejandría,  natural  de 
Salamanca  y  de  Doña  Haría  de  Ulloa,  SeSora  de  Gambados  de  la  noble* 
za  de  Galicia;  nació  en  el  aQo  1576,  según  odos  historiadores,  eo  Sala* 
ihanca  y  según  otros  en  Santiago;  estudió  en  esta  Universidad  la  ftcult^d 
de  derecho  y  habiéndose  hecho  eclesiástico  obtubó  la  dignidad  de  Ar- 
cerfiado  de  Gornago  en  la  iglesia  de  Santiago,  la  cual  conserró  hasta  él 
año  de  1505  que  fué  promovido  á  arzobispo  de  aquella  ciudad,  en  la 
cual  fundó  el  célebre  colegio  llamado  de  los  Fonsecas.  del  cual  nació 
aquella  Universidad.  Fué  promovido  después  al  arzobispado  de  Toledo,  que 
se  hallaba  vacante  desde  el  fallecimento  del  gran  cardenal  Gisneros,  en 
atención  á  no  haber  llegado  á  tomar  posesión  en  él,  el  Cardenal  Gui* 
llermo  de  Croy,  por  haber  muerto  de  la  calda  de  un  Caballo  andando 
de  caza  en  las  cercanías  de  Bormes  (Alemania)  por  enero  de  1521. 

Después  que  Fonsera  tomó  posesión  en  Toledo  le  comisionó  el  Em« 
perador  Carlos  V  para  que  salióse  á  U  frontera  de  Portugal,  en  com- 
pañía de  los  Dujuesde  Calabria  y  Medinaceli.  á recibirá  la  infanta  do 
aquel  reino  Doña  Isabel  á  la  cual  desposó  en  SevHla  con  el  emperadoi*. 
En  el  año  1527  bautizó  en  Valladolid  al  príncipe  Don  Felipe  II.  luego 
rey,  siendo  los  padrinos  la  rcina.de  Francia  Doña  Leonor,  hermana 
del  Emperador,  el  condestable  de  Castilla  y  el  Dupue  de  Bejar. 

El  Sr.  Dorado  dice  que  este  rey,  Felipe  D,  nació  en  Villoraela  poo* 
hlo  distante  A  leguas  de  Salamanca. 

En  Toledo  hito  Ponseca  algunas  findacioDCS  y  obras  de  belleza  i  que 


foé  mny  aOcionado^  cuéntase  en  ellas  el  Haber  allanado  y  hermoseado 
las  %xv%  porrtas  principales  de  la  catedral.  También  amplió  y  adornó  el' 
suntuoso  palacio  que  tenían  los  arzobispos  en  Alcalá  de  Henares^  quo 
sirve  boy  para  archivo  central.  En  esta  obra  gastó  cuarenta  mil  ducados 
é  mas  de  una  esquisita  tapicería  de  inestimable  valor  qué  trajo  dé  Fland(r9 
y  algunas  pinturas  de  los  pina>les  mas  nobles  de  aquel  tiempo.  Asi 
mismo  compuso  y  aseguró  la  célebre  cárcel  ó  prisión  eclesiásUea  en  el 
pueblo  de  San  Torcaz  4  siete  leguas  de  Madrid.  Dejó  cuatro  cientos  mil 
maravedises  para  dot^r  doncellas  y  muchas  misas  y  aniversarios  y  mqril , 
eo   Alcalá  el  4|le  Febrero  de  1534, 

No  menos  agradecida  que  Toledo  debió  quedar  la  ciudad  de  SaW 
manca  con  la  fundación'  de  su  Colegio  mayor,  titulado  del  Arzobispo^  j 
los  especiales  beneflcios  que  hizo  ¿  la  ciudad  y  á  al|;liaa8  comunidades 
religiosas.  j  ^  /•  ^ 

Aquel  siglo  frié  fecundo  en  fbtidaciones  y  construcdones  de.  udi* 
flclos  atrevidos:  el  de  este  <ol«gia,  que  aun  subsiste,  es  suntuoso  y  ele« 
gante,  acaso  el  mejoren  su  llenero:  renunciamos  á  describir  su  partes  ar- 
quitectónica porque  todo  lo  que  digéramos  habría  de  ser  desoolsurido^ 
ocupándonos  de  él  como  se  ot^upa  la  famosa  colección  de  Montim^ntos 
arquitectónicos  de.,&paña'quese  está  publicando  en  la  Imprenta  na^ 
nal.  bajo  la  direcqfon  de.  hábiles  artistas  que  han  copiado  este  edmd9« 
y  publiciidii  ya  en  hermosa  lámina  alguna  'de  sus  partes,  baste  ^ber'-q^ 
en  su  entrada  ^  pie  de  la  escalera  que  conduce  al  atrio  sé  pusieron  efi 
el  alio  de  1559  dos  grandes  columnas  para  indicar  que  tiiqQcl  ediAcin 
.  era  el  NON  PLUS  ULTRA  de  Salamanca.  La  obra  se  empezó  "en  16« 
duró  veinte  y  dos  afios.  sin  contar  con  el  edificio  de  Hospedería  q^e  está 
contiguo  que  se  edeficó  en  1760.  l  ■  "     • 

Dispuso  en  ja  fundación  de  este  Colegio  mayor  quehqbiése  veinte  y  ^^^^ 
tro  colegiales,  doá  de  ellos  capellanes  y  los  otro?,  becas  dé  votos  de  fündá« 
cion,  entre  loa  cuales  se  hallaron  de  varías  provincias,  con  lii  circon^ncia 

Jue  nunca  hubiese  en  el  Celtio  mas  que  un  galleg<^.  El.  manto  era  seme- 
mte  al  de  loa  otros  colegios  mayores»  con  la  díferenctaf  qü^l^^ta  era  dd 
t^ot  de  graiia  y  mas  angosta  que  las  otras.  Para  el  régicncn^lñterior  no  fiír- 
mó  estatutos*  especiales;  mandó  que  se  rigiesen  por  WÜd  <fdlegio  de  Stk. 
Ci;ttc  át,  Valladolíd  con  algunas  adiciones;  mas  despuef'de  muerto  el  iündi* 
dor  sé  formaron  unas  coostitodones  muy  latas  que  se  imprimieron  en  esta 
dudad,  ea  latín  el  alio  1¿52  y  en  castellano  en  170^. 'jCséguró  las  renUádel 
^col^io  ?n  dilerentes  préstamos  y  beneficios,  á  viVlnd  ¡de  bulas  pontiQciaa, 

^.cn  laf  diócesis  de  Toledo,  Santbgo,  Sevilla  y  Salamanca  hasU  la  cantiaid 

/^  cinco  .mil  ducados  de  renta  anual  y  eotoóal  colegio  dé  graciss  reales  y 

'pbntiácías.  '  "^  .       * 

.,,  A  l^jjBiudad  la  libertó  fie  muchos  trijbutai  j^cpprando  ftticas  que  regaló 
al  Ayontáastento  para  qqe  coosos  rentas  se  pagasen  las  Contribucidife$  y  en 
'^JMdecimieuto,  la  chidad  maridajba.todo^Iq^.'afios  á  los  colegiales  <|ós  no* 
finos  que  toreaban  eo  el  pátu)  del  colegio  ra' la' pascua  de  resurecciQo, 

35 
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ooncarrieiulo  á  esta  lolemnidad  las  personas  mas  distinguidas  de  la  pobla* 
cion. 

Tuvo  este  colegio  tS  colegíales  seíl.ilad<is  en  ?irtad=Un  cardenal  de 
Boma  que  lo  fué  D.  Gabriel  Trexo  Paníagua,  el  cual  tuvo  siete  votos  para 
Papa  en  ei  conclave  que  se  veriflcó  para  la  elección  de  Gregorio  XV.^Un 
pi^riarca  de  las  Indias  D.  Pedro  Mamó  =z:Dit3Z  arzobispos:  D.  Pedro  Man- 
so, de  Cesaréa=D.  Enrique  Pimenteí»  de  Se\ína.==D.  Gabriel  Trexo,  de 
Saleroo.=:D.  Francisco  de  Rojasr  de  Tarragona. =D.  Martin  Currillo,  de 
i$ranada.=p.  Fernando  Gundisalvo,  de  las  Charcas  (Reino  del  Perú.):^ 
1).  Vidal  Martin,  de  Bárgos.i=:D.  Francisco  Mendiirozqoeta,  de  Caller  (en 
CerdeQa.)z=D.  Manuel  Quintano.  de  Parvsalía.=Y  i).  Bernardo  Marrón, 
4le  Guatemala  de  Iodias.=ObÍ9poB  cincuenta  j.  uno.=Abades  mitrados 

Prelados  y  miitistros  alumnos  de  este  colegio 
^        que  asistieron  al  Concilio  de  Trento. 

i).  Juan  de  Fonseca ,  obispo  de  Gaslellamar  en  Nápoles.=rD.  Fernando 

.de  BeUosillo,  obispo  de  Lugo.=D.  Fernando  Vázquez  de   Menchaca,  del 

Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  tué  enviado  al  Concillo  por  el  Bey  D.  Felipe 

il  j  ae  bito  famoso  en  aquella  asamblea  general  por  haber  defendido,  en 

.los  días  6  y  7  de  Febrero  de  1563  la  preferencia  de.  los  embajadores  espá- 

.toki  sobre  los  franceses.  Fué  muy  afecto  á  esta  antigua  universidad,  á  ja 

«mi  escribió  dos  cartas  honoríficas  durante  el  Concilio,  una  desde  Trento 

.J  otea  desda  Víena.  Una  de  ellas  se  conserva  en  el  archivo,  en  la  cual  se 

congratula  de  que  la  madre  de  las  ciencias  hubiese  enviado  tantos  hijos  ilus* 

.Irasi  recibir  Jas  Inspiraciones  del  Espirito -Santo,  y  cita  varias  veces  al  do* 

.wioiep  de  San  Esteban  D.  Fray  Francisca  Domingo  Soto,  y  lo  llama  lumbre* 

rM  de  lu  iglesia  universal: 

Ademas  produjo  este  colegio  cinco  confesores  ¡lustres..  D.  Francisco  de 

'  Bivera  y  D.  Martin  de  Aspe  y  Sierra,  fueron  confesores  de  la  gran  Sania 

-oapaQoh  Teresa  de  Jesus.=D.  Pablo  de  Solazar  fué  conf**8or  del  Papa  Jú- 

.  lio  III.=sU.  Xuan  de  Olmedo,  lo  fué  del  Rey  de  Portugal  D.  Juan  DI  f  Don 

Manuel  Quintano  Booifaa  de  D.  Fernando  VI  de  España. 

.     Asi  mismo  fué  colegial  en  este  D.  Diego  Biqueime,  Gobernador  dd  ftei- 

ao  en  la  menor  edad  del  Key  D.  Carlos  U. 

Consejeros  de  estado  tuvo  c¡nco.=Embajadores  tres.=Virreyes  cinco. 

I  :;s=Capitanes  generales  trece=:=Gentiles  hombres  de  Gámsra  siete.  =:Presi- 

V  dentes  de  los  consejos  diea  y  siete  é  infinitos  de  Audiencias  y  Chancifleriaa 

'  asi  de  América  como  do  la  península,  y  considerable  número  de  titalos  y 

grandes  de  Castilla. 

,  Antes  de  concluir  de  hablar  de  los  Colegios  mayores  y  como  erte  que  ooa 
ocupa  sea  el  último  en  el  órdao  cronológico  de  los  seis  que  hubo  en  Bspk- 
Hai  creemos  oportuno  indicar  quo  todos  ellos  se  íieroo  colmados  de  gn* 
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das  f  privilegios  e»p<!CfaImente  en  Yos  siglos  XV  y  KfVI.  Lm  reyes  cumdé 
venían  á  Salamanca  ó  iban  á  Alcalá  6  Vathdoficf,  vbitaban  con  grande  ell* 
qoeta  esUs  casas,  }  soliiinr  descubrirse  al  pasar  por  delante  de  los  reCratbt  de 
sus  rondadores. 

El  ingreso  en  on  colegió  mayor  era  escalan  segoro  para  ocupar  ptieslot 
elevados  en  el  estado,  la  iglesia  ó  la  milicia,  y  asi  pues,  llegó  á  ser  objeto  de 
locro  ana  boca  de  coU*gial  mayor  hasta  el  pauto  de  tener  qtfe  pedírselo  co- 
mo fSivor  á  tos  fundadores  ó  patronos  los  monarcas  nacionales  y  estrangeroa 
como  se  ve  pur  la  siguiente 


Carta  di  la  reina  de  Inglaterra  Doña  Catalina  d  Cardenal  Ciinerói  para 

que  admitiese  un  Colegiala 

nllnstre  y  Reverendísimo  Senor*y  Padre: 

aHagoos  saber,  que  he  sido  ¡nrorüíada  que  el  seflor  de  San  llatheo,  11o- 
avador  de  ei^ta,  es  buen  lelrado:  De^ea  mocho  estar  en  el  colegio  que' ha- 
»beis  fondailo  en  vuestra  Villa  de  Alcalá,  y  por  que  le  tenemos  por  Aiuy 
«servidor  nuestro,  afectuosamente  vos  pido,  que  por  nuestro  respeta,  é  io- 
atercesion,  él  sea  ádmítitlo,  favorecido  y  tratado  como  criado  Doestro.  Id 
vqoal  en  mocho  agradecimiento  vos  terne: 

•Conserve  nuestro  seBor  vuestra  reverendísima  persona,  de  GrenUdié  pri« 
amero  de  Dicieoibre  de  1511.  Yo  la  Reyna.  ^  * 

Por  esta  carta  se  observa  la  estiitiacion  que  tenían  las  becas  dé  his 
colegios  moyorjes  puando  para  obtenerlas  se  valían  de  tales  recomendé- 
Clones.  *  ' 

El  sugeto  que  nos  ocupa,  de  seguro,  tuvo  que  hacer  un  vhije  é  Inglater« 
rá  para  conseguir  la  entrada  en  un  colegio  mayor;  pero  no  ló  perdió  por 
que  luego  fué  presidente  de  la  Audiencia  de  Lima  y  Capitán  general  de  aquel 
reino  (El  Perú.) 

El  cumula  de  bvar  y  pr^ponderam^^  qoa  llegaron  á'  tener  tales  cole« 
gioa  biso  orgullosos  á  sus  individuos;  teiíian  por  deshonra  que  algún  colé* 
gial  fuese  simple  Abi>gado,  Cura,  párroco  ó  Juez  ordinario  y  decían  «qud 
quemarían  la  beca  del  que  se  ocupase  en  tales  empleos.»  Detras  deloi^gullo 
vino  la  olgBzaneria  y  los  vicios,  siendo  necesario  que  el  Rey  1>.  CáHós  DI» 
hiciese  en  ellos  una  reforma  radical  á  instancia  de  laá  personal  mas  grav6s  j 
entendidas  cerca  de  aqueí  gran  monarca.  * 

Para  comprender  el  estado  á  que  llegaron  los  colegios  mityoi^  bustari 
observar  las  disposiciones  que  se  tomaron  para  su  reforma,  ' 

Por  real  orden  de  23  d^  febrero  de  1771  se  mandó  que  los  eolégiaAés 

mayores  vistiesen  la  beca  y  el  manto  todo  el  dia;  qoesJ  retirasen  ¿  sus  colé* 

gios  al  toque  de  oraciones:  que  no  saliesen  de  noche  y^qoe  pasados  ocho  afios 

de  colegiales  se  fueran  á  sus  casas' sin  quedarse  en  las  ospederias,  que  eran 

•  ana  especie  dé  dei^ósitos  en  donde  esperabim  íosdestmos.  '  * 

En  3  de  Julio  de  1773  se  publicó  un  real  decreto  desterrando  á  los  ree« 
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Mrei.de^os  cokgips  marove^y  á  los  c9ni¡9ioAa(|o9  que  babiao  idoá  Mddrí^ 
cw  Tepreseotacion  en  contra  de  la  reforma. 

Ap^sar  déla  grande  dpositíoa  que  hicieron,  la  reforma  se  verificó  qae« 
datldo  muy  pocos  colegiales  y  en  1.*  de  enero' de  177S  ingresaron  los  nue- 
4^09  qu0  babiao  sido  admlMdos,  por  ^oppsicioa,- segpn  en  la  reforma  se  pre- 
<v^Dte/''  '■'■'■' 

Esta  ireforsa  cansó  gran  contento  al  cabildo  y  Universidad  de  Salamao^ 
ica,  que.H^.bian  representado  contra  los  colegios  miyorés,  asi  como  también 
la.de  Alcalá  y  ef  Corregidor  de  Valladolid,  y  se  aseguró  la  conducta  de  ta- 
les colegiales,,  hasta  donde  fué  posible,  por  medio  de  fas  teyds  6^,7/  y 
8.\  del  titulo  3.*,  libro  %/  de  la  Novísima  recopilación. 
: '   Durante ia  |[aerra  de  la  independeneic^  decayeron  los  colegios  mayo** 
res  basta  quedar  casi  extinguidos,  hasta  el  aíto  1815  qois  se  mandaron  res'-' 
tablecer  por  real'  decreto  dé  10  de  Febrero,  y  se  nombró  una  jnnta  com* 
puesta  de  seis  sqieUis  que  hubieran  sido  colegiales  en   cada  uno  de 
4H0S  para  que  ¿r masen  Ips ,  r^lamentos,  asi  se  veriácó  y  en.  6  de 
Jétm^o  ^e  1816  se  publicó  el   reglameiUo  aprobado  por  el  Rey  D.  Fer- 
mndo  VO  para  el  .restablecimiento,  dirección  y  gobierno  de  los  seis  cofe- 
.^¡o|  mayores  de  San  Bartolomé.  Cuenca,  Oviedo  y  el  Arzobispo  en  Sala* 
{manca,  de  Santa  Cruz  en  Valladolid  y.  de  San  Ildcfonsp  en  Alcalá  de  He* 
nares. 

En  el  al^  de  1821  se^olvielron  á  cerrar.  En  1810  se  incorporaron  las 
rentas  y  efectos  de  los  cuatro  de  Salamanca  al  Colegio  Científico,  que  creó 
la  Junta  4e  gobierno  en  aquel  aQp;  Este  duró  poco  y  el  resto.de  aquella^ 
grandes  fundaciones  lo  posee  la  Universidad. 

Loa  edificios  de  Cuenca  y  Oviedo  ya  no  eicisten,  el  del  Tiejo  lo  ocu- 
pan las*  q^dnas  del  gobierno  civil«  y  el  del  Arzobispo  los  nobles  Irlande* 
ses  de  qoe  se  hablará  á  su  tiempo.  .  , 


Un  feijó  ilustre  de  Salamanca. 

(  Fk^eció  ñor  estos  tiempos  que  vamos  historiando  D.  Lope  Fernandez 
.dt  PaztTahafíero  de  la  órdeo  militar  de  San  Juan,  quien  pot;  su  esfuerzo 
^y  valor  mereció  las  mayores  dignidades  de  su   orden.  Fué  comendador 

de  Fresno  y  Salamanca,  gran  Bailo  del  Negro  Ponto;  hallóse  en  el  sitio 
;de\ Rodas,  cabildo  el  Bniperador  de  .Turquía  Solimán  primero  la  hizb 

suya  en  1423;  fué  ono  de  ios  caballeros  que  firmaron  las  capitulares  para 
*,el  rendimiento,  de  aquella  isla  y  despuas  sa  trasladó  á  Malta  cuando  fué 

cedida  por  Cirios  V  á  estas  caballeros,  en  donde  sirvió  con  buena  reputa* 
faetón,  iutervioiendo  en  negocios  de  paz  y  deguerra.  Cargado  de.aSos  se 
(.retiró  é  Salamanca  su  patria,  y  murió  en  su  casa  calle  de  los  Corrales, 

siendo  sepaitádo  coa  grande  pompa  en  una  capilla  de  la  iglesia  deSa]^ 
.  &tcvan. 


í  ■ 
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Nacimiento  del  Rey  D.  Felipa  11. 


El  Sr.  Dorado  sienta  como  positivo  qae  este  monarca  nació  en  j& 
S'ill^  de  Villoruela,  á  tres  leguas  de  esta  Ciudad,  y  de  él  lo  han  copiado 
algunos  otros  escritores  modernos.  Los  historiadores  de  Valladold,  fan- 
.dados  en  datos  no  menos  auténticos  qut^  nuentro  paisano,  dicen  que  na« 
xi6  en  aquella  ciudad,  y  nosotros  á  fufír  de  imparcidles  no  nos  inclina* 
roos  á  una  ni  otra  opinión,  sentando  socamente  lo  que  acerca  de  este  par* 
ticulajjr  hallamos  escrito,  por  In  parle  ho^irosa  que  pueda  caber  á  nuá* 
ira  historia.  El  Sr  Dorado  dice  así:  En  el  ailo  de  1527  en  22  de  mayo 
liacjó  ep  ;la  antigua  Villa  de  Villoruela,  en  el  barrio  que  llaman  dé  la 
Puebla,  el  muy  alto  y  poderoso  seQor  D.  FeMpe  II,  hijo  de  nuestra  inr 
victisímo  nionarca  Carlos  V.  y  de  Doña  Isabel,  Infanta  de  Portugal  sa'es- 
posa  y  nuestra  reina,  .en  el  palacio  de  D.  Juan  Tavera,  arzobispo  que  era 
entonces  de.  Santiago,  y  para  que  esta  noticia  no  parezca  estraña  y  voIuh- 
taría,  pondré  la  Té  del  nacimiento  de  dicho  príncipe,  ségun  consta  en  el'li* 
bro  de  bautizados  de  la  iglesia  de  dicha  villa  que  dice: 

»Coroo  ci|rd  prppjp  que  soy  de  la  parroquia,  d^  San  Pedro  de  esta 
nVilla  de.  ViUora^w  WtMica,«c^nK)Lhi)t)tenllo.f?s^9/jtio  uno  '4e.loa  libros 
»de  bautismo  de  los  mas  antiguos,  que  comienza  á  regir  el  año  de  1509 
»y  acaba  ep  al  de  1605  al  folio  .38,  hay  una  partijda  qi^B  á  la  leira.£s  la 
))SjgOipnte: 

> Manifiesto  sea  ¿  todos  los  qué  la  presente  vieren,  é  4°^  J^  bice; 
))Como  el  año  lGi27  á  22  dias  de  el.  mes'  de  mayo  nació  él  hijo  del  em- 
Y)pcrador  D.  Cárlo$  'mni  serenísimo  Rey,  y  Emperador;  édela  seré* 
))n1sima.  Reina  Emperatriz  nuestra  señora,  é  llamóse  el  principe  de  Gas» 
)) lilla  D.  Felipe,  é  por  verdad  yo  el  Baclúlíer  Diego  Rodríguez  lo  firn^é^ 
j»  de  que  doi  fé=^Bdchtller  Diego  Rodríguez: 

>  Concuerda  con  sa  origiíjal,  al  que  remito,  y  queda  en  mi  poder,  y 
»para]o  que  ¿bnvenga  y  ocurra'  doi  (a  presente,  qué  firmo  en  esta  villa 
))de  Villoruela  Agosto  27  de  este  presente  año  de  l772.=sD.  Blas  Aótohio 
«Salvador: 

Por  este  instramento  venios,  quenvastro  princifNfD.  Felipe  ymonar* 
ca  que  fué  después,  noció  en. esta  anlígua  Villa 4  siendo  verosimíl  que  con 
ocasión  de  algnn  viage  de  los  monarcas  pasando  no  lejos  de  dicha  villa, 
sintté^(^^)|i{  emperatriz  io()is|}uebta  ja  con  los  dolares  del  parto.,  p  por 
m>nrar  al  llolstrísimo  Tavera  se'áetubiesé  en  eltáf  y  en  el  palacio  degicho 
íluslrislmo,  y  sucedió  lamWcn  es  regalar,  que  cpn*  toda  la  brevedad  poC- 
s5We  sc'Veslliujresen  ásu  cl'>r(^/  *que  era  entontes "fatíadolid.-púeácqn^a 
'  por  documentos  judiciales,  qii^en  dicha  ciadpdthS  bautízcídó,  á  Id^e» 
Dus  solemifedaen^e  por  nuestro  'Don  Alfonso  de  Fónseca,  arzobispo^  de 

Toledo.    ;.        ;        '       '     '   *"  .      '.      .  '  .        :      / 

"^^  Hasta  Iqnf  el  Sr.  Dorado,  oigamos  ahora  á  Don  Matías  Sangradorj 


•  r 
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eo#u  Bifitofi)  de  yallA4<»lid»  publicada  en  aqoella  ciadad  aBo  de  1851  • 
ionio  priiwl'é  pi^Aa  315. 

•En  21  de  lia  yo  1527  nacfó  el  principe  D.  Felipe  en  la  aorredera  de 
•San  Pablo  en  las  casas  del.  conde  de  Ri\adavia.  hoy  de  la  Exma.  Seílora 
«iMarqnesa  de^amarasa.  Una  hora  después  del  feliz  alumbramiento  de  U 
•Enperairíz,  pasó  O,  Carlos  ¿  la  iglesia  del  inmediato  convento  á  dargra* 
ncias  al  Todo  poderoso  por  el  biMiHicio  que  había  recibido  dándole  on  sa* 
f»ceior«  ir  éso  regreso  á  palacio  vinieron  á  felicílarie  loa  grandes  de  ti 
«corte.  Desde  el  dia  siguiente  se  comenzaron  á  hacer  los  preparatívoí^ 
•para  la  solemne  cereii  onia  del  bautismo,  y  al  efecto  se  levantó  an  pasa- 
Hdizo  desde  la  escalera  principal  del  palacio,  que  cruzando  una  de  tas  rejas 
«bajas  del  edificio  conduela  ala  iglesia  de  San  Pablo  etc.» 

Ademas  de  este  historiador  se  sienta  también  que  D.  Felipe  II  nació  en 
Valladoli  J,  por  D.  José  Rojas  y  Contrcras.  en  la  Historia  del  Colegio  Viejo 
de  Salamanca,  tomo  segundo'  Vida  deD.  Alo  <so'de  Fonseca. 

En  vista  de  tan  opuestas  opiniones,  nuestros  lectores  formarán  la  que 
les  parezca  sobre  an  punto»  que  no  es  de  fa  mayor  importancia  para  nues- 
tro propósito. 

•  w 

D.Luis  Cabeza  de  Baea^  1S30— -*i537. 

Este  obispo  fué  natural  de  la  dudad  de  Jaén,  de  ilustre  Ibmilia.  por  so 

|[ran  prudencia  y  la  fama  de  su  saber  logró  ser  maestro  del  Emperador  Cá^ 
08  V  quien  premió  sus  servicios  confiriéndole  el  obispado  de  Canarias;  qiw 
rigió  basta  ef  afío  1530  que  fué  trasliadado  á  este  de  Salamanca.  Su  virtud 
mas  notable  fué  la  caridad,  con  lá  cual  hizo  estimar  en  todo  el  obispado  7 
en  su  tiempo  se  ennobleció  esta  ciudad  con  muchas  fundaciones  que  veremos 
On  el  capitulo  siguiente.  En  1531  fué  promovido  aí  de  Falencia  donde  m4* 
rii  el  1550  y  estdn  sus  restos  entre  los  dos  coros  de  aquella  catedral  con  epi- 
tafio. En  so  testaméiito  dejó  un  legado  de  mil  docad(is  para  casar  doncellas 
m  Salamanca. 

Colegio  de  Santa  María» 
vul]gó  de  Burgos. 

Fué  fondado  este  eolegio  en  el  afio  de  1528  por  Don  Juan  de  Burgos, 
canónigo  y.  arcediano  de  Salamanca,  Abad  de  Covarrubias.  Se  suprimió  por 
escasea  de  fondos  en  1606  agregando  sus  rentas  al  de  Sto.  Tomas,  y  en  10 
de  Setiembre  de  1783  se  unieron  al  Seminario  Conciliar  é  virtud  de  cédu- 
la Real.  Sin  embargo  el  colegio  de  Burgos  dio  algunos  sabios  que  llenaron 
los  deseos  del  fundaior.  Cuéntense  entre  ellos  D.  Juan  Alvares  de  Caldas, 
obispo  de  Avila  y  visitador  de  esta  Universidad  y  D«  Pedn)  Gr€forio«  ano* 
bispo  de  Zaragoza»  que  murió  en  opinión  de  Santo/ 
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CiOlegío  de  Santa  Cruz  de  Cañizares* 


« 


Esle  ,colegio  se  fandó  en  22  de  enero  de  1534  por  D.  Joan  de  CiMsá" 
resyFónseói,  natural  de  esta  ciuiUd,  Doctoren  deredio  por  oata  tMver- 
tidad,  arcediano  en  la  ig^ia  ide  Ssintla^o.  canónigo  en  la  de  SalamaDcat  b** 
miliar  del  Papa  Julio  H  y  el^to  areotiisiKi  d«*  Santiago.  Sli  reirato  está  e|i 
él  Moseo  provincial  seftiilado  con  el  iiúmi^ro  96.  Esto  eaMM  uftié  al  de  Joa 
Angeles  á  Instancia  del  obispo  D.  Felipe  Brltr<in,  en  tO  de  Selienibre  de 
visé.  So  edificio,  que  estaba  en  la  calle  de  Caikizaf<»s,  nada  tenia  de  petl^ 
celar,  ha  sido  ^esalnortizado  y  sol»  qoeiia  so  memoria, 

Se  estaáiaban  en  esle  colegio  las  feciilierfea  de  teología  y  deseche:  .teoia 
capilla -pAMica  con  sagrario  y  campanilla  de  plata  por  eoneQskNi  apostolice; 
sos  colegjialea  ves»tian  nnanto  pardo  y  beca  atol  y  tefíian  itmcho  4imd  de  6itiá« 
diosos^  ho  menos  qué  ie  hombres  de  carácter,  p<yr  un  ruidoso  pMto  qué  soi* 
tuvieron  en  unión  de  los  Verdes  en  contra  d«  los  Jiíniitaa  pata  que  no  eln^ 
seo  las .gaterias-  superiores  ciel  edificio  d^ta  Comp*|<a»  jicede^do^de  lea  re- 
gistraban sos  huertas.  Escusado  será  decíir  que  vencieron  los  Jesuítas  cmi^ 
do  todavía  subsiste  aquel  alto  mirador. 

De  esta  casa  salienm  cuatro  obispos,  nueve  catedráticos  y  varios  pre» 
bendados  y  oidores  en  Chanciilerias.  Tal  fué  O.  Pedro  Fernandez  de  Ville- 
gas, oidor  eo  la  de  Valladolid  y  regente  en  Canarias. 

Colegio  militar  de  la  orden  de  San  Juan« 

Fué  ftindado  en  1534  á  virtud  de  nna  ceaiuii  de  bieoes  que  hito  en  28 
de  febrero  de  aquel  afio  D.  Diego  de  Toledo,  gran  prior  de  la  orden  en  d 
reino  de  Castilla  y  fué  aprobada  la  fundación  en  esta  Ciudad  el  2  de  Jaiiio 
por  el  Rey  Emperador  y  por  el  Papa  Pió  IV  ea  1561, 

El  propósito  de  este  fundador  fué  educar  á  la  vista  de  esta  Universidad 
buenos  clérigos  comendadorea  de  au  órdeo  para  que  sirviesen  los  beoefictaa 
curados  de  la  mbma. 

Posteriormente  amplió  la  fundación  y  la  dio  mucbaf  rentaa  D.  Diego 
Brocbero,  no  menos  que  Juan  Anaya  de  Pac,  natural  y  noble  de  esta 
Ciudad,  repitan  general  de  las  galeras  de  Espato,  Italia  y  Malta,  gran  Bai» 
lio.  Almirante  de  Mar  y  teniente  prior  de  la  orden  en  Castilla.  Bate  caba- 
llero murió  en  1565  dejado  cuautiosos  legados  para  el  colegio  y  peta  eata« 
diantea  pobres. 

De  este  colegio  no  queda  ya  resto  alguno  de  su  edificio. 

Convento  de  monjas  de  San  Pedro. 

En  el  afio  1534  fundó  este  convento  de  caoónigas  regulares  de!  órdeu 


-       —280— 
de  SaD  A|(íistiti.  con  el  titaid  de  San  Pedro  de  la  Pac.  él  Arcedlaao  de  Me- 
dina D.  Diego  Anaya  y  OHoa,  ilastre  hijo  de  Salamanca,  dejándolas  sogetas 
al  ohíS))o.    . 

Bicoa  affoa  hace  ae  aopríipió  el  contento  por  no  reunir  el  número  do 
monjaa  qoe  pretieneo  las  leyes  y  el  edificio  ha  sido  derribado,  en  parte. 
pava  enttochar  las  calles  de  Colon  y  San  Pablo  y  el  resto  ha  sido  desamor- 
títado.i^a  fachada  déla  iglesia  era  obra  de  Alonso  Berraguete,  moy  limpia 
/como  todas  las  obras  de  aquel  apreciable  artista:  consistía  en  un  arco  de 
pMrtft  bastante  elevado  teaieodoá  cada  lado  dos  colamnas  dóricas  embebí, 
das,  encima  una  peqneOa  estatua  de  Saa  Pedro  de  escaso  mérito  y  una  ventr 
tani.  Tan  Hnda  fbcbada  hada  ángulo  con  un  lienio  del  edificio  de  constrac- 
oiobrain»asnqiieaiasmodema.  que  le  quitaba  la  belleza,  defecto  da  qno 
han  adolecido  casi  todos  loa  edificios  de  Salamanca. 

La  suprosioo  de  este  monasterio  coincidió  con  el  iacendio  de  la  parro* 
quia  de  Sao  Martin  en  1854  y  el  retablo  de  las  monjas  se  aprovechó  para 
la-  parroquia»  luego  que  se  compuso  á  costa  de  los  fieles»  y  es  el  que  hoy 
qotíste. 


1 
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CAPnmo  XXIV.  a. 


EnamM  (Umm  V  yamA.mA  c 
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t  largo  reinado  ée  cate  monarca,  segon  sienUn  sn^cronisUs,  tovo  mu- 
cno  qne  admirar  aooqof  no  todo  mereció  elogios.  Si  por  desgracia  en  «tu 
pnmenM  altos  miró  con  iodifereixcia  la  corona  de  so  «Jesrentarada  madre« 
por  haber  sido  educado  en  Fiandes,  rodeado  de  estrangeros  ambiciosos, 
comprendió  despoes  cuanta  era  la  importancia  d«  este  sacio  j  mostró  su 
afecto  é  loa  eastellanoa.  besando  rererente  las  playas  de  Lamió,  cttaodo  rol- 
vía  de  aer  coronado  Emperador. 

Ai  principio  sostnvo  gtferras  arriesgadas  en  que  consiguió  memorabltte 
victorias:  túvolas  coa  los  franceses  que  invadieron  la  Navarra,  hostilicando 
."■/éíSífí**  **  '•»<|o«  <í«'E8forcia.  á  quienes  derrotó  en  la  IwUlla  de  P«- 
ífi^  ?  M^  j^?*"^  prisionero  á  so  rey  Francisco  primero,  qae  fuá  trash- 
*í5r  iJr  '  recobró  sa  libertad  en  virtod  de  ün  tratado  que  no  cuift- 
piló.  Deq|Hies  Francia.  Roma  y  Vcnecia  se  unieron  en  vano  contra  Cérloa: 

«.^'S*^"**'  «®™«*í««>n  *  Ron»  haciendo  prisionero  d  Papa  Ctemeota 
¥U.  H  Emperador  recibió  la  noticia  en  Valladoiid  y  Hegó  su  hipocresía 
hasta  «^flXremo  de  mandar  hacer  rogativas  en  toda  EspaM  por  I»  libertad 
dal^oto  Padre  cuando  .solo  dependió  de  su  voluntad.  Ajustada  las  paces 
CD  CMDbray  ooo  Roma  y  Venecia  (1530);  coronado  en  Bolonia  con  tas  co- 
ronas de  oro  y  hierro  por  el  imperio  y  la  Lombardia.  cedió  el  imperio  é  so 
kfrmaao  el  mfimte  D.  Femando  como  rey  de  romanos:  sugetó  á  Florencia 
al  porudo-de  Alejandro  de  Médicis.  con  quien  casó  á  su  hija  natural  Dolía 
Laiabna  y  restituyó  al  duque  de  Esforda  en  Milán. 

Por  este  tiempo,  se  dedicó  Carlos  á  recorrer  algunas  dudada  de 
Casulla  qne  le  había  fiícilitado  armas  y  dinero  y  en  1634  vWtó  á  Salt> 


manea, 


a7.    "^      '^*'*^''  "•  ^'*"*'  ^  Fooseca,  Aindadér  del  «v.«8>^ 
mayor  del  Arzobispo,  babia  tenido  vivos  deseos  de  que^  Éknperador  vinie- 
se 4  fsla  ciudad  para  engrandecer  su  colegio  con  nuevas  prerrogativas  i  orí- 
^*iIegios,  y  smo  pudo  comegairlo  eo  vida.  pMS  muiió^m  febrero  de  aquel 
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•ño.  vorificoso  la  vísHs  po^m  mcseü  despaes.  Este  prelado  antes  4e  so  foHe- 
Cimiento,  Y  estando  ya  enfermo  por  enero,  escriliíó  desde  Alcalá  á  sas  cole- 
giales de  Salamanca,  que  se  apercibiesen  para  recibir  al  Emperador.  Aque- 
lla noticia  cundió  por  la  ciudad,  y  todas  las  corporaciones  comenzaron  á 
hacer  lujosos  preparativos.  La  circunstancia  inesperada  del  rallecimicnto 
dei  Arzobispo,  hizo  desconfiar  por  el  pronto;  sin  embargo,  el  Obispo  de  es- 
ta ciudad,  que  como  hemos  dicho  habiu  sido  maestro  dai  Emperador,  se* 
cundo  )os  deseos;  los  colegios  inaj^eres  pjusieron  en  juego  sus  influencias,  y 
otras  corporaciones  se  eropeflabnn  ^n  eñer.  1.a  venida  á  Salamanca  de  aquel 
poderoso  monanuí  era  un  acontecimiento  que  satisfacía  las  esperanzas  de 
muchos. 

Entre  tanto  se  continuaban  los  preparativost  baciéndose^^astos  ttn  es- 
cesivos,  que  noticiosa  de  ello  la  .corte,  el  mismo  Carlos  mandó  escribir  al 
Duque  de  Alba,  previniendo  era  su  real  noluntad  fuesen  moderados  los 
gastos  con  motivo  del  recibimietUo.  El  Duque  escribió  en  este  sentido  al 
Prior  de  San  Esteban,  pero  en  vez  de  acatar  aquel   mandato,  se  redobll* 
rott.  El  Gurregider  D.  Andrés  López  Espinar^-  hizo-pufolicor  la  nótielá  y 
4)rden  comunicada  á)  dicho.  Prior,  al  son  de  eiabalesv  se   iluminó   aquella 
fioche  toda  la  ciudad  y  hubo  roásica  en  la^  casa  de  concejo.  El  Ayunta- 
miento se  apresuró  é  reedificar  la  puerta  de  Zamora,  en  cuya  obra  se  gas- 
taron cinco  mU  ducados.  El  Cabildo  y  Obispo  se  proveyeron  do  ricas  tapi- 
cerías de  Flandes  y  costoso  mueblaje.  La  UniversidacUhizo  tragas,  dotercio- 
peio  para  todo  el  claustro,  gastandr»  en  el?of.  Cttanti4>fas  s^^nias.  Los  coJa- 
gialas  mayores  ediaron  el  resto,  y  las  demás  corporaciones  bicieroo  cuan- 
to pudieron.  En  un  manuscrito  contemporáneo  del  convento  de  San  Este- 
ban que  relaciona  aquellos  h¿r,hos,  se  dice:  q^  con  el  gasto  que  se  k¿iú 
^tntances  sn  Sdamanea  para  recibir  al  Emperador  se  podía  ¡yiber  funda^ 
'4o  una  ciudad.  Nosotros  decimos  que  mejor  hubiera  sido  emplear  aquellas 
cantidades  en  obras  do  ornato  y. utilidad  pública»  aunque  bien  comprende^ 
:mos  que  cada  siglo  tiene  sus  necesidades,  sus  costumbres  y  sus  manías. 

En  15  de  mayo.de)  referido  ano  de  1534  salió  de  Toledo  al  Empe- 
trailor  acompaüado  del.  Duque  de  Alba,  el  Conde  de  Benavente  y  Qlros 
▼arios  caballeros  deta  corle  y  durmieron  en  Mentrida.  El  día  16enZ'4(* 
zalafo.  Ei  17  en  Avila,  allí  descansó  siete,  días  '^rque  hjzoei  camino  en 
len  un 'Caballo.  Ruano  (l)á  causa  de  no  permitirlo  de  otro  modo  el  estado 
'de  los  caminos-  mayormente  en  las  sierras  que  atravesó.  El  .25  ^tió 
>de  AtUa  .y  durmió  en  ei  Paiacito  de  la  Bóveda  y  el  26  oiiiró  .eo  Sa- 
lamanca. 

Scgoo  c!  manoscrilo  citado,  salieron  ¿  recibirle  Tuera  de  la-  ciudad 
jos  doctores  cansos  trages  de  terciopelo  y  plumas  negras  en  los  birrete», 
todos  á  caballo  en  mutas  bien  enjaezadas,  y  de  la  misma  manera  con  gra»- 
da^poratp    los  colegiales  mayores;  toda  la  nobleza  de  la  ciudad  y  iiuos 


>  *  (!)•  Casta  de  caballos  muy  andadores  de  Bulian  ciudafl  úcFraneía. 
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dotrttti  frailo^de^bdas  dasés.  Estw.no  hetno»  podido  averigaar  tí  iban 4 
pie  ó  á  caballo.  A  iiacmco  dehí  tarde  fuér«<)ibido  en-la  puerta  de  2»/ 
mra caii ia'obmpsporkdieiite etiqueta  deaqoeUos  lieinpoa  y  acompailadi 
por  la  DDiBeroaa  comitiva  basta  el' Palacio  del  (Obispo' qae  *de  antena» 
oo^seiiabia  preparado  ^ara  so  alabamiento  con  la  enpletedidei  y  habgat- 
ficencia  que  requería  ian*ifosl;re  huésped.  A^diajsíévteiilei  las  once  dá 
la  mofMa  salió  pracestonahneDte  d  la  catcttral  vieja  en'dende  orS  un 
bueo  rato  pasando  tu^O'áte  eapüia  del«caoto<en  que  el  cMMfato:ie';íet 
nia  preparados  sos  obsequios.  Desde  d  cabildo  se  trfrsiadóé  loHhiiver/ 
aídad.  Alb  ieeiperalmi  tos  doctorea  presididoa  por  el  KeetorD.'fiiego 
Arguelló  y  et  Maestfoscnelas  D.  Joan  Geráoimo  Quiñones,  los  ctial€»io. 
acompotüa ron  ensef^éndole  el  edificios  Detúboseen  la  biblioteca  éñmii 
nando  algunos  Kbros  y  también  en  el*  Acchimordei  que  Je  mostraron 
«na  carta  original  de  ^a  Bernardo»  dirigida  .á  un  obispo  de-FramíríB^  ai 
pie  de  la  cud  eslampó  su  Srnuí  el  Emípcrador  y  bajó  luego  ó  .1^  c^ipilMi 
é  presenetar  un  acto  mnjíor.  Bl  padre  Antolinei,  del  convento  áe^S,  Est 
leban  dvfi*ndtó  proposicibnca  de  Hatito  Tomas,  arguyéndoíe  les  t^h  gt>sd\i 
las  otras  órdenes  establecidas.  Ei  Empetoodor  y  su  comitiva  .oscocharoii 
hrgo  ruto  dando  viaiblcimocstcns  de  satisbbcioo,  y  salieron -de  la.Uujvcp 
-aídad- á  las  cuatro  de  la  t<irde.  Cuéntase  quíB.  al  pasar  .por  el*paüo  dijo  d 
Emperador:  Estt  ei  el  ttsora  ate  dvnde  proveo  á  mis  reinos  dejusÜM  y  de 
gobierna.'  .  •  /  .  .  •      *"  -\ 

Al  otro  dia  recibió  besami d6s ^Hierai.  concnrriendoiéi  de  i/fá^  cer<2r 
moitta  la  Unif  enüdarh  los  *  Colegios  y  defuas  corpiíDtdoncs.  j^  pot  la  tarda 
iilibo  grande  mascarada  par  toda  la  ciudad.  Los^^istnios  ckrJpa 'oficios  oba* 
tenllinm«los,  mas  raros  capdchos,  y  los  «'studianles  sacanoá  oti  carro  triua* 
fel  ote  figurones  sinibóücaatie  sos^/acultades.  ^.  > 

•  *Bn  loa  dos  días  stgnsatftes  hubo  corriiias  de  toros^^^de*  cnOas,  softjj^. 
danzas  y  embelecos,  colgaduras,  iluminación  y :stnronía  general  de  Ciinipa* 
BO^yirelo  itie'  San  Martin,  según  se^costumbra  eniialaii  anca  en'€ales<^.«os. 

t  Et  dio.Sfrde  Hayo  se  marchó  su  alteta  á.la  lilla  de  Valiadolíd»  dejando 
iMuerdos.á  los  finlmanlinos. 


.    r 


Colegio  de  ía  órdeq  déf  Santiago^  ttílgo  djel;  Rfty. 


* 


"  «Al  fisüar  esta  ciudad. eL Emperador  (latios  V,  obscrva/id^  laa  mfch^s 

y.polables  fiiDd9cionca:qfue  habiaa^veriQcado  personas. 'ilustre»,  bieq  proi^ 

maJilfe^té  deseei  de  ligiirar  en  el  i  oatiüogl)  do  i¿&  TUnditdbres,-  legan Jqt^ 

nombre  á  la  rposldríds^l  eomo  protector ide  lasiletras,  tprla  yoz   q/D§ .  por  }^s 

armaiera  ya  bien  oonocido *or Europa.  Bsta^desco^ocasionó  doa.aoiegr^  que 

ddt|t^rieroo  .dbspiurfii  «^  pafaiBoiiibca^Har  .talesr.rucroo  ei  dei  Jtey,  (4e 

«qin^hos  ticupaotes»  y  xi  úñ-  TrUln§iá6M  qué  i  contiguación  se  toata.  . 

4*     En  cotofafila  .del  i  Kanp^rador  *  iFeniuv  tomo  parte!  4a  Mi  comitiva  Don 

•Ltipede.  Afmf^/ .oidof  4e  Granada*  j  * j>.:  »Liiis  .Sikveia«  caípito^^  ^eni^ral 


qóe  fh^bia  sido  en  li  tiudad  de  Brujís,  en  Flahdes.'  1m  dos 
Atf  Ja  Arden  de  Santiago;  también  lo  era  el  corregidor  D.  Andrés  Lopes 
Espinar.  Estos  sefiores  de  aenerdn  eon  ios  principales  de  la  orden  qoe  nni* 
cho  tiempo  antes  habían  piojr^tado  clco1egio«  aprovechando  las  indicaoio- 
nes  del  Emperador^  consigoieron  so  objeto»  qaed6  fondado  á  so  nombre  j 
tejo  an  real  patronato,  por  lo  ciial  se  llamó  del  Ref . 

Bn  el  reinado  rignieote  D.  Felipe  H  recibió  esta  casa  como  de  so  padre, 
lieraioseó  el  edificio  qne  habla  edipesadoá  levantarse,  gastando  considera  • 
JUes  somas  j  lo  colmó  de  privilegios. 

Por  este  tiempo  eomentó  á  introducirse  en  Bspalia  el  bnen  gusto  en  la 
arquitectora,  qoe  mas  tsrdeostragó  nuestro  paisano  Ghorrigoera.  Bl  Colé* 
fio  del  Rey  disfrutó  en  so  edificio  aqoelhi  delicadeza  en  el  gusto  arqoitee* 
lAnioo.  El  célebre  Josn  Gomes  de  M«mit  delineó  y  empezó  la  obra  qoe  me* 
veció  Jos  mas  justos  elogios,  y  sirvió  de  modelo  para  otras  constrocaones 
dentro  y  fuera  de  la  ciudad.  Su  mérito  principal  consislia  en  on  elegante 
cuan  aeocillo  patio  con  galerías  alta  y  baja,  compuestas  de  columnas  al  re« 
dfdor  doi  orden  dórico,  sin  pedestales/  obra  verdaderamente  seria  y  nía» 
gestttosa  eomo  las  demás  partes  del  edificio. 

A  principios  del  siglo  pasado  on  Obispo  de  América  que  había  sido  co- 
legial  en  d  mismo,  costeó' una  buena  capiHa.  aunque  afeada  bátanle  por 
las  estravagancias  de  Churriguera,  y  se  coloeó  en  ella  una  devota  imagen 
titulada  la  virgen  de  Ten-to-dia,  que  sehabia  venerado  antes  en  d  colegio 
de  la  Vega/ Por  los  afios  de  1780  se  trató  dé  picar  aquella  capilla  como  se 
hizo  con  lafadhada  del  colegio  mayor  de  VaNadolid.  que  se  le  quitó  el  al'- 
mohadillado;  mas  algunos  colegiales  .se  opusieron,  y  lo  hicieron  las  baM 
en  la  goorra  de  ia  independencia,  siendo  uno'  de  los  edificios  que  en  1811 
quedaron  arruinados  por  la  resistencia  de  los  franceses  al  ejérdto  aliado. 
8n  18^  se  eomeotó  Renuevo  á  reedificar,  aunque  con  bastante  leatitud, 
y  en  el  dia  sirve  pra  cuartel  del  provincial. 

Han  Aorecido  de  tan  noble  colegio  ingetos  de  grande  erudición  y  Mera.* 
tora,  mereciendo  bien  d  objeto  de  aqoella  ftmdacion.  Sobrosíflió  entre  ellos 
D.  Benito  Arias  Montano,  comisionado  por  el  rey  D.  Felipe  II  para  redac- 
tar la  célebre  Biblia  Políglota  Regia,  en  qoe  se  gastaron  grandes  caudales 
y  se  hizo  famosa  en  todafuropa  por  so  magnificencia  y  belleza.  Esta  eos* 
losbima  obra  se  empezó  á  Imprimir  en  Amberes  el  ano  de  1869,  y  se  con- 
cfoyó  en  Lobaina  tres  años  después.  Para  so  composición  tuvo  Mootaoo 
cutVenta  amanoejises;  se  pusieron  ¿so  disposición  tos  materiales  que  reii* 
DIO  ||:  tarden^!  Gisneros  para  I^  Complutense,  y  edemas  preciosos  manos* 
erití&Tque  mandó  el  Rey  traer  de  Granada,  de  Lobaina  y  de  Roma;  no  es» 
cítfMndose  ningún  género  de  recursos  por  eost'isos  que  fuesen.   ^ 

^  Tan  precioso  trabi^o  en  que^onsigaió  Montano  uno  reputación  unlver* 
sal*  movióla  envidia,  según  hemos ilicho  en  el  capRolo  XÚI.  del  caledr|i- 
tico  de  hebreo  de  esta  Universidad  León  de  Castro,  el  cnal » ain  respetar^ 
opinión  general  ni  los  enormes  gastoa  empleados  en  ello ,  puso  taclMi'l  la 
obra  I  delató  á  Montano  A  la  in^uisielon.  El  cargo  mas  Iherto  que  hacia 


era,  qon  habiendo  mandado  el  Rey  á  Montano,  por  instrucciones  escritas, 
qae  sigaiese  el  texto  hebreo  déla  biblia  Complutense^  y  leyéndose  en  clía 
el  verso  17  del  salino^XXK/W^nmf  manusmefls,  tt  pedes meos\  había  pre- 
ferido Montano  la  qae  siguen  los  judíos:  Sicut  leo  matme  meas,  et  pedei 
meos  (1)  destruyendo  una  de  las  prorecáas  maj^elaras  de  ia  pasión  de  Jesu- 
cristo. Tan  intencionado  propósito  del  bebreisla  Lcon  de  Castro .  no  hizo  el 
electo  que  el  deseaba.  Esla  notabUisima  obra  lleva  el  nombre  del  rey  qne. 
habia  gastado  en  ella  somas  inmensas ,  y  Arias  Montano  no  entró  en  la  in* 
qnisicion  como  acaso  se  hubiera  veriicado  en  otras  circunstancias.  Lo  que 
eeconsigoió  con  aquel  proceder  Cué,  que  Arias  Montano  no  volvió  á  Sala- 
manca;  se  incorporó  en  ia  Universidad  de  Alcalá,  en  donde  escribió  t^us  no* 
morosas  producciones.  No  solo  este  escritor  ha  tomado  semejante  resolur 
don.  Los  autores  que  liM  escrito  la  biografié  de  Arias  Montano,  ban  solido 
divagar  sobre  aú  patria  y  el  a&o  de  su  fallecimiento.  Nosotros  que  hemos 
tenido  ocasión  de  ver  en  Alcalá  y  Salamanca ,  y  hemos  considerado  con 
respeto  algunos  originales  de  sus  escritos,  nos  atrevemos  á  sentar  que  nació 
en  elaQo  1621  en  la  villa  de  la  fuente  del  Maestre,  y  asi  también  lo  Ice* 
moa  en  la  vida  déla  venerable  Maria  de  la  Trinidad,  dominica  de  Araccna, 
cap.  15,  per.  2  que  dice  así:  «Arias  Montano  fué  natural  de  ia  villa  de  la 
Fuente  del  Maestre;  mas  que  él  por  baber  sido  muy  favort'cido  de  los  do 
Araaena,.decia  qne  ella  era  so  patria.»  Uizo  sus  primeros  estudios  en  Sevi- 
lla, pasó  iuego  é  Akali  y  desde  alli  vino  á  Salamanca  con  beca  en  este  co** 
legio  y  voMó  á  Alcalá»  como  hemos  dicho,  en  donde  escribió  sesenta  y  tres 
Iones  de  diíeraites  materias ,  bien  conocidos  por  el  esmero  y  delicadeza  da 
su  estilo »  00  menos  que  por  la  abundancia  de  su  erudición. 

En  sus  últimos  dias  se  retiró  ó  Sevilla  y  murió  en  aquélla  ciudad.  Sua 
resloa  ae  aonser^an  con  leapelo.  Si  aSo  de  su  fallecimteoto  lo  fija  D.  Ni- 
eolia  Antonio  en  1611  y  sentimos* no  estar  conformes  con  la  opinión  de 
tan  respetable  bibliófilo.  En  los  anales  de  Sevilla  ato  de  4d9S,  oAm.  2/  se 
•iiice^  que  Arias  Montano,  murió  aquel  ano  á  4  de  Julio. 

Ademas  debieron  sos  ascensos  á  este  colegio  U.  f^ernando  de  Acebedo^ 
obtopo  de  Osma,  Artobispo  de  Burgos  y  D.  Diego  de  Aponte  y  Quiñones» 
obispo  de  Milaffa« 

Asi  mismo  las  escritores  b.  Pedro  Duran. =D.  Andrés  Lozon.=Don 
Antonio  Ruii«=::D.  Diego  de  la  Mata.^D.  Juan  Raroírcz.^D.  Tomás  dé 
-K^era.=D.  Bernardino  Francos,  catedrático  de  prima  en  cánones,  llama- 
do el  Bartulo  del  siglo  XVIII,  y  on  nuestros  dias  el  Sr.  D»  Agustín  Librero 
V  Ka  lcon,  natural  de  Paslrana,  último  cancelario  de  esta  Universidad  y  sp 
i^ector  á  virtud  de  la  bula  que  consiguió  D.  Fernando  Vtl.  para  refundir  e\ 
el  cargo  de  cancelario  en  loa  rectores.  Este  señor  ae  hizo  célebre  como  de<> 
Ansor  acérrimo  del  escoIasUcíamo* 


<])  Ponemos  en  latía  ettos  tcttos  porane  núnín  imprenu  aaf  tee  óc  tipos  iMbraos, 
aiaeslras ledaraiaos  éispeasarte  «m laiia. 


•^So©*"'* 


.'Colegio  de  Trilingüe. 


A  finé^  del  siglo  XV  eran  ya  tantos  los  estudiantes  de  gramiíjüa  en  es» 
la  Unfivei^idad,  qae  ac<^rdó  el  clanslro  la  formarion  de  un  coiegfo  titula* 
Jio  de  gramáticos  s^istenido  por  la  Universidad;  con  el  Imdabie  djeto  de 
sHnplifirar  laa  cátedms  en  pro  del  niayor  nproveehamíento,  para  lo  cual  se 
(compraron  anas  casas  en  la  calle  de  las  Biazas  inmedMoa  á  escuolaa  nie^ 
.Dorps.  Proponíase  ademas  el  claustro,  someter  algonoseatudianti^é  on 
régimen  mas  adecuado  á  la  índole  de  l.is  estadios  que  tí  de  pupilage  en  las 
rasas  de'4*Btbflleres. 

Tan  lAil^  establrcimiento  halló  oposidon  en  los  mísmns  maestros  de  la 
Vníversítfad,  que  tenían  muchos  pupilos  y  daban  repasos,  temiéndose  qws 
aqucf  fologío  pudíí*se  ocasionar  algún  dualismo  ó  competencia. 

-H»bia  entonCi*s  ocho  profesores  de  gramática  y  euairo  de  reióríea,  coa 
ati!$' correspondientes  sustitutos,  y  todos  elloH  en  contra  del  eoh^io.  ^  hiere* 
ron  YaeUaV  la  dcteiminacíon  de  la  Universidad,  que  por  mucho  tiempo  es- 
tuvo en  suspenses,  fluctuando  en  acuerdos  y  decisiones  que  no  llegaban  á  ve^ 
rifiearse.  '         • 

Á  principios  del  siglo  XVI  ftindó  Cisneros  la  Utñversidad  de  Alcalá  r  se 
Hevd' de  Salamanca  los  mejores  proPesores.  algunos  de  ios  cuales  eatoban 
aquí -oscurecidos  y  brillaron  después  en  aquella,  adquiriendo  grande  nom^ 
Inradí^^  por  lo  que  se  ha  dicho,  con  razón,  a  que  la  Universidad  de  Alcalá 
nació  gigante.))  Entre  aquellos  profesores  fueron;  ^i  memorafMe  Aiilonlo 
^Nebrijo.  Pedro  Chacón.  Alfonso  de  Zamora  y  Pedro  dmeloi  hábiles  hu« 
fuanistás  y  graméfícos.  Su  salida  de  esta  Universidad  parece  favoreció  la 
ideti  del  colegio 'de  gramática,  supuesto  que  tuvo  efecto -So  inalihicioii.ei 
día  de  San  Martín  de  1511,  A  poco  tiempo  se  eerró  por  eueAttonea  d&it»- 
tereses,  ó  mas^  bien  por  divergencia  -de  opiniones  sobre  la  clase  de  fondos 
que  se  hbbian  de  señalar  para  el  sostenimiento  del  mismo;  no  obatanie  se- 
guía el  emporio  dif'  hacer  aquel  establecimiento,  en  lo  cual  tomó  parte  el 
consejo.  Por  este  tiempo  formó  Cisneros  en  Alcalá  su  colegio  Trilingüe,  y 
émulos  aquí/ aetrrdafon  trasformar  el  Jé  gramáticos  en  colegio  de  lenguas. 
iHuiefao  tien^po  thiscuiYtÓ  antes  que  se  veriftcase.  Cartas  del  odnaejo,  acuer- 
dos del  claustrb'  y  la  voluntad  mai*  decidida  de  hombres  ilustres,  todo  se 
paValizaba  anCe  la*  influencia  de  algún  enemigo  i\\»t  debió  tener  aqueHt 
fúidacion  desde  so  origen.  ''    ' 

\  La-  venida  derEurfrorbdor  á  esta  ciudad  parccfé  poner-término  á  las  di- 
fltultudes  qtiie^  oponfdii'á  ^an  laudable  ptopósilo/  y  asi 'lo  compr^dió  ka 
Universidad,  cuando  oyó  de  boca  deaqtiel  monarca  qúe*^  abriese  á  Ai 
Hombree!  colegio.  En  virtud  de  tal  resolución  compró  la  Universidad  el 
terreno  donde  habla  sido  parroquia  de  San  Salvador,  y  con  algunas  casas 
ftomediataá -de  su. pftrtenpj|piaM4U)9Mtn2ó,la,  pbrü  cpi¡,tod{u actividad ^  pH* 
jo  la  dirección  del  maestro  de  obras t'rauéisooíjroicod^  Xcascurridoá »algii- 
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D<M  meMÉ  volvieron  é  sapp^rirso  nuevas  diflcolüidcs  liando  á  fiaraliiarse 
por  algQoos  silos.  En  1552  los  mucims  pleitos  qoe*  sostenía  la  universidad 
precisaron  una  comisión  de  caledrátitos  que  marchó  á  la  corte  para  de- 
fender aquellos  j  geslionar  algunas  mejoras  de  interés:  una  de  ellas  eta  la 
tantos  aios  pendiente  del  cok*gio  de  lenguas.  Los  aefiores  del  consejo  man- 
daron  ó  loa  comisionados  que  pitsason,  algunos  de  eHos,  ¿  obaervar  en  AJ« 
ealá  ci  Gotegio  de  Trilingüe  de  Cisncros,  y  diesen  so  parecer. en  Salanian* 
ce.  Bu  efecto  observaron  aquel  denidaqíientn .  y  ¿  so  vuelta  á  esta  dudad 
dieron  cuenta  al  claostroque  se  reunió  en  28  de  ^tiío  del  misnioallo,  á 
^rtud  de.  lo  cuales  se  fueron  venciendo  las  dificultades,  y  el  colegio,  se 
^briá  el  día  13  de  mayo  de  lb54  y  en  31  de  Octubre  del  afto  siguiente  se 
libró  una  Real  Provisión  firmada  por  el  Emperador ,  rectíOe;indo  la  fun^ 
dación  y  aprobando  loa  reglamentos  formados  por  la  Universidad  para  su 
régtmeo.  •      '  » 

¿I  edificio,  el  menaje  interior,  salario  de  los  aaestros  y  sostén  dé  tos 
colegiales,  todo  fué  costeado  por  la  Uoiversídad  i  la  cual  correspondió 
siempre  aquel  establecimiento. 

En  tal  fiyrma  siguió  hasta  el  alio  1604,  que  se  cerró  por  falta  de  fon** 
dos.  Se  volvió  á  abrir  en  1650  y  se  cerró  otra  vez  en  lfi51.  ^Posforiormen* 
te  tuvo  varias  alternativas,  pero  en  todas  ellas  pudiera  envanecerse  con  la 
memoria  de  lionrf>res  tfnstres  y  profondos  conocedoies  del  Latin ^  Hebreo; 
Griego,  Retórica  y  Humanidades,  cuyas  materias  se  enséfSaban  con  esmt^ 
ro  en  aquella  casa,  honra  de  la  Universidad  que  la  fiindó.  ^V 

Bn  el  presente  siglo  se  suprimió,  pasando  á  la  Universidad  so  rica  li« 
Lreria  compuesta  de  siete  mil  y  mas  volúmenes,  en  su  mayor  parte  cié^* 
sícoa,  Jatinos  y  griegos,  escritures  rabinos  y  algo  de  historia'. 

El  oficio  fué  arruinadotoando  tantos  otros',  en  tiempo  de  la  guerra 

de  la  independencia ,   y  sobae  sus  ruinas  se  levanta  hoy  ún  nuevo  eolegü 

coa  .el  resto  de  loa  bienes  4e  los  suprimí  loa  en  cstaxiudad.i  ' 

•  •  ♦     .      t        .  • 

Cafradía  de  los  Nobles  veinticuatro  <i(e'esta! 

ciudad,  • 

i  .  •  \  i .  ..•  .-i 

El  Ayuntamiento  ó  Concejo,  utilizando  la  visita  del  Hmperador  cn.es« 
.ta  población,  consiguió  hacer  una  cárcel  segura,  tal  como  en  aquellos  tiem- 
pos se  usaba,  independiente  ilc  la*  de  corona  ó*  prisioit^  eclesiásticas  que 
hasta  entonces  hubo,  siendo  digno  del  mayor  elogio  el  celo  de  aquellos  con- 
cejales por  una  mejora  de  tan  alto  interés 

Aprobada  aQuellaidea,  se  verificó 4nmedia(ameiiie;<ibnstrúycndo4i nos 
cabbozos  fliabitaclodcs  pora  detenidos  en  loa  sótatioa  y  piso  bajo  de  la 
antigua  casa  de  conoqa,  calle  del  mismo  nombre,  y  sotrastadaron  los  pré- 
soa  que  habla  por  delitos  eomoniM  en  la  cárcel  de  enrona.  -é 

En*  aquel  tiempí»  los  eocarcatados  que  no  'teniín  recursos  propios  «se 
maoteoian  de  la  carMad  vpúMíta,  jiueedicodo  alguna  lat  fueron  «vktiíaai 


— S88- 

ñe  la  escasez.  Alganos  nobles  de  la  andad,  para  evitar  aquellas  desgracias» 
7  moTídos  de  los  filantrópicos  senümíentos.  que  caracteriían  Dneslra  po- 
blación •  se  reunieron  en  cofradía  en  la  parroquia  de  San  Martin ,  con  el 
ñn  de  socorrer  y  cuidar  los  presos  y  detenidos  de  la  circel  nae?a;  forma* 
pon  unos  estatutos  4  reglamentos,  en  que  se  obligalMn  á  undonatftomen^ 
soah  ademas  del  sobrante  de  sos  comidas ,  ropas  desosadas  y  algunos  otros 
despojos.  Estos  reglamentos  fueron  examinados  en  comisioQ  del  Ayunta^ 
miento  por  los  regidores  D.'Pedro  de  Záfiiga  y  D.  Pedro  Sólis,  y  aproba- 
das según  testimonio  que  du  ello  dio  Pedro  Coenejo  y  Pedrosa,  escribano 
público  y  de  este  Ayuntamiento.  Para  su  mayor  vtiKdacíon  fueion  luego 
confirmadas  j  aprobadas  por  el  Emperador  en  18  de  Agosto  de  1537, 
empelando  4  funcionar  tal  cofradía  en  benefido  público. 

El  estimulo  suele  ser  medio  eficaz  para*  fomentar  las  ot)ras  buenas,  asi 
que,  la  cofradía  ó  asociación  de  los  nobles  veinticuatro  comenzó  á  adqui« 
rir  bienes.  En  37  de  Enen>  de  1562,  Diego  de  Valladolid  y  so  muger 
Luisa  de  la  Peda,  otoigaron  testamento  ante  Pedra  Carrizo,  escribano  pú- 
blico,  en  el  cual  hicieron  un  legado  de  seis  mil  maravedís  para  el  alimen- 
to de  tos  pobres  presos  de  la  cárcet,  Iiaja  la  direocioa  de  los  nobles  veinti- 
cuatro «  y  á  su  e^empla  ae  fueron  reuniendo  otros  recursos.  En  d  afio  de 
1611  se  reformaron  los  estatutos  de  esta  cofradía,  auoientándose  susfbn- 
4os  con  u»  donativo  de  doscientos  ducados  que  bizo  el  (rfíispo  D.  Lms 
Fernandez  de  Córdova,  y  una  parte  de  las  multas  que  hada  efectivas  el 
Ayuntamiento  sobre  los  panaderos  y  tejedores  de  lino. 

El  cargú  de  noble  veinticuatro  llegó  ¿  ser  muy  honroso  en  esta  ciudad, 
ao  menos  que  útil  en  so  piadoso  iostituto,  y  para  que  no  se  pierda  la  me* 
inoria  de  los  ilustres  Salmantinos  que  formaron  aquella  asooiaeíott,  he.  aquí 
ana  nombres:  De  Pedro  de  Curbena.=4>.  Fraociaoo  Medrano.srD.  Juan 
Bodrígoei.^^D.  AImmo  Porras.==D.  Juan  de  las  Pefias.ssD.  Alonso  de  Paz. 
=:D.  Sebastian  Perez.s=D.  Alonso  Ortiz.=:?D.  Alonso  Haldonado.=:Don 
Gonzalo  Pedrosa.i^D.  Francisco  Bello.=:D.  Lope  de  Guzman.=D.  Lope 
de  Paz.=^D.  Luis  de  SoUs.=D*  Francisco  del  Aeebo.s^D.  Martin  Oalarza. 
=D.  Diego  VUIadrando.==D.  Alonso  de  Míranda.=D.  Diego  de  Fromesta. 
=rD.  Bern^rdino  Bobadilla.=D.  Francisco  Ortiz.=D.  Juan  de  Porras.c= 
D.  Di^o  de  Tapia,  y  P.  Luís  de  Villasan.  Esta  cofradía  ha  subsistido  hasta 
t)  presente  siglo. 

Colegio  de  la  Magdalena. 

Este  colegio  fod  fondado  con  autorización  del  EmpeVídor  Carlos  V  el 
alto  de  1536  por  D.  Martin  Gaseo,  doctor  en  ambos  derechos  por  esta 
Universidad ,  maestrescuela  de  la  iglesia  de  Sevilla  y  «Asspo  aléelo  de  Gidíz, 
Bste  ¡lustre  seOor  habia  sido  embajador  del  Emperador  en  Roma,  y  «ínbi- 
cteso  de  gloria  y  de  renombre  hizo  la  fundación ,  consiguiendo  del  Papa 
4lamef)  te  YJD  ping^  beneficios  para  que  fuese  distinguido,  ademas  da  loa 
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muchos  bienes  sayos  propios  qae  legó  á  esta  casa .  consistentes  en'  fincrs  y 
censos  en  el  pueblo  de  sa  naloraleía  qae  lo  fué  ol  Corral  de  Almagueri  en 
la  Mancha:  no  contento  con  el  lujo  y  riqueza  que  desde  su  origen  empeza- 
ron á  desplegarlos  colegiales,  aspiró  so  fundador  á  darle  el  titulo  de  Co- 
legio Mayor ;  mas  la  fuerte  oposición  de  los  seis  mayores,  le  impidieron 
llevar  este  título:  no  obstante,  fué  considerado  como  el  primero  de  los  co* 
legios  menores  y  formaba  detras  de  los  mayores  en  las  fiestas  ó  solcmnida« 
des  públicas,  sobresaliendo  entre  los  de  su  dase  por  los  muchos  catedráti« 
eos  que  tuvo  en  esta  Universidad  ;  hombres  muy  ¡lustres  en  otros  ramos, 
son  notables  los  sígoientos: 

D.  Bartolomé  del  Molino,  natural  de  Torrecilla  de  ios  Cameros,  catedrá- 
tico de  Teología,  Magistral  de  Sevilla  de  donde  salió  para  Obispo  de  Tuy 
en  13  de  Marzo  de  1583.  Fué  muy  caritativo,  hizo  sínodo  en  so  obispado, 
y  en  el  afio  16S5  coando  el  corsario  ingles  Francisca)  Draque  invadió  á  Ba« 
yona  y  Vigo ,  en  so  jurisdicción  armó  S  su  costa  300  hombres  y  presté  con 
ellos  b|ienos  servicios,  ayudando  á  los  capitanc»  Pedro  Bermodez  y  Diego 
de  Cárdenas,  hasta  la  huida  del  enemigo.  Murió  en  1589  con  buena  opi- 
nión de  8antidad.=D.  Sebastian  de  Figueredo,  Obispo  de  Cabo  verde, y 
Arzobispo  de  Veraguas ,  escritor  y  de  gran  fama  de  virtud.  Hay  espediente 
para  su  bcatiíicacion.^xD.  Manuel  de^ Torras,  obispo  de Astor|[a.=ru.  Alón* 
soMaldouado.  D,  Alonso  Gaseo  y  D.  Pedro  Gaseo,  del  Consejo  y  Cámara 
de  Ca8tilla.=:D.  Andrés  Gaseo,  oidoi  de  Gualemala.=D.  Alonso  dé  Espi- 
no» oidor  de  .Panamá.=D.  Diego  Gómez,  oidor  de  GHioada;  y  loa  oscirito^ 
res  D.  Gonzalo  Suarez ,  D.  4oan  de  Evas ,  D.  Alonao  de  Frías  y  Záftiga  y 
últimamente  en  el  presente  siglo  el  Exorno-  Sr.  D.  Manuel  José  Qníntana . 
eminente  literato,  poeta  coronado  y  dignfsimof  maestro  de  la  Reina  DoSa* 

Isabel  U. 

El  ediCcio  antiguo  de  este  colegio  se  derribó  en  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia, y  después  ha  sido  reedificado  con  bastante  senctUei  y  eieganta 
por  lo  tanto.  En  la  actualidad  lo  oeopa  la  Escuela  Normal  de  maestras. 
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CAPITULO  XXV.  C. 


Época  FLOiiECtENTE  de  Salaiunca. 


Z>.  Rodrigo  de  Mendoza,  1558 — 1545. 


S, 


OucEDió  este  Obispo  en  ]a  iglesia  de  Salamanca  después  de  una  larga  va* 
cante.  Fué  D.  Rodrigo  hijo  de  O.  Rodrigo  de  Mendoza  y  Doña  Ana  Man- 
rique. Condes  de  Castro:  por  sus  méritos  y  virtudes  le  nombró  el  Empe* 
.perddor  Dean  de  la  iglesia  de  Toledo,  y  desde  allí  acompañó  al  Obispo  de 
Tortosa  Adriano  de  Utret  que  salió  á  Pontífice  con  el  nombre  de  Adriano 
VI,  y  oo  se  apartó  de  Ü  hasta  au  muerte,  que  sucedió  en  18  de  Setiembre 
de  1523;  volvió  á  su  iglesia  de  Toledo  y  fué  nombrado  Obispo  de  Orense, 
cuya  silla  ocupó  desde  1532  á  1538,  según  consta  de  las  actas  de  aquella 
Iglesia. 

A  poco  tiempo  de  tomar  posesión  de<»ta  de  Salamanca,  salió  ¿las 
cortes  que  habían  de  celebrarse  en  Toledo  el  dia  8  de  Noviembre  del  mis- 
mo año  1538.  en  donde  prestó  gran  servicio  al  Emperadpr.  Aquellas  cor* 
tes  fueron  algo  violentas.  Después  que  el  Emperador  hsbia  coocluido  coa 
los  fueros  y  libertades  de  Castilla^  sumiendo  el  reino  on  un  fiero  despo* 
tismo,  tuvo  valor  de  reunir  aquellas  cortes  para  exigir  una  enorme  con* 
tribucion  para  los  gastos  de  Ja  guerra  que  iba  á  emprender  contra  los  tur- 
cos. Esta  nueva  carga  gravitaba  sobre  eclesiásticos  y  seglares.  Al  principio 
unos  yotris  se  resistieron;  mas,  los  buenos  servicios  del  Arzobispo  deTo* 
ledo,  el  cardenal  Tabera  y  el  obispo  de  Salamanca ,  consiguieron  que  pa- 
gasen los  eclesiásticos  con  tal  que  lo  aprobase  el  Papa ,  y.  los  seglares  tam* 
bien  pagaron  lo  que  se  Íes  exigia. 

Concluidas  aquellas  cortes,  volvió  á  Salamanca  y  se  suscitaron  graves 
etiquetas  de  jurisdícion  entre  el  Prelado  y  el  Cabildo,  que  precisaron  á  Don 
Rodrigo  el  ir  á  Valladolid  á  defender  su  derecho,  y  murió  en  aquella  ciu- 
dad en  1  de  Noviembre  de  1545.  Se  enterró  en  el  panteón  de  su  familia 
en  el  convento  de  San  Francisco. 
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Convento  de  monjas  del  Corpus. 

Este  convento  se  fundó  el  aflo  de  1538  por  D.  Cristóbal  Suarez  del 
Acebo,  hijo  de  D.  Antonio,  señor  de  la  Aldehaela ,  de  Villiquera ,  de  Pa- 
lenzuela.  de  Negrilla  y  de  Carbajosa  de  Ayuso ,  y  so  muger  Doña  Juana  de 
Solís  y  Mella ,  hija  del  coroendador  D.  Pedro  de  Solis  y  Doña  babel  Gon 
i.alez  de  Mella,  todos  de  la  nobleza  de  esta  ciudad.  La  fábrica  del  convento 
se  acabó  en  1514.  alcanzando  bula  del  Papa  Paulo  IIl  para  que  sus  inonjas 
estuviesen  sujetas  al  provincial  y  guardián  de  San  Francisco. 

La  primera  monja  fué  Doña  Ana  Suarez  de  Solís,  hija  de  los  fundado- 
res» que  cambió  su  nombre  por  el  de  Sor  Ana  de  San  Antonio,  y  siguien- 
do su  ejemplo,  tomaron  el  hábito  otras  varias  Salmantinas. 

El  monasterio  se  llamó  de  Corpus  Christi  por  la  devocioR  especial  de 
sus  fundadores  hacia  este  misterio,  y  las  monjas  Uevao  la  insignia  sokrc  el 
sayal. 

Hace  pocos  años  se  suprimió  este  C(>nvento  por  escasez  de  monjas;  las 
pocas  que  habia  se  trasladaron  al  de  Santa  Clara«  y  el  edificio  se  destinó 
para  cuartel  de  la  Guardia  Civil. 

El  fundador  D.  Cristóbal  Suarez  de  Solís  y  Acebedo  fué  muy  estimado 
del  Emperador  Carlos  V,  del  Consejo  Real  y  tesorero  mayor  del .  reino. 
Fundó  el  mayorazgo  del  Villar  del  Profeta  que  recayó  luego  en  los  du- 
ques de  Montellano,  regidor  perpetuo  de  esta  ciudad  á  quien  hizo  singular 
,  res  mercedes,  según  consta  por  su  testamento,  en  el  que  dice:  gastó  tode 
su  hacienda  en  pagar  las  contribuciones  que  correspondían  á  tos  trabajado* 
res  pobres^y  dejó  mil  dobras  en  dinero  para  abaratar  el  precio  de  la  .cap* 
ne.  También  consiguió  del  Emperador  que  hubiese  un  mercado  franco  el 
jueves  de  cada  semana. 

Hubo  en  esta  dudad  dos  familias  nobles  de  donde  descendía  ^qoel  se- 
ñor, y  eran,  \os.  Acebos  y  Acebedos:  distinguíanse  en  los  escudos  de  armas; 
los  Acebos  usaban  un  Acebo  en  campo  blanco  con  un  león  coronado  de  ca- 
da parte,  con  orla  encarnada  sembrada  de  nueve  MM  blancas  y^riega^con 
coronas  de  oro.  Los  Acebedos  usaban  de  dos  Acebos  verdea  .en.  caiiipe^dor 
rado  con  la  misma  orla.  Los  Acebedos,  según  sienta  D.  Luis  Zapata  en  «g 
famoso  Carlos,  usaron  en  el  antiguo  escudo  solo  un  Acebo.  infiriépdos§ 
que  aquellas  dos  familias  debieron  proceder  de  un  tronco,  que  sepai^das 
después,  recayeron  los  Acebos  en  el  ducado  de^Montellauo  y  los  Ace);^flAof 

en  el  condado  de  Monterey.  ,  . 

» 

Doña  Cecilia  Morillas,  ilustre  Salmantina. 

Esta  famosa  heroína  nació  en  Salamanca  año  de  1539.  y  su  especial  ta- 
lento la  elevó  á  una  fama  justaiuente  merecida,  gupo  cop  pertecclon  el  Itíio 


—292— 
y  griego ,  y  habló  con  mucha  corrección  los  idiomas  francés.  itah*ano  7  tos- 
cano.  Estudió  filosofía  y  teología  con  tal  provecho  que  la  colisultaban  sus 
mismos  hijos,  siendo  ya  catedrálicos  de  la  Universidad.  Supo  también  as* 
tronomia.  geografía  y  matemáticas.  Tegió  de  seda  á  punto  de  aguja  una 
esfera  sobre  un  corcho,  copiando  á  color  los  matices  de  los  mares  y  reinos. 
Fué  la  primera  que  inventó  en  BspaQa  el  hacer  flores  ártifkiales>  Algunas 
preciosidades  que  salieron  de  sus  manos  llegaron  á  las  del  rey  D.  Felipe  II 
que  las  regaló  con  mucha  estimación  ál  monastetio  del  Escorial.  Del  matri- 
monio que  contrajo  con  D.  Antonio  Sobrino,  caballeto  portugués;  tuvo 
siete  hijos  y  tres  hijas.  El  primero  fué  Obispo  de  Valladolid ,  otro  canónigo 
de  Toledo ,  otro  médico  y  ios  cuatro  restantes  frailes.  Murió  esta  señora  en 
31  de  Octubre  de  1581. 

El  Semanario  de  Salamanca,  periódica  que  se  publicaba  á  6ne9  del  si* 
glo  próximo  pasado,  de  donde  tomamos  estas  noticias,  hace  los  mayores 
^gios  de  aquella  señora. 

i^or  el  tiempo  qne  vamos  hisloriando,  no  fué  sola  Dolía  Cecilia  Mori- 
llas la  que  se  dedicó  á  los  estudios.  En  el  libro  de  matriculas  de  esla  Univer- 
sidad correspondiente  al  aflode  1646  •  consta  matriculada  otra  seíiora  lla- 
mada Doña  Alvara  de  Alba ,  natural  de  Vitigudino ,  la  cual  publicó  luego 
UQ  tratado  de  matemáticas-que  se  imprimió  en  esta  ciudad. 

Nuestra  antigua  Universidad  ha  producido  y  admirado  toda  clase  de 
talentos.  Un  caballero  residente  en  Madrid,  nos  ha  remitido  un  testimonio 
de  un  ascendiente  suyo  Uamadu  D.  Luis  Antonít»  Picorncll ,  que  á  la  edad 
4$  once  ailos  sostuvo  on  acto  público  en  Retórica  y  Htimanidades.  argu- 
yéodüle  los  profesores  y  otras  personas  en  medio  de  una  aclamación  gene* 
xal.  Este  documento  te  halla  impreso  y  Armado  por  el  antiguo  secretario 
A.  Eugenio  Bobles,  • 


Monasterio  de  monjast  llamado  del  Jesús. 

En  el  aBo  de  1542  los  ftoUes  D.  Juan  Francisco  Herrera  y  su  esposa 
IMlQ  Maria  de  A  naya  fundaron  este  convento  de  monjas  bernardas  con  la 
Advocación  del  Jeius ,  por  la  devoción  que  tenían  á  este  nombre.  Lo  deja- 
nni  sujeto  al  general  de  los  Bernardos  y  at  abad  quefáese  del  colegio  de  di- 
cho 6f  den  éé  estaijadad.  Tiene  una  iglesia  espaciosa  en  donde  están  enter- 
rados loa  fandadot'es.  El  edificio  fué  obra  de  Ber rugúete,  t^n  lindo  como 
lodo  lo  de  aquel  emineote  artista ,  aunque  por  desgracia  sofrió  bastante  en 
las  gtterraá  de  sucesión,  y  posteriormente  en  un  inccadio  que  amagó  con- 
cluir oon  todo  él  en  el  siglo  girójCímo  pasado. 

Tal  itionaAerio  ha  sido  muy  considerado  por  sus  ríqueías  y  copiosas 
rentas  que  le  dejaron  sus  fundadores ,  asi  mismo  que  por  la  calidad  de  las 
RionlasqueanJguaaieutebabiaD  de  ser  nobles.  Existe  en  el  dia  y  está  si- 
tuado eu  uno  de  los  mqjotes  pmrtos  de  las  afeeras  de  la   '  '  ' 
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Noticias  de  D^  Francisco  Montejo,  hijo  ilustre 

de  Salamanca. 

D.  Francisco  Montejo,  nació  en  esta  cíadad,  fué  su  padre,  se^un  el  se- 
fior  Dorado,  D.  Luis  Montejo,  también  de  esta  patria,  su  madre  se  ignora. 
Casó  con  Dofla  Beatriz  de  Herrera,  hermana  del  fundador  de  las  monjas 
del  Jesús. 

Habiendo  conocido  cuando  estudiante  al  inmortal  Hernán  Cortés,  con* 
qoistadór  de  Méjico,  se  dedicó  á  las  armas  y  acompañó  á  aquel  \aloroso 
capitán  en  la  conquista  de  la  nueva  España,  siendo  el  primer  cspanül  que 
pisó  aquellos  países,  y  siguió  ayudando  á  Cortés,  con  su  valor  y  consejos. 
hasta  la  total  conquista  en  1619;  atravesó  después  el  canal  de  Babama  y 
fué  alcaide  de  Veracruz. 

Cuando  Hernán  Cortés  fué  luego  calumniado  por  envidiosos  enemigos, 
7  perdióla  gracia  del  Emperador,  vino  á  España  nuestro  Montejo,  y  de- 
fendió á  Coités  á  presencia  del  Emperador,  dándole  noticias  circunstan- 
ciadas de  aquellos  países,  no  menos  que  del  mérito  contraido  por  Cortés 
60  la  conquista,  por  todo  lo  cual  le  concedió  el  Emperador  los  honores  de 
Adelantado  de  Yucatán,  para  él  y  sus  sucesores,  con  la  condición  de  volver 
i  América  y  conquistar  lo  que  faltaba,  ofreciéndole  como  premio  después 
de  la  conquista  diez  leguas  de  terreno  de  lo  mediano,  y  el  cuatro  por  cien- 
to de  los  aprovechamientos.  Se  solemnizó  ef  contrato  en  Valladolid  á  15 
de  Setiembre  de  1527,  firmó  el  Emperador  y  muchos  nobles  por  tes- 
tigos. 

En  cnmpTImknto  de  aqueHa  obligación,  vino  Montejo  á  Salamanca  y 
vendió  su  patrimonio  y  el  de  su  muger,  y  se  fué  á  Sevilla,  llevando  en  su 
cotnpaüia  muchos  parientes,  amigos  y  paisanos,  que  movidos  de  su  hizarría. 
quisieron  tomar  parle  en  aquella  empresa. 

En  Sevilla  aparejo  tres  navios  y  se  embarcó  en  Cádiz  con  quinientos 
hombres;  pasó  por  Gozumel  á  tierra  firme,  y  por  su  costa  llegó  á  Tiroth, 
la  mayor  población  de  aqueUa  tierra. 

£1  país  de  Yucatán  linda  con  el  golfo  de  Méjico  elOndoras,  mar  del 
Sor  y  nueva  Espalla.  Habiendo  llegado  nuestro  valiente  paisano  á  Tiroth, 
fundó  una  ciudad  á  que  llamó  Salamanca,  en  memoria  de  su  patria:  pro- 
iriguió  en  la  conqoisUi,  llegó  á  Tabasco  lo  4:onquistó  y  pobló  en  aquella 
provincia  las  poblaciones  llamadas  Villa-Beal,  La  Victoria  y  Villa  her« 
inosa. 

En  1533  ballándoae  sin  gente,  porqae  machos  habían  muerto  y  otros 
te  quedaron  de  guarnición  en  los  puntos  conqalsiados,  le  fué  preciso  en  • 
viar  á  su  hijo  D.  Francisco  á  la  nueva  EspaOa,  en  donde  juntó  ejército  y 
volvió  é  reunirse  con  so  padre»  y  tuvieron  ana  acción  muy  relUda  con 
Kimpech»  gefe  de  indios  valientes,  de  qoien  tomó  nombre  la  ciudad  de 
Campeche*  Despaes  construyó  el  puente  Ittuiado  de  los  Caballos»  y  fundó 
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en  la  Vera  de  Paz  á  la  nueva  Sevilla,  la  llamó  Vera  de  Paz»  porque  ha- 
biendo sometido  al  cacique  Tutoxío  firmó  con  él  unas  paces  que  fueron 
religiosamente  cumplidas  en  22  de  Enero  de  1541,  por  lo  cual  se  Ifamó 
también  San  Ildefonso.  Fundó  después  la  ciudad  de  Mérida,  haciéndola 
iglesia  catedral  y  al  nuevo  Valladolid. 

Conquistó  y  pobló  el  valle  dcOlancho.  en  donde  hay  minas  de  plata; 
pacificó  á  Comayagua;  fundó  el  puerto  d^ Gracias  en  Honduras,  y  ganó  y 
pobló  las  provincias  de  Tabasco  y  de  la  Higuera. 

Después  de  tantos  triunfos  fué  encausado  nuestro  héroe  dos  veces,  por 
real  proiision  del  Emperador  de  siete  de  Agosto  de  15 i8.  Tal  premio  dan 
siempre  los  déspotas.  En  la  primera  causa  entendió  el  licenciado  Roquel, 
oidor  de  los  confines;  y  en  la  segunda  el  licenciado  D.  Francisco  de  Herré* 
ra,  oidor  de  Mégico.  Én  ambas  causas  triunfó  de  sus  enemigos;  sin  embar- 
gólos disgustos  que  le  ocasionaron  aquellos  procedimientos  aceleraron  sus 
días.' 

Los  historiadores  de  América  están  discordes  en  el  punto  de  su  muerte: 
Bernal  del  Castillo  en  la  historia  de  Mégico,  dice  que  murió  en  Castilla: 
Gamarra  sienta  que  en'la  ciudad  de  Gracias  en  Ondnras,  y  otros  dicen  que 
está  enterrado  en  la  Catedral  de  la  nueva  Mérida  que  el  fundó,  y  puntu^ 
donde  adquirió  mayor  fama. 

Fueron  hijos  de  .D.  Francisco  Montejo  y  Doña  Beatriz  de  Herrera,  el 
dicho  D.  Francisco  que  murió  sin  sucesión  y  Doña  Catalina  de  Montejo 
que  casó  con  D.  Alonso  Maldonado  y  Guzman.  natural  de  Salamanca  y 
colegial  mayor  en  el  de  Cuenca  ,  de  los  cuales  fué  hija  Dona  Aldonza  Mal- 
donado  Guzman  y  Montejo,  que  ca^ó  con  D.  Cristóbal  Suarcz  de  Solís,  se* 
flor  del  Villar  del  Profeta,  en  quien  recayó  por  su  muger  el  Adelanta- 
miento de  Yucatán.  Estos  ma)orazgos  recayeron  luego  en  los  Duques  de 
Montellano. 


' 


CAPITULO  XXVI.  A. 


CáSAMIETm)  BEL  PRÍNCIPE  D.   FELIPE  EN  SALAMANCA. 


L 


Ia  historia  de  los  monarcas  españoles  Garlos  I  y  Felipe  11  es  la  general 
de  Europa  en  <1  siglo  XVI,  periodo  por  demás  fecund|^para  la  civilización « 
y  digno  siempre  y  provechoso  objeto  de  estudio.  Salamanca  en  aqnel  tiem* 
po  estuvo  á  la  altura  del  brillante  papel  que  desempeñaba  la  nación  en  el 
teatro  del  mundo:  cultivó  con  ventaja  las  artes,  fué  uno  de  los  centros  mas 
activos  del  comercio  literario,  tuvo  participación  en  las  cuestiones  ma^ 
trascendentales  que  entonces  agitaban  la  humanidad,  y  en  sus  colegios  y 
conventos,  y,  sobre  tode,  en  las  aulas  de  su  inmortal  Universidad  educó 
las  principales  notabilidades  europeas  en  ciencia ,  y  gobierno.  En  esta  ciu- 
dad, que  daba  maestros,  consejeros  y  ministróse  los  reyes,  capitanes  denor* 
dados  al  ejército,  sabios  insignes  ¿  la  ciencia ,  y  á  la  Iglesia  varones  de  tetn' 
pte  defensores  de  su  fé^;  en  esta  eiudad  por  tantos  títulos  ilustre,  se  celebrar 
el  primer  matrimonio  del  príncipe  D.  Felipe,  hijo  del  emperador  Carlos  IT 
suceso  de  gran  nombradfa ,  más  que  por  el  pomposo  ceremonial  que  le 
acoimpafió  y  la  ostentación  y  aparato  que  se  emplearon  en  él  desde  los  pri^ 
meros  momentos,  por  las  graves  consecuencias  que  tuvo  y  la  extraordina^ 
ria  sigmflcacioo  de  aquel  pcrsonage.  Como  que  D.  Fcüpc  estaba  destinado  á 
regir,  con  el  sobrenombre  de  segundo  y  por  muchos  años,  los  dominios  es*' 
pañoles  en  el  tiempo  de  su  mayor  cstension,  grandeza  y  poderío. 

El  doctor  Juan  Martínez  Siliceo,  catedrático  de  la  Universidad  de  Sa^* 
hmanca  y  hombre  de  ciencia,  habia  dirigido  la  educación  literaria  del  Prín- 
cipe, cuando  el  comendador  mayor  de  Castilla  D.  Juan  de  Záñiga,  cnidabri 
de  su  crianza.  Puesto  D.  Felipe  al  frente  del  ejército,  lanzó  del  RoscHod  ef 
DelOn  y  salvó  á  Perpiñan ;  desde  que  Ja  guerra  con  Francia  distrajo  al  Ern- 
perador ,  desempeñó  la  regencia,  bajo  la  dirección  del  comendador  y  se- 
cretario Cobos,  del  duque  de  Alba,  D.  Fernando  de  Toledo,  y  del  cardo- 
nal Tavera;  asi  qae^  á  los  diez  y  scms  años  de  edad ,  tenia  dadas  buenas 
pruebas  de  su  atinado  y  prematuro  juicio.  C^mo  á  esto  agregaba  forma* 
untante  delicadas -é interesantes,  y  á  la  riqneza  y  elegancia  en  el  sentir, 
reunía  síd  afectación  la  magestad  del  antiguo  cakellaoo,  su  nómbf^  era 
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conocido,  y  muy  envidiadü  so  mano  en  las  principales  Cortes  europeas. 

D.  Carlos,  fija  siempre  la  vista  en  la  consolidación  de  su  gran  poder,  j 
hallando  ventajoso  hacer  paces  con  la  Francia ,  había  propuesto  é  su  hijo  el 
enlace  con  la  princesa  Margarita,  hija  de  Francisco  I,  y  después  y  con  el 
mismo. fin,  habia  tratado  de  casarle  con  Doña  Juana  de  Albret.  hija  unida 
de  D.  Enrique.  El  Príncipe  desechó  aquellas  propuestas.  Era  su  constante 
deseo  formar  con  Portugal  alianza  duradera,  porque  comprendía  la  necesi* 
dad  histórica  de  reunir  dos  pueblos  qpe  la  naturaleza  nunca  separó,  y  que 
antes  bien  hizo  hermanos  en  instituciones  y  i^oslumbres ;  y  ásu  prematuro 
genio  gubernamental  no  podia  ocultarse  la  colosal  importancia  que  adqui- 
riría la  Península,  cuando  solo  las  crestas  del  Pirineo  y  las  olas  del  Atlán'» 
tico  y  del  Mediterráneo  Ja  pusierap  límites.  > 

Cedió  el  Emperador  á  razones  que  tanto  halagaban  sus  ambiciosos  pU- 
nes.  Triste  es,  en  verdad,  que  una  larga  cuanto  lamentable  serie  de  erro- 
res retardara  por  siglos  la  realización  de  tan  fecundo  pensamiento. 

En  Diciembre  de  1552  se  redactaron  las  capitulaciones  matrimoniales 
entre  el  príncipe  D.  Felipe  y  la  infanta  Doila  María,  hija  de  los  reyes  de 
Portugal  Juan  IH  y  Catalina,  hermana  del  Emperador;  D.  Luis  Sarmiento, 
como  embajador,  las  firmó.  Al  mismo  tiempo  se  concertaba  el  enlace  de 
otra  bija  de  Carlos  I  con  el  presunto  heredero  déla  corona  portuguesa.  Tan 
luego  como  el  Príncipe  y  la  Infanta  cumplieron  diez  y  .<'.eis  años,  resolvióse 
celebrar  su  matrímonio  designando  al  efecto  la  antigua  ciudad  de  Salamanca. 

Corría  el  mes  de  Octubre  de  1543,  cuando  fué  enviado  do  Madrid  ha- 
cia Portugal ,  el  maestro  Silíceo «  obispo  ya  de  Cartagena ,  con  una  nume- 
losa  y  brillante  embajada  para  recibir  y  obsequiar  á  la  Infanta  portuguesa. . 
Dicen  las  crónicas ,  que  el  venerable  Prelado .  á  pesar  de  gastar  hasta  sete- , 
cíentas  raciones  diarias  del  mayor  regalo  para  su  comitiva,  no  se  daba  de^ 
masiada  prisa  en  el  viaje:  llevaba  un  sin  número  de  acémilas  alhajadas  con 
lujosos  paramentos,  y  recontaba  multitud  de  reposteros,  pages,  escuderos 
;  criados «  todos  con  libreas  de  seda  y  terciopelo «  chapeos  con  plumas  y  ^s 
mas  ricos  y  lujosos  adornos. 

El  Duque  de  Medina  Sidonia  D.  Juan  Alonso  deGuzmao,  hospedó  ál 
fbispo  en  Badajoz ,  y  puesto  desde  allí  al  frente  de  la  embajada ,  la  dirigió 
iMSta  la  frontera  del  cecino  reino,  acompañado  de  otros  nobles  y  de  su 
hermano  el  conde  de  Olivares.  Imposible  es  describir  la  suntuosidad  orien- 
lal  con  que  el  Duque  tenia  adornado  su  palacio  de  Badajoz  para  hospedar 
A  la  Infanta:  eran  de  paQo  de  oro  las  colgaduras  y  doseles,  riquísimos  sus 
tapices,  la  bagilla  de  oro  y  de  abrillantada  plata  ios  aparadores,  los  catres 
y  la  mayor  parte  de  los  muebles.  Pero  donde  con  especialidad  resaltaba  la 
viagñificencia  del  de  Medina  Sidonia ,  y  el  lujo  y  esplendor  de  la  corte  que 
representaba ,  era  en  su  comitiva.  Aquel  magnate,  que  gastaba  diariamen- 
te seiscientos  ducados  solo  para  su  mesa ,  y  que ,  para  hospedar  al  obispo 
4e  Cartagena ,  ocupó  hasta  doscientas  acémilas  con  reposteros  vestidos  de 
áittl ,  y  escudos  de  armas  bordados  de  oro ,  escedíó  en  esta  ocasión  ann  á 
$M  tacos  de  su  orgulloso  Sefior.  Caminaba  en  una  magnífica  litera,  y  tos 


—297— 
frenos  7  la  clavazón  de  los  machos  que  la  condocian  eran  de  oro;  hasta 
tres  mil  personas  componían  aquella  roi4osa  cabalgata ,  todas  bien  monta- 
das; ios  criados  con  las  brillantes  libreas  é  insignias  de  susseíiores;  los  a  ta- 
bales, trompetas  y  chirimías  del  Doqne ,  seisú  ocho  indios  con  sacabuches 
— especticolo  entonces  rarísimo — y  qne  ostentaban  en  sus  pechos  grandes 
escudos  de  plata  con  las  armas  de  los  Guzmanes ,  y  para  colmo  de  lujo  y  de 
capricho,  tres  célebres  juglares  llamados  Cordovilla ,  Calabaza  y  Hernando, 
y  un  enano  con  pretensiones  de  bufón. 

Acaso  no  cedía  en  lujo  el  cortejo  de  la  Infanta  portuguesa .   que  por  el 
mismo  tiempo  había  salido  del  palacio  de  su  padre  y  de  Lisboa  para  Salor 
manca.  La  acompañaban  el  Arzobispo  de  Lisboa,  el  Duque  de  Braganza, 
80  mayordomo  D.  Alejo  de  Meneses,  su  camarera  mayor  Do6a  Margarita 
de  Mendoza,  su  caballerizo  mayor  D.  Luis  Sarmiento ,  y  gran  séquito  de 
nobles,  hidalgos  y  damas  portuguesas,  todas  en  soberbias  muías  con  gual- 
drapas de  seda.  Traia  cerca  de  tres  mil  acémilas  con  reposteros,  y  otras 
tantas  sin  ellos,  músicos,  cantores,  ministriles,  enanos  y  cuanto  hacia  ne- 
cesario el  ceremonioso  ritual  de  la  corte  portuguesa.  Entonces  también,  co- 
mo acontecía  con  frecuencia  en  aquellos  tiempos  de  bienandanza,  una 
coestion  de  etiqueta  diOrió  la  entrada  de  la  Infanta  en  nuestro  reino.  Des- 
de que  llegara  á  Elvas,  se  cruzaban  los  correos  con  asombrosa  rapidez,  se 
cuestionaba  acaloradamente  sobre  los  particulares  del  ceremonial ,  y  caste- 
llanos  y  portugueses  ni  un  punto  querían  ceder ,  pretendiendo  cada  cual  pa- 
ra s<  el  puesto  de  preferencia.  Parece  que  fué  muy  de  temer  un  rompimien- 
to lamentable,  que  deshiciera  la  boda  de  nuestro  Príncipe,  y  que  hubo  en 
los  dos  campos  no  poco  sobresalto  y  alboroto.  Es  lo  cierto  que  la  comitiva 
portoguesa  no  llegó  á  la  frontera  el  lunes  que  señalado  había,  y — cuentan 
las  crónicas— 'que  en  tanto  grado  se  creyó  lastimada  la  susceptibilidad  de 
nuestros  vecinos  que  «algunos  había  que  juraban  que  no  la  habían  de  dar 
f(la  Infanta);  que  si  fuera  para  algnn filio  bastardo  de  Deus,  que  pasara; 
«pero  que  tanto  por  tanto  ahí  estaba  ó  Infante,  con  quien  todo  el  reino  que- 
«ria  que  se  casase ,  y  que  ninguno  del  habia  sido  llamado  para  dar  parecer 
«de  qae  viniese  á  Castilla.» 

Por  evitar  escándalos  y  disgustos ,  cedió  el  obispo  de  Cartagena,  y  arre- 
glado el  ceremonial ,  se  adelantaron  los  castellanos  hasta  el  puente  del  rio 
Caya  que  nos  separa  de  Portugal ,  recibieron  á  la  lufanta  con  inusitado  apa- 
rato ,  maroiiaron  á  Badajoz .  donde  faeron  magnifleamente  hospedados  y  de 
alli  salieron  para  Salamanea. 

La  Abadia  era  en  el  siglo  XVI  una  pequeña  propiedad  del  Duque  de 
Alba ,  inmediata  á  Coria.  Los  vecinos  de  aquella  modesta  población ,  dedi« 
eados  á  las  rudas  tareas  del  campo ,  ignoraban  hasta  las  escenas  mas  ruido* 
sas  del  teatro  del  mundo ,  y  solo  por  lo  que  algún  día  oyeran  á  los  cría- 
dos  del  Duque .  admiraban  las  riquezas  y  valia  de  su  Señor ,  y  las  referían 
con  asombro ,  sentados  en  los  ratos  de  descansó »  al  rededor  del  fuego  del 
hofar. 

Una  de  las  primeras  noches  de  Noyíembre  de  1513,  los  abadiensea  óye- 
os 
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ron  acercarse  y  crecer  un  ruido  eslraordinario  par  aquellas  tierras ,  y  que 
alteraba  los  dulces  ecos  del  gauado  que  pacia  en  las  cercanías,  y  el  triste  y 
monótono  canto  de  sus  pastures;  era  una  lujosa  cabalgata.  Los  abadl^nses, 
naturalmente  tímidos,  solo  pudieron  percibir  por  entre  la  densa  obscuridad 
de  la  noche,  un  grupo  de  briosos  caballos  y  de  gentes  bien  vestidas^  enten- 
der con  diCcullad  pocas  de  las  palabras  que  estas  se  dirigían ,  y  admirar  el 
estrépito  de  armas  que  hicieron  al  desniontar.  Entraron  los  viageros  en  la  ca- 
sa que  el  mayordomo  del  Duque  ocupaba  algunos  días  del  ano ,  y  al  siguien- 
te,  solo  los  vecinos  mas  madrugadores  pudieron  distinguirlos  á  lo  lejos,  ca« 
minando  al  galope  de  sus  caballos»  y  dejando  á  un  lado  la  carretera  princi* 
pal;  Vestían  de  cazadores. 

Otros  observadores  mas  prácticos  que  los  abadienses,  debajo  del  trage 
de  los  viagcros  hubieran  visto  á  gentes  de  elevada  alcurnia;  y  sospecharan 
que  era  oculta  la  causa  que  los  llevaba  por  aquellos  campos,  al  advertirla 
precipitación  y  reserva  con  que  caminaban  por  entre  la  abundante  caza,  es- 
pantada por  sus  caballos. 

Los  abadienses  comentaron  el  suceso  de  mil  maneras.  Los  cazadores  no 
volvieron  á  recordar  la  Abadía  ,  al  menos  por  entonces. 

En  aquellos  días,  una  comitiva  estrepitosa  de  damas,  hidalgos  y  nobles 
eastellanosy  portugueses,  se  dirigía  desde  Badajoz  hacia  Salamanca,  acom* 
pallando  á  la  Infanta  de  K^ortugal  Doña  María.  Las  fiestas  y  espectáculos 
con  que  los  pueblos  la  recibían»  y  los  suntuosos  banquetes  con  que  recí- 
procamente se  agasajaban  los  magnates  portugueses  y.castellanos,  returda- 
ban  su  marcha.  Tan  luego  como  los  cazadores  de  la  Abadía  hallaron  á  la 
Infanta,  se  dirigieron  con  reserva  palabras  de  inteligencia,  reconocieron, 
con  demasiada  atención  quizas,  aquel  numeroso  cortejo,  y  (ijaron  princi- 
palmente sus  miradas,  y  acaso  con  poca  cautela,  en  la  hija  de  los  reyes  de 
Portugal.  Hicieron  algunas  escursiones — que  á  la  verdad* parecían  estu- 
diadas,-«por  los  valles  y  montes  inmediatos  al  camino;  pero  puede  ase- 
gurarse que,  desde  entonces,  quedaron  incorporados  á  la  regía  coroí^ 
tiva. 

Uno  de  los  cazadores,  aun  cuando  en  edad  cedía  mucho  á  los  demás, 
porsu.altiva  apostura,  y  por  los  modales  con  que  se  dirigía  á  todos,  ellos, 
parecía  aventajarles  en  dignidad ,  y  ser  también  el  principal  actor  de  aque- 
'  ¡las  mudas  escenas.  Apenas  contarla  diez  y  siete  años ;  pero  fácilmente  po- 
drían distinguirse  en  él  rasgos  indelebles  de  la  raza  austríaca ,  reinante  por 
aquellos  tiempos  en  la  mayor  parte  del  mundo  conocido:  era  muy  claro 
el  rubio  de  sus  cabellos,  azules  sus  ojos,  sus  cejas  unidas,  su  nariz  delgada 
y  aguileña ,  y  estraordina  ría  mente  gruesos  y  prominentes'su  labio  y  man- 
díbula tnreriores.  unas  veces  en  el  campo,  cubierto  el  rostro  con  las  anchas 
alas  de  su  sombrero  de  terciopelo ,  se  acercaba  imprudentemente  hasta  la 
Infanta;  embozado  otras  con  su  capote  de  camino,  la  esperaba  de  cerca 
en  las  calles  del  tránsito ,  y  siempre  se  hospedaba  en  casa  inmediata  á  la 
suya,  y  la  seguía  todos  sus  pasos,  y  en  todas  partes  procuraba  Yerla  y  ad* 
mirarla. 
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Si  no  mienten  las  crónicas,  el  cazador  rubio  de  la  Abadia  era  el  prín** 
cipe  D.  Felipe,  galante  y  caballeresco  á  fuer  de  buen  castellano,  é  iu- 
qoíeto,  á  guisa  de  enamorado  galán,  por  conocerá  su  hermosa  prometi- 
da. Dicen  también  que  los  otros  cazadores  que  le  acompañaban  ,  eran  el 
duque  de  Alba,  el  conde  de  Benavente,  el  Almirante  y  Don  Alvaro  de 
Córdova. 

Algún  contemporáneo  ánade  que  el  jov^n  cazador  siguió  á  la  Infanta 
hasta  Salamanca,  y  que,  coando  fué  recibida  en  esta  ciudad,  logró  por 
entre  la  multitud  ingerirse  hasta  su  lado,  y  contemplarla  de  cerca,  sin  ser 
visto  de  nadie.  Pero  no  tilt»^  quien  asegure  que  la  Infanta  tenia  noticiáis 
anticipadas  de  la  salida  del  Príncipe^  y  que,  cuando  pasaba  por  delante  de 
)a  casa  del  Doctor  Olivares,  donde  D.  Felipe  esperaba  verla  también,  se 
ocultó  el  rostro  con  el  abanico,  el  cual  apartó  con  chistoso  atrevimiento 
Perico  de  Santerbas,  famoso  juglar  del  conde  de  Benavente,  que  habla 
comprendido  la  coquetería  de  la  dama. 

Era  el  12  de  Noviembre  delJSiS,  y  desde  la  mañana  la  muy  renom- 
brada ciudad  de  Salamanca  ofr^yía  un  aspecto  singular  y  estraordinaria 
agitación.  Se  habia  interrumpido  ci  religioso  silencio  de  sus  claustros,  los 
talleres  se  veían  desiertos,  cerradas  h^s  puertas  de  sus  tiendas  y  almacenes, 
y  por  calles  y  por  plazuelas  un  inusitado  movimiento  de  personas  y  de  co- 
sas«  parecía  poner  fin  al  ingénito  carácter  y  á  liS  costumbres  de  esta  ilustre 
población. 

Mientras  que  la  juventud  universitaria  vagaba  juguetona  y  bulliciosa, 
celebrando  el  asuelo  de  aquel  día  y  las  vacantes  que  se  la  preparaban; 
mientras  que  el  pueblo  con  inniensas  oleadas  marcaba  su  curso  á  las  afue- 
ras de  la  ciudad;  el  claustro  de  doctores  y  las-  corporaciones  religiosas  se 
reunían ,  los  alcaldes  y  regidores  acudían  al  concejo ,  formaban  las  tropas 
á  las  puertas  de  las  casas  consistoriales ,  las  músicas  se  preparaban .  todas 
las  autoridades  se  incorporaban  á  la  municipalidad,  y  se  congregaban  los 
gremios. 

Los  principales  edificios  empezaban  á  decorarse  con  vistosas  colgaduras  y 
riquisimos  tapices ,  obra  muy  estimada  de  las  fábricas  salmantinas;  las  calles 
^ue  dirigían  á  la  plaza  de  Santo  Tomé  se  adornaban  con  lujosos  y  elegante» 
arcos,  en  que  lucían  las  armas  de  las  casas  de  Austria  y  Portugal,  primo- 
rosamente combinadas;  en  muchas  fachadas  se  leían  versos  cetebrando  la 
hermosura  de  una  joven.,  y  la  galantería  y  el  valor  de  un  caballero  caste- 
llano ,  y  á  cada  paso  se  encontraban  inscripciones  que  recordaran  las  glo- 
rias inmortales  del  espafiol  y  del  portugués. 

¿Qué  fausto  acontecimiento  habia  alterado  el  reposo  de  esta  cariñosa 
madre  de  las  ciencias?  No  podía  ser  un  suceso  ordinario ,  de  los  que  dia- 
riamente ven  con  indiferencia  los  pueblos,  y  que  ni  interesar  pueden  á  sa 
imaginación.  Tampoco  seria  un  acontecimiento  imprevisto.  Eran  pasados 
muchos  días  desde  que  Salamanca  estaba  siendo  el  centro  de  la  concar« 
rencia  mas  numerosa:  prelados  de  otras  diócesis,  representantes  de  cortes 
estrangeras,  gran  número  de  nobles  portugueses,  castellanos,   dé  León  y 
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de  cuantos  dominios  sugetaba  entonces  el  cetro  poderoso  de  Castilla,  eon 
sus  variados  tragos,  imprimían  á  Salamanca  una  agitación  y  movimiento 
(anestraordinarlos,  que  acaso  nunca  tuvo.  Trataba  de  recibirse  dignamente 
á  la  prometida  del  Regente,  del  hijo  drl  Emperador,  que  babia  llegado  ya 
al  inmedialo  pueblo  de  Aldeatejada,  donde  la  esperaban  hasta  mil  y  tres- 
cienlos  salmantinos,  perfectamente  aderezados,  y  formando  cuerpos  de 
diferentes  armas,  para  servirla  de  escolta. 

Aquella  mañana  recibió  la  Infanta  á  las  comisiones  salmantinas,  en  la 
falda  de  una  pequeña  altura,  protegida  de  los  aires  y  acariciada  por  el  sol. 
Todavía  los  vecinos  mas  curiosos  de  aquel  pueblo  ensenan  con  interés  este 
sitio  á  los  viageros. 

Nun€a  los  modestos  campos  de  Aldeatejada  han  sido  testigos  de  tanto 
lujo  y  Contonto,  de  una  reunión  de  gentes  tan  distinguidas  é  ilustres.  Has- 
ta la  naturaleza  celebraba  el  goce  general:  era  un  dia  sereno,  y  el  sol  li- 
bre de  nubes  brillaba  sobre  las  armas  y  ios  caprichosos  adornos  de  los  via- 

gcros. 

Trescientos  caballeros,  vivo  recuerdo  de  los  sangrientos  bandos,  que 
en  el  siglo  anterior  habían  trastornado  esta  ciudad ,  tornearon  y  escara- 
muzaron en  presencia  de  la  Iiifanta  .  y  pusieron  muy  alto,  ante  los  hidal- 
gos portugueses,  la  destreza  y  brio  de  los  salmantinos.  Los  ciento  cincuen- 
ta que  llevaban  el  mote  deSantoTome.se  distinguían  por  los  colores 
blanco  y  amarillo  de  sus  ropas,  y  los  restantes,  vestidos  de  tafetán  carme- 
sí, ostentaban  el  mote  de  S.  Benito. 

El  Cabildo,  presidido  por  su  Prelado,  hijo  de  los  condes  de  Castro,  y 
uno  de  los  asistentes  ¿  las  celebradas  cortes  de  Toledo  de  1538:  el  claustro 
de  esta  Universidad ,  que  contaba  entonces  en  su  seno  i  los  grandes  hom- 
Ircs  de  aquel  siglo;  los  colegios  mayores  de  San  Bartolomé,  Cuenca,  Ovie- 
do y  el  Arzobispo;  los  militares  de  San  Juan  y  de  Santiago,  los  menores, 
fecundos  todos  en  hijos  insignes  que  han  dado  páginas  de  orgullo  á  la  histo- 
ria patria ,  hablan  llegado  también  hasta  Aldeatejada .  y  lograron  la  entoa- 
ces  importante  distinción  de  besar  la  mano  de  la  Infanta. 

En  la  mañana  del  12  de  Noviembre,  la  Infanta  de  Portugal  Doña  Ma- 
ría ,  salió  de  Aldeatejada ;  y  acompañada  de  multitud  de  gentes  venidas  de, 
los'pueblos comarcanos  y  en  especial  de  Salamanca,  dirigió  su  marcha  á 

esta  ciudad^ 

Era  la  regia  esposa  de  igual  edad  que  D.  Felipe,  pero  notable  por  el 
atractivo  y  gracia  de  su  rostro,  á  que  daban  estraordinario  interés  sua 
grandes  y  rasgados  ojos  y  las  abundantes  trenzas  de  sus  cabellos  de  or^, 
caprichosamente  combinadas.  Vestía  en  aquel  dia  una  saya  de  tela  de  pia- 
la ,  manto  de  terciopelo  morado  y  porra  de  lo  mismo  con  una  gran  phima 
blanca  entreverada  de  azul :  los  adornos  de  la  saya  y  del  manto  y  los  da- 
\os  y  puntas  déla  pluma  eran  de  oro.  Montaba  en  sillón  de  plata,  con 
gualdrap^ívde  {guarniciones  de  brocado,  sobre  una  soberbia  mola :  al  lado 
Uevaba.otra ,  alhajada  de  la  misma  manera  y  cubierta  con  un  papo  de  lela 
de  oro,  y  delante  un  brioso  palafrén  ricamente  enjaezado. 
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'  Al  mediar  el  dia ,  la  InfSintá  atraresaba  el  arroyo  del  Zorgnén  ,  tan  ce- 
lebrado por  los  Salmaotínos  yates:  dejó  entonces  so  manto  y  montó  en  el 
palafrén ,  coyas  riendas  llevaba  el  embajador  de  Castilla  en  la  corte  de  Juan 
ni .  D.  Ldís  Sarmiento. 

Los  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad ,  vestidos  de  ceremonia ,  con  largos 
mantos  de  tercíepelo  carmesí  y  calzas  y  botas  blancas,  recibieron  á  la  In* 
fanla  á  la  entrada  del  Puente.  Todavía  los  representantes  del  municipio, 
fieles  custodios  del  poder  social  y  político  de  las  ciudades,  grande  en  me- 
jores dias  para  nuestra  patria ,  conservaban ,  siquier  empezara  á  ser  solo  ya 
en  la  forma  ,  costumbres  y  prácticas  de  su  antiguo  respetable  poder ,  mas, 
en  una  ciudad  como  Salamanca .  que  tan  brillante  papel  habia  representado 
en  dias  no  muy  lejanos,  cuando  frente  á  frente  y  en  desigual  pelea  se  vieron 
los  grandes  poderes  del  siglo. 

DoSa  Maria  se  colocó  bajo  un  lujoso  palio,  y  entró  en-  Salamanca  por 
la  antiquísima  Puerta  del  río,  acompañada  de  cerca  por  sus  damas  y  ca- 
mareras, .por  el  Arzobispo  de  Lisboa  y  el  Duque  de  Medina  Sidonia ,  y  por 
los  obispos  de  León  y  de  Salamanca ;  rodeada  de  todos  los  caballeros  de  sa 
comitiva ;  seguida  de  las  autoridades,  corporaciones  y  gremios  salmantinos, 
y  cerrando  la  marcba  las  escoltas  de  á  píe  y  de  caballería. 

Hob«)  un  repique  general  de  campanas,  las  músicas  tocaron  en  el  trán- 
sito aires  nacionales,  y  el  pueblo  aclamó  con  frenesí  á  su  regia  graciosa 
huéspeda.  Entró  la  Infenta  en  la  Catedral  y  se  detuvo  á  orar.  Guando  vol- 
vió á  recorrer  las  calles ,  se  vieron  iluminados  como  por  ensalmo  lois  edifi- 
cios, las  casas,  los  arcos  y  todos  los  monumentos  del  tránsito ;  eran  ya  las 
siete  de  la  noche  cuando  llegaba  al  palacio  que  preparado  se  le  habia ,  vi* 
vienda  del  Doctor  Lugo ,  alcalde  entonces  de  la  ciudad ,  (1)  donde  fué  re« 
cjbida  con  toda  ceremonia  por  la  Duquesa  de  Alba  y  las  damas  mas  distío* 
guidas  de  la  corte,  las  dio  á  besar  so  mano,  y  honró  á  la  de  Alba  con  un 
tierno  abrazo. 

D.  Felipe  debió  de  comprender  que,  á  pesar  do  sa  disfrai ,  habrá  sido 
conocido  por  algunos  la  noche  en  que  la  Infanta  entró  en  Salamanca ;  pero 
no  quiso  que  se  hicieran  públicas  sus  travesuras,  y  de  incógnito  tambieii, 
abandonó  la  ciudad  y  se  hospedó  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo,  levan^ 
tado  á  las  orillas  del  Tórmes,  no  lejos  délos  muros  de  Salamanca.  La  no- 
che ^igMieoie-  Martes  13 — que  era  la  seiíalada  para  sus  bodas,  volvió  á 
entrar  en  esta  población  por  la  puerta  de  Zamora,  monumento  4e  triunfo 
que  en  obsequio  ai  Kínperador  habian  levantado  los  Salmantinos  pocos  aCos 
aotet»..  Le  acompasaban  el  Cardenal  Tavera ,  los  duques  de  Alba  y  de  Me* 
dina ,  los  marqueses  de  ViUeoa ,  de  AsCorga ,  del  Valle  y  de  Sarría ,  los  con* 
des  de  Benavenle,  Alba  lite  Liste,  Aguilar,  Andrada  y  Fuensalida,  el  al« 


(t)   Kste  palacio  estaba  situado  frente  á  la  Igle&ía  de  Santo  Tomé,  hoy  ya  redueida  á* 
esronihros,  y  en  cl  Sitio  (lue  ocup<$  después  I  a  porten  a  del  Convento  de  Carmelitas 
descalzos. .       .         • 
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mirante  de  Ñipóles ,  el  principe  de  Ascoli  y  los  comendadores  mayores  Je 
León  y  de  Castilla  ,  pero  sin  ruido  ni  aparato.  Marchaban  al  paso  sobre  ca- 
ballos; de  brío:  estos  con  los  jaeces  de  camino,  fígiirando  acabar  una  larga 
jornada ,  y  los  ginetos  rebozados  con  sus  capas  y  sin  poder  apenas  ser  co- 
nocidos por  entre  el  embozo  y  las  grandes  alas  de  sos  sombreros.  Fueron 
enviados  muy  delante  los  criados  que  con  hachones  encendidos  acompaíia* 
banal  Principe,  y  asi  pudo  distraerse  la  curiosidad  del  pueblo  del  objeto 
principal.  No  hubo  manifestaciones  de  público  regocijo,  porque  se  habian 
prohibido;  ni  se  sabe  que  comisión  alguna  saliese  á  recibir  oficialmente  al 
hijo  del  Emparador.  Y  entre  d  silencio  del  pueblo  y  el  pesado  y  monótono 
ruido  de  su  cabalgata,  D.  Felipe  llegó  basta  la  plazuela  de  Santo  Tomé, 
y  se  hospedó  en  la  casa  del  Contador  D.  Cristóbal  Suarez ,  porque  estaba 
en  comunicación  con  la  del  Doctor  Lugo,  que  habitaba  la  Infanta. 

¡EstraSo  contraste!....  D.  Felipe  que  tanto  había  procurado  el  lujo  y  el 
boato  á  la  entrada  de  la  Infanta,  y  hasta  habia  tomado  parte  en  cl contento 
general  con  que  los  Salmantinos  la  recibieron  ;  D.  Felipe,  á  quien  cl  día  an« 
tes  vieran  algunas  gentes  hacer  las  locuras  del  roas  enamorado  joven,  cuan- 
do  trata  solo  de  su  persona,  parece  descubrir  los  indicios  de  reserva  y  de 
níisantropia  que  germinaban  en  su  corazón.  Tan  cierto  es  que  el  principal 
elemento  que  caracterizó  la  política  española  en  la  segunda  mitad  del  siglo 
XVL  era  el  carácter  personal  del  rey  de  Espalla. 

La  noche  del  12  de  Noviembre  se  verificó  en  los  salones  del  Doctor  Lu- 
go, la  solemne  ceremonia  de  ser  presentada  la  Infanta  de  Portugal  á  su  re- 
gio esposo ,  por  el  Duque  de  Medina  Sidonia.  El  Príncipe  distinguió  al  Du- 
que, por  tan  honrosa  comisión,  con  un  abrazo. 

A  las  nueve  de  la  noche  se  presentaron  en.  el  salón  prevenido  para  los 
desposorios »  primero  la  Infanta  y  después  el  Principe.  A  Dofia  María  acom- 
paQaban  el  Cardenal  Tavera,  el  Duque  de  Medina  Sidonia,  el  Conde  de 
Olivares,  otn)s  caballeros,  y  multitud  de  damas.  Cou  D.  Felipe  se  presenta- 
ron el  Duque  de  Alba ,  los  marqueses  de  Villena  y  de  Astorga ,  el  AImí- 
rante ,  el  Conde  de  Bena vente ,  el  Obispo  de  Cartagena ,  y  otros  prelados  y 
señores.  La  Infanta  llevaba  vestido  de  terciopelo  carmesi  guarnecido  eon 
cordones  de  oro ,  capa  castellana  de  seda  forrada  de  brocado,  mantellina 
de  lo  mismo  asida  de  un  solo  hombro  en  señal  de  doBcellez ,  y  cofia  de  oro 
adornada  con  rica  pedrería.  D.  Felipe  vestía  ropilla  francesa  y  sayo  de  ter- 
ciopelo blanco  recamado » con  guarniciones  iguales  ó  las  de  la  Infanta. 

El  Cardenal  Tavera  celebró  los  desposorios.  Hubo  un  brillante  sarao, 
que, — cuenta  la  crónica,— «concluyó  con  una  alta  y  una  baja  bailada  por 
los  Principes.  Allí  también,  en  tan  solemnes  momentos,  y  delante  de  los 
mas  grandes  dignatarios  de  la  nación^  parece  que  no  podieron  reprimirse  los 
instintos  caballerescos  de  la  época :  dice  un  testigo  ocular,  digno  de  toda  fé, 
4|«e  durante  cl  sarao,  hubo  una  seria  refriega  entre  los  pages  de  los  Prín- 
cipes, en  que  andubieron  listas  las  espadas  y  hachas,  y  de  que  resultaron 
muchas  y  graves  heridas,  apelando  unos  Andalucía  y  otros  Castilla. 

El  Cardenal  Tavera  veló  á  los  Príncipes  la  madrugada  del  día  14«  siendo 


— sos- 
padrinos  los  duqdes  dé  Alba,  y  testigos  loa  nobles  mas  distinguidos  qae 
acompañaban  ó  ios  consortes. 

Las  Oestes  del  día  13  concluyeron  por  ona  misa  celebrada  A  la  madra- 
gada  del  siguiente  por  el  CardenaK  en  rl  cuarto  de  la  IVíncesa ,  con  asisten* 
cía  de  los  padrinos,  testigos  y  amigos  de  mayor  conñanza  de  los  regios  es- 
posos. 

Las  fiestas  con  que  Salamanca  celebró  elprimer  matrimonio  dé  Ü.Fe- 
lipe, duraron  toda  aquella  semuta.  El  Príncipe  acogió  con  reconocimiento 
tantHS  pruebas  de  la  lealtad  del  pueblo  salmantino ,  y  significó  bien  que,  ^n 
aquel  enlace»  había  triunfado  su  deseo  de  una  manera  omnfnnoda,  aun  á 
despecho  délos  planes  concebidos  por  el  Emperador.  No  sostendremos,  co- 
mo algunos  historiadores,  que  D.  Felipe  estaba  locamente  enamorado  de  la 
Iiiranta  de  Portu^l;  lo  que  está  probado,  lo  que  significan  otros  muchos  he- 
chos que  la  historia  registra,  y  U.  Felipe  en  algunas  ocasiones  solemnes, 
es  que  su  idea  dominante,  al  enlazarse  con  la  casa  de  Portugal,  era  pre- 
parar medios  fáciles  para  que  un  día  fuera  común  la  suerte  de  los  pueblos 
que  nacieron  hermanos.  jEstraño  contniste  entre  los  buenos  deseos  y  los 
errores  déla  época!  Ese  Principé,  que  ligaba  hasta  su  vida  privada  al  fe- 
cundo plan  de  la  unión  de  las  dos  coronas,  es  el  mismo  que  mas  larde 
embarazó  por  largos  años  la  realización  práctica  de  tan  nob^e  pensamien- 
to, el  que  exacervó  las  pasiones,  reservando  á  la  fuerza,  á  pesar  de  los 
consejos  de  la  corte  ponUGcía,  loque  solo  ala  razón  correspondía,  el 
que  encomendó  impolíticamente  la  defensa  de  sus  derechos  en  Portugal 
al  Duque  de  Alba,  carácter  duro ,  que  autorizó  el  degüello  de  Setubal,  el 
saqueo  de  los  arrabales  de  Lisboa ,  la  muerte  de  Meneses  y  de  otros  ge- 
nerales queridos  del  pueblo  portugués,  el  que  inició,  en  fin,  la  política 
intolerante  y  esclusivista ,  que  malogró  mas  tarde  la  grande  idea  que  ha- 
bla ocasionado  su  primer  matrimonio ,  y  que  hoy  sonríe  á  los  que  ven 
la  gloriii  y  esplendor  de  los  pueblos  lejos  de  las  conquistas  del  cafion. 

El  mismo  dia  en  que  D.  Felipe  recibió  las  bendiciones  nupciales,  visitó 
la  Universidad  de  Salamanca.  ¡Digna  deferencia  á  esta  escuela.que,  en  aquel 
mismo  siglo,  daba  fundadores  ó  maestros  á  las  universidades  de  Alcalá,  Ue« 
linghem,  Goimbra  y  Purís,  educaba  hasta  siete  mil  estudiantes  de  las  me- 
jores familias  de  EspaDa  y  del  estrangero,  y  en  cuyas  aulas  resonaban  las 
elocuentes  y  profundas  lecciones  de  los  Sotos  y  Leones,  de  Gano,  de  Vic- 
toria y  Deza  ,  de  Covarrubías,  Palacios  Rubios,  Peres  de  Oliva  y  Sánchez, 
y  de  tantos  otros  que  inmortalizaron  sus  nombres  en  aquellos  tiempos  de 
gloría  para  la  Península! 

£1  dia  16,  viernes,  los  Príncipes  recorrieron  las  Iglesias  principales  de 
i»ta  ciudad  y  visitaron  los  monasterios  y  colegios  de  mayor  nombradla.  En 
todas  partes  complacieron  por  su  celo  religioso ,  y  por  la  distinción  y  apre- 
cio que  hacían  de  los  monumentos  del  arte,  del  saber  y  de  la  virtud. 

El  jueves  15  los  bandos  de  Santo  Tomé  y  de  S.  Benito  corrieron  ca- 
ñas, toros,  parejas  y  sortija,  y  celebraron  justas  y  torneos.  El  duque  de 
Alba  capitaneó  uno  de  los  bandos  y  fué  de  los  priucipaies  maateocdores  de 


—304— 
aquella  fiesta.  El  dia  último  todos  los  caballeros  defeodieron  el  paleoqoe 
á  pié.  Es  carioso  leer  en  los  cronistas  de  la  épaca ,  el  Injo  y  valentía  que 
desplegaron  los  cortesanos  del  Emperador  y  los  caballeros  salmantinos  en 
aquellos  juegos ,  herencia  de  los  siglos  medios ,  que  por  necesitar  tanto  de 
la  robustez  corporal ,  procuraban  la  destreza  y  el''  vigor  de  los  miem* 
bros. 

Los  gremios,  representados  por  variadas  comparsas,  recorrieron  la  po* 
blacion  en  estos  días  de  público  regocijo.  El  pueblo  y  la  estudiantina  se 
divirtieron  con  caprichosas  mascaradas,  fiestas  de  carnaval,  que  recuerdan 
las  Saturnales  id  Lacio ^  como  los  moccdoi  de  Roma,  las  antorchas  de 
cera  que  se  regalaban  los  amigos  en  aquellos  dias ,  y  nuestros  domnóz» 
los  tragos  de  libres  con  que  los  esclavos  se  disfrazaban. 

Los  Principes  salieron  para  Valladolid  el  día  19  de  Noviembre,  por  ha* 
ber  recibido  6rden  del  Emperador. 


CAPITULO  XXVII.  C. 


NOBCUS  TAMAS. 


Convento  de  monjas  de  la  Maxire  de  Dios. 


■E. 


In  el  mismo  afío  de  Im  bodas  del  Príncipe  D.  Felipe  (1 642)  el  noble 
Doctor  D.  Francisco  Lonrte,  caledrálico  de  prima  de  leyes  de  esta  Univer* 
ndad  y  sn  ^posa  D.*  María  de  Castro,  no  teniendo  sucesioa,  determinaron 
emplear  tas  bienes  eo  eita  fiíndscícn  de  npnias  de  la  tercera  orden 
franciscana,  con  el  Ütnio  de  la  Madre  de  Dios,  dejándolas  sugetas  al 
Obispo;  han  sido  religiosas  de  conocida  virtud  7  tienen  alguna  habilidad 
para  hacer  dulces;  especialuienle  el  vizcocho  que  aquj  se  coiiocecoa  el 
nombre  de  Bollo  Maimón. 

£1  edificio  no  tiene  cosa  particular  y  su  Iglesia  fs  bastante  peqaetta: 
sin  embargo  conserva  un  recuerdo  honarfüco  con  el  motivo  íiguientc: 

En  el  alio  de  15bl  el  Principe  D.  Felipe  mandó  una  carta  ó  la  Uni« 
Ter^dffd  pidiendo  todo  el  dinero  que  hubiese  en  el  arca  á  fin  de  enviárse- 
lo á  Italia  i  so  padre  para  sostener  la  guerra  contra  el  Turco  y  para  las 
«cúcion  del  Concilio  de  Trenlo.  t.a  Universi- 
in  entregarlo;  pero  el  Principe  envió  un  Con- 
I  recibir  el  dinero  y  se  llevó  una  respetable 
ue  se  destinaba  fueron  gratos  al  cloús(rg  y  ade* 
ligiose  en  la  iglesia  de  ins  monjas  da  la  Madre 
ron  el  claustro,  presidido  por,  su  Rector  Doq 
el  Ayuniamíento  y  algunas  corporaciones  reli- 
de  pedir  á  Dios  los  buenos  sucesos  de  la  gner- 
1  memoria  del  Concilio,  oí  cual,  según  un  escri- 
yó  mas  eficazmente  que  la  Universidad  de  Sa- 
lero. 

._.  _.__..      .9  muy  curiosa;  se  halla  copiada  en  el  libro  de 
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claustros  de  la  Universidad,  y  en  un  manuscrito  que  perteneció  al  conven- 
to de  San  Estevan,  de  donde  hemos  tomado  el  resto  de  estas  noticias,  se 
relaciona  la  función  y  dice:  que  no  cabiendo  en  la  iglesia  de  las  monjas  to- 
da la  comitiva  y  convidados,  se  colocó  un  altar  en  medio  de  ella  frente  á 
la  puerta,  y  desde  esta  hasta  la  pared  de  San  Benito  se  colgaron  tapices,  y  el 
gran  toldo  que  servía  para  los  actos  mayores  en  la  plaza  del  colegio  mayor 
de  Cuenca. 

Lo  que  no  hemos  podido  averiguar  es,  porqué  razón  se  hizo  aquella 
función  en  una  iglesia  tan  pequefia,  habiendo  ya  como  había  otras  mas  ca- 
paces; tal  vez  el  fundador  como  catedrático,  inclinaría  el  ánimo  del  claus- 
tro para  dar  importancia  á  su  fundación. 

Colegio  de  Santa  Cruz  de  San   Adrián. 

Esle  colegio  fué  fundado  el  año  de  1545  por  Dofia  Isabel  de  Rivas,  ma- 
ger  del  Dr.  Tapia,  Catedrático  de  prima  de  Cánones  de  esta  Univer- 
sidad y  se  incorporó  al  de  Qiñizares  en  1624. 

Pocas  noticias  se  han  podido  adquirir  de  este  Colegio,  hemos  visto 
la  escritura  de  fundación  y  las  primitivas  constituciones  por  las  que 
se  rigió;  mas  ni  uuo  y  otra  documento  tienen  noticia  alguna  de  in* 
teré$,   contentándonos  /  soto  en  consignar  su  memoria.  . 

D^n  Pedro  de  Castro,  1546—1555. 

,  Este  ilnstrisimo  obispo  fué  de  los  mas  notables  que  ha  tenido  la 
iglesia  de  Salamanca  y  por  el  se  comprende  la  gran  importancia  que 
tenía  nuestra  ciudad  á  mediados  del.  siglo  XVI.  Fué  D.  Pedro,  de 
sangre  teal  Inglesa  y  Portuguesa,  supuesto  qqe  era  hijo  de  Don 
Dionisio  de  Alencaster  y  de  D.^  Beatriz  de  Castro,  condesa  de  Lemos. 
Crióse  en  Portugal  cerca  de  Braganza,  en  un  Monasterio  de  Bizmar- 
dos;  vino  luego  á  Orense  en  donde  tuvo  por  maestro  al  célebre  Doc- 
tor Cadorníga,  canónigo  de  aquella  iglesia,  pasó  á  Alcalá  de  Henares 
en  cuya  Universidad  completó  sus  estudios,  se  graduó  y  fué  Qitedrá* 
(ico,  primero  de  Matemáticas  y  luego  do  Teología. 

Pasando  por  aquella  ciudad  el  Emperador  Carlos  V.  visitó  la  Uni- 
versidad y  oyó  con  admiración  lis  esplicaciones  de  D.  Pedro,  y  ha- 
biéndose ofrecido  este  á  acompañar  á  su  alteza  en  el  víate,  IC:  dijo 
el  Emperador  que  le  estaba  mejor  seguir  esplícandq  y  nó  Jo  olvida- 
ría: así  fué,  pues  antes  de  embarcarse  para  Flandés  le. mandó  ocho- 
cientos ducados  sobre  el  Obispado  de  Segovia  y  seiscientos  solare  el 
de  Málaga  y  de  alli  á  poco  tiempo  la  Real  cédula  xic  éste  obispado 
de  Salamanca,   del  que  tomó  posesión  en  Marzo  de  154G. 

,  En  el  mismo  afio  estando  en  Flandes  el  Emperador  llamó  al  Prin- 


cipe  D.  Felipe  su  hqó  para  que  le  ebnécíeseii  les  flamences  como  sa 
conde  y  señor  natnral.  En  a<itiél  viaje  le  acompaflo  nuestro  obispo  1). 
Pedro  en  calidad  dé  capellán  mayor  y  consejero,  con  cuyo  motivó, 
transitando  por  muchos  pueblos  y  ciudades  de  Alemania,  tuvo  ocasión 
de  mostrar  sus  conocimientos  y  con  sos  predicaciones  volvió  á  la  Iglesia 
católica  á  muchos  que  se  habían  separado  de  ella  por  seguir  las  doc- 
trinas de  Lotero.  Volvió  con  el  príncipe  á  España  y  en  el  aOo  de  15&0 
á  Salamanca. 

Poco  estuvo  el  prelado  eii  esta  ciudad.  El  príncipe  D.  Felipe  en- 
viudó á  los  dos  años  de  casado  con  la  infanta  de  Portugal  y  casó  se- 
gunda vez  con  D.'  María  Estuardo,  princesa  de  Inglaterra  y  teniendo  que 
pasar  á  aquel  reino  á  celebrarlas  bodas,  llamó  de  noeto  ¿  D;  Pedro 
para  que  le  acompañase,  como  lo  verificó.  En  aquel  segundo  enlace  no 
desplegó  D.  Felipe  tanto  lujo  y  aparato  como  en  el  priniero  en  Sala- 
manca, pero  si  empleó  mayores  riquezas.  Cuentan  los  cronistas  que  el 
Obispo  de  Salainanca  iba  encargado  de  la  dote  que  presentó  D.  Felipe  á 
la  princesa  Maria  y  consistía  en  cuarenta  caballos  cordobeses  de  la  mejor 
estampa,  cateados  de  barras  de  oro  y  plata,  cubiertos  ó  aparejados  coq 
ricos  paños  de  seda  de  la  fábrica  de  Toledo. 

En  el  tiempo  que  con  este  motivo  estuvo  el  Obispo  en  Inglaterra  se 
dedicó  á  predicar  contra  las  doctrinas  de  los  protes^tes  y  consiguió  voN 
ver  al  catolicismo  á  varios  disidentes  notables,  entre  ellos  al  Arzobispo  de 
Gonehueste,  canciller  mayor  del  reino  el  cual  había. publicado  varios  es- 
critos  contra  la  autoridad  del  Papa. 

Vuelto  á  España  tan  ilustre  prelado,  premió  sus  servicios  el  Empera- 
dor Carlos  V.  trasladándole  al  obispado  de  Cuenca,  que  era  entonces 
uno  de  los  mas  sobresalientes,  el  que  rigió  siete  años  y  murió  en  la  villa 
de  Pareja,  hallándose  en  la  visita  de  su  diócesis  en  primero  de  Agosto 
de  1661,  á  la  edad  de  cincuenta  y  cinco  años.  Su  cadáver  fué  trasladado 
á  Monfarte  de  Lemos,  al  convento  de  San  Francisco  que  el  había  fundado. 

Concilio   general  Me  Trento, . 

Este  concilio  ó  asamblea  canónica,  que  figura  en  orden  cronológiiDe 
con  el  número  veinte  entre  los  de  su  clase,  nolabilisimo  en  muchos 
conceptos  y  cuyas  disposiciones  ó  decisiones  rigen  como  ley  del  estado» 
se  Compuso  de  cinco  clirdeilales  legados  de  la  silla  apostólica:  dos  patriar- 
cas: treinta  y  tres  Arzobispos;  doscientos  treinta  y  cinco  obispos:  siete 
abades:  tres  generales  de  religiones  y  ciento  sesenta  doctores  de  toda  la 
cristiandad. 

La  nación  española  fué,  sin  duda,  la  mas  infliucnte  en  aquella 
asamblea,  y  la  Universidad  de  Salamanca  la  corporación  científica  que  mas 
hombres  doctos  envió  para  que  coii  sos  luces  ílustraseu  las  decisiones  daa« 
do  honor  á  la  nación. 


] 
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CaMri ticos  deSalamaoca  fueron  los  primeros  que  bablsron;  y  sin 
dejar  de  tomar  parte  en  los  delicadísimos ,  pontos  qae  allí  se  ventilaban  j 
desempeñando  las  comisiones  mas  dificiles;  fueron  también  de  Salamanca 
los  que  terminaron  las  sesiones* 

Gomenaió  el  cimcilío  en  el  a&ode  1545  y  se  concluyó  «n  1563.  Da- 
rante  él  hubo  tres  pontiflces:  Paulo  III,  Julio  III  y  Pió  IV;  consta  de 
veinte  y  CÍ11C9  cesiones.  Estando  en  la  octava  sesión  pe  originó  una  peste 
en  Tréntó  que  fué  preciso  trasladará  Bolonia  las  sesiones;  (1547)  des- 
pues  el  Papa  Julio  III  lo  volvió  á  Trento  en  lionde  se  terminó. 
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Noticia  de  Iq$  Alumnos  y  Maestros  de  la  Uniwrsidad  de  Salamanea  fue 

concurrieroth  al  CaiUilio  de  Trento. 


limo.  Acisclo  de  Moya  y  Gontreras. 

Fr.  Alfonso  Salmerón. 

Fr.  Alonso  Castro. 

Fr.  Andrés  de  Begal 

limo.  Andrés  de  Cuesta. 

limo.  Antonio  Agustín. 

Fr.  Antonio  Malvendas. 

limo.  Antonio  Corríonero. 

D.   Antonio  Leiva  Covarrnbias. 

limo.  Antonio  de  San  Miguel. 

Fr.  Antonio  Solis. 

limo.  Arias  Gallego. 

limo.  Bartolomé  Sebastian. 

D  Benito  Arias  Montano. 

Fr.  Cosme  Damián. 

D.  Cristóbal  Santorio. 

limo.    Diego  Álava  y  Esquivel. 

limo.  Diego  Almansa. 

limo.  Diego  Covarrubias  y  Leiva. 

Fr.  Diego  Chabes. 

limo.  Diego  Sarmiento  de  Sotomayor, 

limo.  Diego  Bamirez. 

limo.  Francisco  deAguirre. 

D.  Francisco  Delgado. 

Umo.  Francisco  Gado. 


i 
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D.  .FrMCMeo.Saacilo.  % 

Fr.  Francisco  Domifiga  Soto.        :    ' 
>Fr.  Franciseo  Tornedte.  * 
limo.  Fernando  BelioaíHo. 
limo.  Fernando  de  Tricio.  .     . ' 

D.  FjarAaodo  VazqBes  do  Ifeockaoa.  . 
limo.  Gaspar  Cervantes  de  Gaeta. 
Fr.*  Gaspar  de  los  Reyes. 
Fr.  Gerónimo  Bravo.  »  .  . 

Ilny).  Gerónimo  Gallego, 
limo.  Gerónimo  Tandier.  '    ^ 

limo.  Giilermo  Casador.  -      . 

Fr.  Jorgt;  de  Santiago, 
limo  Juan  Antoinez. 
D.  Juan  de  Burgos. 
Fr.    Juan  Chacón. 

limo.  Juan  Fonseca,   natural  de  Salamanca,  arzobispo 
electo  de  Santiago. 

Fr.  Juan  Gallo. 

Fr.  Juan  Lobera. 

D.  Juan  de  San  Millan. 

limo.  Juan  Muñatones. 

limo.  Juan  Quiñones. 

Fr.  Juan  Bamires. 

limo.  Juan  TermiQo. 

limo.  Lope  Martin. 

Fr.  Luis  Fernandez. 

D.  Martin  de  Soria  Velasco. 

limo.  Melchor  Cano. 

Fr.  Miguel  Medina. 

limo.  Martín  Pérez  de  Ayala. 

limo.  MarUn  de  Córdova  y  Mendoza. 

limo.  Pedro  Martin  y  Agustio. 

limo.  Pedro  Acuna,  Obispo  electo  de  Salamanca. 

limo.  Pedro  Baguer. 

limo.  Pedro  Frago. 

Fr.  Pedro  FuentidueSa. 

Umo.  Pedro  González  de  Mendoza»  obispo  de  Sala  man- 
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#  ca  y  rector  de  la  UohersMad. 

D.  Pedro  Guerrero. 

Umo.  Pedro  Haldonado.  natoral  da  Salamanca,  obispo        .    ^ 

de  HohdoBedo. 
Fr.  Pedro  de  Soto. 
Umo.  Gfberto  Santiago  Nogueras* 

Algunos  de  estos  sefiores  no  eran  obispos  cnando  faeron  al  concilio, 
pero  lo  fueron  después.  De  todos  modos  fué  alta  honra  para  la  Universidad 
de  Salamanca  el  haber  enviado  á  Trento  tantos  hijos  ilustres  de  sus  es- 
cuelas, y  en  este  mismo  sentir  lo  escriben:  El  Sr.  Dorado,  Gil  Gonialec 
Davilá^  Nicolás  Antonio.  Gobarruvias  y  Palavicino,  Autores  graves,  de 
quienes  hemos  tomado  las  anteriores  noticias. 


CAPITULO  XXVm.  A. 


Colegio  de  los  JEsintis. 


La  Compañía. 


E, 


JSTK  célebre  colegio  comenzó  2  fundarse  por  mandado  del  mismo  pa* 
iriarcii  de  los  jesuítas  SanlBigo  ó  Ignacio  de*  Loyola. 

Ya  digimoa  en  otro  punto  que  S.  Ignacio  estuvo  preso  en  Salamanca 
el  afio  de  1527,  y  desde  esta  ciudad  se  marchó  á  Pari»  é  fundar  el  ins- 
tituto de  la  compaíiia  de  Jesús. 

Antes  de  venir  aquí  estuvo  algunos  días  en  Alcalá  de  Henares,  en  don* 
de  coDMció  y  trató  á  D  Miguel  de  Torres,  doctor  y  catedrático  de  dere« 
cbo  en  aquella  Universidad  y  colegial  mayor  en  el  de  S.  Ildefonso  de  la 
misma.  Este  señor  después  de  muchos  a&os  de  cátedra»  eti  que  mostró  su 
aventajada  disposición,  abandonó  sus  honores  y  se  hito  jesuíta,  apenas  es- 
eatablecido  en  Espafia  el  instituto,  siendo  nombrado,  poco  tiempo  des- 
pués, confesor  de  la  familia  real  de  Portugah 

San  Ignacio,  á  pesar  de  que  su  estancia  en  Salamanca  le  debió  ser  po- 
co grata  concibió  el  proyecto  de  fundar  aqui  una  casa,  conociendo  lo 
útil  y  esplendente  que  llegaría  á  ser  con  el  tiempo. 

.  Así  misnu)  conocía  el  santo  las  buenas  cualidades  del  nuevo  jesuíta 
el  Sr.  Torres  y  no  dudó  que  con 'so  calidad  de  doctor  y  antiguo  catedrá- 
tico era  el  mas  apropósíto  para  su  objeto,  supuesto  que  por  entonces 
daba  principio  la  época  mas  florecicínte  de  esta  antigua  Uaiversidad. 
En  efecto  hallándose  el  Sr.  Torres  ejerciendo  el  alto  cargo  de  confesor 
de  aquella  real  familia,  recibió  el  mandato  de  San  Ignacio  para  que  pa* 
saseá  fundar  á  Salamanca.  Obedeció  como  era  de  regla  para  él  tan  su- 
perior mandato;  y  acompiíilado  de  otros  dos  jesuítas  los  PP.  Pedro  Sevi- 
llano y  Juan  Bautista  de  Solis  se  aproximaron  á  esta  ciudad. 

Al  principio  uo  se  determioaroa  i  entrar  y  se  alojaron  en  la  ermita  de 
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S.  Sebastian  que  se  bailaba  próxima  al  pueblo  de  Villamayor.  Allí  decían 
misa,  predicaban  y  salían  á  pedir  limosna *por  los  logares  inmediatos,  no 
teniendo  otros  bienes  para  sostenerse  que  la  caridad  pública. 

Su  mucha  humildad,  la  buena  predicación  que  haéian  y  el  esqoisito 
ejemplo  que  daban  en  el  ejercicio  de  la  virtud,  llamó  la  atención  de  aque- 
llos lugareños  y  fué  el  origen  de  esla  gran  casa  que  mas  tarde  tanto  vali- 
miento llegó  á  tener  con  los  emperadores,  los  papas  y  los  reyes. 

Un  charro  de  Villamayor.  bastante  podiente,  llamado  Agustin  God- 
treras,  con  quien  los  tres  jesuítas  habían  hecho  relaciones,  poseía  la  huer- 
ta de  Villa  Sendin  (hoy  cementerio)  y  Fe  la  ofreció  para  que  se  trasladasen 
¿  ella,  con  objeto  de  aproximarse.á  la  ciudad,  gozando  alguna  holgura  mas 
que  en  iá  pequeña  de  S.  Sebastian  de  su  pueblo. 

Esta  posesión  fué  de  los  Templarios  y  se  llamó  así  del  caballero  deaque- 
lia  orden  Sendin  Ledesma,  el  cual  murió  ajusticiado  en  Francia  cuando  la 
extificion  de  aquellos  caballeros.  Después  perteneció  á  los  de  lá  orden 
de  San  Juan,  pasando  luego  4U  charro  de  Villamayor  que  la  cedió  á  los 
jesuítas. 

Por  razón  de  tales  pertenencias  tenia  dicha  huerta  un  pequeño  orato- 
rio en  una  casa  muy  cómoda,  llamada  de  las  Cambroneras,  porque  estaba 
rodeada  de  espinos,  circunstancias  muy  apropósito  entonces  para  aquellos 
virtuosos  Varones  y  que  parecían  indicar  los  obstácuK»  que  tuvieron  que 
vencer  para  establecerse.  A  Ms  posesión  se  trasladaron  •  los  jesuUás  y  per- 
manecieron en  ella  con  el  mismo  género  de  vida, hasta  él  atSo  de  1548, 
que  el  cardenal  D.*  Francisco  de  Mendoza,  obispo  de  Corla,  los  iomó  bajo 
su  protección  y  los  hizo  trasladar  á  la  ciudad,  á  una  casa  grande  que  había 
en  dónde  está  boy  el  Hospicio. 

En  este  nueva  aposento  se  fueron  reunienéo  en  m^yor  oüméi^o  y  mos- 
trándose en  p6blí<ot<como- corporación;   mas  las  otras  religiones  ó-  reglas 
establecidas,  lesrha^jan  una  contra  tan  eficaz,  que  les  fué  preciso  enviar 
é  Boma  al   P.;llig:uel  Mareos,  con  cartas  del  Cardenal,    en  solicitud  de- 
que el   Papa  «protegiese  la   fundación.  No  ae  desctkldai^n  tampoco  los* 
frailes  agustinos,  benitos  y  dominicos  en  raiandar  avisó»  á  fa  corte  pontifi- 
cia, y  si  aqiil  habiaa  hallaifo  resistencia  para .  fundar  el  colegio,  fué  acaso 
mayor  en  Roma  para  conceder  la  autorización;  sin  embargo  el  Papa  Pau- 
lo III  la  concedió  pocos  dias  antes  de  morir  en  1549.    * 

Apoyedos  en  la  aprobación  pontifieia  empezaron  ¿  figurar  como  cor* 
poracion.  pero  no.  de  las  mas  notables,  en  la  oposición  constante  que  les 
hacían  las  órdenes  monásticas,  que  los  puso  en  el  apuro  de  tener  que  pedir 
limosna  ¿  corporaciones  y  particulares. .  ' 

.  En  1570  acudieron  á  la  Univci^idad  con^un  memorial  pidiendo  por 
el  amor  de  Dios  que  los  socorriesen,  por  ser  mucho  al  número  de  religio-» 
sos  que  tenían  dedicados  ¿los  estudios  y  á  losdeberes  de  su  ministerio. 
£1  claustro  discutió  sobre  aquelUa  petkim  y  acordó  quénbhahia  lugar; 
mas  los  jesuítas  presentaron  á  poco  ¿tiempo  otro  memorial  con  las  mismas 
formas  de  humildad  y  mansedumbre  j  tosciores  doctores  por  compasioa 
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tioos,  y  otros  por  eradír  tato  petioíones;  les  dieron  de  Kmosna  seis  mil  ma- 
xavedis. 

Por  este  tiempo  se  creían  ya  capaces  para  luchar  literariamente  con 
las.  otras  corporaciones  que  se  lesoponitin,  y  al  ^ecto  solicitaron  fe  In* 
corporación  á  la  Universidad,  coa' la  condición  He  ko  ser  comprometido^ 
¿  votaren  las  oposiciones  á  cátedras.)  El  claustro  calificó  de  estravagante 
aquella  condición,  viéndose  por  tanto  «privados 'ademas  de  presentarse  co- 
mo opositores.  Tal  fué  el  dictamen  que  i>revaleció  del  Maestro  León  dé 
Castro  y  Doctor  Moya,  in formantes *á  su  solicitad.  En  este  caso  usaron  la 
misma  práctica  que  con  la  limosna;  repitieron  cOn  Insistencia  la  solicitud 
y  al  Qn  fueron  incorporados  á  la  Universidad  con  la  Condición  de  no  votar 
cátedras  ni  pretenáellas. 

Siguieron  muchos  afios  en  esta  forma  combütidos  siempre  por  las  de- 
mas  órdenes  monásticas  y  en  especiar  por  ios  dominicos,  hasta  que  en 
fuerza  de  constancia  y  con  el  favor  de  algunos  Monarcaa  llegaron  almas 
alto  grado  de  esplendor,  como  se  habían  figurado  sus  fundadores,  tanto 
por  sus  conocimientos  como  por  el  grandioso  edificio  que  aun  se  admira 
levantado  en  su  mayor  parte.      .  » 

El  P.  Nithard,  bien  conocido  en  la  historia  de  Espaíía,  les  fundó  cá- 
tedras en  Salamanca  de  la  misma  manera  que  las  tenian  en  Alcalá,  y  de 
ellas  salieron  hombres  doctos,  sin  quelofUesOn  menos  otros  quede  es- 
ta casa  se  hicieron  .notables  en  la  ensefii^td;  como  escritores;  viageros 
con  el  cargo  de  hacer  misiones  y  dos  eminentes  cardenales,  los  señores 
Lugo  y  Toledo. 

•  El  primer  novicio  que  tuvieron  en  Salamanca  fué  el  Licenciado  Don 
Gonzalo  González,  escritor  púWico;  siguieron  su  ejemplo  el  Doctor  Don 
Francisco  de  Toledo,  natural  de  Córdoba,  que  antro  de  novicio  dejando 
1^  cátedra  que  tenia  en  esta  Universidad,-  fué  después  predicador  de  los 
papas  San  Pío  V.  Gregorio  XVI,  Sisto  V  y  Clemente  VIII  que  le  elevó 
á  cardenal,  elprinfera  de  esta  categoría  que  tuvieron  los  jesuítas.  El  Doc- 
tor D^Francis^  Suarei.  natural  de  Granada,  escritor  notable  y  primer 
catedrático  de  Teologia  en  el  colegio  romano  queJacababa  de  fundar  Gre* 
gorio  XJIÍ.  cuyo  papa  escwchó  sus  primeras  leciones,  D.  JoanMaldonado 
natural  de  Zafra,  catedrático  de  la  Sorbona  en  Paris  y  escritor  público. 
D.  Uregorió  de  Valeoda.  natural  de  JVfedlna  del  Campo,  que  escribió 
sobrete^.cuatro'  pai¡t6sde  SantoiSPoinas.  El  Or.  D.  Francisco  Ribera, 
natural  de  Víllacastin.  espositor  de  las  sagradas  escrituras  y  biógrafo  do 
santa  Teresü.y  D,  José  Acosla,  natarat  de  Mefliha  del  Campo,  nolable 
viajero  y  cronista  de  las  índias^Ledal  muri^  ^nesta  ciudad  y-  está  en* 
terrado  en  Viliasendin  en  el  ángulo^  al  horte  inmediato  al  éstañqne. 
,  El  haber  •  lomado  la  sotana  deijesolus  unasp^raanas  tan  ilustres.  ▼ 
el  prestigio  qoela  campallia  fué  adqotrfeiHto  ^en  Flwndes'.  Paris  y  RoMa^.  • 
^0  podía  menoS'de  reflejarse  en<su  boidgiodo  Satamanca,  cuya  Univer- 
^d  eír^.ení(inc«s  Jaique  raaa>floretía«n  Eumpa 'Miado  géaeto  duelen-' 
9di,  y  mas^seüaiadameoie  eqlas'dilesi«iticai^.r»eaiso^eni  que  la  compa** 
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cia biciese  en  esta  ciudad  una  casa  asombro»  qoe  si  bien  qo  podría  oba« 
curecerse  á  los  colegios  mayores  y  ciertos  conventos  que  á  la  sazón  eran 
ya  esplendentes,  por  lo  lyieiios  qoe  compitiese  con  dloi. 

A  fines  de  aquel  siglo  (15S4)  entró  á  reinar  D.  Felipe  DI  y  su  eapo* 
sa  Dona  Margarita  de  Auatría»  laoual  habia  conocido  en  Ftaodeaáios 
Jesuítas  y  confesado»  con  olios.  A  poco  tiempo  de  entrar  en  Bf;pafia  em* 
pezó  ó  proteger  á  los  de  Salamanea  concediéndoles  achéiUa  mü  ducados» 
para  que  puestos  en  renta  rindiesen  cuatro  mil  cada  año,  y  sin  otra 
pretensión   que  la  de  ser  contada  entre  sos  bienhechores. 

Con  aquel  beneGcio  y  otros  recursos  se  propumeron  adiflcar  on  buen 
colegio  en  unos  solares  que  habia  en  la  calle  del  Prior,  cuyo  sUio  les  fué 
negado;  dirigiéronse  luego  en  demanda  déla  Plaza  do  la  berdura/que 
se  les  negó  tamtMen,  y  después  solicitaron  la  casa  de  las  conchas.  Cuén* 
tase  que  trataron  de  comprar  esta  finca  y  ofrecieron  á  su  doefto  el  Mar« 
ques  de  Valdecarzaoa,  uoa  onza  de  oro  por  cada  concha  de  las  que  tie- 
ne su  fachada,  ¿  lo  que  no  accedió  el  marques,  ni  sos  descendientes  en  dis* 
tintas  épocas  que^desearon  adquirirla  para  dar  vistas  á  la  iglesia.  Por  úl** 
timo  fijaron  sus  miras  en  el  sitio  en  que  se  levanta  hoy  el  colegio  de  la 
compañía,  cuya  inmensa  mole  de  piedra  abrarbió  manzanas  enteras  de  ca- 
sas que  daban  habitación  á  quinientos  vecinos,  dos  calles,  la  del  Carbón 
y  la  Especería  y  dos  antiguos  templos,  la  parroquia  de  San  Pelayo  y  la 
ermita  de  San  Gregorio  y  Sania  Catalina,  en  que  indicaba  la  cofradía 
mas  antigua  y  numerosa  que  hulM>  en  la  ciudad. 

No  ocultándose  á  los  jesuítas  las  dificultades  que  habrían  de  encon* 
trar  para  conseguir  terreno  en  este  punto  tan  céntrico  y  nutrido  de  ve- 
cindario, suplicaron  al  rey  se  dignara  mandar  una  persona  de  su  con* 
fianza,  que  eligiese  sitio  para  construir  su  colegio,  atento  que  his  mu- 
chas  fundaciones  que  se  hablan,  hecho  y  se  estaban  verificando  escasea • 
ban  las  localidades  en  la  ciudad. 

El  rey  accediendo  á  lo  solicitado  envió  al  Dr.  D.  Femando  Navarra- 
le,  canónigo  de  Santiago,  secretario  particular  y  capellán  de  S.  M. 
Aquel  señor  opinó  desde  luego  por  el  sitio  que  los  jesuítas  habían  ele- 
gido, y  acto  continuo  se  formaron  los  planos  por  un  fraile  carmelita  y  se 
remitieron  al  rey. 

Para  dar  noticia  del  clamoreo  general  qoe  se  armó  en  la  ciudad  con 
tal  motivo,  seria  necesario  ocupar  un  libro  como  el  que  hay  escrito  para 
referirlo. 

El  Ayuntamiento,  el  Cabildo,  la  Universidad  y  varios  títulos  que  te* 
nian  allí  posesiones,  todos  representaban  al  rey  y  al  consejo,  en  contra 
de  aquella  fundación,  que  desalojaba  de  aus  habitaciones  á  centenares  de 
vecinos,  imponiendo  una  espropitcion  forzosa.  En  vista  de  esto  empezó 
el  rey  á  dar  oidos  á  tales  reclamaciones»,  y  llegó  á  dudarse  de  su  vo- 
luntad; mas  la  reina  que  antes  solo  deseó  el  nombre  de  protectora  de  it 
compañía  de  jesús,  ambicionó  ya  d  título  de  fundadora  y  patrona.  Con 
cuyas  mirai,  venciendo  la  rq>ugoancía  del  rey  su  esposo,  determinó  que  $u 


—315  — 
ed^ioy  pimía  fuese  verdaderamente  real,  y  tan  capaz  que  hubiese  ha- 
Htücion  para  trescientos  sugetos  de  la  compañía^  nacionales  v  estrangeros. 
Moviéronla  é  tomaf  aquella  resolacion  los  consejos  de  so  confesor  el  P.  Ri- 
cardo HaHer,  j  ios  del  P.  Sotoroayor  (jesuítas)  los  cuales' la  informaron  de 
las  eslendidas  regiones  que  se  habian  descubierto  en  la  India  occidental, 
cuya  cwinersitm  corría  de  cuenta  de  la  real  corona  de  Castilla  no  menos 
au$  otros  punios  cu¡fa  pacifica  posesión  se  hacia  temer  por  la  disolución  de 
tas  costumbres. 

Aquella  reina,  en  vista  de  consejos  tan  eficaces,  concibió  el  proyecto 
de  formar  en  el  oentro  de  Salamanca  un  seminario  central  para  trescientos . 
jesuitas  de  iodos  los  países  é  idiomas,  que  se  educasen  aquí,  y  salieran 
preparados  moral  y  cientiflcamente  para  predicar  el  evangelio  á  los  fie- 
lea  y  á  los  infieles,  á  las  naciones  civilizadas  y  á  los  climas  incultos  y  re- 
motoíi. 

El  pensamiento  no  podia  ser  mas  grande,  como  no  lo  fueron  menos  los 
medios  que  se  pusieron  para  su  ejecución.  Por  el  pronto  prometió  á  aque^ 
líos  P.  P.  treinta  y  tres  mil  ducados  cada  aflo,  y  aunque  rio  fué  la  menor 
dtAcnItad,  que  en  este  negocio  se  ofreció  pnra  acabar  de  tomar  resolución 
en  ét,  trató  en  seguida  de  dar  principio  ¿  la  obra,  para  lo  cual  consiguió 
del  rey  se  consignasen  doscientos  mil  ducados  en  las  primeras  flotas  que 
vinieran  de  las  Indias.  A  todo  esto  el  numeroso  vecindario  que  habia  de 
removerse;  para  la  construcción  del  edificio,  se  estaba  quieto,  y  todo  género 
de  influencias  se  ponían  en  juego  para  dilatar  la  ejecución,  no  obstante 
que  los  jesaitas  se  habian  ]'a  establecido  éri  la  parte  de  este  terreno  que 
ocupaba  la  parroqnia  de  San  Pelayo,  ermita  de  San  Gregcrio  y  dos  casas 
mas,  con  lo  cnal  formaban  Colegio. 

Por  entonces  vinieron,  á  Salamanca  aquellos  reyes  D.  T\elipe  IIIyD.^ 
Margarita  de  Austria  y  fueron  abseqoiados,  según  diremos  á  so  tiempo, 
pero  no  tanto  como  esta  ciudad  acostumbra  en  tales  casos,  por  causa  de  la 
fundación  monstruosa  del  colegio  de  la  compaffia;  que  todo  el  vecindario  y 
corporaciones  miraban  con  aversión.  Ap^sdr  de  ello  la  reina  D/  Marga- 
rita tomó  mas  empefio  cuanto  mayores  eran  los  obstáculos,  y  cual  si  los 
recursos  acumulados  no  ftiesen  bastantes,  otorgó  su  testamento  y  á  ma^ 
de  lo  concedido,  legó  á  su  colegio  (asi  lo  llamaba)  ciento  sesenta  mildu- 
codos  de  renta,  los  ornamentos  y  alhajas  de  su  oratorio,  vestidos  y  otros 
efectos,  consiguiendo  ademas  del  rey  cuatro  maravedis  de  cada  htda  que 
se  espediese  en  el  reino  de  Portugal. 

Tanta  eaplendides  y  peregrina  generosidad  é  costa  del  Tesoro,  contri- 
buyó en  parte  é  la  decadencia  de  la  Hacienda  pública  en  aquel  reinado, 
y  con  tal  conducta  no  podo  borrar  aquella  reina  algunos  descuidos  que 
la  acusa  la  historia. 

Asi  las  cosas,  murió  la  reina  fundadora  en  et  Escorial  á  3  de  Octubre 
de  1611,  de  sobre-parto  de  un  infante,  que  por  aquella  circunstancia  Ua- 
niaron  el  Caro. 

El  colq|;io  ée  la  compafiia  que  nos  ocupa,  luego  que  supo  él  fiíllecl- 
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miento  de  su  fundador^i.  determinó  hacer  honras  fúnebres;  pero  despi 
que  terminaran  las  que  prcpariibóin  el  Ayuntamiento,.  Gabiido  y  Umversr*. 
dad.  En  efecto,    las  honras  en    la  conripañia  fueron  iasloafias  j  «otemneA; 
duraron  dos  días;  la  iglesia  estubo  coleada  de  luto  coq  finos  paños  dfe  bro« 
cado;  én  medio  de  la  nave  un  magnifíco  y  elegante  túmulo  que  to(»ba  eo- 
la  bóveda,  adornado  con  multitud  de  pendones  y  picamídeít,  arcos  y  pin-* 
turas,  damascos,  sedas  y  dorados,  con  profusión  de  luces  en  canddabro»; 
de  piala  y  sinnúmero  de  escudos  de  armas,  poesías,  emblemas,  geroglificoa 
y  epigramas  esparcidos  por  las  colgaduras  de  la  iglesia,  Tanto  ¡lujo  ae  des* 
plegó,  lanto  aparato  y  obstentacion   lucieron    los  PP.  en  aquellas  fi^taií 
'fúnebres,  que  en  competencia  con  las  deaiascorporaciaoes^  el  tríuefu  qua^ 
d(i  por   la  compañía. 

Poco  tienpo  después  y  á  petición  de*  los  jesuítas  se  reunieron  los  te»* 
tamentarios  de  la  reina  fundadora,  y  después  de  serias  discusiones  y  con- 
cienzudo examen  declararon,  que  los  legados  ¡wclmporla  reina  al  Colé* 
gio  de  la  compañía  en  Salamanca  no  eran  ni  podían  ser  nálidon  en  dere- 
cho. Razonaban  su  dictamen  diciendo  que  el  testamento  ó  codicHo  de  la 
reina  estaba  escrito  por  un  jesuíta,  sin  las  formalidades  necesarias;  que  eti 
él  estaban  conculcadas  las  leyes  del  reino;  que  el  rey  no  podía  diapendiar 
la  hacienda  pública,  mucho  mas  en  el  apuro  en  que  ésta  y  el  pais  se  ha« 
liaban;  que  las  leyes  imbalidan  las  donaciones  hechas  excediendo  d^l  quinto 
de  los  bienes,  mayormente  cuando  sobreviven  hijos  y  que  aquel  codieiio  te* 
nía  nulidades  marcadas  seguo  las  reglas  del  derecho  cáoonie^» 

En  vista  del  mal  aspecto  que  presentaba  el  negocio,  muchos  padrea  de. 
la  compañía  lo  tuvieron  por  perdido  y  el  misma  general  dispuso  se  cesara 
en  el  litigio,  Porque  era  gran  inconvenieníe  traer  pleito  con  d  rey  y  oca» 
sion  de  perder  sp  gracia  y  porque  de  otra  mafiera.se  podia  esperar  d&  la 
liberalidad  del  rey  y  se  sacaría  mas  que  ¡levándido  por  férminos  de  justi'-  < 

cia.  El  P.  Montemayor,  que  residía  en  la  corte,  y  venia  ée  tiempo  atrás 
manejando  el  negocio,  escribió  al  General,  eon  gran  resolución/  manifes-*  J 

lando  que  le  constaba  era  gusto  del  rey  que  la  compañía  le  pusiera  pleito^ 
por  lo  cual  po  había  inconveniente  en  que  se  entablase^  y  sí  por  el  con- 
trarío  se  hablaba  á  S*  M.  en  el  sentido  que  el  General  se  espresaba  enton- 
ces, era  todo  perdido,  porque  muchas  persK)nas,  seglares  y  eclesiásticas 
que  estaban  cerca  del  rey,  auoque  afectas  á  la  compañía,  decían  que  no 
tenía  razón,  y  aconsejaban  á  S,  M.  que  emplease  aqueHas  cantidades  eo 
otras  necesidades  del  estado. 

Preciosa  carta  era  aquella  del  P,  Montemayor»  que  si  entonces  sirvió 
al  convencimiento  del  General  y  al  triunfo  del  negoqio  á  Givor  de  la  rom- 
pañía,  puede  servir  también  para  eutrevéer  lo  que  4iíabo  dü  verdad  en  el 
negocio. 

El  P.  General  pudo  convencerse  poco  ttoctopo  después  de  la  exactitud 
de  los  informes  del  P.  Montemayor,  y  de  lo  bien  medida  que  aquíel  tu*^ 
YO  desde  el  principio  su  influencia  eñ  el  ánimo  del  rey,  cuando  vino 
á  cooiirmar  sus  asertos  la  decisión  del  litigio  que  se  sigció  de  on  mo- 
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doparücolftr  y  AssiMido,  ivoniendó  en  manos  4e  los  jesuítas  no  solo  Has 
Tíqwzas  qae  eran  objeto  de  él,  sino  otrés  mas  y  la  volantard  del  rey  que  á 
manoe  llenas  eólmó  «le  benefleios  á  este  c6tegk).       • 

Con  aqael  triunfo  se  dieron  por  vencidos  cuantos  obstáculos  se  opo<t 
nian  á  véiilízar-  lospMyectas  deta  cortipaflfe.  El  rey  desechó  loa  planos 
qo6  pem  etedi6oio  Itabia  formado^  el  carmelita  Fr.  Alberto,  por  con* 
síderarlos  mosquinos  y  encargó  otros  mejores  at  célebre  A'rq«ittectx>  loan  • 
de  Mora;:iina  comisión  del  Consejo  se  constituyó  en  esta  ciudad  y  des* 
pojó  é  loa  vecinos  que  aun  vivían' en  et  terreno    para  comentar  la -obra. 

El dia  12  deNoviembre  de  1617  se  puso  la  primera  piedra,  oóngran* 
da  aparato  en  la  parte  de  la  fachada  qtie  da  ftetite  á  la'  calle  de  Sor* 
do*lodo  (hfoy  de  flielendez)  debajo  de  ia  escalera  de  caracol  que  cóti- 
diice  á  la  galería  ó  mirador. 

Se  convidó ?para  aquella  ceremonia  ó  varias  <r.orporftcion^9  y  se  hito  fon* 
cío»  de  ígleaia  en*  la  qne  ofició  de  pontifical  el  obispo  D.  Francisco  IV  de . 
Mendoea  y  predicó  el  Canónigo  D.  Cristóbal  de  Gnzmart  y  Santoyo;  conclui- 
da la  niiamase  bendijo  la  piedra  y  seHevóen  forma  de  procesión  al  paraje ín-*  • 
dicado.  Eala  piedra  tiene  en  ao  certtro  un  cajón  forrado  de  plomo  en  el  cual 
se  culoeardn  cincuenta  y  doamoneda^d^ioro,  plata  y  cobre  con  et  busto  de 
los  reyes  fundadores  del  colegio,  y  dos  botellas  lacradas  con  escritos  dentro  en 
pei^mífioí  Gontieoe '  la  una  un  panegirico  á  los  reyes  D.  Felipe  III  y  D/ 
Maigarita  de  Austria  y  la  otra  un  acta  de  la  ceremonia  de  la  colocación  de 
la  primera  piedra,  qae  firmaron  alH  mismo  el  Sr,  Obispo,  el  canónigo  D. 
Crísiobai  de  Guifi4^,  el  loorregidor  de  la  ciudad  D,  Fernando  Paez  Casli* 
ilejo.  del  faábito  deSantiagcy  el  -P.  Monlemayor,' provincial  de  los  jesuilas, 
que  vino  esproCéso  de  Madrid  ¿  aer  testigo  de  ía  ceremonia. 

La  piedra  se  cerró  á  presencia  de  los  circunstantes  y  en  aegúida  se  co- 
locaron eocima  grandes  aíNares  q«e  ai  efecto  cataban  preparados  y  desde 
aquel  día  siguió  la  obra*    * 

La  cubierta  del  cajón  en^  donde  está*  las  monedas  tiene  una  inscripción 
latina  que.  dice  aal: 

SpiritM  Smetug  operi  aáspiret,  Sf/6  cuijut 

taietan  nomine  PHIUPUS  TERTIUS 
.  Nispaniarun  Rex»  et  Usare  kMñéta 

Reaina  MARGARITA  HOG  SOCIETATIS  lESU 

'Coíeglwn  á  fundamenti$  ertxere,  et 

perpetm  censu  domare. 

emeopusD.  FRANOSCUS  DE  MENDOZA. 
'  Freepecianie  Senaíarm  et  fire9byterarum 

Ordxne  Salmemtinc'primatufk  etui 

lapidem  pomiti  '   "^ 

Amo  XIU  Panli(ioétH$  PA6U  V 

et  moitra^  repctatumie  MDGX vn. 


Empezó  la  4ibr8.  segttn  Kemos  indicado  el  célebre  Morá^  coa  la  isMlideie 
y  buen  gosto  que  tafita  reputacioii  le  adií|ttiri6,  y  la  cóocloyeroo  -sna  diaei- 
pulos  y  algano  otro  en  el  año  1750,  es  decir«  duró  la  obra  etento  treiata  y 
tres  aSos. 

La  fechada  principal  y  la  qne  da  Árente  á  la  plazuela  de  S.  Isidoro  se 
empezaron  á  la  vez  en  toda  su  estension,  formando  para  eHó  dos  planos  in«- 
clínados  de  madera,  que  se  elevaban  según  ascendid  el  odifldo.  Arrancaba 
uno  desde  San  Benito^  y  el  otro  desde  el  floal  de  la  calle  de  Sarranos,  y  tan 
capaces  qae«obia.o  por  ellos  las  carretas  de  bueyes  cargadas  de  materiales. 
Antibos  planos  iban  á  terminar  al  ángulo  de  la  calle  de  la  Búa  que  ocupa  la 
torre  llamada  de  la  Muía,  en  cuyo  punto  habla  un  castillejo  de  andamies. 

Esta  torre  se  apodó  asi,  por  una  ocurrencia  cuya  ofigii^lidad  nos  mito- 
ve  á  reproducir.  Cuéntase  que  al  llegar  la  construcción  de  la  torre  al  balcoii 
del  segundo  cuerpo,  una  mañana  que  estaban  subiendo  materiales  é  tomo, 
pasó  un  médico  que  hacía  las  visitas  montado  en  una  Muía.  Los  operarios, 
como  siempre  hay  entre  ellos  algano  de  buen  humor,  la  desataron  y  puesta 
en  el  cajón  de  los  materiales  la  hicieron  sutnr  hasta  lo  mas  alto  del  andamio. 
El  médico  luego  que  salió  hallóse  sin  ella  y  vio  mucha  gente  en  la  calle, 
que  miraba  hacia  arriba  y  á  la  muía  que  miraba  para  abajo  desde  aquetla 
colosal  altura. 

El  interior  del  edificio  y  el  remate  de  las  toires  fué  lo  último  de  la  cons* 
truccion  y  lo  de  peor  ^usto,  Si  todo  el  se  hubiese  hecho  en  la  época  que 
se  empezó,  no  se  vería  detilucido  por  la  escuela  deGburiguera  que  tanto  do- 
minó en  esta  ciudad  eo  el  s^slo  siguiente;  ^larderia  propordon  de  las  par- 
t^  con  el  todo  y  no.  tendría  ciertas  estravagancias  que  rebajan  su  mérito 
y  desaniman  al  que  lo  visita.  Tales  son  la  escalera  pitedpal,  ancha,  desaho- 
gada  y  de  buen  efecto  con  una  puerta  muy  pequefía  en  su  final  para  dar 
entrada  al  cuerpo  principal  del  edificio;  pasillos  dSetados  sin  luz;  un  patio 
bastante  recargado  y  el  escamado  del  final  de  las  torres. 

El  conjunto  del  edificio,  todo  de  piedra,  es  digno  de  consideración  y 
vello  eo  alguna  de  sos  partes.  Las  tres  puertas  de  la  iglesia,  la  estatua  de 
San  Ignacio  que  está  encima,  las  columnas  corinthias  del  primero  y  segun- 
do cuerpo,  un  medio  relieve  en  el  .centro  de  este  y  la  estatua  de  la  Concep- 
ción que  termina  la  espadafia  del  relé,  ten  detalles  dignos  de  estodiars**. 

La  iglesia  está  construida  con  sendllez  y  coftopuesta  de  una  grandiosa 
nave;  el  crucero  sostenido  en  sas^coatiH)  hidos  porpifaistras  dóricas,  dan» 
do  sostén  á  los  arcos  que  cierra  una  atrevida  media  naranja.  I/>s  altares 
son  de  madera,  forrados  con  ojarasca  de  mal  gasto,  pero  tienen  alguna 
cosa  buena.  En  el  altar  nrayor  haty  un  medio  rdieve  representando  la  ve- 
nida del  Espíritu-Santo  sobre  los  apóstoles,  y  en  el  iúiimo  las  estatuas 
evangelistas.  En  el  crucero  hay  dos  cuadros  origiaales  de  Bailes,  que  re- 
presentan: uno  la  aparición  de  la  Virgen  á  San  Luis  de  Cronzaga ,  y  el  otro 
San  Estanislao  de  Hosca  comulgando  por  la  mano'^elos  ángeles. 

La  sacristía  es  una  pieza  <teahogada,  con  buenos  cuadros,  mesas  de 
vestir  y  un  altar  en  que  se  venera  una  efigie  de  jesus  atado  á  la  coluai- 
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fin»  obra imeslra  dé  DkXiiiS  Salvador  Garmona,  asi  como  cuatro  niños 
que  hizo  para  adorno  de  esta  imagen  y  se  haUao  sobre  repisas.  Entre  los 
cuadros  hay  dos  apaisados  bastante  grandes  qae  se  atribuyen  á  Rubens; 
representa  él  uno  é  la  reina  Sabá  presentándose  á  Salomón,  el  otro  á 
Melkisedee»  orreciendo  á  Abraham  el  psn  y  el  vino;  otros  coatro  mas  pe- 
qaefioa  son  trtoafos^  de  la  religión  católica  y  una  colección  de  Taríos  re- 
tratos de  reyes  de  Castilla. 

En  el  cíaostro  estuvieron  colocados  los  de  la  vida  de  San  Ignacio  que 
eatén  ahora  eo  ^1  Museo  provincial.  Estos  cuadros  se  pintaron  en  Roma 
por  encargo  del  P.  Francisco  Aguado,  natural  de  Torrejon  de  Ardoz,  pro- 
curador general  de  te  compa6(a  y  provincial  tie  la  misma,  uno  de  los  je- 
suítas roas  ilustrea  de  España.  Gestó  la  pintura  y  conducción  tres  mil  du- 
cados. La  jdea  del  P.  Aguado  fué  haber  adornado  con  esta  colección  la 
casa  granja  que  tenían  los  jesuítas  de  Alcalá  en  el  término  de  Loranca  de 
Tajufia,  llamada  Jeses  del  Valle;  pero  cierto  undimiento  que  aquella  su- 
frió por  entonces  impidió  los  deseos  de  Aguado,  regalando  dichos  cuadros 
al  colegio  de  Salamanca  por  consejo  del  cardenal  Sforcia. 

Al  final  de  un  pasillo  oscuro  por  donde  se  entra  á  la  sacristía  está  el 
relicario,  numeroso  de  reliquias  contenidas  en  custodias  y  relicarios  de  es- 
caso mérito,  que  parecen  haber  sustituido  á  otros  de  mas  valor. 

En  el  primer  tramo  de  entrada  al  claustro  hay  una  bonita  sala  de  ac- 
tos con  silterfa  corrida  de  Nogal,  adornada  con  pinturus  y  retratos  de  su- 
gecos  ilustres  de  la  oompañfa  y  uno  grande  que  representa  el  Concilio  de 
Trerito  en  la  sesión  octava  cuando  se  declaró  la  peste  en  aquel  pais«  y  entre 
sos  pinturas  hay  algunos  retratos  de  los  que  asistieron  á  él.  uno  de  ellos 
es  el  de  Melchor  Cano.  Está  firmado  este  coadro  por  F.  F.  M. 

Ál  final  del  primer  tramó  de  la  escalera  principal  hay  otro  salón  muj 
capaz  dpnde  está  la  Biblioteca. 

El  coste  de  todo  el  edificio,  según  cálculo  de  un  jesuíta  antiguo, 
ascendió  á  veinte  y  nueva  millones  de  reales.  En  el  dia  se  conser- 
va en  buen  estado,  esceptoando  una  d«^  las  hermosas  galerías  que  supe- 
ran el  edificio,  la  cual  se  mandó  derribar  hace  pocos  años,  por  causa  ó 
protesto  que  no  queremos  recordar.  Para  la  construcción  de  este  colegio 
htlbo  temporada  de  hallarse  trabajando  á  la  vez  dos  mil  hombres  y  tanta 
animación  que  trascendía  á  toda  la  provincia.  Antes  de  derribar  la  ga* 
leria  y  parte  del  lienzo  de  la  calle  de  Serranos,  tenia  habitación  rómo- 
da  para  cuatrocientos  jesuítas.  Contiene  cuatro  patios;  cuatro  comedo- 
res; dos  cocinas ;  tres  oratorios;  ocho  cátedras;  dos  algives;  diez  y  ocho 
pasillos:  veinte  y  dos  sótanos,  en  los  que  suponen  hay  una  mina  que 
llega  hasta  la  puerta  de  San  Bernardo,  la  cual,  eo  caso  de  ser  cierto, 
ha  de  tener  una  entrada  por  el  panteón  que  e^  debajo  del  altar  mayor 
de  la  Iglesia;  desterres;  un  relósin  horas,  y  nueve  campanas  puestas  en 
consonancia.  Tenia  además,  ocho  puertas  esteriores;  quinientas  veinte  y  siete 
ioleriores,  coyas  llaves  pesaban  diez  y  ocho  arrobas  y  veinte  y  tres  libras; 
diez  y  ocho  balcones  y  ouevecientas  seis  ventanas.  Para  el  herrage  de  todo 
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el  edificio  se  gaviaron  dos  mil  arrobas,  de  hierro.  'Las  torre»  laterales  tie- 
nen de  altana  cada  una  doscientos  ochenta  y  caatro  .pies«  * 

£q  este  colosa)  edificio  vivieron  -ep  Salanianca  los-jesoitas  desde  el  aSo 
1617  próximamente  hasta  el  de  1767  que  fuecon  espolsados  del  reioo. 

No  será  nuestro  ánimo  hacer  ^nsid^raciopes  de  nioguo  género  sobre 
aquella  ocurrencia,  agena  de. nuestro  própo^U),  y  de  la  cuélase  ocupan  las 
historias  generales  de  la  nación,  por  lo  cual  nos  cifliremos  á  lo  puramente 
histórico  referente  alcolegio  fle.Splamanca. 

E\  Rey  D«  fCarlosIil  dispuso,  á  virtud  .4e  una  real  pracmatiea,  que 
todos  los  jesuítas  áe  España  fuesen  .expulsados' del  rejno  en  ua  mismo  ^lia 
y  á  la  misfpa  hora,  comunicando  al  efecto  las  órdenes  mas  reservadas  á  las 
autoridades  de  los  puntos  d<^nde  resididn.»       .      <.   .. 

En  Salamanca  era  obispo  D.  Felipe  Bertraní  Alcalde  mayor  D.  Pedro 
Pablo  de  Perea.j  Corregidor  £).  Manuel  de  Vega  y JIfl.elendez;  estas  aur 
toridadesen  uuiop  del  Ayuntamiento  y  ausiliados  por  el  escuadrón  de  ca- 
ballería Dragones  de  Pavia  y  un  Batallou  del  regimiento  de  Montesa  que 
se  hallaban  de  guarnición,  .cercaron  el  colegiQ  en  la  madrugada  del  vier* 
nes  tres  d^.  Abril,  de  1767;  comunics^rop  á  los  P.  P.  \^  soberana  reso- 
lución y  los  d^arou,. arrestados  con  arreglo  á  las  iostrucciortes  recibidas^ 

Babia  á  la  sazQp  jen  el  colegio  noventa  y.  sei&de.misa  y  rioeve  legos; 
se  les  dio  á  c^da  uu,o  de  los  primeros  .cien.  dui|os  ,y  á  los.legos  noventa; 
se  adquirieron  v^arips  ca^rruages^  y  al  dia,s¡guieote.-salieron  por  la  puerta  dj9 
San  Bernardo  á  las  9  de  la  mañana  escoUadQ3  por  la^  tropas^. indicadas» 
sin  permitirles  llevar  otra  cosa  que.la  ropa  puesta,; una  muda;  el  brevía- 
l*¡o  y  algún  labaco;  tomaran  ,el camino  de  VjalladoUd  á  Santander  y.fue^ 
ron  embarcados  ipara  Italia.  .      .-..;•' 

En  16  de  A^psto  de  1769  ae  recibió,  up  Real  decreto*  firmado  en 
h  Granja  fecha  doce  del  mismo  mes,  estinguiendo  la  oátedjra  jesuítica, 
que  tenían  en  esta  Universidad  y  probivieJiidp;iodu^  losüb^ps  queeniella 
se  usaban  para  If  enseñanza  de  las  escue)/ap  y  .[Ji9Jversid<^des  del  p^oo., 
.  Desde  aquella  épopa  jse  destinó  el  ediPioiq  para. varios  usos^  La^igle^i^  y 
gús  accesoriQS  fué  cedida  por  el  rey,  á  ley.de  p^r<pet[u.idfid«  á  Ja  Ueal  Gle.^ 
re£{a  de  Sad  J^arco^.  En  la  parte  djél  norte,. fundó  el  Obispa  BerjLrao.  e) 
|cmin§rio  Conciliar,  y  la  p^rledeji  Mediodía  laooup^roo  los  Ku^les  Irl^pr: 
geses,  que  la  dejaxon  después  y  se  convirtió , en  cuartel  .  •  ;,. .,  ... 
^  Hace  pocos  años  han  v:uclto  algunos  j^uitas  á  Salaipianca  y  ae  bailan ^q 
ja  a.ctualidad  en  su  antiguo,  colegio,  CQp)o  maestros  del  Seminario  Concif 
l^ar.  Con. este  motivo  ^e  ^a  reanimado  el.culto  en  taii  suntuosottemplq,  hay; 
ep  él  .abuodan(;¡á  de  cotnfe^ores;  muchas  piisas,  algunas  con  música;  sermo- 
lieSt  y  se  han  esta^bleci^o  las  coffadías.de  S;^Lpis£anzaga  para  niños;- la  del 
culto  continuo  ó  corte.de  filaría  para  losadiiltos,  y, también  ep  e^e  edi&cía 
sueleo.tener  sus  cqnferepci^s  los  de  la  asociaciop  de  S.  Yicente.de  Pqu).,  que 
üene  entre  otras  áevoqíooés  la'de.hacer.Jm!P|spas  ádopijQÜ^^^  .,,    ' 

\  .Tal  es  el,  colegio  d^.la  Compañía  de  J^ua,  cuyas  al ta^;torr?s  descubra  el 
y^évo  desde  a^jüín^  leguas  que  se.apc^xim^  4  es^  ciudad/ 
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Convento  de  la  penitencia. 
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nw  muy  aiitÍ|iio  habia  eo  Salamanca  ooa  casa  de  recojtioiiMto  á'  doo* 
de  le  retirabao  tas  mogeres  de  mala  vida,  rin  roas  profesión  ni  regle 
4«e  gozar  alU  una  quietad  siteaciusa  iqae  deseaban  segnn  sa  desea* 
gano. 

En  el  ano  de  1518,  D.  Alonso  de  Vm  y  Zátiiga  y  D.  Snero  AlüMian  de 
Solis,  caballeros  nobles  de  esta  ciudad,  adjudicaron  gran  parte  de  sns  ha* 
tiendas  para  fundar,  con  permiso  del  prelado,  sobre  el  antiguo  recogí* 
asiento  de  roogeres  desengañadas  un  conr^nto  de  monjas  dominicas  i|M  so 
tlamó  Santa  Magdalena  de  la  peAttencia. 

Kesplandecieroo  en  esta  casa  algunas  virtuosas  seBoras,  y  aobre  lodae 
ellas,  una  de  raza  negra,  Hamada  Teresa  de  Santo  Domingo,  de  quien  será 
bien  bacer  mendon  espería(.  Nació  aquella  señora  en  Guinea  el  alio  do 
1676,  descendiente  de  la  familia  real  de  aquel  pais.  Sus  padres  eran  id6* 
letras,  adoraban  el  lucero  de  la  maflana  cuyo  '  ruHo  no  le  pereció  bueno 
á  Teresa  desde  que  tuvo  liso  de  razón,  y  determinó  buscar  otro  mejor.  A 
la  edad  de  nueve  allos  salió  de  sn  casa  cierto  dia,  y  andando  larga  dia- 
landa  llegó  á  la  playa  del  mar  donde  la  recogió  un  navio  espaftol  y  la  itm 
ioá  Cádiz  en  el  mayor  aprecio,  tanto  por  su  caráctfr  bondadoso  como  por 
wbér  observado  el  lujo  de  su  trage  y  el  %alor  de  las  alhajas  con  que  esta- 
ba adornada.  Después  la  bautizaron  en  Sevilla,  llamándola  Teresa,  nombra 
q;tte  tomó  gustosa  en  vez  de  Ckieana  que  era  el  de  sn  pais.  El  duefio  de  la 
embarcación  tuvo  que  pasar  á  la  corte  y  llevando  consigo  á  Teresa,  to  pre< 
sentó  at  Rey  D.  Carlos  Iff,  el  cual  encargó  so  educación  a(  Harqués  da 
Mancera  D.  Sebastian  de  Toledo  y  su  seliora  Doffia  luliaoa  Portocarfeto. 
eb  cuyn.  comyaBía  livió  mnclioa  aBoa  gozando  la  confiania  dt  aqucHoa  so- 
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--- asi- 
las disUncíoncs  qne  Teresa  recibía  mo?i«ron  la  envidia  de  otros  depen- 
dientes de  aqaella  casa,  siendo  el  blanco  de  penecuciones  domésticas;  mas 
como  arreciase  el  odio  qae  la  senidombre  demostraba  contra  ella»  deter* 
ininaron  los  Marqueses  qoe  fuera  monja;  algunas  diflcollades  se  opusie- 
ron á  ello;  por  entonces,  éralo  una  de  ellas  su  raza  ó  color  negro,  y  tam- 
bién el  haber  llegado  á  Madrid  un  tío  de  la  negrita,  que  fué  luego  rey  de 
la  Mina  b^ja.  el  cual  tomó  erapeílo  en  llevársela,  alegando  fuertes  y  justas 
razones;  pero  no  le  valió^.  Terps^  salió  4^WAni.e^  el  alio  de  1703,  es- 
tuvo  en  Alba  á  visitar  daiitféM  SteUlkáaH»?  y  entró  en  Salamanca 
por  Octubre. 

En  aquel  tiempo  era  ohi^^po  D.  Francisco  Calderón. de  la  Barca,  á  cuyo 
patrono,  que  lo  er%.i^.fifteyC9^eft^¡/-#Qfl4¡^i;CtntlM4^  para  que  die- 
se el  velo  á  Teresa,  pero  no  accedió  á  ello,  por  razones  reservadas,  hasta 
mucho  tiempo  después. 

Vivió  en  el  convento  dando  éjeniplos  de  virtud,  hast^l  siete  de  Diciem- 
bre de  1748  qm^fimílT,    -.  .^   .^  yl)  ^^\:^rr,o^ 

Colegio  de  los  Huérfanos.  ^ 

f'     Este  ^utiUsimo  establecjrn{eiit«>  io.fundi»  U-^  Francisca  de  Sous,,en.  el 

aSojde  loio,  s^  ipaiiguró  en  loaO  y .  se  incorporó  á  la  Universidad  .^én 

ln30,    según  Consta  por  documentos  feacientes  y' bien 'conservados  q^e 

jat^ari.^gi  eJl..a|:Ghivo  de  la  Universí^d..    ,,  '    •.;^. 

,.'. : l^au.pi^oso  fundador  fué  bastante  notabíe  parlmas  de  un  copceptp.vy 

«,comq  uirios  QsCrüorcjj  han  solido  confundirlo  con^ótco  persoqag^  de  aquel 

<iti¿g|p(^'4c|^{i)¡i^u  nombre  ¿  de,  cii^uns^ocias^inálogaSr'  sentaremos  algíi- 

nos  pormenores 'd)e  su  vida,  tíonoLin(M)Sf^ra  ésta  aoii^      poblaeíoo  que 

^.tauigs  ixQrnhrps  Jl\|istres  dió^Qi)  la  época  que  vamp&.resQliapdq,. 

^.r  .  Co  la  jnlraduccioR   á  upa  |irccí,o$a  ro^mori^  9^^^'  ^^'  SoMs^cribió^n 

Soi^a,.  Sobre  la^peste  de  Trcnto,  díice^rjin  la  jnayor  .modestia  «que  en  su 

inrapcla  se  .vi6  pobre  y  hu(}rfano  ^bfin^oo^o .  ^u  SaJamanca.  Declajacion 

)\pnrojia.^n  ya^^deinufisj.ra  las  di rerenieji. posiciones  cUI  hombre  consfituído 

.  eh,^oci^d^a^,^Cuí^o4#  esto  cscriDía  érA  r^íédicQ^^del. Pontifico. y. poco  despiíes 

j^i^po;i  m<is,  Xo$  recuerdos  hacen  si^  ^  efecU>  en  bcasi^es  dadas,  y  tal 

^pz^ef.de- su. orfandad  íe^  luovíc^  á  fundar  ,eV(^oÍej[io¿. cuya  historia, lybs 

;0giípar\     .•  ;,  '      "i  /",  \  )   , 

J^studió  medicina  cn.e^  tinivejrsidád'ibnja  la, dirección  de.  D.  Ansies 
.de  Laguna,  i3Uyo  catedrático  sallti'  de  aquí  como  .inédíep  dé  cajeará ^.qel 
],«£0)péradvr  Garios  V.,  deiapd^i^edf^r^a  sj^^  cúformos  y  su  d^ 
\^o,D.^f'j:acpi^a  de  Soljs*  l)csp^¿f  I^uiía  Xué  á  jRoihfk  y !&isü<i  á  cuá^^o 
.  .Runtíftc^* )i  twjí  •  ■  "  '  -  ''  '  ^'  "  *'  ''^'  "  *  -  ^  - 
^  que  le  suced^cjra 

J^ínjos ¿octoi" ^^^  ...,.^ 

en  tiempo  de  Paulo  fll  y  en  *segú¡<h7por  consejo  detaguni 


arconciiío  á  otrojsjmnlost  qve  spgqn  Jiore,rj^rconcínp  j  la  pesie  pan 
quft  viajah4iiipotos..j5Qirs.yohi6  á  Koma  y  asistió; álóá  Papaá  íaolo 

yÍBíiüín:  ' :  .'   \    '*  * 


iqos^de8uelgV4Ci9n8fiod^l558.  ^ ..     .      -.        .  t    .,  ;.  ,♦ 

^4W  viriud, , mas  polorjaen.p,, Francisca  ; fué  lá  Candad  %  entre; 

8ÜS  acciones  notables  resallé  la  fundación  dJ  Colegio  de  los  Huérfanos. 
p^ra^.^vi^q^  ja^A^dicidad  que  por  entppces  se  tacía  scnttr'en  toda  Europa.^ 
segar^*se,ysp^^  enuDe^  de  las  bulas  dq.^  conürmaucipn  de  esté  tístaWeci- 
iiiienló,.  •  ;   '\     ;  .  .V 

Disponía  bolís  en  la  carta  de  fundacion/que  se  recogiesen  *  eti  <5sta  casa* 
los  n|Q¿  lvi^|rfano&;P^abres  y  con  pn^fc^^ncía  los,dfi.  ^§la  c^dad;  que  »á  ká 
MÍsté'niaséy  educasi??  dándoles  luego  carera  pp  las  íacuítadcs  de  Anw. 
</ram4lícá ..p^reQho ó  Teología; según >u¡ocl(nacio^!  y  no  n\édicína  que  era 
su  factiltau,  esto  pudp  ser  una  rarcz?  db.  las  muchas  que'^enMn  los  foii^ 
daíjores;  q.si  como  <jue  vistiesen  manto  blanco  y  fuesen  porjá  talle  ttrn  la- 
cabeza  desQubiert^i.  ¿ircunslancia  *  que.  po,r  ma^  quQ  fu^se.  ridicula  y  j>e1ii. 
grosa,*la  observaron  hasta  principios  de  este  siglo  que  éj  itustrfeitno  Sr.  Ta** 
virales  mandó  poner  bonete.  Por  lo  demás  esíe  colegiólléñó  los  deseoí 
de  su  piados9^  fundador  en«  Ja  part^  Ij^n^fii^a  y  ep  I9  científica.    ^     ^ 

Comb*  ouestíím  dé  béiíeñceucíl  fSeron  muy  holaíifeá  ob  Squül  siglo  las 
discusiones  que  se  suscitaron  acei^<)e  k)S/nendigos.  asi  como  los  sistemas 
qoe  para  evitar  este  mal  se  propusieron,  *  y  mas  notable  es  todavía  el  con« 
^P?í¿«^  ÍÍSffPA.'lf  rw>l*|cione5  práctica^  tqmadas.sobr^  {lloren  diferen- 
te puemJk^u^^  uacíonalidaífw'  detóostró  cbhti;brí«ad 
^1"í;..:1í:vj^I.^.  iLt .,^*  ^.L.,«..i  .L.í ^>estacbn  en  el  ulodb  dé 

desarrollabaf.  TLá  ftfiníí 

f^'^l  ^'iv*-'í''*"'^**"*-'^?^"*^  i'"'  uMua  puycai.w,  ¿oíidco^  ^P^P  vago  a 
tOTO*¿f  quc^Corf'cDtpa  ó*  sin  ¿lia  careciese  de  recursos  y  acudiese  *á  la  meri^ 
dicidad  gara  yií!r;  ^'  '•  '  ^  *  '^  ^^    *  *   •    ^•.  .^  /  .  .»  ^    *i .  •>  :  .. 

^.'^  'Í;¡rlsi)%' d^^  ciíífarioV se  abrieron  ¿slfcl  t)ai*a  los'  híftí>s  t  an- 


nmora.%éT5iW*¿R¿5ffi  eirCiSoTiéLy  c^ir*- 


Zamora . niaiunn  (R£sljL  Q^anv  mearaiico  fi^  ^pjmta  eff  canopes*  y  c^mr- 
nigo  Doctoral  en  clwign?sríi=l)^.  cStebañ  Ñórie^a,  áé  cita  chidatf ,  Obldpb 


*324-- 
áfi  SolffMia.ssO.  ^imoal  de  tot  Rerreros.  Obispo  deLeoo.ssD.  JoM>lofi* 
60  Gascoo,  Capeliiii  áe  6onor  y  Juez^de  la  tiondatarai  y  en  mMlM  dial 
litto  de  les  altiaios  rectores,  ba  aido  ministro  de  la  airona,^' 

El  edificio  es  de  on  gosto  sencillo  y  elegante.  perteneciendtfJil'  tJiM^' 
cimiento:  empeió  i  oonstmirse  bajo  la  dirección  de  Alberto  de  Mora,  ^Ks*' 
dpttió  de  Berrugoete*  en  1572  y  seconclnyó  en  1606. 

La   fachada  principal  de  hermosas  vfstas  al  meJIodia,  ddniinandfo  tas 
huertas  y  et  r¡o«  está  formada  por  una  elegante  portada  fon  dos  cotamnas* 
«slríadas  del  orden  compaesto,  cuyos  capiteles  tocan  eh  el  s<^'nnd«>  cuerpo 
del  edificio  donde  está  colocada  una  estitua  de  la  ConcepcioB  lalladir  en. 
piedra  franca  con  bastante  soltura. 

El  interior  del  edificio  corresponde  ft  ta  fachada  estertor.  Tiene  tin  ellos* 
tro  de  galería  alia  y  baja,  con  arcos  romanos  h'^bttmenté  consiroidbs  y 
aositenidds  por  columnas  éticas  que  dan  al  conjunto  una  agradable  regula* 
ridad. 

íocos  affos  hace  ha  sido  destinado  este  edificio  para  hospital  de  demen* 
tes,  continuando  asi  dedicado  á  la  beof^Rcencia  en  un  punto  estremnros  j^ 
de  Cüudiciones  apropósito  para  tal  objeto.  La  Diputación  prpWpicial  y  et 
A  y  untamiento  de  esta  ciudad  han  verificado  recientemente  afgunas  mejoras, 
y  los  desgraciados  focos  son  cuidados  con  esmero,  y  no  dudamos  que  tan 
ilustres  corporaciones  tratarán  de  poner  esta  casa  é  la  altura  de  las  mqores 
montadas  de  su  clase  en  la  nación. 

Defunciones  notables  y  noticias  de  aquel  > 

tiempo^ 

£4  d  aBo  de  tStSO  murió  en  el  monasterio  de  loa  BaroirdM  dé  Hort- 
roela,  fray  Benito  de  Salamanca,  hijo  de  esta  ciudad  y  religioso  en  tf  • 
Cuenta  la  Crónica  de  aquel  monasterio,  que  en  el  Alllmo  dio  de  fo  viduan 
levantó  te  iiprano.  cerró  su  celda  y  entrega  la  llave  á  otro  conipofiero  di- 
cténdole.  que  á  ejla  no  había  de  volver;  bajA  á  la  igfeslo.  ayudó  voriao  mi* 
sas  y  eomulgó  en  la  del  abad  quedando  mvetlo  de  rodillas. 

También  en  dicho  afio  mnrió  en  esto  ciudad  el  erudito  hisloriidor  Juan 
Bas6o«  noble  flamenco,  que  escribió  una  historia  de  BspaBa  y  otras  otooi; 
se  enterró  en  el  convento  de  la  Merced  calaada. 

Por  el  mismo  tiempo  murió  en  esta  ciudad  i&ffuaudo  d  FludOM»  nit- 
rato bien  seSalado  por  sas  coaocimíeotr»s  y  bslHsiaiaa  producciones. 

En  1&51  salieron  de  aquí  con  grande  aparato  de  despedida  loa 
dominicos  Gregorio  61II0  y  SI  anchor  CUno,  coniísioiíaítos  pcir  la  Uoitersi*' 
dad  para  asistir  al  Concilio  de  treoto.  sio  otro  salario  que  el  do  imtá^ 
iedras  que  tenian  en  propiedad»  Considerando  >|M  por  la  éicelenda  de  ana 
coood  lientos  hablan  de  volver  adornados  dt  iMyorea  gerah|ofas,  coaio 
sucedió.  Sus  cátedras  se  proveyeron  en  Sqpoido  po#  riiSáuiirOi  lo  íeGMO 
en  fray  Óiegó  de  HaTer.  r  (a  do  6a¡llo  eá  G^liiidto  Mteflíir. 


—825— 
B»  tili  mimo  ano  la  üniTfAMkil  KM»  Mtf«  fHihilot  pn  earat- 

fettasof  j  reTreoar  tí  orgullo  f  pettdaiMt  faelpabiiii  a^fjéiri^  t¿i  éi»^ 
otdMjures.  Cmtil  motivóse  óemioháfio»  i^njewttoi  t  ^MM  ^é# 
émnm .  a^M,  llegmtlc  el  atreviaimla  de  loa  co^{bl<*a  naavorb  ^ 
•a  iacor.cáf¡odas  cimtrá  el  dáMro  mlvefílllarla  %á  teH  fbacMi  Ml^^ 
«Mae  hiciéeo  la  iglesia  delaiürsolaa.  -       ^ 

'  *  •  •        .     !    •         :  : :  .»  .,.  .   •   -     *. 

¡Colegios  miitlarea  jfe  Áleáiáara  y  Calátrav».  '. 

m 

Brtoa  eolegiós  se  AmÜarón  poi^  aoa  rriipeetivat  órdeiiea  eti  ef  ano  l&SS 

Íajo  la  proleccion  del  Emperador  Cirloa  V  j  so  tiijo  al  priód]^  Doo  Po*' 
pe.        ' 

Miicbo  tiempo  antes  y  eo  dlfetertte^  eieaslones  hahfao  intentado  formar 
Ofoi  rolemos  estos  caballeros,  pero  loa  mayores,  especioiroente  el  del  ar* 
fobispó  les  hacían  on*!  contra  tah  grande,  que  no  les  fué  posible  reriflear^ 
I»  hasta  esta  fecha.  Bten  facs^  que  temieí^én  los  mayores  á  las  órdenes  mili» 
aiita  por  so  brillo,  6  por  si)lo  sistema  úr  esclosivi^no,  es  lo  cierto  qoe  sé 
dividían  Ibs  influencias  para  estas  fundaciones,  y  bailábanse  otistácohia  eii 
al  Coosejo,  con  el  Emperador  |  enbllniversiilaii.  El  desacuerdo  de  esta 
madre  de  las  ciencias  có.6  loa  orgullosos  tolegiales  vino  á  bcilltarlo  j  I 
icalitar  otras  medidas  oti)i<(iiDas  á  que  ^  oponían  aquellos.  '    ' 

En  la  hcicha  qoe  tal  desacoerdo  produjo,  empezó  á  decaer  éo  ánimo  ía 
Onlversidad,  y  los  colegios  mayores  se  tdmliron»  con  algún  apoyo,  la  liber- 
tad de  conferir  en  sos  casas  toda  clase  de  grados;  se  negaron  á  acompafiar 
ol  cfóostro  eo  sos  fbncioofs;  se  ponían  almohadones  y  doseles  en  ta  plaza 
para  ver  tos  toros,  eii  desprecio  de  las  Órdenes  del  Corregidor,  y  loa  dd 
de  Sao  Bartolomé  hicieron  lún.  entierro  en  la  capilla  de  A  naya'  sio  toptar 
con  él  Cabildo.  Pudiera  creerse  qOe  eran  fós  amo^  dé  todo  en  la  cioted,  y 
no  cabe  doda  qoe  liaUan  ^nado  la  voluntad  dei  Emperador. 

Aqoella  conducta  no  pndia  ser  duradera  y  si  por  desgracia  no  hobia 
aqot  qiueíi  iesi  h^^leap  :liséfi|ek  persoóas^  y  oorporacionea  nitiy  rtspelablea  sa- 
Keroo  á  la  defensa  de  esta  ctodád.  El  Arzobispo  de  Toledo  escribió  i  la 
Universidad  con  fecha  23  de  Marzo  de  1552.  ofreciendo  todo  so  valiipieO' 
lo  con  el  Prin^pe»  con  el  P^a  y  varios  Cardenales  á  favor  de  la  Universi- 
dad m  madre  (fié  la  Ñama  en  la  caírta)  y  en  contra  de  los  Colegios  mayo- 
Tfii.  K3  cápitolo  general  qoe  por  Abril  de  aquel*  aQo  celebraron  loa  Geró- 
nimos enLopiána,  se  poso  de  acuerdo  con  la  Universidad,  si  bieocon  la 
idea  de  ftiudar  et  coiesio  de' Guadalupe.  E'  príncipe  D.  Péhpe  necesitó  á 
la  Universidad  qiielo  jbeüitó  fondón  para  IN  goerra  de  Italia  f  Wórdenea 
.milito  risa  de  Alicáotara  j  Cafátravjí  establecieron  sus  colegiba^  eórrespos- 
Aendo  dignamente .  y  dando  copibsos  frutoj  á  sus  órdenes,  'i  to  ífj^MiB  f  i 
ts  Dadoo,  desde  sO^  principios. 

El  de  Alcáhtara  filé  casa  de  Ü.' loan  Roco  Campó  Vtíé,  OM^  é$ 
ttmoro,  Mijos  y. Coria.  Este  caballero  a'compafióá  Ftandpií  al  Car Jaii< 


_.       .  ÜDivenidadr  prior  de  CaTatrj^,  {^ispo  de^f^siiari^  y. 

Larga  urla  la  serie  de  caballerus  iluslfes  educatfos  en  estás  d 

necial mente  cam^j;atedrétic<M  dq  esta  Universidad.    Hoj  todavfa  se  sienta 

en  afi«fi¡WfM  ii^iiI^nA"' AttMiU^  4Hle«a'lAtei^t><*kH]9'ihÍOle 

San  Raimundo. 

S-^jJÍfifÍ<>-dppaA*<=^flíP^->ÍL<)ei^qj^()i|^g,«iífl^ 

'Eráe  oTatraía  se  Conserva  baslanle  bien  eli  la  parte *■  esltír'Sí';   y*^^ 


dupas' j  rea^^le^.separadcis  pgs  ^lumnas  ptífas  ci^h.^sKlcorrespQní! 
^íáj;  iuKi  M!  elevan  Ipnló  cpflo^etejliíicio^  g))nt'Ius£(jdo,''su' ^f  or'iú 


^  lí*s.doB  Jifrd^  se  elevan  torfeonea dé  b^(iji,líil>'"nra. .  ,.  ^- 

J&up^  6.  este  edificio  por  una  h^rii}<]S9  esca|iDf{'ta.'.<i^e',fÍpriíi«i),d0..ái]ctM 
descanso ',^lp^  Was  '^sias  portadas»^  S|^  f leva  .desjju^  en  J{t<',i' ^(i^ar a 
cada  uaj),  ,       _' ,^  ...'/.   '  ■■  ,      -'.'' ■ 'tr  -j.  í 

!,-  I>  fivinQipips  d^  eeU  sígíó  fué  visitador  Jl^^t^lé.C^ólégla'S^j'ip^Q^|í^^^ 
Tlá'noj^  fíÓTpi6  .piíevós  estatutos;  taoibien  i^aiid^  pica.f'(i^cr'(os,W^^'a¿ 
ini^.^^^i^,  seguá|;»are£e,,áfealiaQ  líija¿ba,^^,^(}ejíi(idt)ia  j^jjaJ'ÚhftrB  i¿ 


h  ■rt'jn. 


liti'.i.-.'      '■■;    ■         -'■■:    :■     ''^r-m-  -t   »:■:>..,  J<  >.ntn  4 

.'!,'^8^  PÍ"el«íío  li*é,.solo,qleetó  para,  la.  igles.j|i.'dé  ^?Íáimíj^(|.,;y'^o;  \^i^ 
pQses¡oo,..ÍM  todfl  e«  dig/ii)  su  memoria.  ,  ,  /,  .  ir  ,  i  *,  j  .j,  i ,  f..  _..'  i  ¡  t 
¿  Jía^^  p.  Pedro  j^cuñs,  e^  Arand^  de,  Duero. ,siis,p9dM,,fl,^  %"g^ 
yá^g^^  de  ^coña  y  pofyi  Isaljel  de,A>eIlaiíedpy(tiu^  lf,líQCJ  d^.pqlcgiífl 
jpwjforen  ^\.4xi  San  .Bartolomé;  doctor  ea«sta^p^itjerfl^a<^, y'  ^iifl^i-^liG^ 
(teTtostit|44¡^lió  da  aquí  para. oidor  áp  \i\\^^\  jdt^iifiuc^  ^  éü4ff;)Q  4f 
tfia  ¿rfjc'nes^.  obispo  de  Asiorga  en  154$.  Asiíiió  j>J  t^ncjlin  .^c ,  Jrcntp. 
/latUnJlos^f  i^f;^  sestooes  13,  H  y  15.  basta  e|  a^  Wi>^  ^V^  ^^S^?^ 
erCoDcflio  porlas  guerras  que  afligian  aquel  pa¡{^^  tp59|.vt>pj^á  ju 
'jl'9'!i'7^''^l'S^^''*'''^'*''*^^^''*^'  ^vvonplaito  con.ap  (|laf>i!^i>^j»  *«- 
■yjtnjjjlJTj?'''^""''''  T  vacando  este  obispado .  (l?.^^WQ^cAt^''i^4fl''B'' 
xioD  alaaeCuetica  su  tatecesor,  le  trasladó  aquí  etlnn'p^ador;'  mas  do 


^.  !»»l    Xi»'  >     ^  fcí.-  *  •"•  li»  ««^  fl.»  5;i  f,l 

Futí  establecido  este  convento  ó  instituto  en  Salamanca  en  29  de  Jiinio 
de  155j>ifor  fray  Juan  Italiano,  provjncial  délos  PP.  MínimosdeS.  Frao- 

Protegieron  esta  fundación  el  Doctor  Gallo,  obispo  que  fué  luego  de 

Orihueia  y  en  aquel  tiempo  provisor  de  este  obispado  Sede  vacante;  él  dio 

Mencjüf^i  los  jtfíojmps  pa^a  [>cdir  Jimqyia^  ^^^W'^r ol^upos  bio^ie^^^Don 

Tfan'ci^CA  DCoé1ier9"dc  Ahayá  y  Paz/'náKrard"e5lh/düdB(f."  Tin  mi^e 


AUíUiPPS.  juonsi^uip  Duta  j^ara  lesiar,  y  ninao  c  nizoa  sos  PspensDs  laigic- 
isia'^e'este  convenio^  dando  ademas  diez  m1f;dura9os.para  lá  con^lroccioa 
•deí  resto. del 'cdiflcío.  '  "  '  ,  '/;  '  *  '  ¿JÜ  ,'\: 
\  A  tanta  generosidad  Iborrpspbndíefon  loa'  Mfnmloá  i\ottiAt'^r)^(|*  ¿]  Seriar 
'Brochcro  patrono  Hef  convento' y  btraroñ  üh  liQBso'*  iépuldro'en  su  capí- 
jüLd  m^yqr  aljado^  del  Evapgelio  donde  fué  ^nfcArétfó,.Mbl1gát)(rps6  adÉmal, 
i  áar  sepullnriV^ííh  aquella  ¡^lesia'á*  lodos  los  cábWeroi'd^  San*J\iaíry.C9- 
'pi'tartés  de  Nd\ío  que  feneciesen  €*i  esta  duáad/'^    V  **'  '*  \     ^    '' 

'Dcsíle  luego  estos  padrote  IncoYpóYárph  á  hi*  BnívHátóáíí/  finir  riieáío 


iros  y  lectores  á'  otrsfs  de  1á  mbraá*  tegte  ^cn  la  pjfotírii^  de^XlagíijlS. 
en  las  cpales  no  podian  ser  lectores  sin  haber  teiridt)  en'^^lamaric^^s 


^..  El  cdific|o  de  estp  convento  era  bastaJWPttft*^^^ 


•  cRlüInflaS  dóric^abTá-  c^láj^^g^ 


m  el  MfilfO  de  M  pftpifie  ehcpild.  otra  de.  S.  RMciice  dk  IMi.  f 
etoie  tereer  rvcrp»  itm  venUiia  q«e  daba  lus  al  coro. 

La  igleaia  era  en  forma  de  Cr«i  biina  venerándoae  en  ella  ana  efigie 
de  la  vfrges  de  la  soledad,  .obra  del,  célebre  cflcultor  Beeera«  eoaalniida  i 
evemasde  la  infMita.DQiai^bel  de  Pan.  :\  J 

Bate  oooteoto  ba  «do  derribado  completa  meóte. 


D.  Praneisco  Manrique z^  í  556^-^1  S^« 


Iste  obispo*  hijo  de  1>,  Vtftm  Manrique  de  tara  y  P^a  Qoio'mar  éa 
Castro»  duques  de  Mijfra.  nació  en  agüella  ciudad  el  alio  de  1503«  fué 
educado,  por  fallpeiniento  desús  padres,  bajo  la  dirección  d^t  arzobispo 
[de  Bárgos  tio  suyo,  f  ne  lo  dedicó  ó  las  armas  per  babcr  nÍMtfkdo  indi- 
SMciones  á  la  milicia. 

En  el  leTantamlenlo  dé  tas  Comunidades  de  Castilta  iwlíó  nuestro  Ikm 
Pedro  en  contra  de  toa  populares  con  trescientos  hombres  pagados  por  el 
araobispo,  portándose  «aterosamente  4  bvor  de  los  realistas,  cuyo  servicio 
premió  el  emperador  nombrándole  su  capellán  mayor  luego  que  dejó  la 
tailicia  y  se  biso  eelesUstir o. 

A  poco  tiempo  de  iraríar  de  esta 4o  paso  á  Francia  en  calidad  de  em- 
bajador  eslraordinario.  pura  ajustar  las  paces  con  el  rey  FraocÍ!»co  I»  y  i 
su  Tueltn  le  dio  el  Eiipi^radór  el  obispado  de.  Orense  del  que  tomó  pose- 
sión en  1512,  con  euyo  carácter.acompañó  al  Infante  O.  Fernando  coan« 
do  marchó  á  coronarse,  rey  de  Hangria  y  de  Boemia.  por  cesión  que  en 
ól  hilo  su  hermano  de  aquellos  estados;  recorrió  con  la]  motivo  Italia  y 
Alemania,  asistiendo  á  lasúUimas  sesiones  dd  Concilio  de  Trente  y  á  su 
tegreso  Aié  promovido  al  obispado  de  Salamanca  de  que  tomó  posesión  en 
ISde  Juuiode  J5ÍM>. 

Bn  aquel  año  salió  de  aquí  para  aéompallar  al  Emperador  cuando  ae 
vetiraba  al  monasterio  de  Yaste,  cérea  de  Plasencia,  y  dos  años  después 
acompañó  también  á  la  reina  D^lfa'l^onor,  que  fuó  á  IJsboa  á  vHitar  ¿ 
as, bija  la  reina  de  Portugal,  por  cuyas  distindones  se.eomprende  elapre- 
eiu  que  hacino  toa  monarcas  de  este  obispo  en  los  caminos  y  viages. 

En  25  de  Mamo  de  1560  se  .empexo  i  dar  culto  en  la  Catedral  nueva, 
terifieándeae  lo  primeía  misa  y  Iras^don  de  sacramentos  con  grande  a^pa- 
lato.  Concurrieron  á  aquello  festividad  el  Obispo  y  Cabildo,  lá  Gcreda 
ton  laa  efigies  de  loa  sanloa  potronoa  dé  ana  parroquias  y  muchos  frailea  de 
Im  co«u¿dadea  de  falo  duésá. 

En  mismo  alo  bé  liopovllo  el  prelado  al  obispado  de  Sigienan  y 
pafliendo  de  j^uf  á  lomar  paaasiau  se  detuvo  en  Toledo,  donde  murió  y 
hé  éfOiíUdt  s»  eidtiü  g^dltiWfito  de  lan  Joaa  de  loa  reyes.  . 
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Colegio  de  los  Angeles. 

Este  colegio  se  fondo  en  el  afSo  de  1560  por  D.  Gerónimo  Arce  y 
Doso.  doctor  en  Teología,  cum  del  lugar  del  Pedroso,  de  esta  provincia, 
canónigo  tesorero  en  la  catedral  de  S^govia,  maestro  de  Teología  en  Roma 
y  arzobispo  electo  de' Milán.  El  retrato  de  este  buen  señor  se  halla  en  el 
Mosco  provincial  con  el  n.*  5. 

Se  ioaagaró  ei  colegio  en  1563  á  virtud  de  una  bula  del  Papá  Pid  IV, 
espedida  en  Roma  á  24  de  Agosto  del  mismo  año,  por  la  cual  se  conQrmaba 
la  fundación  y  concedia  capilla  pública  con  sagrnrío,  campanilla  de  plata  y 
campana;  en  1780  se  unieron  á  este  colegio  los  títuladcis  San  Millao, 
Monte  Olívete  y  Cañizares  á  instancia,  del  obispo  D.  Felipe  Bertrán,  coa 

grande  resistencia  de  djchos  coiugios.  siéndole  necesario  emplear  el  mucfa» 

.fovor  que  tenía  en  el  consejo  y  con  el  rey  para  verificar  la  ui»ion. 

Ed  sos  principios  solamente  podia  mantener  el  colegio  de  lus  Angelas 
cuatro  colegiales,  un  capellán,  fámulo  y  cociner4>;  raas  ol  siglo  siguieíAe 
aumentaron  sus  rentas  con  un  cuantioso  legado  que  ie  hizo  D.  Hernando 

.  Osorio  y  Orígoyen,  canónigo  en  América,  colegial  que  había  sido  en  el 
mismo,  y  sugeto  de  bastantes  intereses  á  juzgar  por  los  legados  y  buenas 
dí^osiciones  que  se  leen  en  su  testaaieoto.  Cuando  se  unieron  los  oUos 
colegios  crecieron  las  rentas  basta  el  punto  de  escitar  la  envidia  de  los  Ma* 
yores  y  otras  corporaciones. 

En  1840  se  agregó  al  colegio  científico  como  los  demás  existentes  en 
esta  ciudad,  resulUndo  de  este  mayores  recorsos  que  de  todos  tos  otros,  y 
eo  el  dia  suprimido,  aun  coando  sus  propiedades  van  desamortizándose, 

.  todavía  peri^íbe  algo  la  Universidad  á  quien  están  agi^egadas. 

La  fundación  del  colegio  que  nos  ocupa,  acertadamente  oHenada  deade 

.  so  origen,  sufrió  las  reformas  y  vicisitudes  porque  pasaron  Ion  de  so  clase; 

.  pero  conservó  siempre  su  buena  reputación  mereciendo  que  el  Sr.  Bertrán 
dijese  al  rey  y  al  Papa,  en  un  precioso  escrito  sobre  la  reforma  de  colegios, 
qmjlde  los  Afiles  era  $1  mejor  y  de  mas  proveehoeets  costumbres  en  eMa 
etndad.  Sus  colegiales  desempeilaron  cátedras  en  la  Universidad  y  alcánea- 

,  TQ©  mitras  y  otras  dignidades:  D..  Pedro  TaWero,  fué  Arcediano  de  Avila 
y  obispo  de  Zamora.=D.  Martin  Carrillo,  obispo  de  Osma  y  Arzobispo 
de  Granada.=D  Gonzalo  Sánchez,  obispo  de  Mondofledo,=D.  Francisco 
Salgado  y  Taboada,  obispo  de  Segovia  y  de  Jaen,=D.   Albáno  de  Qoirós 

^  y  Tinéo,  embajador  extraordinario  por  el  rey  D.  Carlos  II  en  las  paces  qoo 
se  hicieron  en  Riswicb  el  a&o  de  1697  entre  españoles,  franceses,  ingleses 
y  liolaBdeses.=D.  PedroEscolante,  oidor  en  la  Corona,^  D.  A ntonro Nieto, 
«idor  en  Sevilla.=D.  Diego  Calvide.  oidor  en  ValladoUd  y  D.  José  Esols» 
fiscal  del  consejo  de  cruzada. 

El  primitivo  traje  de  estos  colegiales  consistía  en  manto  pardo,  beca 
mmoda,  bonete  y  zapato  de  botón,  después  sufrió  variar  reformas. . 

Ea  los  últimos  afio$  antes  de  (a  estincioo  de  los  colegios,  teuía  este  mtiy 
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knena  blhliotona  compniHitii  de  trece  iiiil  sf*¡9oiento§  rotúmeves,  de  t<H  ewñn 
hdu  debi'io  pr^rtiorse  la  iiiAyor  parte,  supufstt»  q j(?  eiilri^  Un  que  me  curiS^T* 
van  dt'  dqtii'llii  pnir^Hieiicia  üptMias  podrao  cunUtAs  uo  par  do  miles,  pero 


Hospilol  del  Amparo. 


En  d  Aflo  de  15d0,  el  mnónígo  df>  esta  iglesia  D.  Jaime  Lopes  Baní, 
ftindó  en  las  afiloras  de  la  puerta  de  Toro  eí^te  hospital,  con  el  píadoao  fin 
que  se  albergasen  los  pobres  de  solemnidad  que  pa<^aban  por  aquí,  y  loa 
que  de  la  ciudad  eran  espulsados  á  los  poebUts  de  su  naturaleza.  Se  lea 
daba  colación,  cama  y  iiesayumi,  obligándoles  luego  á  continuar  su  cami* 
«o,  cuyo  socorro  hizo  mucho  servicio  a  la  humanidad  en  aquella  época. 

Por  aquellos  años  se  sintieron  en  toda  la  penirjsula  grandes  carestías  j 
necesidades.  En  1550  ¿51  pasaron  trece  meses  sin  llover  en  Castilla. 
Aquella  seqoia  IJzo  disminuir  los  ríos  mas  caudalosos,  desaparecieron  loa 
regatos  y  se  sircaron  muchas  fuentes,  poniendo  en  grave  conflicto  á  las  po* 
elaciones;  como  consecuencia  ne  esto  hubo  escasez  de  cosechas  en  cinco 
•fios  seguidos,  y  unidas  estas  desgracias  irremediables  á  la  estraccion  de 
dinero  que  se  ha  ía  para  sostener  en  Alemania  funestas  guerrds  fué  causa 
^  la  mendicidad  tan  numerosa  que  afligió  algnn  tiempo  á  Castilla. 

Nuestra  ciudad  florecía  entonces  por  su  Universidad  que  se  liallaba  en 
el  apogeo  de  sus  glorias,  por  sus  colegios,  corfioracíones  numerosas  y  por 
la  nobleza  que  encerraba  dentro  de  sus  muros.  Tal  estadi  de  esplendor 
atrajo  muchos  mendigos,  tanto  de  los  verdaderos  pobres,  como  frailes  pe- 
digüeños que  inundaron  la  población;  para  su  socorro  el  Ayuntamiento 
apuró  los  recursos  ordinarios  y  grabó  con  censos  varias  propiedades;  el  ca- 
bildo y  la  Universidad  socorrieron  muchas  necesidades,  las  actas  capítil- 
lares  y  libros  de  claustros  demuestran  sumas  respetables  que  desprendieron 
las  dos  corporaciones  é  favor  de  huérfanos,  viudas,  estudiantes  pobres  y 
•obre  todo  ó  los  frailes  mendigantes.  Hubo  año  que  la  Universidad  dio  de 
limosna  mas  de  doce  mil  duros.  Tanto  llegaron  á  acosar  la  generosidad  de 
esta  corporación^  que  fué  preciso  poner  término  y  se  prohibió  al  claustro 
hacer  limosnas  escedentes  de  veinte  ducados  y  en  circunstancias  deterini- 
das,  dando  origen  aquella  disposición  al  establecimiento  de  carnecerías  y 
panaderías  por  cuenta  déla  Universidad,  para  abastecer  á  los  que  gozaban 
ti  prinligio  de  matrícula.  Piivilegio  odioso  como  todi^s,  que  causó  mas  da^ 
fios  que  provecho. 

En  aquellas  circunstancias  se  fundó  la  casa  de  socorro  que  vamos  reae* 
tcfiando  Después  fué  un  verdadero  hospital  destinado  á  enfermedades  coh- 
tigiosas  y  corrió  á  cargo  de  los  Nobles  veitUicuatre  de  esta  ciudad,  que  lo 
sostuvieron  como  patronos,  hasta  que  por  escasez  de  fondos  se  Quió  al  ge* 
Boral. 
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D.  Pedro  González  de  Mendoza^  \  560 — 1 57*^ 

Este  prelado  fué  natoral  de  Guadnlüjara.  hijo  de  D.  lAtgo  Lopes  da 
Ifendoii  7  Dolía  babel  de  Aragón,  Duqoog  del  Infantado.  CiUando.jóxn 
thio  á  esttudiar  á  S  lanoanca  y  llegó  4  9er  rector  de  la  Uohersidad.  todavía 
era  ealodíanter  pa«6  deapoes  é  Alc^ilá  en  donde  se  graduó  de  lieeneíado 
Cfi  cáiiooc^a  y  enseguida  lo  nombró  el  rey  abad  de  Sanitliana,  cou  el  arce* 
dianf to  de  Talavera  en  la  catedral  de  Toledo,  ¿  poco  tienipo  obispo  de 
Salamanca. 

Se  ronságró  en  ni  patria  y  vino  á  regir  esta  iglesia  en  Ortobre  de 
1560  En  el  mismo  alio  celebró  sínodo  diocesano  en  Ih  capilla  de  Santa 
Catalina,  por  el  coal  confirmó  lo  acordado  en  el  anterior  del  tiempo  de 
D.  Diegti  Deza.  añadiendo  algunos  decretos  útiles  En  1562  Fué  al  Concilio 
de  Trente  por  mandato  del  rey  D.  Felipe  11,  hallándose  eti  laa  óltimas  se- 
siones y  conclusión  de  aquella  asambrea.  Volvió  á  Salamanca  y  asistió  al 
Concilio- provincial  que  se  celebró  aquí  para  la  mejor  íntfJigeQcía  de  ler 
Biandado  en  el  de  Trente;  y  terminado  que  fué.  le  comisionó  el  rey  para 
que  foese  á  Tordesillas  é  recoger  los  huesos  de  ^n  abuela  la  reífia  DoDa 
Juana  y  los  trasládale  al  panteón  del  Escorial.  Terminada  aquella  comisioii 
pasó  h  Guadalajara  ó  visitar  ¿  so  bmilia  y  murió  en  aquella  ciudad  á  10  de 
Setiembre  de  1574. 

Convento  de  San  Antonio  de  las  Afueras. 

Se  ftindó  este  convento  en  el  alie  de  16M  por  D.  Francisco  de 
Parada  y  su  muger  Dofia  Ana  Martínez,  vecinos  nobles  de  eMa  ciudad» 
loa  coales  gastaron  mil  y  quinientos  escudos  de  oro  para  la  lubrica  dd 
edificio  euya  bonita  fachada  bemor:  visto  demoler  en  el  afio  pioxime 
pasado.  Fueron  descendientes  de  aquellos  fundadores  el  Uariscal  Don 
Luis  Nuftex  de  Prado  y  sn  esposa  Doña  Gerónima  de  Saavedra.  que 
aontinuaron.  protegiendo  la  fundación. 

El  Convento  era  de  frailes  Fi|nciscos  recoletos  de  la  provincia  ie 
Santiago:  en  él  se  perfeccionaban  los  novicios  del  convento  grande  y 
terobien  se  retiraban  alli  é-  egercidoa  espiritoalca  loasogetoa  mea  doctoe 
dele  porvincia. 

Concilio  provincial  Y  Salmantino. 

Tennínado  el  Concilio  general  de  Trente  Aieron  convocándose  ^l^fm 
prpviicialcs  por  los  ontropelMeDOs  para  entender  y  |onerse  de  acuerdé 
en  lo  que  bafcia  decidido  el  gtueral  y  voiificer  las  prácticaf  ó  nueva  disc^ 
Vlina  eclesíéitiee^u^se  ealabU^a.^Spiist  virtud>i||l  arioblspe  de  SanUase 
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D.  Gaspar  de  Zúñiga  y  Avellaneda,  convocó  para  ef  mes  de  Setienol^re  de 
15¿&  f1  lodos  1(9 Obispos  de  fto  metrópoH,  escepto  al  de  GoríQ^  que' estaba, 
vacante,  y  en  comisión  á  los  esentos  de  León  y  Oviedo,   señalándoles  Ja 
ckidad  de  Salaaianea.  como  panto  de  reiinifin  por  haberse  (Celebrado  aquf 
otros  del  mismo  género  y  hallarse  cerca  déla  Universidad,  qoe  tantos  séMus^ 
había  mandado  al  de  Trento.  ' 

'    En  efecto,  reunidos  eu  esta  ciudad    los  Obispos,   las  comisiones  de 
los  cabildos  y  abadías,  los  prelados  de  las  órdenes  religiosas  y  algunas^ 
personas  i)ui¿res,  fueron  convocados  para  el  dia  ocho  de  Setiembre  á  ias^ 
siete  do  la  mañana  en  la  parroquia  de  San  Martin.  • 

El  dicho  señor  Arzobispo  leyó  en  voz  clara  la  convcicátoria,  fondada 
en  otra  dispo>icion  del  de  Trento;  varios  otros  documentos   y  una  carta' 
del  Rey  autorizando  la  reunión  y  mandando  se  escuchase:  el  consejo  de  su 
ÜnivñTsidM.  "^ferminada  aquella  lectura  se   pusieron  en   marcha  para  la 
Catedral  en  forma   de  procesión,  presididos  por  el  Obispo  de  esta  ciudad. 
ve^ti4i|de  pontiGcal  porque  había   d*^  celebrar.  Llevaba  á  su  derecha  al* 
Arzobis|)o  y  ¿  la  Izquierda  al  comisionado  del  Rey;  iban  delante  los  de- 
mas  Obispos  con  capas  y  mitras,  los  abades  con  sus  insignias,   el  Cabildo. ' 
Beal  Clerecía  de  San  Marcos,  algunos  colegios  y' muchos  frailes.  En  tal 
forma  llegaron^  la  Catedral,  ocurriendo  un  incidente  ifne  causó  la  suspen- 
sio.n  del  GonjDüio  por,  algunos  mesei,  á  virtud  de  la  fuerza  que  tenía  la 
etiqueta  en  aquel  tiempo. 

Colocados  en  los  sitios  correspondientes  aquellos  padres  y  señores^  se  ad- 
virtió muy  luego  qi^e  no  habla  concoi^rtóo  la  Universidad,  cuya  faha  se 
notó  ye  en  San  Martin,  y  auii  coando  algunos  señores  presumieron  que  se 
incoporarío  ala  comitiva  en  su  terreno,  se  desengañaron  observando  qua 
se  cerraban  las  puerbts  de  escuelas  «tnayores  al  pasar  por  allí,  y  no  se  po* 
nlan  colgaduras  ni  se  tocaba  el  reló.  Resaltaba  aun  mas  aqudla  ocurrenda. 
porque  nuestro  Obispo  D«  Pedro  González  de  Mendoza,. ^ue  había  prepa* 
radola  función,  era  pariente  del  Rector  de  la  Universidad  D.  Ifligo  López 
de  Mendoza,  y  no  podía  soponerse  desacuerdo.  No  obstante  el  murmullo 
sordo  que  comentaba  aquel  incidente,  se  ofició  la  misa  pontiflcal  con  la 
posible  solemnidad;  predicó  el  Domintco  Fr.  Juan  de  Toro;  arengó  el^ 
Arzobispo,  dando  Jeetura  ai  decreto  ^1  Concilio  de  Trento,  para  la  cele- 
bratíon  de  los  píxHfiíiciales,  y  declaró  abieirto^te  y  terminada  la  primera 
sesión,  después  haber  jurado  y  heebo  la  protesté  dé  fé  todos  los  Padres  qte 
en  él  tomaban  parte. 

La  ausencia  de  la  Universiddd  ocasionó  muchos  disgustos:  intervino  el 
Consejo  y  el  Rey;  se, cruzaran ^riascomiilnicacíanes,  en  qoe  la  Universi- 
dad  con  admirable  resolucrorf  sostuvo  .$u  decoro  f  privilegios,  hasta  que  el 
Rey  escribió  una  interesante  carta,  en  términos  conciliatorios  mandando 
^fste  asistiese  al  GonctUo  tan  lUistr^  vcorpoFécion.  ocupando  «skmtos  pre- 
üM^ntes,  CDA  almohadoues  para  el  Rector  l^^jMaestrescuelas  y  que  dos  CQ^ 
ledráticos  de  Cánones  etagidos  por  el  ciadilro  general  informasen  en  d 
i^oftálio  cuando  fuera  aaeRestor.*  A^iiella  honta  ciip#  4rtoa  doctores-Don 
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Juan  Francisco  Villafañe,  catedrático  de  Digesto  viejo  y  ^'^^^^  <^n  la  Glian* 
cillería  de  Granada,  y  á  D.  Críbtóbal  Arias,  catedrático  de  Volumen  y  oidor 
en  el  Consejo  de  Indias.  La  carta  del  Rey  es  un  precioso  documento  que 
prueba  cuanta  iiiiporlancia  tenia  la  Universidad. 

Arregladas  asi  las  cosas  se  celebró  la  segunda  sesión  en  28  de  Abril 
de  15ti6.  duró  cuatro  dias  y  la  tercera  y  última  «^.n  26  de  Mayo  que  duró 
nueve.  No  es  objeto  de  esta  obra  el  referir  lo  que  se  dicutió  en  esta  asam- 
blea canónica  Salmantina,  ha;  impreso  un  libro  que  lo  determina.  i 

El  último  dia  de  ^sion  subió  el  Sr.  Arzobispo  a!  altar  mayor  y  pos- 
trados los  circunstantes  delante  de  él  dijo  en  alta  voz:  ((Reverendos  Padres^ 
acabado  es  el  Concilio  provincial  Counpostelano.  id  en  paz,  y  vosotros  Re- 
verendos procuradores  do  las  Iglesias»  id  con  la  bendición  del  Señor;»  y 
dándosela  en  particular  á  cada  uoo,  ae  marcharon  á  donde  tenían  que 
hacer. 

Los  Obispos  que  se  hallaron  en  este.Conciliu  fueron  los  siguientes:  Don  . 
Gaspar  de  Zúñíga,  Arzobispo  de  Santiago.   prcsi(lenle=U.  Juan  de  San. 
Millan,  Obispo  de  Leon.=D.  Pedro  Ponce,  de  Plasencia.=D.  Pedro  Goo-' 
zal(íz,  de  Salamanca. =D.  Francisco  Delgada,  de  Lugo.=::=D.  Diego  Tor-. 
quemada,  de  Tuy.==:D.  Juan  Manuel,  de  Zamora. =D.  Pedro  Maldonado, 
de  Mondüñedo.=D.  Gerónimo  Velasco,  deO\iedü  i=D,  Diego  Sarmiento, 
de  Ai»t()rga,==D.  Alvaro  Mendoza,  de  A>ila.=:D.  Juan  Rivera,  de  Badajoz. 
=D.    Diego  Simancas,   de   Ciudad  Rodrigo.=:iD.  Fernando  Tricio,    de 
Orense. 

Martirio  del  noble  Salmantino  D.  Gonzalo 

Yiliazaih 

Después  que  los  Reyes  Católicos  conquistaron  la  ciudad  de  Granada, 
último  asilo  de  la  raza  árabe  en  España,  quedaron  «iiuchos  moros  á  vir- 
tud de  capiluiuciones  que  se  hablan  hecho  con  ellos  para  que  se  rindie- 
sen, á  los  cuales  se  les  ofreció,  mas  de  una  vez.  que  conservarían  sus  pro- 
piedades, sus  costumbres  y  sus  leyes.  Confiados  en  aqueUos  convenios 
resignáronse  á  vivir  en  algunas  citt#des,  por  roas  repugnante  que  les  fuesd 
la  consideración  de  vencidos  en  el  terreno  que  dominaron  siete  siglos;  mas 
el  roce  continuo  con  los  cristianos  se  les  hacia  insoportable,  porque  estos 
con  mas  celo  que  prudencia,  los  hostigaban  respecto  á  su  culto,  cuya  li- 
bertad querían  conservar;  causa  poderosa  para  que  se  fuesen  retirando  á 
las  Alpujarras.  la  serranía  de  Ronda  y  íos  confínes  de  Sierra  Bermeja,  ea 
donde  residieron  independientes  algunos  aflos,  obedeciendo  con  mas  ó  me- 
nos exactitud  las  órdenes  que  se  les  comunicaban  y  desde  aquellas  esca- 
brosidades comenzaron  á  resistirse  á  lo«  cristianos,  terniinando  por  una 
completa  insurrección  en  el  aflo  1569. 

Gncüstiilados  los  moros  en  aquellas  sierras  y  parapetados  en  rocas  es- 
carpadas se  creyeron  inespugnables,  y  aunque  tales  intentonas  solo  sjrvíe- 
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ron  i>ar8  mi  completa  <>spnhíon,  no  obstante,  con  tm  bnenn  táctica  inqnie* 
laron  mocho  á  los  rjéroitos  de  Castilla,  508tenien(Ki  coiiibdtes  Jpsesperddoa 
en  que  murieron  algamis  capitanes  de  afta  reputación  y  valentía  como 
fueron  el  cond^  de  Ureña,  Urdíales  Saavedr»,  noestro  paisano  Villazan  j 
otros  muchos  adalides/ unos  en  los  estrechos  senderos  de  las  cierras  fjue 
intentaban  domin.ir,  y  otros  en  la  defensa  de  las  fortalezas  que  se  hallaban 
inmediatas  á  aqudlos  puntos. 

Era  por  entonces  corregidor  de  Granada  un  hijo  de  Salamanca  Don 
Joan  Rodrigbez  de  Villafuente,  hombre  animoso,  que  mostró  su  serenidad 
y  conocimientos  en  aquellas  dificiles  circunsl&nrías.  En. la  elección  de  ge- 
fes  que  hizo  para  las  guarniciones  de  plazas,  señaló  á  nuestro  paisano  Don 
Gonzalo  de  Villazan  para  la  de  Ugixar,  como  lamas  importante  por  la 
proximidad  á  las  Atpujarras,  en  donde  habia  de  ser  inhumanamente  sacrifi- 
cado. Aquella  plaza  fué  cercada  por  los  moros,  después  de  vatios  combates 
Villazan  y  su  guarnición  hicieron  una  defensa  desesperada,  pero  tuviero'a 
que  ceder  al  mayor  número  y  á  la  falta  de  socorro  que  en  vano  espera- 
ron largo  tiempo. 

Rendida  que  fué  la  plaza,  mostraron  los  moros  tanta  roas  safia,  coaif- 
ta  habia  sido  la  resistencia.  A  todos  los  vencidos  les  dieron  muerte  coa 
tormento  y  á  Villazan  como  gefe«  In  sacaron  los  ojts  en  vivo,  y  lo  asaron 
después  á  fuego  lento  entre  dos  tocinos.  £1  tormento  duró  dos  úm.  Tai 
fué  el  tto  de  este  ilustre  SalmaotíDo. 


CAriTüLO  XXX.  A. 


CoinVHTO  M  LAB  CaBULITAS  fUNDABO  POR  SaB^A  TeIUESA 


L 


lA  gran  santa  y  palrona  de  Espafla  Teresa  de  Jesas  vino  á  Salatbaooft 
eoeVaño    1570  y  fundó  el  convento  de  su  rogla  (I). 

Macho  tiempo  antes  es  veroníinil  que  lo  hubiese  veríflcado  á  no  cono* 
cer  la  escasez  de  local  donde  establecerse  y  otras  diCcultades  que  despuoi 
la  ocurrieran 

En  aquel  tiempo  eran  tantos  los  conventos  en  Salamanca,  los  hospita* 
les,  colegios,  parroquias.  ermil«is  y  fundaciones  de  todos  géneros  qu^ 
apenas  había  donde  vivir;  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  s« 
bailaban  en  la  mayor  decadencia,  manleniétidose  del  pupílage  el  escaso 
vecindario,  de  costumbres  harto  relajadas,  y  áli  par  de  ostentosos  pala- 
cios  y  de  una  reputación  universal,  alínieiitaita  nuestra  ciudad  muchoi 
mendigos  y  bagamundos  á  la  sombra  de  lujo.sas  y  cómodas  corporaciones. 
Todo  esto  lo  comprendía  Santa  Terei>a  y  cuando  la  in^iiaban  á  que  Tuo* 
dase  aqui  un  convento  respondió  con  muclia  razón;  que  Salamanca  e^^a 
un  lugar  muy  pobre;  mas  en  fuerza  de  instancias  y  á  virtud  de  una 
carta  que  recibió  del  rector  de  los  Jesuítas,  cedió  á  las  exigencias  de  la 
época  y  fundó  con  muchísima  diGcultad  el  convento  de  las  monjas  Car- 
nelitas. 

Al  llegar  á  este  punto  de  nuestra  historia,  será  conveniente  que  copie- 
mos  algunos  párrafos  en  que  reQere  la  Santa  su  llegada  y  permanencia  en 
esta  ciudad,  con  la  sencillez  y  pureza  que  tanto  distingue  sus  bellísimos  es- 
critos: de  otro  modo,  ¿qué  podríamos  decir  nosotros  teniendo  delante  sos 
obras,  modelo  de  lenguaje  y  admiración  del  orbe  católico? 

En  el  libro  de  las  fundaciones  trata  del  monasterio  de  San  José  de  Sa* 
lamanca,  aSo  de  1570.  y  dice  así: 

«Estando  entendiendo  eu  esto,  me  escribió  un  Retor  de  la  CompaAto  de 


(t)  Santd  Teresa  de  Jesús,  es  pairona  de  Bspaña  por  decreto  de  las.Górtes  de  1611  y 
llñV,  sancionado  por  el  rey  D.  Felipe  lil,  y  renovado- ^:í(c  jhilro^MKO  por  las  guntn'ai^ 
y  extraordinarias  de  Cádiz  en  27  de  Junio  de  ISilí. 
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tjeias  de  Salamanca,  diciendome^  que  estaría  allí  moy  bien  on  monosterio 
ade  pstos,  dándome  de  ello  razones;  aunqae  por  ser  muy  pobre  el  lugar, 
«me  había  detenido  de  hacer  allí  Tundacion  de  pohroza.  Determínenle  á 
«hacerle;  y  yendo  desde  Teledo  á  Avila,  procuré  desde  allí  la  licencia  del 
«Obispo  que  era  entonces,  el  cual  lo  hizo  tan  bien,  que  como  el  padre  Be- 
tttor  le  ínrormó  de  esta  orden,  y  que  sería  servicia  de  Dios,  la  dio  luego. 

«Parecíame  á  mi.  que  en  teniendo  la  licencia  del  ordinario,  tenia  hecho 
«el  monesterio,  según  se  me  hacia  fácil.  Y  ansí  luego  procuré  alquilar  una 
#cnsa,  queme  hizo  haber  una  señora  que  yo  conocía,  y  era  dificultoso,  por 
«no  ser  tiempo  en  qu3  se  alquilan,  y  tenerla  unos  estudiantes,  con  loscua- 
«les  acabaron  de  darla,  cuando  estuviese  allí  quien  babia  de  entrar  im  ella. 

•  Ellos  no  sabían  para  lo  que  era,  que  de  esto  traya  yo  grandísimo  cui- 
«dado,  que  hasta  tomar  la  posesión  no  se  entendiese  nada,  porque  ya  tengo 
«esperiencia  de  lo  que  el  demonio  pone  por  estorbar  uno  de  estos  menes  • 
«torios. 

«fues  habida  la  licencia,  y  teniendo  cierta  la  casa,  conñadd  de  la  mise- 
«ricordia  de  Dios  (porque  allí  ninguna  persona  había  queme  pudiese  ayu- 
«dar  con  nada,  para  lo  mucho  que  era  menester  para  acomodar  la  casa) 
«me  partí  para  allá,  llevando  solo  una  compañera,  por  ir  mas  secreta,  que 
«halKiba  por  mfjor  esto,  que  no  llevar  las  monjas,  hasta  tomar  la  posesión; 
«que  estaba  escarmentada  de  lo  que  me  había  acaecido  m  Medina  det 
«Campo,  que  me  vi  allí  en  mucho  trabajo;  porque  sí  hubiese  estorbo^  le 
«pasase  yo  sola  el  trabajo,  con  no  mas  de  la  que  no  podía  escusar.  Llegamos 
«vi  pera  de  todos  los  Sanios,  hibiendo  andado  bario  del  camino  la  noche 
«antes  con  h<irto  frío,  y  dormiendo  en  un  lugar,  estando  yo  bien  mala. 

«Pues  una  víspera  de  Todos  Santos,  año  que  queda  dicho  (1570)  á  me* 
«dio  dia  llegamos  á  la  ciudad  de  Salamanca.  Úesde  una  posada  procuré  sa- 
«ber  de  un  buen  hombre  de  allí,  á  quíeif  tenía  encomendado  me  lubiese 
«desembarazada  la  casa,  llamado  Nicolás  Gutiérrez,  baito  siervo  de  Dios. 
#Esle  trabajó  mucho  en  dquella  fundación  con  harta  devoción  y  voluntad. 
«Como  vino,  dijoine  que  la  casa  no  estaba  desembarazada,  que  no  habia 
«podido  acabir  con  los  estudiantes  que  saliesen  de  ella.  Yo  te  dij«!  loque 
«importaba  que  luego  nos  la  diesen,  antes  que  se  entendiese  que  yo  es. aba 
«en  el  lugar,  que  síemj)rp  andaba  con  miedo  no  hubiese  algún  estorbo,  có- 
«mo  tengo  dicho.  El  fué  á  cuya  era  la  casa,  y  tanto  trabajó,  que  se  la  de- 
«sembarazaron  aquella  tarde:  ja  cuasi  de  noche  entramos  en  ella.  (1) 

«Otro  did  por  la  mañana  ae  dijo  la  primera  misa,  y  procuré  que  fuesen 
«por  mas  monjas,  que  habían  de  venir  de  Medina  del  Canpo.  Quedamos 
«la  noche  de  todos  Santos  mi  compañera  y  yo  solas.  Yo  os  digo,  hermanas, 
«que  cuando  se  me  acuerda  el  miedo  de  mi  compañera,  que  era  María  del 


(t)  Laeasadeqoe  habla  la  santa  esta  que  todavía  nevasu  novubre.  próxima  á  la 
Alberca  de  San  inan  de  Barba  os,  subiendo  á  la  plazuela  de  los  Bandos.  Entre  ios  estu- 
diantes qao  salieron  de  la  casa  para^ue  entrase  santa  Teresa,  se  hallaba  Jua^  Voria» 
tue  M  luego  obispo  de  B  avliasiro. 
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«Sacramento,  una  monja  demás  edad  quejo,  harto  siena  de  Dios,  que 
«me  da  gana  de  reír.  La  casa  era  muy  grande  y  disbaratada  y  con  mucho.s 
«desvanes,  y  mí  compaOera  no  habia  de  quitársele  del  pensamiento  los  estu- 
«diantes,  pareciéndole,  que  como  se  habiun  enojado  tanto  de  que  salieron  de 
«la  casa,  que  alguno  se  habia  escondido  en  ella:  ellos  lo  pudieran  muy 
«bien  hacer,  según  había  adonde.  Gerrámonos  en  una  pieza  donde  habia 
«paja,  que  era  lo  primero  que  yo  proveía  para  fundar  la  rasa;  porque  te- 
«niéndolo.  no  nos  faltaba  cama:  en  ella  dormimos  esa  noche  con  unas  dos 
«mantas  que  nos  prestaron.  Otro  día  unas  monjas  que  estaban  junto,  que 
«pensamos  les  pesara  mucho,  nos  prestaron  ropa  para  las  compaueras  que 
«habían  de  venir,  y  nos  enviaron  limosna:  llamábase  Santa  Isabel,  y  todo 
«el  tiempo  que  estuvimos  en  aquella  casa  nos  hicieron  harto  buenas  obras 
«y  limosnas.  Como  mi  compañera  se  vio  cerrada  en  aquella  pieza,  parece 
«se  sosegó  algo  cuanto  á  los  estudiantes,  aunque  no  hacia  sino  mirar  á  una 
«puerta  y  á  otra,  todavía  con  temores,  y  el  dí?monio  que  la  debía  ayudar 
«con  representarla  pensamientos  de  peligro  para  turbarme  á  nii,  que  con 
«la  flaqueza  de  corazón  que  tengo,  poco  me  solía  bastar.  Yo  la  dije  pues 
«allí  no  podía  entrar  nadie.  Dijome — Madre,  estoy  pensando,  si  ahora  me 
«muriesü  yo  aquí,  ¿qué  haríades  vos  sola?  Aquello,  si  fuera,  mo  porería  re- 
veía cosa:  hízome  pensar  un  poco  en  ello,  y  aun  haber  miedo,  porque 
«siempre  los  cuerpos  muertos,  aunque  yo  no  lo  hé,  me  enflaquecen  el  co« 
«razón,  aunque  no  este  sola.  Y  como  el  doblar  de  las  campanas  ayudaba, 
«que  como  he  dicho,  ara  noche  de  las  Animas,  buen  principio  llevaba  el  de* 
«monio  para  hacernos  perder  el  pensamiento  con  niñerías;  cuando  entiende 
«que  de  él  no  se  ha  miedo,  busca  otros  rodeos.  Yo  la  dije — Hermana,  de 
«que  eso  sea,  pensaré  lo  que  he  de  hacer;  ahora  déjeme  dormir.  Como 
«habíamos  tenido  dos  noches  malas  presto  quitó  el  sueno  los  miedos.  Otro 
«dia  vinieron  mas  monjas,  con  que  se  nos  quitaron  (1). 

«Estubo  el  monesterio  en  esta  casa  cerca  de  tres  anos,  y  aun  no  me 
«acuerdo^  cuatro,  que  había  poca  memoria  de  él  porquenne  mandaron  ir  ála 
«Encarnación  *de  Avila,  que  nunca,  hasta  dejar  casa  propia  recogida  y  acó- 
«modada  á  mi  querer,  dejara  ningún  monesterio,  ni  le  he  dejado. 

«Pues  visto  el  perlado  su  perfección,  y  el  trabajo  que  pasaban,  movido 
«de  lástima  me  mandó  venir  de  la  Encarnación:  ella^  se  habían  ya  con- 
acertado  con  un  caballero  de  allí,  que  les  diese  una,  sino  que*  era  tal,  que 
«fué  menester  gastar  mas  de  mil  ducados  para  entrar  en  ella.  Era  de  ma* 
«yorazgo,  y  el  quedó  que  nos  dejaría  para  pasar  en  ella,  aunque  no  fuese 
«traída  la  licencia  del  rey  y  que  bien  podíamos  subir  paredes.  Yo  procuré 
«que  el  padre  Julián  de  Avila,  que  es  el  quehe  dicho  andará  conmigo  en  es« 
«tas  fundaciones,  y  habia  ido  conmigo,  me  acompañase,  y  vimos  la  casa,  para 
«decir  lo  que  se  había  de  hacer,  que  la  espiriepcia  bacía  que  entendiese 


(1>   Las  primeras  monjas  que  vinieron  se  Tlamabdn  Ana  de  la  Encarnación»  snperio* 
ra;  Marta  de  Cristo;  Ana  de  Jesús;  Juana  de  Jesús  é  Isabel  de  los  Angeles. 
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«yo  bien  de  estas  cosas.  Faimos  por  agosto,  y  con  darse  toda  la  prisa  po- 
«sible,  se  estuvieron  hasta  San  Miguel,  que  es  cuando  allí  se  alquilan  las 
«casas  y  aun  no  estaba  bien  acabada  con  mucho;  mas  como  no  hablamos 
<'alqu¡íado  en  la  que  estábamos  para  otro  aíio,  tenía  ya  otro  morador,  y 
«dábamos  gran  prisa.  La  ilesia  estaba  ya  casi  acabada  de  enlucir.  Aquel 
«caballero  que  nos  la  habia  vendido,  no  estaba  allí:  algunas  personas  que 
«nos  querían  bien,  decían,  que  hacíamos  i;nal  en  irnos  tan  presto;  mas 
«adonde  hay  necesidad,  pueden  mal  tomar  los  consejos,  si  no  dan  remedio. 
«Pasámonos  víspera  de  San  Miguel,  un  poco  antes  que  amaneciese:  ya 
«estaba  publicado,  que  habla  de  ser  el  día*  de  S.  Miguel  el  que  so  p'isícse  et 
«Santísimo  Sacramento  y  el  sermón  que  habia  de  haber.  Fué  nuestro  Se- 
«ñor  servido^  que  el  día  que  nos  pasamos,  por  la  tarde  hiza  una  agua  tan 
«recia,  que  para  traer  las  cosas  que  era  menester,  se  hacia  cotí  diíicuUad. 
«La  capilla  habíase  hecho  nueva,  y  estaba  tau  mal  tejada^  que  la  mas 
«de  ella  se  llovía.  El  buen  hombre  de  Nicolás  Gutiérrez,  con  su  igualdad, 
«como  si  no  hubiera  nada,  me  decía  muy  mansamen^le,  que  no  tubíese 
«pena,  que  Dios  lo  remediaría.  Y  ansí  fué,  que  el  día  de  San  Miguel, 
«al  tiempo  de  venir  la  gente,  comenzó  á  hacer  sol,  que  me  hizo  harta 
«devoción,  y  vf  cuan  mejor  habia  hecho  aquel  bendito  eu  confiar  de 
«nuestro  Señor,  que  no  yo  con  mí  pena. 

«Hubo  mucha  gente  j  música,  y  púsose  el  Santístmo  Sacramento  con 
«gran  solemnidad;  y  como  esta  casa  está  en  buen  puesto,  comenzaron  á 
«conocerla  y  tener  devoción,  en  especial  nos  favoreció  mucho  la  condesa  de 
«Monterrey  Dona  María  PimenteU  y  una  señora  cuyo  marido  era  el 
«corregidor  de  allí,  llamada  Dolía  Marina  (1).  Luego  otro  dia,  viene 
«el  caballero  cuy»  era  la  casa,,  tan  bravo,  que  yo  no  sabia  que  hacer 
«con  él,  y  el  demonio  hacia  que  na  se  llegase  á  razón,  porque  todo  lo 
«que  estaba  concertado  con  él  cumplimos:  hacia  poco  al  caso  querérselo 
«decir.  Hablándole  algunas  personas,  se  aplacó  un  poco,  mas  después  tor- 
«naba  á  mudar  parecer.  Yo  ya  me  determinaba  á  dejarle  la^casa,  tampoco 
«quería  esto,  porque  61  quería  que  se  le  diese  luego  el  dinero.  Su  muger, 
«que  era  suya  la  casa,  habíala  querido  vender  para  remediar  dos  hijas,  y 
«con  este  titulase  pedia  la  licencia,  y  estaba  depositado  el  dinero  en  quien 
«él  quiso.  El  caso  es,  que  con  haber  esto  mas  de  tres  aQos.  no  está  acaba- 
«da  la  compra,  ni  sé  si  quedará  allí  el  moneslerio,  que  á  este  fin  he  dicho 
«esto.» 

Hasta  aquí  Santa  Teresa:  creemos  <|ue  nuestros  lectores  habrán  visto 
con  gusto  los  anteriores  párrafos  de  la  historia  de  una  de  las  corporaciones 
que  aun  subsisten  en  nuestra  ciudad,  escritos  por  la  muger  admirable  del 
siglo  en  que  tanto  dominaron  las  ideas  de  fundación. 

Concluye  diciendo  la  Santa,  que  no  sabe  si  quedarían  aHí  sus  monjas,  y 


(1)  La  casa  de  que  ^abla  Santa  Teresa  estaba  frente  al  mirador  de  las  monjas  d€la 
Madre  de  Dios,  esquina  á  la  de  Cañizares;  se  arruinó  é  incluyd  al  convento  de  las  Agus- 
tinas cuando  el  Conde  de  Fuentes  construyó  este  suntuoso  edificio. 
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en  efecto,  el  mismo  atto  que  murió .(4  de  Octubre  de  1582)  se  decidió  el 
pleito  á  favor  del  dueño  de  la  casa  y  las  monjas  tuvieron  que  irse  á  otra 
parte. 

Por  aquel  tiempo  otro  caballero  noble  de  Salamanca,  llamado  D.  Gris- 
tóbnl  Suarez  de  Solis,  compadecido  del  apuro  en  que  se  encontraban  las 
Carmelitas,  las  cedió  una  casa  llama(\p  de  ié  Betama,  que  se  cree  pertenece 
boy  al  mayorazgo  de  los  Sres.  Pinedas,  en  la  cual  estuvieron  hasta  el 
año  de  1584  que  por  disposición  del  Obispo  D.  Gerónimo  Manrique,  se  pa- 
saron al  Hospital  del  Rosario,  donde  se  levantó  luego  el  convento  de  San 
Basilio,  y  all{4)eTmanecíeron  hasla  el  año  1614. 

Aquel  hospital  hacia  poco  tiempo  se  había  <le80Cupado  y  unido  al  gene- 
ral en  virtud  de  la  reforma;  se  hallaba  en  muy  mal  estado  de  conservación; 
sus  tapias  eran  bajas  y  se  hacia  dominar  por  otros  edificios  de  construcción 
atrevida  en  sus  inmediaciones:  circunstancias  poco  favorables  para  el  reco* 
gimiento  de  estas  monjas  que  aun  en  el  dia  conservan  la  buena  memoria  de 
su  sabia  fundadora.  Atendidas  tales  consideraciones,  suplicaron  al  A  yunta  • 
miento  las  cediese  un  sitio  fuera  de  la  ciudad  para  edificar  un  convento  in« 
dependiente  y  apartado  del  bullicio  de  la  población.  Esta  ilustre  corpora* 
cion  accedió  á  sus  ruegos  y  las  dio  seis  huebras  de  tierra  en  el  arroyo  que 
baja  detrás  del  Matadero  en  la  falda  del  Teso  de  la  feria;  mas  cuando  iban  á 
comenzar  la  obra,  se  opuso  á  su  traslación  el  Sr.  Duque  de  Arcos,    gran 
protector  de  esta  casa ,  y  otras  personas  piadosas  de  la  ciudad,  porque  allí 
próximo  se  hallaba  establecida  una  casa  de  mancebía  ó  prostitución  que  se 
prohibió  luego  por  Real  decreto  de  4  de  Febrero  de  1618,  y  no  les  parecia 
bien  que  las  monjas  estuviesen  vecinas  de  aquella  gente.  En  vista  de  esto, 
volvieron  á  gestionar  de  nuevo  con  el  Ayuntamiento,  el  cual  eseuchó  un 
memorial  muy  curiosc^que  le  fué  presentado  por  varios  vecinos  del  arrabal 
de  la  puerta  de  Víllamayor,  y  las  cedió  el  sitio  que  hoy  ocupan. 

El  arrabal  de  la  puerta  de  Víllamayor  contenía  á  principios  del  siglo 
anterior  113  vecinos  ,  según  resulta  de  documentos  en  el  archivo  de  lacíu* 
dad,  ademas  dos  ermitas  y  una  fuente ,  todo  Uy  cual  fué  arruinado  en  la 
guerra  de  sucesión,  menos  el  conrvento  de. las  Carmelitas.   No  ha  faltado 
quien  haya  dicho  que  fueron  caus<i  las  monjas,  con  la  idea  de  ensanchar  su 
huerta  y  estar  mas  hidepeodieniea.  En  un  episodio  de  aquella  guerra  que 
escribió  Obcyro  de  Almeida  y  se  imprimió  en  Lisboa  en  1739,  página  51, 
dice:  que  las  motejas  Carmelitas  de  Salamanca  fueron  muy  atendidas  del 
ejército  portugués  (¡ue  puso  cerco  á  esta  ciudad ,  y  añade  que  en  este  con-* 
vento  había  una  monja  padenla  ó  deuda  del  general  que  mandaba  aquellas 
fuerzas.  Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  las  monjas  empezaron  á  construir  su  con- 
vento  en  eSiie  sitio  el  año  1607,  con  limosnas  del  pueblo  y  la  protección 
del  Duque  de  Arcos,  que  desde  eatoncea  se  titula  su  patrono.  Se  acabó  la 
obra  en  1614,  y  en  24  de  Junio  del  mismo  se  trasladaron  ¿  él  con  una  so- 
lemne procesión  para  llevar  el  Santísimo,  presidida  p^v  el  Obispo  D.  Luis 
Fernandez  de  Córdoba,  y  osisiocicia  del  cuerpo  municipal  y  peisonas  distin* 
guidas  de  la  población. 
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El  convento  como  obra  tifiística  no  tiene  cosar  especial  que  describir;  su 
iglesia  es  bastante  capaz,  adornada  con  algunos  cuadros  de  escaso  mérito/ 
Denlro  de  clausura  nos  han  informado  que  se  conserva  un  cuadro  original 
de  Navarrete  (el  niudo),  cuya  historia  es  bastante  notable.  Cuéntase  que  vi- 
uiendo  Santa  Teresa  á  pie  desde  Alba  de  Tórmes  á  esta  ciudad  en  un  día' 
que  Uovia  mucho*  observó  á  un  mucl||icho  en  el  arrabal  del  puente  que  ¡ba^ 
arropado  con  un  lienzo  de  pinturas,  y  como  la  Santa  viese  que  era  un  cna* 
dro,  ajustó  con  el  chico  j  le  dio  por  él  catorce  reales,  que  era  todo  lo  qae 
traía.  Admirado  el  muchacho  con  tanto  dinero  la  preguntó  ¿y  para  qué  1$ 
quiere?,  la  Santa  le  respondió,  para  hacer  lo  que  tu,  y  echándoselo  por  ci- 
ma entró  de  tal  manera  por  la  ciudad,  no  evitando  la  lluvia,  sino  para'dis- 
frazarse  algún  tanto,  porque  en  las  poblaciones  hacía  siempre  su  entrada 
con  la  n^serva  posible.  Aquel  lienzo  es  uno  de  los  preciosos  recuerdos  en  es^ 
ta  ciudad  de  la  gran  Santa  patrona  de  Espafla. 

Se  conserva  también  eo-el  Cabildo  un  trozo  del  espediente  de  la  funda- 
ción del  convento  de  Alba  de  Tórmes.  No  es  posible  leerlo  todo  por  estar 
en  un  relicario  de  plata  que  solo  descubre  dos  hojas,  en  que  se  vé  la  bonita 
y  sencilla  Arma  de  la  Santa;  pero  seguñ  la  descripción  que  hizo  de  este  pro- 
ceso fray  Manuel  de  Santa  María  en  1762,  contiene  la  licencia  del  Obispo 
D.  Pedro  González  de  Mendoza  para  fundaren  Salamanca,  fechada  en  Al* 
dcarrubia  á  20  de  Diciembre  de  1670;  la  comisión  del  provisor  al  arcipreste 
Carrasco;  un  trasunto  del  general  de  los  Carmelitas  para  fundar  conventos 
de  monjas,  y  la  escritura  déla  fundación  del  de  esta  cíuJad  que  consta  de 
diez  y  ocho  fojas,  otorgada  en  24  de  Enero  de  1571. 

Estos  preciosos  documentos  debieron  estar  mal  conservados  antes  que  los 
adquiriese  el  Cabildo,  se  notan  algunos  dobleces,  en  lo  que  se  vé  que  han 
borrado  las  letras,  siendo  por  lo  tanto  solamente  legible  el  siguiente  frag- , 

mentó: 

«de  Medina  del  Campo Francisco  Velazqoez  e  la  dicha  Teresa  de 

»Jesus  e  por  la  dicha  Teresa  de  la  Iz  un  vecino  que  conozco  que  dijo  no  es- 
Dcribir. — Francisco  Velazquez. — Teresa  de  Jesús,  carmelita. — A  ruego  de 
))la  señora  Teresa  de  la  Iz^Juan  de  Oballe. — Pasó  ante  mi,  Francisco  de 

MGante.» 

Santa  Teresa  fué  canonizada  por  el  papa  Gregorio  XV  en  12  áe  Marzo 
de  1622,  al  mismo  tiempo  que  San  Isidro  Labrador,  patrón  de  Madrid,  y 
otros  bien  aventurados,  y  con  este  motivo  se  hicieron  grandes  funciones 
en  varios  puntos.  El  cuerpo  de  S^inta  Teresa  -se  habia  devuelto  á  Alba  de 
Tórmes  por  mandado  del  papa  Sisto  V,  á  instancia  del  Duque  de  Alba, 
cuyo  personage  invitó  al  Ayuntamiento  y  otras  corporaciones  de  Salaman* 
ca  para  que  concurriesen  á  su  villa,  dando  mas  solemnidad  á  las  funciones 
que  con  tan  fausto  motivo  se  celebraban.  La  soperiora  de  aquellas  monjas 
escribió  al  rector  de  la  Universidad,  suplicando  la  enviase  para  aquel  acto 
las  colgaduras  de  la  capilla  y  ^tros  efectos,  y  este  pueblo  se  preparaba  á 
marchar  como  en  romería.  En  efecto,  el  Ayuntamiento  nombró  en  cemi* 
sion  á  los  regidores  D.  Diego  Moreta  y  Maldonado  y  D.  Rodrigo  Godínez; 


—  341  — 
el  Cabildo  á  dos  canónigos  y  dos  racioneros  qne  acompañaron  al  Obispo;  la 
Universidad  ásu  vice  Rector  el  Dr.  D.  Antonio  Pichardo  de  Vinuesa.  oidor 
en  la  Ghancillerfa  de  Yailadolid,  y  los  catedráticos  el  Dr.  D.  Francisco  de 
Aaiaya,  colegial  mayor  de  Gaenca,  y  al  maestro  Gaspar  de  los  Beyes,  fraile 
mercenario. 

Las  comisiones  se  reonieron  en  el  palacio  de  Monterrey  en  la  habitación 
que  vivió  la  Santa  en  una  de  sus  permanencias  en  esta  ciudad,  y  desde  all| 
salieron  ¿  Alba  montados  en  briosas  muías,  seguu  estilo  de  entonces,  y 
desde  aquella  época  ha  quedado  en  Salamanca  la  costumbre  de  concurrir 
en  romería  á  la  villa  de  Alba  en  la  festividad  de  Santa  Teresa. 


CAPITULO  XXXI.  A. 


Escasez  de  locaudad  y  otbos  sucesos. 


Colegio  de  Guadalupe. 


E, 


In  el  año  de  1572  se  fundó  este  colegio  para  edacar  en  él  á  los  novicios 
de  la  regla  de  San  Gerónimo  y  se  llamó  afi  por  haber  costeado  su  fundación 
y  construcción  los  monges  de  Guadalupe  en  Estremadura,  de  acuerdo  y 
con  autorización  del  capítulo  general  que  eelebró  pocos  anos  antes  aquella 
religión  en  el  antiquísimo  monasterio  de  Lupiana,  provincia  de  Guadala- 
jara,  • 

Muy  luego  de  su  fundación  se  incorporó  á  la  Universidad  y  mandaban 
á  él  sus  novicios  para  estudiar  teología  ios  monasterios  principales  de  Es- 
paña y  algunos  de  Flandes  y  Portugal;  vestían  un  hábito  negro  abreviado 
según  sus  reglas,  y  se  efeitaban  el  pescuezo  y  la  mayor  parte  de  la  cabeza 
dejando  solo  unos  mechoncitos  á  manera  de  cerquillo,  por  cuya  costumbre 
cuando  venian  á  cátedra  formados  de  dos  en  fondo* en  los  barrios  de  San- 
to Tomás  y  Caiatrava,  las  llamaban  los  Chinos. 

El  edificio  era  bastaate  bueno  en  su  interior,  del  que  solo  se  conserva 
un  lienzo  que  mira  al  río;  la  capilla  toda  de  piedra,  que  hemos  visto  derri- 
bar en  estos  últimos  atíos;  tenia  una  belleza  acústica  del  mayor  mérito^  y 
de  que  solo  tenemos  noticia  haya  quedado  ejemplo  en  uno  délos  salones 
del  palacio  Árabe  en  Granada.  Consistía,  en  que  puesto  el  celebrante  á  re- 
zar la  misa  en  el  altar  principal  de  la  misma  se  reproducían  ó  comunicaban 
sus  rezos  con  mucha  claridad  en  la  silla  de  la  presidencia  en  el  coro.  Su- 
poníase que  este  secreto  acústico,  en  que  tan  diestros  eran  las  árabes, 
lo  poseía  Fray  Héctor  Pinto,  maestro  de  novicios  que  fué  en  este  colegio, 
y  enemigo  declarado  de  Fray  Luis  de  León,  y  se  decía  que  lo  puso  en  prác. 
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tica  en  este  de  Guadalupe  para  observar  á  sus  discípulos,  y  reprenderles  la« 
fiíltas.  Sabido  es  que  los  Gerónimos  son  lyiurgistas  por  escelem^ia,  aun  hoy 
el  que  oiga  cantar  en  el  Escorial  un  Taníum  ergo  eo  un  día  solemne  no  se 
le  olvida  nunca. 

En  donde  fué  el  claustro  hay  en  la  actualidad  juego  de  pelota  y  el  res- 
to del  edificio  casi  lodo  arruinado  so  destina  para  otros  usos. 


DosJiíjos  ilustres  de  Salamanca. 

Por  este  tiempo  florecían  los  naturales  de  esta  Ciudad  D.  Diego  Pérez, 
escritor  del  ordenamiento  Real  y  el  doctor  D.  Alvaro  Pérez  de  Gado,  cate- 
drático de  prima  en  Cánones,  canónigo  Doctoral  en  esta  iglesia  y  recopi- 
lador de  los  estatutos  de  la  orden  militar  de  San  Juan. 

Asimismo  por  este  tiempo  (2  do  Marzo  de  1573)  hubo  en  la  Universi- 
dad dos  dios  de  funciones  con  motivos  distmtos,  el  uno,  por  haberse  pues- 
to la  primera  vez  el  Santísimo  en  la  capilla  de  escuelas  mayoros  y  en  la 
del  Hospital  del  estudio,  á  virtud  de  bula  pontificia,  y  el  otro  por  haber 
sido  elevado  á  la  categoría  de  primer  presidente  del  Consejo»  el  antiguo 
catedrático  y  buen  escritor  D.  Diego  Cobarruvias. 

En  ambos  dios  Ids  Tuncíones  de  capilla  se  celebraron  sobre  las  aras  y  á 
presencia  de  fa  Cruz  de  ébano  con  reliquias,  que  habia  regalado  el  Papa  á 
la  Universidad;  se  quemaron  fuegos  artificiales  y  se  hicieron  iluminaciones, 
para  las  cuales,  por  primera  vez  también,  se  empezó  á  echar   á  perder  la 
bonita  fachado  de  escuelas  majores.  No  socorrieron  toros  poxque  estaban 
prohibido^ajo  la  pena  de  excomunión  mayor^  cuya  censura  se  levantó  al 
0f!o  siguiente  3fotu  propio  del  Papa  Gregorio  XKI.   Para  suplir  aquella 
función  tan  favorita  de  este  pueblo  se  arregló  un  Teatro  en  el  Colegio  de 
Trilingüe  á  costa  de  la  Universidad,  y  se  representaron  por  los  Colegiales 
dos  trajedias  que  había  compuesto  D.    Francisco  Sánchez  de  las  Brozas 
(el  Brócense),  concurriendo  mucha  gente  de  convite,  y  no  es  de  dudar 
qae  asistirían  á  las  representaciones  algunos  dejos  que  delataron  al  eminen- 
te a  a  tor  de  aquellas  piezas,  que  murió  en  la  inqiíisicion  de  Valladolíd  poco 
tiempo  después;  esto  no  obstante,  la  Universidad  díó  de  gratificación  al  Bro? 
cense  cuatro  ducados  por  la  composición  de  las  dos  tragedias.  Así  consta  de 
Io9  libros  de  claustros,  y  también  una  carta  del  Sr.  Covarrubias  ofreciendo 
sns  servicios  al  claustro,  carta  que  supieron  aprovechar  aquellos  señores  en 
los  a  nos  sucesivos. 

Al  mismo  tiempo  que  esto  pasaba,  el  pueblo  de  Salamanca  no  tenía  don* 
de  vivir,  y  el  hambre  y  la  corrupción  devoraban  el  escaso  vecindario.  No 
pueden  leerse  sin  horror  ^algunas  relaciones  de  aquel  desgraciado  tiempo,  por 
mas  que  se  llame  próspero  y  esplendente  para  nuestra  ciudad;  mas  no  por 
ello  cesaban  de  venir  aquí  frailes  y  colegios  á  estrechar  la  población  y.  sus 
arrabales. 
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Fundación  del  convento  de  S.  Norberto  y  Santa 
Susana  de  Padres  Premostra tenses. 

'^  En  el  año  de  1574  los  RR.  PP.  de  S.  Norberto  canónigos  pre- 
mostratenses  fundaron  colegro,  y  se  incorporó  á  la  Universidad  para  fo- 
mentar las  letras  en  sa  instituto,  loque  lograron  con  ventaja.  Varios  de 
ellos  fueron  catedráticos,,  y^de  e^qni  salieron  algunos  para  generales  de 
su  regla  y  también  hubo  entre  ellos  algon  escritor. 

El  hábito  do  estos  frailes  era  todo  blanco,  llevaban  parte  de  la  cabe- 
za afeitada  y  el  pescuezo,  sallan  á  cátedra  de  tres  en  tres  y  en  las  calles 
del  tránsito  los  llamaban  Los  palomos.  Se  hicieron  notables  de  esta  casa 
D.  José  Esteban  Noriega,  natural  de  esta  ciudad,  fué  primero  general 
de  su  regla  y  después  obispo  de  Solsona;  D.Manuel  Abad  lilaua,  ca- 
tedrático de  Teología  y  Obispo  de  Tucuman  y  Arcguipa,  con  algunos 
otros. 

En  el  dia  se  halla  establecido  en  el  edificio  de  este  convento  el  depó- 
sito de  caballos  padres. 

Z>.  Francisco  Soto  y  Salazar^    1575 — 1578* 

Este  obispo  fué  natural  de  Ronilla,  en  la  sierra   de  Avila,  su  padre  el 
Bachiller  Soto  y  su  madre  María  Salazar.  eran  pobres.  A  la  muerte  de  su 
padre,  careciendo  de  recursos,  se  vino  á  Salamanca  y  eslubo  maotenien- 
dose  algún  tiempo  con  la  gazofia  que  daban   en  los   conventos,    hasta 
que  se  puso  á   servir  con  unos  estudiantes^  á  cuyo  arrimo  eludió  gra- 
mática y  algo  de  cánones.  Pasó  luego  á  Valladolid  y  se  puso  de   escri- 
biente con  un  abogado  que  fué  después  oidor  de  aquella  chancilleria; 
m,as  como  las  utilidades  de  este    egercicio  eran  escosas,    apesar  de   sus 
buenos  servicios,  se  hizo  cura  en  aquella  ciudad,  eii  el  ailo  15^4,   lo  lie* 
vó  de  provisor  el  obispo  de  Astorga   D.    Diego  de   Álava  y  siendo  este 
trasladado  al  obispado  de  Avila  le  siguió  nuestro  D.  Francisco  Solo  con 
el  mismo  empleo,  hasta  el  ailo  de  1548  que  lo  nombró  canónigo  de  aque- 
lla iglesia.  Diego  fué  promovido  al  Obispado  de  Córdoba  y  también  le  siguió 
Soto,  pero  á  poco  tiempo  empezó  este  á  intervenir  en  asuntos,  que  ^- 
gun  los  andaluces,  no  eran  do  su  incunvencia  y  se  armó  contra  él  tal 
polvarera  que  le  fué  preciso  poner  (ierra  por  medio,  retirándose  á  su  igle- 
sia   de  Avila,  hasta  que  el  Inquisidor  general  D.  Fern.4ndo  Valdés,^  lo  nom- 
bró Inquisidor  de  Córdoba.   Entonces  ya  lo  recibieron  de  otro  modo  los 
Cordoveses,  y  permaneció  alli  hasta  que  con  igual  carácter  pasó  á.  Sevilla, 
desques  á  Toledo,  y  finalmente  á  la  suprema  inquisición  de  la  corte.  Hallán- 
dose egerciendo  tan  delicado  destino,  le  nombró  el  rey  Comisario  general 
de  Cruzada  y  poco  después  obispo  de  Segorve. 
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feíwur»  2  íi  ,Í«  T'J'*'?.'^  permaneció  en  eiU  doded.  Goid  t*J  i 
«Sir  wiHm  «SL*  ^V"'  ■""  "P*^  *>«  «ecta .  y  trauodo  el   rey  de 

en29i;  eSSÍ  de/wl!         ""''"^'*  ^  ^^^  ^  '^"«'"-  •  ^  •»"*  •"' 

Colegio  de  San  MígueL 

Upe,  Dergadoy  Doüa  ¿^^Lt^ÁeK^^t^Z^^r^íl^ 
ca  V  se  irraduó  dp  m'^i.cii..^  ««  a  . '^  JL  ««!•»♦  irjooa  estpdiar  a  Salamaii- 
en  él  CoSpo  Y iJ¿  clTao  «^  Doctor  en  Teología,  y  «éndolo  enW 

Tomas  que  espkLnteaíL;  !ñtuT  ?í?^'^"  '•  cátedra  de  Santo 

oposiciones  ¿^  la  St^  ÍÍ^S^/T'V'Í  f  *"*•"• '  ~  ?'«*"«  * 
y  laesplicáalgun  t,?roDo  En  iÍhT«i.!  ^*?'"*Í'.  *"  "*"'«"•  üní'ewídad. 
dad  de  iKiis  S  en  ffi^«    í  I  "**  "'"*'**"  P®'  oposición  ia  dilui- 

da ¡Í^|ae„t"ed£d  cé  e"brnS J'^r**"  í^^.  ''^^^^^  ^'  «>'^'-  - 

muy  fatorScido  dercardTnalIfií^  „n"í^'v?^Y^  *"«  Qn'nlanilla. 
tendiéndose  doí  rectollicrie  ¿1o¿^^^^^  referido  dignidad  desen- 

Drlgado  se  quejé  al  ríj^  iVeTiJííl  v  .Í-S^r "  LT  "*•  ''"•"^«^o 

se  diese  poseJn  é  Dej/adoir¿iSir2S?a,revff^^       f"  ^"•' 

y  procurador  de  la  congregación  dllZ^Zl^!  di«  bospiial  def  Cardenat 
aquella  ciudad.  Su  dciSS  v  esSccllM  co^^^^^  ^  "^  '*'^»'''*  ^» 
*Jcl  ny  y  lo  nombró  obispode'lJíon.?„,u"ri  *'"'*'  j'fí""®!!  á  oídos 
que  ...niurricsc  al  Concilio  de  Sin  K„  ?  *  f"''  í^^""'»  P«Wcular 
icrpreloá  varios  ob¡íí,s  que  no  cZri^^^^^  T'"'"'"  rfrvíd  de  In. 

provdia  laiiuo  con  sas  iafomus  Í  dtelüi    !í"?  *  «consodaban  mal  la 
.....o  mas  no.ble.  cua.Uo  .^D^tír hírsa.Xíat^^^^^^^ 
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Castilla,  le  valió  el  dictado  de  Valentlssimo  homo.  En  Jajesioo  diez^y  ocho 
se  discutía  un  decreto  desama  díñcultud  y  llevó  la  contra  á  los.padres inas. 
graves  del  Concilio,  defendiendo  con  tanto  acierto  sus  doctrinas,  que  d 
cardenBl  deLorera,  docto  y  nobílisimo  francés,  varió  su  opinioa  y  levaA* 
tátídose  cuando  Delgado  acabó  de  hablar,  dqo  en  alta  voz:  Iícbc  est  mm 
$etíteriia. 

Volvió  á  Espafla  en  1564  y  asistió  en  esta  ciudad  al  Concilio  Composte* 
laño  de  que  hemos  hablado  ya ,  y  al  terminarse  recibió  una  cédula  real  pa- 
ra que  visítase  privadlmeoto  el  Colegio  Viejo.  En  aqaella  visita  corrigió 
muchos  abusos  y  formó  un  suplemento  á  las  constituciones,  que  se  impri- 
mió  y  unióá  aquellas  con  aprobación  del  rcy^ 

'  En  18165  fué  promovido  al  obispado  de  Jaén,  de$de  cuya  ciudad  man- 
dó regalado  al  Colegio  mayor  un  acetre  de  plata  para  la  capilla.  Hallándo- 
se en  este  obispado  sucedió  la  rebelión  de  los  moriscos  de  Granada,  y  como 
so  carácter  no  le  permitía  tomar  parte  activa  en  aquella  refriega  ,  contribu- 
yó con  dinero  y  hombres  armados  á  su  costa,  cuya  dirección  confió  al  Ca- 
pitán general  D.  Pedro  Deza ,  amigo  suyo  y  compañero  que  había  sido  de 
colegio.  También  hospedó  en  su  casa  con  aquel  motivo  á  D.  Juan  de  Aus- 
tría  y  en  otra  ocasión  al  rey  D.  Felipe  II  que, iba  á  celebrar  cortes  en  Cor- 
dova,  y  salió  tan  cooíplacido,  que  le  comisionó  después  para  conducir  al 
E)icorial  los  restos  de  algunas  personas  reales  quase  hallaban  en  la  capilla 
real  de  Granada,  así  como  también  el  cuerpo  del  Emperador  su  padre  des- . 
de  el  monasterio  de  Yoste.  Aquella  traslación  se  verificó  en  el  año  de  1574 
con  mucho  gasto,  grande  aparato  y  numeroso  acompañamiento. 

A  poco  tiempo  de  haber  cumplido  tan  honroso  encargo,  murió  pobre 
en  la  ciudad  de  Baeza  cuando  acababa  de  ser  electo  Arzobispo  de  Santiago. 
Todos  sus  bienes  los  distribuyó  en  limosnas,  y  fué  tan  humilde,  que  no 
consintió  nunca  le  diesen  tratamiento,  obligando  á  los  pobres  que  le  llama- 
sen hermano,  razón  por  la  cual  no  le  hemos  puesto  ilustrísimo  en  la  lUta 
de  los  padres  del  Concilio  de  Trente ,  creyendo  así  honrar  mejor  su  memo- 
ria. Hombres  como,  este  se  educaban  entonces  en  la  Universidad  d^  Sala- 
manca. 

Días  antes  de  morir  otorgó  un  codicilo  y  volvió  á  encargar  á  sn  sobrino 
la  fundación  del  colegio  en  Salamanca  que  él  no  pudo  hacer  por  falta  de 
local.  En  efecto,  el  año  de  1576,  dia^de  San  Miguel,  se  inauguró  el  cole- 
gio en  unas  casas  que  compró  D.  Juan  Delgado,  próximas  al  del  Rey  y  se 
constituyó  su  primer  rector,  nombrando  por  patrono  á  la  Universidad.  El 
objeto' de  esta  fundación  era  principalmente  para  gramáticos.  Tenia  dos  be- 
cas destinadas  á  pobres  de  Lugo,  dos  para  los  de  Jaén  y  cuatro  para  los  de 
igual  condición  en  el  obispado  deOsma.  El  trage  de  los  colegiales  era  m<m- 
te  morado,  beca  parda  y  bonete. 

Poca  fué  la  duración  de  este  colegio,  bien  par  escasez  de  renta  ó  estre* 
chez  del  local,  se  suprimió  en  1588  y  se  agregó  al  de  Trilinglio;  sin  embar- 
go produjo  algunos  hombres  notables.  En  el  catálogo  de  las  notabilidades 
del  de  Trilingüe,  que  se  guarda  en  la  Universidad,  se  leen  cuatro  que  tienen 
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al  margen  las  iniciales  S.  M.;  dos  Tueron  obispos  en  América,  nno  del  Con- 
fijo  de  CMtHlé  y  otro  valfehte  miiitar  en  los  guerras  de  Flandes. 

'  Ei  pcqire!fó 'local  de  este  colegio  se  cedió  por  la  Universidad  á  íes  frailes 
Cayetanos  para  edrffcar  su  convento.  * 

Colegio  de  los  Dotrinos. 

En  eY  afSo  de  1577  el  canónigo  de  esta  iglesia  D.  Pedro  Ordoñez  fundó 
en  so  easa  la  obra  pía  titulada  de  ios  Dotrinos  para  recoger  en  ella  á  los  ni- 
nos  que  de  tierna  edad  quedaban  sin  padres.  Eu  esUi  casa  seles  ensenaba  fa 
doctrina,  leer,  escribir  y  gramática,  después  selesponia  á  oficio  ó  pasaban 
á  otros «col^|i6».  Durante  su  permanencia  asistían  á  los  entierros,  llevando 
un  estandarte  con  la  efigie  de  la  virgen  de  las  Nieves  que  veneraban  en  su 
capiJia.  En  tal  forma  subsistieron  hasta  el  áfio  de  1779  que  el  obispo  D.  Fe- 
lipe Bertrán  lo  unió  al  Seminario  Conciliar. 

Estrechez  de  localidad,  miseria  y  fundación  del 

colegio  de  los  Verdes. 

La  historia  de  Salamanca  no  puede  escribirse  de  otro  modo,  que  en  re* 
iacion  A  lasr corporaciones  que  la  ocuparon.  Lb  de  este  colegió  es  muy  inte- 
resaste, tanto  pm*  la  gran' figura  de  su  fundador  D.  Fernando  Valdés,  In- 
qoisidsr  general  de  Espafla  ,*como  por  estar  enlazada  á  ocurrencias  graves 
de  la  nación  que  daban  la  roano  á  las  qoe  tenían  lugar  ^n  el  resto  dé  Euro- 
pa y  las  particulares  de  esta  población. 

Las  dendas  habían  tomado  posesión  en  nuestra  ciudad,  cultivándose 
en  elle  ios  mejores  ingenios.  Por  medie  di;  las  edesié^icas  y  el  derecho  sa- 
lían deaqni  obispos,  arzobispos,  dignidades,  virreyes  para  América,  conse- 
jeros^ •embajadores,  togados  y  ministros. 

£1  espíritu  de  fandacion,  entonces  dominante,  haMa  llegado  á  sucol- 
mo,  y  &i  estos  cotegiosf  conventos  se  formaban  Ibs  lectores  y  maestros 
para  ei  restiV^de  la  península ,  los  generales  para  laa  é^denes  monásticas  j 
loa  grandes  Maestres  denlas  militares. 

.  La  faooltad.de  medicina  y  eirnjia  creada  en  ]i|2rcoíí  jodies  conversos 
de  la  escuela  de  Córdova  por  el  rector  de  la  Univeftídad  D.  Gonzalo  San* 
^ko.de  Leceoa ,  tenía  tal  nombradla,  que  losf  apas,  loa  reyes  y  grandes  tí- 
tulos, no  consideraban  seguras  sus  vidas  sin  la  asistencia-de  un  doctor  Sal- 
mantino. 

Laaeie&cias  exactas,  apesar  del  atraso  en  qleiéyatían,  tenían  aquí  si| 
acogida  y  se  consultaba  á  estas  aulas  para  los  cáicAlos  de  navegación  por  la 
escuela  4^  Cadis ,  para  loa  astronómicos  en  Florencia  y  para  las  reformas 
del  calendario  por  Boma. 

La  imprenta,  establecida  en  esta  ciudad  en  149^ ,  protegida  por  la  i«i¿ 
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na caUVIira  y  la  fií^inilia  del  Infantado ,  babia  iotrado  tanto  impiitao  con  ta 
estampa  de  loa  manoscritos  acumoladoa  aqof,  que  D*  Antonio  Agnatio  di^ 
ce  haber  conocido,  coando  estadiaote.  cincnenta  y  do»  imprtnlaa  y  ochen- 
ta Y  cuatro  estaciones  (tiendas)  de  libros  que  entreienian  á  tres  n.il  aráden» 
tas  personas  entre  rtjftr/a«,  iypitíat.  uniores,  ingenistas.  dMaiorei,  ca$€- 
doras,  pHrittat  y  vendedores s  ademas  de  -oíros  muchas  que  secaban  los  pe* 
llfjos  para  las  enqaaderwAaras,  haciendo  á  Salamanco  el  primer  mercado 
de  libros  qoe  había  en  el  mnndo.  (1) 

Con  tantos  elemmtoa  At  vida .  y  á  la  sombra  de  los^oingios.  •eonventos 
y  corporaciones  itastres,  se  creó  la  miseria  mas  espantoaa  que  conoció  nnea* 
4ra  dudad.    * 

m  Con  el  reinado  de  D.  Felipe II  cómemela  decadencia  de  la  Universidad 
y  la  poslradon  dela<ctodad,  que  no  volvió  ^levantar  la  catN»a  hasta  d 
mas  feliz  de  D.  Cáríos  IH. 

Las  ciencias,  dijo  un  sabio  Obispo  nuestro  «son  para  in^tniir.álosJiom- 
bres ,  rectificando  so  razón  y  entendimi^nio ;  su  objeto  es  tn  giocia  f  feli* 
cidad  de  los  pueblos:  donde  estos  dosñnes  no  se  consignan,  vienen  é  ser 
inútiles  los  establecimientos  literarios,  y  la  instiocclon  es  para  tanidad  y 
perdedero  de  tiempo .  mayormente  si  los  hombres  no  sacan  dé  elfa  los  co- 
nocimientos útiles  para  si  y  para  el  bien  de  la  sociedad  donde  se  halla  esta* 
blecida ,  porque  en  tal  caso  dan  logar  i  la  mendiguez,  á  la  despoblación  y 
á  la  desidia.»»  (2) 

Esto  último  iucedió  en  Salamanca.  La  Universidad ,  origen  de  tanta 
opulencia,  se  dividió  en  escuelas  y  sistemas ;  perdió  el  método  de  la  ense- 
ñanza ;  se  introdujo oon  furor  el  sistema  silogistico.  lleno  de  enredos  cap* 
ciosos  y  sofismas  que  obscurecen  el  entendimiento  con  Talsoa  raciocinios  y 
lo  acostumbran  á  desviarse  de  la  razón  y  de  la  verdad.  En  pos  de  esto  fino 
la  envidia  y  con  ella  todos  los  males.  El  célebre  dominico  Melchor  Cano, 
catedrático  de  Teología,  ae  declaró  enemigo  del  arzobispo  de  Toledo  Don 
Bartolomé  de  Carranza ,  y  tai  persecución  le  movió ,  que  consiguió  al  fin 
lo  prendiesen  en  la  inquisición  de  Valladolid ,  en  cuyos  calabozoa  eslavo 
siete  años,  dando  origen  á  los  famosos  bandos  que  se  crearon,  llamados 
Conistas  ^^arranüstas.  Al  mismo  tíempa  se  enredaban  las  escuelas  iSoco* 
nista,  Sscolista,  Juaita  y  Tamiíta  y  cada  cnai  defendía  con  obstinación  so 
doctrina ,  desazonando  la  voluntad  de  la  juventud.  En  aquel  embrollo  sa« 
cedieron  las  intrigas  y  prisiones  4e  Fray  Luis  de  León,  el  Brócense,  Grajal, 
llarünez  y  la  retirada  que  hiao  alguno  otro  por  no  correr  igual  suerte.  A 
estas  desgr<icias  se  unían  los  jeitos  con  los  colegios ;  las  diseosiooes  entre 
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(t)  ,D.  Antonio  iUrastln,naUria4le  Zaragoza  y  araoMspo  de  Tarragoaa  estudió  ea 
esta  Oafversldal  en  iil)  al  ai  ftiT  P.  del  Goacilio  de  Trento  y  escritor  notakmisUao. 
Uviajoal  cistíifluní  His Obras  da  Gfeeron  y  oíros  clásicos  latinos  y  gric|os  inié  lia- 
aliado  ai  buen  b4¥iad(>r  f  aasjor  eaorUor.  do  sus  obras  ae  lian  tieciio  micnss  edicio- 
nes.  La  me^or  es  ea  Loca  I9fk.  ocbo  tomos  en  folio. 

(S)  limo.  D.  Antonio  Tavira,  Inlbrme  dado  al  Consejo,  sobfe  varios  puntos  de  db* 
ctpJna. 
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rrctores  y  maestrciCQclM;  las  sugestiones  del  claustro  y  el  primicerio;  Iq^ 
éeMcm  ée  ios  Haceiiores  é  administradores ;  el  empe  lio  de  introducirse 
caledrtUcoa  Ibmeneosy  portugueses;  la  desmoralización  de  lo» estudiantes 
para  dar  sus  fotos  á  tos  opositores  á  cátedras .  y  á  todo  esto  una  matricula 
de  seis  mil  alumnos  que  llemiban  las  aulas.  Las  cátedras  se  dividían  sin  que 
loa maeslvos  cono(;ieseo  á  sus  discípulos,  ni  pudieran  liacer  las  distinciones 
qoe^neq^erja  4a  «etiqueta  -entre  eolegtaies  mayores,  menores  ^  mlliiares.  j*e- 
guAafes,  ivregolares,  iioMes  y  plebeyos.  CoalQuiera  quelvaya  leído  los  litooá 
de  davslros  <de  «quétta  ^pora,  no  podrá  mmos  de  .Cfimenir  efi  ^QUe  aquel 
enredo  presagialMi  ruirta  -j  miseria  y  no  podia  ser  otra  €Qsa  Jle^p^ies  át  ha- 
ber «oyeotado  ó  encerrado  en  la  Inquisición  á  1ds  bombi'es  mas  eminentes, 
i  kisinuestros  que  tan  alto  pusieron  el  nombre  de  esta  \ el  usía  escuela. 

ül  cúmulo  de  fundacinnes  de  colegios  y  contentos  fué  funesUsimo  par 
la  ciudad  y  au  provificia.  €8da  una  de  aquellas  xu^rporadoncs  no  tratatMia 
HManfue  de  •reconcentrarse  en  si -misma,  obtener  exenciones  y  privilegioa 
para  tiacerse  independiente,  abandonando  d  ei<tudio,  (1)  mirando  con  la 
maffrii  indiferencia  el  aitooral  prAjhno  y  poniendo  en  juego  cuantos  me- 
dias les  «ngeria  su  audacia  para  adquirir  bienes,  amortizando  la  riqueza  pu* 
Miea. 

Ijh  medicina  suFrió  así  mismo  un  golpe  mortal.  En  1S77  s^  suprimió  la 
parte  de  círujfa,  y  romo  írmediato  á  esta  disposición,  se  cerró  el  teatro  ana- 
tómico  que  se  hallaba  estAlecido  en  la  ermita  de  San  Nicolás,  con  las  otras 
dependencias,  ^evflundo  la  carrera  á  mochos  jóvenes  de  los  mas  pobres  que 
.«e  «dediraban  á  este  aite,  y  fustrando  los  desvelos  de  Zuútnvl.  Gómez  Pe* 
reiM,  JuanBrapo,el  Vr.  Amadeo  y  otros  laborio>os  cirujanos  que  tanto 
hablan  enaltecido  la  escuela. quirúrgica  salmantina  en  EspaQa  y  el  estrao* 
gero.  1.a  parte  puramente  médica  que  quedó,  á  pesar  de  ser  una  ciencia 
práctica,  se  r^rrompió  tamtrien  con  el  furor  escolástico,  y  abandonando 
con  'Vicioso  influjo  sus  respetables  guias,  se  entregó  al  fal^o  raciocinio,  á  las 
probabilidad^  y  al  sofisma.  Huyeron  de  aquí  los  buenos  maestros  y  fué  nu* 
la  por  mucho  tiempo  esta  interesante  facultad,  aumentando  el  oámero  dt 
los  deslMilidus,  las  enfermedades  y  la  miseria. 

La  fiiosofbi  en  lodos  sus  ramos  sofrió  las  mas  ingeniosas  trabas  cpn  el 
destierro  de  algdnos  maestros ,  -con  la  división  de  sistemas  y  $)^bre  tculo  con 
ia  prohibición  de  libros ,  máxima  que  ciega  siempre  y  corrómpelos  manao^ 
tialesque  fecundizan  el  entendiiniento^yá  tanto  llegó  d  furor,  HW  soleian 
con  desconfianza  laii  obras  del  Brócense,  Nebrija  y  el  P«  Vitoria. 

1^  Imprenta  murió  de  dos  golpes,  uno  por  el  Rey,  y  por  la  Universidad 
el  otro.  El  rey  D.  Felipe  II  por  su  famosa  cédula  de  1558  anuló  la  de  los 
reyes  católicos  de  1480^  que  decía:  ef>or  qwmto  es  prohechoto^  e  hMroio 
traer  o  mú  regnoí  libroe  de  otras  partes  para  que  con  Mo$  ^e  hagw  los 


(f )  Es  muy  curioso  lo  que  sobre  estes,  pariictt^ares  iulénvd  a)  Rey  et  Obispo  <1« 
esta  ciudad  D.Fclipc  Rertrao  en  1S  de  Agosto  de  1772  refiriéndose  ul  liempaque  vasas 
hídtoriaodo. 


Jiembres  letradas »  y  mandó  desmontar  las  prensas  útito  {!)  dejaiidreftp» 
ditas  tas  que  sudaban  misales,  brebiarios«  diurno»,-  oania  llano  y>  FloMaü* 
torum,  amenazando  con  pena  de  muerte  y  canfiáca^ton  de  bjenea  ^  *ipk% 
osara  imprimir  otra  clase  de  libros  y  al  que  se. atreviese  Wiener  ó  eoraliiiiioaf 
los  manuscritos.  La  Universidad  en  claustro  d,e  diputodos  de  IS.de-AlHrü  de 
1559,  nombró  una  comisión  de  catedráticos  para  que  visitasen  la  Bíbliole* 
ca  y  tachasen  y  condenasen  los  libros  de  midas  doctrÚMs  y  esoogitsmi  hs 
stiperfluos  para  venderlos.  Componían  aquella  comisión  el  maestro  FraBOiar 
co  Sancho^  teólogo;  Juan  Aguilera»  filósofo;  el  doctor  Parra,  médico;  el 
maestro  Juan  Vaseo,  de  griego;  el  maestro  León  de  Castro,  de  gramatical 
y  el  doctor  Juan  de  Gíbdad.  canonista.  Aquella  comisíoa  duró  algunos  me- 
ses :  se  retiraron  dos  mil  y  mas  volúmenes,  la  mayor  parte  de  ciencíaa  eacao? 
tas  y  naturales,  paleografía,  geografía  y  viajes,  (2)  tachando  ptcoa  machos, 
rompiendo  ojas  y  poniendo  en  otras  unos  pegotes  qne  aun  se  oonservaa. 

A  poco  tiempo  la  Inquisición  de  Valladolid  presidida  por  D.  Fernando 
Valdes,  fundador  de  este  colegio  de  los  verdes,  mandó  que  ae  espur^aeii 
las  numerosas  librerías  de  esta  ciudad.  En  aquella  otra  comiaion  tambÍM 
tomaron  parte  los  catedráticos  León  de  Castro,  y  el  maestro  Sancho,,  y  án 
(Consideración  al  derecho  de  propiedad  se  quemaron  treita  mil  volúmenes.eo 
el  patío  de  escuela^.  Este- último  golpe «  dejando  en  la  iodig^otía  á  noillares 
de  familias,  concluyó  con  el  comercio  de  libros  en  Salamanca,  que  volóco- 
mo  por  ensalmo  6  aijmentar  el  de  París  y  Venecia, 

Para  colmo  de  tantas  desdichas  se  encendian  amenudo  las  hogueras  de 
la  Inquisición  en  Valladolid,  y  sus  temerosos  vecinos  emigraban  á  bapdadaa 
á  esta  ciudad ,  porque  dicho  sea  de  paso,  nuestra  ciudad  fué  poco  perseguid 
\da  comparativamente  por  aquella  terrible  institución.  Aquí  no  hubo  nuAca 
nia^qüle  una  comisión  eventual,  al  paso  que  eb  el  inmediato  é  insignificaa- 
te  lugar  llamado  el  Pedroso,  de  esta  provincia,  hubo  muchos  a&os  una  co* 
misión  permanente  presidida  por  un  inquisidor  de  segundo  ór^en,  y  de 
aquel  tranquilo  vecindario  salieron  mas  de  una  vc2.hombres  y  mugerespara 
el  tormento^  el  garrote  y  la  hoguera.  El  cura  de  aquel  lugar  nuestro  pai« 
sano  D.  Gerónimo  Arce  y  Acebedo ,  obtuvo  altas  dignidades,  murió  electo 
arzobispo  de  Milán  y  fundó  un  colegio  én  Salamanca. 

Gdn  tanto^  y  tales  motivos  estaba  nuestra  ciudad  llena  de  gente  penesr 
torosa  que  no  tenía  que  comer  ni  donde  vivir ,  fomentándose  todos  los  vicios 
que  son  consigbientes  á  la  miseria.  Salamanca  era  entonces  una  Babilonia, 
efa'el  caos  que  procede  siempre  cuando  de  repente  se  apaga  la  luz. 

En  aquel  estado  tan  infeliz  que  arrastraba  maestra  ciudad ,  con  tan  nn- 


*  (1)   Sobre  esto  puede  verse  lo  que  se  escribió  en  el  preámbulo  al  plan  de  enseñan- 
zas de  1767  y  reforma  de  la   Un  iversidad  de  SeYÍUa. 

(4)  Muchos  de  aquellos  libros  han  estado  reservados  en  concepto  de  prohibidos  hasta 
Ql  age  á6  1853  ({De  el  celosísimo  Sr.  Rectcfí'  que  era  entonces  los  reconoció  y  man* 
4ipoDor  al  publico. 
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mfiirosas«€orp0raoíolKis  6$trechando  la  pobieeion  y- amorttondo  tar.  biabes,  * 
cre€¡a  la  meodicidad  •  se  hacia  gala  de  la  prostítacioi»  y  los  ociosos  campea- 
b|in  anchos  en  su  deaidia. 

La  fuerza  de  la  autoridad  era  uv\a,  porque  encastilladas  las  corporación' 
iVsaeBsosprivilegios,  fueros  y  garantías,  no  menos  que  con  sis  influencia 
en  el  poder  supremo ,  hacían  frente  y  sé  oponían  á  toda  medida  salvadora 
piara  conservar  su  esclusivismo  únicamente. 

..  El  Ayuntamiento ,  ese  poder  legal,  relejo  de  las  antigoaaasamblésa  cas« 
tellanas  y  protector  délos  pueblos,  tuvo  valor  para  alzar  su  voz  hasta  el 
Cquaeio  y  el^ey  haciéndoles  ver  et  estado  lastimoso  del  pueblo,  la  embria' 
gi^ez  de  U  forana  que  hacia  dormitar  ¿  las  clases  prtvil^adaa,  y  en  'Bn  in«  • 
tcresante matfiorial  que  elevó  oponiéndose á  la  fundación  de  este  colegio* 
dfi  los  Verdes,  proponía  al  rey,  infiructaosamenle,  las  medidas  mns  acorta* 
das  para  atajar  aquellos  males.  Imposible  parece  que  la  lectura  de  aquel 
precioso  documento,  no  moviese  el  ánimo  del  rey. 

Tenemos  sentimiento  en  no  insertarlo  en  esta  publicación  porque  solo 
hemos  podido  adquirir  o^a  parte  de  él  que  traza  vn  cuadro  harto  desgar*  - 
rfidor^  Haciendo  presente  al  rey  el  estado  de  misefia,  diee:q«e  los  mendi- 
gos de  todas  edades  y  sexos  corrían  á  centenares  por  las^  callea  armados  de 
zurrón .  puchei:o  y  cuchara ,  en  busca  de  la  gazoGa  de  los  conventos  y  el 
iqendrugo  de  los  colegios ,  que  invadía  con  escándalo  los  templos  para  re- 
coger las  ofrendas,  que  el  toque á  vuelo  de  una  campana  de  comunidad 
atraia  millares  de  ellos  y  de  ociosos  que  azuzaban  á  las  mugeres  y  niSos, 
arrebatándose  las  monedas  que  se  arrojaban  por  la  elevación  á  cargo,  dig* 
nidad  ó  toma  de  posesión  de  algnu  individuo ,  y  que  muchas  familias  de» 
centes  y  de  oficios  se  ponían  á  trabajar  en  el  esipolon  de  la  puerta  del  Sol,  y 
por  la  noche  buscaban  asilo,  otros  muchos  en  los  pórticos  de  las  iglesias, 
en  la  cueva  celestina  y  en  las  sopeñas  del  hierro. 

En  esta  disposición,  ó  mas  bien  en  aquella  baraúnda ,  le  ocurrió  iíindar 
cí  colegio  de  los  Verdes  al  hombre  mas  temible  y  peligroso  que  tuvo  la  na- 
cion.  Antes  que  hablemos  de  la  fundación,  sepamos  quien  fué  aque^sefior. 

D.  Fernando  Valdés. 

Nació  en  la  villa  de  Salas  (Asturias)  en  1483.  Vino  á  estudiar  á  Sala« 
manca,  y  siendo  bachiller  canonista  entró 'colegial  mayor  en  el  Viejo  (1512) 
donde  se  graduó  de  licenciado,  concluyendo  la  carrera  literaria  para  dar 
principio  á  otra  mas  dilatada  en  distintos  ramos.  En  161&  salió  del  colegio 
para  oidor  del  Consejo,  en  la  regencia  del  Cardenal  Cisneros,  que  lo  nom- 
bró canónigo  de  Alcalá  y  visitador  de  la  Inquisición  de  Cuenca.  Al  reinado 
siguiente  el  Emperador  lo  nombró  presidente  dd  Consejo  de  Navarra  y  Go- 
bcrnador  de  aquel  reino,  recientemente  incorporado  ¿  la  corona  de  Casti- 
lla, y  allí  formó  las  célebres  ordenanzas  porque  se  gobernó  mucho  tic^mpo 
aquel  territorio.  Pasó  después  á  Flandes  en  calidad  de  conaqero  privado 
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dd  Emperador,  cuyo  servicióte  valió  el  ser  obispo  de  EIm,  Orenae,  Ovie« 
do ,  León ,  Sigtienia  y  anobispo  de  Sevilla.  AqueHaa  mitras  apenas  las  re- 
sidió por  estar  ocupado  en  otras  cosas  de  alta  importancia.  Bl  ajosté  en 
Portttf  ai  las  capitulaciones  para  el  matrimonio  del  Emperador  eon  laln- 
fíiiitd  Dofta  babiBl,  hija  del  rey  D.  Manuel  (1524).  faó  después  prefidenfe 
de  I»  Chancilleria  de  Valladolid  y  del  Oinsejo  de  Castilla,  y  ultimaroenle 
Inquisidor  general  de  Espafia ,  en  cuyo  cargo  desplegó  toda  la  fnerta  de  su 
carácter  y  severas  inclinaciones «  Ufando  á  ser  so  nombre  el  terror  de 
aquel  sifffei». 

El  primer  bedm  de  sj  ioqoisicioB  fuó  celebrar  un  auto  de  fe  en  SbiHa. 
en  el  que  dio.  garrote  y  quemó  á  varios  canónigos  y  teólogos  de  aquella  du- 
dad porque  bibiaa  es¿Mfo  e»  Alemonia  y  venten  eontagiades  con  los  erro- 
res de  la  reforma» ;  se  Unmó  e(  auto  de  C^^istantüno  porque  uno  de  ellos 
se  llamaba  asi*. 

Siendo  inquisidor  geneial  fbó  nombrado  Gobernador  de  CSNtiir»  y  León 
por  ausencia  del  aey  Dl  Felipe  ttque  se  ballalNi  en  Ftandes^  y  elBtopera* 
dor  su  padre  habíase  p  entines  a^  monasterio  de  Vusté. 

En  1&&&  se  trasladó á  ValiadoliM  eomo  Inquisidor  generad  enetfOirnndo 
tan  llenas  de  piesos^aquellaseircetes,  que  le  fué  preciso  estaMeeer  tormeir- 
tos  atroces  paroobKgar  las  dectaeaeiones  y  aligerar  las  causas.  Ensanchó  bir 
cárceles  y  aun  las  mudóá  otros  loeates  que  podían  contener  mayor  número 
de  presos;  aumentó  el  sueldo  de- loa  inquisidores  y  femüiares  y  arregtó  y 
presidió  varios  autos  de  fé  en  aqueH»  «^dad^,  en  ios  cuales  se  hallaron  pre- 
sentes algunas  personas  reales,  que  bieievon^  |a  ceremonia  dé  llevar  un  haz 
de  leña  para  la  hoguera»  á  invitación  def  sefmon  preparatorio  que  predicó 
el  célebre  dominico  Melchor  Cano,  eatedráileo  dé  Teología  en  estp  Univer- 
sidad. 

Las  mas  horrorasas  se  veriOcaronen  21  dé  mayo  y  ^  de  octubre  de  1559 
y  ¿8  de  Octubre  de  1561.  En  ellos  fueron  comprendidos  noventa  y  ocho 
infelices,  de  lóseosles  treinta  y  dos  eran  mojprcs-de  distintas  edades,  es- 
tados y  condiciones,  sufriendo  muchas  la  pena  capital  en  hoguera  ó  gar- 
rote, y  los  demds  prisión  perpetua  ó  temporal,  destierro  y  confiscación 
de  bienes.  En  la  historia  de  Valladolid  que  ha.  publicado  hace  poco  c'l  Dr« 
D.  Mallas  Sangrador,  se  ponen  estados  de  ios  jiombrcs  y  causas  de  aque^ 
líos  desgraciados  y  se  pinta  bien  lo  que  eran  aquellos  escenas:  de  cHof 
aparece  que  las  mujeres  que  sufrieron  la  pena  capital  fueron  tas  sígoientes. 
D.'  Beatriz  de  Vivero  soltera,  acifsada  de  embustera  ;  hereje,  sentenciada 
á  .la  hoguera,  pero  se  arrepintió  y  murió  en  gjirrole  (iirojando  á  la  ho- 
guera su  oadaver.=D  '  Leonor  de  Vivero,  'niudrc  de  la  anterior^  acosada 
de  beregia  luterana,  sentenciada  ó  la  hoguera,  murió  en  el  calabozo  y 
su  cadáver,  puesto  en  un  saco  que  imitaba  su  estatua»  se  arrojó  á  la  ho- 
güera, =p.^  Catiilina  Ortega,  viuda  del  capitán  Loa¡«a,  pt^r  hereje,  murió 
vu  garrote.ssClatalina  Reman,  vecina  de  Pedroso.  piovincía  de  Sfanianca 
por  luterana  en  garrote.=lsabel  Estrada,  vecina  del  Pedamanc.  por  lo  mis 
mo  que  ja  ant^ior  en  gárrulo. =^Jucina  Bluzqucz.  del  Pedroo,     etjgarrote 


por  la  tfiftm#  éami.aB:D.*  Bofra^ia  de  liefttoi.  Monja  precia  del  ido- 
naslería  de'SiDta  Clava  en  Palermo,  porbereje.  aKarrotada-svD/ Joa- 
na  Sanchee;  tedna  deVailadeüd  ae  mot6  ella  .mhiM  eo  el  ealaboso  coa 
ttfifis  iijéráí)  y  SQ  cadáver  !ie  arroíé  á  las  llaniaa.2aD/  María  de  Goe- 
^rá.  Monja  ptüteta  drl'conrento  deBdén  en  VaUadolid,  mortó  eo  gar^ 
rote  y  sos  bienes  faeron  confiscados,  y  eo  la  tnisnia  forma  sus  compafteraa 
las  monjas  D/  María  de  Miranda .trsD'/  María  do  Avila,  casada,  veeioa 
de  Arévalo,  garrote=trD.*  Leonor  del  Castillo,  acosada  de  apóstata,  garrote. 

Después  de  todo  esto,  hallándose  ya  viejo  el  Sr.  Valdés  y  cansada 
de  trabajar  en  beneficio  de  la  fé  y  del  Estado,  pidió  al  rey  le  nombrase 
vn  coadjutor  para  so  oficio  de  Inquisidor  general,  y  accediendo  á  la 
súptfca,  nontbró  ol  Cardenal  D.  Diego  Espinosa,  con  lo  coal  se  retiró  i 
distribolr  ras  inmensos  bienes  eo  nuevas  fundaciones,  ampliando  otras 
que  tenía  hechas. 

Las  fundaciones  mas  notables  que  hbo  fueron  las  sigoientesí:  La  Uni- 
versidad de  Oviedo  y  un  colegio  agregado  á  ella  titulado  San  Gregorio. 
asEl  Hospital  de  San  José,  que  dejó  agregado  á  la  C3iedral.:=En  la 
Villa  de  Salas  su  patria  la  iglesia  de  Santa  María  la  major;  on  hospital 
para  la  Villa  con  la  advocación  de  San  Bartolomé,  y  en  la  iglesia  que  fuá 
bautixado  aniversarios  anuales  por  sus  amigos  y  deudos  y  una  misa  diaria 
por  el  Emperador  su  amo  y  la  Emperatriz  D/  lsabel.:=En  la  Villa  de 
Congas,  el  Hospital  de  San  Juan.ssEn  Mirallo,  el  Hospital  de  San  Lá- 
Juiro.::3(Bfi  Puerto  Büfiina  el  Hospital  de  San  Pedro. — En  Sigiíenia  reedi* 
Scó  el  castillo  y  palacio  episcopal.=En  Sevilla  loa  boapitales  de  la  cari* 
dad  y  Mnor  de  Dios.=Mttchas  memorial .  para  dolar  doncellas»  y  en  Sa* 
lamanca  el  ins%ne  colegio  de  • 

Los  Verdes* 

Asi  como  los  antiguoa  y  poderosos  romanos  etemiaabaD  ana  noMbros 
en  la  época  de  so  esplendor,  con  obras  de  ntilidad  pública,  conalrnyenio 
puentes,  haciendo  caminos,  levantando  aeaedoctoa  y  otras  conatraecionef 
que  aun  subsisten  desafiando  á  las  edades,  los  espafioles  pudientes  de  lea 
ligios  XVI  y  XVn  saciaban  sn  vanidad  féndando  colegios,  eonventoe  f 
hospitales:  no  siempre  Atiles  f  convenientes,  sino  las  mas  veeea  ainvidoo 
de  orgullo  para  haeer  alarde  de  so  fbvor  y  poderlo,  hnponiao  ^  talen 
corporaciones  Itis  mas  raros  sistemas  de  vida«  de  trajea  y  costnmbrea;  ne* 
gociaban  ftieros  y  privil^ios  f  formaban  moa  especie  de  lepúbllea  oa 
aquellos  establecimientos,  con  leyes  anyei  y  noevaa,  independíentea  de  loi 
otiH)s  del  mismo  género. 

El  fanatismo,  en  aquel  sentido,  se  apoderó  también  de  D.  PemandÉ 
Valdés,  aspirando  á  la  glerfia  de  ftmdador  en  Salamanca,  y  en  el  alo 
de  1B4G  acudió  al  Rey  Emperador  y  al  Papo  Paulo  D  sdldtmido  tmá- 
dar  en  esta  ciudad  otro  eoMcio  iiayor  con  la  adveeaeion  de  JBan  Pelayei 

Ib 
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La  cófte  de  Booit  no  tQvo  reparo  ea  aceeder,  y.eü  aagnid»  ^ipUl¡6  qm 
b«l(l  pararte  foadaGíoo,  que  fué  deteoida '  en  el  ccoaejo  del  Rey  cayo» 
individuos  liabian  sido  casi  todos  colegiales  mayores.  Esparcida  aqpell* 
noticia  por  Alcalá,  Valladolid  y  Salamanca,  á  pesar  de  qne  Yaldés  halm, 
sido  también  colegial  mayor,  le  lucieron  la  contra  sns  C(»mpafieros  hasta. 
obUgarie  á  desistir  por  entonces. 

£n  1567  modificó  sa  proyecto  y  volvió  á  acudir  al  Papa  y  alRey 
en  solicitud  de  on  colegio  especial,  con  ciertas  garantías  y  honores  que  re- 
kajaba  á  otros  de  índole  mas  ó  menos  parecida.  Boma  accedió  en  seguida 
y  mandó  al  efecto  otra  bola  y  el  Rey  también  la  concedió,  pero  con. 
determinadas  limitaciones  respecto  al  titulo  de  insigne  y  otras  gracias,  á 
que  se  opusieron  los  colegios  de  los  Angeles,  San  Hillan  y  la  Magdalena; 
sin  embargo  comenzó  la  fnndacion  sobre  dos  casas  que  al  efecto  había 
comprado  en  la  calle  de  los  Moros  á  D.  Martin  Gaseo,  fundador  del  de 
la  Magdalena  y  sa  provisor  que  había  sido  en  Sevilla;  mas  como  aquellas 
fincas  no  fuesen  bastante  para  dar  al  colegio  la  estension  que  necesitaba, 
acudió  de  nuevo  al  Rey  y  consiguió  la  espropiacion  de  nueve  casas  en  la 
calle  del  Ravanal   y  en  la  de  los  Moros. 

En  aqnellfis  circunstancias  tan  críticas,  cuando  tanto  escaseaba  la  lo- 
calidad, aquella  medida  llenó  de  indignación  al  vecindario,  aumentando 
el  clamor^  que  andaba  entonces  con  igual  motivo  para  el  colegio  de  los 
Jesuítas.  El  Ayuntamiento  tomó  parte  y  acudió  al  Rey  según  hemos  in* 
dicado  y  los  otros  colegios  se  movían  en  contra  de  los  Verdes,  cuya  gres« 
co  duró  algunos  aflos; 

El  oficia  de^lnquisidor  general  debió  servirle  de  algo  á  Valdós  para  esta 
fundación.  El  Dr.  Sangrador,  en  la  historia  citada  antes  dice:  (cEi  Santoi 
oficio  llegó  á  convertirse  en  instrumento  seguro  para  satisfacer  venganzas 
pdrliculares:  una  delación  hecha  ó  apoyada  jpor  personas  de  alguna  in- 
fluencia, era  bastante  para  proceder  contra  los  supuestos  crimínales  y  redu* 
cirios  á  estrecha  prisión  en  los  oscuros  calabozos  de  este  riguroso  tribunal. 
Bnteenies.  varoMS  en. virtud,  y  profwdn : sabiduría  fueron  ma^  de  una 
.v^e  el  blanco  de  tan^  atroces  persecudonesi  sin  que  pudiesen  invocar  cb 
■suidefrvsa:,  na  Ift  pureía  deaos  sentimieolos,  4ii  los  servicios  prestados  úi 
»lel  religión  j».    • 

f  r-fil ; resoltado- fiaé,  qoo  desffliteodiéndoaa  el  Rey  de  1^  súplicas  del 
•AynnrtiiiMenlo  y  las  justas  quejas  de  los  otros  colegios,  rucron  espulsados 
tdk^qíUttlIas'jcasiís  todos  susvf)cinos  y  Val  des  inauguró  su  insigne  colegio 
el'.ailft  de  l&ll.^  Dispaso  que  los  colégeles  Wstiesen  maulo  verde  y  beca 
«egca«  .ea  sentido  roatcario  que  había  vestido  .á  los  famUiiMres  de  la  In- 
*^¡aieion.iOQ».  repon  negro  y  e^Javina  yeTd^;- peco  los  jQoíegialea»  luego 
que  murió  el  fundador*  modificaron  el  traje  y  se.  vistieran  todo  de  ve;rde 
ftowiaitferiadciiH)  del  Munoio,  4«ndo.  origM  t  ,que  el.  pueblo  loa.  llamase 
*4íarifenMief ,  aafceomo.i  jesi  frailea  J>oAiiiiicc«  los  llamaban  Golondrinoi,  á 
leat  óe  .SM>.Btiliardo  JSrMl{<fi,  \  6  Jos;Cien(wQos  >  Tof^o$,.  iAos  Mostea- 
MxiifM(mM;^tétlo^*lá^xtM^Tm\Gs^^  Frawscos  P^daln, 
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y  de  aqaí  vino  el  antiguo  refrán  que  decía;  En  Salamanca  anidan  toda 
clase  de  pájaros. 

En  su  principio  doló  Yaldés  el  colegio  con  diez  mil  ducados  de  renta 
anual,  luego  se  aumentó  mucho.  Tenia  doce  becas  para  Asturias,  cuatro 
para  Sevilla,  «dos  para  SigUenza,  dos  para  Orense,  dos  capellanes,  tres 
regentes  en  cánones,  leyes  y  teologia*  todos  de  conocida  honradez  y  bue- 
na conducta;  aunque  estas  últimas  cualidades  no  siempre  se  cumpliesen, 
hay  quien  dice  que  losi  Verdes  se  -disUiMfiii^.n^  por  sus  travesuras;  sin  em- 
bargo algunos  llegaron  á  cargo»  éleváoos:  i);  Joan  de  Abollo  y  Gastrillon 
fué  obispo  de  Oviedo.:=D.  Bartolomé  Cornuda,  obispo  de  Palencia.= 
D.  Juan  Queipo  y  Llano,  arzobispo  tie  las  Gharcas.:=D.  Pedro  Galbez, 
obispo  de  Zamora. ;=D.  Antojsip  BitelUí»: magiBtfal dé  0fíi9o.:=  D.  Alon- 
so Llanos,  obispo  de  Segovia,  y  otros. 

El  edificio  de  este  colegio  era  de  lo  mejor  de  Salamanca.  La  fachada 
principal  es  de  piedra  dora  muy  seocillat  sin  otros  adornos  que  las  armas 
del  fundador;  la  puerta  efttá  compuesta  de  tres  asifiales^  de  berroqueüa 
de  grandes  dimensiones;  el  patio  estaba  cercado  con  galeria  alta  y  baja 
de  columnas  dóricas  y  arcos  en  la  inferior;  en  la  capilla,  hoy  desmante- 
lada y  ruinosa,  hubo  un  crucifijo  del  tamaSo  natural  de  buena  escul- 
tura. El  interior  del  edificio  está  casi  todo  derribado  y  en  su  huerta  se 
está  formando  un  jard<n  para  dar*  nociones  de  Botáqica  á  iQS  aliuuQOS 
.del  losliUito  provincial.  ,       * 
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CAPITULO  XXXII.  C. 


DO0  UXSnU  fRBUBOS  T  SI1GB9M  Mí  SU  TIEMPO, 


D^  Fernando  Trido — 1578. 


E 


ISTB  obispo  foé  natural  de  Airensana,  en  la  Rtoja.  hijo  de  Jaan  Tri- 
do y  Catalina  Martin,  labradores  honrados.  Aprendió  gramática  en  Santo 
Domingo  de  la  Calzada;  filosofia  en  Alcalá;  teolog'a  en  Parí^y  ultima- 
mente  lino  é  Salamanca  á  concloir  so  carrera  literaria,  tomando  beca 
en  el  colegio  mayor  de  Oviedo  en  donde  se  graduó  de  doctor  y  regenta 
tres  afios  una  cátedra  de  teología  en  la  Univeritidad. 

De  aqui  salió  para  magistral  de  Coria;  Tué  al  concilio  de  Trento  por 
mandado  del  Rey  D  Felipe  II,  y  á  sa  regreso  á  España  (o  nombró  el 
Key  obisjio  de  Orense:  en  tal  concepto  asistió  al  concilio  Salmantino  j 
|Kico  después  fué  promovido  al  obispado  de  esta  ciudad  deque  tomópo* 
sesión  en  3  de  S<*t¡embre  de  1578. 

Las  costumbres  de  este  prelado  fueron  muy  relevantes:  amantlsimo 
4e  los  pobres,  entre  quienes  distribuía  todos  sus  bienes;  enemigo  de  trá* 
famieiitos  y  ceremonias,  y  esencialmente  virtuoso.  Cuéntase  que^  siempre 
llevaba  consigo  una  trfbliii  en  que  leia  lo^  rjtos  desocupados,  y  cierto  dia 
qne  un  fraile  importuno  le  prenotó  noticias  d^^  la  corte,  le  contestó  el 
obispo,  esplicad me  €M,q  pasage  de  lasepistoljs  de  San  Pablo  que  no  en- 
tiendo muy  bien.  Murió  en  9  Je  Octubre  de  1578.  Sus  bienes  se  repar- 
tieron á  los  pobres. 

Ds  Gerónimo  Manrique  1579 — 1593. 


Este  MBor  tcA  natural  de  Córdova,  hijo  de  D  Francisco  Manrique  j 
D/  Juana  de  Pigneroe»  biso  sus  estudios  en  Alcalá  y  tomó  beca  eo  el 
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colegio  mayor  de  eqoelta  universidad .  Concloida  $n  earrera  pasA  A  To- 
ledo  y  f«é  cara  párroco  de  San  Pedro  y  examinador  de  aquel  arsobb- 
pado,  en  el  tiempo  que  el  arzobispo  D.  Bartolomé  de  Garrama  estaba 
preso  en  la  Inquisición  de  Vatladolid.  Obtuvo  despoes  por  oposición  la 
dignidad  de  penitenciario  en  la  misma  iglesia,  haciéndose  distinguir  por 
10  oratoria  sagrada,  tonto  en  el  pulpito  como  por  un  libro  que  se  impri* 
mió  en  Salamanca,  cuyo  obispado  consiguió  y  tomó  posesión  en  10  de 
Abril  de  157i>.  Pura  la  ceremonia  de  la  consagración  pasóá  Górdova 
su  patria  y  fueron  consagrantes  D.  Francisco  de  Pacheco,  obispo  de  Má- 
laga, D.  Juan  de  SimaAi:as«  obispo  de  Cartagena  ele  indias  y  el  de  Gór- 
dova  D.   Martin. 

Constftuido  en  este  obispado,  comentó  desde  luego  á  predicar  y  en* 
sefiar  oratoria  á  los  clérigos,  señalando  premios  á  los  mas  estudiosos,  y 
presidió  por  orden  del  Rey  los  espítalos  generales  de  San  Benito  y  San 
Bernardo  en  esta  provincia,  dando  entrada  a  est'^s  últimos  en   Salamanca. 

Hilo  grandes  obras  y  reformas  en  el  palacio  episcopal.  Gelebró  sinodo 
diocesano  en  la  capilla  de  S^nta  Catalina,  y  murió  cuando  acababa  de 
ser  ascendido  al  obispado  de  Górdova»  en  19  de  Setiembre  de  1593,  á 
ios  63  de  80  edad. 

Monasterio  de  S.  Bernardo. 

''  Hocbo  tiempo  antes  á  la  época  que  vamos  resellando  hablan  deseado 
establecerse  en  Salamanca  los  monjes  Bernardos,  aunque  lufructoosamen» 
te,  por  las  emulaciones  de  otras  reglas  y  la  estrechez  de  localidad;  mas 
en  este  tiempo,  su  general  Fray  Marcos  de  Vitlanneva,  hombre  de  ma- 
che valimiento,  lo  arregló  cun  el  obispo  D.  Crrónimo  en  el  capitulo  ge- 
neral; obtuvo  para  la  fundación  la  licencia  del  Rry  D.  Felipe  11,  con  on 
donativo  de  dos  mil  ducados  para  empezar  la  obra,  y  con  tales  gracias 
constituyó  el  monasterio  en  las  afueras  de  la  puerta  de  este  nombre  aBo 
de  1S80.  Incorporáronse  muy  luego  á  la  Universidad  y  han  tenido  esee** 
leatei  catedráticos  que  salieron  para  obispos  y  cargos  elevados  en  su  re* 
gla.  Son  dignos  de  mendon  los  siguientes: 

D.  Francisco  Bois  y  Mendoza,  catedrático  de  vísperas,  predicador  de 
S.  U*  obispo  de  Badajoz  y  arzobispo  de  Granada.=:sD.  Ángel  Manri* 
qoe*  catedrático  también,  general  y  cronista  de  su  orden,  obispo  de  Ba* 
dajoz.xrD.  Miguel  Quijada,  obispo  de  Mondofledo.^^D.  Andrés  Gid,  ca- 
t€dráiice  de  prima,  decano  de  la  Universidad,  general  de  su  religión 
j  obispo  de  Orense.r=EI  maestro  Luis  Bernardo,  cetedrálico  y  gran  es* 
csitorarto,  y  algunos  otros  qoe  se  han  distinguido  basta  nuestros  dias. 

El  edificio  era  agradable  á  la  vista  aunque  no  llegó  á  concluirse;  lo 
delioeó  y  e.np^  la  obra  el  monje  fray  Ángel  Manrique,  obispo  luego 
de  Badajoz  cuyo  retrato,  y  el  del  célebre  Cammnel  su  discípulo,  estuvieren 
baste  la  «aerra  de  ie  iodepeodeoda  en  le  escalara  priuei^L  obra  maes* 
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tra  y  de  fnérilo,  que  resistió  sobiesen  por  ella  la  ariilleiia  de  groeso  ca- 
libre con  qoe  se  batió  desde  alli  el  fuerte  de  San  Vicente  en  dicha  guerra. 
Esta  escalera  desenvolvía  un  cuadro  diagonal  de  doce  varas,  ancha  y  sua- 
ve  en  linea  recta  buscando  los  ángulos,  sin  que  toda  SQ  gran  mole  estri- 
base mas  que  en  el  primero  y  último  escalón. 

La  portada  de  la  iglesia  y  entrada  al  monasterio  estaban  en  la  lacha* 
da  principal,  toda  de  piedra  por  el  orden  dórico:  companiar.e  de  tres  cuer- 
pos casi  iguales  en  su  altura  con  filas  de  ventanas  simétricas,  terminan* 
do  una  galería  de  arcos  esbeltos  sostenidos  por  machones  á  los  que  esta- 
ban adheridas  columnas  áticas,  y  daba  remate  un  cornisamento  con  ca- 
necillos que  le  servían  de  adorno.  Sobre  la  puerta  principal  de  la  iglesia 
habla  una  estatua  de  piedra,  muy  bueqa,  que  represeiitaba  i  San  Ber« 
Dardo  en  trage  de  obispo:  cuando  se  demolió  el  edificio  la  mandó  reco- 
ger el  obispo  i>.  Fernando  Lapuente,  y  su  conserva  en  los  sótaaos  del  Se- 
minario Conciliar.  Encima,  ¿  la  entrada  al  monasterio  babiaun  grupo  de 
figuras  de  piedra  que  st)  mandó  tapar  por  irreverente  en  la  época  de  la 
esclaustracion:  consistía  en  un  monge  vestido  de  cogulla  que  anegaba ma* 
mar  del  |)echo  que  le  presentaba  una  virgen.    . 

La  iglesia  fué  de  las  mejores  en  esta  ciudad,  formaba  tres  naves  cop 
sus  correspondientes  machones  sosteniendo  arcos  elegantes,  con  bello  cor- 
nisamento y  atrevida  bóveda»  En  esta  iglesia  se  veneraba  una  devota  Ima* 
gen  de  la  virg(*n  que  figuraba  ir  montada  en  un  perro  lebrel. 

Todo  el  edificio  padeció  mucho  y  quedó  resentido  y  arruinado  efi 
parte  en  la  guerra  de  la  independencia,  posteriormente  se  reedificó  lo 
principal  y  algo  de  la  iglesia  cuya  bóveda  fué  toda  destruida  en  dicha 
guefra;  en  el  aflo  18^8  se  ce|e>bró  ya  en  la  iglesia  en  solemne  función 
que  se  hizo  ala  virgen  llamada  del  Lebrel;  continuó  la  obra  con  a^una 
lentitud  hasta  el  aQo  de  1835  que  se  Uno  la  completa  inauguración,  cele- 
brándose de  pontifical  el  ^0  de  Agosto  dia  de  San  Bernardo;  mas  como 
en  el  mismo  dia  se  recibió  en  esta  ciudad  la  orden  para  reducir  los  mo- 
nasterios de  varones,  fué  también  función  de  despedida.  El  edificio  ha 
sklo  desamortizado  y  en  el  día  solo  queda  de  él  un  montón  de  escombros. 
• 

Convento  de  Carmelitas  descalzos. 

Esta  clase  de  frailes  vinieron  á  Salamanca  por  los  a3os  de  1572,  poco 
después  que  Santa  Teresa  fundó  el  convento  de  sus  monjas,  y  no  ehcon- 
trando  acomodo  en  la  ciudad,  sq  alojaron  en  el  hospital  del  arrabal  del 
puente  fundado  por  el  Dr.  t)..  Lorenzo  Galindez  de  Ganvajal  y  su  mu^er 
D.*  Beatriz  Dávila,  permaneciendo  allí  hasta  el  aflo  de  1581  ^ue  se  tra^* 
ladaron  en  forma  de  comuaídad  al  sitio  que  comunmente,  se  conoce  por 
el  Carmen  viejo.  Fué  el  primer  rector  fray  .Blas  do  Saii  Alberti>|,  fiel 
imitador  del  gran  patriarca  San  Elias,  murió  ep  biiena  opinión,  aísi  ^mo 
fray  Pedro  de  San  José,  que  le  comunicó  Dios  el  don  dej^rofecía.  Taip* 


kteo  fué  de  gr«oá69  virtudes  fray  Juan  de  lá  ipadre  de  Dios,  hijo  del 
excelentísimo  Sr.  D.  Jiian  de  Vega,  virrey  de  Navarra  y  de  Sicilia,  qua 
df^jó  fannrilde  omi^bos  íionores  y  ae  encerró  ¿  tener  vida  mas  tranquila  en 
ttía  casa; 

B^tos  frailes  á  pesar  de  ser  pedigüeños  fueron  bastante  aplicados  y  ad- 
quirieron intereses  por  justos,  modos.  Recogieron  las  esplicaciones  teoló^ 
gicas  de  toas  mérito,  tratadps  especiales  de  la  misma  facultad,  cntresa* 
carón  títulos  de  las  obras  maestras  y  formaron  una  especie  de  enciclopedia 
tieoiógjca  que  se  imprimió  bijo  su  dirección  y  se  puso  de  texto  para  la 
eosenansa  pública.  Tal  obra  les  valió  mucho  dinero  y  con  él  construye* 
T,on  el  convento  llamado  de  San  Elias  en  donde  es  hoy  parroquia  de  Santo 
Tomé. ,  A  esta  casa  se  pasaron  el  ailo  de  1703,  verificando  la  mudanza 
con  una  solemne  procesión  á  que  asistieron  el  Sr.  Obispo,  Cabildo» 
Ayuntamiento,  nobleza  de  la  ciudad  y  grande  número  de  frailes  de  otras 
religiones,  todos  con  luces.  El  obispo  D.  Francisco  Calderón  de  la  Bar- 
ca, llevaba  los  sacramentos  bajo  el  Palio  que  sostenían  los  regidores  de 
la  ciudad,  y  guiaba  la  procesión  un  lujoso  estandarte  que  Uevaba  al  Con« 
de  de  Canillas.  Para  inaugurar  la  iglesia  se  hicieron  tres  dias  de  fun- 
ciones que  fueron  costeadas:  el  primero  por  el  obispo,  el  segundo  por 
el  convento  de  San  Estovan  y  el  tercero,  que  fué  el  roas  ostentoso,  por 
D.  José  López  de  Chaves  y  Toledo,  Marqués  de  Villamaina  y  Carde* 
fiosa,  predicando  en  aquel  dia  el  Rmo.  Agustín  de  Barcelona,  General 
4e  los  Trinitarios  y  catedrático  de  la  Universidad. 

En  esta  iglesia  se  veneraba  una  imagen  llamada  la  virgen  de  Atocha 
Quyo  origen  es  de  algon  interés.  Un  vecino  de  esta  ciudad,  Francisco 
de  Foronda  ^qtró  cierto  dia  en  las  caballerizas  del  personaje  conocido 
por  D.  Juan  de  Austria  el  segundo,  y  halló  esta  imajen  en  lo  mas  socio 
((elaa  coadras,  adonde  la  hablan  puesta  por  escarnio  seis  esclavos  mo- 
T0$  que  tjQBia  aquel  seOor  para  su  servicio.  El  Foronda  bizo  suya  la 
Ipi^gen.  y  después  de  su  muerde,  $u  hijo  José  la  trajo  á  Salamanca  y 
la  rifó  á  tres  cenventos.  locándole  á  este  por  siete  veces  que  echaron 
suertes.  Con  aquel  motivo  y  para  dar  culto  á  dicha  imagen  hubo  otra 
buena  funcipn  de  iglesia,  en  que  predicó  fray  Juan  de  la  Cruz,  lector  en 
teología  de  este  con  ven  tp*  cuyo  sermón  se  impri^iió. 

£1  edt|c¡o.  de  esto  convento  no  ^enecosa  partúcqlar  que  describir. 
Fué  desamortizado  y  su  dueíio  lo  utiliza  en  diferentes  usos  útiles.  A  su 
iglesia  se  ha  tra^ladlado  recientemente  la  parroquial  de  Santo  Tomé, 
por  haberse  mandado  derribar  aquella  en  1856  €|n  atencif  n.  á  su  estado 
ruinoso.  Con  esta  medida  se  ha  engrandecido  la  plazuela  de  Ij^  Vendos, 
y  si  en  §1 .  centro  de  ella  se  colocase  la  estatua  de  Fray  Luis  de  Lcon,  se- 
gún está  proyectado,  seria  uno  de  los  puntos  mas  bellos  dé  la  ciudad.  * 

Ct)r,y¿nto  ¿elGalvario.      \ 

'      En' el  ano  de  ,158?,XP^^^ 
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él  de  Oviedo  y  Obispo  dé  Avila,    fundó  eáté  téonvehto  de^trafles  des- 
calzos de  San  Francisco  de  fa  provincia  de  San  Pablo. 

Entre  tanto  qne  se  hacía  el  convento  vivieron  los  fnilles  en  el  edtfl* 
cío  que  rué  hospital  de  Escuderos,  que  se  hallaba  desocupado  á  virtud 
de  la  reforma  de  hospitales;  y  concluido  aquel,  se  trasladaron  eo  25  de 
Julio  de  1588,  colocando  él  Santisiroo  en  su  iglesia  con  moclia  tutemni* 
dad  y  asistencia  del  Ayuntamiento,  Cabildo,  nobleía  y  algunas  comnol- 
dades. 

Este  convento  era  bastante  penitente,  6  por  lo  menos  loffoé  en  sni 
primeros  años,  y  de  él  salieron  algunos  obispos  y  machos  mártires.  Coen^ 
tanse  entre  ellos  los  siguientes:  Fr.  Sebaslian  de  San  José,  martiriaado 
por  los  moros  de  Togoíanda  afio  de  1610.^ Fr.  Antonio  de  San  Bnena* 
ventnra,  fué  quemado  en  el  Jnpon  en  16*25.s=sFr.  Luis  de  Sotelo,  que- 
mado en  Ndgasnaqui.=Fr.  Antonio  de  San  Miguel,  natural  de  Salaman- 
ca,  fué  á  predicará  la  Cochiochma  y  los  cMnos  lo  cosieron  bien  en  nn 
sayal  y  lo  mantearon  hasta  romperle  el  espínalo  y  las  costillas,  lo  dejt* 
ron  luego  en  la  cárcel  y  murió  de  resultas  de  aquellos  golpes  en  14  de 
Julio  de  1750.=Fr.  Luis  Sotelo.  natural  de  Sevilla,  fué  embajador  del 
emperador  del  Japón  a(  Papa  Paulo  V.  el  cual  lo  mandó  retratar  en 
la  antecapilla  pontificia  con  todo  el  aparato  de  su  entrada,  y  le  dio  el 
capelo  que  renunció  por  volverá  la  misiou;  maáél  Papa  le  obligó  por 
obediencia  á  que  admitiese  la  dignidad  de  arzobispo  de  aquel  imperio, 
ciertos  religiosos  impedieron  por  embidia  su  ronsagracion,  y  vuelto  alas 
misiones  fué  preso  en  Omura  desde  cuya  cárcel  escribió  al  Pupa  Urba- 
no VIII  una  larga  é  interesante  carta  sobre  el  estado  de  la  religión  en 
aquel  país  y  hace  revelaciones  importantes  (1)  para  que  las  mirones  pro- 
duzcan saludables  frutos.  Últimamente  fué  quemado  por  aquella  gente 
en  1624.=Fr.  Antonio  de  Santa  Maria,  natural  de  ¿altanas  (Paleneia) 
fundador  y  perfecto  apostólico  de  las  misiones  seráficas  en  la  gran  Qhínn 
que  él  eji'Tcító  cuarenta  afios.  Fué  el  primero  que  confutó  los  errores- 
del  Gonfucio  y  otras  sectas  de  los  chinos;  autor  de  la  faanesa  controver^* 
m  dogmática  de  Ifitibus  Sinensibus,  el  que  propuso  las  qoinée  dudas 
que  son  el  fundamento  de  esta  causa;  impugnó  también  Con  erudición  j 
firmeza  á  los  que  \\eiien  pov  lícitos  aquellos  ritos,  en  su  célebre  apología 
que  con  el  titulo  de  memorial  presentó  al  Papa  y  al  Rey.  El  Sr.  Do- 
rado dice,  que  vi(i  el  original  y  otras'obras  importantes  d«  letra  de  aqnel 
insigne  mártir.  Nosotros  también  liemos  visto  estos  curiosos  é  importan* 
tes  manuscritos,  provablemente  en  el  mismo  sitio  que  los  vería  el  señor 
Worado,  y  liemos  comtemplado^  con  profundo  respeto,  algunas  notas  y 
npmadas  marginales  de  letra  de  nuestfo  respetable  historiador  y  paisano. 


(1)  D.  Nicolás  Antonio,  fil  hablar  d^  cafe  Taron  tpoatdlieo  incurre  en  dos  errores  lo 
pone  como  fraile.óe  Sevüia  y  eoniUi  qpchieAe  ^laaian^  .Tsin^ien  dice  que  U  célek>re 
carta  ñié  dirigida  al  Papa  Psifb  V  En  una  <$j!  iA  cbhlenitoMSea  que  hay  entre  loa  nía- 
noicritoa  de  ^a  t>iblio(fca  de  Sa^ma^ca  seive  gm  t^  inrialda  á  Orhane  VIH  y  eo  ella 
acusa  ágriameste  á  los  Jesuitliá  qw  Ibali  S  preobar  por  iqueOos'paises. 


S<^B  (Alas  documentos  una  verdadera  hbioria  de  las  núsiooe»  de  la  GhiiM 
qoe  dan  cariosísioias  noticia»  de  aqae^  país,  yes  sensible  que  permanez:* 
ean  inéditas  y  arrinconadas  ea  nuestra  ciudad.  Fray  Antonio  de  Santa 
Ifaria,  de  quien  veninuKs  tiablando*  muri6  tiioibieii  ntártir  y  su  noiobre 
es  respetable  como  apostólico  y  profundo  teólogo  SaJxiiantino.=:Asi,uiis- 
uio  fueron  de  este  convento  D..  Aptonio  de  San  Gregorio  y   D.  Manuel 
Aioatos.   obispos  de  la  nueva  Cáeere^  ea  Aniér|ca.=:Fr.   Antonio  Pobre, 
natural  de  Salamanca,  hijo  de  los  condes  .de  Grajal,  fué  dos  veces.  Guar- 
dian, otras  dos  Provincial    y  renunció    mas,  de  una   vez  los  obispados 
q«e  le  fueron  piesent^dos,  por  no  deijar  la  pobreza .=3:Fr..  Juan  de  San. 
Antonio,  natural  de  esta  ciudad,  fué  Gn^rdiao,    Provincial,  Diüoidor  y 
Cronista  general  del  orden  seráQco;  escribí^  muchas  y   buenas  obras  y . 
en  esp^ial  la  9iblioteca  universal  franciscana,  obra  de  erudición  y  aplau- 
dida de  alguaos  «abios.  E^te  murió  ea  Febrero  de  1744.  se  eoterró  en. 
la   capilla  mayor  del    convento  en  donde  sus    discípulos  y  paisanos  le 
pusieron  un  epitafio  Jatino.  Últimamente  es  digno  de  mencioo  el  virtuoso 
lego  y  pedigáeño  del  convento,  llamado  Fr.  Andrés  de  las  Llagas,  quu 
murió  en  esa   casa  á  la   edad  de  74  años  en  1703. 

Era  muy  conocido  en  la  ciuJad  por  su  gracioso  modo  de  pedir,,  y 
se  fiímiliarízaba  con  toda  clase  de  personas,  obteniendo  muy  buenas,  li- 
mosnas y  tan  estimado  de  todos,  que  á  su  muerte  dispuso  el  Guardian 
se  le  enterrase  de  secreto,  temiéndose  algún  desacato  eu  sus  restos,  tal 
era  la  buena  opinión  en  que  se  le  tenia.  Comunicóle  Dios  espirito  de, 
profecía,  anunciando  ¿  mochas  el  estado  que  hablan  de  eligir;  á  algu- 
nas seOoras  mujeres  los  partos,  que  babian  de  tener,  con  diversas  circuns- 
tancias; á  otros  les  reprendió  los  peoados  que  tenían  escondidos,  y 
baticinó  ¿  esta  ciudad  las  desgracias  que  luego  se  padecieron  en  la  guerra 
de  sucesión.  Su  muerte  fué  muy  sentida  de  las  personas  caritativas,  y 
no  menos  debieron    sentir  los  frailes  la  fulla  de  un  hombre  tan  átil. 

lili  Canónigo  venerable. 

D.  Francisco  Sánchez  Palacios,  canónigo  de  esta  iglesia,  murió  en 
opinión  y  fama  de  santidad  en  2o  do  julio  de  lo91.  Se  eoterró  eu  nná 
tH'pultura  junto  al  cancel  de  la  puerta  por  donde  bajamos  á  la  catedral 
vieja,  donde  se  venera  la  cQgie  de  un  Kece  JIomo  y  á  los  cincuenta  y 
nueve  años  de  su  füUecimíento  permitió  Dios  se  manifestase  la  santidad 
lie  MU  fiel  sierro  del  modo  siguieute: 

Hn  25.  de  Marzo  de  1650  ¿¡alian  de  maitines  el  racionero  D.  Geró- 
nimo Madrigal,  los  prevendados  D.  Francisco  Darán  y  D.  Francisco 
Parada,  con  sus  criados,  y  Antonio  de  Tam^^o,  vecino  de  esta  ciudad: 
al  llegará  la  sepultura  del  canónigo  Palacios,  sintieron  un  olor  suave, 
llagante  }  subido,  que  lo$  dejo  pa:>madas.  fueron  bajan^  la  escalt;ri« 
V  encoutruron  al  raciunero  D.  Fruncisco  Balderrama.  que  les  pr^uiíló 
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¿Han  olido  astedes  alga  en.  esta  escalera?  Respondiéronlo  que  sí.  pero 
qtíc  Tío  sabían  de  (fne*  pmliá  provenir.  A  este  flémp5  et  llcencWiló  l>o«' 
mítijfo  Pérez,  sacristán  menor  anrtatMi '«err»rtdo  las  ptiertaá'.  «lunrtMrailo 
con  uiia  linterna,  llamé ípnft*  y  regfstntrofi  hi4  cwpfMas  pofsrhaWa  algon 
rátniMeCo  fiero  nada  hálfaroti  7  al  llegar  i  i»  sepaHura  ée  palacios 
coínti^Tetídierbn  to4os  "qtie  nqoel  olor    era   sobre  nataral  y   ntitagroío. 

Al  4ia  siguiente  volvieron  aqoeHos  nieíoneros  y  hallaron  mufeha  gente 
en  el  sitio  de  la  sepultura,  percHMenrfo  el  bueu  olor,  qile  duró  ntucho 
tiempo, '  por  lo  cual  dispuso  d  caWMo  se  hieiese  información  <le  testi- 
gos, á  fin  de  perjieluar  la  mentoría  de  aqut'l  suceso,  y  'en  efecto,  el  Sr. 
Provisor  Dr  D.  Martin  Lopct  Ontiveros,  cate»1nHiro  de  prima  en  Cl- 
nones  jubilado,  acompañado  del  notario  MnreoS  Miranda,  empezaron  á 
actuar  en  :26  de  Abril  do  1650  recibiendo  las  doclaraeiones  de  \citite  y 
ctra tro  testaos  de  los  cuales  diez  y  seis  Ivibtiin  conocido  de  vista  y  I  rato 
al  dicho  canónigo  D.  Francisco  Saneh<rz  Hafaeíos  y  deposferon  que  fué 
sujeto  venerado  en  la  cindcrd  pirsti  miicha  caridad,  siendo  llamaiM^o. 
nfionmence  el  sanio  canónigo.  Uno  de  tos  testigos  dijo  que  habla  entrado 
Tfiuchas  veces  en  su  casa  y  -lo  t>abie  haitado  espulgando  á  los  p<>bres, 
remendándoles  y  aliiiándele!}  las  abujetás.  También  depusieron  respecto 
al  olor  de  su  sepultura  afirmando,  que  con  un  poco  do  tierra  de  fila 
habian  sanado  ,  igunos  enfermos. 

Aquella'  informarron  se  protocolizó  en  el  oflcío  de  Melchor  Pérez 
de  Torres,  notario  público  dd  número  de  ia  audiencia  episcopal  do 
esta  ciudad  y  obispado. 

Colegio  (le  nobles  Iiiaiuleses. 

flste  colegio  debió  su  fundación  al  Rey  D.  Feli!)f!  II,  en  el  año  de 
1592  dedicándole  al  apóstol  de  Irlanda  San  Pairício. 

Para  su  instalación  escribió  el  Rey  é  esta  ciudad  y  Universidad  man- 
jdando  se  protegiese  &  los  perseguidos  por  católicos  y  desterrados  do 
aquel  país  coa  el  objeto  de  que  instruidos  aquí  en  él  catolicismo  volvie- 
ran a  su  patria  A  predicar  y  conservar  sus  dogmas. 

El  origen  de  esta  fundación  asf  como  los  de  Ingleses  y  Escoceses  en 
Valladolid  viene  de  la  época  en  que  Inglaterra  se  separó  de  la  comu- 
nión católica.  Época  cuya  historia  se  halla  enlazada  con  la  nuestra  por 
grandes  acontecimientos  de  los  cuales  hemos  de  partir  á  fin  de  reseñar 
esta  utiHsima  fundación  cuyos  beneficios  se  palp^m  aun  hoy  día  en  aquella 
Isla  pronunciándose  con  respeto  el  nombre  de   nuestra  ciudad. 

EOrique  VIH  de  Inglaterra,  hombre  de  gran  sagacidad  y  pródigo^ 
aunque  de  carácter  impetuoso  y  temerario,  tuvo  seis  mujeres.  Fué  la 
primera  D.'  Catalina  de  Aragón»  hija  de  nuestros  reyes  católicos  y  des- 
pués Ana  de  Gleves;  Ana  Botleyn(ó  Bolena);  Catalina  Ilowar;  Juana 
Soymour  y  Catalina  Pacr.  De  la  primera  nuestra  infanta  tuvo  una  hija 
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D.'  Haría,  qoe  fué  Uic^o  Reina    y  casó  eon  ^$0  sobrino  D.   Felipe  |I 
entonces  principe  de  ^paila  segnn  hemos .  dicho  en  otro  capllolo. . 

A  princip¡06'  de  aqocl  siglo  el  fraile  aleméo  Mariio  Lulero»  empegó 
.á  predicar  su  doctrina,  separando  á  muchos  de  la  religión  católica  ,y 
con  •  tal  motivo  escribió  Enrique  nn  libro  contra  aquel  reformador* 
mereciendo  por  .ello^del  Papa  el  titqlo  áedeffnsor  d^la  Pi\  ooobslaiue 
^  poco  después  .  abrizó  la  reforma,  se  declaró  independiente  de  ,  Roma  y 
tomó  el  dictado  de  cabeza  suprema  de  la  iglesia,  sin  que  tubiese  otra 
verdadera  causa  que  la  de  no  poder  snfrir  ninguu  superior*  Desde  en- 
tonces Inglaterra  que  habia  sido  por  cinco  siglos  miembro  muy  prioQí- 
pal  de  la  iglesia  romana  quedó  separada   del  catolicismo, 

A  la  muerte  de  Enrique  (1547)  le  sucedió  su  hijo  Eduardo  VI  que 
tenia  nueve  años  y  le  fué  nombrado  tutor  y  protector  di^l  rey  no  su  tto 
Eduardo  Seymaur,  conde  de  Hertford  y  de  Somerset.  Aquella  minoría 
ofrece  algjima  consideración  para  la  historia.  El  joven  Bey  quya  salud 
se  alteraba  visiblemente,  nombró  para  sucedcrle  en  el  reino  á  Lady  Juai^i 
Grey,  apesar  de  que  el  Parlamento  convocado  por  su  padre  había  de- 
clarado legíliinas  á  las  princesas  Alaria  é  f^bel  y  apoco  tiempo  de  ha* 
ber  hecho  aquel  nombramiento,  murió  el  amable  y  piadoso  Eduardo 
(DO  sin  algnnas  sospechas  de  haber  sido  envenenado)  i  los  diez  y  seis 
anos  (1553). 

En  seguida  se  proclamó  á  Juana  Grey,  que  tei>ia  poco  partido  en  el 
reino,  por  coya  razón  observando  que  la  princesa  María,  hija  mayor 
de  Enrique  VIU  era  generalmente  tenida  legitima  heredera  dal  trono, 
renunció  Juana  Grey  á  so  favor  volunlaiiameiite  djcspues  de  tiabér 
ocupado  el  trono  mieve  días. 

La  Reina  María  ora  la  destinada,  al  parecer,  para  decidir  la  suerte 
de  la  i:eligk>n  en  Inglaterra,  perore  hallaba  dominada  por  scntin^ientoa 
distintos  á  sus  inclinaciones.  Gomo  «ieta  de  los  reyes  católicos  y  habiendo 
sido,  educada  eslrictamenle  en  Jas  máximas  de  la  religión  católica  por 
su  madre  nuesUa  infanta  D  '  Catalina,  fué  su  primer  cuidado  recon* 
ciliarse  con  el  Papa  y .  reinstalar  el  clero  católico.  Como  hija  de  En* 
riq.vüp  Mlifron  ,e^  4Üla  retratados, .  los  sentimientos  impetuosos  de  que 
dio  pruebas  en  cuanto  subió  al  trono,  maniSando  cortar  la  cabeza  á 
su  antacesora-  luana  pv^F'^  ^u. marido  I-pr  Duley  y  á  setenta,  y  ocho 
eab^lleros  noj^es  sin  fonsideracigiii  de  clases  ni  pr¡ngipios« 

Cambios  tap  ropcDtiikO&  y.  los  cn4>atjes  que  sufría  entonces  aqueUa 
nación  en  el. principio  religioso  no. podia^mnnos  de  e^cjtar  resentimien- 
tos er\tro  lof  dejas  antiguas,  creencias  y  lo^  qiie  habían  abjrazadixl^  re- 
forma, asi  pues  los  adictos  á  la  curte  dé  Roma  creyeron  oportuno 
que.  para  atajarlas  crueldades  de  aquella  reina  sería  el  medio  nras-acer- 
tadu  elijirla  un. esposo, católico  y  prudente  con  el  fin  9I  mismo  tiempo 
de  esfofzarse  á ,  vol\er  la  nación  al  catolicismo.  Ante  esta  idea  influyó 
Roma;  eiMié  Ef^pafta*  y  aquella  Reina  estravagante  se  casó  con  su  sobrí* 
no  D.  fclipc  II. 


ConsU(uíd#.eQ  Londres  nnéslro  prfncipe,  gniado  por  los  coiise|ojid(l 
'obispo  de  Salamanca"  1)/'^edro  de  Castro 7  otro»  españoles  qtie  lf<  acook- 
paüaron;  «i^ulendo '  la^  instrucciones  del  Papa  lolio  m*  ^  iú  legado  é( 
Cdrdenal  Regipáldo,  ^qfo,  so  dedicó  con  émpeffo*árcsla^l^cér  la  religión 
cétiil¡(;a  y  al  ef¿clo  convocó  fas  cándaras'  del  reino  en  12  de  Noviembre 
de  1S54.   proponiéndoles,   que  ddjarásen  de  sns  erroreá  religiosos  y  se 
reconcijíasen  con  la  cabeza  vjsible  de  la  iglesia.  Los  representantes  del 
pueblo  inglés'  parccicíron  allanarle  á  loque   pretentlial).  'Felipe,  pero 
'bien    pronto  dieron  nuevas  pruebas  de  que  aquel   propósito  ho  era  fir- 
me ni  verdadero,  manifestándose  mas  tenaces  en  el  principio  que  habían 
abraiado.  sin  que  vaslase  4  contenerles   el  que  perdieran  la   vida  por 
su  adhesión  al  protestantismo  el  arzobispo  de  Gantorbery,  tres  obispos 
*y  hasta  trescientas  personas  mas. 

En  medio  de  aquellas  ocurrencias  la  Reina  María  desplegó  el  lleno 
de  sus  estravagancias,  se  dejó  dominar  por  la  avaricia,  redobló  su  cruel* 
dad,  se  hizo  hipócrita,  orgullosa  y  hasta  tal  punto'  insoportuble  que  su 
marido  '$e  yió  precisado  A  abandonarla  y  venirse  aburrido  á  Espaila. 
Poco  después  murió  D:*  Maria  (1558)  aborrecida  y  despreciada  de  su 
pueblo  y  entró  á  reinar   su  hermana  Isabel,   hija  de' Ana  Bolena  (1). 

Isabel  de  Inglaterra  subió  al  trono  á  los  veinte  y  seis  años  dé  edad 
'y  apesar  de  que  seguía  la  rengion  reformAda  D.  Felipe  I(  que  reinaba 
ya  en  ^spaña^  se  apresuró  á  ofrecerla  su  mano  para  esposo,  siempre  con 
miras  ulteriores;  pero  ella  lo  despreció  con  altanería  picando  el  orgullo 
de  esté  y  haciéndose  los  dos  poderosos  monarcas  enemigos  irreconci- 
liables; comenzando  la  de  Inglaterra  á  protejer  la  rebeiion.de  las  pro- 
vincias unidas  de  Holanda  que  se  sustrajeron  de  la  dominación  espaflo* 
la,  entre  otras  cau'^s  porque  se  les  quiso  poner  la  Inquisición  y  per* 
dio   España  aquellos  dominios. 

D.  Felipe  II,  resentido  por  el  desprecio  que  habla  sufrido  y  por 
lo  de  Holanda,  preparó  un  formidable  armamento  para  subyugar  á 
Inglaterra,  equipando  una  escuadra  deciento  cincuenta  navios,  mayó- 
res  algunos  que  ninguno  de  los  que  hasta  entonces  se.  hablan  construi- 
do; Con  veinte  mil  hombres  de  desembarco,  ocho  mií  marineros  y  dos 
mil  seiscientos  cincuenta  cañones:  escuadra  á  que  dio  el  Papa  Á  U- 
loto  de   Armada  invencible.. 

Para  oponerse  á  aquella  Aierza  solo  podia  reunir  Inglaterra'  otra 
de  muchos  menos  y  mas  pequeños  buques,  pero  bien  mandados  y  di- 
rigidos pof  escelentes  oficiales.  El  mismo  tolomen  de  los  buques  lespa- 
'fí^é$  les  hacía  dificües  de  manejar  y  los  ingleses  obtuvieron  completa 
-  vM&ria,  ansHiados  por  ona  tempestad  que  d^izo  nuestra  armada   en 


■1^' 


(t)  hñ  t\  salón  de  actos  de  esta  Universidad  hay  un  retrata  de '  caerpo  entero 
de  1.1  reina  D.*  Maria  de  Inglaterra,  que  astaba  antes  en  la  ante  blblloteea.  copU 
9my  exacto  dei  qne  se  conserva  en  ei  Bii»nal.  De  este  «uadra  y  la*  otros  que 
adornan  el  salón  se  hablará  tf  su  tiempo. 


I 
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las  costas,  de  Escocia.  Aquel  golpe  cónclayó  por  entonces  con  la  ma- 
rina española. 

Disipado  ya  en  logia  tetra  el  teqioir  de  on  aMqae  por  parie  de  Es- 
paña dirigió  aqaetla  Reina  toda  so  ateackMi  á  ta  Irlanda  que  se.  ba- 
ilaba en  un  estado  completo  de  anarquia,  y  aunque  no  sin  diQcoltad 
logró  al  fin  sujetarla;  mas  como  los  irlandeses  conservaron  el  catoli* 
cismo,  fueron  muy  perseguidos  y  tuvieron  mochos  que  emigrar  á  Espa- 
ña, dirijiéndose  á  Salamanca  y  Valladoltd  algunos  clérigos  con  gran  nú- 
mero de  jóvenes  que  se  dedicaban  en  Dublio  á  las  ciencias  eclesiásticas. 

El  carácter  compasivti  de  los  castellanos  dio  buena  acojida  á  aque" 
líos  estranjeros,  considerándolos  como  hermanos  en  religión,  aunque 
ofrecían  alguna  novedad  sus  trajes  y  costumbres  y  sobre  todo  su  idio- 
ma; mas  esta  úlihna  diflcultad  la  allanaron  los  padres  jesuítas  qoo 
desde  luego  se  encargaron  de  su  educación,  alojándolos  en  la  casa 
que  ellos  habían  ocupado  próxima  á  la  parroquia  de  San  Blas,  y  en 
tal   forma  permanecieron  en  esta  ciudad   por  algún    tiempo. 

En  el  año  de  1589  una  escuadra  inglesa  so  presentó  incomodando 
á  la  ciudad  de  Cadií  y  las  costas  de  Galicia,  siendo  preciso  tomar 
precauciones  con  los  emigrados  que  habían  entrado  últimamente  de 
aquella  nación,  y  en  Valladolíd  se  prendieron  á  trece  como  espías  ó 
sospechosos,  dos  de  ellos  eclesiásticos  según  espresa  el  señor  Antolinez 
de  Burgos  cap.  44.  Interrogados  que  fueron  aceren  de  su  permanen^ 
cia  en  España,  declararon  ser  católicos  y  habían  venido  huyendo  deLí 
reforma  á  instruirse  en  tas  verdades  de  la  fé  para  volver  á  su  país  á 
predicar  el  catolicismo. 

Por  aquel  tiempo  se  hallaba  en  Madrid  el  celebré  jesuíta  P.  Roberto 
Perssonlo  ó  Perosino,  que  había  llegado  de  Roma  á  fomentar  los  co- 
legios de  la  Compañía  de  Jesús  en  la  península  y  gozaba  favor  con  el 
Rey  por  haberlo  conocido  en  Flandes.  Enterado  aquel  jesuíta  de  lo 
ocurrido  con  los  emigrados  ingleses,  aconsejó  á  S.  M.  que  los  redujese. 
á  coleaioi  en  disiitUos  puntos  del  reino  bajo  la  dirección  de  los  pa- 
dres de  la  eompañia  y  asi  estarían  mgilados  ff  seguros  instruyéndolos 
en  ha  sanas  máximas  que  S.  M.  deseaba  para  que  volviesen  á  su  tierra 
instruidos  convenientemente  en  los  principios  de  la  religión  católica 
rom(Ma.  Aquel  consejo  mereció  la  aprobación  del  Rey  y  fundó  el  co- 
Íí*gio  de  los  escoceses  en  Valladolíd  y  el  de  los  irlandeses  en  Salamanca. 

Desde  el  principio  de  la  fundación  de  este  noble  colegio  cuidaron  de 
sn  aumento  y  de  sus  rentas  los  padres  Jesuítas^  gozando  la  autoridad 
áe  poner  en  él  rector  económico  que  cuidase  y  presidiese  yá  quien 
lodos  estuvieran  sujetos.  A  la  espulsion  de  los  jesuítas  quedaron  inde- 
pendientes y  han  tenido  como  rectores  algunos  colegiales  de  mucha 
probidad  y  sabiduría,  pudiéndose  CMtar  «Ufe  «Ues  al  ^e  lo  es  ea 
U  actualidad,  por  cuya  circuoslancia  nada  debemos  decir. 
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Estos  nobles  colegiales  cursan  Teología  en  Id  Univt'rsídad,  gozando 
el  privilegio  de  tener  gratis  ciertos  grados,  y  se  hallan  establecidos  en 
el  snntaosd  palacio  que  fbé  coh^to  Ma jor  del  a^tofcispo.  eüyo  edificio 
han   mejórala  para  su  conaerTadon  ei>  pro  de  las  arles. 
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Capitulo  xxxih.  a. 


Dlí^MlMClON    DEL  OBISPADO  J>E   SaLAMAXCA    Y    INA  rONSIBCCCION  MI  ¥    NOTABl.R. 


A„ 


fallmmicnlo  del  obispo  D.  Gerónimo  Mflnrí<|nc  estuvo  vacante  esta 
ílíóccsw  cuatro  eños  y  no  teniendo  Pastor  que  la  guardase  (t)  se  le 
agregó  I»  A>adia  de  Medina  del  Campo,  con  muchos  pueblos,  be- 
iieflcios  pingii<:S  ;  otras  rentas  para  foriüar  el  obispado  de  V&lladolid, 
no  sin  grande  oposición  de  este  cabildo  f  de  !i  universidad  á  pesar  de 
lo  dicho  por  aquel  Pontífice. 

Ya  sentamos  en  otros  puntos  que  el  reinado  de  D.  Felipe  11  fué 
funesto  á  esta  crodad  por  tos  golpes  que  sufrieron  aquí  los  estudios, 
y  no  lo  fué  menos,  plor  la  desmembración  de  este  territorio  eclesiástico 
y  admimstrati^-o,  atento  que  entonces  no  habia  división  de  provincias, 
y  los  distritos  estaban  comprendidos  en  los  límites  de  las  diócesis. 

Aquel  monarca  favoreció  ¿  ValladoKd  su  patria:  conducta  rouyjus* 
ta  sino  tuviese  que  rebajar  para  ello  la  Importancia  de  otras  pobla- 
ciones inmediatas  y  los  límites  de  otros  distritos.  El  quitó  á  Valladolid 
el  nombre  de  villa  y  la  dio  categoría  de  ciudad,  estableció  allí  la  su- 
prema  Inquisición,  colmó  de  privilegios  aquella  Universidad  y  erigió  en 
obispado  su  antigua  Avadia,  sujeta  hasta  entonces  al  obispado  de  Pa- 
lencía,  dejándolo  como  «ufraganeo  del  arzobispado  de  Toledo. 

Para  obiar  las  dificultades  que  se  presentaban  á  ta  erección  de 
aquel  obispado,  acudió  al  Papa,  encargando  tan  importante  negocio  á 
su  embajador  en  Roma  I).  Antonio  Córdova  y  Cardona,  mandándolo 
hiciese  presente  á  su  Santidad,  que  la  iglesia  de  Salamanca  hacia  mu- 
cho tif^mpo  estal>a  sin '  pastor,  (cuando  solo  dependía  de  su  voluntar! 
el  presentar  obispo  para  esta  diócesis).  Este  Cabildo,   la  Universidad  y 


(I)    Son  palabras  del.  Papa  Cl^monlc  VIH. 
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los  demás  obispados  liipitrofes  acudieron  también  ¿  Roma,  oponiéodose 
¿1  la  erección  del  obispado  de  Valladolid  qoe  les  cercendba  sus  ^rentas 
y  categorías.  El  encargado  de  negocios  que  tenia  en  Boma  esta  Dniver* 
sidad,  escribió  al  Maestrescuela  diciéndole.  que  era  cosa  resuelta  el  qui* 
tarle  á  este  obispado  la  Avadia  de  Medina,  el  Carpió,  Gantalapiedra  y 
otras  villas;  que  desistiese  la  Universidad  en  aquella  jestion,  porque 
todo  seria  infructuoso  y  ocasión  de  perder  la  iifraeia  del  Rey  y  del 
Vdpa.  La  Universidad  comunicó  al  cabildo  aquella  carta,  y  á  pesar  de 
su  contenido,  el  gobernador  diocesano  D.  Diego  de  Vera,  siguió  gestio- 
nando en  unión  de  otrpa  cabildos;  pcrd  ;t0(4o  fifé  en  vano. , El  Emba- 
jador Cardona  desplegó  tanta  actividad  y  fué  tan  listo  para  contrariar 
los  esfuerzos  de  los  cabildos,  que  por  mucho  tiempo  quedó  en  castilla 
ua  refrán  que  aplicaban  á  cualquiera  sujeto  despejado  diciendo  es  luto 
cómo  Cardona.  En  efecto  ^1  Papa  Clemente  VIH  espidió  una  bula  con- 
firmando á  Valladolid  el  título  de  ciudad  y  erigiendo  el  obispado  con 
territorios  de  las  diócesis  de  Avila,  Palencia,  Salamanca,  Segovia  y  Za« 
mora.  Tocando  á  Salamanca  el  perder  la  mayor  parte  porque  estaba 
vacante  su  silla.  * 

.  A  íln  de  comprender  lo  que  fué  segregado^  y  la  importancia  que 
sé  quitó  á  este  distrito,  co'piamps  algunos  párrafos  de  aquella  bula  que 
verán  con  gusto  los  aficionados  á  esta  clase  de  antigüedades,  no  ponién- 
dola integra   por.  ser   bastante  lai^a   Dicen  asi: 

»CÍepienté  obispo  siervo  dé  los  siervos  de  Dios  para  perpetua   me* 
»j9ioria  etc. 

Mpor  tanto,  como  en  las  iglesias  parroquiales  y  en  otraa  de  los  pue- 
»^blos  y  lugares  de    la   diócesis  de  Salamanca,  hayan  vacado  después  y 
»al  preseute  estc^n  vacantes  ante  la  Sede  Apostólica  los  prestimonios  y 
»1os  beneficios  simples  perpetuos  eclesiásticos  tiempo  ha  unidos,   anejos 
»é, incorporados  por  autoridad  Apostólica  á  la  mesa  episcopal   deSala- 
*•  manca,    por  disolver.    Nos  por  el  tenor  de  estas  letras  dicha  unión, 
»agregacion  é  incorporación,   estando  vacante  en  la   actualidad  la   silla 
«Episcopal  de  Salamanca,  y  sin  defemor  propio^   á   saber:   uno  ó  uua 
»,en   la  Iglesia  de  Fresno,  y.  otro  úotra  en  la  de    Torrecilla  de  h  Or- 
»dep  y  otro  ú  otra  en  la  de  Tarazona,  y  otro  ú  otra  en  San  Juan  de 
•  Sardón  en  el  puel^io  de  Medina  del   Campo  y  otro  ú  otr^  en  la   de 
» Rodilana  y  otro  ú  otra  en  la  de  la  Cisterntga  y  otro  también .  ú  otra  en 
»la  de!Rueda  y  otro  ú  otra  en   la  de  Tobar   y  otro  u  otra  «n  la  de 
»&abé,    y  el  restante  ó  restantes  en  San  Martin  del    Monte;  y  como 
»n¡nguno^  fuera  de  Nos,   haya  podido  ó  pueda  disponer  de  ellos  por 
»esta  vez.  impidiendo   la  reserva  y  decretos  subsodichos.  habiendo  sabido 
«por  insinnacjon  hecha  a  Nos  por  parte  del  muy  amado  en  Cristo,  hijo 
vnuestró,  Felipe^   Rey  católico  de  Epacla  que  el  pueblo  de  Valladolid. 
)>de  la  diócesis  de  Palencia,  es  de  los  mas  insignes  de  toda  España  etc. 
))=:y  por  último  que  dicha  ciudad  de  Valladolid  es  tan  populosa,  á  saber. 
))de  cerca  de  diez  mil  familias  y  tan  calificada  que  excede  eu  mucho  á 
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i^QiwJHSiiiias  ciaáadefl  del  roiao  de  EspaiSa,  y  si  los  prestimonios  ('>  por- 
»cioné8  ó  beneficios  unidos,  como  se  ha  manifestado,  á  la  mesa  Episco' 
i>pai  de  Saiaftianca  se  disolviesen,  y  asi  disueitos  se  uniesen,  agregasen 
»é  ineorporasen  perpetuamente  á  la  mesa  Episcopal  de  Valladolid,  luogo 
nque.'se  baya  erigido,  y  los  fralos,  rentas  y  productos  de  aquellos  ó 
•aquellas  que,  según  sabemos,  no  exceden  de  valor  anual  según  la  esti- 
»macion  coman  de  tres  mil  dneedos  de  mro  se  la  aplicasen  y  apropiasen 
)»por  parte  de  dolé  á  la  dicha  mesa  de  Valladolid,  mucho  en  verdad 
»se  atendería  por  este  medio  al  socorro  y  conveniencia  del  obispo  de 
»Valladolid  que  -  por  tiempo  ruore.= 

•Inclinados  por  los  ruegos  del  mismo  Felipe,  Rey,  que  guiado  de 
»un  celo  piadoso  por  el  lustre  y  engrandecimiento  de  dicha  ciudad — 
»en  la  cual  nació  el  mismo,  según  también  sabemos— (1)  la  misma 
•ciudad  de  Valladolid  sea  ennoblecida  con  el  nombre  de  ciudad,  y  su 
•dicha  iglesia  colegiata  con  el  título  y  honor  de  catedral.=^ 

Continuaba  la  bula  señalando  los  territorios  qne  se  segregan  de  los 
referidas  diócesis  y  al  llegar  á  lo   de  Salamanca  dice  así:= 

»Tarobien  el  dicho  pueblo  de  Medina  del  Campo  con  la  colegiata 
»y  las  otras  iglesias  dichas,  y  que  existen  en  el  mismo  lugar,  y  Carrion- 
» cilio,  Trabancos,  Los  Ehanes,  Pozal  de  Gallinas,  La  Seca,  Foncastin. 
»Torrecilla  del  Valle,  Tarde  el  hombre,  Braojos,  La  Nava,  Siete  igle- 
•  sias.  Pollos,  Pero  Miguel,  Rodilana.  Bueda.  San  Martin  del  Monte,  La 
»Golosa,  El  Campo,  Velascalvaro,  Bobadilla,  Villafuertes,  Villaverde, 
»Villanueva,  Castrejon,  Alaejos,  Fuente  la  Piedra,  El  Carpió,  Valde- 
vfuenles  y  Zofraga.  pueblos  existentes  en  el  territorio  de  la  Avadia  de 
)>Medína,  y  sujetos  también  á  ella,  y  así  mismo  aquellos  en  que  sue- 
))len  qerccr  jurisdicion  mista,  ó  en  aiíos  alternativos  el  dicho  obispo  de 
))Snlamanca  y  los  obispos  do  A\¡la  llamados  Las  Medianas,  Babé.  Cer- 
»hlllejo,  Miguel  Sarracino,  Comeznarro,  Pozaldes,  Fuente  el  Sol,  To- 
»yaT;  Valvorde  y  la  Moraleja;  pueblos,  castillos,  villas  y  lugares  de  las 
>>  diócesis  respectivamente  de  Avila  y  de  las  subsodichas  de  Salamanca 
)>y  Patencia,  con  todos  y  cada  nno  de  los  distritos  de  aquellos,  y  el 
«clero,  pueblo,  personas,  iglesias,  monasterios,  prioratos,  preposituras  y 
))Olros  higares  piadosos,  y  los  prestimonios  y  otros  beneficios  eclesiásticos 
^cum  cura  auíe  sitie  cura  seculares  y  regulares  de  cualquiera  orden,  y 
» unidos  hace  mucho  tiempo  por  la  autoridad  dicha  á  la  referida  mesa 
»£piscopal  de  Salamanca.=:Y  los  ingresos  de  aquellos  que  ascienden  al 


(I)    Esta  declaración  del   Romano  Pontífice,  rospccto   al   punto   donde  nacid  el 
rey  D.  Fdipc  II,  reguelve  y. desvanece  la  duda  que  promovió  el  Sr.    Dorado,   co- 

Íiando  una  nota  de  los  libros  parroquiales  de  Yilloruela  que  pusimos  en  la  página 
TS  y  «le  la  que  linderamente  han  tomado  ocasión  algunos  escritores  de  Salamanca 
para  decir,  que  nació  en  Villoruela  aquel  principe.  El  cura  de  este  pueblo,  desean- 
do perpetuar  la  memoria  de  aquel  suceso,  puí^o  la  noticia  en  los  libros  parroquia- 
les pero  de  ninguna  manera  quú>o  decir  que  fuese  alH  el  natalicio. 
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»valor  (inu.ll  de  doce  mil  ducados  íntegros  6  cerca  de  la  moneda  d« 
•aquellas  regiones. 

=*  Cuyas  desmembraciones  y  separación  en  cnanto  á  la  dicha  parto 
»dc  la  joriidicion  perteneciente  á  la  Avadia  de  la  ciudad  de  Medina 
^del  Campo  queremos  que  desde  ahora  surta  su  efecto.=Dada  en  Roma 
))en  San  Marcos  el  aflo  de  la  encarndciqn  del  SeOor  1S95,  el  séptimo 
»de  las  calendas  de  Octubre,  de  nuestro  Pontificado  el  afio  cuarto. 

Apesar  de  lo  mandado  tan  terminante  por  So  Santidad  j  la  espreía 
voluntad  del  rey,  el  cabildo  dé  Salamanca  en  unión  de  los  otros,  cuyos 
territorios  se  cercenaban,  siguieron  jeslionando  en  Roma  y  con  mas  es« 
peciaiidad  el  nuestro,  respecto  á  la  Avadfa  de  Medina,  que  había  per- 
tenecido á  esta  silla  por  espacio  de  seis  cientos  años,  y  su  segregación 
era  contraría  á  lo  sancionado  en  el  último  concilio  de  Letran  que  pro* 
hibe  se  hagan  uniones  perpetuas  y  segregaciones  especiales  ó  generales, 
á  no  ser  en  los  casos  determinados  en  derecho. 

Mucha  fuerza  debieron  hacer  los  alegatos  de  éste  cabildo.  El  obís* 
pado  de  Valladolid  se  estableció  y  reunió  todo  lo  de  Avila,  Falencia,  Se- 
govia  y  Zamora;  pero  Salamanca  no  entregó  á  Medina  y  S'J  territotio 
hasta  el  alio  1602,  que  recibió  cartas  del  Rey  en  sentido  enojado,  y  otra 
bula  espedida  en  Roma  á  28  de  Febrero  mandando  terminante  la  ane- 
xión por  las  palabras  siguientes:  •Oppidum  MedvM  del  Campo,  non- 
nullaque  Loca,  qum  ad  Abbatem  ejusdem  Oppidi  pertifiebatU,  Episcopi 
Yallisolitani  jurisdilioni  subjeta  declarantur* 

Desde  esla  época  empezó  la  decadencia  de  Salamanca  y  su  provin- 
cia 7  el  engrandecimiento  de   Valladolid. 


Monjas  Agustinas. 


Éste  convento  se  amplió  por  los  condes  de  Monterey  en  1594.  Su 
historie  antigua  fué  poco  conocida  y  de  escaso  interés,  no  asi  desde  la 
construcción  del  actual  y  suntuoso  edificio  cuya  iglesia  es  un  pequeño 
Museo,  que  muestra  la  grandeza  de  sus  fundadores  y  orgullece  nuestra 
ciudad. 

Dice  el  Sr.  Dorado^  que  estas  monjas  habitaron  primeramente  en 
una  ermita  cerca  del  rio,  donde  se  veneraba  una  efijie  de  San  Roque 
locada  al  cuerpo  de  aquel  santo  que  se  halla  en  Yeneeia,  cuya  mo' 
rada  se  arruinó  «en  la  crecida  de  San  Pollcarpo,  acogiéndose  las  monjas 
al  Hospital  de  Santa  Maria  la  Rlanca,  hasta  que  apiadado  de  su  triste 
posición   dicho  conde  las  protegió  y  fundó  el  monasterio. 

Por  ma«  que  respetemos  la  opinión  de  nuestro  paisano,  y  dejando 
aparte  lo  de  la  elijie  tocada  al  cuerpo  del  santo,  no  podemos  confor- 
marnos con  aquellas  noticias  poao  arregladas  á  las  fechas  que  presupo- 
nen, siendo  e^itrailo  que  el  Sr.  Dorado  ocupe  tan  pocas  lineas,  para 
historiar  de  una  corporación  notable  ya  en  su  tiempo,  así  como  otros 


—  sil- 
escritores  mas  modernos  de  nuestra  ciudad,  callando  también  la  parte 
histórica,  reseñan  solamente  las  bellezas  artísticas  que  encierra  este  mo.- 
oasterío. 

Obligados  nosotros  ¿  llenar  aquel  vado  espondremos  con  sencillez 
lo  que  hemos  podido  adquirir  por  medio  del  capitulo  de  fundaciones 
contenido  en  el  libro  becerro  que  se  guarda  en  el  archivo  del  Ayuntamien- 
to; un  diario  manuscrito  contemporáneo;  la  biografía  del  conde  fundador 
por  Pasquino  Zenobio,  Boma  1660,  y  alguna  publicación  sobre  bellas 
artes. 

La  ermita  de  San  Roque  estuvo  situada  en  las  afueras  de  la  puerta 
de  San  Bernardo,  camino  del  Prado  Rico,  al  cuidado  de  unas  virtuosas 
sefloras  que  retiradas  del  bullicio  interior  de  la  ciudad  hacían  vida  común 
eo  dicha  ermita  bajo  la  regla  de  San  Agustín.  Su  origen  nos  es  desconoci- 
do, solo  consta,  que  en  la  peste  llamada  de  Almeida  ¿  principios  del  siglo 
XVI  cuidaron  del  Lazareto  que  se  puso  en  aquel  santuario  para  los  por- 
tugueses que  venian  á  esta  ciudad;  desde  entonces  quedó  derribada  la  er- 
roila  y  dichas  seOoras  entraron  en  la  población,  ocuparon  varios  puntos, 
dando  por  fin  origen  al  monasterio  que  nos  ocupa. 

Don  Gaspar  de  Acebedo  y  Zúñiga,  quinto  Conde  de  Monlerey,  virejr 
de  Méjico  y  el  Perú,  estuvo  casado  con  DoBa  Inés  Velasco  de  Aragón,  hija 
de  D.  Iñigo,  Duque  de  Frias,  condestable  de  Castilla,  de  la  cual  tuvo  i  hi- 
jos; D.  Manuel  Ziiñiga  Acebedo,  que  llevó  el  tflulo  de  Conde  de  Fuenics 
hiiia  la  muerte  de  su  padre  que  unió  el  de  Monterey:  Doña  Inés,  hija  2.  . 
cas6  con  D.  Gaspar  de  Guzman,  Conde  de  Olivares;  Doña  Maiía  que  luu- 
rió  soltera,  y  Doña  Catalina,  que  siguiendo  los  consejos  de  su  director  cs- 
piríinal.el  P.  Ibarrola,  Jesuíta,  se  decidió  á  srr  monja,  no  á  gusto  de  m 
padie  y  menos  de  losCondea  sus  hermanos,  los  cueles  querían  enlazarla 
wt\  otro  título.  Por  algún  tiempo  pudieron  entretenerla;  mas  observando 
su  decidida  resolución  escribió  su  padre  al  Conde  de  Fuentes  mandándole 
que  fundase  un  convento  donde  su  hermana  pudiera  ser  superiora  y  dueña 
de  la  comunidad. 

Aquella  carta  vino  del  Pera  en  domlc  failoció  el  Conde  poco  después., 
heredando  sus  títulos  el  hijo  primogénito, 

Don  Manuel  de  Züñiga  y  Acebedo.  Conde  de  Fuentes  y  sexto  de  Mon- 
terey. honrbre  de  mucho  valimiento  en  la  corte,  se  dedicó  á  la  diplomacia 
como  sus  antepasados  y  obtuvo  cargos  rnuv  honoríficos:  fué  Consejero  de 
litado.  Capitán  general  y  \irey  de  Nápoics'cl  año  1631  i  1C37.  Dt^de  ni- 
ño fuá  inclinado  á  las  bellas  artes,  aumentando  su  afición  en  Italia  á  la 
vjsla  del  continuado  Museo  que  ofrece  aquel  país,  la  que  afluyó  en  be- 
Htíicio  de  estas  monjas,  y  de  cuya  época  data  la  colecciofi  de  cuadros  ori- 
ginales que  tienen  en  la  iglesia  y  dentro  de  clausura.  Este  Conde  casó  jo- 
ven Con  Doña  Leonor  María  de  Guzman,  hija  de  D.  Enrique.  Conde  de 
Olivares,  y  hermana  del  Conde-Duque  tan  conocido  eo  la  historia  como 
fatoríio  del  rey  D.  Felipe  IV. 

De  aquel  matrimouio  no  hutK)  sucesión,   circunstancia  mucho  mas  fo- 
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Varable  para  jas  Agustinas.  Al  fallecimiento  de  su  padre  trató  deirfe  Iueg<> 
d7  dar  cnmpümíento  at  mandato  qae  le  hizo  de  fundar  el  conirento  pam 
su  hermana  y  aunque  hubiera  podido  vencer  las  difículiades  que  oenrríaa 
entonces  á  todo  fundador  en  Salamanca^  consejos  pnidentes  de  personas 
graves  le  inclinaron  á  tomar  bajo  su  protección  á  las  señoras  de  San  Roque, 
formando  con  tal  baso  nn  verdadero  monasterio.  Asi  lo  hizo  y  arreglado  el 
asunto  por  la  parte  eclesiástica  comenzó  á  ponerlo  por  obra. 

Estimulada  su  afición  á  las  artes  con  los  graades  edificios  que  por  enr 
toncos  se  levantaban,  formó  el  proyecto  de  hacer  una  construcción  colo- 
sal, para  fo  cual  cedió  el  antiguo  palacio  del  tUulo  de  Fuentes,  situado  en 
In  calle  dolos  Doctrinos,  adquirió  otra  casa  coivtigtta  del  mayor¿izgo  délos 
Silvas,  compró  unos  corrales  de  la  parte  de  la  Aiberca,  quo  cubrió  á  sa 
costa,  y  entabló  nogocíactones  coo  los  frailes  Franciscos,  á  quienes  quisa 
jcomprar  parte  de  la  huerta  y  no  pudo  conseguirlo,  quedando  por  lo  tan* 
to  mas  pequeña  la  construcción.  La  idea  ó  plano  de  la  abra  era  habel*  he- 
cho  otro  cuerpo  de  fachada  en  (a  parte  de  la  Aiberca  igual  al  de  la  por- 
tería. d<^jando  en  medio  la  iglesia,  y  en  el  estremo  de  San  Francisco  una 
galería  de  comumcacioii  con  el  palacio  de  Mooteroy,  sostenida  por  trtis 
arcos  en  la  calle,  semejantes  á  los  que  hay  eo  el  Escorial  para  dar  paso 
desde  el  monasterio  al  palacio  llamado  casa  de  Pajes;  pero  la  resistencia 
de  los  frailes  á  ceder  aquel  terreno,  privó  á  esta  ciudad  de  un  ediício  ver- 
daderamente colosal. 

El  edificio  se  levantó  por  los  planos  qoe  trazó  el  célebre  arquitecto  Joan 

Fontana,  empezando  la  obra  en  1598,  y  la  concluyeron  sus  discípulos  en 

1636  íicgun  se  deduce  de  la  inscripción  latina  que  hay  al  pié  de  la  estatua 

dd  Conde  D.  Manuel,  al  lado  del  Evangelio.  El  adorno  de  la  fachada  del 

'templo  es  algo  posado  aunque  rico  por  sus  mármoles. 

La  iglesia  es  admirable,  y  la  de  mejor  gostoqoe  hay  en  la  ciudad.  For- 
ma so  planta  una  cruz  latina  de  mucha  dimensión  y  sin  capillas;  el  cruce- 
ro está  apoyado  en  pilaslrtis  corintias  pareadas  desde  el  suelo  al  cornisa- 
mento, cerrándolo  en  su  origen  una  cúpula  ochavada  que  fué  destruida 
•por  un  rayo  en  el  año  de  1680,  y  se  hizo  nueva  en  forma  de  media  na- 
ranja, costeando  la  obra  D.  Juan  Domingo  Haro  y  Fonseca,  octavo  Conde 
de  Monterey. 

Esta  obra  es  digna  de  mendon  por  varios  conceptos:  cuando  en 
aqnel  tiempo  los  renombrados  Churrigueras,  naturales  de  esta  ciudad, 
ostabao  llenando  los  edificios  de  adornos  superítaos  y  ojarasca  de  mal 
<>nsto.  en  esta,  ejecutada  porgan  simple  Albañii,  dominó  el  estilo  sen- 
cilla de  Herrera,  tomando  por  modelo  el  atrebido  cimborrio  del  Es- 
(M)rial  del  que  es  una  flel  copia  en  su  interior,  y  de  las  mismas  dimen* 
^ion<*s  y  altura  colosal  que  aquel.  Su  estertor  figura  un  medio  limón 
\H)V  la  parle  aguda,  y  en  ello  está  el  mérito.  El  artista  supo  dar  equi" 
Mitrio  al  recargo  de  materiales  sobre  el  medio  'punto»  en  justas  propor- 
ciones coa  las  vases  que  sostienen  el  todo.  Termina  la  bóbeda  una  gra- 
nosa   liuterna  en  la  cual   hay  un  letrero  sobre  U   misma  piedra  qae 
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dice  asf:  «Victorio  Linares;  Albanil  y  Picapedrero  comedió  y  concliivó 
la  obra  en  1681.  Alabado  sea  Dios  »  Los  escritores  que  selwi  ocupado 
de  la  parte  artística  doesie  edificio,  n.)  hacen  mención  de  aquel  modos» 
to  y  oscuro  artista,  raxonporla  que  tenemos  tanto  mas  placer  al  con>- 
signar  sa  nombre  en  la   presente  bisloria. 

Al  poiior  el  pie  en  la  iglesia  se  siente  ya  el  efecto  de  la  nobleza  y 
leriedad  del  edificio:  no  tiene  adornos  prodigados  y  la  visita  se  derrama 
por  todo  el  vaso,  sin  que  padezca  quiebra  ni  confusión,  haciendo  un 
maravtllosu  efecto  la  Concepción  de  Rivera  que  se  vede  frente  en  el  al- 
tar mayor.  A^í  que  se  entra  ¿  la  denn^ha  se  vé  un  buen  cuadro  del 
estilo  de  Pablo  Veronés»  qoe  representa  la  crucifixioD.  Desde  luego 
roba  la  atoriciuii  la  Magdalena,  que  arrodillada  al  pie  de  la  cruz,  y 
abrazada  á  ella  con  el  brazo  adquieido,  fijo  su  rostro  en  el  sf'ñor  ma« 
uifestando  una.  adhesión  fuerte,  y  un  amor  tan  encendido  como  rcspe« 
tnoao;  está  postrada  delante  de  su  Dios,  y  parece  que  quisieta  estar 
crucificada  cofi  su  maestro.  La  riqueza  del  ropaje  y  la  nobleza  del 
rostro,  realzadas  por  una  de  las  Marías,  que  e.4á  detras  de  ella  pa- 
rece dan  mas  precio  é  este  homenaje  de  sumisión  y  de  amor;  pues  sin 
duda  en  la  idea  del  pintor,  resaltaba  mas  la  dignidad  del  que  espiraba 
en  afrentoso  soplicie,  «I  ver  el  denuedo  con  que  una  joven  bella  y  dis- 
tinguida roanifiostn  adorarlo  como  á  su  dueño;  mostrándose  tan  dolo- 
rida de  sus  penas,  como  sentida  de  no  tener  parte,  en  ellas. 

Al  frente  de  este  cuadro  htiy  otro  original  de  Rivera  que  repre- 
senta á  San  Genaro  en  un  hermoso  trono  de  gloria,  grupo  de  nubes 
y  angelitos. 

Después  de  eeto.  y  contiguo  al  crucero  está  el  bello  cnadro  do  l<i 
Anonciaeton;  por  el  caballero  Juan  l^nfranco;  cuadro  que  merece  de- 
tenernos. Las  figuras  son  algo  mayores  que  el  natural  por  lo  que  serla 
bueno  el  colocarlo  algo  mas  alto»  y  no  tan  embutido  entre  las  ¡«¡lastras 
que  le  dan  sombra  poco  conveniente.  Ceñido  el  pintor  en  este  cuadro 
á  presentarnos  un  momento  un  punto  indivisible  del  tiempo:  todo  su 
genio  está  en  cojer  el  ñas  oportuno,  el  mas  pintoresco,  el  que  ha  do 
hacer  mayor  efecto  en  los  espectadores,  y  en  esto  acertó  Ijinfranco 
cual  poco».  En  el  primer  término  se  presentan  el  ángel  á  la  derecha  y 
la  Virgen  á  la  idqoierda:  el  mensajero  encargado,  del  mas  alto  mensaje 
y  representante  en  cierto  modo  de  on  Dios  augusto  está  en  el  aire, 
con  la  mano  derecha  señalando  el  altísimo  á  la  Virgen,  y  entregándola 
con  la  idquierda  la  azucena,  símbolo  de  la  Virginidad,  para  asegurarla 
que  la  suya  no  padecería  leaion  alguna;  pues  seria  obra  del  Espirita  Santo 
y  del  poder  del  Altísimo.  Asi  el  pintor  no  podiendo  presentar  dos 
monumentos  eligió  el  instante  en  que  el  ángel  asegura  la  virginidad,  .y 
la  Virgen  se  entrega  á  la  voluntad  divina.  El  que  sepa  la  dificultad 
que  ofrece  al  pincel  el  espresar  las  palabras,  y  conozca  lo  dificil  qoe 
es  represeatar  los  sentimientos  blandos,  no  se  cansará  de  admirar  la 
destreja   coo  que  Lanfraoco   hizo  hablar  á  la  Virgeut  y  dio  á  leati* 


mietifos  tdn  moderados  esprcsion  tan  denotada,  edal  pudiera  baberto 
h^cho  á  sentimientos  fuertes.  Lánfranco  era  buen  discipulo  de  Carracci. 
En  -el  «égumló  término  del  cuadro  se  presenta  el  Espirita  Santo  for- 
ntftodo  on  ángulo  con  los  dos  personajes  del  primero,  y  en  el  tercero 
ü'iié  el  padre  eterno  en  linea  con  el  Espirito  Santo  y  la  virgen.  El  co« 
lorido  está  bien  pensado:  todo  es  apagado  y  dulce  en  la  Virgen,  fuerte 
en  el  ángel,  espléndido  en  el  segando  y  tercer  térmiao  y  en  todo  el 
fondo  del  cuadro. 

Enfrente  de  esté  cuadro  hayún  pulpito  en  que  se  prodigaron  loa 
jaspf^s  para  hacer  una  obra  tan  chavacana  como  inútil;  no  se  usa  por  es- 
tar  distante  del  coro  que  frecuentan  las  monjas. 

Entrando  en  oí  crucero  á  la  ídquiérda  hay  un  sencillo  relabio  do 
jaspes,  como  son  los  otros,  y  C9  él  un  cuadro  del  nadnriento  del  reden- 
tor,  de  Rirera,  cuya  ñierza  de  tintas  se  reconoee  aun^  apcsar  de  ha- 
llarse bástanle  estragado.  Figura  ser  de  noche  y  la  lus  que  arroja  el 
niOo  es  copiosa,  aunque  sus  accidentes  no  son  acaso  tan  graciosos. 

Al  frente  de  eslo  nacimiento  hay  otro  cuadro  de  Rivera,  que  repre- 
senta ¿  la  Virgen  alargando  el  rosario  á  Santo  Domingo^  y  el  nillo  que 
tiene  en  brazos^  presenta  una  azucena  á  San  Antonio,  que  se  abalnnn 
para  alcanzarla.  Aunque  este  coddro  no  está  tan  estragado  como  el 
anterior  tiene  algunas  arrugas  en  el  lienzo  capaces  de  concluirlo. 

Mas  bien  conservados  están  las  colaterales  del  misino  crucero;  el  del 
lado  del  Evangelio,  obra  del  caballero  Mái(imo,  representa  á  San  Agos- 
tía (este  cqadfo  se  halla  repetido  en  el  coro)  Pelante  de  esta  pintura 
maestra  suelen  poner  un  San  Hoque  adornado  ridiculamente  con  capo* 
lilla  y  sombrero  tranco,  y  algunas  otras  estravagancias. 

En  el  colateral  del  lado  de  la  epístola  hay  un  San  Nicolás  de  Tb- 
lentino,  de  lánfranco.  y  sobre  él  otra  pintura  de  un  santo  dando  cornil' 
tiion  á  una  mujer,  con  buena  distribución  y  bellas  tintas,  así  como  una 
adoración  de  fos  reyes  encima  del  de  San  Agustm.  También  sobre 
este  retablo  suelen  poner  figuras  vestideras  impropias  de  un  templo 
lan   sencillo  y  majestuoso. 

Sobre  seis  gradas  de  mármol  se  eleva  el  Presbiterio,  ó  capilla 
mayor»  también  de  marnool  cuyo  retablo  es  todo  de  jaspes  con  em- 
butidos de  tapislazuci,  angelitos  que  asoman  en  graciosas  actitudes  par 
los  arcos  laterales  y  buenas  estatuas  de  San  Pedro  y  San  Pablo  en 
bronce.  El  retablo  se  compone  de  dos  cuerpos,  cuyo  centro  entero  llena 
el  gran  cusdro  de  la  Concepción  firmado  al  pie  en  esta  furma.  uJusepe 
de  Rivera,  E^P^Qol  Valenciano,  F.  1635».  Es  el  cuadro  mayor  que  lii>y 
en  Salamanca.  Las  columnas  son  carintias  y  empotradas  en  amboj 
cuerpos.  Si  tuviera  mas  mole  este  retablo,  tendría  por  defecto  el  orden 
corintio  en  el  primer  cuerpo,  por  no  tener  elementos  tan  macizos  corno 
los  otros;  pero  no  dudo  que  sea  defecto  el  que  las  culumi^s  del  segundo 
cuerpo  no  alcancen  á  la  cornisa.  Sobre  el  maciKO  de  fcis  columnas  hay 
*  cufftro  estatuas  de  mánnol:  un  poco  ina»  arriba  y  ya  fteíra  del  reta- 
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Uo  hay  ani  Piedad,   pintara  cscelentc  de  Ribera.  Por  cima  on  craci-* 
fijo  de  mármol  y  mas  arriba  otra  ptiUiira  del   Padre  Eterno.  , 

El  graii  cuadro  de  la  Concepción  es  enlre  los  demás  el  mas  admi* 
rabie:  el  ropaje  de  la  Virgen  es  airoso  sin  dejar  de  ser  modesto,  y  loa 
grupos  de  ángeles  que  le  adornan,  eslan  bten  entendidos,  decentes  y  en 
graciosas  actitudes,   precepto  que  no  suelen  observar  todos  los  artistas. 

En  el  primer  cuerpo  á  la  derecha  de.  la  Concepción  está  un  San 
José  y  á  la  idquierda  un  San  Agustín.  En  el  secundo  á  In  derecha  la 
Visitación  de  la  Virgen  á  Santa  Isabel,  yá  la  idquierda  el  bautista.' 
Estos  cuatro  cuadros  son  del  caballero  Máximo. 

En  la  misma  capilla  mnyor  y  sobre  las  rejas  del  coro  y  relicario  que 
está  en  frente,  hay  dos  nichos  con  igual  adorno  de  jaspes  y  embutidos. 
En  el  de  la  derecha  se  halla  una  estatua  de  mármol  arrodillada  en 
representación  de  la  condesa  D/  Leonor  de  Guzman,  y  otra  de  su  es? 
poso  D.  Manuel  de  Zúíliga  en  el  de  la  idquierda.  Esta  estatua,  igual- 
mente de  mármol,  hace  juzgar»  que  el  conde  era  un  liéroe  por  todos 
respectos,  de  una  íé  tan  viva,  como  intrépido  su  valor.  Se  le  vé  ar- 
mado de  caballero,  con  valona,  la  cruz  de  Santiago  al  pecho,  vanda 
que  del  hombro  derecho  desciende  al  costado  idquierdo,  manto  que  lé 
cuelga  airosamente  por  las  espaldas  y  deja  descubierto  un  cuerpo  ga; 
llardo  vestido  con  primor,  espada  y  al  otro  lado  un  morrión  apena- 
chado.  Tiene  sentada  la  rodilla  aobre  una  ajmohada,  también  de  már- 
mol que  parece  doblarse  al  peso  del  cuerpo  inclinado  para  depositar 
en  tierra  el  cetro  de   Virrey. 

Es  imponderable  el  trabajo  de  esta  estatua,  lo  acabado  del  ropaje 
y  almohada  y  la  j^randeza  del  todo  en  modío  de  tanto  esmero  y  prolír 
jidad.  Las  dos  estatuas  no  tienen  autor;  sin  embargo  nos  han  dicho 
que  consta  son  de  Algardi.  Al  píe  de  ellas  se  ven  ¡ncripciones  latina^ 
muy  pesadas  y  bastante  borrosas,  por  las  que  se  deduce  el  ailo  que  so 
acabó  la  obra  y  se  bendijo  la  iglesia  que  como  hemos  dicho  fué  en  1636^ 

Saliendo  de  esta  iglesia  ninguna  parece  tan  noble  y  augusta;  tal  es  la 
fuerza  del  contraste,  que  al  paso  que  realiza  lo  bello  y  lo  sublime,  apoca 
f  di'grada  lo  que  tiene  alguna  mezcla  da  informe  ó  i:havacano. 

Mayores  tesoros  artísticos  se  encierran  dentro  de  clausura:  así  nof 
han  informado  personas  facultativjis  que  han  tenido  ocasión  de  obser- 
varlo aOrmando,  que  en  sus  claustros  y  celdas,  en  sus  sabs  7  refectorios, 
todo  es  un  Museo  continuado  de  pinturas  y  escultura;  hasta  en  la  bajilla, 
que  se  ha  visto  con  motivo  de  mongios  se  han  observado  ricas  y  abundantes 
piezas  de  cliina  y  porcelana;  no  menos  cuando  alguna  vez  han  adornado  la 
iglesia  para  funciones  solemnes,  con  ricas  alhajas,  regalo  del  fundador. 

Por  entre  las  rejas  del  coro  y  cortinaje  se  vé  una  hermosa  Concopcioh 
qne  ocupa  el  testero,  teniendo  á  sus  lados  un  San  Agustín  y  un  San  Anto- 
nio que  se  atribuyen  á  Rivera,  varios  cuadritos  y  uno  grande  apaisado,  que 
representa  á  la  Magdalena  en  el  desierto,  con  bello  pais,  cielo  clarísimo  J 
lindísimos  angelitos..  Cuadro  4ígno  de  ser  estudiado. 
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En  esta  iglesia  se  lian  celicbrado  grandi'a  solemnidades  con  *  diferentes 
niotivos:  aquí  se  verificaron  la  proclamación  de  los  reyes  D.  Felipe  IV  y 
D.  Garios  ni,  también  las  fiestas  religiosas  que  hizo  la  Universidad  en  los 
días  21  y  22  de  Mayo  de  1798  por  la  beatificación  de  D.  Juan  de  Rivera, 
doctor  y  catedrático  de  la  misma,  y  también  en  esta  iglesia  juró  el  pueblo 
de  Salamanca  la  Constitución  de  1812. 

Sin  perjuicio  de  hablar  á  su  tiempo  de  la  beatificación  de  Rivera,  con 
signaremos  aquí  dos  objetos  artísticos  que  llainaron  la  atención  en  aquellas 
funciones. 

Por  primera  v^z  se  puso  en  eHas  ¿  la  veneración  pública  el  retrato 
que  está  en  la  capilla  de  la  Universidad,  cuyo  cuadro  pintó  por  encargo 
del  claustro  U.  Gregorio  Ferro»  Pirector  de  la  Academia,  y  fué  su  coste 
doscientos  ducados. 

La  Universidad  desplegó  cuanto  lujo  y  aparato  permitía  la  rúbrica  de 
aquel  tiempo,  y  las  monjas,  movidas  por  un  laudable  orgullo,  se  es* 
forzaron  también  en  hacer  ver  que  valían  algo,  preiientando  para  adorno 
de  su  iglesia  riqu(simns  colgaduras,  cuadros  oríginules^  relicarios  de  finísi- 
ma talla  en  ébano  y  marfil,  y  sobre  todo,  atrajeron  la  curiosidad  general 
dos  colosaips  floreros  que  coloraron  en  el  altar  mayor  con  raiiiillete¿  de 
llores  naturales  en  forma  de  ciprés^  que  daban  de  altura  áiete  varas. 

Los  jarrones  en  que  estaban  los  ramilletes  eran  cosa  sorprendente:  fe- 
fiian  de  altos  (res  varas  cada  uno;  su  materia  porcelana  fina  con  filetcü 
dorados  y  figuras  en  relieve,  que  representaban  ó  representan  cada  uno 
su  historia.  El  que  se  colocó  al  lado  del  Evangelio  figuraba  por  delante  un 
ciguila  coronada  de  imperial,  cuyo  pico  era  el  del  jarro,  las  alas  formaban 
las  asas  y  las  garras  se  apoyaban  en  dos  emisferios  que  hacían  la  base;  en 
el  centro  un  oscudo  con  las  armas  de  la  casa  de  Austria.  El  reverso  q  par* 
te  posterior  del  jnrro,  se  componía  de  dos  mejicanos  del  taniaflo  natural, 
varón  y  hembra,  que  formando  las  asas  apoyaba  cada  cual  una  mano  en 
los  escudos  de  los  duques  de  Fuentes  y  Monterey,  y  estendíendo  el  otro 
brazo  sostenifin  un  busto  de  Hei:nan  Cortés  que  hacia  la  copa,  dejando  ver 
en  el  centro  del  grupo  oiro  escudo  dividido  en  ocho  coarteles  con  los  pria- 
cipales  acontecimietitos  de  la  conquista  de  Méjico. 

El  otro  jarrón  colocado  al  l^do  de  la  Epístola  lo  formaban  dos  leones 
que  sostenían  una  corona  real  apoyados  como  base  en  los  dos  emisferios  y 
en  el  centro  las  armas  de  Espafja  del  tiempo  de  D.  Felipe  IV,  por  el  otro 
Jado  hanjan  l&s  asas  dos  Peruanos  del  tamaHo  natural,  apoyados  en  los  es* 
cudos  del  Conde  Duque  de  Olivares,  sosteniendo  con  el  otro  brazo  esten- 
dido el  busto  de  Fernando  Pizarro.  y  en  el  centro  un  gran  escjdo  con 
figuras  delicadas  en  representación  de  los  hechos  rnas  rpemorables  de  la 
conquista  del  Perú. 

En  vano  sería  elogiar  el  mérito  de  aquellas  dos  alhajas  de  que  no  te- 
nemos noticia  se  hayan  vuelto  é  poner  en  público:  por  lo  tanto  no  sa- 
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bemos  si  se  conserTaiv  dentre  de  clausura  ó  en  poder  de  algún  parti- 
cular. 

El  rigor  de  la  clausura  en  este  convente  y  el  poco  culto  que  se  dá  en 
su  iglesia,  casi  siempre  cerrada,  priva  de  admirar  las  bellezas  que  contiene 
i  muchos  forasteros  y  aficionados  á  las  bellas  artes. 


4$ 


CAPITULO  XXXIV.  A. 


Decadencia  de  Salamanca. 


c 


lUANDO  un  ho^Dbre  sensible  se  dedica  al  estudio  del  tiempo  que  pasó  j 
'  encueutra  páginas  que  sirven  para  perpetuar*  la  rocmoria  de  errorea  y 
desgracias  en  la  especie  humana,  su  espíritu  desfallece  y  quisiera  que  re- 
pentinamente desapareciese  de  la  historia  un  cuadro  tan  aflictivo  y  vergou» 
zoso  como  el  que  ofreció  nuestra  ciudad  en  los  últimos  años  del  siglo  XVI 
y  primeros  del  XVII. 

Verdad  es,  que  la  nación  toda  decayó  por  este  tiempo,  y  á  tal  punto 
llegó  su  desgracia,  y  tan  rápida  fué  su  decadencia,  que  faltó  poco  para  ser 
borrado  el  nombre  de  España  de  la  lista  de  las  demás  naciones. 

En  nuestra  ciudad,  tanto  mas  sensible  fué,  cuanto  mayor  habia  sido  su 
opulencia.  Medio  siglo  antes  lucían  en  esta  Universidad  ó  habian  sido  edu- 
cados en  ella.  Vargas.  Guevara,  León,  Montano,  Oliva,  Pérez  de  Vusté, 
Zafra  y  otros  varones  esclarecidos,  cuyos  nombres  hacían  marchar  el  de 
Salamanca  á  la  vanguardia  de  las  ciudades  mas  cultas  d')  Europa.  Aquellos 
hombres  faltaron  por  la  ley  imperiosa  del  tiempo  y  no  se  educaron  otros 
tan  fácilmente  porque  los  monarcas  de  la  disnastia  austríaca,  olvidando  la 
máxima,  que  los  sabios  sostienen  la  honrp  de  las  naciones,  cegaron  las 
fuentes  del  saber;  fomentaron  las  clases  inútiles  y  corporaciones  á  donde 
corrían  á  inscribirse  los  desocupados,  huyendo  de  la  miseria  y  atraídos  de 
la  ociosidad  mas  bien  que  por  la  devoción  que  á  ello  les  moviese. 

Ademas  de  los  muchos  colegios  y  conventos  que  hemos  reseñado  eo 
los  capítulos  anteriores,  se  crearon  infinitas  cofradías,  patronatos,  capella- 
nías, memorias  y  aniversarios:  desahogos  de  la  riqueza  agonizante,  como 
decía  con  razón  el  Sr.  Jovellanos:  a  ora  ios  mueva  el  estímulo  de  la  pie- 
dad, ora  los  consejos  de  la  superstición  ó  los  remordimientos  de  la  avari- 
cia.» La  distracción  infructuosa  que  tal  estado  de  cosas  ocasionó;  la  holga- 
zanería  y  miseria;  la  muerte  de  un  monarca  fanático;  guerras;  peste;  falta 
de  ocupación  para  los  artistas  y  la  espulsion  de  las  familias  oriundas  de  la 
raza  árabe,  son  los  hechos  qu«  intentaremos  bosquejar  á  grandes  rasgos 


en  este  capitulo  con  relación  á  Salamanca  á  la  vista  de  datos  comprobados 
y  noticias  verídicas. 

A  fin  de  no  faltar  al  orden  cronológico  sentaremos  por  el  órd^n  que 
sucedieron  los  hechos  de  mayor  interés:  porque  no  en  vano  hemos  de  es- 
cribir, solo  para  saber  lo  que  hicieron  las  generaciones  que  nos  han  pre- 
cedido, dejando  para  el  capítulo  siguiente  las  fundaciones  que  comenzaron 
de  nuevo  con  furor  en  este  período. 

Motín  del  Pastelero. 

■ 

En  el  aflo  de  1695  hubo  en  Salamanca  un  motín  con  motivo  de  haber 
«do  ahorcado  en  31  de  Julio  el  pastelero  de  la  inmediata  villa  de  Madri- 
gal. Gabriel  Espinosa,  por  haberse  fingido  rey  de  Poj-lugal. 

El  rey  D.  Sebastian  de  Portugal,  hijo  de  Dona  Juana  de  Austria,  her- 
mana de  nuestro  D.  Felipe  11,  mostró  desde  muy  joven  un  carácter  ar- 
diente, guerrero  y  amante  de  las  glorios  con  que  pudi»Ta  eternizar  su 
nombre.  Pasó  al  África  al  frenle  de  un  buen  ejército  de  \alienles  portu- 
gutis^  y  se  comprometió  en  las  llanuras  de  Tamiía.  perdiendo  su  ejér- 
cito en  la  batalla  llamada  de  los  tres  reyes  por  supon* :  e  haber  muerto 
los  tres  soberanos  que  pelearon  en  ella.  Desde  enlonepi.  •.;>  se  volvió  á  sa- 
ber de  D.  Sebastian:  se  perdió  en  medio  de  los  moros  cr^  el  estandarte" 
real  que  llevaba  en  la  mano  para  animar  á  los  suyos  il"  ^ues  de  herido. 
La  confusión  de  aquella  batalla  fué  tanta  que  no  se  pudo  adquirir  noticia 
del  dicho  rey  con  grado  de  evidencia  aun  cuando  las  mayores  probabilida- 
des eran  de  su  muerte,  no  solo  por  su  arrojo  á  las  masas  eaemigas.  oías 
también  por  la  herida  que  brotaba  de  su  frente. 

La  corona  áe  Portugal  quedó  vacante,  sin  herederos  reconocidos  aspi- 
rando á  ella  varios  pretendientes.  D.  Felipe  11  como  hijo  de  Doña  Isabel 
de  Portugal  y  tío  carnal  de  D.  Sebastian  reclamó  aquella  corona,  que 
siempre  habia  ambicionado,  empleando  para  conseguirla  distintos  medios 
que  en  otras  ocasiones.  Sabedor  de  que  era  el  menos  apetecido  entre  los 
pretendientes,  mandó  un  ejército  á  las  órdenes  del  Duque  de  Alba  y  to- 
mó el  reino  por  la  fuer7.a.  ejecutando  el  de  Alba  las  mayores  atroci- 
dades. 

El  descontento  con  que  el  pueblo  portugués  miraba  á  su  conquistador. 
dio  pábulo  á  ciertas  hablillas,  que  de  vez  en  cuando  se  corrían  sobre  la 
suerte  de  D.  Sebastian,  suponiendo  que  no  habia  muerto:  decíase  que  es- 
taba cautivo  y  aun  se  atrevían  otros  á  asegurar  que  se  hallaba  en  Roma 
haciendo  penitencias.  Tales  habladurías  cundían  también  por  Castilla,  y 
en  nuestra  ciudad  cuyo  carácter  es  propenso  á  hechos  estraordinarios  y 
novelescos,  tuvieron  acogida,  dieron  que  hacer  ¿  las  autoridades  y  pudo 
haberse  comj)rometido  la  población. 

En  el  ano  de  1589  pasó  por  aquí  un  andarín  de  los  frailes  agustinos 
propagando  que  habia  visto  al  rey  D.  Sebastian;  hubo  alarma  y  obligó  á^ 
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salir  por  las  calles  alas  personas  mas  graves  para  disaadir  al  pneMode 
aquella  simpleza.  El  andarin  escapó,  se  fué  á  Lisboa  con  el  mismo  cuenta 
y  promovió  una  conmoción  popular  en  que  tomó  parle  la  tropa  y  hubo 
desgracias. 

Después  de  aquella  ocurrencia  un  joven  de  oficio  pastelero  en  Madri* 
gal  se  fingió  el  rey  D.  Sebastian  y  encontró  un  fraile  que  le  apoyase  y  al- 
gunos nobles  portugueses  que  le  creyeron,  bien  fuese  de  buena  fé  ó  por 
la  aversión  que  tenian  á  D?  Felipe.  El  tal  pastelero  Gabriel  Espinosa,  te- 
nía semejanza  con  el  rey  desaparecido,  la  misma  edad,  muy  vivo  de  ca- 
rácter y  una  cicatriz  en  la  frente.  El  fraile  Miguel  de  los  Santos  con  quien 
se  asoció  habia  estudiado  en  Salamanca  y  tenía  en  la  ciudad  algún  pres- 
tigio. Entre  los  dos  engañaron  en  Madrigal  á  una  monja  Doila  Ana  de 
Austria;  parienta  dd  rey  D.  Felipe  Ja  cual  llegó  á  dar  tratamientos  y  i 
mirar  con  respeto  al  pastelero,  así  como  otras  varias  personas. 

Luego  que  llegó  á  noticia  del  rey  aquella  ficción,  se  formó  causa  ha- 
ciendo  prisiones  en  Arévalo,  Madrigal,  Medina  y  Salamanca  y  resultando 
ser  todo  ello  una  pastelada,  se  ahorcó  al  pastelero  en  Madrigal,  al  fraile 
en  Madrid  y  á  la  monja  se  la  recluyó  perpepétuamente  en  su  celda. 

Las  ejecuciones  causaron  sensación  en  Saiaimanca  y  hubo  un  rootin  que 
apodaron  del  Pastelero.  Muchos  ¡lusos  hablan  creido  la  fábi^üa  y  los*jpor- 
tugueses  que  habitaban  en  esta  ciudad  estaban  ofuscados  creyendo  que 
realmente  habia  sido  su  antiguo  rey  el  ejecutado*  con  lo  que  pusieron  ea 
mucho  conflicto  á  las  autor¡<)ades. 

En  aquellos  dias  se  recibió  la  noticia  de  la  toma  de  Pairas,  plaza 
fuerte  de  Turquía,  por  el  Marqués  de  Villa-franca  D.  Pedro  de  Toledo,  y 
aunque  fué  de  poca  importancia^  (1)  el  corregidor  tomó  ocasión  para  ce- 
lebrarlo con  funciones,  entreteniendo  el  hambre,  verdadera  c^usa  de  aque- 
llos movimientos  y  borrandp  d^s  la  memoria  de  los  Salmantinos  las  ocur- 
rencias de  Madr¡¿;al.  ".  .         •• 

Al  mismo  tiempo  se  recibió  también  un  Motu  propio  del  Papa  Cle- 
mente Vin,  permitiendo  correr  toros  y  tolerando  que  los  eclesiásticos  y 
regulares  concurriesen  á  esta  clase  de  espectáculos:  en  su  \irlud  se  dispu- 
sieron enseguida  unas  corridas  y  aquel  ruidoso  negocio  que  tiinto  dio  que 
hablar  en  toda  la  península,  concluyó  en  nuestra  ciudad  con  unas  funcio- 
nes de  cuernos. 

Al  afio  siguiente  sobrevino  olro  movimiento  á  que  se  dio  el  oom- 
l>re  de 


'<l)  Aqnd  hecho  de  armas  bien  diritrido  hubiera  sido  ventajoso  para  los  españo- 
les en  la  guerra  contra  el  turco  por  mar  y  tierra;  pero  el  poco  cálculo  en  la  ea- 
pedición  solo  did  por  resultado  ol  saqueo  de  la  ciudad,  viénoosfi  obligado  D.  Pedro 
á  abandonarla  por  escasez  de  gente  que  llevaba  en  sus  galeras,  evitando  un  -cho- 
que con  la  armada  auroa. 
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Motín  de  los  Papeles, 


'  En  1596  hubo  en  esta  ciudad  una  conmoción,  creyéndose  ibnn  á 
llevar  á  Roma  y  á  Simancas  los  papeles  antiguos  de  la  Universidad.  Las 
causas  que  lo  promovieron  Tueron  las  siguientes: 

En  los  reinados  de  D.  Juan  II  y  D.  Ewrique  IV  se  mandaron  reco- 
ger los  documentes  púbiic>os  que  se  guardaban  en  el  alcázar  de  Segovía 
y  castillo  de  la  Mota  de  Medina,  para  asegurarlos  convenientemente  en 
un  ponto  que  pudieran  ser  consultados  según  las  necesidades  de  la  (^oca. 

Los  reyes  católicos  secundando  tan  laudable  propósito  espidieron  una 
real  cédula  en  6  de  Febrero  de  1485  mandando  recoger  todos  los  pape* 
les  que  se  guardaban  en  castillos,  fortalezas  y  corporaciones  ilustres,  re- 
ferentes á  los  anteriores  reinados,  nombrando  registradores  para-  verifi- 
carlo en  diferentes  provincias.  En  esta  de  Salamanca  lo  fué  el  Dr.  An- 
drés de  Villaioo.  catedrático  de  derecho  canónico,  que  murió  en  esta  ciu< 
dad  cuando  se  ocupaba  ^n  tan  delicado  encargo.  El  Almirante  D.  Alonso 
Enriquez.  Gobernador  de  Castilla  en  ausencia  de  los  reyes  mandó  reco- 
ger de  aquí  aquellos  documentos;  mas  por  un  ésceso  de  cdo  por  parto 
de  los  rectores  de  la  Universidad  en  donde  estaban  se  retuvieron  algu- 
nos  que  hacian  relación  á  estudios  útiles  y  fueron  después  muy  codi- 
dados  por  ciertos  hombres  en  los  reinados  posteriores. 

El  Emperador  Carlos  V  reiteró  los  anteriores  mandatos,  disponiendo 
se  recogiesen  los  documentos  públicos  y  despachos  que  obraban  en  po- 
der de  ios  herederos  de  los  registradores  y  secretarios  de  estado  D.  Fer« 
nan  Alvares  de  Toledo;  Francisco  de  Badajoz;  Gaspar  Gricio;  Alonso  de 
Avila;  Hernando  de  Zafras  Juan  de  Parra;  Diego  de  Santander;  Juan 
de. Coloma  y  los  que  pudiese  haber  en  corporaciones  Hustres  entre  los- 
coales  figuraba  nuestra  Universidad.  Aquel  mandato  se  cumplió  aquí' 
sacando  de^a  Uirivei^idad  toda  la  documentación  que  no  se  referió  á 
ciencias  ni  estudios.  *  •         •.   .* 

Tales  documentos  can  otros  muchos  referentes  á  privilegios,  hidalgoios 
y  concesiones  reales  que  entregaron  el  Abad,  Prior  y  Guardian  de  los 
benitos,  dominicos  y  franciscos  de  Valladolid  ,  se  depositaron  por  real  cé- 
dula de  11  de  Febrero  de  1545  en  la  fortaleza  de  Simancas  donde  se 
guardaban  los  que  hablan  sido  ocupados  á  la  junta  de  las  comnidades 
de  Castilla. 

D.  Felipe  11  al  mismo  tiempo  que  trasladó  la  «orte  de  Toledo  á  Ma- 
drid en  1563,  erigió  dos  archivos  uno  en  Roma  y  el  de  Simancas,  que 
lo  era  ya  de  hecho.  El*primer  archivero  de  esteD^  Diego  de  Ayala,  y  el 
secretario  del  rey  el  licenciado  Briviesca  Muñatoncs  que'  lo  montaron 
en  regla^  nada  reclamaron  de  Salamanca;  los  dos  eran  hijos  de  esta  Uni- 
versidad V  sdbian  no  existir  aquí  otra  clase  de  documentos  que  los  pro* 
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píos  déla  corporación:  pero  de^^pues  no  asi  (al  vez  los  de  Roma.  (1) 

Accediendo  D.  Felipe  II  á  las  instancias  de  su  Embajador  Francisco 
de  Bargas  había  mandado  establecer  en  Roma  un  archi\o  donde  se  cus- 
todiasen las  escríluras  de  conct^siones,  gracias  y  negociarJones  entre  la 
corona  de  Espaffa  y  la  Santa  Sede,  nombrando  primor  archivero  á  Juan 
Berzosa,  oficial  de  la  secretaria  de  rsiado,  sugeto  de  mucha  erudición  y 
práctico  en  l09  negocios  con  aquella  corte.  Posterlurmente  se  mandó 
de  Madrid  una  orden  secreta  á  Bargas  y  al  archivero  para  que  no  solo  pro- 
curasen el  cumplimiento  de  todo  lo  mandado  sino  que  tratasen  de  recoger 
para  el  archivo'  cuanto  $e  pudiese  hallar  de  cualquiera  materia  qu^  fuese. 

No.  tardó  en  saberse  en  Salamanca  aquella  díaposícion,  comentada  se* 
gun  sucede  en  tales  casos  y  corrió  la  voz  de  que  iban  á  llevarse  á  Roma 
k>s  papeles  de  la  Universidad.  El  pueblo  simple,  aunque  de  buena  fé, 
se  precipitó  cubriendo  las  puertas  do  escuelas  mayores  con  apiOadas 
masas  de  gente,  desafiando  á  quien  hubiese  de  llevar  los  documentos  y 
la  alarma  cundió  por  toda  la  población. 

Inmediatamente  se  presentaron  el  Sr.  rector  D.  Gómez  de  Figueroa» 
ar^mpafíado  de  los  consiliarios  con  insignias  doctorales  y  el  corregidor 
con  los  nobles  veinte  y  cuatro,  asegurando  todos  al  pueblo  lo  infundado  de 
sos  noticias  y  ofreciendo,  para  el  caso  que  fuera  cierto  lo  que  se  snponia, 
que  no  consentirían  en  ello. 

Con  aquellas  medidas  se  apaciguó  el  motin  y  no  consta  que  por 
*  entonces  se  sacasen  documentos;  sin  embargo,  en  un  libro  de  claustros 
de  pocos  años  después  de  aquella  ocurrencia  se  lee,  que  se  sacaron  del 
archivo  de  la  Universidad  cínc^  privilegios  antiguos,  dos  del  rey  D.  Fer- 
nando III  de  Castilla,  uno  del  infante  D.  Sancho  y  la  Bula  del  Papa 
Alejandro  que  habla  de  la  fundación  de  la  Univeraidad  y  salarios  de 
los  primeros  maestros,  y  aun  cuando  el  citado  libro  no  dice  dond^  se  lie- 
varón  aquellos  preciosos  documentos  es  de  creer  fuesen  á  Boma,  .mi« 
puerto  que  hemos  oido  decir  se  conservan  allí  los  pergaminos  mas  aoU- 
guos  de  estos  estudios.  Podrá  decirse  para  desvanecer  esta  suposicioQ 
que  serian  remitidos  á  Roma  cuando  D.  Pedro  Chacón  escribió  en 
aquella  corte  la  Historia  de  la  Universidad;  pero  ei  Sr.  Cliaoón  la  pa« 
bÜcó  en  1562  y  murió  en  el  81;  ademas  si  aquel  laborioso  escritor  hu- 
biera teoido  á  la  vista  estos  antiguos  privilegios,  acaso  precisase  mas  j 
diesa  mayor  antigüedad  ¿  nuestros  estudios.  (2) 


(1)  El  licenciado  D.  Dic^o  Briviesca  Nunatones  estudió  en  Salamanca  en  los 
años  ISH  ni  17  Fué  el  primer  Alcalde  de  casa  y  corte  en  Madrid;  tc&lamedtario 
del  Emperador  Carlos  V;  oidor  del  consejo  de  Indias  y  murió  en  Granada  el  ano 
1570  cuando  acabibi  de  ser   nombrado  prc&idcnle  del  tlonsejo  de  Casiilla 

(í.)  Cuando  len(  mos  que  bubhir  cíe  la  Universidad  lo,  hocemos  con  el  temor  y 
respecto  que  nos  infunde  tan  grave  corporación,  no  putiiendo  prescindir  en  mu-, 
chos  casos  porque  su  historia  se  halla  mlimamente  ligada  con  ía  de  la  población 
que  vamos  escribiendo.-  y  como  sabemos  se  esU  Wabajando  para  publicar  ia  pro- 
pia de  esta  i  lustre  escuela,  tendríamos  un  placer  que  alguna  de  nuestras  inaica- 
c:ones  fuese  de  utilidad  á  los  que  en  ello  se  ocupan. 
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En  este  tiempo  se  proveyó  este  obispado  después  de  caalro  afSos  de 
vacante  y  ocupó  su  silla  D.  Pedro  Junco,   presidente  de   la  chancilleria 
de  Valladolid  y  muy  afecto  á  aquella  ciudad:  se   hablará   de  él  en  el 
capítulo  siguiente. 


Falleeímíento  del  rey  D.  Felipe  11  y  pesie  de 

las  Secas  en  Castilla. 

Se  bacía  sentir  ya  la  decadencia  de  Espaila  por  muchas  causas  qué 
aglomeró  el  fanatismo:  escaseí  de  gente  y  de  dinero  y  en  niedio  de  un 
hambre  devoradora  que  afligia  á  toda  la  nación,  murió  en  el  Escorial  el 
rey  D.  Felipe  II  el  dia  13  de  Setiembre  de  1598,  dejando  por  heredero 
á  su  hijo  D.  Felipe  III,  habido  det  matrimonio  con  D.*  Ana  de  Austria. 

Tan  luego  como  se  recibió  en  Salamanca  la  noticia,  esta  Universidad, 
á  quien  tantos  daños  babia  causado,  se  apresuró  á  celebrar  ostentosos  fu** 
nerales,  levantando  en  su  capilla  on  lujoso  catafalco  con  profusión  de 
luces,  emblemas,  geroglifíoos^  colgaduras  7  lutos  para  todos  ios  depedien- 
tes,  gastando  muchos  intereses,  y  como  su  tesorería  estaba  eshausla  por 
eljdinero  que  habia  mandado  para  las  guerras  de  Flaodes,  fué  preciso  ven- 
der las  alhajas  empeOadas  en  el  arca  boba. 

El  Ayuntamiento  y  Cabildo  hicieron  asi  mismo  exequias  fúnebres  y 
poco  después  se  levantaron  pendones  por  l>.  Felipe  III.  Aquel  reyco« 
municó  á  la  Universidad  su  advenimiento  al  trono,  según  habían  acos- 
tumbrado sus  antecesores,  y  por  documento  público  se  hizo  saber  que 
habia  ratíflcado  en  Valencia  su  matrimonio  en  18  de  Abril  de  1699  con 
D.*  Margarita  de  Austria,  hija  del  Archiduque  Garlos  y  de  D.'  Maria  de 
Baviera,  cuyo  suceso  se  celebró  con  iluminaciones,  Te  Deun  y  cuatro 
corridas  de  loros. 

Peste  de  las  Secas* 

El  fallecifiíícnto  de  un  monarca  y  el  advenimiento  de  otro  son  sucesos 
que  siempre  entretienen  á  los  pueblos,  avivan  los  deseos  y  hacen  renacer 
las  esperanzas,  tal  socedla  por  aquel  tiempo;  pero  la  mano  de  la  provi- 
dencia quiso  afligir  mas  á  los  Castellanos  con  la  peste  llamada  de  las  Secas, 
importada  por  un  capitán  aragonés,  procedentes  délas  galeras  de  Flan» 
des  que  desembarcó  en  Santander. 

Aquella  calamidad  se  propagó  con  rapidez  por  las  dos  Castillas,  causan- 
do estragos  considerables  en  las  poblaciones  húmedas  ó  poco  validas  por 
los  vientos  del  norte:  razón  por  la  que  nuestra  ciudad  no  fué  de  las  mas 
desgraciadas  en  comparación  de  otras  situadas  en  hondo;  no  obstante  en 
cuarenta  y  dos  días  arrebató  seiscientas  personas. 
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Consistía  la  epidemia  en  ónos  manchom^sque  saTian  á  la  piel  y  se  con- 
vertían en  granos  del  tamaño  de  una^iiez  con  inflamación,  calentura 
violenta  y  dccaimienlo  de  tedas  las  potencias.  Se  propagaba  por  contagio, 
invadiendo  con  preferencia  á  los  ancianos,  á  los  pusilánimes  y  á  los  sugetos 
acabados  por  trabajos  escesivos.  El.  mayor  número  de  los  acometidos  ter- 
minaban al  sesto  día;  pocos  llegaban  al  siete  y  sí  pasaban  de  este,  daba 
esperanzas  el  pronóstico.  La  noticia  de  tal  epidemia,  sus  sfotomas  y  modo 
de  ocometer,  puso  en  grande  alarma  á  esla  población,  opulenta  para  cier- 
tas clases,  miserable  para  otras  y  llena  de  gente  ociosa  y  vagamunda. 

Algunas  villas  en  tierra  de  campos  se  libertaron  de  aqu^l  azote  con  ri- 
gorosa incomunicación ,  porque  su  carácter  especial  era  invadir  por  conta- 
gio y  desde  luego  se  intentó  aquí  aquella  medida  salvadora;  |)ero  no  se 
pudo  contener  la  muchedumbre  de  pobres  que  no  tenían  hogar,  ni  se  po- 
dían interrumpir  las  agonizantes  industrias  que  sostenían  en  la  ciudad  al- 
gunos centenares  de  personas.  La  alfarería  traía  sus  materiales  del  cerro 
de  San  Cristóbal.  La  lencería  adovdba  los  linos  en  el  Zurguén  por  no  pro- 
cedimiento que  dejaron  los  moros  ajeno  á  la  fermentación  pútrida  en  el 
agua  estancada,  y  los  curtidores  y  zurradores  de  pieles  tenían  sus  noques 
en  la  Peila  Cerrada,  cerca*  del  Soto  Muniz.  A  pesar  de  estas  dificultades 
se  puso  cordón  sanitario;  se  tapiaron  lis  puertas  dejando  portillos  en  la  del 
Rio,  Sancti  Spíritus  y  Zamora,  en  las 'que  daban  guardia  los  doctores  y 
maestros  de  la  Universidad,  los  reverendos  de  los  conventos  y  otras  perso* 
ñas,  interviniendo  las  salidas  mas  necesarias  y  economizando  los  regresos. 
Tales  disposiciones  no  pudieron  sostenerse  por  mucho  tiempo  porque  la 
miseria  hubiera  concluido  con  la  población  antes  que  la  peste. 

Las  personas  acomodadas  se  encastillaron  en  sus  casas;  las  comunida- 
des no  salian  en  público,  las  iglesias  se  cerraban  y  el  hambre  llegó  á  tal 
punto  en  pocos  días,  que  fueron  asaltadas  las  huertas  de  los  conventos  para 
comerse  los  tronchos  de  las  verzas  y  Tesídáos  inútiles.* 

La  peste  invadió  por  fin  nuestra  ciudad  y  en  aquella  ocasión,  como  en 
otras  varias,  el  convento  de  San  Estovan  fué  espléndido  y  mostró  senti- 
mientos humanítariud  cual  ninguno  otro.  Todo  el  tiempo  que  duró  la 
epidemia  pusieron  mesa*  franca  en  el  claustro  bajo  para  los  pobres  que 
entraban  de  diez  en  diez  por  la  fachada  principal  y  salían  por  S.  Pa- 
blo. Ademas  otra  mesa  en  el  claustro  alto  para  las  personas  de  hábito 
decente  y  todos  eran  asistidos  por  los  frailes.  Un  cronista  de  aquel 
tiempo  se  espresa  en  estos  términos:  aparece  imposible  tuvieran  los  frai- 
las de  S.  Estevan  tantas  vituallas  como  dieron:  era  preciso  ana  des-' 
pensa  tan  grande  como  el  convento.» 

La  divina  providencia  .premió  la  generosidad  de  aquellos  religiosos: 
ninguno  de  ellos  murió  de  la  epidemia,  al  paso  que  eo  otras  comaní* 
dades  hubo  algunos  casos,  en  S.  Francisco  murieron  22:  en  la  Gompa- 
ilia  5:  en  los  Mínimos  1:  en  los  Mercenarios  6:  Trinitarios  8:  y  cuatro 
catedráticos  de  la  Universidad  que  fueron:  El  Dr.  D.  Perdro  Blasco,  ca- 
tedrático de  vísperas  en  cánones,  Dr.  Alonso  Gallegos,  también  deGáa'>- 
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nes,  el  maestro  Marcos  dé  Sepúlveda,  catedrático  de  Súmulas  y  el  Dr. 
Miguel  López,    rogonle  en  Arles  y  colegial  mayor  de  Oviedo. 

La  epidemia  cesó  repentinamente  en  un  dia,  atribuyéndose  á  una  co- 
piosa lluvia  <íon  viento  del  norte,  y  en  el  insnio  murieron  casi  todas 
las  rescs  que  estaban  pastando  en  las  praderas  de  la  Serna. 

Aquella  gran  calrtmidad  se  representiV  en  un  cuadro  que  ha  llegado 
basta  nuestros  diaa  en  la  parroquia  de  San    Adrián. 


Disciplinantes. 


tendiendo  se  abriese  la  caj^illa  -  para  efercitfiír  desde   la   puerta  «o   u8g< 
lacion.  El  Sr.  rector  se  opuso  fi  ello   y  dio   conocimiento  af  el 


En  el  mismo  affo  (1899)  luego  que  cesó  la  peste  se  creó  en  la 
parroquia  de  S.  Román  una  cofrailla  de  disciplinantes,  que  salian  por 
las  calles  con  el  cuerpo  medio  destiudo  y' al  pasar  por  ciertas  iglesias  se 
daban  tie  disciplina. 

Tan  fenátiea  y  reprobada  iiTstitucion  causó  mucho  escándalo  y  bur- 
las, que  no  juzgamos  prudente  el.  referir  y  solo  haremos  mención  de  un 
grave  conflicto  en  que  pusieron  á  la  corporación  mas  ilustre. 

En.uno  de  sus  egercicios  cruzaron  por  el  patio  de  la  Universidad  pre- 

flagc- 
claustro» 
que  por  el  momento  se  mostró  indiferente,  visto  lo  cual,  el  rector  deses- 
timó la  demanda  disponiendo  odemas  se  cerrasen  las  puertas  esteriores  al 
pasar  aquellos.  Esta  Tlnea  de  conducta,  que  tenia  por  objeto  evitar  bur- 
las, desagradó  al  nuevo  obispo  y  mando  al  reetor  que  se  abriese  la  ca- 
pilla poniendo  cuatro  luces  en  su  único  altar  cuando  los  discipjinantps 
hiciesen  allí  su  egercicio  fiagelatorio.  El  rector  volvió  ^  dar  cuenta  en 
claustro  y  se  acordó  hacer  presente  al  obispo  el  escándalo  que  podria  re- 
sultar de  la  flagelación  en  el  patio  de  escuelas  por  la  concurrencia  de 
los  estudiantes;  mas  como  la  réplica  se  dilatase  algunos  dias,  el  obispo 
juzgándose  desairado,  repitió  el  mandato  amenazando  con  censuras. 

La  Universidad  entonces  se  hallaba  en  mala  disposición:  habían  ya 
muerto  el  maestro  Sancho,  Luis  de  León,  Grajal,  León  de  Castro  y  tan- 
tos otros  varones  eminentes  de  aquel  siglo,  cuyas  palabras  eran  senten- 
cias y.sus  votaciones  en  claustro  decisiones  irrevocables.  Faltaban  de  aquí 
los  céitíbres  maestros  que  fueron  al  concilio  de  Trcnto  y  volvieron  obis- 
pos y  altas  dignidades.  Acababa  de  morir  el  oráculo  de  la  Universidad 
Lope  de  Robles,  secjretario  que  fué  de  la  misma  muchos  aflos.  Las  cáte- 
dras estaban  serviilds  casi  todas  por  colegiales  mayores  que  se  cuidaban 
poto  del  estudio,  mirando  únicatn'ente  tan  delicado  cargo  como  escalón 
pdfQ  sos  ascensos.  Las  comunidades  se  devoraban  por  la  envidia  en 
cuestiones  riéieola^'  tos  dominicos,  impugnaban  á  los  jesuítas  ;f  traían  un 
ruidoso  pleito  con  los  agustinos  sobre  el  color  y  la  forma  de  sus  tragos. 
Loa  colegiales  militares  peleaban  de  hecho  con  los  mayores  en  la  callo 
sobre  merecerse  cortesías  ó  cederse  las  aceras  y  como  hijos  todos  de  la 
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Universidad  se  hacid  seotir  en  ella  el  mal  eslar,  la  descoofiansa  y  la  falta 
de  UQÍon. 

En  tan  desventajosa  posición  el  claastro  fué  débil  y  en  el  patio  de 
escuelas  mayores  se  veriBcó  un  escándalo  cual  nunca  lo  había  presea.- 
ciado  esta  Ciudad.  En  su  virtud,  acordó  el  claustro  elevar  una  es^posicíofi 
al  rey  pidiendo  la  supresión  de  aquella  cofradía  y  se  nombró  una  comí: 
sion  dé  catedráticos  que  redactaren  un  precioso  escrito:  decían  en  él  que 
los  disciplinantes  debían  su  origen  á  una  secta  reprobada  por  la  iglesia, 
estendiéndosc  en  consideraciones  históricas  acerca  de  ia  dejeneracion  que 
tuvieron  en  Francia,  Hungría  y  Alemania  donde  fué  preciso  prohibir  la 
disciplina  pública  por  ser  contraria  á   las  sanas  costumbres. 

Iji  actitud  que  desde  entonces  tomó  la  Universidad  hizo  disminuir 
el  escándalo  que  causaba  semejante  estravagancia,  quedando  solo  algu* 
nos  que  ejercitaban  la  flajelacion  en  las  procesiones  públicas,  hasta  que  se 
prohibieron  totalmente  por  una  real  cédula  en  15  de  Mayo  de  1788  así 
como  también  los  gigantones  y  otras  mogigangas  que  ridiculizaban  tan 
augustas  ceremonias. 

Siglo  XVIL  Venida  de  los  reyes  D.  Felipe  III  y 
D.^  Margarita  de  Austria  á  Salamanca. 

El  dia  3  de  Junio  del  año  1600.  se  anunció  á  son  de  atabales  que 
venían  los  monarcas  ¿  esta  Ciudad  para  ir  desde  aquí  á  Valladolid.  y 
efectivamente  en  el  mismo  mes  se  verificó  la  visita. 

Dos  asuntos  motivaron  aquel  viaje,  el  restablecimiento  de  la  corte  eo 
Valladolid  y  la  construcción  del  colegiu  de  la  compañía  en  Salamanca 
de  que  hemos  hablado  ya. 

La  cipital  de  Valladolid  no  perdió  nunca  las  esperanzas  de  volver  á 
ser  la  corte  de  los  reyes  de  Castilla  y  movió  para  ello  sus  influencias  con 
mas  empeño,  desde  que  D.  Felipe  íl  la  trasladó  de  Toledo  á  Madrid. 
Alegaban  á  su  Favor  los  recuerdoft  -históricos  y  especiales  servicios  hechos 
por  aquella  población  á  los  antiguos  monarcas  castellanos  *y  no  perdían 
ocasión  para  jeslíonar  el  honor  de  corte.  Muchas  veces  llamaron  la  aten- 
ción de  D.  Felipe  II  recordándole  allí  su  nacimiento,  y  pudieron  figu- 
rarse conseguidas  sus  miras,  al  ser  fayorecidos  por  aquel  déspota  con  el 
tUulo  de  «iudad,  silU  episcopal,  residencia  de  tribunales  superiores  y 
otras  gracias  con  que  honró  ¿  su  patria  en  perjuicio  de  Salamanca;  pero 
la  Villa  de  Madrid  oponía  razones  mas  poiiiUvaa:  su  comercio  sacaba  al 
rey  de  apuros,  adelantándole  dinero  en  los  trances  delicados  que  le  ro- 
dearon mas  de  una  vez.  razón  bastante  para  que  no  intentara  alejarse 
de  los  madrileños  y  del  Escorial  donde  babijín  de  ser  depositabas  aus  mi- 
serables cenizas. 

En  cl  reinado,  poco  feliz  para  España.  4e  D.  Felipe  III,  consiguieron 
su  intento  lus  do  Valladolid  aunque  por  escaso  tiempo.  Conociendo  la  de* 
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bilidsK]  de  aquel  monarca,  entre;:ado  á  la  voluntad  de  la  reina  y  del  fa- 
vorito Duque  de  Lerma,  ganaron  á  este  que  inclinó  el  ánimo  drl  rey 
pera  hacier  un  viage  por  Castilla,  no  menos  que  la  reina  Margarita  para 
favorecer  con  su  presencia  al  colegio  de  los  jesuítas  en  nuestra  Ciudiul.. 
7  asi,  interesada  la  reina  por  Salamanca  y  el  favorito  por  Valladólid  pu- 
sieron en  marcha  la  corte  en  el  mes  de  Junio  de  1600.  fstuvicron 
los  reyes  en  el  Escorial  cuatro  días  y  salieron  á  Castilla  por  el  puerto  de 
la  Cruz  Verde,  Robledo  de  Chávela,  Valdemagueda,  Hoyo  do^  Pinares. 
Avila  y  Salamancd.  Conviene  advertir  para  los  que  no  lo  sepan  que  en« 
tonces  no  estaba  abierto  el  puerto  de  Guadarrama,  siendo  el  itinei^ario 
que  antecede  la  comunicación  mas  practicable  entre  las  dos  Castillas, 
ki  misma  que  con  poca  difi^rencia  volverá  á  ser  ahora  por  el  camino  de 
hierro  del  norte.  ^ 

Llegó  la  corte  á  Salamanca  en  27  de  J.qnio  y  fueron  recibidos  por  las 
justicias, 'las  comunidades  y  las  campanas {\)  cuya  conducíase  comprende 
bien  recordando  la  miseria'que  dominaba  la  ciudad  y  el  descontento  que 
había  por  las  construcciones  de  los  colegios  do  Jesuítas  y  los  Verdes.  Se 
hospedaron,  según  unos  en  el  palacio  de  Monterrey  y  soguñ  otros  en 
el  del  obispo,  recibieron  los  cumplidos  de  etiqueta  de  las  corporaciones 
y  se  advirtió  poca  animación  y  menos  concurrencia  de  forasteros  en  sen- 
tir de  los  cronistas  de  aquel  tiempo. 

Entre  los  obsequios  que  recibieron,  es  digno  de  mención  el  que  les 
hiio  la  Universidad.  Desde  muy  antiguo  í-sta  ilustre  corporación  acos- 
tumbró obsei]uiar  á  los  reyes  con  actos  literarios,  y  así  se  dispuso  también 
en  aquella  ocasión,  preparando  al  efecto  nn  tablado  en  ta  nave  idquierda 
de  la  catedral,  donde  se  conTirióel  grado  de  maestro  en  teología  el  treinta 
de  Junio  á  fray  Pedro  Cornejo,  Carmelita,  natural  de  esta  Ciudad  á 
presencia  de  las  reoles  personas,  con  todo  el  aparato  de  aquellos  tiempos. 
No  deja  de  ser  estrofio  semejante  obsequio  para  una  reina  romo  D,' 
Margarita  de  Austria  el  llevarla  á  presenciar  un  grado  mayor  en  teolo- 
gía donde  todo  se  habla  en  latín;  pero  en  ello  mismo  se  prueba  su  bon- 
dad. El  tablado  estaba  colgado  y  tapirado  con  ricos  brocados,  en  su 
centro  el  dosel  grande  de  la  Universidad  y  por  cima  un  toldo  en  forma 
de  pabellón  que  cubría  la  mayor  parte  de  aq/icl  tcajtro.  Entraron  SS.  MM, 
en  la  iglesia  y  9e  pusieron  á  orar  hasta  que  llególa  comitiva,  que  no  se 
haría  esperar  mucho  tiempo;  sintióse,  á  poco  el  ruido  de  las  chirimías  y 
atabales  que  precidían  al  claustro,  disponiendo  S.  M.  que  pasasen  ade- 
lante para  examinar  las  insignias  y  los  tragos;  acto  continuo  estando  to- 
dos de  píe  ocuparon  los  reyes  la  presidencia,  y  mandaron  sentar  y  cu- 
brirse á  los  doctores,  sin  duda  para  observar  el  efecto  de  las  borlas. 
A  la  derecha  de  SS.  MM.  se  colocó  el  maestrescuelas,  licenciado  Don 
Juan  del  Llano  y  Valdés  y  á  la  idquierda  el  rector  licenciado  D.  Gómez 


(1)   Así  se  lee  en  un  manuscrito  de  los  jcsuilas  antiguos  de  esta  Ciudad. 
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de  Figiieroa.  Nuestro  rcvercnd»)  pai.sano  el  P,  Cornejo  hizo  los  egerci* 
cíos  acostumbrados  con  intermedios  de  chirímias.  saliendo  &  so  tiempo 
el  bedel  multador  con  una  bandeja  repartiendo  la  propina  que  se  daba 
á  cada  doctor,  y  al  llegar  á  la  presidencia  alargó  el  brazo  la  reina  y 
'tomóla  propina;  el  rey  so  la  perdonó  al  graduando  y  dio  á  besar  su 
mono  al  bedel.  Concluida  la  repartición,  el  graduando  se  puso  en  pie 
para  dar  las  gracias,  y  en  el  momento  que  comenzaba  á  hublar,  se  cayó 
el  gran  toldo  que  eubria  el  tablado  haciendo  perder  la  gravedad  á  todos 
aquellos  seQores,  felizmente  no  causó  desgracia  alguna  por  quedar  sos- 
tenido en  otros  adornos  intermedios;    pero  deslució  el  acto   (t). 

La  Universidad  se  honró  mucho  con  la  visita  de  aquellos  monarcas  y 
mandó  pintar  sus  retratos  en  el  patio  de  escuelas  mayores  sobre  el  si- 
guiente verso. 

Gymnasii  cernens  olim  decora  alia  Philippui, 
Quid  superest.  quo  jan  surgere  posit?  ait. 
Coraní  llef/e  suo  seaeat,  capitísque  decorum 
Protinus  impmat  gens  veneranda  sibi. 
Sic  ea  pene  par  i  cum  maj estáte  residit. 
O  magnum  placidi  Principis  mgmiuml 

En  el  dia  siguiente  visitaron  los  reyes  los  colegios  mayores  haciendo 
la  ceremonia  de  descubrirse  al  pasar  por  delante  del  retrato  del  funda- 
dor. En  el  viejo  se  detuvieron  largo  rato  examinando  au  rica  librería 
donde  los  colegiales  tenían  preparada  una  lujosa  mesa  y  en  ella  un  ma- 
nuscrito de  S.  Juan  de  Sahagun  y  otros  del  Tostado.  Luego  que  el  rey 
se  enteró  de  lo  que  era  aquello,  se  quitó  la  gorra  y  no  consinUó  el  cu- 
brirse hasta  que  se  apartó  de  la  Ijbreria. 

Desde  el  colegio  viejo  se  dirijieron  SS.  MM.  al  convenio  do  las  mon- 
jas Claras  y  á  la  parroquia  de  S.  Cristóbal  .donde  veneraron  cierta  reliquia. 

Al  dia  siguiente  se  marcharon  á  Medina  del  Campo  y  luego  á  Va* 
llddolid  donde  fueron  recibidos  con  frenético  contento. 


Traslación  de  la  corte  á  Valladolid  y  sus  efec- 
tos para  Salamanca. 


Trasladada  la  corte  á  Valladolid  en  el  aHo  de  1601  aumentó  la  de- 
cadencia de  Salamanca.  Nuestra  Uuiversidad   origen  de  la  dicha  y  re< 


(1)   En  el  libro  de  grados  mayores  qtte  se  f^iarda  en  el  archivo  de  la  secreta- 
ria de  .la  Universidad  9€  detalla  la  ocurreooia.  . 
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nombre  de  esta  población,  sufrió  un  golpe  conlundeotc  con  la  dfsrt>inn- 
clon  (le  sus  raálriculas:  los  estudiantes  mejor  íicoiVíodades  se  lrnslodal)an 
a  estudiar  en  aquella,  atraídos  por  las  ostentosos  dcmostracionos  quo  nl'í 
se  hseian  y  para  gozar  de  nuevos  privilegios,  quedando.rn  In  tnoslra 
los  pobres  llamados  sopistas  que  poco  6  nada  po'dian  orrecet  á  las  arr^s 
y  al  comercio  próximo  á  desfallecer. 

Los  colegiales  mayores  se  trasladaban  al  de  Santa  Cruz  de  aquella 
ciudad,  quedando  en  Salamanca  casi  desiertos  <h*is  palacios  tan  floroclontos 
poco  antes.  (1)  De  las  comunidades  religiosas  ospecialmt'nte  de  S.  Esie- 
?aD  y  S.  Vicente  se  marchaban  también  los  pádn^s  graves;  porque  así 
convenia  al  lustre  dé  sus  conventos.  La  fabrica  de  estameñas  que  estaba 
ó  la  orilla  del  rio  por  fuera  de  la  puerta  de  los  Milagros  se  cerró,  esta- 
bleciéndose en  Valladolid,  y  el  comercio  de  lanas  establecido  aqof  n.u- 
chos  años  en  la  calle  de  Pajaxa,  se  trasladó  a^lí  por  completo.  Hasta  las 
bellas  artes  parece  que  huían  de  nuestra  ciudad.-  Los  discípulos  más 
aventajados  de  Alonso  Berruguete,  Francisco  de  Salamanca,  Gregorio 
Hernández.  Juan  de  Joniy  t)tros  que  adquirieron  gran  parte  de  su  re* 
potación  efi  las  atrevidas  construcciones  y  ostentosas  decoraciones  de  núes* 
tros  edificios,  abandonaban  esta  población. 

Eq  Setiembre  de  1^1,  parió  la  reina  en  Valladolid  á  la  infanta 
D.'  Ana  cuyo  natalicio  se  celebró  con  grandes  fiestas  y  en  Gftero  de  1603, 
¿  otra  infanta  D.*  María.  Cada  uno  de  estos  acontecimientos  atraía  á 
aquella  ciudad  centenares  de  artistas  que  marchaban  de  aquí  la  mayor 
parte  en*  busca  de  ocupación. 

En  el  mismo  año  1603  se  celebró  aquí  ta  beatificación  de  S.  Juan  de 
Sahagnn  con  grandes  fiestas  y  aparatos  al  estilo  de  la  época,  en  las  cua- 
les se  esforzó  el  Ayuntamiento  á  propósito  de  reunir  concurrencia  de 
forasteros  y  contener  la  emigracionv  y  se  nombró  para  ello  una  comi- 
aíon  de  festejos  comporta  de  los  regidores  D.  Alonso  de  Mora  y  Atasco, 
D.  Gerónimo  Crespo  y  Víliazan  y  D.  Pedro  Tellez  de  Ta'mayo.  Hubd 
nueve  días  dé  funoiones  caprichosas,  grandes  mascaradas,  bailes,  danzas, 
cucañas,  iluminaciones  y  solemnidades  religiosas.  La  concorrencia  de  los 
pueblos  fué  numerosa  y  la  ciudad  parecía  haber  tomado  otra  vez  anima- 
ción; sin  embargo,  en  Abril  de  1605  parió  la  reina  en  VallaHoltd  al  prfn^- 
cipe  D.  Felipe  IV  y  comenzó  de  nuevo  la  emigración  de  Salamanca. 
Aquel  natalicio  coincidió  con  la  llegada  á  la  corte  del  Admirante  Inglés 
el  conde  de  Honiinghan,  Embajador  de  Jacobo  I,  que  venia  á  ratificar 
las  paces  entrevias  dos  potencias,  y  se  hicieron  allí  tas  funciones  mas 
grandes  que  hasta  entonces  se  habían  conocido  en  aquella  ciudad,  no 
solo  por  el  natalicio  del  príncipe,  sino  también  para  obsequiar  al  Emba- 
jador» correspondiciido  á  los  obsequios  que  én  Inglaterra  habían  hecho 


(1)  En  el  archivo  del  colegio  mayor  de  Valladolid  sf»  conservan  ciento  ocho  cs^ 
pedicnles  de  traslación  de  coIo;;ialrs  de  Salamanca  y  noventa  y  tres  de  Alcalá  en 
las  cuatro  años  que  permaneció  alU   la  corte. 
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al  enviado  d«  Espafia,  nueslro  paisano  D.  Pedro  Zúñiga,  Sr.   de  €isla 
y  Floresdávila,  ^el   hábíU)  de  Santiago 

En  tanto  que  se  engrandecía  la  ciudad  corte  con  los  elenientos  se- 
ñalados, \olvió  en  Salamanca  el  furor  de  fundar  mas  colegios  y  conven- 
tus  que  leerán  objeto  det  capkulo  siguiente,  y  siguió  nuestra  Ciudad, 
puede  decirse  vejetando  hasta  el  aQo  de  1609  que  con  la  espulsion  de 
los  moriscos  se  acabaron  de  arruinar  la  agricultura,  las  artes  y  el 
comercio, 

Espulsion  de  los  Moriscos. 

Desde  el  momeoto  que  el  rey  D.  Felipe  III  trasladó  la  corte  á  Valla- 
dolid  se  suscitaron  dos  graves  cuestiones  ocupando  i  ios  polítkos  de  aqud 
tiempo:  una  era  la  espulsion  de  loa  moriscos  y  la  otra  ta  devolución  de 
la  corto  á  Uadrid. 

La  Villa  de  Madrid  dcíspues  de  cuatro  aüos  de  jeationes  poniendo  en 
jUQgo  todo  género  de  recursos^  consiguió  ser  o(ra  vez  corle  ó  viit«4,  mas 
que  otra  cosa,  por  la  cantidad  de  doscientos  cincuenta  mil  ducados  que 
dieron  al  rey  para  los  gaatos  de  la  traslación  que  al  fin  tuvo  efecto  á 
Madrid  en  20  de  Febrero  de  1606. 

La  espulsion  de  ios  moriscos  se  había  solicitado  con  empeño  en  Va* 
lladolíd,  valiéndose  para  ello  del  Tavorito  Duque  de  Lerma,  principal 
autor  de  a<iuella  medida  que  privó  ¿  EspaBa  de  infinitos  ht9%lÁ  otiles* 
de  inmensas  riquezas,  haciendo  decaer  su  grondesa.  Tal  estado  de  oíaas 
habia  sido  previsto  por  algunas  sabios  conteniendo  el  ánimo  del  rey  que 
apresó  mas  de  una  vez  el  sentia»iento  de  perder  gran  ndtniero  de  vasallos 
pudientes  y  laboriosos;  pero  aquel  rey  era  débil,  entregado  á  favorhos 
j  se  dejó  dominar  por  la  intolerancia,  ese  monstruo  invisible  que  fulmÍBa 
siempre  la  discordia  y  la  ruina  de  ios  pueblos. 

El  decreto  de  la  espulsion  se  dio  en  Madrid  á  U  de  Setiembre  de 
1609  y  salieron   de  Espada  noventa  mil  familias. 

En  nuestra  Ciudad  se  hico  la  espulsion  en  el  mes  de  Mayo  de  1610, 
saliendo  de  aquí  quinientas  familias.  Las  conseenencias  de  tan  impolitica 
medida  se  palparon  muy  luego.  Quedó  deshecha  por  completo  la  Lence-^ 
ria  que  se  hallaba  establecida  en  los  barrios  de  S.  Cristóbal,  donde  se 
tejían,  lienzos  y  mantelería  que  rivaliioban  con  los  mejores  de  Kusía; 
se  cerraron  las  tiendas  de  comercio  que  habia  en  la  calle  de  Toro,  lla« 
mada  asi  por  una  figura  en  piedra  esculpida  sobre  el  balcón  de  nna 
casa  en  la  plazuela  de  S.  Mateo;  se  despobló  por  completo  la  iZ/tfrfria. 
situada  entre  la  puerta  de  Toro  y  la  de  Zamora,  y  en  este  punto  llegó  á 
tal  ostremo  el  fanatismo  que  se  destruyó  la  porción  de  loza  fina  fabricada, 
se  demolieron  los  hornos  y  se  tapiaron  las  entradas  de  las  calles  para  aquel 
barrio.  Aquella  imprudencia  dio  lugar  á  que  se  propagasen  A  sus  an- 
churas algunos  conejos  que  tenían  en  los  corrales,  y  cuando  después  se 
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trató  de  habitar  allí.  §e  encontró  un  abundante  Conejal^  nombre  qne  (o- 
dabia  conserva  esta  parte  de  la  población.   En  las  afueras  so  suspendió 
el  adobo  de  linos  en  el  Zurguén  y  se  cerró  la   casa  granja  que  había 
cerca   de  Cabrerizos  y  era  considerada  como  modelo  de  agricultura. 

El  duque  de  Lerma/  causante  principal  de  aquellas  desgracias,  fué 
luego  muj  persf^uido  hasta  de  sus  mismos  hijos,  viéndose  en  la  necesidad 
de  variar  de  estado  para  sustraerse  á  las  asechanzas  que  le  tendían;  se 
hizo  eclesiástico  y  en  1618/ el  papa  Paulo  V,  le  mandó  el  capelo  de 
cardetiai. 


'tr'' 
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CAriTULO  XXXV.  D. 


FüMOACIOMES    MENORES. 


Z>.  Pedro  Junco  y  Posada  i  598—1 602. 


D 


Espucs  de  tan  larga  vacante  fué  promovido  al  régimen  de  esta  iglesia 
D.  Pedro  Junco,  colegial  mayor  que  habia .  sido  en  el  de  Sta.  Cruz  de 
Valladoiid,  catedrático  do  aquella  Universidad  y  provisor  de  su  Abadia» 
antes  de  ser  elevada  á  Catedral;  abad  de  Troaina  en  Sicilia;  oidor  en 
Granada;  del  Consejo  de  la  Inquisición  y  presidente  de  la  Chancílleria 
de  Valladoiid. 

Este  señor  nació  en  la  villa  de  Llanes  (Asturias)  su  padre  Juan  Junco 
y  su  madre  Maria  Noriega.  Elevado  á  ios  altos  cargos  que  hemos  sefía* 
lado,  se  distinguió  en  ellos  por  la  virtud  de  la  justicia  y  la  pronta  espedí- 
cion  de  los  negocios;  cuéntase^  que  siendo  presidente  en  Valladoiid,  se 
despacharon   en  un  aSo  nueie  mil  pleitos. 

Promovido  al  obispado  de  Salamanca,  se  consagró  en  Oviedo  ¿  ma- 
nos de  D.  Juan  Alfonso  de  Moscoso,  obispo  de  León;  D.  Diego  de  Aponte, 
de  Oviedo  y  el  abad  de  Santander,  obispo  titular  de  Galiopoii  en  1598, 
llamado  el  año  del  hambre,  y  en  el  mismo  por  el  mes  de  Setiembre  tomó 
posesión  de  nuestro  obispado. 

Su  larga  permanencia  en  Valladoiid  hizo  sin  duda  que  tomase  afecto 
é  aquella  ciudad  sin  que  nos  conste  hiciese  en  esta  otra  cosa  notable 
que  celebrar  sínodo  y  visitar  una  parte  del  obispado.  El  Sr.  Dorado  dice 
que  estudió  Derecho  en  Salamanca,  pero  no  consta  en  los  libros  de  ma« 
triculas.  El  tiempo  que  residió  aquí  vivió  enfermizo  y  murió  el  tres  de 
Mayo  de  1602  á  los  setenta  y  cuatro  años  de  edad.  Sus  restos  se  lleva* 


roná  Astgrias  y  faéron  depositados  eu  su  patria  en  una  capilla  fundada 

por  él. 

I-    ,  * 

,   Colegio  de  Niña»  Hiiérfafids. 


.ff 


^  ~ 


En  el  aHo  ác  lóOO,  se  fundó  la  obra  pía  de  Ninas  Huérfanas  dedi- 
cada ala  virgea  deJa  Concepcígn,.  en.  donde  cierto  núuwro  do  donce- 
Has  se  oducabatrénvirtúd  y  elt'tos  Pubó^es  de  sudOio  deáie  lá  edad  dk 
siete  aílos  hasta  los  diez  y  seisi  debiéndose  esta  fundación  á  las  limosnas 
que  para  ello*  se  reunieron    éii  estSa  cAidad.' 

Su  primera  .habitacten  estuvo  en  Ia6  huerUs  frente  arCaroA&n  calzado^ 
lo  cual  se  arruinó  en  iacrecithi  de  S.  Poiicarp^^/y  jel^JkfOatemienlo  las 
trasladó  á  ana  casa  quecivnpró  A  h)B  frailas  de  S.  Afüniin^fcente  ésa 
convento,  á  ley  de  (oro  perpetuo  pugaiidor  ai  aOocTenib  dtezrj  atete  reaUs 
y  algunos  m«rav<^dia,  ihtenihiendd  «o  ello  el  obis^^cr.^.  estaroiudad. 
Posteriormente  D.  Diego  dé  Mora,  canónigo  -46  eaiCigl^di^  rtloiapró  unot 
corrales  á  la  marquesa,  de-  Aimana  5'  ampiió  el  coi^Í€u  .aumentó  sus 
rentas  y  fundó  una  oapellaoía  agregada  i  esta  casa  lii^tmal-kabia  deser- 
vir uno  de  su  parentela. 

£1  cabildo  catedral  ora  patrono- y  las  piftaa  t€y»iaic d^ruc|io  á  las  dotes 
que  se  daban  todos  los  aiios  el  Jueves  Santg  para  casar  doncellas. 


-■»  ~> 


Colegió  de  Sta.  CataJíha. 

En  el  mismo  aDo  de  t6d0  se  fundó  'tambieo  el  colegio  de  .Sta.  Ca- 
talina, porD,  Alunso  Rolrigucz  •  i>olgf(^/:  doctor  por  esta  Uuiversidad. 
e^orttor  -en  Derecho  canóirito-  y  «ohfcsor  dd.pof  a.Si^fao  V«  dotándole  con 
renta  paraseis  eol6giales,-on*  capellán -y  úodepen^íieiite. 

fin  est&coiegio  estodiabah.  afrttt/y  iéalogÉa.<oim4ae  después  estudiaron 
otras  faoidtades;  ..     ,         y  (I  .j'r. 

1.  fior  Bal  orden  de- 10  dfrSeüonibAe ^e[)  138^ "^s^ agregó  al  Seminario 
conciliar  á  instancta  de  D.  Felipe  Bertrán. 


-.1/'  ,^i' 


fionvoMoide  ,bB.^plAe!sea6. 


(En  el  año  de  1601  él  «nhNséal  It?iLéir.NjiBez  de  Prado  y  su  mXijer 
Dv*iMária  Saavedra,  no  t^nitodo.hifAB/^y'SitAbuedancia  de  bienes,  fondar 
runtsle  eonf^ntu'  de  moilja^  Pranoiscai  otue  aun  subsiste.  *      « 

£t  ^noratdc  loa  FraiiDi^cos  Fray^FJ'aitctsco  de  Sosa  mandó  las  prime- 
ros monjas  desde  el  confcMo  de  Gandía  (Valencia),  que  fueron,  Catalina 
de  Josas,. abadesa,  Aotf  de  la  Concepción,;  vicaria» .  7  Sóror  In^s.  portera; 
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laf  tres  eran  paHeotas  del  Daqne  de  tiaodia,  por  lo  coal  fueron  noble- 
mente recibiilas  en  esta  ciudad. 

En  SQ  principio  vivieron  en  bastante  estreches  hasta  que  las  fueron  so* 
corriendo  personas  piadosas  de  esta  ciudad  y  entrando  mas  monjas  con 
cuyos  dotes  empezaron  á  edificar  la  casa  que  hoy  ocupan,  en  el  año  1614 
concluyéndose  por  las  mochas  limosnas  que  luego  recogieron.  El  edificio 
no  tiene  cosa  notable:  entre  las  monjas  las  ha  habido  muy  virtuosas. 

D.  Luis  Fernandez  de  Córdoba^  1603 — 161 4. 

Este  Prelado  nació  en  Córdoba  el  afiode  1555.  su  padre  D.  Antonio  y 
su  madre  Dofia  Beatriz  de  Mendoza,  fueron  nobles  y  enviaron  á  D.  Luis 
á  Salamanca,  donde  cursó  varios  años  y  se  graduó  en  ambos  derechos;  pa* 
só  á  Roma  y  mereció  el  aprecio  del  Papa'  Gregorio  XDI  que  lo  nombró 
Dean  de  la  igle^  de  Córdoba,  su  patria. 

A  poeo  tiempo  de  residir  ra  deanoto,  fué  comisionado  por  el  Papa  y  el 
Rey  para  asistir  al  Capítulo  provincial  de  los  Mínimos  de  aquella  provin- 
HH,  en  donde  puso  estatutos  mas  conformes  á  su  primitiva  regia;  pasó  des* 
de  alK  en  igual  comisión  i  reformar  ei  instituto  de  los  frailes  Basilios,  re« 
duciéndolos  á  su  primitivo  rigor,  y  con  el  mismo  objeto  visitó  también  el  co- 
legio mayor  de  Cuenca  en  esta  Ciudad  y  el  monasterio  de  las  Huelgas  de 
Burgos. 

En  premio  de  aquellos  servicios  fué  nombrado  Obispo  de  Salamanca. 
Se  consagró  en  el  convento  do  San  Pablo  de  Valladolid  á  3  de  Febrero  de 
1603  ¿  presencia  de  los  reyes  D.  Felipe  III  y  Doña  Margarita  de  Austria, 
siendo  sus  consagrantes  D.  Domingo  Gelasio,  Arzobispo  Sipontino  en  Ita- 
lia, nuncfo  del  Papa  Clemente;  D.  Juan  Acebedo,  Obispo  de  Valladolid  y 
D.  Pedro  de  Oña,  Obispo  de  Venetuela  en  Indias.  A  |hicos  días  de  su 
consagración  le  comisionó  d  Rey  para  llevar  al  Escorial  ei  cadáver  de  la 
Infanta  Doña  María,  en  eompéiiia  de  los  condes  de  Orgaz  y  de  Priego  y 
después  vino  á  residir  su  iglesia.  Reunió  sínodo  en  14  de  Setiembre  de 
de  1601,  añadiendo  é  laa eonstitoctonei  sinodales  algunas  espitcaciones  pa- 
ra su  mas  fácil  inteligencia.  Después  de  onee  affos  en  este  obispado,  fué  as- 
cendido al  de  Málaga,  dc^aado  aquí  gratos  recuerdos  por  su  carácter  com- 
pasivo y  limosnero. 

Convento  de  Santa  Ritat  Agv slínos  Recoletos. 

En  el  año  de  1604  vinieron  i  asta  dudad  los  Agustinos  Recnlétos»  Fr. 
Francisco  de  la  Gruí  y  Fr.  Benito  del  Espíritu  Santo»  con  objeto  de  fun* 
dar  casa.  El  Obispo,  considerando  la  escasez  de  localidad  en  el  interior»  Íes 
cedi¿  una  en  la  huerta  llamada  la  Torrecilla,  y  después  el  hospital  del  arra- 
bal del  puente,  próximo  alimatadcro.endondeeünvitvon  bástala  crecida  de 
San  Kolicarpd,  t|oe  el  rio  les  derribó  aquella  morada.  Desde  alli  paaanao^l 


arrabal  de  la  puerta  de  Zamora,  y  últimamente  compraroo  unas  casas  fren** 
te  al  hospital  y  edificaron  el  convento  qne  ha  llegado  hasta  nuestros  dias. 

Florecieron  en  este  convento  sugetos  de  virtud  y  literatura*  sus  prime- 
ros fundadores,  y  después  fray  Juan  de  San  Gii^rónimo,  primer  provincia 
de  Filipinas,  Fr.  Rodrigo  de  San  Miguel,  convirtió  ¿  los  cismáticos  de  Cal- 
dea y  dieron  la  obediencia  al  Papa  Urbano  VIII;  Fr.  Francisco  de  Jesús, 
que  fué  martirizado  en  el  Japón  y  el  lego  fray  Juan  de  la  Magdalena,  que 
tuvo  el  don  de  profecía. 

En  este  convento  estuvo  la  congregación  titubada  E$:uela  de  Cristo, 
establecida  en  1676.  Fué  su  primer  prefecto  el  Doctor  D.  Vicente  de  Guz- 
man  y  Burgos.  Muchos  cofrades  de  tal  congr^acion  salieron  á  regir  igle- 
sias, gobernar  consejos  y  otras  altas  dignida.4es. 


Mercenarios  descalzos. 

En  el  mismo  alio  dé  1604  vinieron  ¿  esta  ciudad  los  frailes  de  la  Mer- 
ced descalza  y  en  el  mismo  comenzaron  á  edificar  el  convento  que  hemos 
conocido  derribar  por  fuera  de  la  puerta  de  Santo  Tomas.  Fué  su  protec- 
tora Doña  Maria  de  Figueroa,  viuda  de  D.  Juan  Alvareí  Maldonado  j 
Monleon,  hija  de  D.  Baltasar  de  Figueroa,  del  hábito  de  Santiago,  capi- 
tán de  corazas  en  Milán,  cuya  sefiora  hizo  el  gasto  para  levantar  el  con» 
vento.  Era  este  edificio  bastante  bueno:  la  iglesia  toda  de  piedra  con  dos 
fachadas,  y  én  la  del  costado  tenia  dos  columnas  dóricas  pareadas  por  eadk 
lado  de  muy  buen  efecto. 

Ilustraron  este  convento  escelentes  vaDues,  Fr.  Bartolomé  de  Jesús 
Maria,  natural  de  esti^  dudad,  de  la  famUiá  de  los  Alíaseos  y  Moras,  fué 
grande  misionero  y  profetizó  ^1  dia  de  su  muerte;  Fr.  Francisco  de  San 
José,  Provincial  dos  veces  de  su  regla  y  Comendador  del  de  Santa  Bárbara 
en  Madrid  y  Vicario  general;  Fr.  Juan  del  Espíritu  Santo,  Definidor,  Pro- 
vincial de  Castilla  y  redentor  de  cautivos;  y  escritores,  Fr.  Juan  de  Santa 
Marico;  Fr.  Gabriel  de  la  Concepción;  Fr.  Pedro  de  Jesús  Maria  y  algunos 
otros. 

Trinitarios  descalzos. 

No  se  sabe  á  punto  cierto  el  alio  que  vinieron  á  Salanianca  esta  clase 
4e  ^iles  ,solo  hay  noticia  que  ¿abitaron  primeramente  en  una  huerta  cer^« 
ca  oe  la  Vega  y  luego  en  la  callé  de  Serranos,; hasta  el  afió  de.  1605  que  el 
cabañero  D.  Jorge  de  Paz  y  su  muffer.DoSa'  Beatriz  de  Sllveira,  les  cedié- 
rbn  et  palacio  que  habitaban  para  nacer  el  convento,  cuya  iglesia  subsiste. 
]^i  Uen)po  de  los  flrailes  era  iglesia'  bastante*  concurrida,  venerándose  en  ella 
btia  efigie  de  Jesús  Bedentór  que  también  subsiste,  bajóla  devoción  de  dui 
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nnmcrosa  cofradía.  Teniaja  así  mismo  en  dicha  i^sia  ijq  relicario  donde 
áe' veneraban  los  cuélaos  de  San  Damián  y  Sta.  Flora. 

Los  frailes  mas  nótobíes'de  é^te  convento  fuferon  fray  Martin  de  ía  San- 
tísíma  Trinidad,  que  muñó  pon  fama  dé  Santidad;  fray  Miguel  dqla  Con- 

Íp^ícíqu',  de  grande  vlrtníí,' profetizó  labora  de  sü  muerte^  /ray  Pedro  dé 
esu5  María,' que  se  reliró^.á  esle  convphto  después  de  ser  ^íadua'Jo  en  cá- 
nones por  ía  JJniveríiíifad;  fray  Lcan/iro  def  Sacramento;  Fr.  GasMr^'dfe 
Jesús  y  Fr.  Gaspar  de  Sto. '•'Tomás;  fueroíi  generales  de  su  regla:  Corrfp 
escritores  lo, fueron:  Fr.  ^Ij^andro  del  Sacramento,  Fr.  Mardeló  del  Espí- 
ritu Sanlo.^Fr., Francisco  jl^' ¡San  Julián,  tí.  José  del  Espíritu  Santo,  fray 
Juan  de  Jesús  María  y  Fr.  Manuel  dé  la  (jórtcfmion,    '  ; 

* 

Colegio  de  San  Ildefonso* 

En  el  año  de  1^^  9^4)^40  ^ter«oÍegip^  pon &óo  Alonso  [opez  de  San 
Martin,  capellán  de  S.  M.  «n  la  Clerecía  de  S.  Marcos,  y  benc^ficiado  en  la 
pa{fo<j|uia  de  San  Julián:  su  retrato  ^.<;on§ei[va  en  el. Museo  pro\ioc¡al, 
¿enalpdo'c&h -tíl  número  (réjiifa  y  nueve.  Puso  por  Rcclór  un^céfesiást^co, 
previniendo  eiíírciese  }a  Clerecía  él  patronato  delCoIegío.  *Á  pi:liic¡|)iós'del 
corrienle  si^lo  se  quóíaó  el  árpbivo  de  este  Colegio,  y  tos  escaijoá  .documen- 
tos que  dé  '  óf  se  cófiservah, '  ¿oa  Insuficientes  para,  presentar  sus  bombtjes 

msttós.;  :  •;;■;/'*•.;• ; :  ■';'■.     \  ''' '"      .'   -"  ''"' '.        /  '^ 

'  .  T¿T  (isia  tíe^^ó  ft)6  caliaflerós  de  la  (ürdén  iñiUÍar  de  San  Juan. de  Mal- 
^tfrVelebriíron  en  ja  CáledraP  vieja  su  capílúb  general,  bajo  la  présidjetícía 
dé  1); XMégó  Brócíi'eró  Anaya  de  t^az/de  quien  hemo^  hablado  ya. 

'- '     Convento  de  Capuchinos,         - 


'"* '-        .''••V     •    :  .:  .  í      n.     ,,• 


Poi  Jós.^Qos  l(i14  el  provincial  <)  coniisarip  en  Éspáíia  d$  ^sfa  cla^  de 
ffajles.  Fr.  ^r^fm  Polino, 'pidió. permiso  ^l  'Rey  para  fundar  n-éiuta  y  seis 
coií reunios  tféju  teglp  en  las  dos  Castillas  j  aun, cufiando'  nó^  le  .fué  coiice^- 
dída'-aT  prónfó  p¿r  oposición  del  C&nsejo.'sus  frañés  vinieron  á  Salamanca 
y  se  establecieron  en  unas  casas  de  la  Ronda  de  Corpus,  propias  de  los  ñó* 
bles  de  esta  ciudad  llamados  Ruanos  y  Calvos,  los  cuales  consiguieron  per* 
miso  para  su  resideQ«f|;.Éi  |^roiíáKi¿^  sCftíi  ^eS|i()nando  en  la  corte,  así 
como  también  otras  reglas  ó  institutos  para  establecer  mas  conventos,  á 


ínfíiriiió'  al  Bey  en  ;1  *  de  Febrero  diciéadole:  ywe*  se  /tmíc  „,  .„ 
%^f)o  éfidáríicj^cuis,  pat^a  fundar  conventos  poK  tó$  ¿rondes  Máñf¡$^qUe 
se'séjuian  eti  acrecentarse  tantas  religiones  ^MK^que  á  éttai'misf^as  se 
Ics'seguian  por  recibir  ítíuchds  fiersána^.  que  A^asse  e9\trabánhüj¡md(f  dé 
lá  necesidad  fi  covid  gustó  y  dwzUta'de  ta  ócíosidad\!MleporJ44í^^^<^ 

•  *  • 


qiie  á  elhh^  moot0i«..KkBfir  no  debió  asiiin^r^el^pdrfpar  :^e;i  Consejo  pctr 
fluQ  en  ¿l/mUmo  an^se  ^es^bl^ciefon  alguoo»  conVen^os^ »  -,  ¿ 
, ..  Nuestros  '(Capuchinos  repusieron  bajo  ía  RroÁccqiop  de  D*.  Octavio  Cenlor 
rion>  Marqués  de  Monaftjsrio  y  del  Capitap  de  lüf^ntiei^a.p.  Joan  de.  ^Utf 
y  Noriega,  que' ofreció  nueve  mil  ducados  para  la  funducioo,  y  dejando  sus 
honori^,  Jomó  eljb¿íf>ita,en  el-misnio,  cofnprc^  unas  tierras  po&iuera,  de  la 
puerta ^á^iffimnr^V^ddrJiciudS  &  yiñcar^el  coii^edlo'iíl^^íMV  ]i  (irm^\ie  su 
instituto. 

£1  piÍKner  (yoardiai^^Uj^  fi:ay  I)(iegp  d«  QRir^a.i^e^fp^.Pc^^iqcj^i  de 

Castilla  y  .confesor  de.  Ip/ familia  neal..  rpn£Mk^if)^el>,Qi^lQniAei/!ff  <¥iyJó  4 

.  Barcelona ^d  Papa  Ucban.^  VIH;  resistiendo  -g4^ra:>e|lo  ;^  {¡^  \olv>()^d  de  los 

re^es.  Dej^ucha  Wrtiid  fueron  taml^ión  l^r':<Antat|jo;d<;iiQHv^^ 
zado  por  ¡lis  indws^r¿fa5va^|iqa.deJl6¿2^pr.ÍYei^^  José 

N^jera.  Como  escritoressecdqcarpp  en  aat^  cfi^  ff  ^c|s.e^i»4ra  ()e  Murcia, 
que  publicó  las  .Questrqnes  s^)ecU\s  de  la-^^rjli^a/ijgi^jak  y/Ff.  £dUlq;da.Co<- 
líndr<>s,; Doctor  enlaodios  derechos,  ealedc¿íi%^Íe('Príp)a.po>^^  (¡ffiver^U 
dad.Doctofaí  en  la  Catedral,  Pro^iuqial^f  Cajíli|}a  y.  MifnslSg%i»9^#J^d^  .^ 
regla.  Murió  en  Viena  y  fué  enterrado  en  él  panteón  de  los  Emperadores, 
como  tenido  por  ?aron  apostólico. 

El  edíflcio  era  bastante  humilde,  en  consonancia  con  la  pobreza  en 
que  parecían  yivir,  circunstancia  que  impidió  ciertas  estravag^ncias  que 
se  hicieron  en  otros  de  sn  tiempo.  La  iglesia  tenia  un  retablo  de  mala  for- 
ma, pero  en  él  un  grande  y  escelente  coadro,  original  de  Vicente  Carda- 
cbo«  qne  representaba  á  San  Francisco  y  otros  santos.  En  una  capilla  se 
i^eneraba  una  deTota  imagen  de  la  Virgen,  vestida  de  pastora,  y  en  otra 
estaba  enterrado  el  famoso  escritor  D.  Diego  d«^  Torres,  catedrático  de  es- 
ta Universidad,  gran  Matemático,  buen  historiador  y  cantor  de  las  glorías  de 
Lepanto.  Primeramente  tuvo  la  sepultura  de  aquel  grande  hombre  un  pe- 
qnefio  catafalco  de  piedra  franca,  que  sfi  fué  gastando  porque  servia  de 
asiento,  y  á  fines  del  último  siglo  lo  quitaron  los  frailes,  cubriendo  la  se- 
pultara ¿on  azulejos.  Esta  capilla  se  derribó  hace  pocos  años  para  ensan- 
char el  paseo  de  la  glorieta,  y  los  restos  del  Sr.  Torres,  son  pisados  dia- 
riamente por  las  personas  que  conourren  á  este  paseo.  Muy  laudable  se* 
ria  que  se.  tratase  de  sacarlos  como  se  hizo  con  los  de  Fr.  Luis  de  León, 
y  se  fuesen  reaníendo  los  restos  de  los  hombres  ilustres  que  se  educaron 
y  florecieron  en  esta  ciadad. 

D.  Diego  Ordoñez — 1615*    , 

Pocas  Dolicias  se  conservan  de  este  prelado,  qaeiM>lo  rigió  la  iglesia 
cuatro  meses.  Tuvo  por  patria  á  Torrijos,  jurisdicion  de  la  villa  de  Esca* 
lona  y  moy  joven  lomó  el  hábito  de  fraile  Francisco  en  coya  regla  obtuvo 
loa  cargos  de  Guardián  en  varioa  conventos.  DefinUor,  ^Provincial  y  Go- 
misario  GeneraL  El  Rey  Don  Felipe  IH  lo  nombró  Obispo  de  Jaca,  de 
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qoe  no  lam6  potesioii'  por  ser  promovido  al  deísta  clodad.  Se  hizo  cargo 
de  él  en  15  de  Agosto  de  1615  y  morió  en  2S  de  Diciembre  del  mismo 
alio.  Se  enterró  en  la  capilla  mayor  de  la  iglesia  de  Sao  Francisco,  cos- 
teando sus  funerales  el  Cabildo  por  haber  maerto  pobre  segnn  su  r^la. 

D.  Francisco  de  Mendoza^  I016«^i620. 

Este  prelado  Alé  hijo  de  los  condes  de  Orgas,  D.  9aan  Hortado  de  Men- 
doza y  Dolía  Leonor  de  Bivera;  cursó  Cánones  y  Leyes  en  esta  Universt- 
dad,  y  tomó  beca  en  el  Colegio  mayor  de  Cuenca.  Fué  después  Cauónigo' 
de  Toledo.  Inquisidor  de  la  Suprema  y  Obispo  de  esta  diócesis  de  que  tomó 
posesión  en  30  de  Motienibre  de  161o.  Se  consagró  en  Madrid  en  el  con- 
Yento  de  las  Descaltas  Beales,  é  manos  de  D.  Femando  Acebo,  Arzobispo 
de  Se? illa,  el  de  Medna  y  el  OMqM>  de  Valladolid  rVigió  esta  iglesia  hasU 
el  30  de  Mayo  de  1690,  que  ftié  promonido  i  las  de  ramplona,  Málaga  y 
Plastnda,  áoude  murió  en  Abril  de  1633. 


t> . 
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CAPITULO  XXXVI. 


SisintN  Lift  nnaMaanm. 


Convento  de  ios  Clérigos  Menores. 


E 


In06  vinieroQ  á  Salamanca  por  el  aílo  de  1614  y  se  hospedaron  en  el 
local  en  qoe  habían  estado  las  monjas  Carmelitas,  y  luego  sirvió  para  los 
Basilios,  hasta  él  1619  qae  se  trasladaron  al  construido  por  ellos  frente  á 
la  casa  de  las  Salinas,  con  el  titulo  de  Colegio  de  San  Carlos.  May  luego 
se  incorporaron  á  la  Univenidad  y  empezaron  é  hacerse  notables  por  su 
aplicación  y  claros  talentos.  Fueron  los  primeros  Prep^Ssitos  Fr.  Pedro  de 
Sosa  y  Pedro  Gomei,  los  dos  escritores  místicos.  También  salieron  de  esta 
casa  tres  Generales  de  sa  orden,  qoe  Aieron  Juan  Gimenei  de  Arce:  Joan 
Mateo,  catedrático  Jubilado  déla  Universidad,  Obispo  de  Cartagena;  y  José 
Esquifel.  Doctor  en  esta  Universidad,  escritor  público  y  de  mocha  erudi- 
ción. Asi  mismo  tuvo  otros  escritores  y  entre  ellos  deben  señalarse  por  su 
mérito  lúa  siguientes:  Tomas  Hurtado:  Basilio  Barcn:  Gerónimo  Salcedo: 
Uanuel  Genérelo,  catedrático  de  prima  en  Teología:  Juan  Prieto  y  Lubi 
Vaibquez,  predicador  del  Bey  D.  Garlos  II  y  Obispo  el^to  de  Gaeta. 


Acto  mayor  literario. 


En  el  alio  de  1618  se  reunió  en  esta  ciudad  el  Capítulo  General  de  todo 
el  orden  de  San  Francisco,  para  dar  sccesor  al  limo.  Fr.  Antonio  Trejo» 
ministro  General  que  era  de  aquella  religión;  y  para  agasajar  ¿  tantos  hués- 
pedes, dispuso  la  Universidad  se  defendiese  un  Acto  mayor  literario,  en 
^e  se  mostrase  á  aquellos  frailes,  qoe  habían  \eniclo  de  toda  la*^crisUan« 
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dad,  cuales  eran  los  frutos  de  esta  escuela.  La  idna  fué  muy  grande  y 
grabdes  fueron  también  las  dificultad(?s,  porque  entre  eHus  había  teólogos 
profundos  y  notabiliilades  en  las  Universidades  estranjeras.  El  claustro  oni- 
versilarío  se  reunió  varios  dias  para  acordar  el  que  habia  de  sustentar  el 
Acto  y  quien  lo  hnbii  de  presidir.  Los  dos  cargos  eran  gravísimos.y  con 
tal  motivo  quedaron  no  poco  desairados  los  Qole^^íales  mayores,  observan- 
dose  no  concurrían  á  aquellas  reuniones  universitarias  ninguno  de  ellos 
que  eras  teólogos  y  muy  pocos  de  las  otras  facoltades.  En  vista^de  ello  se 
íicordó  invitar  á  los  doctores  de  los  comunidades  religiosas  con  el  mejor, 
resultado.  Kl  sustentante  ftt^  vi  p..Ton^ii«rtad^,  conventual  de  los  Clé- 
rigos menores  que  vamos'resenárído  y  él  priesidenté  Fr.  Agustín  Antoneliz, 
del  convento  de  San  Agustín,  Arzobispo  después  de  Santiago.  Sq  defendió 
en  dicho  Acto  desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  doce  toda  la  doctri- 
na de  Santo  Tomás,  y  desde  Igrs  dos  -de- la  tarde  hasta  las  siete  toda  la  del 
Sutil  Escoto,  arguyendo  á  los  dos  referidos  maestros,  los  Provinciales.  De- 
finidor y  Custodios  de  los  Franciscos,  siendo  maestros  algunos  de  ellosTdei 
Colegio  romano.  En  el  Jibro  Ululado  El  /^tdfío  que  e3C|^ihian  los  Domí* 
nicos  de  San  Estevan^  ^e  había  de  esta  fuSicion '  TéolD|¿ícaf  y  'arce  que  fué 
el  Acto  mayor  y  de  mas  honor  para  esta  Univer<«ídad;  detalla  los  princi- 
pales argumentos  que  se  pusieron,  las  contestaciones  que  se  dieron,  los 
nombres  y  religiones  de  los  mas  sobresalientes  y  hace  notar  que  concur'' 
rioron  de  todas  las  corporaciones  de  Salamanca,  e&cepto  Jesuíta^  y  Cole- 
glalf*s  mayores.  La  ceremonia  se  verificó  en  la  •  cStedfa  grtínrdé  de  Cáñoñel 
f  ^  Iñiprimió  un  libro  con  las  noticias  mas  ímportkntfes  dé  esta  celebrf- 
(hd  académica  bajo  le  dirección  dé  los *Clérígos'']!II*ínoi1*es;' 

•El  édfflcio  de  este  convento  empero  á  construirte  en  'el  atío  de  1617" 
pf5r  uno  de  los  Chlirrfgoeras,  que  sació  en  él  los  cájtrlchos  de  Sti  escuela* 
a^  én  la  fachada  principal' como  en  tos  claustros^  y  demás  bflciñas  intcfHo*^ 
re^.-  tfr  menos  recargado  era  la  iglesia,  bastante  capaz  en  fbrma  'úe'ivQz  !a* 
tína^^Lós  retablos  tenían  poco  gusto;  pefó^ikio  así  las  preciosidades  cón^qoee 
áfe  -&d6rrtaTon  en  los  reinados  de  D.  Fernafrdd  VI  y  Cii'Iósin;  'tfeíh  ftliceí 
para -ítis  bellas  artes.  •        '  ••:..«'        \ 

* '  Bu  ^}  altar' mayor  estaba  colocado  el  gtán  cifadro  drlgíncfltléf  Francisco' 
Camilo. 'que  je  halfa  hoy  en  el  cfftcero  dé  fá*Calel1ral  y  reprwfeníd'tó* pes- 
te tte  Milán  en  tlelnpo  de  San  Gdrlóis  Borr^tvméo.  Kn  oirá  aKtfr'hhBia  líná 
estálua-del  Bcaló  ¿arraciolo,  obní  de'0/Mintiél  Mtarcz;  ^Vió  de  los/Aai 
acreditados  pintores  de  la  escuola  Salmantina,  y  á  los  pies  de  la  iglesia  se 
veía  un  bonito  cuadrp  déla-Virgen  y^^l^ngel  c^st«^fo,  que  se  atribuye  á 
Carmena.  En  un  nicíio  de  uno  de  los  cJfaíeráles  estaba  el  relicario,  donde 
se  guai-d^ba  él  cuerpo  de  S^n  Mansueto  y^uria  botellita  con  sangre  de  la 
que'  derramó  eti  el  martirio;  á  cúyá**fé1íqu¡ajsliáéiífií-^esteel  trfeiiick  de 
Dlciepbre.'     '  .  —  .      .     .  - '•  .  .  •   '..     •  jio  - 

También  se  guardaba  en  estd  iglesia  el  devoto  paso'dcJésuVén-lá  caHc 
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de  ?a  Amargara»  qoé  tan  mat  colocado  se  venera  hoy  en  la  parroquia  de 
San  Julián.  Este  precioso  grapo  fué  he^ho  por  D.  Lois  Salvador  Carinona, 
escepto  la  estatua  de  la  Vii^en,  quo  se  hizo  ón  Madrid  el  año  1798  y  cos- 
tó trescientos  ducados.  Hemos  dicho  que  el  paso  está  mal  colocado  por- 
que como  objeto  del  culto  es  délo  mas. venerable  que  hay  en  la  ciudad,  y 
como  obra   del  arte  es  cosa  acabada   con  perfección.  En  San   Julián  no 
puede  observarse  ni  venerarse  mas  que  la  elBgié  de  Jesús  en  una  pobre  or- 
nacina.  Si  estuviese  en  la  iglesia  de  las  Agustinas  ó  en  la  de  San  Estovan, 
armado  constantemente  con  sus  cinco  estatuas,  en  un  escaparate  de  cris- 
tales  mas  ó  menos  lujoso,  ¿  luz  conveniente,  sería  un  objeto  admirdble. 
Este  paso  se  colocó  en  los  Menores  por  la  proximidad  á  la  parroquia  de 
San  Adrián  donde  tenían  la  cofradía  ó  gremio  los  Escultores  y  Pintores, 
cuyas  juntas  celebraban  en  los  Menores  por  faltado  localidad  en  la  parro* 
quia,  y  como  esta  preciosa   escultura  era  la  patrona  de  dicho  gremio,  la 
llevaron  allí.  Alguna  envidia  causó  á  otras  corporaciones  religiosas  la  po- 
sesión del  paso  de  Jesús.  Los  Clérigos  Menores  tenían  entre  otros  privile- 
gios, el  estar  exentos  de  concurrir  en  corporación  á  las  procesiones  y  so* 
lemnidades  públicas,   gracia  especial  que  les  fué  concedida  por  bulas  de 
los  Papas  Clemente  VIU  y  Sen  Pío  V,  con  la  circunstancia,  que  si  alguna 
vez  concurriesen  voluntaríameote,  habian  de  usar  un  traje  especial,  que 
consistía  en  unos  roquetes  de  manga  muy  ancha  terminada  en  punta,  se- 
mejante á  la  que  usan  los  Teatinos  en  Roma.  El  primer  año  que  salió  el 
paso  en  la  procesión  de  Semana  Santa,  que  fué  el  1708,  salieron  acompa- 
liándole  cincuenta  y  dos  Clérigos  Menores  presididos  por  su  Prepósito  6 
ministro  el  P.  Manuel  Budiano,  todos  con  cirios  encendidos  y  un  Costoso 
temo,  según  el  traje  privilegiado.  Aquello  llamó  mucho  la  atención  en  la 
ciudad,  y  redobló  la  emulación  que  les  tenían.  Posteriormente  se  creó  la 
congregación  de  los  Nazarenos  los  cuales  acompañaron  el  paso  en  las  pro* 
cesiones  hasta  el  año  de  1788  que  se  prohibieron  los  Nazarenos  en  las  pro- 
cesiones por  una  Real  cédula  de  15  de  Mayo,  y  continuaron  acompañando 
el  paso  los  Menores  hasta  que  se  sacó  de  su  iglesia  y  se  llevó  ¿  San  Ju- 
lián. En  el  dia  cuidan  de  él  otra  vez  los  Nazarenos  y  lo  acompañan  en  la 
procesión  del  Viernes  Santo,  vestidos  de  túnica,  eorona  de  espinas,  cordoa 
de  esparto  y  cruz  acaestas. 

.   Monte  de  Piedad  en  los  Menores. 

Luego  que  España  varió  de  dinastía  en  el  reinado  de  D.  Felipe  ▼  oo* 
menzó  á  salir  del  pesado  marasmo  en  que  pareció  dormitar  eo  tiempo  de 
los  Austriaoos.  Las  artes  empezaron  á  florecer  de  nuevo,  creándose  Aca- 
demias, Escuelas  útiles  y  asociaciones  industriales,  que  tanto  fruto  dieroD 
después.  Las  ciencias  parecían  resucitar  siguiendo  el  curso  interrumpido 
desde. el  falleetmiento  de  los  reyes  católicos,  presagiando  eliunturoso  de 
D.  Cirios  III»  y  por  Inda  la  nacían  se  esparcía  un  esniíito  ifkíficador  ni 
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Tias  de  progreso;  mas  como  era  preeiso  marchar  con  lentitud,  cicatrizan- 
do  las  heridas  abiertas  darante  aquella  época  fatal,  y  la  peor  de  todas  la 
miseria»  se  creó  en  Madrid  el  Monte  de  Piedad,  que  aun  subsiste,  el  aQo  de 
1700,  bajo  la  dirección  deD.  Franciico  Piguer,  Capellán  del  Rey,  en  una 
casa  que  al  efecto  cedió  aquel  monarca,  y  muy  luego  se  tocaron  sus  beue* 
licíos. 

Nuestra  ciudad  secundó  las  humanitarias  intenciones  de  aquel  piadoso 
fundador  y  en  el  aflo  de  1728  se  estableció  en  Salamanca* un  Monte  de 
Piedad  y  Caja  de  Depósitos  en  el  convento  que  vamos  reseñando,  al  cui- 
dado de  una  numerosa  cofradía  y  de  conformidad  á  lo  prevenido- en  dere- 
cho. Para  hablar  de  él  se  nos  ha  facilitado  una  copia  del  acta  de  la  visita 
que  le  hizo  el  Diocesano  en  el  año  de  1747  y  la  eslractamos  á  continuación 
para  que  por  ella  vean  nuestros  lectores  el  origen  y  progresos  que  tuvo  tan 
útilísima  fundación.  Dice  así: 

« Origen,  estado  y  breve  relación  del  Monte  de  Piedad  bajo  la  protección 
de  Nuestra  Señora  del  Socorro,  que  se  venera  en  su  capilla  de  la  iglesia 
del  Colegio  de  San  Carlos  del  Orden  de  Clérigos  Menores  de  h  Uni- 
versidaade  Salamanca',  cuya  Obra  Pia  para  socorro  de  las  necesidades 
del  público,  está  sita  en  dicho  Colegio  y  sus  oficinas  frente  de  la  por- 
tería de  él. 

))E1  Monte  de  Piedad  de  esta  ciudad  tuvo  principio  del  celo  del  Padre 
maestro  Joan  Mateo,  de  dicho  orden,  del  Claustro  y  Gremio  de  dicha  Uni- 
versidad y  su  Catedrático  jubilado  de  Teología,  Provincial,  General  de  di- 
cha religión  y  Obispo  de  Murcia  y  Cartajena,  y  del  señor  D.  Pedro  de  Cas- 
tilla, caballero  alcaide  mayor  de  esta  ciudad,  y  otros  confondadores,  qoie- 
nes  para  empezar^  y  con  el  deseo  de  socorrer  las  graves  necesidades  de  es- 
te pueblo  y  su  comarca,  crearon  dicho  Monte,  dotándole  y  haciendo  gra- 
tuita donación  de  siete  mil  reales,  por  escritura  pública  qtíe  pasó  ante  Vi- 
cente Rodríguez  Btanco.  Secretario  real  y  del  número  de  dicha  ciudad,  su 
fe<tha  veinte  y  ocho  de  Abril  del  año  de  mil  setecientos  veinte  y  ocho,  bajo 
la  cual  formaron  constituciones  para  el  régimen  de  esta  Obra  pia  y  se 
aprobaron  por  el  Ordinario  en  veinte  y  nueve  de  dicho  nies  y  aSo;  por  las 
cuales  quedó  así  mismo  establecida  una  congregación  de  hombres  y  muje- 
res en  honra  de  la  imagen  titular  del  Monte,  sin  interés  alguno,  si  nó  lo 
que  voluntariamente  quisiere  cada  uno  ofrecer  para  su  aumento.    * 

Con  el  referido  fundo  de  los  siete  mil  rs.  empezaron  los  fundadores  en 
9  de  Mayo  de  1728  á  dispensar  socorros  mutuarios  por  alhajas,  dando  á 
propiHrciofi  de  ettas,  y  á  cada  mutuario  seis  meses  y.  un  dia  de  término  para 
el  désemt^eño,  y  dejando  á  voluntad  délos  socorridos  el  dar  alguna  limos- 
na para  aoin^nto  del  Monte. 

A  imitación  de  los  fundadores,  ^ras  personas  piadosas,  se  ofrecieron 
vcfluntarianrente  á  concurrir  al  despecho,  y  á  poco  tiempo  comentó  el  ^ú- 
btfc<^  á  got^ de  sus  beneficios.  Siendo  incapaz  ei  pequeño  recibimienlo  don.' 
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de  primero  se  puso  la  oficina,  cedieron  los  Clérigos  Menores  la  sala  que 
tenían  deslinada  á  librería,  en  la  que  la  congregación  gastó  treinta  mil  rea- 
les para  los  armario»  y  arcas  en  donde  se  guardasen  las  alhajas,  el  dinero  y 
los  demás  neceseres  para  el  despacho,  aumentando  los  caudales  de  sus  pro- 
pias bacieiidas  para  que  mayor  público  socorriese  su  necesidad. 

Al  paso  que  se  aumentaba  el  número  de  los  empeHos,  crecia  el  celo  de 
los  directores  del  Monte  y  otras  personas  caritativas  para  facilitar  caudales; 
pero  no  siendo  posible  que  la?  remesas  de  dinero  que  entraban,  asi  por  de* 
pósitos  voluntarios,  como  judiciales,  fueran  suficientes  para  consolar  á  to- 
dos los  que  acudían  ,  se  vicion  obligados  ¿  recibir  gruesas  cantidades  á'  un 
luero  moderado,  fundada  la  Dirección  en  lo  lícito  de  este  contrato,  tanto 
en  Incivil,  como  por  la  permisión  apostólica  concedida  por  el  Papa  Julio 
III  en  semejantes  casos, 

£1  crecido  gasto  que  llegó  á  ocasionar  la  oficina  y  las  gratificaciones 
que  fué  preci^seQalar  á  los  oficiales  que  las  servían,  hizo  indispensable  se- 
ñalar un  cinco  por  ciento  de  interés^  medíante  la  facultad  concedida  por  el 
Papa  León  X,  en  la  sesión  pública  del  Concilio  Lateranense,  con  lo  cual 
consiguió  el  Monte  tener  fondos  propios, 

En  tal  estado  se  hallaba  el  Monte,  cuando  fué  visitado  por  el  Obispo 
de  esta  ciudad  D.  José  Sancho  Granado,  en  compaSía  del  licenciado  Don 
Bartolomé  de  Alcántara  y  D,  Matías  Cascajar»  notario  y  limosnero  de  su 
ilustrísima  el  día  18  de  Diciembre  de  1746,  y  habiendo  reconocido  las  ofi- 
cinas, despacho,  libros  y  cuentas  generales  desde  su  instalación  hasta  la  fe- 
cha, lo  hallaron  todo  con  la  claridad  correspondiente»  mereciendo  su  apro- 
bación. 

Desde  entonces  la  dirección  del  Monte  se  sometió  auna  junta  de  nueve 
vocales,  que  lo  fueron:  el  Obispo,  el  Corregidor  ó  su  teniente»  el  maestro 
niaa  antiguo  de  los  Clérigos  menores,  tres  regidores,  un  doctor  jurista,  dos 
tesoreros  con  un  secretario;  ademas  un  tasador^  dos  depositarios,  dos  ofi- 
ciales de  libros  y  un  suplente.  El  despacho  era  todos  los  domingos  y  jueves 
á  horas  convenientes  según  la  estación-,  y  en  los  mismos  dias  las  almonedas 
de  las  alhajas  que  hablan  cumplido. 


DEMOSTRACIÓN  DE  LOS  CAUDALES. 

Los  intereses  de  depósitos  judiciales  y  voluntarios,  incluso  el  fondo 
principal  de  fundación  que  entraron  en  el  Monte  desde  su  erección  hasta  la 
?iflita.  fueron  un  millón  nuevecierUos  sesenta  y  ocho  mil  nuevecientos  diez 
y  seis  reales,  de  cuya  suma  se  dio  salida  ¿  la  cantidad  de  un  millón  ocho- 
dmüos  trece  mil  doscientos  noventa  y  cinco  reales,  importe  de  los  depósitos 
pagados  y  caudal  en  alhajas  y  enseres,  siendo  entrada  por  salida:  cietUodo* 
ce  mil  seiscientos  diez  y  seis  reales  que  valió  el  producto  de  las  donaciones 
Tolantarlas  y  la  exaocíon  *dd  cinco  por  ciento  de  su  impoidcion.  Asi  misino 
es  data  cuarenta  y  tres  mü  cíhcq  reales,  distribuidos  en  sufragios. 


—404— 
DEMOSTRAGiON  NUMÉBIGA. 


Fondo    prÍDCipal.jSalida  de   depósi 
depósitos  y  dona>  tos  rcüodai  en  al- 


dones. 
1.968,916 


hajas. 
1.813.295. 


Donaciones 
y  cinco  por  c¡enio< 

112,616. 


Gasto  de  misas  y 
sufragios. 

45.005. 


Personas  socorridas  en  17  affos,  107.838. 
Equivale  al  socorro  anaal  de  5,828  personas. 

La  certiflcacion  del  acta  de  esta  visita  girada  al  antiguo  Monte  de  Pie- 
dad de  Salamanca  que  tenemos  á  la  vista,  aparece  firmada^  por  D.  Matias 
Cascajal,  Presbítero,  Capellán  de  S.  M.  en  la  Capilla  Real  de  San  Marcos 
de  esta  ciudad  y  Notario  de  la  visita  de  parroquias. 

Nos  astenemos  de  hacer  apreciaciones  sobre  la  útilísima  institución  que 
antecede:  por  su  simple  lectura  se  comprenden  sos  beneñcios.  y  se  hace 
sensible  que  en  la  época  actual,  carezca  nuestra  ciudad  de  esta  clase  de  ins- 
tituciones según  los  adelantos  modernos. 

El  edificio  de  los  Clérigos  Menores  ya  no  existe. 

D.  Antonio  Corrionero,  1620 — 1635. 

Este  prelado  fué  natural  de  Babilafuente,  pueblo  de  esta  provincia,  hijo 
de  labradores;  estudió  en  Salamanca  en  ambos  derechos,  y  pasó  luego  á 
Valladolid  donde  tomó  beca  en  el  colegio  mayor  de  Santa  Cruz.  A*  poco 
tiempo  de-estar  en  el  colegio  salió  a  Provisor  de  la  diócesis  de  Cuenca;  des- 
de  allí  pasó  de  Oidor  á  las  Chancillerias  de  Granada  y  Valladolid;  Regente 
de  la  Audiencia  de  Sevilla;  Obispo  de  Canarias,  y  últimamente  á  este  de 
Salamanca  de  que  tomó  posesión  en  14  de  Diciembre  de  1620.  Gobernó 
esta  doce  años,  y  murió  en  Abril  de  1633.  En  su  fallecimiento  y  yacaote» 
fué  Vicario  general  del  obispado  D.  Marcial  de  Torres  y  Contreras. 

Monasterio  de  San  Basilio. 

En  el  año  de  1621  entraron  en  esta  ciudad  los  monjes  de  San  BasiKo,  y 
se  ospedaron  en  el  antiguo  hospital  donde  habían  estado  primeramente  los 
Clérigos  Menores,  y  allí  edificaron  su  convento  que  ha  sido  demolido  en  el 
presente  siglo. 

Estos  monjes  se  incorporaron  á  la  Universidad  y  tuvieron  muy  esclareci- 
dos conventuales;  catedráticos  en  T^'^^i^-  Entre  ellos  se  coentaní  Fr.  Mi- 
guel Pérez,  á  qtiién  llamó  Feijóo  la  biblioteca  animada,  murió  á  la  edad  de 
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cien  afíosen  el  de  1729.  Discípulo  de  éste  fué  Fr.  Pedro  Montero,  eacrítor 
teólogo,  y  alguno  otro. 


Sucosos  de  este  tiempo. 


En  31  de  Marzo  de  1621  murió  el  rey  D.  Felipe  III.  Con  ta)  motivo  se 
hicieron  las  honras  fúnebres  de  costambre  en  la  Catedral  por  parte  del 
Ayuntamiento  y  Cabildo,  levantándose  pendones  por  el  sucesor  D.  Felipe  IV. 

La  Universidad  siguiendo  también  el  uso  establecido,  preparó  sus  fuñe* 
rales,  que  hubieran  sido  ostentosos,  si  los  Colegiales  mayores  hubiesen  cor* 
respondido  al  respeto  que  se  merecía  la  madr^  de  las  ciencias,  pero  lo  fué 
asi.  Coando  estaba  levantado  el  catafalco,  distribuido  el  servicio,  señalados 
asientos  y  preparado  todo  lo  necesario,  por  alguno  de  ellos,  manifestaron 
dichos  colegiales  que  no  tenian  á  bien  concurrir  á  la  función..  El  Rector  y 
Maestrescuelas  les  apremiaron  á  virtud  de  disposiciones  reales  que  impo- 
Bian  80  asistencia  obligatoria  en  semejantes  casos,  así  como  á  las  demás  cor« 
poraciones  incorporadas  ¿  la  Universidad;  pero  ellos,  en  vez  de  obedecer, 
redoblaron  so  desobediencia  y  se  propasaron,  arrancando  del  catafalco  los 
emblemas  que  simbolizabnn  sus  colegios,  y  las  honras  se  suspendieron,  dan- 
do conocimiento  de  la  ocurrencia  al  Consejo  de  Castilla  y  al  Pnpa. 

Apocosdiasse  recibió  una  cédula  real  manaando  la  concorrencia  de 
aquellos,  y  ¿pesar  de  ella,  quedó  desairada  la  Universidad,  con  grave  es- 
cándalo  de  la  población. 

El  claustro  de  Catedráticos  que  no  eran  colegíales  mayores,  careció  de 
recorsos  para  combatir  la  rivalidad,  no  hubo  quien  hiciese  frente  al  orgu- 
llo, y  se  suscitaron  ruidosos  espedientes  que  duraron  mocho  tiempo,  au- 
mentando el  número  de  los  pleitos  que  cundian  entonces  entre  las  corpo- 
raciones, desmoralizando  á  los  estudiantes  y  decayendo  la  Universidad  has* 
ta  el  caso  de  pedirse  su  traslación  á  Falencia  pocos  años  después. 

El  reinado  de  D.  Felipe  IV  fué  una  época  de  (fisipacion  y  favoritismo, 
y  las  artes  y  las  ciencia^  se  resintieron  de  la  postración  en  que  se  hallaba 
el  pais.  Nuestra  ciudad  marchaba  decadente,  y  la  falla  de  grandeza  á  que 
estaba  acostumbrada,  queria  suplirla  con  orgullo  y  vanidad.  Los  célebres 
Chorrígueras,  naturales  de  aquí,  afeaban  los  ediñcios,  haciendo  perder  el 
buen  gusto  en  las  bellas  artea  con  sn  estilo  barroso,  que  se~  hizo  general 
en  toda  Europa,  inclusa  Boma*,  donde  todavía  se  conservan  modelos  de  tan 
ealravagante  eBtHo. 

Las  gowias  que  se  suscitaron  en  aquel  triste  reinado,  acabaron  d^  ar- 
ruinar ¿  Salamanca.  Prinoieramen te  se  sostuvo  una  de  veinte  y  tres  años  con 
Francia,  que  agotó  loa  recaraoa  de  la  nación,  haciendo  perder  á  la  juven- 
tud la  afición  al  estudio;  y  después  la  lucha  con  Portugal,  en  la  cual  logró 
su  emancipación  esta  interesante  provincia,  con  incalculable  pequicio  de  la 
nuestra. 

La  projimidad  á  1^  frontera  hacia  que  hubiese  aquí  un  cuerpo  de  ejér- 
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cito  permanente,  á  mas  délas  tropas  que  se  cruzaban  para  las  operacio* 
nes,  y  como  no  bobo  nanea  cuarteles  por  oposición  de  la  Universidad, 
gravitaba  sobre  el  vecindario  tan  pesada  carga;  no  faltando  también  per- 
secuciones á  los  mochos  portugueses  que  sé  hallaban  aquí  establecidos,  y  á 
otros  vecinos  con  quienes  se  le»  suponía  en  relaciones.  Esta  clase  de  into- 
lerancia ocasionó  la  emigración  de  Salamanca  de  unas  cuatrocientas  fami- 
lias de  artistas  y  gente  útil,  que  marcharon  al  nuevo  reino  de  Portugal  y 
engrandecieron  las  poblaciones  de  A veiro,  Evora  y  Coimbra. 

En  la  parte  eclesiástica  se  hizo  sentir  también  la  decadencia;  largas 
temporadas  estuvo  sin  Prelado  esta  iglesia,  como  se  observa  por  los  si- 
guientes: 

D.  Cristóbal  de  la  Cámara  y  Murga^ 

1635— 16M, 

Después  de  una  larga  vacante  fué  promovido  á  esta  iglesia  D.  Cristóbal 
de  la  Cámara,  que  según  el  maestro  Agariz  y  algún  otro  indicio  lo  había 
sido  antes  de  Canarias.  Tomó  posesión  de  este  en  22  de  Enero  de  1635  y 
lo  rigió  hasta  29  de  Abril  de  1641  que  falleció,  Soq  escasas  las  noticias 
que  se  conservan  de  este  Obispo,  solo  coqsta  que  hizo  visita  confirmando 
por  la  diócesis,  en  uif  invierno  muy  frió  á  lo  cual  se  atribuye  su  falle- 
cimiento. 

Z>.  Juan  de  Valenzuela^  1641 — 1645, 

Asimismo  son  escasas  las  noticias  de  D,  Juau  de  Yalenzuela,  sabién- 
dose solo  que  fué  antes  presidente  de  la  Cbancilleria  de  Valladolid  y  tomó 
posesión  de  este  obispado  en  10  de  Setiembre  de  1641.  Falleciendo  en  Fe* 
brero  de  1645. 

En  tiempo  de  este  prelado  hicieron  los  portugueses  una  entrada  por 
nuestra  provincia  y  saquearon  varias  poblaciones  á  su  placer  porque  no 
había  fuerzas  que  se  les  opusieran, 

Z>.  Juan  Ortiz  Zarate,  !645 — 1646. 

Fué  presentado  á  esta  iglesia  D,  Juan  Ortiz  ep  12  de  Diciembre  de 
1645  siendo  capellán  tnayor  en  el  convento  de  la  Encarnación  de  Madrid 
y  rigió  la  iglesia  cuatro  meses  y  cuatro  días.  De  sus  acciones  consta  única* 
mente  que  visitó  á  la  iglesia  de  Narros  ante  el  notario  Pedro  Esquina. 

D.  Francisco  Alar  con,  1646^ — 1648. 

Este  pielado  lo  fué  «otes  de  Ciudad  Bodrigo»  j  tomó  poeesioo  de  este 
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en  12  de  Junio  de  1646.    Rigió  el  obispado  dos  aSos  en  los  cuales  hizo  vi- 
sita y  providenció  cosas  útiles,  y  en  1648  fné  promovido  á  la  iglesia  de 
Pamplona  que  rigió  muchos  años. 

Las  Arrepentidas  ó  casa  de  Aprobación* 

Las  casas  de  Mancebía,  esblecidas  en  Castilla  y  en  León  d(>sde  el  reina- 
do de  D.  Juan  IL  bajo  la  vigilancia  de  las  autoridades,  se  prohibieron  por 
Beal  decreto  de  4  de  Febrero  de  1618. 

Aquella  medida  poco  premeditada  ocasionó  que  se  esparciese  la  in- 
moralidad, recogida  antes  en  locales  determinados  con  sujeción  á*  reglas 
atenuantes  del  vicio.  En  las  grandes  pablaciones  que  las  había  como  en 
Arévalo,  Benavcnte,  León,  Valladolid,  Salamanca  y  Zamora,  fué  suma- 
mente perjudicial  y  mas  que  todas  en  nuestra  ciudad  llena  de  hombres  cé- 
libes, de  viciosos  y  despreocupados. 

Hallábase  establecida  dicha  casa  al  otro  lado  del  rio,  detrás  del  mata- 
dero y  los  corregidores  cuidaban  por  medio  de  sus  dependientes,  y  vigila- 
ban la  Mancebía  para  que  las  infelices  allí  recogidas  no  fuesen  maltratadas 
por  hombres  temerarios;  no  se  las  permitía  entrar  en  la  ciudad  mas  que 
en  ciertos  dias  con  un  distintivo  en  la  cabeza;  tenian  oratorio  y  en  él  cum- 
plían los  deberes  religiosos,  comulgaban  y  confesaban  en  ciertas  festividades 
para  lo  cual  solia  mandar  el  Obispo  los  padres  mas  graves  de  San  Vicente 
6  Jesuítas,  escepto  el  Lunes  de  cuasimodo  que  venían  á  cumplir  con  la 
iglesia  á  la  Catedral,  pasando  el  rio  por  unas  barcas;  la  gente  del  pueblo 
salia  á  verlas  desde  el  puente  y  de  ell^  trae  origen  el  llamar  aquel  día  Lu* 
net  de  aguas  y  salir  á  paseo  por  esta  parte  de  las  afueras. 

A  la  publicación  del  Real  decreto  citado  salieron  de  allí  noventa  y  tres 
mugeres  y  se  esparcieron  por  la  ciudad.  No  es  posible  trasmitir  la  sensa- 
ción qne  causaron,  especialmente,  á  las  madres  de  familia  y  personas  U-* 
rooraias.  Las  noticias  ó  datos  que  hemos  hallado  de  aquel  suceso  pertene- 
cen mas  bien  á  la  reserva:  baste  saber,  que  por  algunos  años  ocupó  la . 
atención  de  las  autoridades,  así  civiles  como  eclesiásticas  y  sirvió  de  funda- 
mento para  laCasa  de  Arrepentidas  cuya  historia  nos  ocupa. 

D.  Gabriel  Dávila  y  su  esposa  Doña  Fetiche  Alfonso  de  Solis,  ambos  de 
este  pueblo,  nobles  y  pudientes,  se  hallaban  sin  sucesión,  y  descosió  de  em- 
plear sus  bienes  en  un  establecimiento  útil,  fundaron  esta  casa  por  consejo 
del  Obispo,  á  cpiten  consultaron,  para  recogimiento  de  mucres  públicas 
deatngailadas  de  sos  victos.  Bu  la  escritura  de  fundación  se  leen  las  pala* 
bras  ágnieote: 

» Hemos  fundado  una  casa  de  recojimiento,  á  la  que  damos  nombre  de 
«Casa  de  Aprobación,  y  la  hemos  dedicado  á  la  encarnación  de  nuestro  Se* 
Dlior  Jesf  Cristo  en  las  virginales  y  purísim^is  eoirallas  de  Rtiría  Santisime,' 
:  )>en  la  Rúa  y  Ronda  de  Sancti  Spírítus  de  esta  ciudad,   para  que  en  ella 
•se  recejan  mugeres  perdidas  y  pecadoras»  7  en  cóntinnaci^Q  de  nueátro 
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»GeIo  hemos  fabricado  noa  casa  con  sa  iglesia,  capilla  mayor,  coro»  sacris- 
»t]'a,  tríbuDa,  confesonarios  y  demás  perteneciente  á  vivienda,  oficinas  pre* 
»cisas,  una  huerta  para  su  honesta  recreación  y  alivio  de  la  penitencia.» 

Dotaron  dicha  fundación  con  renta  suficiente  para  las  individuas,  un 
capellán,  una  demandadera  y  domas  sirvientes.  Se  acabó  la  fábrica  de  la 
casa  en  el  año  de  1648,  siendo  sus  patronos  por  disposición  de  los  flinda* 
dores,  el  Dean  y  Cabildo  de  esta  iglesia,  que  cada  año  deben  nombrar  dos 
visitadores  para  sostener  el  espíritu  de  la  fundación.  Aun  subsiste. 

Los  fundadores  de  esta  casa  se  eoter4*aron  en  el  convento  de  monjas  de 
Santa  Isabel  en  las  sepulturas  de  sos  abuelos, 

D.  Pedro  Carrillo  de  Acuña^  1648 — 1655. 

Este  prelado  fué  colegial  mayor  en  el  de  Santa  Crní  y  presidente  de  la 
Chanciilería  de  Valladolid^  y  aunque  presentado  para  este  obispado  en  1648 
no  vino  á  tomar  posesión  hasta  él  siguiente  por  las  muchas  ocopadones  de 
la  Chanciileria.  Constituido  en  su  obispado  hizo  visita  y  confirmó  en  1650; 
reunió  sínodo  y  recopiló  las  sinodales.  Desde  aquí  salió  electo  para  el  Ar* 
zobispado  de  Santiago  y  al  mismo  tiempo  Capitán  General  de  los  reinos  de 
Galicia  y  Portugal. 

•     Colegio  de  la  Caridad,  vulgo  las  Viejas. 

Por  el  tiempo  que  vamos  reseliando«  el  Lioenciado  D.  Bartolomé  Gaba- 
llero,  individuo  de  la  real  Clerecía  de  San  Marcos  y  beneficiado  en  la  par* 
roquia  de  San  Martin «  fundó  el  colegio  que  tituló  de  la  Caridad ,  para  re- 
cogimiento de  señoras  viudas,  motivo  de  que  el  vulgo  lo  llame  Gplq[H>  de 
Viejas,  siendo  en  realidad  uña  buena  y  piadoaa  fundación,  que  aun  anbais- 
.  te,  porque  en  ella  hallan  ciertas  ancianas  el  acomodo  para  sa  vcges.  Goia  el 
patronato  de  esta  casa  la  Real  Clerecía. 

D.  Diego  Pérez  Delgado,  1656—1657. 

Este  Prelado  fué  colegial  mayor  eo  Valladolld  de  donde  salió  para  Ma* 
gistral  en  Córdova,  diespues  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo  y  Salamanca  que  to- 
mó posesión  en  Febrero  de  1656.  Cuando  disponía  iriaüar  el  obispado,  re« 
cibió  una  cédula  real  ascendiéndole  al  Arzobispado  de  Rurgos,  de  qae  oo 
pado  tomar  posesión  á  causa  de  una  enf^rmiadad,  de  la  cnai  murió  en  Ene- 
ro  de  1667. 

D.  Antonio  Peña  y  Hermosa^  1657^ — i6*58. 

£sterseSor  toé  colegial  eo  d  mayor  de  esta<  dudad  tttnlgdo  de  Oviedo 


^' catedrático  de'leye^  ttt  íé  tJniTcrstdhd;  de  aquí  salió  para  Regente  (le  la 
AOdFetldtf  de  Pampióna'y  dte  alli  A  Itf  CTiancllTerla  d^  Valladolid;  pasó  lue- 
go áTIa  Sü(rf'«mfa  loqÓRiMoin-  f-dtftie  ¿r(((ier'  cargo  ascendió  al  pbjsp||do.  de 
Salamanca  tomando  posesión  en  1657,.  Ri^ió  esta  «glesia  tres  n^eses  y  pa^ 
á  !óa  dé  Málaga  y  Web.         ' 


>.»•» 


IK  f^mnciscQ  Úiaz  Cáhrerá^t  l^^^^^i^^U 

,      •  •  _       ,  '   ■  >  •'!  • 

Mas  escasas  aún  qué  de  los  anteriores  prelados  son  las  noticias  qqe  d^ 
este  tenemos:  únicamente  se  sal>e  que  fué  Inquisidor  en  Madrid,  y  cons* 
tltuído  ite^[|d^eaesfe>|y4^adopubÍjfl^  les  fraí^ 

les  confesar  y  predicar  en  la  cíudajdl  sin  su^  permiso  ó  el  del  provispr.  Esta- 
vo  dos  afloh  en  esta  iglesia  y  murió  en  22  de  Agosto  de.  1601.  .. 

.  Colegio  ;Seipínarí O  GarliajaK 

^ste  utiDlimo  Colegio  Ib  Tan^ó  en  elaüo  1669  el  tiaballero  D.  Ánto- 
nicf  Cartrnal  y  Vargas,  'Doclóií  ptir  ésta  Vniversidsid  y  Regidor  perpéiuo  del 
Acatamiento.         ''  '  '^   ;.\    '    '         .  '.    *; 

\J^  titcme  dcirilndadorfüé  sdcdrÍ)ueno5  artista]»^  Vecogietidónifios  hyiér- 
(bnosdelá  ciudad''y  ^ü  provincia,  educándolos  á  élite  fin.  Pocos  estableci- 
mientos piadosos  habrán  corespondido  como  este,  conserrvando  la  pureza  de 
su  institución;  aunque  en  el  dia  se  halla  algo  decaido  por  razones  bien  co- 
nocidas. 

Se  recogen  en  él  á  niños  huérfanos  de  ocho  aífos  y  se  cuida  de  su  ma- 
nutención, ipestido,  calzado  y  fuanto  há  menester,  como  sí  el  Colólo  fuera 
su  padre.  Los  dirige  un  Rector,  que  |K>r  lo  regular  es  eclesiástico;  tíeoea 
en  casa  maestro  de  primeras  letras,  enfermería  y  los  dependientes  necesa- 
rios para  acompañarlos  á  pa^o  y  cuidar  de  su  limpieza.  Guando  están  en 
disposición  de  aprender  oficio  se  les  busca  maestro  á  quien  paga  el  Colegio 
y  .se  les  despide  al  salir  de  oficio,  dándoles  un  vestido  nuevo  completo  y 
una.  propina  en  dinero.  A  los  mas  sobresalientes  se  les  dá  carrera  literaria, 
y  tanto  de  unos  como  de  otros  ha  habido  sügetos  escelentes.  Han  salido  de 
esta  casa  muy  buenos  plateros,  impresores,  ebanistas  y  por  la  parte  lite- 
raria escelentes  médicos  y  otras  personas  ilustres.  Son  dignos  de  mención 
dos  hermanos  naturales  de  Cantalapiedra  D.  José  y  D.  Raimundo  Onis:  el 
primero  fué  de  Embajador  á  Sajonia  por  el  Rey  D.  Carlos  DI,  y  el  otro  Cóq« 
sul  en  Rnrdeos. 

'  £1  origen  de  este  Colegio,  bien  sea  por  tradición  ó  por  algún  Indicio  ef- 
orito,  16  refieren  lo$  seminaristas  del  modo  siguiente:  El  Sr.  Carbajal  no 
tenía  hijos  y  había  ptorgado  so  testamento  dejando  sus  bienes  al  Hospital; 
mas  cierto  día  obse;*vó  en  el  Corrillo  á  un  zapatero  de  escasa  fortuna,  com* 
prando  uoa  hermosa  anguila,  y  habiéndole  amonestado  por  el  precio  escesívo 
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de  sqnella  pesca,  respondió  con  desenfado  el  cofrade  de^fi.  Crbpb.  .qne^^si 
algon  día  estaba  enfermo  se  iría  al  Hospital.  £1  Sr.  Garbajal  revocó  sú  tes- 
tamento y  fandó  el  Colegio, .  disponiendo  no  fuesen  recibidos  en  ^  les  hijos 
de  zapatero.    . 

No  estuvo  exenta  la  fundación  de  alguna  otra  estrayagáncía;  tal  con^« 
deramos  el  traje,  aunque  algo  modificado  en  la  actualidad;  consistía  en 
sombrero  redondo^  (Raqueta  de  pafip  pardo  eon  mangas  aiules,  calzón 
cplrto/  medias  dé  lana  azul»  leapato  desoreja  larga  con  botoH  dé  nietaf  ;  en 
tiempo  de  invierno  un  capote  sin  cuello. 

El  patronato  de  este  Colegio  lo  goza  el  GabUdo.^ 

/>.  Gabriel  Esparza,   1662—1700. 

Este  prelado  fué  mas  permanente  que  los  anteriores  y  en  su  tiempo 
ocurrieron  soc^oal  de  alguna  consideración. 

D.  Gabriel  Esparza  estudia  en  está  Universidad  y'  tomó  beca  en  el  Co* 
legio  Viejo,  de  donde  salió  para  Canónigo  de  Pamplona  y  desde  alli  Obispo 
de  Badajoz  y  Salamanca,  de  que  tomó  posesión  en  S2  de  Junio  de  1662. 
Se  distinguió  en  éste  por  su  celo  pastoral,  visitando  la  diócesis  varias  veoes 
en  compaOia  de  su  visitador  D.  Francisco  Serrano,  teniendo  de  provisar  al 
conocido  escritor  D.  José  lOiguez  Abarca;  después  fué  promovido  á  la 
iglesia  de  Calahorra,  despidiéndose  de  esta  en  12  de  Mayo  de  1670. 
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A  ciudad  de  Saiamaoca  ttivo  siempre  costambre  de  k*edbir  á  1o9  mo* 
narcas  qúh  la  visitaron  con  Dativa  pompa  y*fí  'rendir  lijosos  funerales  en 
80  fallecimienlo.  (Jaafndo  otntAó.el  de  ^e  Rey  se  bailaba  agotiada  ntiés* 
tra  da<}ad  por  muchas  catiMs'4ne  hemo#^Ítf(ircadc(  y  exhaustas  sus  teso-  * 
rerlas  con  la  gtferra  de  *!^)rtifgaI''cayo  peto  cátgd  {^lacipalmente  sobré  es- ; 
la  provincia  tan  {rimedlita'á  la  h'ónt^ra;  no  méñ6S  ^m  á  Ciudad  ^Bódfigfo, ' 
plaza  fuerte  cuyos' tiros  4lcáqzar¿u üia^  dé  una'vezfá  este  tranquiló  vecin« 
dario;  no  obstante  acordó  el '  AVuntártoiento  que  se  'hiciesen  funerales  coa 
oátehtacion:  '  '^♦'i  .    .?  - 

'  La  concurrencia  #b  tintas  <^frihiiftlaae8  reli|[iosasf,  ;Ia  dlverstdhd  de  tra- ' 
gei,  las  nniiierosas  coflfadffeisYs^'InSl^iaé,  él  suntuoso  túmulo ^<fue  se' fe* 
vi.ntó  en  la  Cátedtal  y  el  damor¿6  de  infinitas  campanas,  hi^errfn'mémo*^ 
rible  aquella  solemnidad,  y  merecen  nos  (jetengaraosi&'^eseffai^'para  (Mier 
#.onodmiento  del  aparato  que  "se  (l»plegab¿  én  aquella  épbca  para  está  da- 
fie  de  fundones.  '  •♦  w  ?  •  . 

*  El  dia  3  de  Octubre  de  f666,  redbKV  el  Ayuntaifatenfo.  una 'carta  de 
la  Reina  Doifa  Mariana  de  Austria,  que  dééfa  asi:  «La  rdriéf  gobernadora. 
»\l  concejó,  Justidtf^  regidores;  Caballeros,  escuderos,  bB^Aléy  hombreé 
nlAiénos  de  la  muf  noble  dodhd  dé  Mamálhéa'.  JucSés  difec  y  siete  del  cor- 
•rienle  entre  las  cuatro  y  lascInM^e  la  'maüana  fUé  nueÉtro  -seilor  servi* 
»áo  de  llevar  desta  á  mejoi'  vida  W*  rey  ndestr*  áefiof'O.  Felh^  cuarto  * 
•qué  está  en  ¿[lorta.d^ándoniepot  totora  y  curadera 'dfel*  refl)  Gérloa 
>  segundo  mi  hijo  y  gobernadora  destoa  reinos,  y  aunque  su  fin  filé  igual 
•á  la  que  tubo  y  en  el  mostró  su  piadoso  y  santo  cdo  redbiendo  cún  suma 
«debodon  y  humildad  los  santos  sacrameotos,  la  p^Mida  qu%  con  su  muer* 
»>te  se  me  ha  anuido  y  á  estos  reiote  ne  d<^  con  el  dolor  y  jentimieota 
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•  que  podéis  consisderar;  de  qae  os  e  qaerido  abtoar  para  qM  como  tao 
»baenos  y  Celes  vasMllos  me  ayudéis  a  sentirla  y  cumpliendo  con  vuestra 
»obligacion  dispongáis  que  en  esa  ciudad  se  hagan  honras,   con  el  senil* 

•  miento  y  demostraciones  de  lutos  y  exequias  que  en  semejantes  casos  se 

•  acostumbran.  I  que  en  nombre  del  rey  D.  Carlos  sq^undo  mí  hijo,  como 
t>rcy  y  seílor  natural  heredero  y  sucesor  universal  que  ha  quedado  destos 
»reiaos  y  señoríos  por  fallecimiento  del  rey  mi  señor  se  alM  el  pendón 
» de  esa  ciudad,  y  se  hagan  las  otras  solemnidades  y  ceremonias  que  en 

•  este  caso  se  requieren  y  se  han  hecho  eo  otras  ocasiones,  que  en  ello  me 
•serviréis.  De  Madrid  á  26  de  Setiembre  de  1665  año8.>) 

.  Eo  el  mismo  dia,  que  se  recibió  la  anterior  carta  se  reunió  el  Ayunta- 
niento  y  se  leyó  estando,  de  pit  Ibdó? Jos  cónicejaler^  acordándose  ante  lo« 
das  cosas  se  distribuyesen  cuatro  mil  reales  á  los  conventos  y  curas  pobres, 
como  limosna  ^e  dos  mil  misas  fora  que  coñ  estos  dimnos  sufraffios  pasa 
se  mas  hteefumefits  el  alma  4Mirej^M,aq^¡dla^[pe^as  temiujir^Hí^^  (¡ue  hon 
H  crisol  de  los  justos,  y  ^\  niisiúo  tiempo  que  se  suspendiesen  las  come- 
dias. 

Al  otro  día  volvió  á  reunirse  el  Ayuntamiento  vestidos  de  luto  sus  in- 
dividuos y  se  leyeron  las  relaciones  que  habia  eo  el  archivo,  de  lo  que  sel 
había  hecho  para  r«;pibimienlo  y  eo  defupciooes  4Íe  pcjrsopas!.re0l%  ^^H 
relaciones  fueron  l%»  «te  los  fr^sicjos  por  el  naci^iiento  del  Rey  D. .  \Umr 
so  XI,  ocurrido  eu  esta  ciudad:  li  pompa  ^n  el  i:eci.bifQieoto  en  idiferepte^^ 
vocea  A  los  rey^s  4:atólicoa:  las  qam  se  veriJBjCfiroi^  para,  celel^ri^r  laa^q^cor*^ 
días  que  hi4P  y  publicó  jaquí  el  Rey  patóÜco  feo  1^06  con  pm  hijos,.  D.  Fe* 
lipe  y  Dolía  Juana.  El  reqibimieato UiamM dfl.Bm'pier^d'tf'jUrlós  V,  La» . 
demoairaeiones  de.alcgrto,  en.d  casamioo^del.prtocípp.D.  .^elip^  ,con  la 
de  Portugal  Poíji^  Haría  y^el  ,i;ecibimíeot<)|f;4e  Q*  Felipe,.  III  y  DoOa  Mar- 
garita de  Austria.  Así  mismo  se  leyeron  las  relaciones  de  funerales  de. la 
Releo  li!olla?Jl^n»Mjlll9l9l,lnQj^,dp}P.|^^        iiPVrri4«^f;ii  esta  ciu- 
dad'en  y^li  la  dd infante  p.  Aloiiao  4i»  l^ollni»  berfUAno  de  San  Fer* . 
nando  en  1271^7  la  ^del,pr(r\cipe  D^  J^o,.  hijo  de  Ips^rej^  ^ditóÜcos. 

,  Aoio  continuo  se  apordó  publicar  la  defunción  ^el  .mondr/^a^lociiai  36 . 
verificó;  d  el .  modo  aiguíeiite:  ^iSaiíó  el  secfetarip  .d^  Ayuntainif^Bio;  qiie  lu 
era  Pedro  Gohzalex  Bretón,  llevando  U  cabeía  cubierta  con. birrete^, y  ^ra-. 
jo  deC^ia«  (1)  afraafrapdo  muy  Jerga,  fr'^l^^  ^adelfiO^.im.  tiimtif^r  f^on 
capii2  lar«o  eo  Ut^e^ibéita^ que.  ^ía^ ;por.lA;esnal4a.. y .  ;^ psja  Xof^i^da^fle 
byyetace)  pregoo^Q  co^^opíi  Msj¡4i»\\i9tfi,  y.<^PMs  Ittrfp);  dos  Vromi^^», 
ve|tidaS(?Q  loiniímf^  6Brwa?.coo.Mis^;iii»ei||i)f,,iH)VoSi  ff  .^?  'ps  sitios  d«]C^t 
lumbre  pob|ic«lM^  1^  ^^ef  1^,1^  tía,. mñ^li^t^do  qiie, t^  ,^ase  4e  |i«rso« 
B99.  vistíesea  lpU^oio,.efl¡cé^iiar  >  \»  MPk]#auO;.cttaodQ  fuesc^i  de  p^ho..  y 
apercibíeoé^^X)!!  laoa&i.WKetras  ^  UMif^^^f•<^^ol;^!  i)l!<f^jiútp  había  de. 

!    «   •       *.    i.:i   "•    .••[  :ii»-   '  .      '.   ;  '<.'».!»  r »  •!  .      •    • -V    *  '\'ti   :•'.    ..       ;. 
tti»'AnirFü'»fifap  #eto^fl«f^nil!n  ét^tieM^^viletoi  ramaiies.'  t.  ^  j vr  t  ■:   •  /•:  -  • 


— 4«-^ 

c^s¡&Mc.jirfG|9|Mne9t6  w  Ofos.trijes  de  geiga  afn  te|lir  y  del  color  de>  la 
lni^  tal  .<;omo  fale  ^1  telar,  éo  memoria  del  qae  vistió  la  Reiiia  caióiica 
ef  ;esú|  Áhidac)  por  la  auierte  de  uk  hijo. 

Eo  la  misma  sesión  de  Ayuntamiento  se  nombraron  las  comisiones  ne- 
Gfl^ias:  4  0.\J()sé  NoSesd^Zami^ra.  regidor  decano,   catedrático  de  ^ri*  ^ 
n\B  ,éi|  leye?^  y  a.D^  Jpsé^  y  D.  Joan  Agoilera^.ambos  regidores^  para  en* 
tendecsa  con  ..el  Obispo  y  Cabildo;  ¿  ios  caiballeros  regidor/es  D.   A.iiti>fuo  , 
Rfúx  Barrio,  para  la.  erección  del  ,timolp;  á  D.  Anionio)  llasoin  Qanie- 
jo  y  á  D.  Frapcisoo  Andraca,  para  distribocion  de  lulos:  á  D,  .Frar\GÍsé»  < 
Barnentps»,  ,0.  Ánt^io  lamayo,  D*  Antonio  Grespf  Villazán  y  1Q.  Juan  f 
de  la  AgiiUera« -para  preparar  y  dir'^ir^ia  función. 

.  En  d  mismo  acuerdo  se  man(|ó  que.  por  espacio  de  nueve  días  hubiese . 
repique  geoeridile  campanas,  qu^lro  horas  al  día  y  tres  de  noche,  >(i)  E^ta. 
det^rDiínacipn  se  suspeudió  luego  porque  se  dijo  que  el  número  de  clamo- 
res por  nueve  días  tenia  su  origen  ^e  los  sarriflcios  bárbaros  que  hacían  á  . 
sttSidifuAtoa  ios  gen  tiles,  llamadas  Nmendale$;  pero  mas  bieo  es. de  creer 
que  Toesp  por  no  sufrir  aquella  abundante  sin(biiia. 

El  diS' nueva  del  miqmo  mcy  se  verificó  o^n  aesiojí  di$  Ayuntamieifito  con 
asisteDCJa  de  los.cqfmsiouados.d^  GabiMoP.  iluan  Pineda  Ifaidojnado,  Ar«. 
cediupo.  de  Medina  y  D,  Diego, de  Ja  Gfieiie^.  ]|[agistral,sCuioa>senores,  en« 
répresc^tatíon  del  Cabildo,  o^-ecíeron  xuai^^  fíiiera  menester  por  parte  doi 
la  ig^em,  qiostráadose  tan  caballar^  y  eu  lis  mcior  ármpnia  que  siempre  se , 
há  observado  entfe  las  doaJ)ustre;^cfnH]iraGíoues«  Se  vieron  los  dibujos  que. 
babian  pri^fenUdo  parad  túmulo*  aprabániípse  .eí  de  Cristóbal  Onérato. , 
arquitecto  .y  pintor  bastante  ^otaj^le,  y  se  seEtoló  el  dia  tres  de  jMciembrie- 
pfira  las  honran.  En  seguida  se  invitó  fft  laf  corpofaciones  exentas,  especial-, 
menle  Á  los  Glérigas  Mepo^,  que.ofriecieion  concurrir  con  tal  de  que  se^ 
les  coLgcasé  ftn  ¡bA  Utimp  liigar.  y  se  pasó  aviso  i  los  demás.  También  se  ar- 
i^lóÓQU  losjesajtasqcie  mudasfeo.Miirofdía  la  fl¡eáti^de;San  Francisco  Xa^ 
hl/cr  coiYespondíente,eq.aqi|eU  7  sé  t^adóel  Santísimo  4  Ij^  Cá^i^l  Vie*. 
ja,  sigtttéiidv«e «on  algalia  pjri^s^ra  )pS;d0mi|8rfve^^^  ..  \    í 
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El  dicho  dia  tres.  de.  Diciembre  á  las  nyeve.de  la  .mailana  empesf^ba  la 
reiioion.de  losiHHicuüffiíites^  la  iglesia  délos  ifinimps,  y  cfíiao.  eran,  tan*- 
tósrfufi  precisa ^qes^hánaaaalli  «|l. Licenciado. D.  José  lAignfs  Abarca^. 
Pi;avtsor  y. 'Vicarif^ general;  4ol  obispado^^n  su  audienqia  eelesiástica  y  jps/ 
cu^i^onfidos  dd . Ayvntam^iuto  pari&  \  i>:  señalando,  el  siMo :  quo  habían  de . 
oi:i)j>pr.,A  las  ^r^as.Vnfifiiéfyilocaudoen  la  píamela  qu^e  mediaba,  eftt^. 

rly  •  t^u »crottisl5¿  'ét  'aqael  éiefrrfM>  éilcM  ffie  hiibia  entonces  ea  la  cl\nlaA  y  an^bál^ 


Tos^lVtitiimos  y  la  puerta  ¿2  Zamora.  Las  comaftMTáde»  religiMai  lleoaroii  Tt 
iglesia,  capillas,  sacristía,  coro  y  claustro,  hasta <|ae  se  fus  Ilátnó  persa ór« 
den.  Así  todo  preparado,  con  un  día  claro  y  sereno;  rrnnptó  la  marcha  lar 
procesión  á  las  once  de  hmatlana. 

^Abria  paso  un  piquete  de  soldados  del  regimiento  de  Almañsa,  cnyoi 
ofit^iales  vestían  ÜHfsf,  arrastrando  faldil  larga  y  tos  soldados  i^opiHa,  cáltotí 
cóHo  tie'bayetájy  bamda  negra.  Bcspnei  seguían  láseorporadonespor  el  Ar« ' 
dérhifbiehtis:  l9'Col^o  de^^íHos  Hoctrfiios,  coniu  estaodartf»  cantando'Mi ' 
léfdfKa.  jia  cbfradíaOe  la  Cruz  con  cuatro  tambores  enlutados  y  áigpilaa 
bandcra^^ail'astrando,  t»  componíari  cuarenta  cofrades  con  tiaHiarde  eérai  * 
amarilla.  La  de  la  Saiitísima  Trinidad  del  arrabal  del  Puente;  sesead  ;co*  ' 
fr¥de$  d^  futo  con  estdiMarte  y  Inces  asi  cerno  las  demás,  l^n  de  ánípias  de 
Si  JüliAi  (;on  pendón  y  sesenta  Itíces.  La  de  igual  clase  de  San  Mateo,  boa- ' 
renté'  lnce¿;  y  fa  de  ánloDis  de  San  Adrián  "coN  ún  lujoso  pendón  que  eo 
otro  tieníipó  había  costeado  el  Cardenal  Tto?era.  en  meiporia  de  Mber  fio*  ^ 
htñáo  la  pHmera  renta  ec(e4á$tie«  como  capellán  de  aquella  congrejgaírióo.  ' 
Con  el  mismo  órdeo  y  semejante  n<!rmero  de  Iu6es -seguían  las  cúfradjías  de  * 
ánimas  de  la«*parroquii>s;  8.  MtNañ;  Santa  JHaria  de  los  Cábatléros;  Sao 
Boal  ó  Baudelfií;  Santiago;  Sa^iV  Benito;  San  Mareos;  Samsti-Spiritus^San 
Bartolomé;  Santo  Tomé  de  fcfs  Cábdflerbs;  San  biiófo  y  San  Peltfyo;  S&n 
Blas;  Saá  Jo^o  y  Tastor;  Sarñ  Koman;  Sao  Joan  de  Barbaloi;  la  Magde« 
lena;  Sanio  Tomás  CantuaHerise;  Santa  'Bulalikr  yla  del  Ifoqiltar  Genenl. 

Ademas  de  las  cofriaidras  dé  jfnlmastban  énTprmaelotí:  Lá  délos  Cordo« 
nes  y'flieWo  togradó/estab!e¿idd  en  tí  oratorio  d^  San  Antonio  Abad;  la  de 
Kuestrií  fmota  de  la  Quia  del  greijDio  de  los  sastres;  la  deioj  terrajeros;  ' 
la  de  mercaderes,  en  San  Martin;  I*  Miaertcordia;  lade  los  cordoneros,  en 
San  Isidoro;  la  tercera  orden  de  S^  Francisco;  la  de  San  Crispid,  estable* 
cída  en  el  convento  de  la  THnidadrIa*de  San-  losé  ^e  carpinteros,  en  San 
Martin;  h  ée  San  Slof  d  Bligio^  de  loi  plateros,  en  San  Isidoro;  la  de  los 
hidalgos,  t¿  Santo  Toiqé;  las  del  'Cristo  de  les  Batallas  y  N ueáfrá  Sellora 
de  la  Luz,  en  la  Catedral;  y  la  de  Saar'QéHWtQo;  de  impresores  y  libreros, 
^n  la  Catedral  yieja, 

A  las  cofradías  seguían  las joaoc^  deslía  f  flete  y  seis  parroquias  que  ha- 
bía entonces  y  luego  las  comunidades. 

Eran  los  primeros  los  Clérigos  Meqoras,  en  nt^mero  de  treinta  y  coa* 
tro.  precedidos  de  una  hermosa  CTrut  de  plata,  vestidos  con  so  traje  privi» 
legiado  y  presididos  de  su  l^rtfpósijto  el  P,  Pedro  QuiMs.  Sesenta  Jesuítas; 
su  Rector  él  P.  Juan  ftarhidno,  Dr.  y  Catedrático  de  Teología  en  esta  tJnN 
versidad.  Sesenta  carmelitas  descalzos,  su  Rector  Fr.  Nicolás  de  Santa  Ma* 
rfa.  Treinta  Capuehinos,  con  una  Cruz  de  madera  y  su  tíuardian  Fr.  Car* 
los  de  Riegos.  Treinta  y  seis  Mercenarios  descalzos,  m  Rector  Fr.  Luis 
de  Santa  GaUlina.  Treinta  y  seb  Tr iniUrtos  descalzos,  so  ministro  Fr.  José 
de  Jesús  María.  Treinta  Agustinos  Recoletos,  su  Presidente  Fr.  Marcos  de 
San  Agustín.  Veinte  y  ocho  Miaimoa»  so  Rector  Fr.  Francisco  Martioei 
de  Castro.  Treinta  y  seis  Mercenarios  calzados,  su  Rector  Fr.  Jimí  Can* 
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.datedo.  CincQmta  Tri^Ustrios  ciscados,  sa  Rector  Fr.  Francisca  Telena. 

CvMirenhi^GaraDelíta^  calj^ados,  au  prior  Fr.  Joan  d^  Segura.  Setenta  Agus* 

tinos  cai^doSf  fitt  Príi^f  Fr«  Joan  Nieto.  Diez  y  ocho  del  Calvario,  ^u  Guar.* 

dian  Fr.  Andr¿  de  Santa  María.  Ciento  de  San  Francisco,  con  una  ele* 

K^  Crax  Ad.fyixeSf  pl^ta  y  oro,  un  lujoso  torno  que  sobresalió  á  todos 
demás  y  sU.Goardían  Fr.  Francis^  Toro.  U)S  Djl^ininicog  de  San  Este- 
van,  ciento  cincuentiiv  «u  Prior  el  maestro^  Francisco.  Reí uz. 

A  las  comunidades  religiosas  seguían  la  Real  Clerecía  de  San  Marcos  y 
demás  clérigoi»  de  la  ciudad  en  número  de  doscientos  veinte  y  ocho.  i 

Seguíase  el  Ay^ntaplíento  precedidos  de  sus  Alguaciles,  Escribanos  y 
Procuradores.  El  mayordoqio.de  los  Escribanos  Fernando  Alvares  de  Iler- 
'  rera,  y  el  dé  los  Procuradores  Manuel  Pacheco*  llevaban  al  hombro  baif- 
deras  de  tabtan  coo  las- armas  reales  y  las  déla  ciodo^d.  Después, marcha- 
ban  los  parteros  y  maceros«  cubiertas  las  mazas  con  gasa  negra.  En  pos  de 
estos,  cuatro  rciyes  de  armas  y  los  oficiales  mayores  de  consistorio^  qwe 
eran«  el  Agente  solicitador,  Fiscal,  Alguacil  mayor».  I^s  dos  escribanos  de 
Ayuritamiento;  el  Mayordomo  y  el  Contador,  cuyos  nombres  omitimos 
por  no  hacer  demasiado  prolija  ejia  relación  así  coma  k>s  de  algunos  otros. 
Formaban  en  seguida  seis  omeros  de  la  tierra  con  aiormes  pelucas  em- 
polvadas de  blanco  y  los  regidores  vestidos  de  luto  arrastrando  falda  larga. 
El  Alfiécez  mayor  llevaba  á  estandarte  real  y  loa  regidores  D.  Antonio 
Buiz  Barrio»  el  cetro  cubiertp  con  gasa  n^^  en  una  bandeja  de  piala  y 
en  la  misma  forma  D.  Francisco  Barr¡eo^>s,  da  glotK)  azul  coa  zonas  de 
plata,  D.  Diego  de  Moreta  y  Maldonadu,  la.  corona»  y  D.  Cristóbal  Atonso 
de  Solis,  las  espuelas  y  el  estoque.  Aquellas  Insignias  se  colocaron  luego 
en  el  túmolo. 

Presidia  la  procesión  el  corregidor  D.  JoanTello  de  G^zman., 

En  aquella  forma  entró  tan  numerosa  comitiva  por  la  puerta^ de.  Jamo- 
ra«  cantando  las  comunidades  <4  o^cia  de  Klífontos  al  aun  del  clamor  ge- 
neral de  campanas  por  la  calle  del  mismo  nombre,,  PIau  Mayor«  (1)  caHe 
de  Mercaderes*  la  Bna,  Sap  fsidoro»  Libreros,  y  qalljB  Noenrp»  llamada  en- 
tonces Callejón  del  Reló. 

Al  llegar  á  la  Catedral  salió  el  Odbildo  á. recibir  la  procesión  y  foeroii 
Dtrando  por  la  puerta  de  reyes  que  ann  no  estaba  del  Lodo  o^ncluida  y  se 
^'habilitó  para  aquel  dia  Las  cofradías  pasaron  en  seguida  i  la  Catedral  vieja 
en  donde  recogieron  sus  insigniasy  se  marcbarot  por  la  puerta  de  Arce,  ¿a 
Clerecía  y  comunidades  religiosas  ocuparon  cada  cual  la  capilla  que  les  es* 
'  taba  seBal/ida«  en  donde  cantaban  la  misa  de  difuntos,  pasaban  al  túmu* 
lo  á  rezar  el  resposo  y  se  largaban  é  sus  casas  por  el  camino  ipas  breve. 

Citando  la  Qerecía  y  frailes  acabaron  sus  oficios  eran  las  dos  déla  tar- 
de* Entre  tanto  se  fué  preparando  (o  necesario  para  la  misa  podCfical,  que 


f  1)   La  Plaza  mayar  era  entonces  la  qu«  ahora  plazuela  d«  los  Yanilos,  y  la  t^allc  de 
Mercaderes  sa  derribé  paca  hae«r  la  Oicaanie  pla^a  de  ívoy.    ' 


celebró  sin  dosel  él  Sr.  Obispo,  asistiéndote  díe  EVaihgeliol  D:  JMn  de  6ffi^« 
.  rastegui,  colegial  mayor  del  Arzobispo.  7  de  Epblola  D.  MigQeí'ürea.  lEHm 
Juan  Pineda  Haldonado,  Areedian*  de  Medina,  eott  la  ailra,  7  D/Cris- 
lAbal  Espinosa,  ATcedíano  de  Ledesma;  la  cayada,  ^  1.  .-*  .  t  •:.  . 
La  misa  se  celebró  con  la  poñbte  solemnidad,  olküada  jmt  tíria  '¿ran- 
deorqii^ttf.  cuyéfftoees  y  sonidos  apenes  se  pe^dbian  (ior  et  murÚtüTIo 
que  producía  la  geáte.  Hubo  -que  aligerar  las  ceremonias  po^  to  abanzado 
de  la  hora;  1)0  oMante,  acabada  la  misa,  subió  al  púlpMo  et  Dr/D.  ^edro 
Cardólo  y  Valdés,  colegial  mayor  de  Cuenca,  CaMnigo  Ibg&tral  ^'fné 
-inútil  que  hiciese  los  mayores  esfuerzos  para  ser  escuchado*  eñ  fnédio  del 
ioescusable  rumor,  de  que  no  se¥íó  Mbreia  'fbnciou  baslá  fñ^f}áe  noche. 
El  sermón  se  imprimió:  * 

•     Bespues  subió  al  túmulo  el  Sr.  Obispó  á  rezar  los  responsos,  y  eonclui* 
-   '4os  ton  alguna  brevedad,  entregó  las  insignias  reales  al  cuerpo  ttiunicipal 
t|tte  salió  en  corporacldn  basta  la  Casa  de  Concejo  á  dotode  llegó  bien  de  no- 
•che «obsequiado  porcias  eánfepánas y  i^elój' de  S.  Mariis. 


béscrípcíon  del  túmulo* 
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'  Componíase  ^;  túimlo  Ue  un  fócalo  de  dos'  ^aras  7  media  d^  alto  7 
aeii  eñ  Cada  ladd;  *Bñ'dos  freútes  habia  escialérás  7  en  los  otros  dos  lestab^n 
'  pintadas  batallas  t  (embates  navales  'dét  tfethpo  dé  éqoei  mobiürca.  Coro- 
naba'ef  zócalo  teiM  Hera'decaOónéií'Rgurtidós,  ájterniíodóeÓQgfan^cé'Can- 
^deieroi^'para'lasfuceé;- -'  ^•'    '   -^        ''i'"  ;  ^í'.  '.  ...^  >.  :      . 

En  ios  cuatro  ángulos  se  levantaba^,  columnas,  para  forntü^el*^¿iindro 
cuerpo,  gué  Msteníia  estáte  idelas-cúMro'tírtudes^  7  adera&s  t>cha  guás- 
ima fi*^  ^  tereer' cuerpo;  7  hermoiM  Ctffrfisa  de'  orden  coQ[lp.ttt9Sto.  ador* 
nanéoffQ frise  éeHchda  talla.  Loi  tivot  dé  las  pilastras  iban  guatttaíido  Ids 
resaltes  dé  Ito  éolumiíaa.  éü  enydi;tñücizés  habla  un^'íódflo  dónde  se  (cvaií- 
taban  «tras  eaiilto  estáMai  en  repíieseúttcioii  délas  dtid)ides  qqfé  eom[)roo- 
dia  esta  provincia  con  loa  escudo«,de  sus  propias  fi(nnás^ev  noa  rúauó,  y  cfh 
la  oM^Mi  iMindera  cMi  tas^eafés.  De  lá  tbiMaíf  ¿óti^fsé  srrf^ncaban  Cuatro 
arcosa  7'en  los  tngulos  pHastras  sfobt^  sosit^ácizos, '  sóíténiéridb  édió  an¿^- 
-lones;  dos  eh  cada  enjiMafj  los  boalésníiosthban^a^itlsigníásfcalt^dit^ 
^s  con  las'ileMchidMi  f(c\ii<i(ábtf^'^(é cderí)6  trín  tmn  torWisa'dc'buen 
órdeVi  jf'diMrrbncioni  y  ¡ras  tlñfgulos  i^esMrdbbntyusOahtlb  los*  tnáciitds  en  los 
vItos  éé  Itf^pilasirtfs.  sosten^ndo*  co)Atro  pcdíéstaics  con  btras -tantas  esta- 
tuas "en  ^ept^ésentaClon  délas*  Mllas  prin<?ipates  de  esta  Jdri^iccion,  supe- 
randbiia  cornisa  tin'^di'deti  dé  balausites  síKérribdo  c6íi.¿tro  de  lum.  te- 
*  fita  ^'réiuté  tfft  g<iibi)ílkH^estfé,  7  en  «fuña  dstStúá  déla  tduertCji'de  diez 
pies. 

'  En  el  interior  dol  túmulo  se  formaban  cuatro  pechinas,  que  recibían 
un  uQJllode  mucho  adorno  con  profusión  de  luces  y  enmedio  <laa  armas 
reales  7  los  atributos  que  habían  llevado  los  regidores;  sobre  este  se  levan- 
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«»b«  ttna  kiscrípta  reguM  ofiíavada  y  en  cada  uno  de  sas  ángoips  leaía -pe- 
deilales  qoe  recibían  piiaslras  resaltando  á  la  parte  eslerior  para  susleplar 
$ítko  leones  que  tenían  entre  las  garras  lo»  escudos  de  las  provincias  liini* 
tfofea.  De  las  iitipcetas  de  lak  pilastras  arrancalMn  ochoarcps,  y  en  sus  en- 
jutaa  baMa  diacoa  y  florones  de  talla.  Romataba  este  cuerpo  una  ooruisa  de 
Arden  compuesto  y  en  medio  una  eolrona 

£n  todo  este  hermoso  monumento,  curo  coste  fué  de  ochenta  mil  rs; . 
ardian  quinientas  hachos  de  oera  amarilla  y  de  él  se  sacó  una  lámina  que 
graf  ó  un  platero  de  esta  ciudad  llamado  Gabriel  Martínez. 

Resumen  de  aquel  reinado  con  relación  á  Sala- 
manca y  principios  del  de  D.  Carlos  IL 

Nuestra  ciudad  que  tan  buenos  recuerdos  (enía  por  sus  antiguos  estudios  y 
tantos  tesoros  encerraba  dentro  de  sus  muros,  fuéen  aquel  reinado  un  toco  de 
infección  para  las  bellas  artes,  y  las  letras  pasaron  por  la  mas  lamentable 
postración,  esceptuando  la  poesía  á  que  fué  a6cionado  aquel  monarca. 

D  Felipe  IV  no  tuvo  dotes  de  mando:  desde  so  elevación  al  trono  se 
dejó  llevar  por  el  favoritismo  y  privanza  de  D.  Bodrigo  Calderón— á  quien 
mandó  ahorcar  despufs-*y  el  Conde  Duque  de  Olivares,  que  gobernó  el 
reino  ó  su  antojo.  Solo  por  un  contraste  difícil  de  espitcar  tanto  en  este 
reinado  como  en  los  dos  anteriores,  se  cultivó  la  poesía  y  en  ellos  se  íija 
la  época  en  que  florecieron  Argénsóla,  Calderón,  Cervantes,  Ercílla,  Gón- 
gora.  Granada,  León,  Lope  de  Rueda.  Lope  de  Vega,  Morete,  Quevedo, 
Rioja,  Saavedra  y  Tirso  de  Molina.  Los  mds  de  ellos  se  educaron  en  Sala- 
manca, y  algunos  de  sus  nombres  se  leen  en  una  especie  de  cielo  estrella « 
do  con  qoe  se  adornó  hace  poco  el  salón  de  actos  mayores  de  la  üoiver- 
aidad. 

Por  lo  demás  poco  ó  nada  tiene  que  agradecer  Salamanca  ¿  aquel  mo- 
narca. El  fundó  en  1625  los  estudios  de  San  Isidro  en  Madrid,  con  per- 
juicio de  nuestra  Universidad,  que  decayó  mas  en  1627  con  la  visita  que 
hizo  Jansenío,  porjcomision  délo  de  Lobaina,  para  indisponer  á  lasUniver- 
aidades  de  Espaíla  con  los  Jesnitas,  y  en  aquella  lucha  la  nuestra  se  puso-á 
la  cabeza. 

Como  prueba  de  distinción,  únicamente  consultó  aquel  Rey  ¿  nuestra 
Universidad,  cuando  una  desús  hijas  quiso  casarse  con  un  príncipe  de  Ga- 
les, cuyb  enlace  no  se  verificó  por  ser  los'  contrayentes  de  distintos  coitos. 
Tai  fué  el  dictamen  de  los  doctores  de  Salamanta.  El  informe  que  con  tal 
motivo  se  evacuó,  manuscrito  y  lleno  de  notas  marjináles,  lo  hemos  visto 
en  la  biblioteca,  encuadernado  con  el  célebre  memorial  presentado  por  en- 
tonces al  Papa  por  los  seflores  Chumacero  y  Pimeutel,  quejándose  de  los 
vejámenes  y  dilaciones  que  sufk*ian  en  Roma  los  espafioles. 

Al  final  de  aquel  reinado  la  nación  se  acercaba  á  la  época  de  su  mayor 
decadencia.  Las  fuentes  de  la  riqueza  pública  hablan  desaparecido;  las  coo- 
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tiBQMy  ^agraciadas  guerras  habian  apocado  lori  reeoraos  y  disiiiioQidb 
considera blemenie  las  personas;  apenas  se  colüvaban  los  campos  por  falla 
de  bracos»  y  las  ciencias  que  por  alganos  siglos  paredan  haber  tomado  aaiM- 
lo  en  nuestra  ctbdad,  como  si  un  hado  fatal  las  persigotese,  se  viet'on  pri- 
vadas enequel  período  hasta  de  los  recursos  materiales  de  mas  ioteráa. 

En  el  año  de  166i  se  arruinó  la  bóveda  de  la.  biblioteca  de  la  UniTer- 
sídad«  hundieiido  su  piso  é  inotilicando  las  dos  cátedras  que  están  dd>ajo. 
Percance  fué  que  puso  al  Claustro  en  grande  apuro.  Por  el  proi^  los  Ca- 
tedráticos que  esplicaban  en  ellas,  entre  loa  coales  habia  algún  colegial 
mayor,  no  se  conformaron  con  los  locales  que  les  fueron  aellalados  provi- 
aionalmenXe  y  se  originó  un  escaodoloso  pleito  tan  frecuentes  en  aquel  á* 
glo.  Además  quedó  resentido  el  ediHcio,  habiendo  de  gastarse  no  poco  di- 
nero para  su  reparación.  Muchas  veces  se  reunió  elXlláiistro  con  aqud  mo- 
tivo, y  en  una  de  aquellas  reuniones  concurrió  el  maestro  Albañíl  para 
dar  su  dictamen  ;  habló  de  pie  en  Claustro  pleno,  costumbre  que  ha  dora- 
do  hasta  hace  pocos aUos.  Cuando  alguno  que  no  es  doctor  tiene  que  diri- 
gir la  palabra  á  la  Universidad,  ó  está  de  pió  ó  se  le  pone  un  asiento  infe- 
rior^ \quel  operario  agradó  á  los  señores,  y  se  le  mandó  escribir  su  dictó- 
men.  Es  un  documento  curioso.  Ofrecía  y  cumplió  después,  hacer  la  obra 
por  sesenta  mil  reales,  sin  acabar  de  arruinar  la  bóveda,  á  pesar  del  peli- 
gro que  ofrecía,  reforzar  los  arranques  y  todo  lo  demás  necesario;  pero  se 
tocaba  la  gran  dificultad  de  no  haber  dinero  ni  posibilidad  de  adquirirlo 
tan  pronto.  En  tal  apuro  acordó  el  Claustro  se  hiciese  saber  á  hs  presi- 
dentes y  señores  de  los  Consejos  y  á  cuafUos  hijos  de  la  Universidad  se  ha- 
liaran  bien  acomodados  para  que  ayudasen  á  levafUar  lo  caído.  Con  aque- 
lla determinación,  por  mas  que  fuese  algo  vergonzosa,  se  reunieron  fondos 
y  se  hizo  la  obra  que  duro  tres  años,  quedó  cual  hoy  se  vé  su  salón  de 
doscientos  pies  de  largo,  cuarenta  y  ocho  de  ancho  y  cincuenta  de  alto, 
hasta  el  año  de  1749,  que  D.  Manuel  Lara  Churrígucra  lo  afeó  con  ador- 
nos del  gusto  barroso. 

En  la  esplosion  que  produjo  la  bóveda  se  resintió  el  ediQcio  como  he- 
mos dicho  y  mas  que  todo  la  torre  ó  espadaña;  esta  fué  preciso  caerla  en 
el  año  de  i691  y  se  hizo  nueva,  fundiendo  también  de  nuevo  los  vasos  del 
reloj.  En  el  terremoto  llamado  de  Lisboa,  1698,  que  tanto  se  hizo  sentir  en 
esta  Ciudad,  volvió  á  resentirse  la  espadaña  y  se  compuso  ó  aseguró  con 
las  gr^mpas  de  hierro  que  ahora  tiene,  siendo  muy  de  notar  que  en  la 
obra  de  la  biblioteca  no  se  advirtió  sentimiento  alguno  por  aquel  grande 
sacudimiento;  sin  embargo,  se  macizó  la  escalera  de  caracol  qué  bajaba 
desde  la  bóveda  hasta  una  puerta  pequeña  que  se  tapió  también  en  el  se- 
gundo portal,  según  todo  consta  de  los  libros-  de  Claustros. 

Reinado  de  D.  Carlos  IL 

Con  el  fallecimiento  de  D.  Felipe  lY,  recayó  la  corona  en  el  pusiláni- 


roe  D.  Garlos  II.  qpie^igoió  Mmenianüo  el  mismo  sistema  de  debilidad  y 
pérdidas  que  sq  padre.  Sabio  al  trono  antes.de  cumplir  cuatrq  aHos  y  fué 
declarada  regenta,  dorante  la  infbncia,  su  madre  Doña  Mariana  dé  Aus- 
tria, ^ue  tomó  por  bvoríto  al  Padre  Nitbard  (Jesuüa),  &  tiempo  que  la 
Francia  se  hallaba  regida  por  un  hombre  tan  sagaz  y  ambicioso  como 
Lo¡$  XIV. 

La  educación  que  dio  aquella  princesa  al  débil  Carlea  na  fué  la  mas  á 
propósito  para  formar  un  monarca.  Hay  personas  que  parecen  elegidas  por 
la  mano  de  la  Providencia  para  cumplir  uoa  misíoD  terril)ie.  ^e  mónar- 
ca  tuvo  la  mala  suerte  do  que  pereciese  en  sus  manos  el  poder  colosal  que 
habia  reunido  la  nación  desde  los  reyes  católicos. 

Tres  guerras  sostuvo  contra  Francia*  en  unión  de  otras  naciones,  y 
siempre  consiguió  el  mañoso  Luis,  acrecentar  sus  dominios,  d  costa  de  los 
de  Garlos,  por  conquistas  y  tratados. 

No  f»ié  menos  desgraciado  en  sus  matrimonios^  tuvo  dos  mujeres^  La 
primera  Doña  María  Luisa  de  Borbon,  le  duró  poco.  La  segunda  Doña 
Mariana  de  Meoburg,  en  quien  los  españoles  habían  concebido  gratas  es- 
peranzas;  lejos  de  contribuir  ¿  que  saliera  su  esposo  del  estado  miserable 
en  que  se  hallaba,  solo  aspiró  ¿  dominarle;  fué  el  alma  de  las  intrigas  pa« 
laciegas,  y  sirvió  España  de  irrisión  y  juguete  á  las  demás  naciones  de  Eu- 
ropa. 

Aquel  reinado  es  el  mas  vergonzoso  en  la  historia  general  del  pais. 

En  tal  estado  de  cosas  no  ofrece  para  nuestra  población  el  reinado  del 
último  austríaco,  mas  que  algunas  fundaciones  de  escaso  interés,  y  los 
jphispazos  de  las  hogueras  de  la  Inquisición  que  se  encendieron  de  nuevo 
c^n  furor,  y  alcanzaron  alguna  vez  á  Salamanca. 

En  30  de  Octubre  de  1667  se  veriflcó  en  la  plaza  mayor  de  Vallado- 
lid,  un  auto  de  Fe,  que  dio  carácter  á  aquel  reinado,  tanto  por  el  aparato 
lúgubre  que  se  desplegó  para  su  ejecución,  como  por  ser  85  los  pena- 
dos, hombres  y  muyeres,  entre  las  cuales  hubo  dos  señoras  de  nuestra  ciu- 
dad. El  número  de  los  penados  fué  el  mayor  de  los  celebrados  anterior- 
mente en  aquella, Ciudad^  y  su  duración  desd^  las  ocho  de  la  mañana  has* 
ta  las  cinco  de  la  tarde,  que  fueron  entregados  al  Corregidor  los  infelices 
que  ílieroD  quemados  en  el  Campo  grande,  así  como  los  de  otras  penas. 

Lfís  señoras  de  Salami^nca  fueron:  Doña  Josefa  de  Laz,  soltera,  de  diez 
y  nueve  aQos  de  edad » acusada  como  observante  de  la  ley  de  Moisés,  y 
Doña  Beatriz  Komap,  como  pertinaz  en  la  ley  de  Mojses.  Esta,  señora  mu- 
rió eoila  cárcel  de  la  inquisición,  y  se  acoirdó  jcondenar  jiu  memoria  y  fa* 
nía,  qoef^  cadaveffu^. desenterrado  y ^ntr^ado  en  estatua  al  Corre- 
gidor. '         '  . 

La  luqiMsigÚDft  no  perdpnaba  ni  aqci  á  loa  muertos.  Cuando  algún  ín« 
feliz  mpríá  en  sos  calabozos  seguía  la  causa,  y  si  era  condenado',  se  exorna- 
ban sus  f estoa  encerrándolos  é^/un  cajón  forrado  de  lienzo  en  (orma  de 
estatua,  y  .se  arrobaba  á  la  (ip^uéra..  A  los^qoe  no  teniao  tan  dura  pena,  se 
les  daba  sqmUura  píi  el  (¡ampo  gramle.  i^  la  [escjiYacíoD  4^  se  está  ha-! 
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cicódo  en  la  aeíaalidad  para  ensanchar  el  pasfo.  se  descubres  cráheos  j 
otros  restos  humanos  de  los  qae  yacen  en  aqoet  sHío,  llamado  boy  ei  Cam- 
po de  Marte. 

Mientras  la  ciudad  tecina  se  entretenía  en  preparatiroa  para  aqoella ' 
otase  de -espectáculos,  en  Salamanca  se  verificaron  las 

Grandes  solemnidades  para  colocar  el  Santísimo 
en  la  iglesia  nueva  de  los  Trinitarios  descalzos* 

Ya  dígtmos  que  á  estos  frailes  les  cedid  su  casa  D.  lorge  de  Pac  para 
hacer  el  convento,  y  concluido  que  fué,  us  consagra  su  ígfesia  con  las  so- 
lemnidades siguientes: 

En  cinco  de  Junio  de  1667.  día  de  la  Santísima  Trinidad,  se  hajiaba* 
desde  muy  temprano  la  capilla  provisional  lujosamente  adoma<|a  con  ei 
Sanlisímo  manifiesto.  Mucba  mas  ostentación  demostraba  la  iglesia  nircra 
y  también  la  plazuela  que  se  halla  delante.  La  fila  de  ventanas  de  los  Cié- 
rigos  Menores  que  miraban  á  esta  plazuela^  tenía  ricas  colgaduras  de  da- 
masco, distinguiéndosela  de  su  Prepósito  él  P.  Pedro  Bernal.  con  un  do- 
sel, bajo  el  cual  había  un  cuadro  que  representaba  una  custodia  sostenida 
por  la  Trinidad  Santísima.  £1  palacio  del  Marqués  de  Cardeñosa.  D.  Ifa- 
nuel  del  Águila  entonces,  se  hallaba  decorado  con  ricos  tapices  de  Fiandes. 
y  en  ellos  las  armas  de  sus  antepasados.  En  la  misma  forma  la  casa  pala- 
Cío  de  D.  Femando  de  Anaya.  haciendo  simetría  con  la  antigua  parroquiaf 
de  San  Adrián,  en  cuyas  ventanas  y  arcos  bizantinos  ae  ostentaban  escudos 
de  armas  y  otros  signos  heráldicos  dé  los  títulos  protectores  de  la  parrO' 
qüia,  y  la  plazuela  alfombrada  con  yerbas  aromáticas,  demostrando  todo  que 
allí  iba  á  tener  mansión  augusta  el  Rey  de  los  Reyes.  ' 

A  las  ocho  de  la  mafiana  salió  la  comunidad  con^  luces,  cruz  y  ciriales, 
presididos  por  su  Provincial  Fr.  Joan  de  la  Asunción,  á  recibir  en  el  arca 
de  San  Adrián,  al  Ayuntaipiento  con  su  Ccírregtdo>r  I>.  jíuan  Tello  UárvHa  j 
Guzmao;  el  Cabildo  con  el  Obispo  D.  Gabriel  Espárzanlas  cruces  parro- 
quiales; la  nobleza  de  U  ciudad,  y  machos  convidados'  de  otraá  corpora- 
ciones. Acto  continuo  se  ordenó  una  lucida  procesión,  y  tomandb  ht  cus*- 
todia  de  la  iglesia  vieja,  el  Arcediano  de  Medina  D.  Juan  Phieda  Malddna- 
do.  Comisario  de  la  Inquisición,  se  dirigieron  á  la  Catedral  por  medto  de' 
Dttiberoso  concuho  de  gentes.  En  esta  fdesia  mayor  sé  colocó  la  rdstodia 
en  lujosas  andas,  se  cantaron  muchos  villancicos  en  versos  gongorinos,  to- 
maron el  palio  ocho  regidores,  y  volvió  la  procesión  á  hr  iglesia  nueva  de 
los  Trinitarios  descalzos. 

Colocados  cada  caal  en  el  asiento  seBalado  cótñenzó  b  misa  iftie'dble-^ 
bró  el  dicho  Inquisidor,  y  sermón  que  predicó  D.  Pedro  Cerdoso  Valdá.^ 
Colegial  má^or  deCbenca;'  tdmando  por  t^tñé  taspalabras  dé  Siatá  Mateu: 
Ifatú  est  mihi  omnis  potegtás  in  Coélo.  et  Ht  ierra.  Terminada  h  misa  con 
la^  bendídion  episcopal,  volvió  á  salir  la  coitiKíva  hasta  la  GaiedraU  tantán*' 
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do  la  letonia.  y  llegados  á  ella  se  eotonó  una  salve  á  toda  orquesta,  reti- 
rándose cada  000  A  so  casa  á  las  tres  de  la  tarde. 

Aquella  noche  hubo  ilumioacion  en  la  píamela  dé  la  Trinidad.  La  fa* 
chada  del  convento,  los  palacios  inmediatos,  parroquia  de  San  Adrián  y 
parte  del  convento  de  los  Menores  estaban  coajados  de  luces  en  vasos  de 
colores,  globos  de  papel  y  algunas  flamas.  En  el  centro  de  la  píamela  sela- 
vantaba  on  tablado  lleno  de  luces,  y  en  el  se  elevaba  un  Ara  con  luces  muy 
pequeflas  y  brillantes  en  figura  de  on  Toisón  de  Oro,  aluiliendo  A  esta  dis- 
tinguida condecoración  con  que  el  rey  habia  honrado  A  su  madre  en  aque- 
llos diaa. 

A  la  mañana  siguiente  se  repitió  fa  fancroo  de  iglesia,  estrenAndose  un 
costoso  terno  y  frontales  que  regaló  al  convento  su  pn)tector  D.  Cristóbal 
Soarez  de  SoHs,  Adelantado  de  YucatAn.  seflor  de  Retortilio  y  regidor 
perpetuo  de  Salamanca.  Predieó  Fr.  Juan  de  la  Crus,  lector  de  la  casa,  so- 
bre las  palabras  de  San  Lucas:  ffodie  in  domo  tua  oportet  me  manere.  Por 
la  noche  hubo  iluminación  como  en  la  anterior,  figurAndose  en  el  tablado 
un  Olivo  que  sostenía  la  luna  formada  de  luces  brillantes,  en  representa» 
cion  de  un  pasaje  de  la  Sagrada  Escritura. 

El  tercer  dia.  de  las  festividades  se  llamó  de  lasseOoras,  por  haber  sido 
convidadas  las  principales  dé  la  cfodad  que  no  hablan  copcorrido  los  dias 
anteriores  por  llenarse  la  iglesia  con  los  convidados  y  corporaciones.  Pre* 
dicó  Fr.  José  de  Jesús  Maria,  ministro  del  convento,  tomando  por  tema  las 
palabras  de  San  Lucas:  Zaekme  festinans  deseeude.  En  este  dia  asistió  la 
música  de  la  Catedral,  se  cantaron  muchos  villancicos  gongorinos  y  salieron 
las  seSoras  de  la  Iglesia  A  las  des  de  la  tarde,  habiendo  .costeado  la  fuocio^ 
la  seiora  baronesa  DoBa  Beatrít  Silbeirade  Ras.  daniainoble  ie  esta  pobla^ 
cion.  Por  la  noche  se  verificó  una  lucida  función  de  fuegos  ar^ficiafef,  ftfk 
que  se-represanlaron  tnalnentea  y  otros  capticbqs,    . .  , 

.  Aquellas  CBaoioQea  dijjaroo  gratos  recuerdos  en.losSalmaptinoi.  ;  ;     . 
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STE  prelado  faé  antes  colegial  mayor  en  el  de  Santa  Cros  de  Vallado» 
M,  7  promovido  dctipnes  á  este  obispado»  tomd  posesión  eo  17  de  Setiem- 
6rbdel670. 

Visitó  la  diócesb  dos  veces  personalmente  en  oompeOta  de  D,  Pedro  Caá- 
telvi  Lemoia,  canónigo  de  esta  iglesia.  Al  terminar  la  segunda  visita,  faé 
nombrado  Arzobispo  de  SantiagOt  despidiéndose  de  Salamanca  en  20  de 
Octubre  de  1681. 


D.  Pedro  Salazar,  1681—1686- 

En  el  mismo  dia  qne  se  despidió  el  anterior  Obispo,  tomó  posesión  el 
sucesor  D.  Pedro  Salazar.  Había  sido  fraile  mercenario,  Inquisidor  de  la 
Suprema  y  General  de  su  regla.  Su  primera  acción  en  este  obispado  fué 
hacer  misiones  en  la  Catedral  por  la  cuaresma  de  1682,  á  las  que  concur- 
rieron muchas  gentes  de  los  pueblos  inmediatos,  y  ademas  salió  él  perso* 
nalmente  á  misionear  por  el  obispado,  no  dejando  de  visitar  ningún  logar 
de  él  por  pequefio  que  fuese.  En  1686  ascendió  ¿  la  iglesia  de  Córdova. 

En  la  villa  de  Alba  se  conservan  recuerdos  de  este  Obispo  por  haber 
costeado  el  crucero  de  la  iglesia  donde  se  venera  el  cuerpo  de  Sta.  Teresa. 
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Convento  de  San  Cayetano.  '• 

# 

El  insUluto de  Sto  Cayelaoo  llamado  de  la  Providencia,  tenía  por  ro* 
to  especial  el  vivir  de  limosnas  volantarias  sin  pedir  oi  moleslar  á  nadie;  al 
efecto  salian  aquellos  frailes  por  las  calles  y  platoclss  donde  te  vendían  eo*- 
mestíMes,  con  unas  alforjas  al  hombro,  y  en  ellas  depositaba  el  donativo 
quien  tenia  voluntad.  Esta  regla  la  Candaron  el  obispo  teatino  Joan  Pedro 
Carrafa,  que  lu^o  fué  Papa  con  el  nombre  de  Paulo  IV  y  San  Cayetano. 

Los  primeros  que  vinieron  á  Salamanca  ftieroo  Antonio  Veutimíglia  y 
Gerónimo  Abarreategui  y  Fígoeroa.  Por  el  pronto  se  ospedaron  en  una  ca* 
sa  inmediata  al  Colegio  del  Rey,  qne  compraron  á  la  Gierecia.  En  el  alio 
de  1691  pidieron  á  la  Universidad  el  colegio  de  TrMingtie,  que  se  hallaba 
cerrado,  á  lo  cual  no  conviuo  esta  ilastre  corporación,  pero  si  les  cedió  el 
colegio  de  San  Miguel;  así  consta  en  los  libros  de  claustro;  con  cuyo  ter* 
reno  y  la  casa  que  tenían,  edificaron  el  convento,  durando  la  obra  hasta  el 
aso  de  1709. 

En  la  iglesia,  construida  por  los  Ghurrigueras,  se  empleó  mucho  dine- 
ro y  quedó  lomas  chabacano  que  hubo  en  Salamanca.  Solo  puede  darse 
una  idea  comparándola  con  la  capilla  de  la  tercera  orden  de  San  Francia* 
co,  que  aun  subsiste  para  mengua  de  las  artes.  La  de  San  Cayetano  estaba 
todavía  mas  recargada,  sin  que  hnbiese  en  toda  ella  un  palmo  de  terreno 
sin  ojarasca  y  adornos  del  peor  gusto,  faltos  de  simetría,  y  tan  despropor* 
clonados  algunos,  que  tocaban  en  el  ridículo.  Felizmente  se  arruinó  en  la 
guerra  de  la  indepeodencia. 

En  el  mismo  afio  de  1709  se  hizo  la  traslación  de  Sacramentos,  con  la 
pompa  acostumbrada  en  tales  casos. 

En  la  tarde  dd  21  de  Setiembre  salió  la  procesión  de  la  Catedral,  con 
asistencia  del  Ayuntamiento,  Cabildo.  Clerecía,  nobleza  de  la  ciudad  y 
grande  concurso.  En  la  plazuela  del  Colero  del  Rey  habia  tres  altares  por- 
tátMfts,  colocados,  ono  por  dicho  Colegio,  otro  por  los  frailes  Mercenarios, 
y  el  otro  por  los  agustinos;  en  todos  tres  se  hizo  parada  y  cantó  viliancieos 
la  música  de  la  Catedral. 

Los  cuatro  dias  siguientes  hubo  funciones  de  iglesia  que  costearon,  el 
primero  los  frailes  Dominicos,  el  segundo  el  Colegio  del  Rey,  y  los  dos  úl- 
timos los  mismos  Cayetanos.  En  estas  festividades  se  pronunciaron  sermo- 
nes de  mucho  mérito  por  Martin  Pereira,  Prior  de  la  casa,  D.  Pedro  To- 
raño.  Colegial  del  Rey.  y  Luis  Atbaluza,  también  Cayetano. 

üc  esta  casa  salieron  algunos  varones  ejemplares  en  virtud:  su  pri- 
mer conventual  Ventimiglia,  mereció  que  hiciese  de  él  un  elogio  la  con- 
gregación de  la  propaganda,  diciendo  habia  sido  misionero  apostólico  en 
las  Indias  occidentales;  el  primero  q^e  predicó  el  Evangelio  en  las  Mas 
do  Borneo  el  año  1689,  y  en  premio  de  tales  servicios  le  concedió  el  Papa 
Inocencio  XH  quesolo  los  Cayetanos  misionasen  alIf.ssGeróoimo  Alberra- 
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tegoí  j  flgneroa,  imitA  al  anterior  en  virtudes,  y  miirió  eon  duna  de  san* 
tidad.  enterrándose  en  la  Catedral  d»C¡or¡a.=AnM>nio  Francisco  Escandoo. 
IM  Obispo  de  AiÁpurtas,  en  el  Perú,  y  Capitán  general  de  aquel  reino,  y 
nmrió  en  buena  opinión. 

En  este  convento  sucedió  un  heebo  pasmoso,  m^fUt  ementa  el  Sr.  Do- 
rado. Desde  la  instalación  de  tos  frailes  en  el^iflcio  nuevo,  en  1709,  basta 
el  alio  1189,  se  observó,  que  é  la  muerte  de  cada  fraila  .SMabaa  tres  gol* 
pos,  unas  veces  debajo  de  la  cama«  y  otras  en  la  iglesia,  aia  que  pudiera 
averiguarse,  quien  producía  aquellos  r nidos*  los  cuales  dcjíaroa  de  sentirse 
ene!  citado  alio. 

•  El  convento  desapareeid  en  la  guerra  de  la  independencia,  con  motivo 
de  haber  constcuído  en  él  los  franceses  uo  punto  fortificado,  cuya  rendición 
costó  dos  asaltos  y  mneha  sangre  al  ejéreito  aliado,  según  sr  dirá  á  su  tiem- 
po, y  en  el  dia  hay  d  proyecto  de  formar  en  este  sitio  un  paseo  que  será 
lo  mas  lindo  y  de  mejores  vistas  dentro  de  la  poblaeioo» 


D.  José  Cosío  y  Barreda,  1687 — 1689. 

Este  Prelado  era  natural  de  Oviedo,  desoendiente  de  una  bmilia  aoti- 
goa  de  Cantabria;  estuvo  de  Inquisidor  en  Valladolid  y  regente  de  Navarra, 
desde  donde  vino  á  regir  esta  iglesia»  de  que  tomó  posesión  en  27  de  Abril 
de  1687.  y  murió  santamente  en  1689. 

D.  Martin  de  Asear  gota  ^  1690 — 1692, 

Fué  este  Prelado  natural  de  Córdoba;  Dean  en  Granada  ;  promovido  á 
este  obispado  1690. 

La  primera  acción  en  que  acreditó  su  prudencia  fué  conciiisr  al  Ayun- 
tamiento con  el  Cabildo  en  ciertas  discordancias  que  teniao  sobre  puntos 
le  etiqueta,  para  lo  cual  se  valió  de  la  estrecha  amisUid  que  tenía  con  el 
Corregidor  D.  José  Villanueva,  del  hábito  de  Santiago,  y  desde  entonces 
joza  el  Ayuntamiento  la  preeminencia  de  sentarse  en  la  copula  mayor  de 
Ja  Catedral,  ocupando  su  presidente  la  primera  silla,  sin  que  ¿  otra  per- 
sona, por  elevada  que  sea  su  categoría,  pueda  darse  asiento  de  prefe* 
rencia. 

El)  25  de  Octubre  de  1692  fué  promovido  al  arzobispado  de  Gra- 
nada. 

En  tiempo  de  este  Obispo  pasó  por  Salamanca  la  Reina  viuda  de  In- 
glaterra, y  visitó  la  Universidad,  aon  cuando  tan  ilustre  corporación  se  re- 
sistió á  salir  á  recibirla  en  corporación,  como  lo  babia  prevenido  el  Con- 
sto de  Castilla.  Dicha  seQoradió  besamanos  ó  que  concurrieron  el  Ayun- 
tamiento, Cabildo,  Colegios  mayores  y  otras  corporaciones. 


Dé  Francisco  Calderón  de  la  Barca ^ 

1693—1712, 

Este  Obispo  faé  roay  notable,  tanto  por  sos  bellas  prendas,  como  por 
los  sucesos  que  en  so  tiempo  se  verificaron. 

Habia  sido  colegial  mayor  en  San  Ildefonso  de  Alcalá,  Rector  de  aque- 
lla Universidad,  Canónigo  Magistral  en  Málaga,  Murcia  y  Toledo,  de  don- 
de vino  á  este  obispado  en  15  de  Setiembre  de  16d3.  Visitó  la  diócesis  tres 
veces,  administrando  la  confirmación;  corrigíó  abusos  inveterados;  fué  rígi- 
do en  la  administración  de  justicia;  severo  con  los  clérigos  incontinentes  y 
sobre  todo  lució  en  caridad  con  los  pobres.  En  su  tiempo  se  acabó  la  obra 
de  la  Catedral,  y  dio  ciento  noventa  y  cinco  mil  reales  para  la  torre.  En 
el  hospital  general,  ademas  de  cuantiosas  limosnas,  fundó  y  dotó  una  Eala 
para  curas  pobres.  También  en  su  tiempo  se  acabaren  de  edificar  las  igle- 
sias de  S.  Bernardo  y  Carmen  descalzo. 

Obsequió  este  Obispo  al  Duque  de  Berwik  Jacobo  Feliz  de  James,  de 
la  familia  real  inglesa,  que  pasó  por  esta  ciudad  acompañado  de  D.  Fran* 
cisco  Konquilio,  presidente  que  fué  luego  del  Consejo  de  Castilla,  según 
consta  del  libro  ceremonial  del  Cabildo,  tomo  2.%  folio  70,  y  por  último, 
durante  el  pontificado  de  eslesefior,  falleció  el  Rey  D.  Carlos  II,  padecién- 
dose la  guerra  de  sucesión  ¿  que  dio  ocasión  so  testamento,  amañado  en 
el  convento  de  Atocha  en  Madrid,  lo  cual  será  objeto  del  capítulo  si- 
guiente. 

Nuestro  D.  Francisco  Calderón,  después  de  haber  gobernado  su  iglesia 
con  mucho  acierto  diez  y  ocho  afios,  murió  en  25  de  febrero  de  1712. 

Guerra  de  sucesión. 

El  Bey  D.  Carlos  II  murió  sin  dejar  sucesión,  á  las  dos  de  la  tarde  del 
1  .*  de  Noviembre  de  1700,  ocasionando  aquella  guerra  que  duró  doce  afios 
y  en  la  que  padeció  no  poco  nuestra  ciudad. 

Por  el  testamento  que  otorgó  en  el  convento  de  Atocha,  después  de  la 
fersa  de  los  hechizos,  tan  conocidos  en  la  historia  de  España,  y  á  pesar  de 
la  destreza  que  desplegaron  los  agentes  de  la  casa  de  Austria,  varió  la  di- 
naMa,  dejando  por  heredero  de  estos  reinos  á  Felipe,  Duque  de  Anjou,  hijo 
de  su  hefmana  María  Teresa  y  del  Delfin  de  Francia,  nieto  del  poderoso 
Luis  XIV. 

Este  monarca  que  tomó  el  dictado  de  Felipe  V,  salió  de  Francia  con 
gran  séquito  de  caballeros,  cortesanos,  y  entró  en  Madrid  el  18  de  Febre- 
ro de  1701.  El  acto  de  su  recibimiento  fué  en  la  corte  el  mas  ostentoso  de 
que  se  tiene  noticia.  Los  cortesanos  salieron  á  recibirle  basta  Alcalá,  y  en 
las  cinco  leguas  que  dista  aquella  ciudad  de  la  corte,  estaba  el  camino  todo 
lleno  de  gente. 
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D.  Felipe  era  un  joven  de  figura  elegante,  había  sido  educado  con  mu* 
eho  esmero  bajo  la  dirección  de  su  astulo  abuelo,  y  sabia  roosirar  delica- 
dos modales,  con  cuyas  dotes  segrangcó  el  aprecio  de  los  madrilcnos.  dis- 
gustados antes  y  cansados  de  ver  al  débil  y  raqnítico^D.  Carlos  11.  Muy 
luego  se  corrió  la  voz  de  tan  bellas  prendas,  y  las  ciudades  de  Castilla  se 
apresuraron  á  enviar  sus  diputados  para  darle  obediencia  y  manifi^síarle  se 
hablan  levatitado  pendom^  á  su  nombre. 

Los  diputados  por  Salamanca  fueron  D.  Francisco  Maldonado  Rodrí- 
guez 4e  las  Varillas  y  D.  José  López  Chaves,  Marqués  de  Cardeífosa. 

Hallándose  en  la  corte  muchos  diputados,  se  les  pre\íno  que  obtuvie- 
sen poderes  especiales  para  hacer  la  jura,  y  efectivamente,  después  de  re- 
visados dichos  poderes  por  la  Cámara  de  Castilla,  se  proclamó  á  D.  Felipe 
en  la  iglesia  del  convento  de  S.  Gerónimo  de  Madrid;  juraron  los  dipula- 
dos,  y  se  le  dio  homenage  de  fidelidad  con  grande  aparato  en  8  de  Mayo 
de  1701. 

Eb  tanto  que  esto  pasaba,  pretendía  tener  derecho  á  la  corona  D.  Car- 
los de  Austria,  hijo  de  Leopoldo,  Emperador  de  Alemania,  y  de  Margarita 
de  Austria,  hermana  también,  aunque  menor,  del  difunto  Rey  Don  Ciar- 
los 11.  Este  fué  el  origen  de  la  guerra  civil,  llamada  de  sucesión,  entre  dos 
partidos:  el  de  Austria  y  el  de  Borbon-Anjon,  apoyados  cada  cual  por  sus 
respectivas  cortes  París  y  Viena. 

Seguían  el  partido  de  D.  Felipe  las  dos  Castillas,  Andalucía.  Estrema* 
dura,  Galicia,  las  tres  provincias  Vasconi^adas  y  Navarra;  lo  principal  de  la 
grandeza  y  clero,  y  muchos  caballeros  distinguidos,  alentados  con  el  poder 
de  la  Francia,  pues  vivían  aun  el  padre  y  abuelo  de  D.  Folipe. 

Se  declararon  por  D.  Carlos  de  Austria:  Aragón,  Cataluña  y  Valencia, 
con  algunos  grandes,  á  quienes  hizo  prevaricar  U  circunstancia  especial  de 
su  posición  é  intereses.  Sostenían  este  partido,  la  Alemania,  Inglaterra  y 
Holanda^  por  temor'  de  que  llegase  un  día  en  que  se  uniesen  Espafia  y 
Francia  en  una  misma  corona,  y  ante  una  ¡dea  tan  tcüiíble  hicieron  adhe- 
rir á  la  liga  al  Duque  de  Saboya,  sin  embargo  del  casamiento  de  su  hija 
con  D.  Felipe,  y  mas  tarde  al  Rey  D.  Pedro  de  Portugal,  no  obstante  la 
resistencia  que  mostró  el  Duque  de  Cadabal,  Príncipe  de  la  sangre,  en  ei 
año  de  1703. 

Con  tales  circunstancias  seguía  la  guerra,  especialmente  en  Cataluña  y 
Valencia,  estendiéndose  á  las  Castillas. 

En  1705  se  recibió  aquí  una  cédula  Real  de  D.  Felipe,  mandando  se 
hiciesen  rogativas  públicas  por  los  buenos  sucesos  de  la  monarquía.  Se  dio 
cumplimiento,  y  la  Universidad  celebró  una  misa  solemne  con  manifiesto 
y  comunión  de  todos  los  graduados  seglares  y  dependientes.  Ademas  osla 
ilustre  corporación  acordó  en  Claustro  pleno  de  30  de  Abril  de  1706  que 
se  levantase  una  compañía  de  cien  hombres  á  costa  de  la  Universidad  y  se 
i.u'ilase  á  los  estudiantes  quo  quisieran  salir  voluntarios  á  la  guerra,  ofre- 
ciéndoles que  ganarían  dos  cursos.  £n  otra  reunión  ó  Claustro  de  10  de 
Mayo  se  acordó  descontar  el  tres  por  ciento  de  los  salarios  y  grados  para 
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la  guerra  por  término  de  un  año  y  se  mandaron  de  presente  á   D.  Felipe 
mil  doblones  como  donativo  volcinlario,' coya  cantidad  se  reunió  del  dinero 
que  había  del  Colegio  de  Trilifigüe,  arca  do  Primicerio,  propino»  de  feria 
y  fondo  de  grados. 

Desde  este  tiempo  se  temió  que  no  faltarían  desgraciasen  Salamanca,  y 
asi  sucedió. 

El  dia  3  de  Junio  del  dicho  afSo  1706  en  que  se  celebraba  la  festividad 
del  Corpus^  se  presentó  un  trompeta  del  Marqués  de  las  Minas,  Gapüan 
general  de  los  aliados,  pidiendo  las  flaves  de  la  ciudad  y  la  obediencia  á 
nombre  del  pretendiente  D.  Carlos.  El  Ayuntamiento  dio  parte  al  Duque 
Berwik,  gefe  de  las  fuerzas  de  D.  Felipe,  que  no  estaba  lejos  con  alguna 
gente,  y  respondió  que  no  se  hallaba  con  fuerzas  para  resistir  á  tan  gran* 
de  ejército,  y  mandó  se  rnt regase  la  ciudad.  En  virtud  de  esto  se  nom- 
braron comisarios  para  que  fuesen  á  Calzadilla  donde  estaba  el  ejército  y  le 
diesen  obediencia.  El  Marqués  de  Minas  eniró  en  Salamanca,  nombró  Go- 
bernador é  hizo  otros  actos  de  posesión*,  marchando  entre  tanto  su  ejército 
que  constaba  de  veinte  mil  hombreas  de  diferentes  nacioDes. 

El  dia  13  del  mismo  mes  desocupó  ei  Marqués  á  esta  Ciudad,  mar* 
chande  hacia  su  ejército,  y  se  mantuvo  tranquila  la  ciudad  hasta  el  dia  cin- 
co de  Julio  que  entraron  dos  soldados  victoreando  á  Felipe  V.  Esto  fué 
bastante  para  que  todos  le  aclamasen  y  sabiendo  por  espías  que  venia  un 
convoy  para  el  ejército  de  los  austriacos,  escoltado  por  cuatrocientos  hom- 
bres, se  empeñaron  los  Salmantinos  en  quitárselo  sin  proveer  las  consecuen- 
cias. En  catorce  de  Julio  salieron  de  aquí  en  ftr^ipos  desmandados  y  logra- 
ron tomar  parte  del  convoy,  arrojando  al  rio  lo  que  no  pudieron  traer  á 
la  ciudud.  En  seguida  aquellas  turbas  comenzaron  á  saquear  las  casas  de 
los- comerciantes  portugueses  y  de  otras  personas  prudentes  que  se  habían 
opuesto  á  semejante  salida. 

El  Rey  D.  Pedro  de  Portugal,  aliado  de  los  austríacos,  luego  que  tuvo 
noticia  de  aquellos  sucesos,  mandó  formar  ejército  al  Vizconde  de  Forte- 
arcada  D.  José  Jaque  Magallanes,  Gobernador  de  Ciudad  Rodrigo,  con 
orden  espresa  de  pasar  á  Salamanca  ¿  tomar  venganza  de  las  injurias  he* 
chas  á  los  suyos. 

Sabiéndose  en  la  ctodad  los  designios  del  portugués,  y  hallándose  en 
ella  el  Teniente  General  de  esta  fi ontera  D.  Diego  de  la  Vega  y  Acebedo, 
se  reediflcaron  las  murallas,  se  hicieron  cuatro  baluartes  en  las  puertas  de 
Zamora,  Santo  Tomás,  San  Pablo  y  Sao  Francisco;  se  taparon  las  demás 
puertas,  dejando  postigos  en  Sacti-Spiritus,  la  del  Rio  y  los  Milagros;  re- 
partiéronse por  las  murallas  veinte  piezas  de  artillería  que  había  en  la  ciu- 
dad, se  cayeron  algunas  casas  de  las  afueras  que  podían  estorbar  la  defensa 
y  se  equiparon  lo  mejor  posible  ocho  mil  milicianos  forasteros  y  algunos 
vecinos  f'el  pueblo,  que  se  sacaron  por  parroquias,  formándose  con  ellos 
quirtoe  comp&ñías  mandadas  por  los  nobles  Crespo,  Barba.  Solis,  Soria, 
Corrr'.es  y  otros  cuyos  señores  eligieron  para  sos  ayudantes  á  los  veteranos. 
Ade>aas  se  hizo  repuesto  de  municiones,   comestibles  y  herramientas  para 
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sostener,  nna  resistencia  mas  que  regalar. 

En  tal  disposición  se  hallaba  Salamanca  en  once  de  Setiembre  de  1706 
animado  sa  vecindario  sin  pensar  en  la  traición  de  qae  iba  á  ser  víctima 
por  parte  del  Teniente  General  Vega, 

En  el  mismo  día  se  tuvo  noticia  que  se  acercaba  el  ejército  enemigo, 
compuesto  de  seis  rail  infantes  y  mil  caballos  de  diferentes  naciones.  Bl  Se^ 
ñor  Obispo  movido  de  un  celo  piadoso,  publicó  un  edicto  en  que  exortaba 
y  mandaba  á  todos  los  eclesiásticos,  coras  y  frailes  á  la  defensa  de  la  ciu* 
dad,  levantando  la  pena  de  irregularidad  por  muerte  y  efusión  de  sangre, 
y  concediendo  cuarenta  días  de  indulgencia  á  todos  los  que  en  ella  toma- 
sen parte;  mas  á  pesar  de  que  se  tomaron  varias  precauciones  para  que  no 
saliera  gente  de  la  ciudad,  se  marcharon  muchas  familias  pudientes  en 
cuanto  se  cercioró  la  proximidad  del  enemigo,  y  no  fué  aquello  lo  peor,  sí- 
no  que  el  General  Vega  se  marchó  también  con  protesto  que  iba  i  encon- 
trarse con  los  enemigos,  llevándose  en  su  compañía  las  milicias  forasteras^ 
las  dé  la  ciudad  con  sus  caballeros  y  regidores  y  una  compañía  de  usares 
con  su  gefe  Marin.  la  artillería  de  campaña  y  los  caudales  públicos.  En  ves 
de  hacer  frente  al  ejército  invasor  que  venia  por  el  camino  de  Ciudad-Ro- 
drigo, se  acampó  aquella  tarde  en  la  Aldehuela  y  desde  aquí  marchó  á  Pe- 
ñaranda. 

Conocida  ya  la  traición,  se  comenzó  á  dudar  la  resolución  que  habria  de 
tomarse,  y  al  efecto  el  Gobernador  D.  Francisco  Gramedo,  y  el  Corregidor 
D.  Antonio  de  Gebaltos.  reunieron  Ayuntamiento  y  se  acordó — no  admiti- 
da ía  renuncia  de  empleos— que  se  despachase  un  propio  al  general  Vega, 
s'iplicándole  que  viniera  á  socorrer  la  ciudad;  se  consultó  al  Sr.  Obispo  y 
Cabildo,  y  contestaron  que  no  era  negocio  de  su  incumbencia,  pero  que 
en  ca^o  de  defensa  asistirían  con  todas  sus  facultades. 

El  Sr.  Obispo  se  marchó  también  en  busca  del  general  Vega,  á  ver  si 
podia  convencerle  que  volviese;  pero  corno  el  enemigo  se  acercaba  mas,  se 
acordó  defenderse,  en  atención  á  haber  llegado  la  compañía  de  Osares  y  las 
milicias  de  la  Ciudad,  que  hablan  desertado  de  las  fuerzas  de  Vega.  Se 
cerraron  las  puertas  dejando  solo  la  de  Zim>ra,  y  se  mandaron  tomar  las 
armas  á  todos  los  que  fuesen  capaces  de  su  manejo. 

El  dia  13  de  Setiembre  al  medio  día  se  dejaron  ver  en  el  Teso  de  la 
Feria  cuatrocientos  portugueses  á  caballo ,  y  saliéndoles  al  encuentro  la 
compañía  de  Usares  apoyada  en  ochocientos  milicianos ,  no  osaron  espe* 
raries,  y  les  mataron  un  c%pi(an  portugués  y  algunos  heridas  que  trajeron 
prisioneros.  También  salió  otra  partida  de  á  cabillo  que  se  encontró  con 
otra  de  la  misma  arma  compuesta  de  hombres  de  distintas  naciones,  los 
cuales  mataron  á  un  vecino  de  esta,  dejando  á  otro  mal  herido;  pero  les 
tomaron  un  carro  de  municiones  y  un  inglés  prisioaertí,  cuya  relación  que 
hizo  fué  cmformeá  las  noticias  que  S3  tenían  aquí. 

Entre  tanto  el  Sr.  Obispo  con  solo  un  page  llegó  aceleradamente  á  Pe* 

flaranda  donde  se  encontraba  el  general  Vega,  y  puesto  de  rodillas  en  su 

prorer.cia  con  lágrimas  en  lost>jos,  y  asido  el  pecl^ral,  4e  rogó  y  suplicó 
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Cdanio  podo,  llegando  á  iaolo^u  fervor  que  los  vecittos  de  aquella  villa  de- 
cían á  voces:  Vamos  á  perder  las  vidas  por  Salamanca^  Moslrándosc  aun 
tíbio  el  Sr.  Vega,  comenzó  á  tumultuarse  aquel  vecindario  y  se  vio  obligado 
¿  conceder  el  socorro  ocultando  otra  traición.  Para  mejor  engañarlos,  raar- 
t!bó  con  su  gente  á  la  villa  de  Alba>  y  coA  esta  esperanza  de  socorro  se 
comprometió  mas  nuestra  ciudad. 

£1  dia  14  de  Setiembre  llegó  el  ejército  portugués  mandado  pot  el  Viz- 
conde Forte-Arcada,  y  envió  un  trompeta  parlamentario  con  un  papel  que 
decía  se  rindiera  Ja  ciudad  y  diesen  obediencia  á  D.  Carlos,  y  de  no  ejecu- 
tarlo asi,  salvaba  su  responsabilidad  en  los  daños  y  perjuicios  que  ocurrie- 
aen.  La  Ciudad  esperando  el  socorro  respondió,  pan  ganar  tiempo,  que  el 
papel  no  venía  firpoadoporsu  Escelencia  y  se  hallaba  en  ánimo  de  defen- 
derse. Aun  so  hizo  un  atentado  mayor.  Poco  inteligentes  alguno^  vecinos 
del  segura»  df^bídoá  tai  clase  de  parlamentarios,  luego  que  salió  el  corneta 
ée  la  ciudad,  le  dispararen  algunos  tiros,  cuyo  hecho  irritó  al  General  por- 
iugués,  mandó  tocar  á  degüello  y  levantó  bandera  negra.  Desde  entonces 
ae  cerraron  tos'oidos  ¿  todo  tratado  de  paz  y  empezaron  las  hostilidades. 

Lo  primero  que  ocuparon  los  portugueses  fué  el  convento  de  Capuchi- 
«tos,  desde  donde  hicieron  mu^ho  fuego  á  la  ciudad,  en  cuya  posicÍ4)n  los 
molesté  x;on  valor  una  compañía  de  milicianos  de  la  ciudad  al  mando  de 
D.  Francisco  de  Soria,  que  se  bailaba  en  el  convento  de  los  Mínimos. 

£o  aquella  misma  tarde ae  apoderaron  ios  portugueses  del  convento  de 
San  Antonio  de  las  Afueras,. y  al  dia  siguiente  miércoles  15  de  dicho  mes» 
jHisieron  una  batería  de  doce  cañones  que  comenzó  á  batir  la  muralla  entre 
la  puerta  de  Sancti-Spírltus  y  la  coladilla  del  Pozo  del  Campo.  A  estas 
fuerzas  enemigas  contestaron  con  intrepidez  las  compañías  de  D.  Francisco 
Barba,  Don  Antonio  Crespo  y  su  sobrino  Uou  Alonso,  los  cuales  su- 
frieron el  fuego  de  la  fusñerie  hasta  el  Viernes,  en  cuyo  tiempo  dispuso 
D.  Antonio  Solisuna  salida  desoldados,  que  quemaron  á  vista  del  ene- 
migo lastisas  de  aquel  arrabal,  la  mayor  parte  suyas,  porque  estorvaban 
para  la  defensa,  .y  lo  mismo  se  hizo  con  las  de  los  arrabales  inmediatos  de 
Tore  y  2amora,  siendo  admirable  el  valor  con  que  se  hicieron  estas  opera- 
cíones,  animados  todos  por  los  señores  Gobernador,  Corregidor,  Rector  de 
ios  Irlandeses  y  D.  Antonio  Crespo  que  recorrían  las  murallas  proveyendo 
lo  necesario,  por  medio  de  eclesiásticas  y  frailes,  que  asistían  á  todas  par' 
tes,  y  le  mas  admirable  aun  algunas  mujeres  que  subían  á  las  murallas  á 
distribuir  víveres  y  municiones  y  manejando  las  armas  si  se  hacia  me- 
nester. 

En  aquel  dia  las  monjas  del  Jesús  salioron  de  su  casa,  entraron  por  la 
puert'i  del  Bio  y  se  refugiaron  en  las  Dueñas,  y  después  unas  y  otras  no 
creyéndose  seguras  se  juntaron  con  las  de  San  Pedro  y  se  pasaron  todaj 
juntas  al  convento  de  los  frailes  Dominicos.  Por  la  misma  razón  las  seño- 
ras de  Sancti  Spirítus  se  pasaron  al  Colegio  del  Rey.  Las  Recogidas  á  una 
capilla  de  la  Catedral.  Las  Doncellas  al  convente  de  frailes  Trinitarios  des- 
calzos,  obligdíido  á   todo  esto  las  bombas  y  granadas  que  disparaban  los 
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poriugnc^es,  y  délo  caal  todavía  se  conservan  señales  en  la  Torre  del  Cla- 
vel; no  obstante,  aquellos  fuegos  ocasionaban  menos  daflo  que  creían  los 
enemigos,  y  crecía  el  valor  de  los  Salmantinos.  Una  partida  que  estaba  en 
S.  Bernando,  con  otros  que  se  arrojaron  de  la  muralla,  quitaron  al  enemi- 
go un  carro  de  fusiles,  haciendo  algunos  prisioneros  y  entre  ellos  á  un  ca* 
pitan  inglés. 

El  Gobernador  y  caballeros  de  la  ciudad  no  cesaban  de  recorrer  las  mu- 
rallas, disponiendo  el  hdcer  cortaduras,  tapar  brechas,  fortificando  las  trin- 
cheras con  tablas,  colchones  y  otros  parapetos,  no  escosándose  las  mujeres 
que  ayudaban  en  estas  operaciones;  sin  embargo,  los  enemigos  siguieron 
el  sitio  y  ocuparon  el  convento  de  San  Ge-rónimo  y  los  colegios  de  Gua- 
dalupe y  la  Vega,  desde  cuyos  puntos  hicieron  un  fuego  tan  vivo,  que 
obligaron  á  los  milicianos  ¿  abandonar  el  convento  del  Jesús,  la  Merced 
descalza  y  colegio  de  los  Huérfanos^  que  ocuparon  los  portugueses  é  in- 
gleses, saqueando  esta<i  casas  y  profanando  los  vasos  sagrados.  No  satisfe- 
chos con  esto  los  sitiadores,  salió  una  partida  por  los  lugares  inmediatos 
oomctiendo  escesos,  y  haciendo  indecencias  en  las  iglesias,  por  lo  cual  un 
vecino  de  Aldealengua,  consumió  las  formas  consagradas  que  habia  en  el 
Sagrario  para  evitar  la  profanación.  Aquella  partida  fué  batida  y  deshecha 
por  otra  de  paisanos  armados  que  les  quitaron  cuanto  hubian  robado.  El 
convento  del  Jesús  volvió  á  ser  lomado  por  ciento  veinte  y  cinco  paisanos, 
con  el  mayor  arrojo.  En  la  ciudad  se  hacia  cada  vez  mas  temible  el  daño 
que  causaban  las  bombas  y  granadas  en  los  ediflcíos:  una  de  ellas'cayó  en 
las  Fnincíscas,  y  á  n:as  del  perjuicio  en  el  convento,  mató  á  una  niña  é  hi- 
rió á  dos  mujeres,  por  lo  cual  asustadas  las  monjas,  se  trasladaroo  al  con- 
vento de  frailes  Franciscos. 

El  día  diez  y  seis  del  mismo  mes,  observando  el  General  portugués  el 
poco  efecto  que  hacfa  la  batería  principal,  la  mandó  mudar  contra  el  tro- 
zo de  muralla  detrás  de  San  Cristóbal;  pero  no  hizo  tampoco  el  efecto  que 
deseaba,  y  mandó  arrojar  mayor  número  de  bombas,  visto  lo  cual  en  la  cíu  • 
dad,  se  publicó  un  bando  para  que  todos  arrojasen  á  la  calle  la  paja  de  los 
jergones;  mas  aquel  día  fué  fatal  á  los  Salmantinos:  primeramente  se  re- 
ventaron las  piezas  de  artillería  que  habia  en  la  muralla,  y  después  se  re- 
cibió aviso  que  el  General  Vega  retrocedía  de  Alba;  al  mismo  tiempo  en- 
vió recado  el  Sr.  Obispo  qae  no  habia  podido  conseguir  de  dicho  General 
que  socorriese  á  la  ciudad,  y  se  marchaba  sin  esperanzas  de  socorro  á  Gan- 
talapiedra,  aconsejando  que  se  rindiese  la  ciudad. 

El  Gobernador,  Ayuntamiento  y  otras  corporaciones  reunidas  acordaron 
poner  bandera  blanca  en  la  muralla;  se  mandaron  comisionados  á  pedir 
clemencia;  se  consiguió  suspensión  de  hostilidades,  ínterin  se  trataba  la  ca- 
pitulación y  se  entregó  la  ciudad,  salvas  vidas  y  haciendas,  pero  con  suje- 
ción ¿  las  penas  que  se  impusieran. 


■ 


—431— 

Capitulaciones  hechas  en  17  de  Setiembre,  día 

Viernes,  año  de  1706. 

El  Excmo.  Sr.  II.  José  Xaque  y  Magallanes.  General  üe  aquel  cjérci* 
U>,  antes  de  tratar  en  el  cuanto  de  la  contribución,  hizo  á  la  ciudad  seis 
caraos  subrcqae  por  cada  uno  habia  incurrido,  según  leyes  de  guerra,  en 
la  pena  de  ser  saqueada  é  incendiada,  y  sus  vecinos  pasados  á  cuchillo.  Lo 
primero  por  haber  Taltado  á  la  fidelidad  y  obedíen ría  de  su  Bey  D.  Pedro, 
y  ó  la  de  D.  Garlos,  que  habia  jurado  en  manois  de  su  Capitán  general  el 
Marques  délas  Minas,  sin  ser  á  ella  competida  por  tropas  españolas 

Lo  segundo  por  haber  quitado  el  convoy  que  llevaba  el  sargento  mayor 
de  batalla  Ferrer,  sobre  el  seguro  de  la  obediencia  jurada. 

Lo  tercero  por  haberse  ostinado  en  la  defensa  mas  de  lo  justo,  sin  te* 
Der  castillo  municionado  ni  gente  arreglada. 

Lo  coarto  por  haber  tomado  las  armas  los  curas  y  frailes,  como  si  su 
ejército  no  fuera  cristiano. 

Lo  quinto  por  haber  hecho  fuego  al  trompeta  que  habia  enviado  para 
que  se  rindiese,  sin  consideración  al  seguro  que  se  le  debía. 

Lo  sexto  por  ser  orden  espresa  de  su  Rey  D.  Pedro,  por  la  injuria  he- 
cha á  su  persona  y  ejército.  Todos  los  cuales  capítulos  los  acriminó  con  elo- 
cuencia y  erudición,  y  á  los  cuales  contestó  la  ciudad  humildemente,  pro- 
curando  satisfacer  su  pretendido  obsequio,  y  se  puso  en  práctica  el  darle 
una  contribución;  pero  fué  tan  escesíva  la  que  exigió,  que  dejó  á  todos  ater- 
rados. Componíase  el  pedido  de  doscientos  mil  ducados  que  habían  de  en- 
tregarse al  día  siguiente. 

Hallábanse  reunidos  para  tratar  las  capitulaciones,  ademas  de  los  se- 
flores  de  Ayuntamiento,  ios  comisionados  del  Cabildo.  Universidad  y  otras 
corporaciones;  el  Doctor  D.  Francisco  Peréa  y  Porres;  el  Penitenciario  de 
la  Catedral;  Fr.  Cayetano  Benito  de  Lugo,  Dominico.  Obispo  que  fué  de 
Zamora,  y  el  Prior  de  Sao  Gerónimo,  los  cuales  nombraron  una  comisión 
que  suplicó  al  General  haciéndole  ver  era  imposible  cumplir  aquella  pro- 
posición en  sus  dos  estremos.  El  Prior  de  los  Gerónimos  y  D.  Francisco 
Peréa,  que  eran  conocidos  del  General  portugués  ocuparon  gran  parte  de 
aquella  noche  en  súplica»  y  ru^os. 

El  día  diez  y  ocho,  después  de  nuevas  súplicas  se  convino  en  pagar  la 
ciudad  cincuenta  mil  doblones  y  dos  mil  mas  ofrecidos  al  General  Minas, 
la  mitad  de  contado  en  dinero  y  plata  labrada  de  las  iglesias,  y  la  otra  mi- 
tad á  los  cuatro  meses,  pudiéndose  llevar  el  portugués  en  rehenes  á  los 
vecinos  que  eUgiese. 

La  pérdida  d<i  los  portugueses  se  calculó  en  cuatrocientas  hombres,  y 
la  ciudad  cuarenta. 

El  día  diez  y  nueve  se  entregó  la  suma  de  dinero  que  se  pudo  juntar,  y 
viendo  que  faltaba  mocho,  se  recogió  plata  labrada  de  ios  vecinos,   obras 
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pfas,  pósitos  y  algo  que  presentó  el  Gdbildo;  contribof  odcIo  también  lo  que 
fes  fué  posible  los  logares  inmediatos. 

El  dia  veinte  se  c<intó  el  l'e  Deum  en  la  Catedral  con  asistencia  del  Se^ 
Sor  Magallanes;  toda  la  nobleza  portQg>iesa  que  le  acompañaba;  el  Ayun- 
tamiento y  D.  Diego  de  Moiitojo.  Gonoluido  aquel  acto  religioso  pasaron  á 
la  casa  de  Consistorio  en  donde  se  levantó  el  estandarte  por  D.  Garlos  de 
Austria,  siendo  presentes  D.  Francisco  de  Soria.  D.  Toniás  del  Castillo. 
D,  Feliz  de  Solis,  á  quien  el  General  nombró  Gobernador  de  la  ciudad, 
Diego  de  Montojo.  D.  Juan  de  Huerta.  D.  Francisco  Velaxquei  Zapata  y 
D,  José  Manriques  de  Lara. 

Para  solemnizar  aquel  acto  hiio  una  salva  todo  el  ejéroito  portugués. 
Acto  continuo  se  le  entregaron^  cien-^mil  duros,  y  por  el  resto  se  llevó  en 
rehenes  ¿  los  sujetos  siguientes:  D.  Francisco  Gramedo,  Gobernador:  Dou 
Juan  Geballos.  Corregidor;  D^  Lorenzo  Gonsalex:  el  Dr.  Guiral:  BlasGar- 
c(a:  Diego  Pacheco:  Juan  de  Píguerou:  Juan  García  Ramos:  Di^o  Blanco: 
Antonio  Robles:  Bartolon>é  de  la  Rosa:  Antonio  Caílasr  Santiago  Pabon: 
pn  pastelero:  un  hijo  de  Domingo  del  Pozo:  Blas  González  Gnerra  y  en 
calidad  dé  prisioneros  como  cómplices  en  la  loma  del  convoy;  á  Juan  Fer- 
nandez! Clemente  Carpintero:  Francisco  Martin  Nieto:  Antonio  de  Paz: 
Bernando  Posadas  y  otros  varios. 

El  dia  veinte  y  tres  salió  de  Salamanca  el  Sr.  Vizconde  oon  su  ejército 
portugués»  ingleses  j  holandés,  dejando  recuerdos  poco  gratos  á  los  Sal- 
manteos, 

^0  se  duda  que  el  Sr.  Magallanes  debió  de  tener  noticia  que  venia  ol 
ejército  español  á  favorecer  á  Salamanca,  pues  ul  dia  siguiente  á  su  salida 
llegaron  aqui  los  usares  y  alguna  fuerza  del  regimiento  de  Santiago,  y  sin 
detenerse  fueron  picando  la  retaguardia  á  los  portugueses,  matando  algu* 
nos  y  despojando  á  otros. 

Él  domingo  veinte  y  seis  de  Setiembre  el  Mariscal  de  Campo  Armcn- 
dariz,  envió  á  pedir  la  obediencia  de  la  ciudad  á  nombre  de  D.  Felipe,  y 
reunido  el  Ayuntamiento,  con  parecer  del  Cabildo,  suspendió  el  darla  por 
venir  poca  fuerza  y  hasta  dar  conocimiento  al  Vizconde  portugués;  no  obs- 
tante, entró  en  Salamanca  el  Mariscal  y  puso  en  prisión  al  Gobernador  So- 
lis,  en  atención  á  haber  sido  nombrado  por  Magallanes,  aun  cuando  luego 
volvió  ¿  ejercer  el  cargo  ¿  nombre  de  D.  Felipe  V. 

Al  dia  siguiente  entraron  el  General,  Marqués  de  Bay,  con  los  princi- 
pales cabos  del  ejército  de  españoles.  Vinieron  asi  mismo  Montenegro,  el 
General  Vega  ^  su  hijo  D.  Antonio,  á  quienes  los  Salmantinos  dirigieron 
desprecios  é  insultos,  viémlose  precisado  el  Marqués  ó  mandarlos  salir  de  la 
ciudad  para  evitar  un  tumulto.  En  seguida  se  hicieron  rogativas  públicas 
por  los  buenos  sucesos  de  la  guerra;  se  sacó  en  procesión  ¿  S.  Juan  de  Sa- 
hagun,  patrón  de  la  ciudad,  y  el  Sr.  Obispo,  que  habia  vuelto  también, 
después  de  la  misa  solemne  que  celebró  con  aquel  motivo,  entonó  una 
salve  en  acción  de  gracias. 

Al  año  siguiente  1'707,  se  comenzó  á  reedificar  las  murallas,  para  cuya 
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obra  dio  la  UBiversidad  doscientos  pesos  (t)«  y  en  aquella  primavera  vol- 
vieron los  portaguescs  con  on  ejército  que  mandaba  el  Conde  de  San  Juan, 
pero  no  les  fué  tan  bien;  las  Milicias  de  la  ciudad  apoyadas  por  los  regi- 
mientos de  caballería  Santiago,  Chaves  y  Pabor,  dirigidas  por  el  Marqués 
de  Montenegro,  no  solo  defendieron  la  ciudad,  mas  también  salieron  con- 
tra los  portugueses,  causándoles  pérdidas  considerables. 

En  el  mismo  año  se  puso  sitio  ¿  la  plaia  de  Ciudad-Bodrigo,  que  ocu- 
paban los  portugueses,  dirigiendo  las  operaciones  el  Marqués  de  Bay  y  el 
Conde  de  Aguilar.  Nuestra  ciudad  que  tan  ofendida  estaba  de  aquellos  es- 
Irangeros,  acudió,  tomando  parte  en  el  sitio  varias  compafiías  de  milicias, 
cuyos  cabos  eran  D.  Alonso  Crespa,  un  hermano  de  D.  Francisco  Soria, 
D.  Francisco  Barba,  D.  Juan  del  Corral  y  un^  coippafiia  de  nobles  al  mando 
de  D.  José  Enriques  de  Villalva,  Conde  de  Ablitas.  Estas  fuerzas  permane- 
cieron allí  valerosamente  hasta  que  se  rindió  la  plaza,  que  fué  el  cuatro  de 
Octubre,  en  cuyo  asaUo  sobresalió  la  compaMa  de  U,  Alonso  Crespo,  que 
entró  por  la  brecha  causando  estragos  en  los  enemigos,  de  todo  lo  cual  se 
hizo  mención  honorífica  y  se  puso  en  conocimiento  del  rey. 

Estas  fueron  las  últimas  hostilidades  que  padeció  Salamanca  en  la  guer- 
ra de  sucesión,  aqnque  esta  no  se  acabó  basta  el  aQo  1713  que  se.  celebró 
la  paz  general  49  Utrech^ 


«* 


liMometer 
4!  esto  se 


'     . 


CAPITULO  XXXIX.  A. 


El  Bey  D.  Feupe  V  visita  i  SAUMAina  ¥  otro8  sucesos. 


JCJn  el  añ( 


año  de  1710  la  guerra  de  sucesión  se  habla  aplacado  en  Castilla. 
Tomada  ya  la  plaza  de  Ciudad-Rodrigo  y  batidos  los  portugueses  en  varios 
puntos,  se  sostenía  la  campaña  en  Cataluña  y  Valencia,  especialmente  en  la 
ciudad  de  Barcelona  que  fué  reducida  á  cenizas.  El  partido  de  D.  Felipe 
marchaba  triunfante  apes^r  de  las  adversidades  de  la  guerra,  decayendo 
el  del  austríaco,  cuyo  gefe  ocupó  después  el  trono  imperial  de  Alemania. 

D.  Felipe  comprendía  bien  su  posición:  al  mismo  tiempo  que  animaba 
con  su  presencia  á  las  fuerzas  militare»,  alentaba  de  la  misma  manera  á  las 
poblaciones  que  le  hablan  sido  fieles,  y  por  toda  la  nación  esparcía  benefi- 
cios, haciéndose  sentir  benéficamente  una  marcha  tolerante  que  revivía  las 
artes,  sacudiendo  el  pesado  marasmo  en  que  había  yacido  durante  los  fata- 
les reinados  de  los  Austríacos. 

En  el  mes  de  Octubre  de  aquel  año  convocó  qn  gran  consejo  en  Valla- 
dolid,  compuesto  de  lo  principal  déla  nobleza  y  personas  influyentes  del 
país,  para  tomar  su  opinión  en  la  marcha  del  gobierno,  y  al  paso  visitó  á 
Salamanca  improvisadamente,  recogiendo  de  esta  población  sinceras  mués* 
tras  de  aprecio  y  no  pocos  recursos. 

El  día  4  de  Octubre  (1710)  el  Sr.  Dr.  D.  Francisco  Ochoa  Mandarro* 
gneta  hizo  reunir  la  Universidad  en  claustro  general  inescusable  y  urgen- 
tísimo para  asuntos  de  actualidad.  Nadie  tenia  noticia  en  la  población  de  la 
venida  del  Monarca,  y  el  modo  de  citar  y  reunir  la  Universidad,  escitó 
cierta  curiosidad  en  las  corporaciones  y  en  el  público.  En  efecto  se  reunió 
en  aquel  día  un  numeroso  claustro,  y  se  comenzó  á  tratar  de  los  medios 
oportunos  para  aumentar  la  matrícula,  muy  decaída  entonces  por  la  guer- 
ra. En  un  momento  oportuno  el  Señor  Maestrescuelas  Mandarrogueta,  se 
puso  de  pió  se  descubrió  la  cabeza,  y  mandando  que  le  imitasen  todos  los 
Doctores,  leyó  una  carta  del  Rey  en  que  avisaba  su  venida  á  esta  ciudad 


—435= 
dentro  de  dos  di8s.  Acto  continuo  se  trató  de  nombrar  comisiones,  en  lo 
cual  ha  sido  siempre  muy  galante  nuestra  universidad,  para  festejos,  y 
otras:  mas  el  Señor  Maestrescuelas,  conociendo  que  se  perdía  el  tiempo, 
volvió  á  levantarse  y  dijo:  «Senores,  el  Rey  lo  que  necesita  son  armas,  di* 
ñero  y  hombres. » 

La  Universidad  entonces  comprendió  lo  que  debia  hacer  en  aquellas 
circunstancias,  y  dispuso  lo  siguiente:  que  se  abriese  una  suscricion  volun* 
taria  entre  todos  los  Doctores  y  dependientes  de  la  Universidad,  para  reu- 
nir fondos:  que  se  hiciese  una  petición  con  igual  objeto  á  las  comunidades 
incorporadas:  que  se  sacase  el  dinero  existente  en  el  arca  de  Primicero,  el 
del  Colegio  de  Trilingüe,  el  de  arriendos,  el  de  grados  mayores  y  meno- 
res, y  el  de  propinas:  que  se  colgase  bandera  para  alistar  voluntarios  y  se 
comprasen  las  armas  necesarias  para  su  equipo. 

En  el  mismo  di9,  luego  que  se  esparció  la  noticia  de  la  venida  del  Rey.  el 
'Ayuntamiento  reunió  apresuradamente  doscientos  jornaleros  y  cien  carros 
de  bueyes,  que  se  ocuparon  diá  y  noche  en  engorronar  (empedrar),  por 
primera  vez  la  calle  de  Zamora  y  la  de  Concejo,  compusieron  la  puerta, 
cegaron  los  fosos  y  cubrieron  la  Coladilla  de  la  calle  de  Tripera,  hacien- 
do otras  reparaciones  y  limpiando  las  inmundicias  que  se  vertían  enton- 
ces en  las  calles. 

El  Cabildo  recompuso  las  escalinatas  del  atrio  de  la  Iglesia^  col^ó  tapi- 
ces, decoró  el  Claustro  de  la  Iglesia  vieja  con  muchos  cuadros  que  tenia  al- 
macenados en  la  capilla  del  canto,  y  concluyó  de  quitar  los  escombros  de 
la  obra  de  la  Iglesia  nueva,  limpiándolo  todo  del  mejor  modo  posible,  y  el 
vecindario  se  ocupó  así  mismo  en  asear  las  calles,  y  adornar  las  fachadas 
de  las  casas,  á  virtud  de  un  bando  que  publicó  el  Corregidor  D.  Antonio 
Orellana  y  Tapia,  mandando  entre  otras  cosas,  que  se  arrancasen  los  cuer- 
nos de  atadero,  estos  eran,  unas  sístas  que  habia  embutidas  en  las  paredes- 
para  atar  lus  burros  de  los  lecheros  y  otros  animales.  Tanta  fué  la  anima, 
cion  en  aquellos  dos  dias,  qne  dio  motivo  á  escribir  un  folleto  que  anda 
impreso,  con  versos  no  muy  malos  aunque  algo  sarcásticos. 

El  dia  cinco  volvió  á  reunirse  la  Universidad,  para  dar  cuenta  las  comi- 
siones, cada  cual  de  su  encargo,  y  cuando  todos  los  señores  estaban  en  la 
mayor  satisfacción  por  el  buen  resultado  de  las  disposiciones  adoptadas,  y 
el  mucho  dinero  que  se  iba  reuniendo,  tuvieron  el  disgusto  de  saber,  que 
los  Colegios  mayores  se  negaban  á  acompañar  la  Universidad  en  el  acto  del 
recibimiento. 

Los  Colegiales  mayores  sostuvieron  por  mas  de  cien  años  una  pugna  es- 
pantosa, no  solo  contra  esta  Universidad,  mas  también  contra  las  de  Alca- 
lá y  Valladolíd,  pretendiendo  hacerse  superiores  á  las  tres  escuelas  mas  cé- 
lebres de  la  nación,  y  aquí,  era  mayor  la  resistencia,  supuesto  que  había 
cuatro  de  aquellos  Colegios,  y  solo  uno  en  Alcalá  (San  Ildefonso),  y  otro 
en  Valladolid  (Santa  Cruz).  En  los  libros  de  Claustros  y  documentos  de 
los  archivos  de  las  tres  Universidades,  que  ha  tenido  á  la  vista  el  compilador 
de  esta  historia^  no  pueden  leerse  sin  desagrado  las  noticias  referentes  á 
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dichos  colegiales,  respecto  á  la  eondacta  t>oco  meditada  que  observaron 
por  el  tiempo  que  vamos  reseñando,   lo  cual  dio  motivo  á  la  reforma  que 
les  hizo  luego  el  Rey  D.  Carlos  lU,  en  el  aQo  de  1777  sogetándolus  debi- 
damente como  veremos  después. 

En  Salamanca,  fué  desde  so  origen  la  Universidad  el  alma  de  la  pobla* 
don:  en  Vano  intentaríamos  escribir  su  histeria  independiente  de  la  ilustre 
escuela  que  la  hace  célebre. 

En  el  punto  ó  pasaje  que  nos  ocupa,  la  negativa  de  los  Colegios  mayo- 
res  á  salir  en  corporación  al  recibimiento  del  Rey  D.  Felipe  V,  fué  de  sa- 
ina trascendencia. 

Después  que  el  claustro  universitario  se  enteró  de  aquella  negativa, 
recordaron  algunos  señores  que  los  dichos  colegiales  también  se  hablan  ne- 
gado  6  concurrir  á  las  honras  de  Varios  monarcas,  apesar  de  repcl¡d«is  ór- 
denes del  Consejo  y  reales  cédulas  que  á  ello  les  impelían,  y  por  ultimóse 
acordó  poner  aquel  echo  en  conocimiento  de  S;  Bt.  por  Riedío  de  h>s  se- 
ñores Conde  de  Monteliano  y  Marques  de  Valero,  que  habían  llegado  co- 
mo aposentadores  del  Rey.  Aquellos  señores  se  esfozaron  á  conseguir  los 
buenos  deseos  del  Claustro,  pero  ios  colegiales  se  obstinaron,  el  tiempo 
pasó,  y  la  Universidad  no  salió  á  recibir  al  monarca,  y  el  monarca  no  vi- 
iHtó  la  Universidad,  aun  cuando  se  mostró  muy  agradecido  al  cuantioso  do- 
nativo que  le  hizo. 

El  día  seis  de  dicho  mes  puso  el  Ayuntamiento  hombres  apostados  en 
los  cerros  de  Aldealoenga,  Cabrerizos  y  el  Rollo  para  que  avisasen  la  pro* 
ximidad  del  Rey.  con  st^ñales  convenidas,  preparándose  entre  tentó  para 
recibirle  en  la  puerta  de  Zamora.  q«ie  se  habla  adornado  con  lapices  y  una 
enramada  de  árboles  y  arbustos  que  se  arrancaron  de  otras  parles.  A  las  on- 
ce de  la  mañana  el  vigilante  de  la  torre  de  San  Cristóbal,  hizo  tocar  á  vuelo 
las  campanas  de  la  misma,  correspondiendo  en  seguida  todas  las  de  la  ciudad. 

Entre  una  y  dos  de  la  tarde  entró  el  rey  en  Salamanca,  siendo  recibi- 
do con  las  mas  grandes  aclamaciones  y  regocijo.  Se  hospedó  en  la  casa  del 
Conde  de  Montalvo.  calle  de  Zamora  y  recibió  en  seguida  al  Ayuntamien- 
to, mandando  que  no  se  hieieson  fondones  ni  gastos  de  ningún  género,  y 
mostrándose  muy  agradecido  de  la  Icaliad  de  este  vecindario  hacia  su  per- 
sona. El  Ayuntamiento  le  presentó  aquella  noche  un  cuantioso  donativo, 
y  al  dia  siguiente  firmó  una  Cédula  Real  para  que  se  hiciese  la  hermosa  Pía- 
za  Mayor  que  ahoni  tenemos,  removiendo  varios  obstácnlos  que  se  opo- 
nían á  esta  suntuosa  obra;  concedió  ademas  á  la  munici])<)Ii Jad  algunos  ter- 
renos que  pertenecieron  en  lo  antiguo  á  losCabaileros  tomplnríos  y  lue- 
go á  los  de  la  orden  de  S.  Juan,  en  el  sitio  que  llamamos  Los  Marines  de- 
tras del  Cementerio,  como  así  mismo  otros  valdios  en  el  sitio  llamado  El 
Rollo  donde  había  entonces  un  Molino  de  viento,  según  todo  consta  por 
documentos  en  el  archivo  del  Ayuntnmiento. 

El  dia  siete  no  salió  de  casa  S.  M.  por  estar  cansado  y  se  ocupó  en 
asuntos  de  intuyeses  del  gobierno  con  muchos  persouages  que  llegaron  aquí 
de  distintos  puin  tos. 
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El  dia  ocho  recibió  besamanos  general  con  to  coat  volvió  la  universidad 
i  encontrarse  en  otro  corlopromiso  respecto  ¿  los  colegios  mayores;  no  obs> 
tente,  el  donde  de  Santibafiez,  sujeto  de  gran  prestigio  para  aquel  monar* 
ca  y  que  se  honraba  con  el  titulo  de  Conservador  de  estos  estudios,  se  en- 
cargó de  arreglarlo  con  dichos  colegiales,  los  que  á  sus  instancias  prome- 
tieron acompañar  á  la  Universidad,  y  en  sa  virtud  dispuso  el  claustro  que 
se  concurriese  á  la  ceremonia  de  toda  etiqneta*  con  insignias  y  todos  á  ca- 
bailo  y  en  Muías  bien  enjaezadas.  Cuando  estaba  ya  la  Universidad  para 
salir  llegaron  dos  colegiales  del  de  Oviedo  comisionados  por  los  cuatro 
mayores,  y  digoron  que  no  hablan  encontrado  ni  muías  ni  caballos,  que 
irian  á  palacio  y  esperarían  allí  á  la  comitiva. 

La  Universidad  salió  al  besamanos  por  la  puerta  principal  de  escuelas 
mayores  en  la  forma  siguiente:  precedía  un  clarinero  en  un  caballo  brin- 
co y  después  dos  atubales  y  cuatro  trompetas  en  caballos  negros,  enjaeza* 
dos  con  penachos  blancos  y  gualdrapas  de  terciopelo  con  las  armas  de  la 
Universidad;  seguían  los  ministros,  bedeles  y  Alguaciles  del  estudio,  todos 
a  caballo  con  sus  respectivos  trajes,  y  después  en  dos  Glas.  con  las  insig- 
nias correspondientes  los  Maestros  en  Arles,  Doctores  en  Medicina,  Leyes, 
Cánones  y  Teología.  Cerraban  la  marcha  el  Sr.  Rector  D.  Joan  Martin 
Marcos,  el  Sr.  Maestrescuelas  D.  Franc'isco  Ochoa  Mandarrogueta  y  el  Se- 
fíor  conservador  del  estudio.  Conde  de  Santivañez.  Marcharon  por  la  pla- 
zuela de  S.  Isidoro  y  las  calles  de  jSurdo  lodo.  Corrillo  de  la  yerva.  Mer- 
caderes, Concejo  viejo  á  la  Plaza  de  entonces  y  calle  de  Zamora. 

Al  llegar  á  la  casa  donde  estaba  el  Rey.  se  apearon,  encontrando  en 
el  portal  y  patio  para  recibir  á  la  Universidad  y  conducirla  como  padrinos 
los  Escclentisimos  señores  Duque  de  Monlcllano  Marques  de  Valero,  Con- 
de de  Lemus,  Duque  de  Abrahanles.  Conde  de  S.  Esteban  de  Gormaz  y 
algunos  otros  de  la  real  servidumbre. 

En  la  escollera  estaban  esperando  los  cuatro  colegios  mayores,  en.  dos 
Olas,  é  la  derecha  el  Viejo  y  0>iedo,  á  la  izquierda  el  de  Cuenca  y  Arzo- 
bispo, los  cuales  subieron  delante  y  se  dctubieron  en  la  antesala  junto  al 
cuerpo  de  guardia.  Fueron  entrando  i\  la  sala  por  la  cola  de  la  comitiva, 
es  decir:  El  Rector,  Maestrescuelas,  graduados,  ministroá  de  la  Univcrsi' 
dad  y  los  últimos  los  colegios  mayores;  y  sci^nri  iban  besando  la  mano  si 
Rey,  sallan  de  soslayo  para  no  volver  la  espalda,  quedando  solos  en  pié  r1 
Rector  y  Maestrescuelas  que  decían  al  Rey  los  nombres  y  grados  de  los  de 
la  comitiva. 

Concluida  aquella  ceremonia,  el  Mayoriomo  de  la ünivcrsilad  entre- 
gó al  tesorero  del  Rey  la  cantidad  de  trescientos  treinta  mil  reales  como 
donativos  volunt<irios  para  gastos  de  la  ¿ruerra,  ofreciendo  ademas  que  en  el 
término  de  un  mes,  pondría  la  Universidad  cien  hombres  voluntarios  ar- 
mados de  lanza  con  un  capita:;  osperimentado.  El  Rey  se  mostró  muy 
agradecido  y  salieron  los  señores  giTes  de  la  Universidad,  volviéndola  comí- 
tha  01)  !a  misma  fornta  que  había  ido. 

Cuando  los  docloros  cslaban  en  la  Universidad  despojándose  de  sus  tra- 
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jespara  marchar  asurcasas,  se  presentaron  algonos  dependientes  ¡nfi^río- 
res  de  la  Real  servidumbre  pidiendo  ciertas  propinas  que  dijeron  corres^- 
popderles:  no  faltó  quiei)  hiciese  oposición  á  tal  demanda,  pero  el  SeHor 
Rector  acordó  que  se  les  diesen  y  las  recibieron. 

'    £n  ei .  libro  de  actas  mayores  que  se  guarda  en  el  archivo  déla  secre- 
taria, de  la  Universidad  se  hace  relación  de  aquella  ceremonia. 

El  dia  nueve  á  las  diez  de  la  mañana  fué  el  Rey  á  misa  á  la  Catedral, 
y  salió  el  cabildo  á  recibirle  con  palio.  Dijo  la  misa  rezada  elDean^  y 
después  pasó  «I  Rey  á  ver  la  obra  nueva  y  á  la  capilla  del  Canto  á  recibir 
los  obsequios  del  Cabildo,  con  un  donativo  en  dinero  para  la  guerra,  y 
salió  por  la  puerta  de  Reyes^  montando  en  una  carretela. 

El  piquete  de  guardia,  que  abria  paso  dirigió  por  la  calle  nueva,  parán- 
dose un  poco  después  déla  Universidad.  La  fachada  de  escuelas  mayores 
estaba  colgada  con  damasco  y  terciopelo,  en  el  centro  un  dosel  con  el 
retrato  grande  del  Rey,  silla  vuelta  y  almohadones;  en  el  portal  estaba  es- 
perando el  Claustro  con  sus  insignias  y  á  Id  puerta  los  bedeles  con  sus 
mazas,  mas  al  llagar  el  rey  mandó  seguir  adelante  y  no  entró  en  la  Uni- 
versidad; siendo  el  único  monarca  que  ha  venido  á  Salamanca  y  no  ha 
visitado  sus  estudios:  hecho  que  entonces  se  esplicó  como  un  resentimien- 
to .por  no  salir  la  Universidad  á  recibirle  á  la  entrada  de  la  ciudad. 

En  el  mismo  dia  visitó  al  Rey  el  Ayuntamiento  presantandole  un  cuan- 
^  tioso  donativo   y  haciéndole  presente   algunas  reformas  útiles  á  que  ac- 
cedió, concediendo  ademas  otras  gracias:  entre  ellas  el  permiso  para  cons- 
truir la  Plaza  Mayor.  Al  dia  siguiente  marchó  el  Rey  á  Valladolid  sin  apa* 
rato  y  con  solos  treinta  hombres  de  escolta. 

Sucesos  varios  en  aquel  reinado. 

Por  aquel  tiempo  progresó  alguna  cosa  nuestra  Universidad,  á  pesar 
de  circunstancias  especiales  que  la  asediaban  por  otas  partes. 

D.  Felipe  V  fundó  en  Madrid  la  Biblioteca  Nacional,  las  academias  es- 
pañola y  de  la  historia  y  el  Seminario  de  nobles.  Estas  fundaciones  perju- 
dicaron á  Salamanca,  no  solo  por  lo  que  disminuian  la  matricula,  mas  tam- 
bién por  los  catedráticos  que  marcliaban  ¿  la  corte.  No  obstante  revivió 
la  afición  al  estudio,  y  conservó  esta  escuela  su  prestigio,  mereciendo  mas 
de  una  vez  la  consultase  el  Rey  en  puntos  difíciles  de  derecho,  y  el  Papa 
la  consideró  debidamente. 

En  Claustro  de  diputados  de  13  de  Marzo  de  1711,  se  trató  del  estado 
de  la  matrícula,  y  se  dictaron  medidas  de  felices  resultados,  aunque  sen- 
siblemente en  aquel  año  hubo  cinco  Rectores  que  fueron:  D.  Fernando 
Riofrio;  D.  Pedro  Venero  Isla;  D.  Alfonso  Quirós;  D.  Antonio  de  Roda  y 
D.  Francisco  Melendez.  La  diversidad  de  estos  señores  en  el  modo  de  ver 
los  asuntos,  y  las  cuestiones  que  se  suscitaron  en  sus  nombramientos,  im- 
pidieron que  la  Universidad  tomase  el  vuelo  que  debia  en  aquella  época. 
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En  8  de  Marzo  de  1720  se  recibió  y  leyó  en  Claustro  una  Real  pro* 
visión,  en  qpe  se  pedia  díctáruen  á  la  Universidad  sobre  si  el;V.  P.  Fr.  Se- 
bastian Aparicio,  habia  obrado  biep  en.  haberse  casado  dos  veces,  con  áni- 
mo de  vivir  en  casto  y  virginal  connubio.  Mucho  dio  que  pensar  á  los  doc- 
tores semejante  consulta,  y  por  último,  se  evacuó  el  informe  en  sentido 
afirmativo. 

En  1727,  estuvo  en  Salamanca  de  paso  para  Lisboa  el  Principe  del 
Ante  Líbano,  llamado  Salekedegaren,  de  nación  Maronita,  que  venia  de 
Madrid.  Era  católico  y  visitó  la  Universidad  sáliéndole  á  recibir  y  despedir 
seis  doctores.  Pasó  luego  á  la, Catedral  que  visitó  así  mismo,  acuinp»nado 
de  seis  Canónigos,  y  en  la  sala  de  Cabildo,  después  de  recibir  un  obsequio, 
le  entregaron  quinientos  reales  para  el  viaje. 

En  el  libro  correspondiente  de  Actas  Capitulares  se  hace  mérito  de 
aquel  personaje. 

En  el  año  de  1728  se  estrenó  la  colgadura  de  terciopelo  en  la  capilla 
de  la  Universidad,  para  la  flesfa  de  San  Cayetano,  fondada  p;or  el  Dr.  Don 
Pedro  Samaniego,  y  costó  ¿  sesenta  reales  la  vara.  En  aquella  función  se 
consagró  con  un  cáliz  de  oro,  enviado  por  el  Cardenal  Gienfuegos  para  di- 
cha capilla. 

En  1741  escribió  el  Papa  ¿la  Universidad,  pidiendo  por  gracia  que  se 
jubilase  al  maestro  Fr.  Juan  Mathco,  que  estaba  en  Roma  á  su  servicio. 
Se  concedió  conforme  lo  pedíala  Santidad^  y  volvió  á  escribir  dándolas 
.graciaa.  '  \  •  -      .  \  y  '       ,    . 

En  1747  fué  nombrado  Catedrático  de  Hebreo  de  esta  Universidad,  el 
limo.  Sr.  D.  Francisco  Pérez  Bayer,  de  quien  se  hacen  lo^  rpas  justos  elo- 
gios,  y  ayo  que  fué  de  personas  reales.  Aquel  nombraitiiento  ocasionó  sé* 
rios  debates  en  la  Universidad,  que  á  pesar  de  reconocer  en  él  los  Seilorés 
Doctores  la  mejor  competencia  para  aquella  cátedra,  se  acordó  negarles  la 
posesión,  porque  no  era  graduado.  Para  obviar  aquella  dificultad  se  graduó 
en  Artes,  y  esplicó  algún  tiempo  su  cátedra  como  de  eslravaganles.  Poco 
después  se  le  mandó  por  el  Claustro  que  se  graduase  en  Teología,  según 
lo  li^bia  hecho  su  antecesor  I).  José  Cartajena,  El  Sr.  Bayer  no  lo  tuvo 
por  conveniente,  y  se  marchó  á  Valencia,  donde  fué  recibido  con  mucho 
agasajo,  y  á  su  fallecimiento  legó  su  selecta  y  copiosa  librería  á  aquella 
Universidad,  últimamente 

Honró  el  Bey  ala  Universidad  de  Salamanca,  comunicando  el  casa- 
miento de  su  hermana  Dona  María  Ana,  con  el  Duque  de  Saboya»  primo- 
génito del  rey  de  Cerdeña. 

CORREGIDORES  QUE  HUBO  EN  SALAMANCA  EN  EL  SIGLO  xtíu. 

1701.  D.  Francisco  Antonio  Salcdo  y  Aguirré. 

1706.  Sr.  tóarqués  de  Vondafia. 

Id.  D.  Antonio  Sanguincti  y  Znyas. 

Id.  D.  Juan  Antonio  Ccbalios. 
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1710.  D,  Antonio  Orellana  y  Tapia.  ... 

,  1718.  '  Sr.  Marqués  de  Alba  Cerrada. 

1719.  D.  Rodrigo  Caballero  y  Llanes. 

1724.  D.  Andrés  Pérez  Bravo. 

1726,  D.  José  Pedrazas. 

1732.  D.  Rodrigo  Caballero. 

1740.  St.  Marqués  de  Arellano. 

1745.  D.  Jaan  de  Hoürlier. 

1746.  D.  Juan  Gómez  del  Campo. 
1752.  D.  José  Pérez  Mejfa. 

1755.  D.  José  de  Mancha  y  Agreste. 

1761.  D.  Manuel  de  Vega  y  Melendei. 

1773.  D.  Diego  Felipe  Ofuentes. 

1776.  Sr.  Marqués  de  Ussel. 

1780.  D.  Juan  Pablo  Asper. 

1783.  D.  Pascual  Villafranca  y  Cárdenas. 

1786.  D.  Vicente  Sarria  y  Saravia. 

1787.  D.  José  Oliveras  Carbonel, 
1789.  D.  Miguel  José  de  Azama. 
1795.  D.Lucas  Palomeque. 

1799.  D.  José  Samaniego»  Marqués  de  la  Granja. 

D.  Silvestre  García  Escalona^    1714 — 1729^ 

"Este  Prelado  fué  natural  de  Almonacid,  <^erca  de  Toledo^  estudió  en 
aquella  ciudad  y  obtuvo  por  oposición  el  curato  de  San  Miguel  de  Madrid, 
de  donde  salió  para  Obispo  de  Tortosa,  y  promovido  después  al  de  Sala- 
manca, de  que  tomó  posesión  en  Agosto  de  1714.  Visitó  dos  veces  el  obis- 
pado, administrando  sacramentos. 

En  tiempo  de  este  prelado  se  eelebraron  con  gran  aparato  en  esta  du- 
dad las  canonizaciones  de  Santo  Toríblo  de  Mogrobejo,  Colegial  que  habia 
sido  del  de  Oviedo;  San  Luis  Gonzaga  y  San  Estanislao  de  Cosca.  Mudó 
este  Prelado  en  20  de  Abril  de  1729. 

LA  PLAZA  MAYOR. 

Por  muchos  siglos  se  habia  carecido  en  Salamanca  de  una  Plaza  ^190- 
da,  donde  se  estableciera  el  comercio,  siguiendo  la  costumbre  de  todos  los 
países,  y  donde  pudieran  celebrarse  los  festejos  públicos.  Aquella  falta  se 
hacia  mas  notable,  cuanto  que  en  esta  ciudad  se  habían  hecho  construccio- 
nes colosales  que  la  daban  nombre  por  toda  Europa. 

La  estrecha  é  irregular  plazuela  de  Santo  Tomé  era  insuficiente  para 
los  espectáculos  de  concurrencia,  y  alguna  vez  fué  preciso  verificar  los  tor- 


—441- 

neos  y  fiestas  de  pólvofa  en  la  explanada  delante  de  Sao  Cristóbal,  plazue* 
la  del  Colegio  de  fiaencü  y  otros  pontos. 

£1  comercio  estaba  diseminado  por  las  calles.  Los  almacenes  y  comer* 
ciantes  de  giro  se  hallaban  situados  en  la  calle  del  Toro.  El  comercio  al  por 
menor  y  buhoneros  en  la  calle  de  Mercaderes.  Las  sedas  y  tegídos  en  la 
Sedería  ó  Asadería.  Las  lanas  en  la  calle  de  Pajaza.  Las  platerías  y  lato- 
neros en  la  de  San  Pablo;  segon  consta  por  escrituras  de  contratos  y  títa« 
los  de  pertenencia  eo  lasescribanias^de  la  ciudad. 

Huchas  veces  se  pensó  en  hacer  una  Plaza  capaz  para  los  objetos  ín* 
dicados.  y  en  el  reinado  de  D.  Felipe  II,  ¿  pesar  de  la  escasez  de  los  Ton*, 
dos  mnnicipales,  estavo  y)i  á  ponto  de  verificarse,  y  se  arruinaron  dos  ca« 
sas  para  equel  fin  en  la  plazuela  del  Trigo;  mas  todo  se  anuló  entonces  por 
el  furor  de  otras  construcciones;  la  oposición  de  los  Mercaderes  que  anhe< 
laban  un  punto  mas  céntrico,  y  la  obra  de  las  Comfbdadoras  de  Santiago 
que  t^nia  obstruido  aquel  terreno. 

Posteriormente  se  idea  el  construirla  en  la  plazuela  de  San  Adrián,  pa* 
ra  lo  cual  cedían  terreno  los  frailes  Trinitarios  descalzos/  á  condición  de 
darles  fachada  en  la  misma,  y  también  otros  propietarios  de  dicha  plazue* 
la.  fiíilbs  sitios  eran  los  mas  iodicados,  cuya  conveniencia  se  hizo  cuestión 
de  localidad,  causa  bastante  para  que  la  plaza  op  se  construyese. 

El  Ayuntamiento  estuvo  imparcial  sin  dejarse  llevar  por  el  interés  de 
los  que  manejaban  el  negocio  como  propio; 'antes  bien  manifestó  indife^ 
rencia  hasta  que  observó  úu  proyecto  razonable  y^decuado  á  los  intereses 
generales. 

La  venida  á  Salamanca  del  Rey  D.  Felipe  V,  poso  término  á  la  cues- 
tión de  localidad,  y  la^ laza  sé  hizo. 

Durante  la  permanencia  de  aquel  monarca  en  nuestra  Ciudad,  se  le 
presentó  una  esposicion  por  los  gremios  de  Mercaderes,  Sederos,  Buhone- 
ros y  Plateros,  apoyada  por  el  Ayuntamiento  y  e!  Cabildo,  ofreciendo  ter- 
renos  para  construirla,  y  el  Bey  firmó  una  cédula  real  en  7  de  Octubre 
de  1707,  mandando  se  hiciese  la  plaza  en  el  sitio  que  ocupa. 

Inmediatamente  se  comenzó  á  derribar  casas,  á  formar  planos,  á  in« 
vitar  á  los  Cplegios,  Universidad  y  otras  corporaciones,  para  que  toiAasen 
parte  en  la  obra  con  las  garantías  necesarias.  El  Ayuntamiento  gravó  sus 
fincas  con  pesados  censos  para  adquirir  dinero,  y  la  animación  de  obra 
tan  colosal  se  esparció  por  la  ciudad. 

Entre  tanto,  algunos  propietarios  díscolos  ó  mal  avenidos,  animados 
tal  vez  por  los  interesados  de  loa  otros  puntos,  ó  alguna  corporación 
envidiosa,  suscitaron  de  nuevo  cuestiones  que  hubieran  suspendido  la  eje- 
cución del  proyecto,  si  desde  luego  no  se. hubieran  comprometido  tan- 
tos intereses.  Despties  de  empezada  la  obra  fué  necesaria  toda  la  ao« 
toridad  del  Consejo  de  Castilla  y  la  voluntad  del  Bey  para  su  prosecución, 
cortándose  aquellas  cuestiones  por  el  derecho  de  espropiacion  en  utilidad 
pública,  declarada  de  real  órderí  espedida  en  Madrid  á  12  de  enero  do 
1729,  firmada  á  nombre  del  Bey  por  el  Arzobispo  de  Vaiepcía  D.  Andrea 
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y  refrendada  por  D.  Rodrigo  dé  Zepeda. 

Hizo  los  planos  y  comenzó  á  dirigir  la  obra  el  Arquitecto  de  ciadad 
D.  Andrés  García  Quiñones;  la  sigoió  D.  Manael  Pascual  Lar  a  y  Cborrí- 
güera,  y  la  condujo  D.  Gerónimo  Quiñones,  hijo  del  primero. 

En  el  arco  que  llamamos  del  Toro,  debajo  del  pabellón  de  S.  Fer- 
nando, se  conserva  una  lápida  con  inscripción  castellana,  que  manifiesta 
les  principios  de  la  obro,  y  aun  cuando  en  ella  se  advierte  un  número  en» 
mendado  en  la  fecha  y  ha  dado  ocasión  á  dudas  entre  algunos  escritores,- 
para  nosotros  os  de  mucha  autoridad,  diceasf: 

Reinando  Felipe  Y.  el  animoso.  La  ¡fuu  Noble  Ciudad  de  Salanümca 
empezó  esta  obra  á  10  de  Marzo  de  17¿0,  Siendo  corregidor  B.  Rodrigo 
Caballero  y  Líams»  Intendente  General  de  Castilla,  por  suf  diputados  Í09 
Señores  D.  Juan  de  B arríenlos  de  Solis.  D,  Francisco  Honorato  y  S* 
Miguel*  D:  Juan  de  €fistilla.  Conde  de  Francos.  D.  Juan  Gutiérrez  -y  B. 
Francisco  de  Soria  y  se  concluyeron  las  doce  casas  de  esta  Unta  lUrínada 
El  Pabellón  Real,  eldia  3  de  Marzo  de  1733,  Sdi  Üeo  honor  eV  gloria. 

Lo  demás  de* la  plaza  se  fué  haciendo  mas  despacio.  En  el  Archivo  mu^ 
nicipal  son  escasas  las  noticias  que  se  guardan  de  esta  obra,  y  hemos  tenido 
que  recurrir  ¿  los  autores  que  de.eilahan  escrito,  y  á  lo  que  consta  por  los 
libros  y  papeles  de  otras  corporaciones,  supuesto  que  las  mas  principales  . 
construyeron  casas  en  ella,  no  menos  que  á  la  tradlcy^nviva  de  obra  tan 
moderna. 

Se  sienta  generalmente  que  duró  la  obra  cincuenta  y  dos  años,  y  así  lo 
hemos  visto  impreso;  sin  embargo,  creemos  que  duró  mas  tiempo.  La  acera 
del  correóse  comenzó  en  17&0/  y  se  concluyó  en  1781,  spgun  se  observa 
por  la  relación  que  dieron  á  la  Universidad  los  doctores  comisionados  para 
la  construcción  de  la  casa  de  esta  corporación.  En  el  claustro  de  7  de  Junio 
de  1755,  dieron  cuenta  de  haber  terminado  su  comisión  por  conclusión  de 
la  obra,  manifestando  había  durado  esta  cinco  años:  quehobra  sido  la  pri« 
mera  casa  de  aquel  lado  y  sobre  la  cual  estaban  enfilando  las  demás, 

También  dieron  cuentas,  resultando  por  ellas,  que  dicha  casa  tubo  de 
coste  á  la  Universidad  109,418  rs. 

En  el  año  de  1781  se  otorgó  una  escritura  de  censo  por  los  colegiales 
mayores  de  Cuenca  y  Oviedo,  con  el  fin  de  adquirir  dinero  para  -terminar 
la  obra  de  sus  casas  en  la  plaza,  que  hacian  de  mancomún^  y  en  la  esposicion 
elevada  al  rey  demandando  el  permiso  para  celebrar  aquel  contrato,  decian 
que  llevaban  gastados  mas  de  once  mil  pesos. 

Ademas  tomaron  parte  en  la  obra  los  conventos  de  S.  Agustín  y  S, 
Vicente,  las  monjas  del  Jesús,  y  los  colegiales  déla   Vega. 

Lo  último  que  se  construya  fué  la  casa  de  la  ciudad,  que  por  cierto  no 
ea  lo  niejor  y  quedó  por  entonces  incompleta. 

El  conjunto  de  la  plaza  es  muy  agradable,  y  de  las  obras  modernas  que 
mas  se  celebran  en  España  y  el  estrangero.  iPons  dice:  «que  es  la  mejor 
plaza  que  vio  en  sus  dilatados  viages,  no  pudiéndose  negar  que  la  idea  fué 
grande,  y  aunque  pudó  ser  de  mas  bella  arquitectura,   se  arreglaron  en* 
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tunees  di  gusto  de  la  época. d  El  criiioo  P.  Gairoo  la  considera  cdmo  lamas 
Mtabie  de  BspaAa.  El  Sr.  Cenobio  en  sa  libro  de  aotiguedades  roiuanas  sq 
lee:  «La  Plaza  de  Salamanca  escedé  en  belleza  ai  Glaosiro  grande  del  Es- 
carial  y  al  Patio  de  Ripetta  en  Roma,  qoe  pasan  por  los  mejores,  y  otros 
ularios  críticos  y  viajeros  que  han  visitado  nuestra  ciudad, .  haceo  de .  ella 
Justos  elogios. 

En  tal  estado  empezó  á  corresponder  Ip  plaza  ¿  los  deseos  del  vecinda- 
rio á  fines  del  siglo  último,  ocupando  sos- lieiidas  el  comercio,- y  orgullecí- 
da  la  dudad  con  tan  bonita  pieza;,  masa  principios  delcoiriente;  uo  suce- 
so imprevisto  'hizoseparar  de  ella  la  eoiictorrenciá  y  i|oedó  casi  deshabitada. 
.  En  el  año  1803  fueron  ejecutados  ddante  de  la  casa  de  la  ciudad  diez 
7  aeis  malhechores  de  la  éuadrilla  que  atemorizó  por  algún  tienip<r  esta  po« 
Macion.  Catorce  murieron  ahorcados  y<  ((osen  garrote.  Aquel  espectá(9ulo 
causó  tal  horror  é  la  plaza,  que  apenas  pasaba  gentepor  ella.  Los  estudian- 
tes se  iban  á  otros  puntos;  las  personas  de  opuesto  domicilio  daban  rodeos 
por  no  pasar  por  allí,  los  frailes,  que  era*  la  clase  mas  abundante  la  cru- 
zaban, corriendo,  solamente  algunas.' naiijeres  de.  mala  vida,  soldados  cor- 
retones y  muchachos  traviesos  se  entretenían  por  la  nocíie  en*  los  porta- 
les rompiendo  bridiehis  y  emsando  otras  averías.  .Conlriboia  también. ó  ha* 
c6rla  desagradable,  la  desigiialdad  del  .piso  y  el  verter  á  iliscrecíoq  las  in- 
uondicas,  aun  debajo  de. los  soportales. 

En  1805  el  Gobernador  Sri  Marqvea  de  2«yas  se  propuso  cortar  aquei 
Itosabuisust  dando  el  esplendor  qtie  se  merece  tan  hermoso:  sitio:  A!  efecto, 
ló  ihandó  limpiar  y  vigHar  oonvenieotjaraente,  construyó  un  sumidero,  en 
¿i.céntfo,  se  empedró  el  esterior,  embaldosando  con  piedra  duta  los  por- 
tales, se  hizo  la  escalerilla  del  Ochavo,  se  terraplenó  otra  que  había  para 
bajar  $  los  íMrt&les  del  pan,  se  colocaron  faroles  y' se  mandé  enlnüir  eF 
esterior. dS'las  tiendas.  Apésarde.tan  acertadas  medidas  no  consiguió  el 
senoT^ayas  atraer  éencurrencia  á  la  plaza  meyory  fué  preciso  que  otros 
acontecimientos  disipasen  las  preocupaciones.  . . 

El  dia  25  de  Agosto  de  1806  se  coloraron  en  la  Casa  de  la  Ciudad  los 
bustos  de  los  Reyes  D.  Garlos  IV  y  María  Luisa,  obra  del  acreditado  es- 
cultor Sr.  Alvarez  men9r,  auc  trabajó  en. Madrid  la  bellísima  fuente  do 
Neptuno.  También  secoLaco.en  este  dia  el  busto  de  D.  Manuel  Godoy,  prin- 
cipe de  la  paz,  en  los  arcos  inmediatos  á  la  calle  del  Prior.  Todo  ello  so 
celebró  con  Te-Deum,  iluminacipn,  colgaduras,  campanas  y  una  corrida  de 
veinte  y  seis  vacas  sueltas.  Para  dar  mas  realce  á  la  función  se  acordó  po- 
ner en  la  parte  superior  del  pabellón  de  S.  Fernando,  una  bandera, 
pintando  en  ella  banderillas, 'espadas,  caernos  y  otros  trofeos  propios  de  ta- 
les funciones,  y  efectivamente  subió  ^  colocarla  un  albanil  del  barrio  de 
S.  Román  llamado* de  mote  Mari-seca,  y  currndo  la  había  colocado,  á  son 
de  reloj  de  S.  Martín,  tratando  de  asegurarla  mas«  cayó  á  la  plaza  y  quc> 
dó  muerto  en  c\  acto.  Aquel  trístq  recuerdo  dio  nombre  á  la  banderola 
que  todavía  se  pone  para  anunciar  las  corridas  de  Toros. 

En  la  guerra  de  la  independencia,  los  oflcíales  tanto  del  ejército  alia- 
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do^ como  del  francés»  hieierbn  paseo  de  invierno  sos  hermosos  portales, 
cuyo  uso  se  conserva,  y  el  General  francés  Taylteaori  tuvo  el  proyecto  de 
haber  puesto  en  el  centro  de  la  pilsxa  una  estatua  de  su  Rey  José  L  - 

Hace  muy  pocos  aOos  se  trató  de  concluir  la  casa  de  la  Ciudad,  r  gas* 
tando  bastante  dinero,  se  han  colocado  estatuas  pesadas  en  las  enjutas  del 
cornisamento  y  en  el  centro  de  este,  reloj  de  repetición  en  una  espada  fia 
de  poco  gusto. 

La  plaza  es  muy  elegante,  de  forma  cuadrada,  su  dimensión  cuatro  hue* 
bras  de  tierra,  cubierta  de  soportales  anchos  al  rededor,  que  formaa  ooveo^ 
ta  arcos,  en  cuyas  enjutas  hay  medallones  con  bustos  de  medio  relieve,  unos 
y  otros  pintados  de  los  reyes  godos  en  ambas  razas,  aunque  no  todos  y  sin 
orden  cronológico;  algunos  de  Castilla,  entre  ellos  el  de  D.  Pedro  primero 
(el  Cruel)  con  la  cabeza  mutilada  por  un  casco  de  granada  de  las  que  arro-. 
jaron  los  Franceses  desde  el  fuerfe  en  1812.  También  hay  algunos  de  la 
dinastía  Austríaca,  y  para  completar  el  número  de  los  arcos,  pusieron  tam* 
bien  los  de  algunos  personages  notables  de  la  nación.  Obsérvase  entre  estos 
el  de  Hernán-Cortes  y  se  cree  con  fundamento,  está  colocado  en  el  sitio  cor- 
respondiente á  la  casa  que  habitó  siendo  estudiante  eo  esta  Universidad. 
Algunos  de  estos  bustos  eran  muy  buenos,  pero  en  el  dia  se  hallan  estro- 
peados por  apoyar  en  ellos  tas  maderas  de  los  tablados  en  las  funciones  de 
toros;  aboso  que  se  quitó  hace  pocos  afios  á  instancia  de  los  propietarios,  con 
un  pleito  que  al  efecto  siguieron  mucho  tiempo. 

Las  casas  son  de  tres  pisos  simétricos,  balcones  corridos,  y  en  el  último 
cuerpo  un  bello  cornisamento  con  balaustre.  La  casa  llamada  déla  Ciudad , 
donde  están  las  oficinas  municipales,  tiene  columnas  incalificables  y  hoja- 
rascas; es  de  dos  pisos  y  la  remata  el  reloj.con  su  espadafia. 

Eo  el  dia  ocupa  el  comercio  sus  desahogadas  y  lujosas  tiendas.  Por  la 
noche  está  alumbrada  con  una  farola  de  aceite  en  al  centro,  y  otros  en  los 
soportales.  Es  eo  fin  un  ponto  céntrico,  cómodo  y  dé  grandes  recuerdos 
para  los  Salmantinos. 
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CAPITULO  XL. 


ÜLHifAS  Noncus  no.  SbSor  Doiado  t  noNcanos  m  su  gontinoacion. 


D,  José  Sancho  Granado,  1 730 — 1 748. 


D 


eade  esta  época,  desde  la  prelacia  de  este  sefior  cupo  la  dicha  á  Sa- 
lamanca- de  ser  regida  sa  i^ílesla  en  lodo  el  último  siglo  por  los  obispos  mas 
notables  qae  hubo  en  la  nación.  El  Sr.  Granado  por  so  virtud  acrisolada;  el 
el  Sr.  Zorrilla  por  su  estremada  -caridad:  el  Sr.  Bertrán  por  su  alta  polí- 
tica 7  el  Sr.  Tavira  por  la  sabiduría  y  elocuencia  sagrada,  fueron  cuatro 
prelados  que  enaltecieron  la  iglesia  Salmantina,  prestando  servicios  de  ma- 
cho valórala  ciudad,  al  estado  y  ala  religión,  y  mas  especialmentei  los 
sefiores  Bertrán  y  Tavira;  sin  qne  sea  nuestro  ¿nimo  rebajar  á  ninguno 
otro  de  nuestros  dignísimos  pastores  antiguos  y  modernos. 

D:  José  Sancho  Granado,  fué  natural  de  Arganda,  cerca  de  Madrid, 
cursó  en  la  Universidad  de  Alcalá,  tomando  veca  en  el  Colegio  mayor  de 
S.  Ildefonso  de  aquella  ciudad,  en  donde^porsu  aplicación  y  viveza  de  in- 
genio, logró  opinión  de  docto,  llevándose  por  turno  una  canogia  de  aque* 
Ha  especial  iglesia  magistral.  (1)  De  allí  salió  por  abid  4e  Santander^  y 
mostrando  dotes  de  un  gran  prelado,  le  premió  el  monarca  con  la  mitra  de 
Salamanca,  de  que  tomó  posesión  en  10  de  Abjril  de  1730. 

Constituido  en  este  obispado,  emprendió  luego  la  visita,  administrando 


(1)  Bn  la  Santa  iglesia  Magistral  de  Alcalá  de  Henares,  después  que  la  reforVnó  el 
gran  Cardenal  Gisneros,  se  proveían  las  prevcndas  por  turno  ó  antignedad  en  loa  gra* 
aaados  en  Gánonas  y  Teología  de  aquella  universidad.  Las  canogtas  a  doctores,  las  ra- 
ciones á  maestros  en  artes,  las  capellanías  á  bacliilieres  y-  las  demás  dependcaciaa  á  es- 
indlantes,  de  modo  que  en  aquella  iglesia  todos  eran  bombres  de  carrera* 
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ta  conBrmacion  y  al  mismo  tiempo  reformó  costambres  viciosas  y  quitó 
muchos  malos  estilos. 

En  el  gobierno  de  la  diócesis  fué  rectísimo,  vigilante  y  de  tanta  reten* 
tivd,  que  con  solo  hablar  una  vez  á  una  persona,  no  se  le  volvía  á  olvidar  su. 
nombre  y  circunstancias.  . 

Hizo  una  información  secreta  de  todos  los  eclesiásticos  de  su  obispado 
respecto  á  su  capacidad,  vida  y  costumbre,  á  virtud  de  la  cual  refrenó  á 
los  relajados  y  premió  á  los  virtuosos. 

En  la  iglesia  catedral  hizo  á  su  costa  él  órgano  grande  que  aon  snb* 
siste;  costeó  también  el  precioso  y  esquii^ito  terno  que  se  usa  en  la  fnn- 
cion  del  Corpus,  y  mandó  dorar  el  retablo  de  la  capilla  del  Cristo  de  las 
Batallas. 

Poseyó  la  virtud  de  la  caridad  hasta  el  punto  de  contarse  tres  millo- 
nes de  reales  ío  que  dio  de  límesoa  durante  9u  preUtiia  ,  sin  con^r  .lo  que 
diariamente  distribuid  á  la  puerta  de  su  palacio. 

Sintiéndose  ya  achacoso,  alcanzó  del  Papa  licencia  para  hacer  testa* 
mentó  y  después  de  varios  legados  á  la  catedral,  comunidades  é  iglesias  po- 
bres y  sus  familiares,  d,isp'uso  q^e  con  el  resto  de  sus  bienes  se  ^iguie^en  ha- 
ciendo-las  Hitiosnas  que  tenia  de  costumbre,  sin- Mfklar  una  obraba  que 
tenia  hecha  en  su  patria^  Murió  en  30  de  Setiembre  de  1748. 

Convento  de  San  Antonio  el  ReaL 

En  el  año  de  1736,  vinieron  á  Qsta  Ciudad  los  frailes  Franciscos,  llama- 
dos  de  la  provincia  de  $.  Sliguel,  con.  objeto  de  fundar  convento.  La  época 
de  tales  fundaciones»  parecía  haber,  pasado. ya  en  nuestra  ctp.dad,  así  pues,  oi 
cuanto  se  sopo  su  intento,  se  armó  contrarios,  una'  oposición  tan  grande, 
cual  no  SQ  habia  conocido  para  ninguna  otra  fundación.^  El  Ayuntaniiento, 
la  Clerecía,  ¡0s  conventos  de  S.  Franisisov),  S,  Cayetano,  el  .C^jvatio,  y.Sau 
Antonio  de  las  af||eras,..Ieshacian  Ja  contra,  y  cada  cual  sé  valia  de  los  me- 
dios lícitos' y  manas  ,q\ie  esta t^n  á  Sil: ^Ica^nce  para  impedir  su  instPlacion. 

Por  partede  la  munic;ipalidad,  se.hizo  presente  al  consejo  la  incon^ 
veniencja  da  talfundacipn,.  apayá^dos^  en.  repetidas  disposiciones  reales 
q^e  mandaban  eereeoarla  aglomeSl'aoioa  de  comunidades  relígiosasi;  la  estre- 
chez de  localidad  y  óteos  inconvenientes;  los  otros  (railes  alegaban  tam.- 
bien  razones  Justas,  entre  íaaqu&  figuraba  en  primera  iíoia,  que  venían 
á  cercenar  las  limosnas  de  suyo  ya  muy  decaídas,  por  haberse  resfriado  Ifi 
caridad  en  vista  de  tantos  mendingqqteaqpe  apenas  se  podían  mantener. 

Fué  tan  curioso  lo  que  ocurrió  con  esta  fundación,  que  se  imprimió 
uñ  folleto  en  folio,  conteniendo  las- ocurrencias  y  disputas  suseHadas  x^on 
este. motivo.  Hemos  visto  un  ejemplar  de  aquel  espediente  en  la  biblioteca 
dé  esta  ciudad  y  nos  parece  un  documento  precioso  parala  historia  4e 
las  comunidades  religiosas. 
'    Conociendo  aquellos  frailes  la  actitud  hostil  en  que  se  bal>ia  colocado 
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la  ciudad  y  sas  otros  compañeros,  solicitaron  permiso  del  Rey,  no  para 
fondar  conrento,  sino  nn  hospital  para  loa  de  so  regla,  absteniéndose  de  pe- 
dir limosna,  recogiendo  solo  las  qae  Tolantariamente  les  foesen  presenta* 
das.  El  consejo  pidió  parecer  á  este  Ayuntamiento,,  que  ^conociendo  el 
subterfugio  de  los  frailes,  informó  en  sentido  contrario;  no  obstante  aque* 
líos  se  valieron  del  fevor  que  tenia  en  la  Corte  el  conde  de  las  Artiayoelai 
y  consiguieron  real  licencia  para  hacer  el  hos|}¡tal,  que  no  fué  otra  cosa 
que  un  verdadero  convento  de  abundante  familia. 

El  citado  Conde  les  cedió  sus  casas  en  la  callé  de  Herreros  y  ensegni* 
da  construyeron  su  convento  hospital.  La  fébrica  del , ediQcio  no  llegó  á 
c«)ncloirsé,  especialmente  en  la  parle  citerior,  pero  en  el  interior  era  có- 
modo y  bueKo. 

La'  iglesia  era  también  bastante  capaz,  asi  mismo  sin  concluir,  y  tenia 
una  desahogada  capilla  titulada  de  Ntra.  Sra«  de  los  Dolores;  á  la  cual 
atrageron  mucha  concurrencia  por  una. cruz  que  en  ella  pusieron  á  la  ve* 
neracion. 

Aqnella  reliquia  habla  estado  muchos  años  en  la  capilla  del  Monte 
Calvario  en  Joruf^ren,  donde  los  religiosos  Franciscos  celebraban  los 
oficios  de  Semana  Santa.  La  trajo  á  Salamanca  y  coloiió  en  la  citada  capi- 
lla el  presidente  Franciscano  de  los  santos  lugares  Fr.  Miguel  Marcos 
de  la  Cruz.  .  . 

En  el  dia.  en  parte  de  aquel  convento,  so  ha  construido  un  bonito 
Teatro  y  dependencias  del  Liceo  Artístico  y  Literario,  que  tanto  favorece  la 
cultura  de  esta  poblaciou. 

Torreón  de  San  Antonio. 


En  la  plazuela  delante  del  liceo,  formando  ángulo  con  la  calle  de  To* 
ro  y  Ih  de  Santa  Eulalia,  hubo  un  edificio  que  llevaba  este  titulo,  y  no 
eré  otra  cosa  que  lo  que  en  sí  espresa:  una  torre  bastante  alta  con  venta- 
nas en  forma  de  cruz  muy  pequeñas,  mas  bien,  respiraderos  á  las  prisio- 
oes  para  que  estuvo  destinado  en  lo  antiguo. 

Ya  hemos  hablado  de  unos  nobles  portugueses  que  estuvieron  encer- 
rados en  aquella  torre  y  fueron  entregados  á  su  Bey.  Entonces  dijimos 
nos  ocuparíamos  de  tal  punto,  confiados  en  un  libro  especial  que  de  él 
trata;  mas  como  luego  hayamos  observado  que  el  citado  libro  contiene  mas 
fábulas  que  verdades,  y  en  esta  publicación  venimos  rehuyendo  el  estampar 
cuentos  y  mentiras  de  que  tanto  abundan  las  historias  de  cierta  época, 
sentaremos  solo  lo  que  consta  por  documentos,  siguiendo  así  nuestro  propó- 
sito: no  obstante  el  citado  libro  se  titula:  Prisiones  de  Salamanca  y  otrtn 
cosas  mas,  escrito  por  el  Barón  de  Basconcellos.  Impreso  cojí  las  licen- 
cias necesarias  en  Salamanca  año  de  1648.  Es  un  tomo  en  octavo  de  mal 
papel  y  peor  letra.  • 

En  el  archivo  del  Colegio  de  los  Angeles  de  esta  ciudad  consta,   qut 
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w  tiempo  délos  Comuneros. estovo  preso  an  estudiante  en  ei  torreón  de 
San  Antonio  por  hal>er  tomado  parte  en  aquel  4evantamlento»  y  despoes 
lo  indultó  el  jümperador.  Esto  nos  prueba  que  en  el  siglo  XVI  era  una  ñier^ 
te  prisión,  porque  no  de  otro  modo  se  aseguraba  i  los  buenos  castellanos 
que  entonces  se  comprometieron  por  salvar  la  independeofia  <leso  pala, 

Eiv  una  poesia  de  nuestro  ilustre  paisano  D.  Diego  de  Torces,  por 
cierto  muy  jocosa,  después  de  ponderar  la  belleza  ideal  de  cierta  seQora 
quo  se  halldba  presa  en  su  tiempo  en  el  torreón  de  S.  Antonio  dice,  que 
la  servia  de  alcaide  el  hombre  que  está  disecado  ó  ensartado  en  la  biblio- 
teca. Este  también  es  un  cuento»  porque  consta  en  la  Universidad  que  di« 
cho  esqueleto  pertenecía  á  un  Qamenco,  y  fué  disecado  el  afio  de  1568  por 
el  Doctor  y  Catedrático  de  medicina  D.  Agustín  Vázquez,  cuyo  trabajo 
premio  el  Claustro  con  la  propina  de  treinta  ducados.  A  pesar  de  esto,  nos 
prueba  el  Sr.  Torres  que  aqoí  hubo  prbiones,  tal  vez  hasta  su  tiempo»  á 
.  mediados  del  siglo  último. 

Nosotros  todavía  hemos  conocido  el  Torreón,  aun  que  ya  desmantela* 
do  y  sirviendo  únicamente  de  nido  á  las  lechuzas  y  aves  nocturnas.  Se 
mandó  derribar  cuando  se  establecieron  las  snbdelegaciones  de  Fomento. 

Es  cuanto  hemos  podido  averiguar  de  aquella  torre,  que  ocupó  las 
plumas  de  un  escritor  portugués,  y  un  ilustre  poeta  Salmantino. 

Reinado  de  O.  Fernando  VL 

El  Rey  D.  Felipe  V.  murió  el  9  de  Julio  de  1746  sucediéndole  su  hijo 
D.  Fernando  VI.  Uno  de  los  primeros  actos  de  esie  Monarca,  fué  espedir 
un  Real  decreto  mandando  se  hiciesen  Reales  honras  en  toda  la  Monar* 
quia.  y  enseguida  se  levantasen  pendones  á  so  nombre  para  el  nuevo  Rei- 
nado. Esta  ciudad  cumplió  aquel  mandato  señalando  el  día  cuatro  de  Se- 
tiembre para  el  acto  de  la  proclamación,  que  se  verificó  con  ^vén  ppmp»  en 
la  Plaza  Mayor,  donde  se  levantó  un  tablado  para  la  cereihonia  que  efec- 
tiyamente  se  verificó  aquel  dia,  alzando  el  pendón  Real  el  Alférez  mayor 
de  la  Ciudad.  Reyes  de  armas  á  los  esquinazos  del  labiado  dijeron  por  tres 
veces  en  alta  voz  Cartilla  por  el  Rey  D.  Femando  VI.  La  comitiva  nu- 
merosa que  acudió  á  este  acto  por  ceremonia  y  convite,  pasaron  luego 
á  la  Catedral  donde  se  celebró  la  función  religiosa  que  en  tales  casos  se 
acostumbra. 

Aquel  Monarca  secundó  y  aun  escedíó  los  buenos  deseos  de  so  padre, 
tanto  para  el  Gobierno  general  da  la  Nación,  como  en  beneficio  de  esta  ciu- 
dad y  su  célebre  Universidad ,  dispensándola  su  favor. 

Era  enemigo  de  las  guerras  y  dio  fin  á  las  de  Flandes  é  Italia;  asi  como 
á  la  que  los  Ingleses  nos  hacían  en  Américd,  mediante  el  tratado  de  Aquis- 
gran  que  ajustó  la  paz  general  de  Europa.  Celebró  después  un  concórdalo 
con  Roma,  en  virtud  del  cual,  se  agregó  á  la  Corona  el  derecho  de  presen- 
tar las  dignidades  eclesiásticas  de  España,  escepto  cincuenta  y  un  beneficios 


—449— 

resértado's  áSiifftbt¡dadv'(4.ey  1/,  tit,  18,  lib.  1.*  novMma  recopilación,) 
Protegió  en  gran  manera  las  artes  y  las  ciencias;  creó  la  Acadefnia  de  No- 
bles Artes  de  San  Fernando;  abrió  el  puerto  de  Guadarrama  y  fomentó 
por  toda  la  Nación  las  obras  públicas. 

En  nuestra  ciudad  se  sintieron  muy  luego  tan  buenos  efectos,  y  mas 
especialmente  en  la  Universidad,  que  desde  entonces  comenzó  ¿  desterrarse 
el  mal  gusto  en  las  ciencias,-  y  poco  á  poco  se  fué  perdiendo  el  sistema  de 
sofisterías.  También  se  quitaron  abusos  ridículos,  sustituyéndolos  con  otras 
prácticas  mas  dignas,  en.  consonancia  con  los  progresos  de  la  época. 

Por  una  Beal  cédula  de  27  de  Enero  de  1752  prohibió  las  funciones  de 
Toros  y  oíros  gastos  escesÍYOs  que  se  bacian  al  conferir  los  grados  de  Doc-. 
tores. 

Por  otra  de  26  de  Abril  de  17SA,  prohibió  asimismo  las  comidas  y  re- 
frescos que  se  daban  al  Claustro  en  los  grados  de  Doctor  y  Maestro,  sustitu- 
yéndolas  con  una  propina  de  ocho  rs.  y  dos  libras  de  dulces  á  cada  gradua- 
do, y  cuatro  rs.  y  una  libra  de  dulces  á  los  dependientes  mayores. 

Por  otra  de  26  de  Noviembre  del  mismo  aüo.  se  mandó  arreglar  el  ar- 
chivo de  la  Universidad,  nombrando  Archiveros  en  comisión  á  los  Doctores 
D.  Antonio  Hernández,  D.  Manuel  García  y  al  reverendia  Maestro  Sottelo, 
autorizándoles  para  que  nombrasen  amanuenses  esperimentado»  con  el  sa- 
lario correspondiente.  Bajo  la  dirección  de  aquellos  sefíores,  á  quienes  gra- 
tificó la  Universidad  con  catorce  mil  reales,  se  hicieron  los  magníficos  ía- 
dices  porque  se  rige  e$te  departamento  Universitario,  en  elegante  letra  de 
Palomares,  tres  tomos  en  folio -mayor. 

En  Mnyo  de  1755,  autorizó  é  la  Universidad  para  el  establecimiento  de 
una  A  lóndiga  que  surtiese  con  géneros  de  Abacería  á  las  personas  de  su 
fuero. 

En  5  de  Setiembre,  nombró  obispo  de  Badajoz  al  sefior  Cancelario  D. 
Antonio  Pérez  MíRano.  Aquel  nombramiento  se  le  comunicó  á  dicho  Señor, 
estando  reunido  el  Claustro  que  le  dio  la  enhora-Luena,  y  salieron  á  despe- 
dirle  seis  doctores  hasta  las  puertas  de  Escuelas  Mayores»  á  son  de  rdoj. 

En  4  de  Febrero  de  1756  se  leyó  en  claustro  un  testimooio,   cláusula 
del  testamento  del  doctor  ChafreoO,  oidor  de  Granada,  remitida  por  el  de  . 
igual  clase  cT  doctor  D.  Bartolomé  Velarde,  por  la  cual  se  legaban  é  la 
Biblioteca  de  esta  Universidad,  siete  mil  y   mas  libros  que .  constituían  la 
librería  propia  de  dicho  sefíor  Chafreon. 

En  treinta  de  Enero  de  17&8  se  comisionó  á  D.  Diego  de  Torres,  para 
comprar  libróse  instrumentos  de  matemáticas,  para  uso  de  los  estudiantes 
en  la  Biblioteca^  y  en  19  de  Abril  del  mismo  aAo  se  autorizó  á  dicho 
Sr.  Torres,  para  traducir  é  imprimir  á  costa  de  la  Universidad  la  obra  de 
Astronomía  matemática,  que  había  publicado  en  París  Mr  Robet. 

Con  tan  acertadas  medidas,  y  el  desarrollo  quebacian  ya  las  ciencias, 
comcDzaron  á  florecer  hombres  ilustres  de  que  tan  pródiga  fué  en  todos 
tiempos  nuestra  ilustre  Universidad:  con  este  motivo  creemos  pagar  un 
tributo  de  respeto,  ocupándonos,  aunque  brevcoiente,  de)  sabio  é  ilustre 
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/Salmantino  qae  yace  sepultado  en  el  paseo  de  la  *  GlorieU^^por    fuera  de  la 
puerta  de  Zamora. 


Ú.  Diego  de  Torres. 


Empezaba  á  germinar  en  nuestra  Universidad  el  buen  gusto,  especial- 
mente en  la  juventud  que  buscaba  solícita  profesores  despreocupados  y  de 
talento  reconocido,  á  despecho  de  algunos  viejos  que  se  oponían  á  U  refor- 
ma, porque  su  ignorancia  rio  les  dejaba  conocer  la  necesidad  de  esta,  ó  por 
que  les  era  duro  confesarla.  En  esta  época  comenzó  á  lucir  nuestro  paisano 
D.  Diego  de  Torres,  catedrático  de  matemáticas  en  esta  Universidad. 

El  Sr.  Torres  estabaT  dotado  de  una  imaginación  ardiente,  lleno  de  en- 
tusiasmo por  las  letras  y  amor  á  la  juventud,  de  quien  era  su  oráculo.  $a 
casa  (calle  del  Prior)  estaba  abierta  á  todos,  y  sus  libros,  de  que  habia  he- 
cho una  copiosa  y  escogida  colección,  corrían  de  mano  en  roano.  Habia 
establecido  en  su  domicilio  ufia  especie  de  Academia  de  Historia,  Humani- 
dades y  Matemáticas,  en  la  que  se  discutían  y  fomentaban  sólidos  princi- 
pios científicos,  desterrando  sutilezas  y  sofisterías.  Aquella  útil  asociación 
desagradó  á  los  rutinarios,  ocasionando  punzantes  habladurías. 

Guando  entró  á  reiñar'en  España  la  casa  de  Borbon.  estaba  muerta  la 
literatura:  yacían  en  la  mayor  postración  las  artes  y  las  ciencias:  no  había 
bibliotecas  públicas,  ni  jardines,  ni  paseos:  se  desdeüaba  y  prohibía  el  es- 
tudio en  autores  estrangeros;  solamente  no- faltaban  en  nuestros  centros  li- 
terarios sátiras  injuriosas,  libelos  infamatorios  contra  los  sugetos  mas  be- 
neméritos en  literatura,  y  si^algnna  producción  útil  veja  la  luz  pública, 
después  de  pasar  por  la  mas  candente  .censura,  se  la  estrechaban  los  medios 
de  circulación,  se  despreciaba  por  los  fanáticos,  y  su  autor  era  insultatlo 
con  bajos  dicterios.  En  este  caso  se  encontraba  qI  Sr.  Torres  con  su  Aca- 
4.emia,  aunque  comenzasen  ya  á- revivir  las  luces. 

Si  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  los  hombres  grandes  para  dar  ¿ 
luz  sus  producciones,  se  redujeran  á  la  oposición  fundada  en  el  torrente 
de  las  preocupaciones,  poca  sería  su  importancia:  suele  haber  otros  mayo- 
res, tanto  mas  temibles,  cuanto  son  ocultos  y  proceden  del  enemigo  mas 
odioso  que  tiene  el  hombre.  La  envidia. 

En  el  año  de  1740  escribió  Torres  on  libro  que  forma  parte  de  sus 
obras»  titulado:  Yida  Natural  y  Católica,  y  tuvo  la  debilidad  de  enseñar 
el  manuscrito  á  algunos  de  sus  compañeros  de  nniversidid.  Esto  ya  no  fué 
motivo  de  habladurías:  se  le  trazó  un  sistema  de  persecución  que  duró  al- 
gunos años,  y  fué  al  fin  desterrado  de  esta  ciudad.  Grata  nos  sería  referir 
los  pormenores  de  aquel  periodo  de  su  vida,  si  no  estuviesen  consignados 
en  la  que  él  mismo  dejó  escrita. 

Aquel  manuscrito  le  fué  recogido  y  prohibida  su  publicación  por  edieto 
de  la  Inquision  de  Valladolid  en  l?i3.  En  vano  se  defendió  el  Sr.  Torres, 
tlevando  á  dicho  tribaual  raz^n^das  y  científicas  esposiciones  ea  apoyo  de 
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su  obra,  prodacto  de  trece  años  de  estudio.  Entre  tanto,  arreciaron  las 
persecuciones,  el  destierro  y  un  empeño  tenaz  á  que  perdiese  la  cátedra, 
que  no  tenia  entonces  sustituto. 

Durante  el  destierro  viajó  por  esta  provincia  y  otras  varias,  y  escribié 
un  precioso  libro  que  se  conserva  inédito  en  poder  de  una  persona  tímora* 
ta,  según  se  nos  ha  Informado,  'con  el  título  de  El  viagero  de  incógnito,  j 
se  nos  ha  dicho,  qué  en  el  corriente  año  se  ha  sacado  una  copia  por  un  W" 
terato  francés  que  visitó  nuestra  ciudad.  Sentiriamos  mochí)  el  verlo  pobli* 
cado  en  país  cstrangero  antes  que  en  su  patria.  En  dicho  manuscrito  se 
describe  el  pais  ó  valle  de  Las  Batuecas,  La  romería  de  Perelia,  el  San- 
tuario  de  la  Virgen  de  Francia;  tiene  versos  heroicos  y  octavas  satíricas  á 
las  costumbres  de  nuestra  provincia. 

Duraote.el  destierro,  pidió  el  Sr.  Torres  la  jubilación  de  su  cátedra,  y 
le  fué  negada  por  la  Universidad:  acudió  al  Consejo,  que  examinó  sus  an« 
tecedentes  y  mandóse  le  diese;  mas  la  Universidad  se  resistió  á  dársela. 

En  el  aQo  1750  se  puso  bajo  la  protección  del  Eminentísimo  Cardenal 
D.  Gaspar  de  Molina  y  Oviedo.  Aquel  señor  protegió  á  Torres  decidida- 
mente. En  6  de  Julio  de  1751  se  espidió  una  Real  provisión  y  decreto  del 
rey,  jubilando  á  D.  Diego  de  Torres  en  la  cátedra  y  regencia  de  Matemá- 
ticas, requiriendo  á  la  Universidad  para  su  cumplimiento,  por  habersa 
opuesto  antes  á  lo  acordado  por  el  Consejo. 

El  manuscrito  de  La  vida  naíural  y  católica,  se  revisó  por  el  Consejo 
de  la  suprema  Inquisición,  se  dio  permiso  para  imprimirlo,  y  al  mismo 
tiempo  se  alzó  el  destierro  á  su  autor,  y  el  Sr.  Torres  volvió  á  Salamanca 
cual  otro  Fr.  Luis  de  León,  triunfante  de  sus  enemigos.  En  el  mismo  año 
imprimió  aquí  su  libro  en  casa  de  Pedro  Ortiz  Gómez. 

En  el  prólogo  de  aquella  obra  y  en  las  cartas  dedicatorias  al  Cardenal», 
parece  se  desahogaba  el  Sr.  Torres  de  sus  padecimientos,  y  dice  coi^  la 
mayor  modestia: 

«Hasta  ahora,  Excmo.  Señor,  no  había  logrado  mas  enseñanza  ni  mas 
avisos,  que  rabiosas  sátiras,  insufribles  maldiciones  y  abominables  adver» 
tenclas,  porque  la  furia  indiscreta  de  mis  émulos^  nunca  se .  acordaba  de 
enseñarme,  sinóde  ofenderme  y  destruirme.  Debo  áV.  Erna,  la  cobranza  de 
toda  mi  alegría  y  los  piadosos  medios  para  ha.cer  mas  firme  y  mas  dura* 
ble  mi  reputación.  Suplico  á  V.  Erna,  rendidamente  me  permita  ponerla 
á  sus  pies,  á  donde  estará  seguramente  resguardada,  y  á  mi  me  deje  guiar- 
en el  mundo  que  le  debo  mil  veces,  la  honra,  la  vida  y  la  libertad.» 

Gajisadoya  de  años  el  Sr.  Torres,  y  lleno  de  ciencia  y  virtudes,  bajó 
al  sepulcro,  habiendo  dispuesta  se  le  diese  sepultura  en  la  iglesia  mas  hu- 
milde  que  había  en  la  ciudad.  En  una  capilla  del  con?ento  de  Capuchinos. 

Z).  José  Zorrilla  de  S.  Martin,  1749—1762. 

Este  Mrítativo  Prelado  nació  en  el  valle  de  Raesga,  provincia  de  San- 


—452— 
tender;  el  año  1700.  Estudió  en  la  Universidad  de  Valladolid,  de  laque 
fué  Rector  y  Provisor  de  aquella  diócesis;  pasó  luego  de  canónigo  Arce- 
diano á  la  iglesia  de  Coria,  de  donde  salió  para  inqu»si(for  de  Valencia,  Va* 
lladolid  y  la  suprema  en  Madrid,  de  cuyo  cargo  fué  promovido  al  obispado 
de  Salamanca,  y  tomó  posesión  en  Julio  de  1749.  Constituido  en  este 
obispado,  se  distinguió  por 'la  virtud  de  la  caridad.  Durante  su  prelacia, 
visitó  personalmente  todo  el  obispado,  administrando  sacramentos  y  corri- 
giendo abusos  inveterados.  Por  su  abantada  edad,  impetró  del  Papa  y  del 
Rey  la  gracia  de  un  obispo  ansiliar,  ejemplo  rarísimo  en  este  obispado. 

En  unión  con  el  ausiliar  proveía  los  curatos  según  estricta  justicia,  sin 
atender  jamas  á  empefíos  ni  sufragio  alguno;  obraba  siempre  con^o  juez  y 
padre,  siendo  suave  en  el  castigo  y  eficaz *en  la  exortacion. 

Su  carácter  bondadoso  lé  impulsó  á  fundaciones  útilísimas  que  se  veri- 
íicaron  durante  su  prelacia,  siendo  entre  ellas  notables  la  Galera  y  el  Hos- 
picio en  esta  ciudad,  con  lo  cual  consiguió  disminuir,  por  entonces,  la  men- 
dicidad y  corrigió  una  clase  perdida  que  abundaba  on  la  ciudad,  titulada: 
Los  Pillos  del  Carbón.  Doló  el  Hospicio  con  doce  milrs.  anuales,  y  al  Hos- 
pital con  re^ipetables  limosnas,  y  representó  al  rey  en  unión  del  Ayuntamieíi- 
to,  para  quitar  la  irreverente  función  llamada  Él  Toro  de  San  Marcos.  No 
olvidó  tampoco  otras  reformas  útiles  en  los  pueblos  del  obispado  á  cuyos 
pobres  repartía  anualmente  noventa  mil  reales. 

En  la  ciudad  estableció  las  juntas  parroquiales  de  bcneíkencia,  y  á  su 
costa  repartían  socorros  á  domicilio,  y  también  facultativos  y  medicinas. 

Regaló  á  la. Catedral  un  precioso  temo  de  tisú,  compuesto  de  cinco 
capas,  frontal,  paño  del  pulpito  y  facistoles. 

•En  su  última  enfermedad,  larga  y  dolorósa,  nunca  se  quejó,  y  murió 
en  buena  opinión  á  30  de  Setiembre  de  1762. 

Siguió  rigiendo  la  iglesia  el  obispo  ausiliar.  en  cuyo  tiempo  se  consagró 
la  ridicula  dapilla  de  la  Tercera  orden  de  S'Sn  Francisco  y  h  de  ¡¿^ual  devo- 
ción en  ei  Carmen,  y  habiendo  muerto  un  año  después  que  su  principal, 
fueron  provisores  y  vicarios  generales  del  obispado,  el  Dr.  D.  Andrés  San- 
tos y  Samaxiego.  del  hábito  de  Alcántara,  vice-cancelario  en  la  Universi- 
dad.— b.  Francisco  Montero  Gorjon,  canónigo,  y  el  Dr.  D.  Manuel  de  Be- 
naventey  Moya,  Dean  de  esta  iglesia.  E^stos  tres  señores  eran  de  esta  ciu- 
dad. Asi  mismo  en  aquel  tiempo  había  en  la  Catedral  los  canónigos  Sal- 
*mantínos siguientes:  D.  Agustín  délos  Arcos  y  Encina,  dignidad  de  Prior. 
—  D.  Atilano  Prieto  y  Ovalle.  Tesorero. — D.  José  Paredes  y  D.  Matías 
Roldan,  canónigos;  y  últimamente  D.  Antonio  Soria,  Arzobispo  electo  de 
Manila  y  Obispo  de  Valladolid. 

El  Toro  de  San  Marcos. 

La  festividad  del  Evangelista  San  Marcos,  era  para  Salamanca  un  día 
inferoai.  Una  costombre  antigua  éon  algún  tanto  de  superstición»  alteraba 
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la tranquilidad  de  este  vecindario,  sucediendo  lamentables  desgracias  algu- 
nos aíSos.  Desde  muy  temprano  se  veía  la  ciudad  ^n  tal  día,  adornada  con 
multitud  de  cuernos,  colocados  en  los  balcones,  ventanas  y  muestras  de  las 
tiendas.  Porción  de  mnchnchos  y  mozalbetes.  Pillos  del  Carbón,  recorrían 
las  ediles  coj)  largos  palos  en  cuya  punta  enganchaban  una  asta  de  buey. 

A  las  nueve  de  la  mañana  comenzaba  la  función  religiosa  en  la  parro- 
quia del.  Santo  Evangelista,  y  los  cofrades  entretanto  se  esparcían  por  la 
ciudad  cop  su  correspondiente  escapulario  y  un  cepillo  ó  depósito  para  las 
limosnas  que  rccogian.  Seguíanles  los  pillos  y  muchachos  con  sus  palos  ha- 
ciendo travesuras:  daban  fuertes  golpes  én  les  puertas  demandando  la  li- 
mosna: sacudían  las  muestras  de  las  tiendas  que  no  teman  cueruo,  y  arro* 
jaban  al  suelo,  si  podían,  las'bacías  de  \o$  barberos.  Decimossi  podían,  por- 
que los  maestros  de  barba  estaban  prevenidos  .detras  de  la  celosía  con  ollas 
de  agua  hirviendo,  cacillo  en  mano^  y  saludaban  á  los  pillos,  ocasionando 
sendas  caníiorras.  A  los  charros  que  al  pasar  el  cofrade,  no  daban  limosna*  ó 
no  se  descubrían,  les  quitaban  el  sombrero,  causándoles  algún- daík).; 

Después  de  terminada  la  función  de  iglesia  sacaban  un  toro  enmaro- 
mado, escogido  de  los  mas  bravos  de  estas  ganaderías,  y  lo  corrían  por  las 
calles  obligando  á  la  fiera,  que  en  algunas  casas  y  establecimientos,  espe* 
cialmente  en  la  Universidad,  entrase  por  una  puerta  y  saliese  por  otra,  úl- 
timamente lo  llevaban  al  matadero  y  su  carne  servía  para  setidas  merien- 
das en  el  Zurguén. 

.  (.os  archivos  de  esta  ciudad  y  el  del  Cabildo,  cap.  17,  leg.  1."  contie- 
nen noticias  de  ar|uella  función,  que  ha  sido  califlcado  como  bárbara;  no 
obstante  á  nosotros  nos  hace  recordar  que  otras  ciudades  y  países  que  pa- 
san por  mas  cultos,  han  tenido  otras  semejautes,  atenuando  el  concepto 
que  puede  formarse  de  nuestros  abuelos.  Tal  fué  por  ejemplo  El  Buey 
gordo  de  París.  La  capital  do  Francia  ha  conservado  hasta  hace  pocos  aUos 
uni  costumbre  parecida  á  la  de  nuestra  ciudad.  Allí  consistía  en  engordar 
un  buey  cuanto  era  posible,  según  aquí  se  hace  ton  el  gorrino  de  San  An- 
tón, y  en  un  día  de  Carnaval  lo  sacaban  engalanado  con  cintas  y  otros 
adornos  en  una  solemnísima  procesión,  á  la  que  asistían  el  Arzobispo  de 
París  con  el  alto  clero,  y  alguna  vez  los  Reyes  de  Francia  con  toda  eti- 
queta. Aquella,  ceremonia  por  masque  tuviese  su  razón  histórica,  no  por 
ello  era  menos  estravagante.  Sí  es  de  observar,  que  el  Buey  gordo  de  Pa* 
ris  no  hacia  los  destrozos  que  el  Toro  de  Salamanca. 

En  al  año  de  1752  el  toro  de  San  Mareos  al  pasar  por  la  calle  de  la 
Rúa  encoDiró  ¿  un  arriero  de  Sierra  de  Gala,  llamado  Tomás,  que  condu- 
cía al  Peso  dos  mulos  cargados  de  aceite,  los  arremetió  y  mató  al  arriero 
y  los  mulos,  sin  que  fuesen  bastante  á  desviarle  los  que  tiralMio  de  la  ma- 
roma.  Tal  desgracia  se  consignó  en  una  cruz  sobre  pizarra  que  se  puso  en 
el  punto  de  la  desgracia.  Desde  entonces  el  Aypntamieoto  y  el  piadoso  Se- 
l^r  Obispó  combatieron  tan  bárbara  costumbre  y  por  Real  decreto  de 
Pl53  se  quitó  en  Salamanca  la  función  cuyo  título  encabeza  este  pár- 
rafo. 
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EL  HOSPICIO. 

El  Hospicio  de  SalsTmanca  se  estableció  á  instancia  del  Ayuntarnienlo  j 
Obispo  d¿  la  Ciudad  D.  José  Zorrilla,  por  Real  orden  de  D.  Fernando  VI, 
de  12  de  Diciembre  de  1752. 

En  oqueila  época  estaba  la  cindad  muy  recargada  de  méndigos,  niños 
desvalidos  y  toda  clase  de  menesterosos  por  varías  cansas,  y  una  de  ellas, 
las  cosechas  que  habían  sido  escasas  en  los  cuatro  afios  anteriores.  Se  aco- 
gían aquí  no  solo  los  pobres  de  la  provincia,  roas  .también  los.de  Giqdad- 
Rodrigo  y  algunos  de  Portugal.  La  caridad  estaba  muy  resfriada,  porque 
eran  muchos  los  quepedian.  Los  frailes  mendíngantes  salían  por  las  ma- 
ñanas á  recorrer  las  calles  y  plazuelas;  otra  porción  de  pedigüeños  de  las 
cofradías  y  hermandades,  demandaban  también  limosna,  y  por  todas  par- 
tes, en  las  iglesias  y  en  las  calles,  había  bandejas,  cepillos  y  petitorios.  Los 
Colegios  y  Conventos  pudientes  habían  cercenado  las  limosnas,  tanto  por 
razón  de  economía,  como  por  evitar  el  escándalo  que  armaban  los  pobres 
al  recibirla.  Por  aquel  tiempo  también  se  declaró  peste  en  la  plaza  de  Al- 
meida,  del  vecino  reino  de  Portugal,  circunstancias  todas  que  acosaban  á 
nuestra  ciudad,  y  conflicto  que  no  po()ia  desatender  el  piadoso  Prelado  que 
regía  la  Iglesia  y  mucho  menos  la  Municipalidad;  mas  no  podía  el  Prelado 
hacer  por  sí  el  Hospicio,  atendidos  los  grandes  gastos  que  ocasionaba,  i  se 
asoció  con  el  Ayunlamicnlo;  que  destinó  para  este  ñn  los  fondos  que  había 
para  hacer  un  Cuartel. 

Desde  mucho  tiempo  antes  se  venia  sosteniendo  cuestión  entre  la  Ciu- 
dad y  la  Universidad  sobre  el  establecimiento  del  Cuartel,  y  se  hubiese  he- 
cho á  no  ser  por  una  esposicion  que  elevaron  al  Consejó  los  Señores  Doc- 
tores, oponiéndose:  su  fecha  18  de  Diciembre  de  1718. 

En  el  Hospicio  se  habilitaron  dos  salas  para  alpjar  las  partidas  de  tropa 
ambulantes  y  poco  numerosas.  Bien  comprendía  el  ilustre  Prelado  lo  pe- 
ligroso da  aquella  determinación,  pero  no  se  opuso  á  ella,  atendiendo  A 
la  necesidad  de  aliviar  al  vecindario  en  la  pesada  carga  de  alojamientos, 
7  fué  causa  de  acumular  en  gran  parte  sus  buenos  deseos. 

En  el  momento  que  se  abrió  el  Hospicio  se  vio  lleno  en  toda  su  locali- 
dad; tal  era  la  abundancia  de  necesitados  que  reclamaba  el  establecimiento. 
La  premura  con  que  se  estableció,  no  había  permitido  hacer  la  conveníefi- 
te  separación  de  edades  y  sexos,  y  en  Ja  primera  ocasión  de  alojar  tropas 
•n  él,  se  ocasionó  un  barullo,  capaz  de  aburrir  á  sus  fundadores.  Para  ata- 
car aquel  mal  se  creó  de  Real  órd^n  una  Junta  de  Gobierno  con^puesta  de 
personas  respetables,  la  cual  tratando  de  liacer  reformas,  halló  la  díQcuUad 
de  no  haber  fondos  ni  de  donde  sacarlos,  porque  la  mucha  gente  que  aquí 
Yívia  sobre  el  país,  había  apurado  los  recursos  por  todos  los  medios  imagi^ 
nables.  *f 

Los  esfuerzos  del  Ayuntamiento  y  del  Prelado  no  eran  suficientes  paca 
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sostener  á  tantos  acogidos,  y  se  apeló  al  triste  recurso  de  echar  á  la  calle 
los  hombres  útiles  para  el  trabajo,  dejando  solamente  los  ancianos*  los  níuos 
y  las  mogeres. 

Aquel  medio  fué  de  peoras  consecuencias:  los  éspolsados  ne  se  dedica- 
ron al  trabajo,  siguieron  sus  malas  inclinaciones  y  fueron  el  origen  de  las 
temibles  cuadrillas  de  bandidos  que  atemorizaron  esta  provincia  á  fines  del 
siglo  último  y  las  espantosas  ejecuciones  de  1802  que  llenaron  de  pavor  á  . 
toda  la  nación. 

El   Hospicio  siguió  de  mala  manera  hasta  el   año  de  1761,  que  fué 
nombrado  Corregidor  de  esta  Ciudad  D.  Manuel  Joaquin  de  Vega. 

La  autoridad  del  Sr.  Vega  «ra  muy  grande  atendido  el  poco  deslinde 
<|ue  habia  entonces  de  atribuciones.  .Ademas  de  Corregidor  estaba  investido 
de  otros  cargos  que  le  hacían  gefe  de  la  provincia;  era  hombre  de  mucho 
fdvor  en  la  corte,  y  de  un  carácler  inexorable.  Con  tan  buenas  dotes  de 
mando  se  declaró  protector  del  Hospicio  y  lo  entonó  debidamente,  hacien- 
do contribuir  para  su  sostén  á  todos  los  pueblos  del  Obispado.  Mucha 
oposición  encontró  el  Sr.  Vega,  especialntenle  en  el  partido  de  Ledesma, 
pero  de  todo  triunfó,  y  en  el  bfío  de  1763,  apoyado  en  diferentes  Reales 
órdenes»  espidió  una  circular  impresa,  de  la  cual  tomamos  varios  párrafos 
para  conocimiento  de  nuestros  lectores,  decía  así: 

DON  MANUEL  JOAQUÍN  DE  VEGA  Y  MELENDEZ.  Corregidor.  Ca- 
pitan  á  Gu$rra  y  Subdelegado  de  (odas  Rentas  Redes  de  esta  Ciudad 
de  Salamanca,  su  jurisdicción  y  Provincia:  Ministro  de  la  Junta  crea- 
da por  Real  orden  de  doce  de  Dicieoibre  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
dos.  para  la  erección  y  gobierno  de  la  Casa  de  Misericordia  ú  Hospi- 
cio, destinado  á  refugio  y  recolección  de  pobres  de  solemnidad,  impedí- 
dos,  huérfanos  y  desamparados,  de  ambos  seobos  y  de  todas  edades  de 
esta  dicha  Ciudad  y  su  Obispado,  y  de  los  Pueblos  de  Encomienda  exis- 
lentes  dentro  de  su  territorio;  Juez  único  y  pfivativo  de  las  dependen^ 
cias  concernientes  á  el  mismo  Real  Hospicio,  Administración,  beneficio 
y  cobranza  de  sus  Rentas,  de  que  el  presente  Escribano,  Contador  de 
ellas  y  Secretario  de  la  citada  Real  Junta  dá  fé.    . 

Hago  saber  á  todas  y  á  cada  una  de  las  Justicias,  que  han  sido  y  ac- 
.tualmente  son.  de  las  villas  y  lugares,  que.se  comprenden  en  el  Obispado 
de  esta  dicha  Ciudad,  inclusas  las  poblaciones  de  encomienda,  que  están  den- 
tro del  término  de  la  dignidad  espíseopal,  alquerías,  ventas,  mesones,  ace- 
rías, sanlufirios  y  otro  cualquier  poblado  ó  despoblado  donde  se  hayd  consu- 
mido vino  tinto  ó  blanco,  ó  de  arabas  calidades,  y  á  las  demás  personas  á 
quienes  toque  ó  tocar  pueda  su  contenido:  Ya  les  consta,  y  es  público  á  los 
Concejos,  por  los  impresos  repartidos,  que  la  Real  Piedad  tuvo  por  bien 
de  compadecerse  del  desamparo  con  que  vivian  los  pobres  ancianos  de  am- 
bos ^exos,  ciegos  y  algunos  absolutamente  impedidos  de  buscar  el  preciso 
diario  alimento  de  puerta  en  puerta.  Debemos  creer  inclinó  el  Real  ánimo 
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á  esta  erección»  el  desamparo,  no  solo  délos  ancianos  é  impedidos  de  am- 
bos sexos,  sino  también  el  dilatado  número  de  niños  y  nifías,  qae  produce 
la  Casa  Expósitos  de  esta  Ciudad,  á  la  que  vienen  criaturas  de  cuatro  ócía^ 
co  Obispados,  y  algunas  veces  de  Portugal^  por  la  gran  misericordia  usti- 
da  en  ella  (bajo  el  acertado  gobierno  de  los  Señores  Dean  y  CabHdo  de  la 
Sonta  Iglesia  Catedral)  de  admitir,  criar  y  cuidar  hasta  la  edad  de  siete 
*  años  cuantas  llegan;  y  después,  así  éstas  como  las  de  padres  conocidos  de 
Ja  Ciudad  y  Obispado,  que  quedan  huérfanas, y  desamparadas  por  muerte, 
imposibilidad  órausoncia  de  quien  las  habia  de  alimentar  y  educar,  se  en- 
tregaban ai  pordioseo,  vida  ociosa  y  proporcionada  á  conducirles  á  un  há- 
bito de  vicios  ofensivos  á  Dios,  á  el  Rey  y  á  la  causa  pública,  que,  con 
abandono,  daban  principio  á  escitar  de  once  á  doce  años  como  faltas  de 
instrucción,  y  haber  vivido  sin  sugecion,  ni  otro  domicilio,  que  el  que  la 
suerte  y  la  voluntad  les  presentaba;  esperimentándose  habia  mugeres  qat 
acogían  é  su  abrigo  y  hospedaban  de  noche  en  un  pajar,  ó  lo  que  podian, 
tres  ó  cuatro  niñoi  y  niñas,  precisándoles  á  andar  por  el  dia  en  continuo 
movimiento  á  la  limosna,  y  castigando  con  rigor  á  quien  menos  la  traía  6 
sacaba;  con  que  se  notaban  muchas  criaturas  estraordinariamente  intpor- 
tunas  en  sus  peticiones:  y  como  se  ha  considerado  imposible  la  total  reco- 
lección  de  las  personas  .mayores  y  menores  de  la  Ciudad  y  Obispado,  de* 
dicadas  á  mendigar  por  las  puertas,  porque  falta  renta  para  su  vestuario  y 
mantenimiento,  y  también  habitación  suficiente,  aunque  ha  pasado  el  nú- 
mero  recogido  de  trescientos  y  hoy  sucede  lo  mismo  con  la  existencia,  ha 
procurado  la  Junta  aplicar  su  cuidado  á  impedir  la  olgazanería  y  pordioseo 
de  aquellos  qu«  pueden  ganar  su  sustento  poniéndose  ^  servir;  recogiendo 
solo,  en  lo  general,  á  los  ancianos  é  imposibilitados  casi  de  pedir  lininsua; 
á  otros  que  sin  este  motivo,  se  han  acogido  voluntariamente  á  el  refugio 
de  la  Casa  de  Misericordia,  impelidos  de  justas  causas;  y  con  especiaiísimo 
'cuidado  á  los  niños  y  niñas,  que  se  aprehenden  pidiendo  y  que  remiten  las 
justicias  de  los  pueblos  del  Obispado  siendo  hijos  de  él;  para  cuya  educa- 
cacion  hay  un  celoso  6apeIIan  y  determinado  Maestro  de  primeras  letras, 
que  cuida  de  enseñar  la  doctrina  cristiana,  leer,  escribir  y  contar  á  los  ni- 
ños; y  Maestra  que  instruye  en  leer,  coser,  peinar,  planchar  y  demás  oti- 
cíes  mugeriles  á  las  niñas:  estas  (estando  en  edad  competente)  salen  á  ser- 
vir á  casas  conocidas,  y  para  casarse,  con  noticia  y  licencia  -de  la  Junta;  y 
á  los  jóvenes  (después  de  impuestos  en  primeras  letras)  se  le9  aplica  á  oGcio 
y  estudio,  según  la  aflcion  y  talentos  que  se  perciben;  y  á  otros  á  servir  á 
particulares:  de  forma,  que  en  la  Casa  suele  haber  menos  personas  de 
ambos  sexos,  aptas  para  el  trabajo  que  las  precisas  para  atender  á  el  servi- 
cio de  todos,  asistencia  de  enfermos  y  cuidar  unos  de  lo  que  es  forzoso  i  el 
comer,  vestir  y  limpieza  de  otros^  Desde  el  muy  acertado  real  pensamiento 
de  recoger  y  educar  tan  tiernas  plantas,  se  esperiménta  en  ésta  Ciudad  de 
Salamanca,  que  ya  no  hay  Pillos  que  titulaban  de  el  Carbón,  y  hurtaban 
con  libertad  lo  que  se  les  presentaba,  á  vista  de  sus  dueños;  ni  mozas  que 
se  llamaban  de  la  soledad,  que  con  el  mismo  desenfreno  caosaban.escándalo. 
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lo qne  es  fácil  creer  con  sola  la  reflexión,  de  qne  criando  mochos  padres 
cristiana  y  cuidadosamente  á  sos  hijos,  suelen  dar  que  sentir  en  siendo  adul* 
tos,  con  peqneRo  libre  ahcdrio  que  consigan.  InQ^rese  de  esto«  que  harán 
aquellos  que  siempre  le  tuvieron,  sin  quien  les  educase,  ni  diese  buen  ejem- 
plo. Esto  se  ha  logrado  con  la  erección  del  Hospicio  ó  Gasa  de  Misericor- 
dia; cuya  sola  circunstancia  (aunque  todas  las  demás  faltasen)  la  hace  dig- 
na del  mayor  amor  de  los  piadosos,  prudentes  y  juiciosos,  al  paso,  que  por 
ser  obra  otílisima  ¿  la  causa  pública,  no  fallarán  díscolos,  impíos  y  nad'a 
prudentes,  que  sin  acercarse  á  comprender  el  verdadero  instituto,  gobier- 
no y  utilidades  comunes,  se  opongan  á  la  subsistencia  y  procuren  arruinar 
su  conservación,  menospreciando  tan  santo  y  Real  pensamiento,  como  fué 
el  de  la  fundación;  y  procurando'  oscurecer,  disminuir  y  aun  aniquilar  el 
dote  de  ella,  sin  cuyo  interés  ó  producto,  no  es  posible  continuar;   y  si 
fielmente  se  administrase  y  pagase  por  los  obligados  á  ello,  estaría  la  obra 
doble  mas  floreciente,  que  lo  que  hoy  se  halla.  Para  la  erección  de  la  Real 
Casa  de  Misericordia  ú  Hospicio  y  su  gobierno  económico^  se  sirvió  la  Real 
Piedad  cr^ar  una  Junta  compuesta  de  los  Señores  limo.  Obispo,   que  era 
y  fuese  de  esta  dicha  Ciudad  y  Obispado;  su  Corregidor;  Maestre  Escuela, 
Cancelario  de  la  Real  Universidad  y  Padre  Rector  del  Real  Colegio  de  la 
Compañía   de  Jesús,  concediéndoles  facultad  de  nombrar  sustituto;  y  la 
jurisdicción  para  los  casos  que  ocurran  ai  Corregidor  ó  su  lugar  Teniente. 
Asimismo  maridó  S.  M,   proponer   medios,   que  asegurasen  el   manteni- 
miento, vestuario  y  demás  concerniente  ¿  la  subsistencia  de  los  pobres;  y 
(entre  otros)  se  propuso  por  principsil,  y  aprobó  S.  M.  en  cuatro  de  Fe- 
brero del  ano  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  el  del  impuesto  de 
medio  real  en  cántaro  de  vino  tinto  y  blanco  que  se  consuma  en  el  Obis- 
pado; el  cual  por  orden  impresa  que   se  repartió  á  los  pueblos,  se  mandó 
rebajar  en  la  medida  ó  cargar  en  el  precio;  de  forma,  que  no  parece  pu- 
do discurrirse  cosa  mas  suave  y  casi  imperceptible,  porque  no  bajando  el 
cántaro  de  treinta  y  seis  cuartillos  en  parte  alguna   por  la  medidla  sisada. 
DO  llega  la  limosna  ó  contribución   á  medio  maravedí  por  cuartillo;  y  es 
de  notar,  que  gran  porción  de  pueblos,  especialmente  los  que  tienen  mer- 
cado ó  feria,  y   son  de  paso,  no  contribuyen  por  sí  con  la  cantidad,  quo 
suena  ó  se  liquida  en  fln  de  año,  porque  la  mayor  parte  es  producida  dv\ 
consumo  de  forasteros  de  todas  clases,  habitantes  dentro  y  fuera  del  Obis- 
pado. Este  ligero  derecho,  y  el  principal,  que  arruinará  la  Casa  de  Mise- 
ricordia si  falta,  al  paso,  que  administrándole  íielmcnte,  acrecerá  sus  fuer- 
zas  y  los  felices  efectos  que  se  van   acreditando  con  la   experiencia  ha  te- 
nido repetidas  contradicciones  y  recursos  á  S.  M.  y  sus  tribunales,  acer- 
ca de  eximirse  de  contribuir  con  el  citado  medio  real  en  cántaro  de  vino, 
que  se  .consuma  en  al)aslos  públicos  y  casas,  que  se  provean  fuera  de  ellos 
ó  de  sus  cosechas:  upero  ninguna  de  las  villas,  que  por  sí  solas  y   otras 
» confederadas  y  de  unión,  se  han  resistido,  ha  conseguido  hasta  ahora  Reo! 
»ordcn;que  mande  cesar  el  derecho  concedido  á  los  pobres;  y  cuando  la 
))hubiese  ó  se  espidiese,  sería  para  desde  su  iutimacioi)  en  adelante,  por* 
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))quc  hasta  ella  ha  estado  y  debido  estar  la  Real  concesión  en  uso;  y  su  pro« 
» duelo  (como  ya  cobrado  ó  debido  cobrar  de  los  consumidores,  patricios  y 
«forasteros)  siempre  correspondía  entregarse  é  la  Casa  de  Misericordia  ú 
«Hospicio,  á  cuyo  favor  se  había  exigido,  sin  quesea  bastante  para  escu» 
psarse  á  la  paga  de  lo  íenriido.  á  la  admisión  de  ios  cuadernos  en  que 
•  llevar  la  cuenta  y  rnzon  del  consumo  de  vino,  ó  llevándola  por  sí  las 
«Justicias  (fallando  aquello^)  como  lo  hacen  para  otros  finés;  ni  á  negarse 
»á  proseguir  la  citada  contribución  del  medio  real  en  cántaro,  la  rstraña 
»ó  nada  instruida  respuesta  de  aisrunos  reducida,  á  que:  No  obedecen,  por- 
f» que  tienen  hecho  recurso  áS.  SÍ.,  cuyo  efugio  si  aprovechase,  detendría 
»el  curso  de  las  mas  solemnes  ejecuciones  y  de  toda  clase  de  cobranzas.»  Los 
que  influyen  á  estas  oposiciones,  son  responsablt^s  á  el  daño  que  causan  á 
los  pobres  de  la  Casa  de  Misericordia,  en  no  recibir  á  tiempo  la  dotación 
que  la  Real  Piedad  les  señaló  para  su  mantenimiento,  y  b  ios  pueblos  á  el 
de  la  ejecución,  costas  y  paga  del  principal  de  tres,  cuatro,  cinco  y  mas 
aílos  juntos  que  les  indispone,  y  no  sucedería  esto  satisfaciendo  en  los  dos 
plazos. señalados  en  cada  uno.  á  cuyos  perjuicios  han  acrecido  los  inducto- 
res, enemigos  del  bien  de  los  pobres  y  de  la  observancia  de  las  Reales  dis- 
posiciones, el  repartimiento  que  es  notorio  han  hecho  á  las  \illas  y  lugares 
que  se  alistaron  á  la  oposición,  espresando  procede  de.  salarios  ó  dietas  del 
comisionado  y  gastos  en  la  Corte  que  no  los  motiva  ó  son  cortísimos  el 
dar  uno  ó  mas  memoriales  á  S.  M.,  y  como  el  sentimiento  que  ha  pro- 
ducido en  algunos  pueblos  la  paga  de  este  repartimiento,  (se^un  se  me  ha 
informado)  ha  sido  causa  de  mayor  oposición  á  la  Real  C^sa  de  Hospicio; 
siempre  que  recurran  algunos  pueblos  á  esponer  agravio  del  citado  repar- 
timiento, les  oiré  y  adminislraré  la  Justicia  que  tengan.  En  comprobación 
de  que  han  sido  iniíliles  las  resistencias  hasta  ahora  descubiertas,  libré  des- 
pacho en  veinte  y  seis  de  Febrero  del  ano  pasado  de  mil  setecientos  sesen- 
ta y  uno  para  que  la  villa  de  Ledeisma  pagase  lo  devengado  y  correspon- 
diente á  treinta  y  uno  de  Diciembre  de  mil  setecientos  sesenta,  á  que  negó 
el  cumplimiento  su  Corregidor  en  primero  de  Marzo  de  dicho  año  de  se- 
senta y  uno;  y  remitidos  en  consulta  les  Autos  obrados  al  Exemo.  Señor 
Marqués  del  Campo  de  Villar,  del  Consejo  de  Estado  y  Secretario  que  se 
hallaba  del  despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia,  para  que  resolviese,  lo 
que  tuviese  por  conveniente,  como  superintendente  y  protector  de  la  Casa 
de  los  Pobres,  en  fecha  de  primero  de  Abril  del  mismo  año,  me  los  de- 
volvió con  la  orden  aquí  inserta,  de  que,  y  dichos  Autos  el  presente  Es* 
cribano  dá  fé: 

Enterado  de  cuanto  han  expuesto  en  su  memorial  la  villa  de  Ledesma 
y  lugares  de  su  partido,  sobre  eximirse  de  la  contribución  de  medio  real 
en  cántaro  de  vino  que  se  tes  cargó  para  la  erección  y  subsistencia  del 
Hospicio  de  esta  Ciudad,  y  de  lo  que  en  este  particular  ha  informado  el 
Obispo,  con  justificación  de  los  hechos  que  resultan  en  contra  délo  repre- 
sentado por  dicha  villa  y  lugares;  devuelvo  á  Ym,  los  Autos  obrados  para 
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la  cobranza  de  los  atrasos  que  deben  la  expresad-a  villa  y  lugares,  por  ra- 
xon  de  la  citada  contribución,  úfin  de  que  usando  Vm.  dj  las  facultades 
que  le  están  concedidas  prosif/ti  las  dil'igpfni  is  ron  todo  rigor  de  derecho. 
Dios  guarde  á  Fm.  muchos  años  como  deseo.  Buen  Retiro  primero  de  Abril 
de  mil  seteciefUos  sesenta  g  uno.-^Eí  Marqués  del  Campo  de  Yillar.=Sc' 
ñor  D.  Manuel  Joaquinde  Vega  y  M  el  ende  z. 

m 

En  consecaencia  de  la  preinserta  resolución  libré  segundo  despacho  en 
diez  y  seis  de  Mayo  del  propio  año,  con  salarlo  y  costas,  para  que  la  Ju.s- 
ticía  de  dicha  villa  cumplióse,  lo  que  luvo  efecto  sin  oposición,  y  lo  mismo 
hicieron  los  pueblos  de  su  territorio  y  villas  asociadas  á  la  solicitud  de  exi- 
mirse que  retenian  lo  cobrado  de  los  consumidores.  D^sde  el  citado  año 
de  mil  setecientos  sesenta  y  uno,  atendiendo  la  Junta  á  que  iban  concur- 
ríMdo  los  pueblos  á  hacer  sus  pagos,  aunque  algunos  con  la  demora  de 
seis  y  ocho  meses,  no  permitjó  se  les. apremiase  con  motivo  de  curtas  co 
sechas  y  la  casa  de  los  pobres  se  halla  en  crecido  empeño  por  los  débitos 
de  ios  pueblos  del  Obispado.  También  he  manifestado  la  equivocada  opi- 
nión en  que  están  de  que  ya  no  hay  Hospicio»  porque  le  vieron  ocupado 
en  parte  con  los  alojamientos  de  tropa. 

Atendiendo  á  que  esta  casa  de  pobres  erigida  bajo  la  soberana   protec- 
ción. Ordeno  y  Mando,  que' el  comisionado ,  pasea  los  pueblos 

de  este  obispado  á  liquidar  cuenta y  pngarlo  que  se  deba  á  los  pobres, 

procedido  del  vino  blanco  y  tinto,  que  se  hubiese  consumido,  y  pasados. «.. 
dtas  sin  haber  cumplido,  paguen  al  comisionado  él  respecto  de  cuatrocien- 
tos maravedís  por  cada  uno  de  lois  dias  que  ocupe;  doj  facultad  y  jurisdic- 
ción bastante. á  dicho  comisionado  á  6n  de  que  proceda  por  prisión,  saca 
y  venta  de  bienes  hasta  que  se  verique  el  efectivo  pago,  por  ser  todo  con  • 
forme  al  real  ánimo,  y  mando  á  las  justicias  de  este  obispado,  cumplan  ol 
todo  y*  partes  de  este  despacho,  bajo  las  multas  aplicables  á  disposición  del 
limo.  Señor  D.  Manuel  de  Roda,  del  Consejo  de  S,  M-,  Superintendente; 
y  protector  del  Hospicio^  fundado  con  Beal  orden  y  bajo  la  Regía  protec- 
doo.==D.  Manuel  Joaquín  de  Vega  y  Melendez.=Por  mandado  de  S.  S., 
Agustín  Manuel  de  Anieto. 

Desde  aquel  tiempo  el  Hospicio  correspondió  á  su  objeto,  hasta  flnrs 
del  siglo  que  volvió  á  servir  para  alojar  tropas,  apesar  de  las  repetidas  ór 
denes  eKimiébdole  de  esta  carga,  y.  decayó  considerablemente  en  la  época 
de  la  revolución  de  Francia  á  causa  de  que  una  parte  de  sus  recursos  se 
destinó  paca  favorecer  á  los  eclesiásticos  emigrados  de  aquel  país«  que  ví- 
Dieron  en  bastante  número  á  esta  ciudad. 

£n  la  guerra  de  lo  independencia  se  cerró,  y  el  edificio  quedó  arruinado 
casi  por  completo;  se  restauró  luego  por  orden  del  rey  D.  Fernando  VH; 
pero  con  tan  poco  plan  que  es.  como  edifício,  de  lo  mas  desgraciado  queso 
conserva,  y  su  interior  de- malísimas  condiciones. 

En  el  ano  de  1839  se  habían  unido  a]  Ho.S|}icio  la  casa  Galera  y  mño» 
espósitQSi  con  agregncion  dq  sus  rentas,  y  para  sostener  &sta  mezcla  ta  i 
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heterogenea,  elevó  al  Miñisterib  de  la  Gobernación  de  la  Península,  nnpre* 
supuesto  que  en  resomen,  sobre  poco  mas  ó  menos,  se  redncia  á  lo  si* 
guíente: 

Estado  que  demuestra  todas  las  obligaciones  que  deben  cubrirse  en  1839 
por  este  establecimiento,  según  resulta  por  menor  de  las  relaciones  que 
se  acompañan. 

OBLIGACIONES. 


Sueldos  de  empleados  en  activo  servicio.     .......  50,089 

Clases  pasivas  de  jubilados ,     ,    .    .  2,190 

Cargas  de  justicia.   .     .     .     • 1,898 

Gastos  ordinarios,  estraordinarios  é  imprevistos 590.729 

Total  gasto 644,906 


• 


Fondos  con  qne  se  cuenta  para  cubrir  las  atenciones. 

Arbitrios  de  esta  casa.  .     ,,     ..•.;••.,     •  41.522 

Arbitrios  de  los  pueblos. •-  .     .  142.355 

Rentas  de  pastos ,....#.•  9,760 

Rentas  de  Montaibos. 16.576 

Ventas  de  paños  y  mantas , 16,240 

Rentas  de  Espósi tos  en  Diego  Alvaro. 7,240 

Réditos  de  censos.   ..,...,, 19,860 

Rentas  de  casas. .     ...»    ^     ...     , 3,000 

Indulto  apostólico  quadragesimal,     «.......,  11,765 

Banco  nacional  de  San  Fernando. 1,344 

Total  de  recursos.   .    ,    .    .    .  269,682 

Déficit .  375,221 


Después  ha  seguido  el  Hospicio  alternando  con  las  circunstancias  j  las 
malas  condiciones  higiénicas  del  edificio* 

En  el  afio  1855  se  desarrolló  en  él  con  furor  la  epidemia  del  cólera* 
morbo,  propagándose  de  allt  al.  resto  de  la  ciudad. 

En  la  actualidad  se  hacen  los  mayores  esfuerzos  de  parte  dejas  autori* 
dades  locales  para  sobtener  el  Establecimiento  é  la  altura  que  corresponde. 
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contribayendo  á  ello  no  poco  el  Periódico  científico  y  literario,  titulado  El 
,j4  i/e/an/tf.  que  se  publica  en  esta  ciudad.  Diferentes  veces  se  ha  ocupado 
del  estado  del  Hospicio,  sus  necesidades  y  las  reformas  -que  necesita,  pre- 
sentando datos  científicos  y  facultativos,  con  la  firme  voluntad  y  buenos 
deseos  que  defiende  siempre  los  intereses  materiales  de  la  ciudad  y  su  pro- 
vincia. Quiera  el  cielo  sean  atendidas  sus  observaciones,  en  pro  de  la  virtud 
mas  grande  que  puede  egercitar  el  hombre.  La  caridad. 


CAPITULO  XLI. 


Beinado  de  D.  Garlos  IU. 


p, 


OR  la  temprana  muerte  de  D  Fernando  VI  en  1759,  recayó  la  corona 
en  su  hermano  D.  Garlos  III,  que  era  ya  rey  de  Ñapóles  y  de  Sicilia,'  donde 
dejó  gratos  recuerdos. 

Este  reinado  hará  siempre  época  en  la  historia  general  de  España  y  en 
la  particular  de  cada  pueblo.  P»rcc¡d  que  la  mano  de  la  Providencia  le  ha- 
bía desígnado'para  el  restablecimiento  de  la  nación. 

AI  principio  de  su  reinado  concedió  ^1  Papa  el  patronato  de  la  Purísi- 
ma Goncepcion  para.  España  y  sus  dominios,  y  desde  entonces  comenzó  á 
florecer  este  pais,  auyentándose  preocupaciones  que  le  habían  embargado 
por  espacio  de  dos  siglos. 

Gontríbuyó  mucho  á  gozar  aquella  felicidad  el  tacto  delicado  de  hábiles 
ministros,  para  que  la  AdmínisUecion  del  Estado,  y  \i  ilustrada  protección 
que  dispensaba  el  monarca  á  las  artes  y  á  las  ciencias,  se  mostrasen  en  toda 
su  grandeza.  D.  Pedro  Rodríguez  iCampomanes  y  el  Gonde  de  Florida  Blan- 
ca, son  nombres  que  no  pueden  pronunciarse  sin  alto  repeto.  Gon  un  pa- 
triotismo y  una  fortaleza  desconocida,  meditaron  planes  de  alta  política, 
haciendo  respetable  el  gabinete  español  en  toda  Europa. 

Por  consejo  de  aquellos  Ministros  fueron  espulsados  de  EspaSa  los  Je* 
SQitas,  que  lo  habían  sido  ya  de  casi  todas  las  naciones  católicas.  Se  reformó 
la  milicia.  Se  arregló  la  moneda.  Se  ajustó  un  tratado  de  comercio  con  el 
Gran  Señor.  Se  fundó  el  Banco  de  San  Garlos,  las  compañías  de  Garacrs  y 
Filipinas,  y  sobre  todo,  se  crearon  las  Sociedades  económicas  en  las  prin- 
cipales provincias,  correspondiendo  muy  pronto  á  las  esperanzas  concebidas 
en  su  erección. 

En  la  guerra  fué  la  suerte  varia.  Aquel  monarca  contribuyó  ¿  la  eman- 
cipación de  los  Estados  Unidos  de  América,  y  fué  desgraciado  eo  las  em- 
presas contra  Argel  y  Gíbraltar. 
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Las  artes  y  la  industria  fueron  impulsadas  con  maestros  y  profesores 
estrangeros.  á  la  parque  de  aquí  saKan  á  otras  naciones  jóvenes  escogidos 
por  su  talento,  pensionados  decorosamento,  á  estudiar  los  adelantos  f^ara 
enriquecer  luego  su  patria.  En  tanto  que  en  Madrid  se  formaba  el  Gabine- 
te (¡e  Historia  Natural,  el  Museo  de  Pintura,  el  Jardín  Botánico  y  al  mis- 
mo tiempo  se  construian  la  casa  de  la  Aduqna  y  la  de  Correos,  en  Brihue« 
ga,  San  Fernando  y  Guadalajara,  se  establecían  fábricas  de  paflos  y  se  con« 
cluian  los  canales  de  Arugon  y  Manzanares.  No  hubo  pueblo  que  no  go* 
znse  los  beneficios  de  a<|uel  feliz  reinado,  y  Salamanca  le  debe  muchísimo, 
por  la  nueva  vida  que  lomaron  las  corporaciones  cienlííicds,  y  el  ensanche 
que  se  dio  á  los  conocimientos. 

Semanario  de  Salamanca. 

Uno  de  los  metilos  que  se  pudieron  en  práctica  para  restablecer  las  ar- 
tes y  Ihs  cienrias,  fué  la  publicación  de  diarios  y  periódicos,  y  á  pesar  de  la 
oposición  que  encontraron  en  muchos  declamadores,  intentando  desacre- 
ditar este  sistema  de  instrucción  popular,  sirvió  de  base  para  generalizar 
en  España  la  afición  á  la  lectura. 

Muchos  fueron  los  periódicos  que  vieron  la  luz  pública  en  cnanto  ocupó 
el  trono  D.  Garlos  111.  Entre  ellos  Qcopa  un  lugar  preferente  £'/5¿manarto 
de  Salamanca.  Periódico  de  artes,  ciencias,  literatura,  intereses  materiales 
y  religioso.  Comenzó  á  publicarse  en  el  año  de  17G9,  y  duró,  con  ligeras 
interrupciones,  hasta  18Uo.  En  tap  largo  periodo,  alcanzó  una  reputación 
general,  copiando  de  él  muchas  veces,  los  mas  acreditados  de  las  naciones 
cultas. 

Fueron  fundadores  de  este  periódico  dos- ¡lustres  profesores  de  esta 
Universidad.  D.  Jiian  Pablo  Forner,  autor  de  la  famosa  Sátira  contra  los 
vicios  introducidos  en  la  poesía  castellana;  obra  premiada  por  la  \cademia 
Españolo  en  15  de  Octubre  de  1782,  y  de  la  Oración  apologética  por  la 
España  y  su  mérito  literario.  El  Sr.  Forner  era  Catedrático  de  Jurispru- 
dencia, amantisimode  la  juventud,  y  uno  de  los  principales  reformadores 
de  los  estudios. 

Fué  el  otro  el  Dr.  D.  Juan  Melendez  Valdós^^Xüatedrático  de  prima  de 
Letras  humanasen  nuestra  Universidad;  académico  honorario  déla  de  San 
Fernando  y  socio  de  la  Vascongada.  Todo  clopío  que  hiciéramos  de  este 
escritor  sería  descolorido  ante  sus  obras,  que  corren  con  la  mayor  acepta- 
ción, habiéndole  alcanzado  el  sobrenombre  de  Batilo  Español.  Una  de  sus 
muchas  composiciones  con  que  enriqueció  el  Semanario  de  Salamanca  titu- 
lada Égloga  en  alabanza  de  la  vida  del  campo  (tomo  20),  fué  premiada 
por  la  Academia  Española  en  18  de  Marzo  de  1780. 

Escribieron  en  este  periódico  muchas  notabilidades  de  aquella  época« 
teniendo  en  él  sus  escritos,  el  honroso  y  modesto  mérito  de  estar  firmados 
con  anagramas  y  seudónimos  de  sus  apellidos.  Tales  cotno  Virata,  por  Ta- 


vira;  Moraaz,  por  Zamora,  y  algunos  otros  qae  son  ya  conocidos  y  sin  em- 
bargo  no  nos  atrevemos  ¿  descabrir  el  incógnito. 

La  colección  completa  de- este  periódico  compone  cincuenta  y  d«js  to- 
mos en  coarlo.  Un  escritor  de  bastante  nota  en  Madrid,  cuyo  nombre  no 
estamos  autorizado  á  publicar,  posee  dicha  colecion,  y  habiendo  tratado 
de  comprársela,  puso  como  precio  irrevocable  cincuenta  mil  reales.  Des- 
pués nos  ha  enviado  de  ella  cuantas  noticias  le  hemos  pedido  para  la.  publi- 
cación de  la  presente  historia. 

Él  impulso  que  recibían  las  ciencias  no  podia  ser  estraRo  en  nuestra  ciu-; 
dad,  considerada  como  su  predilecto  alojamiento;  mas  eran  necerias  gran- 
des reformas,  porque  los  vicios  estaban  arraigados  y  costó  tiempo  y  trabajo 
en  conseguirlas. 

Reforma  de  enseñanzas. 

Los  primeros  que  se  presentaron  para  allanar  el  camino  fueron,  el  Dr. 
D.  Antonio  Tavíra  y  Almazan,  que  después  fué  Obispo  de  esta  ciudad,  y 
el  docto  carmelita  Fr  Bernardo  de  Zamora,  Doctor  en  Filosofía  y  catedrá- 
tico de  Gramática  griega.  Aquellos  dos  ¡lustres  oradores,  interesados  en 
bien  de  la  Universidad,  tratándose  de  proveer  la  cátedra  de  Matemáticas, 
alevaron  al  Ministro  Gampomanes,  una  esposicion,  que  dá  idea  del  estado 
en  qae  se  hallaban  por  aquel  tiempo  las  enseñanzas,  y  las  reformas  que  se 
hacían  desear. 

Consideramos  dicha  esposicion  de  la  mayor  importancia  y  lá  traslada- 
mos para  conocimiento  de  nuestros  lectores,  decía  así: 

«Señor:  La  persuasión  en  que  por  cspcriencia  estamos  deque  la  refor- 
»ma  délos  estudios  en  todo  el  reino  y  especialmente  en  esta  Úiiiversidcul, 
))es  uno  de  los  objetos  que  de  continuo  ocupan    la  atención  de  V.   S.  I., 
»nos  hace  continuar  en  nuestras  representaciones,   confiados   en  que  so- 
»rán  bien  oidas,  como  antes,  y  asegurados  del  ningún  otro  arbitrio  útil, 
»que  el  de  recurrir  á  V.  S.  I.  Si  tratáramos  con  algún  Ministro  que  aun- 
))que  fuese  celoso  de  las  buenas  ktras,  no  conociera  su   valor  respectivo. 
))y  que   facultades  son  las  mas  útiles,  oos  seria  forzoso  hacer  por  donde 
»formase  jiMcio  del  provechoso  (para  no  decir  necesidad)  de  las   Matemú^ 
«tiCHS.    Pero  como  no  hay  parte  de  literatura,  cuyo  uso  no  comprenda 
))V.  S.  L,  solo  diremos  que  esta  cátedra  se  halla  vacante  y  que  sin   un  csr 
»fuerzo   eficaz  de  V.  S.  L  estamos  para  nombrar  un  malísimo  catedrático. 
»La  provisión  es  de  las  que  pertenecen  á  la  Universidad,  que  puso  edictos 
MC^nvocantlo  á  oposición    luego   que  murió  el  catedrático,   por  mas   que 
vuno  de  nosotros  clamó,  represenlanilo  al  claustro,  la   reforma  que  se  os- 
aperaba,  la  noceslüad  de  catedrático  bieainstruido,  y  las  ningunas  espe- 
))ranzas  de  lograrle  por  ocho  ducados  que  hoy  tiene  y    tendrá  mientras  <?l 
«propietario  viva.   Nadn  bastó;  se  ha  hecho  la  convocación  por  edictos;  y 
»sí  V.  S.  L  no  remedia  et  daño   inminente,   solicitando  con  brevedad,  que 
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»el  Consejo  mande  qne  se  detengan  las  oposiciones,  esta  cátedra  va  4  per* 
«derse  del  todoi  Nosotros  conocemos  bien  el  pais  en  que  vivimos;  y  pode- 
»inbs  asejcurar  á  V.  S.  I.,  que  provebida  la  cátedra  por  la  Universidad,  re* 
iKaeri  en  on  hermano  del  catedrático  difunto,  sobrino  del  maestro  Don 
»Dtego  de  Torres.  Este  opositor  lleva  de  estudio  en  la  Astronomía  como 
»cosa  de  tres  mesea,  sin.  haber  saludado  la  Aritmética.  Algebra,  Geomo- 
»tría,  ni  Trigonometría,  y  aun  para  el  egereício  que  hace,  onode-noso* 
»tros  le  ha  prestado  los  Globos,  y  negado  otro  libro-  que  no  podia  enten* 
»der  dicho  pretendiente.  Vea  V.  S.  i.  que  progreso  hará  el  que  vive  tan 
•desprevenido.  Debemos  aiSadir,  que  la  Universidad  no  se  halla  en  estado 
nde  poder  juzgar  sobre  opositores  á  esta  cátedra,  porque  hay  pocos  gra- 
nduados  que  entiendan  lo  que  son  Matemáticas,  cosa  que  V.  S.  i.  tendrá 
i»presente  para  lo  que  ocurra.  Para  la  cátedÁ  de  Física  deseamos  tam* 
ubieo  y  necesitamos  sugeto  muy  hábil.  En  esta  parte  estamos  con  bastan- 
«te  satisfacción,  por  ser  la  provisión  del  Consejo.  Solo  suplicamos  á  V.  S.  I, 
«se  acuerde  de  lo  qqe  en  el  Plan  de  Medicina  está  espuesto  sobre  la  Física 
»y  su  cátedra.  Igualmente  suplieamos  qne  para  nuestra  reforma  olvide 
»Y.  S.  I,  su  innata  benignidad,  tratándonos  con  sumo  rigor,  pnes  está  yt 
» tan  apoderado  el  mal»  qué  se  burlará  de  toda  suave  providencia.  Dios  go»r« 
»de  á  V.  S.  I.  muchos  aliost  lo  que  nosotros  con  todos  los  buenos  deseamos, 
npara  honor  de  las  Letras  y  Universidades,  como  para  la  felicidad  de  la 
•  Monarquía.  De  Salamanca  á  29  de  Marzo  de  1768.=:Serior.=B.  L.  M. 
de  V.  S.  1.  sus  mas  afectua  f  fav<^recidos  8ervidor8S.=D.  Antonio  Tavira  y 
Alnuizan.=Fray  Beroárdo  de  Zaroora.=Ilmo.  Selior  D.  Pedro  ftodrignei 
Garopomanes. 

Nuestra  Universidad  en  aqud  tiempo  seiíallaba  combatida  por  dos  en- 
eontrados  principios:  se  trataba  de  reformar  los  métodos  de  enseüania,  y  la 
lucha  entre  los  antiguos  y  reformistas  era  dura  y  costosa  como  lo  ea  toda 
reforma.  Después  de  serios  altercados  y  comunicaciones,  se  mandé  por  el 
Eeal  y  Supremo  Consejo  de  GastUla  el  Plan  de  BsCudios  que  se  imprimid 
aquí  en  1771.  Mas  antes  de  su  publicación,  las  discusiones  que  se  suscita- 
ron fueron  de  mucho  interés. 

Los  jóvenes  animados  de  la  reforma,  tenían  el  constante  designio  d^; 
coml»cir  y  desterrar  el  esoolastlcísrato,  elevando  los  estudios  fliosóttcoa  á  Ja 
nitora  que  se  encontraba  en  otras  naciones  católicas.  Los  viejos,  por  él  con- 
trario, sostenían  que  no  reconocía  atraso  la  Universidad  en  la  hcnltad  de 
Artes  ó  curso  de  Filosofía  y  juzgaban  precisa  la  continuación  de  este  estn« 
dio  como  estaba^  en  todas  sus  partes,  y  razonaban  sus  opiniones  del  modo 
siguiente: 

^La  enieOanxa  de  esta  faeuUad  no  puede  aportane  dü  siitema  id  pe* 
•rípato.  . 

»Lo  primero,  porque  dejando  aparte losfilóaofoa antignoa,  entre ioaqne, 

i»el  que  merece  no  pequeña  estimación  es  Platón,  enyoa  principloa  no  ae 

.  »han  adaptado  biep  con  el  común  sentir;  y  para  el  nao  de  la  esenetot  loa 

»de  loa  modernos  filósofos  no  son  apropósito  de  este  esUpdiOi.  Cañan  f .  f . 
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»1os  de  Newton,  qne  si  bieii  disponen  el  sugefo  para  ser  m  perfecto  M«* 

•  temático,  nada  enseñan  para  que  sea  nn  buen  Ijógrco  ó  MetaQsico;  loS 
irde'Gassendo  y  Cartesio  no  síniboHxan  tanto  con'  las  verdades  reveladas 

•  cómo  las  de  Aristóteles.  Lo  segando,  porque  aun  coando  no  tuviéramos 
ueste  tropiezo,  .que  éi  solo  debía  bastar  á  excluir  estos  principios  de  las 
»aulas  católicas,  hallamos  qae  giran  sus  sisteiuas  sobre  principios  vo- 
plumarios,  de  que  deducen  conclusiones  también  voluntarias  ó  ímper* 
nsnailibles. 

Este  modo  de  raciociooar  de  los  profesores  antiguos,  queriendo  soiit«« 
Mer  su  rutina,  estaba  eo  abierta  oposición  con  la  juventud  hirviente  de  oo* 
nocímietitos  útiles,  y  de  algunos  otros  sabios  profesores  que  trabahiban  por, 
la  reforma  de  las  enseña  muís,  apoyados  en  las  aspiraciones  del  Conaqo 
de  Casulla. 

El  Fiscal  del  Consejo,. informando aobre  el  misma  particular  decía  así: 
))fJno  de  los  motivos  «mas  conoddos  do  la  decadencia  délas  Uníversi* 
»dades,  es  la  antigüedad  de  su  fundación:  porque  no  habiéndose  reforma- 
ndo desde  entonces  el  método  de  los  estpidíos  establecidos  desde  el  prín* 
pcipio,  es  preciso  que  padescan  las  beoes  de  aquellos  antiguos  siglos,  que 
»Do  pueden  curarse  sino  con  lasluces<  é  ilustración  que  ha  dado  él  tiem* 
»po  y  los  descubrimientos  de  los  eminentes  sugetos  de  todo  el  orbe  litera- 
Drio.  Las  mismas  reformas  ha  sido  preciso  haoer  en  las  célebres  Dniversi- 

•  dades'de  fuera;  7  no  por  eso  han  padecido  la  menor  mancilla.  ¿Si  es  pro- 
»pied9d  de  ios  salrios  mudar  sus  dictánvenes^  oorrigiéndose  por  nuevas  re- 
•flexiones,  un  congreso  de  tan  grandes  nuaestros  por  qué  ha  de  sentir  va- 
»riar  su  método,  en  todo  aquello  que  facilite  y  asegure  la  enseilanza? 

Uno  de  los  que  mas  se  opusieron  á  la  reforma  de  las  enseñanzas  fué 
.infiestro  paisano  eí  Dr.  Teólogo  Fr.  Mahuel  Serttardo  de  Rivera,  Trinita- 
rio Calcado,  hombre  especial  é  iocaliflcable  sí  atendemos  ésos  escritos,  al- 
gunos de  los  cuales  se  conservan  inéditos  entre  los  manuscritos  de  la 
biblioteca  pública  de  esta  ciudad,  y  otros  4e  que  se  han  ocupado  bien  cor- 
ladas plumas. 

Priqneramente  fué  deseoso  déla  reforma  literaria,  y  contemporáneo 
•de^Fornér,.  la  vira  y' Zamora.  Escribió  una  obra  de  FilosoGa  titulada  El 
'Emisario,  que  no  comprendieron  al  pronto  sus  censores,  y  repartió  algii* 
■os  ejemplares  para  esplorar  el  efecto  que  producía. 

Eii  aquella  obra  poniáen  duda  que  S.  Creránimo  hubiera  sido'  Car* 
denal,  y  habiendo  salido  á  la  defensa  del  cardenalato  el  cronista  general 
/  jde  .'los  Gerónimos,  solo  consiguió  dar  ocasión  ¿  que  se  manifestase  mas  la 
debilidad  de  los  fundamentos  de  aquella  opinión  por*  medio  de  la  res- 
«pUisata  .del  P.  Rivera;. sin  embargo,  trabajó  ja  envidia  y  le  fué  prohibidas 
lá  obra  por  el  provincial  de  su  regla. 

>  .;*.Oeade  entonce  nuestro  paiáano  Rivej*a  varió  de  rumbo,  y  se  opuso  i 
;4oda'irefefflBifl,  á  todoi-estabiecMeoio  útil;  con  tal  audacia,  que  venjció  mu- 
K4h9a!.¥0€essfn.mas-rason,  quilos  recursos  de  su  elocuencia  y  la  sagaci- 
^aAQMfl.tQsquialyi 
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El  Gonsefo  de  GmC^í»  pfaüd  mformes  á  est»  Universidad  sobra  «na  Aca-^ 
deiñia  ()e  latinidad  qoe  intentabaniforinareo  Madrid  varios  preceptores. 
El  claustro  conñó  el  didameti  al'Pfldi^  Biifera;  yami  cuando  venia  ya  . 
inIbriDada  favorablemenle  la  inslMcía.  por  el  Fi^  del  Clondejii,  el  del  . 
P.  BIvera  la  anuló. 

Poco  después  el  Sefior  Gonéé  de  Fuente»  se  propuso  fundar  en  Zara- 
gozíi  otra  Academia  de  Ciencias  con  e(  titulo  del  iPtien  gmto.  La  solici« 
tud  del  Conde,   con  los  estatutos  de  la  Acad^n^a*  profeetada*  se  pasaron 
¿  esta  Universidad  pare  que  ínfornMsé.  El  Claustro  nonibrá  una  coroisíoa  " 
de  catedráticos  para  examinar  el  asunto;  el  inferna»  lo  redactó  «I  P.  Ri-  « 
vera  y  Ja  Academia  del  BoenCinsto  de  /Zaragoia  no  llegó  á  ««tablecerse. 
.  No  dejaron  de  perjudicar  a  nuestra  Univenidad  aquellos  iuforlnes.  y 
apenas  se  comprende  eí  modo  de  obrar  de  nuestro  paisano  Rivera,  aten- 
to su  gran  criterio  y  sagacidad;  lo  cierto  fué,   que  dio  ocasión  ¿  criticas 
fondadas  y  neveras  y  un  escritor  de  mucha  nota  se  espresó  en  estos  tér- 
minos: «Lascircunstnndas  de  ser  el  ^.'  Rivera  nartu ral* de  Salamanca  y 
educado  en  su  Universidad,   le  pueden  en  algún  modo  esccisar  de  haberse 
opuesto  ¿  la  fondactotí  de  aquella 'Ae¿demf^.  y  de  haber  procurado  ocol- 
tar.  ó  disminuir  el  alraao  que  padecía   por  eotonces  la  Uiiiversidad  de  Sa-  .• 
lamaóca.» 

La. condición  bttmana  hdbia  hedbo  so  efecto:  la  decadencia.de  los  es- 
tudios era  notoria  y  el  remedio  necesario.  Fué  ptoeíao  oh  eafoerto  conai* 
derable  en  aquel  grande  reinado  para  salvar  el  prioeipio  de  utilidad  pá« 
blica  en  pro  de  la  cual  trabajaban  los  bombresrsanoa  de  la  saciop,  ¿des- 
pecho de  los  rutinarios,  y  la  reforoia  se/hkó  esparciendo  sus  beneficios  i  • 
todas  las  ciencia!.  -     í 

Oratoria  Sagrada.     ' : 

■  _ 

.  La  oratoria  sagtada  eoo  los  knoseboa  csliamlos  tiue  tu^vo  en  Espa- 
Ba«  hahia:  beebo  pocos  progresos  h'asla  aqiiel''reífi4do,  aon  cuando  la  in*  - 
geniosa  obra  del  P.  Jsta.propaudia  ala.  reforma  4el  pulpito,  y  cortó  ma«  . 
chós  abusos. 

Los  eclesiásticos  son  hs  personas  qoe  mas  pueden  contribuir  con  sa  i 
egemplo,  su  palabra,  persuasiones  y  socorros  ft  desterráa  la  ociotfídaid  y  fio* 
mentar  la  «ndostria  de  quienes  debe  esperarse  mayor  cooperacioi^  para 
propagar  toda  idea  benéfica,  y  á  la  Universidad  de  Salamanca  la  cupo  . 
la  kMiñ  de  presentar  entonces  un  orador  respetable,  aaidélo  de  estaa  i/ 
viritudes,  de  Tos  que  ma^  enalCecieroo  en  el  palpito  las  ideas  de  virtud  y^ 
resjielo  á  las  leyes. 

El  Dr.  D.  Antonio  Tavira  y.  Almaaan,  eabaUero  del  hábito  de  San*  . 
tiago«  Capellán  de  honor  y  predicador  del  Rey,  dotado  de  ana  .  piedad  . 
vecdaderaaMnte  espifOola,  se  biso  noiabHIsiitio  por  muchas,  sermones  da 
doctema»  «ijarcicios  espifituales^  panesiricof,  atisionesy,  a«^aiiarioa»  Uagan* 
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do  á  ier  m  jirelado  á  quien  f eneraba  el  pueblo  espafloK  Una  de  ras  alo* 
endones  mas  memorables  fué  el  aermon  qne  predicó  en  Sta.  Haija  de 
la  AImndena  en  Madrid,  al  natalicio  de  los  infantes  Ü.  Garlos  y  D.  Felipe, 
en  13  de  Julio  de  1784;  y  ¿  poco  tiempo  fué  nombrado  obispo  de  Sa» 
lamanca. 

Hiso  también  el  Sr.  Tatira  otros  servicios,  á  mas  de  los  indicados,  en 
pro  de  su  celebré  escuela  de  la  que  fué  siempre  muy  afecto.  Dirigió  la  co* 
lección  de  los  reales  decretos,  órdenes  y  cédulas  de  S.  M.  de  las  Reales 
provisiones  y  cartas-órdenes  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  dirigidas  á  la 
Universidad  de  Salamanca  desde  el  afio  17ti0  hi^ta  1770,  mandadas  impri- 
mir por  el  mismo  Consejo,  y  otros  varios  trabajos  útiles  de  que  se  ocuparé 
nuestra  humilde  pluma,  cuando  le  conaideremoa  como  Obispo  de  esta  dió- 
cesis. 

Sociedades  económicas* 

Entre  las  creaciones  notables  del  reinado  de  D.  Garlo)  TII«  la  mas  gran» 
de  y  bené8ca  fué  el  establecimientb  de  las  Sociedades  Económicas,  á  qne  de* 
bió  España  muchas  escuelas  útiles  sin  los  gastos  exorbitantes  que  ocasionan 
otraa  instituciones,  y  un  punto  de  consulta  donde  se  disentían  á  conciencia 
los  proyectos  mas  ventajosos  para  el  fomento  do  la  Agricultura,  Artes,  Go* 
mercio.  Economía,  y  mas  aun  para  el  gobierno  general*  de  la  nación.  Loa 
informes  que  de  ellas  emanaban,  eran  el  resultado  del  estudio  mas  deteni- 
do en  la  práctica  de  los  asuntos  que  versaban,  asi  en  Id  corte,,  como  en  laa 
provincias,  y  se  componían  estas  asociaciones  *  de  personas  de  todas  clases, 
H  mayor  parte  de  hombres  del  pueblo»  menos  capaces  que  otros  de  admitir 
recomendación  ni  soborno.  De  ello  provino  que  las  grandes  medidas  admi* 
nislrativas  y  legales  que  se  publicaron  por  consejo  de  las  sociedades  econó- 
micas, hicieron  la  felicidad  del  país. 

En  nuestra  provincia  se  tardó  en  establecer  la  Sociedad  económica :  sin 
embargo,  como  las  resoluciones  eran  generales,  se  cx>rtaron  aqui  muchoa 
abusos  por  Reales  órdenes  y  decretos,  que  en  su  mayor  parte  sen-  hoy  le* 
yes  recopiladas.  Las  que  mas  favorecieron  á  Salamanca  por  su  Índole  es- 
pecial, fueron  las  siguientes: 

Por  Beal  eédula  eircular  del  Consejo  en  5  de  Mayo  do  1778,  se  prohi- 
bió pedir  dinero  ó  limosna  en  las  iglesias  durante  la  misa.  Esta  irreverente 
costumbre  estjr  ademas  prohibida  por  los  sagrados  cánones  eclesiásticos, 
desde  San  Pío  V  en  el  concilio  de  Milán,  y  mas  también  por  el  Concilio 
general  de  Trento;  {titulo  de  quoestarilms  et  demasinarii$)  no  obstante,  en 
las  iglesias  de  nuestra  ciudad  eran  tantas  las  .bandejas,  cepillos  y  petitorios, 
que  se  perdía  el  fervor  en  el  acto  maa  augusto  de  la  religión,  y  para  el 
cual  es  poco  la  compostura  mas  grande,  la  reverencia  mas  esqnisita. 

La  ley  de  18  de  Marzo  dé  1783  declaró  nobles  todas  las  profesiones, 
haciendo  compatibles  los  cargos  públicos  con  los  oficios  de  carpíatero» 
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curtidor»  herrero,  sastre,  tratero  y  otros  qoe  se  tenfan  antes  por  vilea. 
Al  mismo  tíi^ropo  mandaba  esta  ley  qne  pasasen  al  Consejo-  las  ordenanzas 
gremiales  para  ser  examinadas,  mejorando  este  ramo  de  legislación. 

Con  esta  ley  se  acabaron  en  Salamanca  las  diferencias  de  homlres  de 
b  uña  negra  y  ufia  blanca,  corlándose  machas  quimeras,  pleitos  y  des* 
gracias. 

Por  Real  Cédula  de  15  de  Mayo  de  178S  se  prohibieron  en  las 
procesiones  públicas  loa  Gigantones,  Nazarenos  y  cualquier  otro  objeto 
irreverente.     . 

Esta  ley  atajó  aquf  machas  fealdades  y  ridiculeces.  Entre  otras  lo  qoo 
se  .llamaba  El  Paito  de  Judas.  En  an  día  de  Semana  Santa  salia  una  pro* 
cesión  en  qoe  iba  primero  un  paso  de  J^us.  representando  el  acto  en  que 
cayó  con  la  croz  camino  del  Calvario,  y  detrás  llevaban  ^ina  figura  de  Ja* 
das  riéndose.  Todos  los  años  vestían  al  Judas  de  distinto  modo,  procuran- 
do ridiculizar  la  moda:  onas  vecen  le  ponían  corbatín  ajustado^  otras  unos 
cuellos  de  camisa  de  A  cuarta,  biatas  de  montar,  frac  de  punta!»  largas  y 
otras  birrias.  Los  machachos  iban  detrás  y  .delante  tocando  carracas,  ma^ 
tracas  y  alguna  vez  le  tiraban  tronchazos.  ^ 

En  un  periódico  que  por  entonces  se  publicaba  en  Madrid,  tita- 
lado  él  Diario  de  loe  Ciegoe,  se  cuentan  anécdotas  curiosas  de  aquella  ir* 
reverencia. 

También  se  prohibieroa  las  rifas  é  las  puertas  de  las-  iglesias,  que  lo  es- 
tén asi  mismo  por  los  sagrados  cañonea,  y  otras  varias  altamente  acertadas 
y  convenientes.  . 

Para  dar  cumplimiento  á  estas  leyes,  le  cupo  á  Salamanca  la  dicha  de 
tener  un  Obispo  de  lo  mas  enérgico,  celoso,  sagaz  y  politice  que  hubo  en 
la  oadon. 


D.  Felipe  Bertrán,  1763—1785. 

Los  memorables  acontedmienios  qae  se  verificaron  en  Salamanca  da- 
rarite  la  prelacia  de  D.  Felipe  Bertrán  y  sus  circunstancias  especiales,  die- 
ron é  este  Prelado  una  nombradia  que  en  vano  intentará  borrar  let  poste- 
ridad. La  espulsion  de  los  Jesuítas;  la  reforma  de  los  Colegios-  mayores  y 
menores;  .la  fundación  del  Seminario  Conciliar;  el  paseo  de  las  Carmelitas, 
y  t\  estabiedmieoto  de  la  Escbela.de  Nobles  y  Bellas  Artes  de  San  Eloy, 
fueron  los  sucesos  principales  en  que  tomó  parte,  mas^ó  menos  directamen- 
te* en  camplimiento  á  sus  sagrados  deberes. 

No  es  de  grande  interés  detenernos  á  puntualizar  aaal  fuese  la  patria  de 
este  Prelado:  «nos  le  ponen  natural  de  Dos-Aguas,  provincia  de  Valencia, 
otros  de  Sax,  cerca  de  Alicante,  y  pturúltimo,  en  el  Eplscopologio  de  es- 
ta diócesis,  publicado  en  el  Boíetin  Eclesiástico,  se  dice  que  era  de  la  Sierra 
de  Garceréo,  obispado  de  Tortosá. 


Estudió  en  la. Universidad  de  Valencia  y  f«iée&>eHa  catédrálteode  filo* 
lofía,.  párroco  después  en  el  logar  dé  Dos  aguas  y  Dignidad  en  la  Metro- 
politana de  Valencia,  cuya  prebienda  gano  por  oposioion.  . 

.  S\\  rigidez,  el  esquisUo  tacto  con  qcie  se  condoje  en  aqQcHos  cargos,- la 
finura  y  Id  fuerza  persuasiva  de  so  palabraen  el  p^^pfio,  eraq  dótese  pro- 
pósito para  la  mitra  de  Sáiaminca  en  una  época  de  reformas;  y  efectiva* 
mente,  noticioso  de  ellas  el  iponarca  por  medió  del  Duque  dé  Bejar^  de 
quien  fué  siempre  buen  amigos  lo  presentó  par^i  ei^e  obispado»  y  tomó  po 
sesión  de  él  pn  7  de  Setiembre  de  1763, 

Al  pronto  no  fué  muy  bien  recibido  en  fistadodad:  lecotibcian  algu- 
nas personan,  presagiando  lo^  abusos  que  hjibla.de  cortar  y  las  prácticas  vi- 
ciosas y  necesarias  <Je  corregir;  y  aui)  cuando  coioensó  moy  4€8p8cío  á 
obrar,  su  vida  se  bailó  en  inminente  pelero,  así.'  oomo  dos  .canónigos  qoe 
le  acompasaban,  en  una  visita  que.hUu  al  Colegio  de  Santo  Tomas.  El 
molin  que  armaron  aquellos  colegiales  y  eb  desácaio  criminal  que  come* 
tíe;*on,  no  se  vio  cd$tiga<lo  en  el  momento  por  razones  deidígnidad;  pero 
sirvió  para  que  el  Sr.'  Bertrán,  apoyado  en  la  juslicifll,  ot  favor  del  Bey  y 
gracia  drl  Pontifice,  reformase  todos  los jC^ifgio^  de  SalainAnca«  despejando 
uq9s»  .uniendo  otros,  cerrando  algunos  y  ]%g4aipea4¿ndolos  todoa,  segttn 
copsta  dé  sus  arclnvo^iqúe  obran  en  el  de  la  tJn¡«e;rsidad> 

Ardua  fué  la  empresa  de  este  seQor,  como  lo  es  siempre  el  desarraigar 
abusos' sécula  res;  masen  estos  casos  se  necesita  ^iipoyd,  fé  y  foecza  de  to- 
luntad,  y  como  todo  ello  Jo  reunía  el  Sr-  Bertranj  la  reforma  se  bi^o. 

Después  de  la  espulsion  de  los  Jcsuitas  por  Real  pragmática  dé  2  do 
Abril  de  1767  y  la*  estincion.de  esta  orden  ni  a&oBigUíen^  porel  Sumo 
Pontífice  Cl^memte  XIV  (Ganganeili).  formó;  (proyecto  el  Sr.  Bertrán  de 
fundar  un  Seminario  Ecresiástico.  en  cuinplimiento  á  lo  prevenido,  por  el 
Concilio  deTrento«  y  esta  fué  otra  lucha.  Se  oponían  al  Seminario  todos  los 
Colegios,  alguna  parte  del  Clero  parroquial  y  alguna  Corporación  ilustre. 
La  poca  esteny&ion  de  este  bosquejo  biográfico  y  su  índole  90  pi:»*míte  es- 
planar  tan  delicado  punto,  solo  sí  debe  manifestarse,  que  la  fundación  del 
Seminario  hubiese  arredrado  á  otro  cualquiera  sin  las  circonslancias  que 
reconocían  en  este  Prolado,  el  Bector  y  Gologialpa  do  Oviedo,  oponiéndose 
á  la  fuiularíon. 

.  Es  un  Prdado,  decian  al  Rey:  ytie  aconseja  conjustieiai  41.  y  patr^ 
c(n;r€gif  obra;  habla  $wnpre  mandmdoy  m>  r^rocede  mmea.  A'  pesar,  do 
tanta  oposición. el  Seminario  se  fundón 

De  buen  acutirdo  con  el  Ayunt¿|miento,..co(tio  lo.  hto  tenido,  siempre 
los  Obispos  de  :esta  ciudad,  cof^lríbuyó.  pecuuiariamonie- -y  con  su  presti- 
gio á  la  formación  del  t)aseo  de  las  Carmelitas  y  esplanaoiofi  al  redNocde 
la  ciudad,  aunqao  por  do^racia  y  algo  do  proo<Qupapion  se  derribó  onton- 
oes  la  Torre  Árabe  de  la  puerta  de  ViUamayor,  úUimó  recuerdo  de  ame- 
lla raza  en  noestrarCiudad. «  ¿ 

.Por  último,  y  acaso  fué  esto  lo  mtfS  meritoríQ;  recomendó  alCooM^  y 
activó  en  Madrid  al  pronto  despacho  de  1»  aoiicitud'del  jgromio  49  Pialo- 
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Vos.  para  establecerla  escuela  de  Nobles  y  Bellas  Artes  de  3an  Eloj,  qoe 
tan  dignamente  subsiste. 

Otros  varios  favores  díst)ens6  á  esta  ciudad,  y  Id  fué  muy  útil  con  motivo 
de  so  permanencia  en  Madrid  como  Inquisidor  general  nombrado  en  Abril 
de  1775,  eoyo  delicadísimo  cargo  egerció  dignamente. 

Nu  sé  olvidó  tampoco  de  su  iglesia.  La  torre  déla  Catedral  amenazaba 
roin'e  desde  el  temblor  de  tierra  .que  tanto  se  sintió  en  Salamanca  el  sábado 
1.*  deNeviembre  de  1755.  (Arch.'del  Cab.*  Caj.  43  1eg.  1/)  Varios  ar- 
quitectos habiah  aconsejado  su  ruina,  y  el  Cabildo  estaba  decidido  á  demo- 
lerla  por  temor  de  sd  caída  al  cuerpo  de  la  iglesia.  El  Sr.  Bertrán  se  opuBo 
á  ello,  atendió  proposiciones  de  arquitectos,  y  la  torre  subsiste.  En  22  de 
iolio  de  1771  el  Arquitecto tleciudtfd  D.  Gerónimo  Quiñones,  comenzó  el 
fuerte  zócalo  que  tiene  hasta  las  primeras  campanas;  trabajaron  quinientos 
hombres,  y  fte' concluyó  en  2^  de  Diciembre  dd  año  si::u¡entei  Para  la  obra 
dio  eJ  Sr.  Bertrán  cuarenta  mif  reates.  También  regaló  un  terno  negro  qut 
suele  usarse  en  lo^  oHciós  del  Viernes  'Santo. 

Murió  en 'Madrid  á  80  de  Noviembre  de  1783,  .y  su  cadáver  se  irasíj- 
dó  á  la  capilla  de  este  Seminario.  El  Cabildo,  para  honrar  su  memoria,  hi- 
to suntuosas  honras,  Celebrando  de  ponlíGcaJ  ^  sucesor  D.  Andrés  José  del 
Barco,  y  pronunció  la  oración  fúnebre  el.  maestro  Ff.  Raimundo  Magi. 

ün  la  guerra  de  la  independencia,  durante  el  sitio  de  Ciudad-Rodrigo, 
se  estableció  hospital  dé  sangre  en  la  dicha  capilla  del  Seminario,  y  el  Ca- 
bildo trasladó  los  restos  del  Sr.  Bertrán  á  la  Caledraí,  capilla  de  la  Virgen 
de  la  Luzv  donde  se  haltan  con  un  seticillo  y  bonito  epitafio. 

La  etopeya  del  Sr.  Bertrán  la  hace  D.  Luis  de  la  Puebla,  capellán  ele 
la  Encarnación  en  Madrid,  y  dice:  «El  Sr.  Bertrán  era  de  una  estatura  re- 
gular, mas  bien  alto  que  bajo,  muy  derecho^  de  paso  marcial,  vista  pene- 
ttante.  aiicho  de  hombros,  boca  pequeña,  nariz  algo  rorpa  y  frente  espacio- 
sa sin  ser  calvo.  Nunca  l^  \i  risueño  ni  enfadoso.  Era  un  carácter  grave  por 
nirturaleza,  imperturbable!  que  infundía  respeto  y  veneración. 

Rspulsíon  de  los  Jesuítas. 

.  .  . 

Yá  digimos  al  tratar  del  Colegio  de  la  Compañía,  que  no  era  de  nuestro 
propósito  hacer  apreciaciones,,  y  solo  sí.  referirnos  á  lo  puramente  histórico, 
relativo  ¿Salamanca.  Bajo  este  punto  de  iista,  voltemos  á  tratar  d^  los 
Jesuítas;  siguiendo  el  orden  cronológico  que  preside  ¿  esta  publicación. 

Le  espulsfon  délos  Jesuítas  en  el  año  de  1767^  perjudicó  algún  tanto  á 
nuestra  población.  En  una  época  como  aquella  de  reformas  literarias,  ao 
podía  menos  de  sentirse  la  falta  de  una  corporación  cuyos  individuos  son 
hábiles  para  la  instrucción  de  la  juventud,  y  tanto  los  antiguos  á  quieires, 
conocemos  por  la  historia,  cómo  |por  el  trato  pútiicio  á  los  modernos,  son 
.  unos  sacerdotes  instruidos  que  dan  ejemplo  de  \irtdd.  .; 

Lus  Jesuíta^  ant'iguo»,  con  suá reconocidos  talentos  y  tógacrdod,  no  íi- 
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irararon  eñ  Sa1amai>cá  como  en  otras  partei  basta  fines  del  siglo  XVU. 
1  fueron  siempre  muy  combatidos  por  los  frailes  Agustinos,  Carmelitas, 
Dominicos  y  otras  corporaciones  que  seguían  la  escuela  Tomista*  Aquella 
lucha  fué  cediendo  con  el  tiempo,  y  en  principios  del  siglo  último  tenitn 
ya  varios  doctores  en  la  Universidad,  y  dirigían  en  so  colegio  la  educacioii 
de  numerosa  juventud,  según  los  adelantos  de  las  ciencias. 

El  sabio  Semper,  ocupándose  de  este  particular  en  su  colección  biblb* 
griflca,  se  espresa  así: 

«Entre  los  regulares,  los  Jesuiias  fueron  en  BspaOa  los  primeros  que 
empezaron  á  cultivar  ios  estudios  de  las  Humanidades,  Filosoña  ecledtica  j 
Matemálicasl  En  las  Qtras  religiones*  solo  uno  6  otro  habla  tenido  resola« 
cion'para  apartarse  del  vicioso  método  de  estudiar,  adoptado  por  sos  con- 
pañeros,  y  esto  á  costa  de  grandes  disgusto»  y  persecuciQoes.  Pero  los  Je- 
auitas.  ó  por  las  particufares  constituciones  de  su  gobierno,  ó  porque  estan- 
do encargados  de  la  enseüanza  de  los  jóvenes  seglares,  conocieron  la  nece* 
sidad  de  conformarse  en  ella  al  método  que  se  seguía  ya  en  los  colegios  mas 
acreditados  de  Europa;  al  tiempo  de  su  espulsion»  teoiañ  en  su  compaQía 
buenos  humdnistas,'ai)ticoariós  y  matemáticos.» 

Efectivamente,  en  Salamanca  por  aquel  tiempo  solo  los  Jesuítas  podían 
enseñar  las  ciencias  exactas  físicas  y  naturales,  porque  en  la  Universidad  na 
aolo  se  carecía  de  matemáticas  según  hemos  vi^  por  la  esposicion  dét  Has* 
trísímo  Tavira«  mas  también  se  miraba  con  Jborror  esta  clase  de  estudies, 
asi  como  todo  lo  que'no  estuviese  .subordinado  al  Ergo  y  al  sofisma.  Seme- 
jante preocupación,  por  mas. que  tomase  un  carácter  venerando,  era  per- 
judicial al  estudio  y  á  la  ciudad,  y  muchos  jóvenes  de  familias  pudientes  se 
marchaban  á  instruirse  al  esirangero,  ó  se  entraban  en  el  colegio  de  la  Com^ 
pañía  á  recibir  conocimientos  de  que  carecía  la  Universidad. 

Por  lus  aflos  de  1670  establecieron  Iqs  lesuitas  en  su  iglesia  ona  especie 
de  cofradía,  dleitramente  reglamentada,  i  que  dieron  el  titulado  Congre- 
gación de  caballeros,  en  la  cual  se  congregaron  muchas  personas*  finaa  y 
pudientes  déla  ciudad,  y  algunas  délos  pueblos  y  villas  inmediatas. 

Celebraban  con  aquel  motivo  ostentosas  funciones  de  iglesia,  introdu- 
ciendo en  ellas  la  música  alemana,  desconocida  aquí  hasta  entonces;  tenían 
certámenes  poéticos  que  atraían  lo  mas  florido  de  la  juventud,  y  en  los  mis- 
n  06  días  que  se  verificaban  aquellos,  había  conferencias  morales  para  las 
personas  graves:  en  ellas  se  hablaba  de  ciencias,  descubrimientos,  viages  y 
oiroi  particulares  amenos  é  instructivos.  Era  una ,  verdadera  academia  ó 
tertulia,  una  reunión  agradable  poco  común  por  entonces. 

Los  caballeros  congregantes  tenian  entre  otros  derechos  en  la  Compañía, 
el  de  confiar  sus  hijos  para  educarlos,  en  el  'colegio,  según  la  voluntad  de 
las  familias,  mediante  una  módica  retribución  y  un  riguroso  examen  délos 
primeros  rudimentos  de 4a  escuela,  con  el  objeto  (según  observaron  en  la 
ciudad)  de  conocer  la  capacidad  de  los  niños^. para  admitir  á  los  listos  y  re* 
peler  á  los  torpes,  y  de  aquí  provino  el  refrán  que  decian:  Sabe»  escoger  d^ 
lo  bueM^lo  mejor*  £i  nífio  que  era  admitido,  recibía  noa  educación  com- 
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pleta  en  artes,  ciencias,  oflcios  mecánicos  j  en  cnanto  sns  padres  apetecían 
y  de  aquella  juventud  salieron  hombres  muy  doctos.  Oigamos  á  uno  de  ellos. 

D.  José  Iglesias  Martin,  natural  de  Salanianca,  Dr.  en  Teolegía,  exa- 
minador sinodal  y  predicador  en  el  arzobispado  de  Toledo,  fué  uno  de  los 
educados  por  los  Jesuítas  antiguos.  Aquel  paisano  nuestro  murió  á  princi- 
píos  de  este  siglo  en  la  villa  de  Junquera,  provincia  de  Guadalajara,  y  dejó 
manuscrito  un  folleto  titulado:  Vida  y  costumbres  de  los  JesuUas  de  Sa- 
lamanca, en  el  cual,  refiriéndose  á  su  juventud,  dice  lo  siguiente: 

((Los  Jesuítas  no  esperdician  nada  del  hombre;  por  el  contrarío,  apro- 
vechan todas  y  cada  una  de  sus  facultades  intelectuales  y  físicas.  A  nosotros 
nos  enseñaban  oficios  mecánicos  al  mismo  tiempo  que  los  estudios  mas  se- 
rios, y  de  este  modo  nos  conocían  las  inclinaciones  y  aconsejaban  é  las  fa- 
milias, pronosticando  ¿  veces  el  rumbo  que  seguiría  un  niño  en  los  azares 
de  la  vicia.  En  este  particular  ¡cuanto  tengo  que  agradecerles! 

Un  día  estábamos  jugando  Luisito  Solís  y  yo  en  las  horas  de  recreación, 
cuando  se  acercó  el  P.  Bermudez  y  nos  dijo:,  ¿vosotros  no  tenéis  aficiun  á 
algún  oficio?  Luisito  contestó  que  á  la  música,  y  al  día  siguiente  tuvo  maes^ 
tro  de  viólín.  Conmigo  fué  el  asunto  mas  ejecutivo:  le  dige,  como  por  bro* 
ma,  que  me  gustaba  el  oficio  de  cerrajero,  y  en  el  acto  me  agarró  Je  la  ma- 
no y  comenzamos  á  cruzar  pasillos.  Abrió  por  fin  una  puerta  y  bajamos.por 
una  rampa  oscura:  yo  tenía  que  agarrarme  á  los  balandranes  del  padre 
para  seguirle,  y  al  cabo  de  la  cual  nos  hallamos  en  un  sótano  que  no  era 
otra  cosa  mas  que  un  completo  obrador  de  cerragería.  Alli  habia  cuatro 
Jesuítas  trabajando;  dos  hacían  una  hermosa  romana  de  arrobas,  otro  es- 
taba torneando  un  hierro,  y  el  otro  les  ayudaba  en  todo  lo  necesario.  El 
sótano  era  muy  alto  y  recibía  las  luces  por  cuatro  ventanas  en  un  lado  cer- 
ca déla  bóveda.  La  fragua  estaba  preparada  con  mucho  ingenio;  recogía 
los  humos  una  manga  de  lona  de  navio,  humedecida  constantemente,  y  los 
conducía  á  unos  cañones  de  barro,  de  modo  que  no  habia  mal  olor  y  las 
paredes  estaban  limpias.  Al  principio  me  hizo  algo  de  miedo  el  estar  en 
aquel  obrador,  pero  luego  me  acostumbré  y  aprendí  el  oficio.  En  el  din,  la 
cama  donde  duermo,  la  mesa  donde  estudio  y  el  pulpito  de  la  parroquia 
donde  predico^  están  hechos  por  mis  manos.» 

Al  tiempo  de  la  espulsion  de  los  Jesuítas  perdió  España  algunas  obras 
literarias  de  conocida  utilidad,  que  se  hallaban  escribiendo,  y  no  todos  sus 
libros  y  papeles  se  recogieron  debidamente;  sin  embargo,  en  Salamanca  se 
aprovechó  la  mayor  parte;  su  rica  y  selecta  librería  pasó  á  la  Universidad, 
escepto  algunos  libros,  que  no  sabemos  como  fueron  á  parar  al  colegio  de 
Cuenca  y  al  convento  de  S.  Estevan,  hasta  la  supresión  de  aquellas  corpora- 
ciones. Mucho  enriqueció  su  adquisición  á  la  biblioteca  universitaria,  y  re- 
salta mas  aquella  riqueza  en  lo.s  manuscritos.  Grato  nos  sería  hacer  de 
ellos  una  reseña  si  no  fuera  demasiado  prolija,  por  lo  tanto  solo  nos  ocupa- 
remos de  ona  obra  en  cinco  ó  seis  tomos  en  cuatro,  titulada  El  Diario,  que 
por  sí  solo  constituye  las  efemérides  de  Salamanca  en  el  p(.TÍ(}do  que  abraza. 

Los  Jesuítas  de  aquel  tiempo  tenían  organizado  el  servicio  interior  y 
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esterior  de  este  colegio  del  modo  mas  admirable.-  Dos  tenían  el  cargo  de  vi* 
s.tasy salían  á  la  ciudad  á  dar  eríhorabaonas,  pésames  y  otros  camplimientos; 
oHros  dos  de  recibimiento  para  obsequiar  á  las  personas  qae  iban  á  su  casa, 
ecibir  recados,  dar  contestaciones,  y  sostener  el  orden;  tres  unas  se  llama- 
ran de  correspondencia,  los  cuales  abrían  las  cartas,  inclusas  las  de  los  su- 
hperiores  no  esceptuadas  y  dirigían  las  c<mtestaciones  muchas  veces;  otros 
dos  se  llamaban  de  Abacería,  que  dusiliaban  al  procurador  en  la  compra  y 
venta  de  los  comestibles^  ves^tuario  y  cuanto  era  necesario  en  el  colegio; 
dos  astrónomos  vigilantes  que  observaban  el  cielo' desde  las  galerías,  y  re- 
corrían el  colegio  toda  la  noche  en  todas  sus  dependencias,  y  dos  apunta- 
dores del  Diario. 

El  diario  era  un  libro  donde  se  anotaba  diariamente  cuanto  ocurría  en 
el  colegio  y  en  la  ciudad,  hasta  las  cosas  mss  insdgniíicantes.  Respecto  al 
colegio  anotaban  desde  la  hora  de  levantarse,  las  misas  que  se  celebraban, 
la  comida  que  se  daba^  los  que  salían  á  paseo,  la  hora  de  su  regreso,  el 
punto  donde  paseaban,  y  por  la  noche,  las  observaciones  astronómicas.  De 
la  ciudad,  las  funciones  públicas  que  había  con  todas  sus  circunstancias  y 
motivos,  las  de  iglesia,  espresando  quien  predicaba.  Si  llegaba  á  la  ciudad 
alguna  persona  notable,  ellos  eran  los  primeros  que  lo  sabian,  le  visitaban  y 
obsequiaban  esplendorosamente;  si  había  una  ejecución  de  justicia,  ellos 
ausiliaban  al  reo  y  anotaban  en  el  diario  su  nombre,  delito,  y  á  veces  un  es- 
tracto  de  la  sentencia.  Guando  venia  un  estrangero,  servían  de  interpretes; 
en  los  incendios  eran  los  primeros  que  se  presentaban.  En  todas  partes  se 
hallaban,  y  de  tolo  hacían  mérito  en  el  diario. 

Para  tales  oporacionei  mDitrabsin  abnegación,  reserva  y  sangre  fría;  do- 
minaban sus  afectos  y  pasiones,  de  manera  que  no  interrumpían  sus  tareas 
en  los  propósitos  de  la  vida. 

La  conveniencia  ó  desventaja  de  su  espulsion  es  on  panto  que  se  juzga 
en  la  historia  general. 


Restauración  de  la  capilla  de  la  Universidad^ 

La  capilla  de  la  Universidad  es  ano  de  los  machos  beneficios  que  me- 
reció á  los  reyes  catolíc  )s  esta  ilustre  corporación.  Se  construyó  en  el  año 
de  1486,  y  sábese  por  (acámenlos,  ascendió  sa  coste  á  treinta  mil  duca- 
dos, cantidad  igual  á  la  que  se  empleó  en  la  fachada  principal.  Su  retablo 
antiguo  era  parecido  al  que  tiene  la  capilla  mayor  de  la  Gitedral  vieja,  coa 
la  diferencia  que  el  de  la  Üiiiversidad  estaba  chipe  tdj  de  plata  filigranada» 
con  cuadros  origínales  de  Fernando  Gallego  en  sus  centros,  y  en  el  del  me- 
dio una  estatua  de  San  Gerónimo.  , 

Es  de  creer  que  aq  jel  retablo  guardase  armonía  con  la  fachada  príaci^ 
pal,  y  por  ella  podemos  tor.nir  juicio  de  la  belleza  de  aquel. 

Eq  h  interesante  obra  titulada  Grandezas  ds   EspaHa,   escrita  por  el 
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maestro  Pedro  de  Medina,  al  folio  223.  se  trata  de  la  capilla  antigua  aei 
modo  siguiente: 

«Las  escuelas  mayores  son  tao  suntuosa^,  que  solo  una  portada  cosió 
mas  de  treinta  mil  ducados,  que  fué  máseosla  que  agora  (1895)  trescien- 
tos mil.  En  estas  escuelas  mayores  hay  una  capilla  muy  rica  de  bóveda. 
En  lo  alto  de  ella,  que  es  de  color  arui  muy  flno.  están  pintadas  y  labra- 
das de  oro  la  cuarenta  y  ocho  imágenes  de  la  octava  esphera.  los  vientos 
y  casi  toda  la  fábrica  y  cos^s  de  la  Astrologiá.  Encima  hay  un  relox  que  es 
cosa  muy  notable,  cuya  campana  es  muy  grande,  y  orilla  dclla  hay  un 
negro  que  dá  las  horas.  Están  también  dos  carneros  que  dan  las  medias  ho- 
ras arremetiendo  cada  buo  por  su  parte  y  topando  en  la  campana,  de  ma- 
nera que  cuando  uno  arremete  el  otro  se  aparta  y  al  contrario.  En  el  mos- 
trador del  relox  está  una  imagen  de  Nuestra  Señora,  y  debajo  de  la  inia- 
gen  los  tres  Reyes  Magos  y  dos  ángeles,  los  cuales  todos  se  humillan  y 
Nuestra  Señora  dando  las  nueve  horas  de  la  mañana.  Está  así  mismo  la  Tu- 
na, que  per  sus  puntos  hace  su  movimiento  creciendo  ó  menguando,  donde 
se  ve  muy  al  propio  de  como  ella  parece  cada  dia  en  el  cielo.» 

El  mecanismo  de  este  reló  desapareció  cuando  se  hizo  la  espadaña,  en 
cuya  obra  padeció  algo  la  bóveda;  fundamento  que  sirvió  para  emprender 
la  restauración  de  la  capilla. 

Por  este  tiempo  (1767) comenzaban  á  revivirlas  artes  en  nuestra  ciu* 
dad.  con  el  impulso  dado  al  espíritu  de  asociación  y  la  benéfica  solicitud 
de  aquoUos  gobernantes.  Las  corporaciones  principales  restauraban  su5 
edificios,  hacían  cuadros,  esculpían  estatuas  y  renovaban  con  el  buen  gusto 
de  la  época  los  objetos  n>as  caros.  Se  habían  reunido  aqui  una  porción  de 
artistas,  ademas  de  losnaturolesó  establecidos  en  la  ciudad,  y  en  sus  obras 
nos  dejaron  muchas  prendas  de  veneración  y  modelos  para  el  arte. 

El  Cabildo  encargó  á  D.  Luis  Salvador  Carmena,  la  preciosa  imagen 
de  los  Dolores,  que  se  venera  en  su  capilla  en  la  Catedral,  y  del  mismo 
autor  es  la  efigie  de  Jesús  á  la  columna,  que  se  admira  en  la  sacristía  de 
la  Clerecía.  El  valenciano  D.  Felipe  del  Corral,  hizo  la  Dolorosa  de  la 
capilla  de  la  Cruz,  que  se  saca  en  la  procesión  del  Viernes  Santo,  y  los 
demás  pasos  que  selen  de  esta  capilla  D.  Alejandro  Carnicero,;  al  mismo 
tiempo  D.  Manuel  Alvarez  y  otros  discípulos  aAcntajados  de  Carnicero, 
esculpían  estatuas  y  pintaban  cuadros  para  los  conventos  de  S.  Agustín, 
Ln  Merced  calzada  y  Clérigos  Menores.  En  el  colegio  mayor  de  Oviedo  se 
travajaba  el  magnifico  medio  relieve  de  Sto.  Toribio  de  Mogrobejo,  sobre 
marmol  por  1>.  Salvador  Carmona.  y  para  el  mismo  colegio  D.  Francis« 
co  Gutiérrez,  esculpía  las  magnificas  estatuas  de  S.  Juan  de  Sahagun  y 
Sto.  Tomas  de  Villanueva  que  posee  hoy  la  Comisión  de  monumentos.  El 
Colegio  del  Rey  mandaba  picar  los  adornos  churriguerescos  que  afeaban  su 
capilla  y  en  S.  Gerónimo  se  sustituid  la  antigua  fachada  con  otra  de  mas 
gusto. 

En  aquel  movimiento  artístico  la  Universidad  no  podía  estar  indiferen* 
te:  se  trató  de  hacer  algo  y  al  efecto  se  reunió  el  claustro,   se  nombra- 
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ron  cofnisiones  como  siempre,  y  se  escacharon  varios  proyectos,  unos 
proponían  derribar  el  péximo  claustro  de  Escuelas  Mayores,  y  sustitairlo 
con  otro  semejante  al  muy  lindo  de  Escuelas  Menores.  Este  proyecto  se 
desechó.  Oíros  opinaban  por  continuar  la  fábrica  de  la  Biblioteca  en  cl 
lienzo  de  oriontc,  hasta  la  fachada  de  la  Catedral,  terminada  por  un  balcoQ 
donde  pudieran  colocarse  los  doctores  á  ver  las  procesiones  públicas.  (1) 
Tampoco  este  proyecto  mereció  la  aprobación  del  claustro.  Por  último 
se  acordó  restaurar  la  capilla,  es  decir,  destruir  una  de  las  grandezas  de 
España  para  sustituir  su  rica  ornamentación  con  otra,  que  aunque  buena, 
no  sobemos  si  será  mejor  que  la  antigua. 

La  obra  se  empezó  como  hemos  dicho  en  el  año  de  1767  y  se  concluyó 
en  1798,  bajo  la  dirección  de]los  arquitectos  D.  Simón  Gavilán.  D.  Juan 
Sagirbinaga  y  comisario  enccirgadode  la  obra  el  maestro  Esquibel,  Gene- 
ral de  los  Clérigos  Menores,  catedrático  de  esta  Universidad. 

Para  describir  lo  que  se  hizo,  nos  valdremos  de  las  palabras  de  un 
historiador  contemporáneo  y  de  mucha  autoridad. 

En  el  discurso  que  se  pronunció  en  la  Escuela  de  Nobles  y  Bellas  Ar- 
tes de  San  Eloy,  por  un  Catedrático  de  esta  Universidad,  en  el  solemne 
acto  de  distribución  de  premios  el  año  de  1857.  hablando  e!  orador  de 
las  bellas  artes  en  tiempo  de  D.  Carlos  III,  se  espresó  en  los  términos 
siguientes: 

«L3  Universidad  de  Salamanca,  que  nada  había  hecho  por  las  bellas 
artes  desde  el  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  dio  por  fin  señales  de  vida 
restaurando  la  Real  Capilla  de  San  Gerónimo,  sita  en  su  patio  de  escuelas 
mayores.  Lástima  grande  que  ignoremos  la  suerte  que  cupo  al  antiguo  al- 
tar, que  contenia  varias  tablas  del  inolvidable  Gallegos.  Hizo  la  planta  del 
nuevo  D.  Simón  Gavilán  Tomé,  maestro  que  habia  sido  de  Alvarez;  y  en 
verdad  que  el  altar  es  mas  notable  por  sus  riquísimos  materiales,  que  por 
su  forma.  Délos  seis  cuadros  que  lo  decoran,  los  de  Sto.  Tomás  de  Villa* 
nueva  y  S.  Juan  de  Sahagun,  fueron  ejecutados  por  D.  Vicente  González, 
como  también  los  bronces  y  gravados  que  decoran  el  altar,  fueren  eje^ 
cutados  por  D.  Francisco  Garcis,  gravador  de  ia  Real  Casa  de  moneda. 

Igualmente  pintó  alguu  tiempo  después  D.  Gregorio  Ferro,  Director 
de  la  misma  Academia,  el  cuadro  del  beato  patriarca  D.  Juan  de  Rivera, 
catedrático  de  Teología  de  la  Universidad,  á  quien  se  dá  culto  en  aquella 
Capilla. 

Los  cuadros  de  San  Agustín,  Santo  Tomás  y  el  Juramento  de  la  Inma- 
culada Concepción  por  el  Claustro  general,  fueron  ejecutados  en  Roma 
por  un  tal  Cacianiga,  que  los  pintó  allí.  En  verdad  que  para  lo  que  hizo  no 
se  necesitaba  acudir  á  Roma.  Los  tres  cuadros  estrangeros  no  sou  mejores 


(1)  Hace  pocos  años  se  ha  vuelto  á  suscitar  la  ¡dea  de  la  obra  de  U  Biblioteca  Por 
Real  orden  de  I."*  de  Marzo  de  1851  y  otra  de  90  de  Enero  de  1838,  se  concedió  el  hacer 
esta  obra,  autorizando  al  recior  p^ra  emplear  en  ella  la  cantidad  necesaria  del  pro- 
ducto de  iQS  l^ienes  veadídos  á  la  Universidad. 


—477— 
que  los  otros  dos  de  González.  Había  entonces  en  Salamanca  numerosos 
pintores,  puesto  que  con  ellos  y  los  escultores  se  había  fundado  la  cofradía 
de  San  Adrían.  Cuando  no.  estaban  en  Madrid  otros  pintores  de  primer 
orden,  como  Meng.  Bayen.  Maella,  Goya  y  otros  de  mas  alta  norobradía 
que  el  oscuro  Cacianiga.  ¿A  qué  fin  encargar  pinturas  al  estrangero?  Hu- 
bieran ellos  encargado  cuadros  á  los  españoles?  Así  descaecen  el  genio  y  la 
actividad  de  nuestros  artistas,  siempre  sin  estímulo,  mal  retribuidos,  reci» 
hiendo  solamente  encargos  de  pacotilla,  y  viendo  pasar  á  manos  de  eslran- 
geros  los  encargos  de  lucimiento,  en  que  pudieron  reportar  prez  y  recom- 
pensa, mirando  siempre  despreciado  lo  suyo  y  aplaudido  lo  estrano.» 

Concluida  que  fué  la  ebra.  se  suscitaron  nueras  cuestiones  en  Claustro; 
sobre  la  efigie  ó  imagen  que  habia  de  colocarse  en  la  grande  ornacína  que 
forma  el  centro  del  altar.  Primero  se  pensó  en  hacer  una  buena  estatua  de 
San  Gerónimo,  como  patrono  de  la  Universidad,  pero  esta  idea  cesó  ante 
la  de  colocar  otra  grande  de  la  Concepción,  cuyo  patronato  especial  se  de* 
seaba.  Se  consultó  al  Consejo  y  tan  alto  cuerpo  no  estuvo  conforme  con  el 
dictamen  del  Claustro.  Decía  el  Consejo,  que  al  declarar  el  Sumo  Pontí* 
fice  el  patronato  de  la  Purísima  Concepción  para  España  y  sus  dominios, 
habia  sido  sin  perjuicio  del  de  Santiago,  que  lo  tenia  ya  desde  tiempo  ín« 
memorial,  y  no  parecía  bien  que  la  Universidad  se  desprendiese  del  que  te« 
nía  también  inmemorial  de  San  Gerónimo.  Ademas  que  la  renovación  de 
patronatos  especiales  e&taba  en  oposición  á  lo  prevenido  en  las  constituciones 
de  Urbano  VUIy  no  muy  conforme  á  lo  mandado  sobre  el  particular  por  la 
Sagrada  Cou;<regacíon  de  ritos.  En  tal  estado  la  ornacína  quedó  sin  la  deco* 
ración  correspondiente.  Hace  poco  tiempo  se  ha  puesto  en  ella  una  peque- 
fia  estatua  de  la  Concepción. 

La  Capilla  es  muy  linda,  sus  ricos  mármoles,  especialmente  los  del  Sa^ 
grario,  con  remates  de  plata  sobre  dorada,  su  esmerado  pulpito  y  la  costo- 
sa colgadura  de  terciopelo,  la  constituyen,  si  nó  una  grandeza,  por  lo  me* 
nos  un  templo  sencillo  y  elegante,  con  que  nos  envanecemos  los  Salmanti- 
nos y  admiran  los  estrafios. 

Reforma  de  los  Colegios  Mayores, 

Los  Colegios  Mayores  fueron  una  institución  que  alcanzó  en  España  la 
majfory  mas  ventajosa  celebridad  por  espacio  de  tres  siglos.  Los  Beyes  y 
los  Pontífices  les  derramaron  á  manos  llenas  toda  clase  de  beneficios,  y  se 
educaron  en  ellos  hombres  ilustres,  cuyo  catálogo  forma  tres  gruesos  volú- 
menes; esto  no  obstante,  el  tiempo  y  la  condición  humana  todo  lo  varía,  y 
llegó  una  época  en  que  Jué  preciso  reformarlos,  interviniendo  para  ello  los 
mas  altos  poderes  del  estado,  con  la  formación  de  un  espediente  de  mas 
de  dos  mil  hojas. 

Seis  se  conocieron  de  esta  clase,  debidos  á  la  liberalidad  de  Prelados 
emhientes,  gloria  de  su  patria  y  de  las  letras.  Los  cuatro  de  Salamanca^  ya 
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los  hemos  bosquejado,  reseñando  la  biografía  de  sas  fundadores.  £1  de  Baa- 
ta  Cruz  de  Valladolíd,  lo  fué  en  el  afio  1480,  por  et  Cardenal  D.  Diego 
González  de  Mendoza»  Consejero  de  los  Reyes  Católicos  y  sujeto  de  tanto 
poder,  que  algunos  historiadores  le  han  llamado  el  tercer  Rey  de  esta  na- 
fion  en  el  tiempo  de  sus  mayores  glorias.  El  de  San  Ildefonso  de  Alcalá  de 
Henares,  lo  fundó  en  1503.  el  gran  Cardenal  D^  Francisco  Ximenez  de 
Císneros.  Regente  del  reino  y  el  mas  esclarecido  hijo  de  la  Universidad  de 
Salamanca. 

Con  solo  el  nombre  de  sus  fundadores  hubiera  bastado  para  alcanzar 
aquella  celebridad  y  hacerse  poderosos.  Muy  luego  los  Sumos  Pontífices, 
llenaron  á  estas  casas  de  gracias  y  exenciones,  aplicándolas  los  dictados 
mas  honoríficos^  León  X  llamaba  al  de  Cuenca  Seminario  de  virtud  y  sa* 
hiduria.  Paulo  lllal  de  San  Bartolomé,  Casa  de  Sabios,  Prelados  y  Sanios. 
Gregorio  XIII  Propugnáculos  de  la  Fé,  Benedicto  Xill  Manantiales  de  sa- 
biduria. 

Nuestros  monarcas,  especialmente  los  de  la  dinastía  austríaca,  distin- 
guieron estas  corporaciones  con  gracias,  ya  beneficiosas,  ya  honoríficas.  El 
Emperador  Carlos  V,  visitando  el  de  Alcalá,  despreció  el  dosel  y  sillón  que 
le  tcnian  preparado  y  se  sentó  entre  los  Colegiales.  D.  Felipe  II  por  Real 
cédula  de  20  de  Diciembr^^  de  1564,  los  hizo  superiores  á  las  justicias  del 
reino,  cuando  salian  á  evacuar  informaciones,  que  solo  á  ellos  incumbían. 
D.  Felipe  III  al  visitar  los  de  Salamanca  se  quitaba  la  gorra  delante  del  re- 
trato délos  fundadores,  y  por  Real  cédula  de  23  de  Marzo  de  16i8,  creó 
una  sala  especial  en  el  Consejo,  formada  de  seis  magistrados  que  hubieran 
sido  Colegiales  en  los  seis  mayores,  para  que  en  ella  se  conociese  primiti- 
vamente de  todos  los  pleitos  y  negocios,  encuentros  y  competencias  que  tu- 
vitaren,  inhibiendo  á  los  tribunales  inferiores  y  aun  al  mismo  Consejo,  no 
sicndi)  en  esta  sala  particular. 

En  el  pleito  que  sostuvo  con  ellos  nuestra  Universidad  en  ef  aiio  de 
1050  sobre  precedencia  en  las  calles,  en  las  escuelas  y  en  los  concursos 
públicos,  que  pretendian  disputarles  los  Colegios  Militares  y  religiosos  de 
varias  órdenes,  se  decidió  por  Real  Cédula  de  8  de  Abril  del  mismo  año 
que  fuesen  preferidos  en  todas  partes.  Tal  disposición  hubo  de  concluir  con 
las  Universidades.  Los  Colegíales  mayores  se  apoderaron  de  casi  todas  las 
cátedras;  de  las  prevendas  mas  pingues  en  las  iglesias  y  los  destinos  mas 
honrosos  y  lucrativos  de  la  nación.  De  allí  nacieron  infinidad  de  pleitos  y 
un  disgusto  y  malestar  general  en  las  poblaciones  universtarias,  que  lle- 
gó á  su  colmo  en  el  reinado  de  D.  Carlos  II,  confirmándose  la  [preferencia 
á  todo  cargo  público  ó  de  enseñanza  por  cuatro  Reales  cédulas:  sus  fechas 
13  de  Abril  y  31  de  Octubre  de  1680,  28  de  Julio  de  1686  y  1.*  de 
Enero  de  1691. 

Algunos  escritores  de  nombradla  contribuyeron  también  á  envanecer 
estas  corporaciones  con  sus  desmesurados  elogios.  El  célebre  cronista  Lu- 
cio Marineo  Siculo,  en  la  obra  titulada:  «Cosas  memorables  de  España,» 
lib.  2,  fol.  8,  dice  que:  los  Colegios  mayores  eran  criadero  d^^<^rones  pa- 
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ra  defender  el  derecho  pontificio.  El  P.  Mariana  eñ  su  Historia  de  España» 
tom.  2,  líb.  20,  cap.  11:  Castillos  Roqueros  de  donde  sallan  escelentes  va- 
rones en  todo  género  de  letras.  Lorenzo  Gradan,  los  llama  Alojamientos 
de  Marte  y  albergues  de  Minerva.  El  P.  Andrés  Mendo:  D.  Juan  Solor- 
zano:  Estevan  Garlbay:  Ambrosio  Gómez;  Gil  González  Dávila:  el  marqués 
deLara;  D.  Diego  Gastejon  y  otros  muchos  escritores  de  su  tiempo  les  pro* 
digan  los  epítetos  mas  graciosos. 

Con  tantos  favores  y  con  tantas  alabanzas  honrosas,  estos  Colegios,  fun- 
dados para  pobres  humildes,  se  convirtieron  en  palacios  ostentosos  de  ricos, 
y  provino  la  necesidad  de  una  reforma  equivalente  á  su  extinción;  mas, 
antes  de  tratar  de  ella,  volvamos  atrás  para  cqnocer  mejor  sus  antece- 
dentes. 

El  primer  Colegio  mayor  fué  el  de  San  Bartolomé  (el  Viejo),  fundado 
en  el  año  de  1400,  esclusivamente  para  estudiantes  pobres  de  honradez  y 
aplicación  conocida.  Escogió  los  primeros  el  mismo  fundador  y  les  puso 
las  becas  por  su  mano.  Las  rentas  que  les  señaló  eran  moderadas,  y  hu* 
mildes  las  habitaciones.  Aquellos  diez  y  nueve  Colegiales  fueron  de  mucho 
provecho,  sin  que  pudiera  ser  otra  cosa:  vivió  el  fundador  y  los  vigilaba, 
no  escaseando  los  recursos  materiales  para  su  instrucción. 

Por  entonces  no  se  conocía  la  imprenta;  los  libros  eran  manuscritos, 
escaseaban  mucho,  muy  codiciados  y  costaban  no  poco.  En  la  reseña  histó- 
rica de  esta  Universidad,  escrita  por  el  maestro  Pedro  de  Medina  leemos, 
que  en  la  biblioteca,  ó  estación  de  libros  que  se  llamaba  por  aquel  tiempo, 
«o  llegaban  á  trescientos  los  que  habia;  encuadernados  con  tablas,  sujetos 
á  las  mesas  con  cadenas  y  ano  ó  dos  vigilantes  para  que  los  escolares  no  ar* 
raneasen  las  hojas. 

El  fundador  del  Colegio  Viejo  conociendo  aquella  dificultad  se  propuso 
reunir  una  abundante  librería,  y  para  ello,  cuando  su  hijo  D.  Diego  Gómez 
de  Anaya,  fué  á  Roma  á  dar  la  obediencia  al  Papa  Hartino  V,  compró  una 
buena  porción  de  libros,  que  unidos  á  los  que  tenia  el  Sr.  Anaya,  llegó  á 
reunir  el  Colegio  seiscientos  manuscritos.  Después  de  la  invención  de  la 
imprenta  á  mediados  del  siglo  XV,  en  el  furor  de  imprimir  que  se  animó 
por  todas  partes,  adquirió  este  Coiegio  las  mejores  ediciones,  y  con  el  tiem- 
po fué  su  librería  la  mas  copiosa  y  selecta  en  esta  ciudad. 

Con  tales  elementos  y  mientras  fueron  pobres  los  Colegíales,  dieron 
origen  al  renombre  que  tomó  esta  casa  y  sirvió  de  base  para  la  fundación 
de  los  otros  cinco;  pero  en  el  momento  que  comenzaron  á  ser  ricos,  de- 
cayeron sus  buenas  costumbres  y  perdió  gran  parte  de  aquel  prestigio  para 
el  Rey  católico  D.  Fernando,  que  lo  miró  con  prevención,  asi  como  á  los 
otros  que  llegó  á  conocer. 

En  el  año  de  1469,  acudieron  estos  Colegiales  al  Pontífice  Paulo  II,  pr- 
diendo  se  aumeotasen  sus  pensiones  en  atención  á  la  baja  de  la  moneda  y 
carestía  de  las  cosas,  y  decían  que  no  podían  mantenerse  con  mil  y  qui- 
nientos maravedís  (1941  reales),  que  era  la  renta  que  tenían  por  el  esta- 
tuto del  fundador.  £1  Pontífice  les  concedió  que  pudiesen  tener  hasta  veín- 
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te florines  de  Aragón.  Aquella  fué  la  primera  relajación  de  las  constítaclo- 
ne  pi  iiTiitivas. 

El  segundo  Gulegio  fué  el  de  Santa  Cruz  de  Vailadolid.  No  poco  tra* 
bajo  le  costó  á  su  fundador  la  licencia  real  para  erigirle.  Aunque  tenia 
gran  valimiento  con  ios  Reyes  Católicos  el  Cardenal  Mendoza,  dice  en  una 
do  sus  carias,  que  se  conservan  originales  en  el  archivo  del  mismo,  que 
habiendo  visto  el  Rey  D.  Fernando  el  Colegio  mayor  de  Salamanca,  retar* 
dó  tres  años  el  permiso  para  éste,  y  lo  dio.  porque  se  ínteres  la  Reina. 

Aquel  fundador  dispuso  fuesen  pobres  los  Colegíales  y  se  rigió  muchos 
atlos  por  las  constituciones  del  Viejo;  mas  respecto  á  la  pobreza,  no  se 
hizo  caso,  y  desde  luego  comenzaron  sus  Colegiales  á  ser  ricos  y  orga* 
liosos. 

En  aquel  tiempo  no  había  coches,  y  consistía  el  lujo  en  montar  briosas 
muías  ricamente  enjaezadas,  para  lo  cual  precisaba  licencia  de  la  autoridad 
local  y  el  pago  de  un  impuesto  pecuniario.  Los  eclesiásticos  necesiban  per- 
miso del  Rey.  En  tal  caso  los  Colegiales  de  Santa  Cruz  de  Vailadolid  pi- 
dieron real  licencia  para  tener  constantemente  cuatro  muías  enjaezadas.  El 
Rey  Católico  tardó  algunos  años  en  acceder  ó  la  petición,  y  por  último,  le 
autorizó  para  que  tuviesen  una  muía  ensillada  y  enfrenada  para  afular  por 
las  calles  y  en  las  afueras  sin  pagar  por  ende  lo  que  previenen  las  pra- 
máticas;  pero  al  mismo  tiempo  escribió  dos  cartas  al  Rector  de  aquella 
Universidad,  mandándole  vigilase  mucho  haciendo  observar  con  todo  rigor 
el  estatuto  sobre  sobornos  en  las  provisiones  de  cátedras,  y  poco  después  se 
libró  una  Real  provisión  para  que  los  Colegiales  de  Santa  Cruz  ño  tuvieran 
preferencia  sobre  los  demás  graduados.  E^tos  cuatro  documentos  se  conser- 
van en  el  archivo  de  Vailadolid.  El  de  la  muia  está  fechado  en  Salamanca 
año  de  1506.  Es  un  medio  pliego  de  papel  firmado  por  el  Rey  y  tiene  el 
sello  grande  de  Aragón  y  Caslilla. 

Los  Colegiales  del  mayor  de  Alcalá  dieron  muestras  de  altanería  desdo 
su  origen:  aunque  estaban  regidos  por  sabios  estatutos  y  era  su  fundador 
el  hombre  mas  justo  é  inexorable  de  aquellos  siglos,  A  poco  de  su  funda- 
ción visitó  el  Colegio  el  Rey  Católico,  y  habiendo  salido  a  recibirle  con 
hachas  de  cera  encendidas  por  ser  ya  tarde,  comenzaron  á  chamuscar  con 
sus  luces  á  los  individuos  de  la  Real.servidumbre;  indignados  aquellos,  sa« 
carón  las  espadas  y  hubo  un  escandaloso  motín  en  presencia  del  Rey  y  del 
Cardenal  fundador. 

De  aquel  suceso  da  cuenta  el  ilustrísimo  Sprit  Flcchier,  obispo  de  Ni- 
mes,  en  la  biografía  deCisoeros,  edición  de  París  1694,  y  á  la  página  t¿13 
dice:  cosió  mucho  trabajo  al  santo  cardenal  el  aquietar  el  ánimo  del  rey,  y 
fué  causa  para  que  otro  colegio  mayor  en  Salamanca  (el  de  Cuenca),  no  se 
inaugurase  hasta  el  fallecimiento  ae  />.  Fernando  Y. 

Efectivamente,  los  de  Cuenca  y  Oviedo,  y  el  üoi  Arzobispo  después,  aun 
cuando  obtuvieron  de  Roma  con  algún  anticipo  las  bulas  de  erepcion,  uo 
se  inauguraron  en  el  glorioso  reinado  de  los  Reyes  Católicos. 

Cualquiera  que  fuesen  los  motivos  que  impulsaron  á  D.  Fernando  para 
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■  *"tW';*(^»,^^fl(4,«co«:mii^mua  ej  mitar,  lií  c)fdenal"'maiid^iniai. 
t«8iii(i  se  han  de  caropli'ri.  Esto  prúelia  «  tnuího  íiliniléaito  que  iénltt 

:Ea.et  F«ÍBfi<)q,4e  p^ ,  L.cbmeruó  á  ídtofr'naeshv  Dpi* 

'IwnHdsdopor.p^Di^  ^Hm^  •  yt'eó 'elí'¿nr^  de' los  memt. 

■  U»  col^^  <n*J?J:flí-,4Q  r  poaisn'éañsidenl'ac  como  ssflot 
:de!|#g.cwf|ciaf|,4fi,«|)^ye  iirctinstandas  f  k  tíiclpron'  adoé 
4».e»tas,.^v)a^,[Vf»i^rfM  i^  «a  ambidób.'  ^Injne  ri  llgQB 
Httiteia  4- KaJfr i<¥werTjí  i; á'^iios i<a  era'debido. 

'-    PQr>:9q,4St'tit)(nf)t9  ^tei  i^éd,  éraDiUUTCodldádas'Us  ie- 

<u.-ij|ieÍiB^)!iD.;F'!lipe,le  lores^coo  ál^ofm  trecDeodá,  re* 

comendando  siempre  la  observancia'^ d^  soséstatiüos  Itandaibentales,  ca- 
91 34bíduci4  j,  bneit  fin  se  ^  reofriócido  por'  tódos.'Á^tnas  d«  eModillA 
'  llgnnu  n^tji^^s.  p^ra.ptifr^i^'sDQsos,  4ejjindo  ver  hnbiért  sido  mas  Aier- 
'  isalióloa  c*n«ÍderaBecpn  el  ^>  I^ariaDá,  ionos  casttUoi  Roqueros  en  de* 
tema  ie-)*  fé  Qftodoxa;,  y.  al  naísn»!  tiempo  qtte  T(4  lialagaba  coo  gradH  j 
"prmki^oa.  Iratóde  cinteitecl^s   iui  sus  justos  limites. 

El  «no  ^e  ,1563  mandó  ((qe  TJs?|ase  loscolegios  de  Salamtncí  «I  Doc> 

(orD.  Alvaro   Pérez  de  Grado,  ságdto  de  mucha  déncia  y  virtud,  deca* 

»<á^9)Ciit^XitiSf>9  en  la  |UnjvprsÍ¿ad  ;;  Doctoral  en  la  iglesia;  le  di<t  aoi* 

'p(ia.a«tOEÍ7iicJQ9.para,QorregÍr'  abasos  y  entre  otras  prerencioDes  tt'  léele 

riiDíenM:  '«B-%  CHanlo  i  los  colegios  que  tenían  mits  haclendi  deta  que  U 

'    wnsl4MWÍW^;fWV^r^<,<)'>*^''i^o  is  conciencia:  *]tae  Vean  los  que  eran  ticos 

;^)tÍempo>JfHf  girada,  y  pues  no  pudieron  entrar,  los  étÁeo  de  casa. 

c»mO'^.par9>Bf^  que  entraron  ¿otilra  constKacíon,  f  los  que  renundaroo 

isu  hactooda,  fTerigüen,  si  lai  rénuncfps  rueron  hechas  iafrauáeni,  é  para 

efecto  de  entrar  en  el  colegio,  pobsesta^  oo  valen,  porque  es  ana  de  las  co- 

■'^Msqae  nw.conñene  si  colt^ío  que  entren  pobreaj  personas  que  se  apro* 

-  .UMben.en,  letrafi,  y  do  los  ricos  que  tienen   luslentaclon  congrua  qo  de* 

.   frHdeo  i  los  ^fjobres,  pues  fue  la  voluntad  de  los  fundadores,  que  fUMeo 

■tí/B^Üaé-.ffibren  y  de  esto  les  enca;rnL;la  'conciencia  al  rector  y  coledla  y 

«l*iHtadAr>:(Hp,  déla  ref.  pieza  3.    Col:  70) 

,  £b  1674 11^  1^  noticias  det  Bey  el  bstooto'lüjo  de  Ms  colegiales  j 
qWDO pMUan  f ntrar  mas  pcrso'uas  que  taa, de  mucha  renta  ano  edaodo 
ftiesB  MlMfistíca.  Para  correr,  lat  abaso,  mandó  de  visitador  al  Dr.  Doo 
A'lonie  Agpi^r.  reoomundinduld  los  estatutos  de  pobreza,  pero  todo' hé 
iatíUw  W  \i4a  J  la  ostentiacioD  se  apoderaron  de  estas  casas, 

Ba  4  li^  X-Vn  hubo  una  alteración  radical  eal<»  seis  elegías  fet- 
leMoi^bs  oaaititudones  dé  fandacíoo,  acuerdas  posteriores,  estatatoi  j 
luiuUlof  ^  «•  visitadores.  Lá  decadencia  de  la  nación  «a  loiniaaNloaM 
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D^  Felipe  m,  D.  FeMpe  lY  7  D.  Carlos  iTse,  reftcjó  en  esta^  ca^as  de  nn 
m^to  vbíble,  Ta  no,  eraje^pobr^  los  colegíales:  poir  el  contrarióse  eií^ 
fian  diei  mil  dncadoa  de  renta  anual  alpretendieote  de  nna  beca,  de  los  ' 
coillca  el  díea  pov4deoto.ae,apli9fiba  aljpjó  del 'colegio;  babian  deser  no^ 
blfM  7  dlspueatoié  alternar  con  los  demás  en  .liíversiones.  Vi^íl^s^  pasa  tiem- 
pos I  locoraa.  ,    ./  ''  ^'."  • 

Éi  consejo  de  Castilla  manifestó  varias  Veces  sn'jósté  aversión  á  tas  dii- 
pi|Q»a  de  las  primltiveiif^nstitQciones.y  espidió  repetida^  órdenes  para  que  - 
Doae  solicitasen  ni  adn^i^ieaen,  guardándose  los  acuerdos  de  fundación. 
Beata  en  el  decaído  reinado  Se  D.  Carlos  Illéemosuna  ft^ál  pragmáii^  es- 
pedida por  la  reina  madre,  que  dlcq  «habiéndose ,  (^ué  se  trata  dedisperi-* 
aacHiioea  de  Boma,  y  fin  podeprlo  bacéir  ñí  eg^cutar  sin  licencié  del  cti/nte*  * 
je,  ae  declara  po;r  niil.o  7  4e  ningu^  valbr  ni  efecto  cuanto  se  ejectttaáe  * 
pof  estar  los  colegios  fundados,  no  aólp^  pojr  autoridad  pontificia',  smó  tam-  ' 
bien  por  autoridad  Real,  7  aprbbiad^as  sus  constituciones  por  los'  Risyes 
•ateeesores.»-  . 

IH0  deben  ceAifnadii|Mi  <iqni  los  colegiales  con  los  colegios,  e^tos  mar- 
can una  época  gloriosa  para  Salamanca'  7  las  otras  ciudades  donde  los 
hot»;  los  colegiales  ll€|^non  á  ser  bijos  espúreos  de  A  naya..  Mendoza,  Haro, 
Cianeros,  Vendaftas  7  f enseca.  Bjeo  fájese,  por  las  vicisitudes  hohianias  ó 
por  los  esceapsqoe  aepermitíerpii.taies.^plegíales,  llegaron  ¿  ser  abgrre^ 
cides  de  la^  personas  sensatas  7  corporaciones  mas  ilustres  7  aiúahtes  de ' 
lasgloriasde  la  nadpo,,  .  .    ;  -      , 

Loa  piadosos  7  sabios  fQidadores ,  de  estás  seis  comdnfdades.,  if;rescri- 
bieron  unániíoea. que  se  guardase,  en  filas  rigorosa  cláuVura  *7  esmerada 
ppbffeaa.  Estos  diqs  pantos  , capitales  foerod  los  roas  falseados.  En  el  espe- ; 
diente'de  la  reforma  pieya5.\  oja  121»  hay  una  declarácioo  de  D.  Felipe' 
Bertrán,  Obispo  de  Salamanca  qoedid^así:  P[o  pueden  negar  lotí '  colé- ' 
fisiesla  buHa  qi$e  siempre  h^  .hechif  qa  (es  eontíüucíones  qué  preseríbén-^ 
la  aJkiafifira;  par  ,q^  aop  ietíigot^  dellqquánios  han  $ef}fiÍola  'carrera  en  [ 
atia  \iitwiia$  y  mtimfiestan  ,  cte^^amefúejas^  ^^f^V^v!  rea^e^^  cartas  ór-^ 
denes  que  se  han  espedido  para  la  reforma  de  este  aXpuso.  téii  e\  mhútb: 
sentido  dec^rai;on .  D.  QUdft  Qiftqjpp,  JD.  F^ancuqp  Panía^uá/  él   PHdr* 
de  Sen  Estevandp  Salamancfi,,éi  d^  SaqJ^eniV  ois  Vánodólid  j  eí  Corre- 
gidos de  AMli  de  llenares;  pero  in^claraipeoteínforinnb^  .^t  tiustrisíro'o 
Cabildo  de  oeestra  i  qiudad  09  ón  memorial,  que  eV|^  alGonsojó  tlupUMó- 
se  de  les  fiMm90  (&p«  de.la  i:éf,./ql.  á^^y.^^teprepíc^p.^ócomonfó  'htó 
eactsloen  I^M.jtérmino^.maf  f||gpas,..,j[;c?ia  profpif#  r^^p^éío^^^^ 

'  fUiwjfr¡partedelwiwjéces,«jp¿.fy^^ 
MaDCehJe,  iegpei^isJtte^e  (9^jd^.Bpei^  Vis^^  ha)láro,n.acpjiaa  en  las  h*pé. 
dmaa  deJos  eptegirá  iifayQrif8,>.Sigp<il|iegflkJbac¡epdy^,^^^^^^ 


<  *>(iSa  tanto  leiapi^^wjfegaijla  \knc^,JhÁ¡ 
por  persuadirse  con  fundame^w^^^i^ 


n&lj  aprender  to  mochó 'qáe'ef'W^cíTÓ  enseB^  cbn^WtAñt^riHcffél4>n¡''toti>'J 
M  podrá  laca  r  un  grande  gastórtaipéFVéhattbttifHdel'jóégo  ilícito  fH'^' 
deacompDStgra  en  otras  IjberiadesJ*,"'"  'ir  !    ,     ■■r-'i 

.  Aqoella  qu^n  ^e  nuestro  celoso  CHbtido'bónsfgol^  Mal  cédula  realflé' ' 
D.  Fernando  VI,   firmada  por' iü'Cond'e  dé  la  Éti^llJil.' (íiDhiblttndo 'iM 
jaqgu  y  man  dan  r  losntatatos;  pero  biifi  poco  efeeto'iegntfft-i 

observa  luego  poi  as.    "  ""' '''.' '    '' "'  ''  ''  ''  ' '''    ■    ■  ■  -   ■' 

El  ilostrisimt»  w  Peréi  Bayer,  ert 'e!iHftrfrtí(i"ilim'CT'acafriíH 

Censejb  sobre  esu  que  existe  omlhéren'lli  Hblióflicft   d»  fx>-'' 

risprudencia  de  la  I.  Central-  áicV-'<t{jli'^\s^<iatgÍM  áxüyom,'*   . 

de  mqs  de  un  sigl<  ^."por  la  ítioDs^Va'nt^'dty  1h  mlsnABs  \i!f<ai 

é  iDtroducíDQ  de  o  rías  ál'  ésplrítii  'dé  Itü  '^tiínrln^  le^loiftMs:  '■ 

han  Tenidg  no  »l  i'rse,'  coi^viftlendo'si^s'aní^&S  friitos'  «nlfi*i 

cios.  Hiñó  también  á  kí  comodón'  éffiétTvi'menté'  ctídiar  dé'la  ílecádí«dl'4 
y  esterminio  de  las  Univeríldadés. »  '  ■'    '-  ■■  ' '■  '  ■ ' '  ■' '  •     .-,..:: 

Aquella  eiposicion  ó  inrorme  del  Sr.  Perfi  Bayer,  dio  ocasión  á  labéy:- 
6.'.  Ut.  3.*,  IU>.  8  de  ln  líot.  Becop.  Príniera  i^hiM?  lAé  los  Colegios 
Mayores.  '" 

Auaoofué  suScfecile:  estaba  reservado  al' poderoso  mOnorcaD.  Ctit'-'- 
los  III.  el  cortar  de  raíz  aqaelíqs  instes  v  em^rendí¿  la  r«f)>rma  coa  fé; ' 
pero  fueron  tantos  los  obsiácnlos  qae  KallA  y  tal  reiittencüa  de  parte'  de' 
aquellos,  que  hubít:ra  desistido  á  00  anlmarié  como  le  «nltnabsn  el  Suido 
Pontiñce  Pío  VI  y  el  Obispo  de  Salamanca.  Para  veMflcüHá  mand6  S.  U . 
Be  remitiesen  á  la  corte  Iss  constituciones  de  los'  fundadores,  estotatos, 
actas  de  visitas,  infaruies  iíé  la^  Unirenidades,  CarbiMos,  autoridades  loca- 
les, monasterios  y  convenlost  pleltós  ton  el  Cftnséjtf  d«r  las  órdenes  j 
cuantos  antecedente  pudiesen  ilustrar  el  asunto,  como  si  se  tratase'  dé  - 
na  n^cio  de  altos  intereses  para 'él  estado,  j  aun  toa  (ales  elemenlos* 
MCribia  el  Rey  á  nuestro  Obispo  D.  'Felipe  Bertrán,  deScoriOando  de  la  efs- 
presa;  mas  naestro  Prelado  animaba  al  moparCa.  En  Una  carta  cuyo  bor>- 
ridor  se  conserva  eu  el  archivó  déla  UotTcrsidad  de  Sataminoa,  le  decit 
de  esta  manera. 

«— Seüor— no  es  pequeño  negocio  el  qoé  ocúpala  alftnclon  de  V.  M. 
»Se  trata  de  poner  concierto  y  arreglo  ed  uitoi  establecimientos  en  st-otl- 
«Ittímos  il  eitadu.  muy  convenientes  i  U  baena  edneadoo  de  la  joventod, 
wy  muy  oportunos  para  fomentar  el  atadlo  y  alentar  i  loa  p(A>res  deboen 
■  íngeDloenra  carrero;  de  evitar  varios  escándalos,  é  qaelift  dado ocaaioB 
•y  Tomento  la  impunidad  y  el  alagan  temor  de  la  jasticía,  asi  eoteiiAi* 
«tica  como  secular;  do  reprimir  el  exceso  en  los  Jd^os,  el  boato  en  los 
strages  de  «qaelloi  sagetot,'  «{qq  por  sn  posicioa  ó  por  su  estado  debea 
■naniEaitar  la  nuyor  modoracran  y  no  expender  prMIgamente  lea  bienes 
«ptfrimoolales  ó  éelesiisticos;  do  evitar  el  estanco  de  les  premios;  de  re- 
uparar  el  agravio  que  padecen  Tariaa  provincias  y  dbiMdos  y  finalmeot* 
Hd«  librar  la  UolveMldad  y  pública  enseDania  d*  opreoM^  i\*6  oegMl» 
«paede  oflrecerse  ni  biiyor  ni  mu  graief  etc. 
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nBl  ilef rQuiiMió.p<>r tri  mlsiiio  el  e$pedimte.4e  |«  .cnEnrmft  juego  qn»  . 
estovo  déípáithada  por.el  GonMgo  <ie  GasMIia;  deítterró  á  lo9 ;  rectores  de  . 
los ' seis  colegios  pov  éeicreto  de  3  4e  l^tio.M  1773,  i^si  cofop.  UipbieQ  á.. 
vaíriDs  'céiegialés  qoeseiisllshaii  en  la  oórtjQ  á  ej«vajp  repr^otaciones;  j\ 
cooeloidó  por  so  parto**  remitid Uitegroiel espediente  á  ruic«tro.OMspo  pa- 1 
ra  hacer  le  reforiiia,  delegsaiido  eo  él  la  aot^ridad  necefmrifi  al  efecto. 

>'EI  SftmoPoBtiflce  Pió  Vf  espidió  um  bi>la  fechada  w  Roniaá  8  de  Oc- , 
tabrede'4777, 4iiii6riMiido..al  oiiamo  pr,eJb»do ,  Salmao^tino.  para  ía  refor-* 
ma.  delegándole  la  parte  de  autoridad  apostólica  que  para  ello  fuere  oece*.» 
«aria,  da^do  facaltadea  aáenite  pata  qiie.  {Midiera  nanibrar.  personas  de 
neodi  y*5irtad  q«e  lo: = f eiiftcasen  00  AWaiá  y  VaJladoUd,.iSDpiiesto  que  el 
Prelado -téndrísi  bailante  que  hacer  oen  los  cqairp.de  Salamanca,^ 

•  D;  FeKpe'  Bertran'con  Ion  amplíes,  poderes,,  coq  tan  grande  aotoriv^ 
ctaü;  que  pocos  prelados  habrto  Uegadoi  á  iaoer^  empreo4ió  la  reforma 
( on  la  valentía,  de  osracter  qie  le  eta  propia.  {>e  con^Hoj ó, {lersonalmea^ 
te  en  los  colegios  y  pnso  en.la  callea  los  colegífliles,  capellanes*  familia* 
r(»,  hoéspedes  y  demás  dependientes;  inlervioo  loselSBCtps;  .eefr6  Jos  colé* 
giea  y  elevó  al  Bey  v na  interesatitfsimA'  esposicion  qap  4»wi»,  trece  pííe-< 
ges;  liaeiendo'l»  historia  de  estas- cesporackines»  de  so.fom^tiK  capsts  de 
sn  decadeíioia  y  .un  brillante  resumen -del  espediente  de  la  reforma  y  su 
juicio  ó  informe  acerca*  de  laa^  medidas  qte.se  podriait  tomfrpara  qpe  vol* 
viesen  á'  ser  lo  que  sos  fundadores  se  pmpusieron.  Gl  Rey  aprobó,  el  dic- 
tamen de  nuestro  Obispo  en  casi  su  letalidad  y  ae  dieron  Ipyes^ny  acer- 
tadas para  el  relamen  de  estas  oaaaa« ... 

En  primero  de  Enero  de  1778  se  inangwraron  de  nuevo  los  eolegioa 
majiorea  y  se  4i6  ingreso  en  ellos  é  los.  nueviis  colegiales,  elegidps  de  Ipn 
estufdiantea  pobres  mas  aplicados.de  las  .Universidades  y  admitidos  por  rí? 
'garosa  oposición.       . 

Los  seis  Colegios  Mayores  ya  no  existen,  y  para  historiar  acerca  de  elloa« 
hemos  tenido  presente  las  leyes  recopiladas  y/olras  disposiciones  relativas 
é  los  mismos. 

En  eslM  úlimos  alios  se  han  arreglado  y  catalogado  loa  jdocameotei 
pertenecientes  á  cinco  de  estas  corporaciones  por  los  hibliotecarios  de  Sa« 
lamanoa  y  Vallodolid  D.  Manuel  Barco  Lopof»  U.  Domingo  Doncel  y 
Ordái,  y  D.  Venancio  Fernandei  de  Caatro,  sin  cuya  tatoresante, labor  iip 
fuera  posible  fomentar  este  párrafo,  recordando  el  aforisimo  dd  P.  Ma« 
riaoo:  Lahittarim desmbe loque d  tiempo  deemmdvo* 

Seminario  concilian 

DespMs  4itte  se  puhlie6  en  BspaBael  Concilio  de  Trente  como  ley  del 
cütadu,  comeoiaron  á  estabieeerse  Semíonrioa  eciesiáaticiia  en  varias  dióco- 
aia,  cumpliéndolo  pret enid* en a^elia  aaamblea  eanéoica.  En  Salamanca 
lo  intentaron  algunoa  Prelados,  movidos  del  piadoso  celo  que  animó  aiem- 


—486— 
pite  á  tttaestrofl  dM»pd8/y  apoyados  ademaren  laa  átritaeíooes  qQf4él  édo- 
fiére  la  bula  Apóstolicf  ininigleri;  «tías,  la  ahonda  itcia  4e  astaUaieiiiiieiitoa 
literarios  qfíie' babKa  aquí,  y  la  Ufiírersidad  4oMe  ae  daban  iotiñlddíoa  ieo- 
Idgicos  en  tolda  so  esleíision,  parecía  anotolAeolo  á  realiiar  dimaodataddl 
CoDcHfo,  ó  ^ór  lo  lóenos  ae  4)ropend(a  é  puMongarto  p«r  iienipo  indi4nido« 

D.  feí'ípe  Bertron  Qjó  80  áohtio  "en  e9le  partieirtafr,  «pofado  en  la  ley; 
poso  eu  jQej^o  él  prestigio  que  tenía  con  d  loonarca,  y  ae  eapMiÓ  dna 
Keal  <¥rden  con  fecha  31  de  Octubre  de  1:?78¡,  á  virtud  *d6  la  cual  se  tondó 
el  Semírtarlo/ 

'  MDchb  favoMiéron  á  tan  sabio  Melado  para  este  fiíi:*  las  cireonatftneias 
de  m  tiempo;  y  loé  sucesos  vinieron  unos  en  pos  de  etiM  a-Uabéndale  el  oa* 
mino.  El  mayor  óbstácoio  era  la  oposición  que  haeiaoiodoa  loa  colej^  de^ 
SdlamánCd:  este  perdió  so  fneraa  con  la  refomia  de  los  mayores,  y  aun 
cnarido  los  mrenores  continuaron  oponiéndose,  viniei^oá  también  á  mano^de 
nnesfro  Obi<<po  eo  1780,  que  autorizado  pbrBoma  y  díre^entes.Realeaór* 
denes,  los  arregló,  suprimiendo  unos,  in^rporandovitr^syagregaQdoalgo- 
nos  el  Seminario^  según  hemos  dicho  ya  al^tratar  de  ello8«  Ño  nénpr  diflcol* 
tad  ofrecía  la  falta  de  local,'  pero  esta  se  allané  con  la  «spuMidn  de  los  Jestti« 
U9^  El' magnifico  Cotégio  de  ei^os  regulares,  asi* como  sus  teíoiporalidades  ae 
distribuyeron '  y  tocó  una  parte  al  Seminaría,  con*  aspeoialidad  la  mqjor 
porción  del  odíficio,' donde  en  el  día  se  halla  estisbleoido. 

Bl  Sr;  Bertrán  constituyó  el  Colegio,  admitió  los  G'^iegiales  y  les  poso 
te  becas  por  so  matto,  ateniéndose  para  el  régimen  interior  estrictamente 
á  lo  prevenido  en  el  Concilio;  lo  sometió  é  la  dirección  de  dos  canónigos' 
dé' este  Cabildo  y  otros  dos  clérigos  de  la  Ciudad,  y  por  consejo  de  aque* 
líos  sacerdotes  formó  estatutos,  previniendo,  qne  ios.  seminaristas  foe* 
sen  pobres  de  la  diócesis,  hijos  de  legítimo-  matrinoonio,  mayofes  de  doce 
afios,  y.  que  por  su  índole  é  inclinaciones,  mostrasen  deseos  de  servir  á^lo^* 
igle.s¡a.' 

Para  estipendio  de  los  maestros  y  famíHarei,  alimento  de  toa  semina* 
ristas  y  otros  {gastos,  ademas  de  los  fondos  que  deslinó  como  porción  de 
la  mesa  capitnlar  y  los  que  señaló  de  la  episcopal^  agregó  Ids  ventas  de  los 
GMegros  titulados  los  Doctritios,  Santa  Cata  lina  y  Santo  Tomás,  coya  índoi 
Ib  era  análoga  d  está  fohdaeion  y  no  pddhm  soiteoerse  por  la  escasex  ó  dis- 
iMobcioh  i  que  habisn  llegado  sus  fondos.      * :  *       /    •    / 

'  '^Ba^O'tan  ^bn«fn'os  auspicios,  ó  la  sombra' de  un  prebdn  ian*  erolDenie; 
produjo  el  Seminarlo  felices  cespltad^^  álf  i|(ledity'>á'.laB»fKmíliaa  de  aaea* 
sa  fortuna  para  acomodo  de  sus  hijos.  Las  disposiciones  conciliares  no  es* 
cluyen  de  estos  Colegios  ^'tos  riccp,  siempre ^u^^Sfvmantengan  ¿  sus  os- 
pensas.  atendido,  lo  cbdii'se  rélinio  en 'efrSemfnatio  Ona  Juventud  escogida 
para  estudios  eclesiásticos.  Al  efecto,  poso  maestros  también  eclesiásticos 
\ié  grinldtlca  ladna:,  eleéienaos^filoáóScosi^Bloaiaia  'moral^  lyturgia^i€nto 
Itarno,  hótnHiaa^  y  «agrada  escritMtiv^  y 'enHea  d&i^<.'festívos;  lea  teda  aísUtcr 
iPlfr  Catedral  7  á  otras  perró^tiM  pttraUMtwitlót feo  lai  pi*áé(íea'  de'4os.aa^ 
dVatnetftoa^*'  .  •  ?>  '•' ' '  ^^y-  t.^í »'  -  i.^  íi^vrj  '/'lh\y/l  4^av¡,u.  iu-.-.m'  '.u  x  1 


•'  '▼ártfslÜiilMoléi  hoi9bM«olablctqMa«?l|aiir^.6diicM0f,ieq.fp|e.$^^ 

*  «loárt»;  oigopattda ésipnes  elevadot  e^^oM  en  .la  iglam»  Upo  ite  Iqs  {ipí* 
merb»  CtotogMés  Crié  «omIiohN^bo  f>«  Bfaoml  Baf^  García  RipOi.dqc- 
<t>r<  M  Ttíóldglti;  Galedfilioi»4efilooMMia  :Sagrada  en  la  UpijrprMdad  4e 
Aléftié.  Ciivtoigd  «aa^múalglfíia  MagfelraU  Pf»dii^ofP  í^  S..A|.  yK«c- 
tor  del  Colegio  Real  eo  aquella  Ciodad,  doode  te  edocabao  hif  hiios>de 

» Idií'depeffiWédM  da  la  Iteil'  seaiidwiibré^  lit:Siu*<BaDQP  *.  ifi^,faHf»cjin|eDto, 
*priAdf k>s  de  Ma  aiglo;  lago**  «ifalBllifrinia'JjbiMÍa  da  YaintQ^iaíl  .1^- 

'  metiea-^imi'lé  enal  baUagaitada  ^roMMile.tfeicíeatíoe  mil  r^ci9»  7 
üMctíoni^  «na  eapeeie  4e  Oronlcafi  de  lieobos.  nmñoraUas  de ; .  Salfpiao- 

^  cff^  qoe  ttdiia  aanrMo  de  olwheífMm»  U  piibÍi€Mcio»idf  la/^60?nte  hia* 

*  tórié:  "  «  >  ■•••W"   ).  •  •;.....»■•■  .  . . ., 

f  *    DeMe  la ({eéita  del» ladependeoeia itfvo  el  Samínavio < difaraalte^ al* 
MerHailvaai  y(taé¿aaa§<éflteiiiM^Mei0ete.osagita  kis.aifti^  tiafla 

la  prelada  de  D.  Fernanda  deM  Poente.x  .C2Hea0Bet*daivae$miie.v¡aa4e 
'Roin^,  <  dándb  fué •  cMroéafo^  para  la  definición  dogmátíóa.del  misterio 
de  la  Gone^pcioto;  di6  a(<9eiiiiMvio  mvehoJinpidio;  ae  te  4eR|aró  cenMi 
7  poM  para  tea«iln»9  á 'los  padrai  Jésnkai,  que  ^goen  .ifgtéa^lo  en  el 
mi^iiio  edtfiéio  de'dondefderooespübadoiiaoaantaceflQrea^El  ojioiarade 
los  seminaristas  «9 'ho7  Iwstante  creoide  7  acaso 'mayor  el  de  bia  je^teraoa» 
fi>rmaado  entre  toidos  nna  matlfcola  ma^oa:  que  en >  la  U(afvei?8í|Jad«  : 
'  De  jotentod  «an  escogMa.  bajo  k  iKraocíen  deiloa  aibfo»  f  .▼irtooioa 
padres  Jesnllas,  ea  de  espemr  silgan  inteligenlas  7icelosoe.safierdQtes  am«a- 
les  ^sof  patria* 

Pa^o  de  las  Carmelitas^  / 


Far  et  tieitopb  que  tamos  historiando  (1780)  aa  háUaba  mastra  ciodad 
animada  «an  la  ofeva  de  la  Plaia  Mayor  en  qne  se  oait|taban  alguno»  can- 
tenares  de  personas;  las  calles  principales  7  plncnelas  estaban  obstniidas 
por  la  condncion  de  materiales,  el  labrado  de  Jas  piedras  7  d  acarreo  de 
toda  claáe  de  bpéi*ea  necesarioa  áf^obra  CsB  oolosaL 

E\  ramo  de  policia  nrbana  sdfria  inn'coinplMi  abaodoM:.«o  babia 
paseos,  ni  pnntvi  de  recreación  para  el  pábiico,  7  la  poblaron  ara  nn 
continoado  mnfiídar.  Los  Golegiea,  Contentos  7  Qaspdraeionaa.  principales, 
qne  se  esianraban'  la  propiedad  rásiiaa  7  irbada»  tentar  ana  casas  de  cam» 
po,  hnertas».  jardines  7  otras  comodidades  á  jdoode  lOMonrrlaé  portia  de 
esparcimiento.  7  para  los  artistas  7  gente  «taberiosa  .no  bahía  mas t  qne  la 
▲Idehóela  7  el  Zorgoéo,  sitios  roii7  bnenoa,  pero  distantes  á  domicilio  7  no 
exentos  de  aignn  peNgro  por  lap  resaa  brafias,  7  9m  abrigo  eo  las  esla«o* 
nes  rigorosas. 

El  A7ontaHiiento  pro7ecl6'  ^algana  -vea*  el  formar,  iin  pasad  al  sededor 
de  h  moralla.  t  esta  idda  tomé  mu  ftieraa  en  el  a&o  4a  Í7i0,  qne  se  ere* 
70  finiese  el  Rey  D.  Veinándo  VI  i  Salamaoca^fas  pasotM'  ibaá  fisiiar 


eli  Alba  lo» rntos  dé'^^ti.  lmem;iaMtíttMf:9á  iitoitVi  iiHjD^Müo  ha* 
bié  fondos  ^  el  paseó na-se :iiiMí:/pfe(ettfl/i|BeHtt.loaia.  ao  ooaaioimnMra 
dejar' dé libcer  comí  ütHag;  fKin^eao^S^aiwiioa  ébieniMMi<caa'Jii|  ftia- 
lüfia'  éiT  la  inano.  ^  todo  pañaameiila  "giandau'  todii  jA^  :i»ep46c%«f)n- 
daentra  oj^siaioii  tííMmSúcñi  f  ñnlto  ^MBtáia^á>bilAafil»in  aliMrjrc- 
ko^masflano.  '■■^■^••'  •.»«..  i .-  •...••»...■.'..':(....  M  o.j»  ...u .:.  ^  .i 
*"  Í.aÉ  aftiéiüfl  de  iiiiaétrffi ciáidadrviwa  .■nf-  socteif  4raMÍMif.  .Pa94a.ia 
gttérra  'de  aíMeaion  fne  rie>  daiaéUtf  él(orfaÍMl  ido  tof «erta  de  ¥WaiM^ 
'qaeáó  esie 'sifio' fté  y  itpaigiiaiite..  ^esignalrelMnrena^y  alidmM^bíaif^Jaa 
alcaf^ai-illi^  tjjne  mmm  á  laa  álbdroaa  do. .  la  eüidad*  (€erm  doida^fuar- 
ta'  de^tMra  babta  «o  eorraLporateiBadai^iidoitaiaft.  i>|ím9d¡ilUl  á  U 
puerta  de  Sancti  Spiritua  un  calaberoario  de  Tanas  parroquias.  Freqt^á.la 
de  Sfih  Vatiio  UAa  értMita  niedié  dacvtedf.f  iOfiUa  f4^l>pi|ei|tecttki¿é  los 
milagros  la  áutlgiía  lébrica>de  eataoMflos  á .  flie4iOi4^m¿lea  j^.los  msIos 
de  las  parroqtiaadaSta.  aui  ]r  Satl  LbPlnsOw.  MI ,  I   (I    : 

Bit  tal<'efttifdOBeliallaba  eaio  el  aftar  l/ffiOv  f|M>vifM  do. Madrid  aufs- 
t^  Obispui.lK  FeHpa  Berlrao,  eu 'od  luigwffiao wcrh»  wa: le hiabia  ragata- 
do  er  Rey  *.  Cavíos  UL  yi  al  llegar iá'Ja<AUebfl#U.iiluKo.;qMO;ip^- 
darl^  deasriáar,  porque "de^iitrotraddo^iiO'liobieiiiiaido  (pstbloibaceaiUfigar 
eloarrua^e  ebn  sus*  ruedaa  ¿asta  la  casa  dOiBOOStros,psfi4ado9.!i.  wn.- ;.(.{ 

El  *8eUor  'ftertrbu;  que  nuda  te  amataba  ilffi^iiirii^o,4al  ibíM pAVttco 

'  d  bieti'qOeqWiaiera  'lubirtau  ooQha,4omo^  enlMMea'MfdijQiii>aA),  wa  oo« 

añonieaéion  srt^AyoriloiideBlo  oph  objeto  de  íipieaji^  ^h^t^ja9m>las  ^c^itai  y 

se  hiciese  el  paseo  de  las  afueras.  El  cuerpo  municipal  jOModíóiji^^Q-de' 

bia  aquel  aviso,  pero  contestó  que  no  pedia  diastraer  un  solo  maravedí 

por  los  gastos  ex(]ürbM7Wt^.q^epcas¡qnaj>a  la  ,oJ).ra  4a  la  plaza.  El  ilustre 

prelado  insistió  Y^^^P^o 'eto*el1o.  Al  efecio  prisrató  treinta  mil  reales 

de  su  bolsillo  y  consiguió  una  Real  órdeo  para  imponer  dos  cuartos  en  ca- 

éa  fein«ga  de  AJ4Mttifiis;^€!i^fiÉkr^iAMdsf.Niie«^,  4U#.af^  il^in^jeran  en 

•el  eorrilio^  coiidpnlino^áe^te  Íni>8aiioiiibn6f.poe  6^^p-4ér¿9Si^Ró- 

'  nigoSí   doafégldDraay:]BrioiqaítMo(ei  5r«  Paloiupq4fi)¿^fe  pa(wixi9..tr^|n* 

^  ta  pttMS  de  la  cteoet  á*  éaipedar  :lo»4rabaj09.  i  aft  cfin^ssUiip/a  ^q^i^ojios 

jornaleros  y  la  obra  esplaneoioft de  Jaá  .afttei)ea#o^6^.]ii)^a.qttef|>^(|fi.i|ri- 

dar  mcaehe  a(-^dudor  de  laisiodad;"  :  wi  .•  •      .,,  .1  ^, 

:  Coovlaue  advertir  iiavéatitfs  ie€kirea^<qtte4lua0'de  loft^qc^ffs^^^a  • 

maneo  ^  muy  ÍDodarM.'  fluesteos' Obispas  00  lottuianaAriMpMi'^^^^iflf'l^.^e 

f>;  Felipe  V.  Aotes.ylajabaditn'aMibs  typbr  Uvciudud-  aatihagao  O^yür 

^eu^nceras ó  sillas  de  mabovlque  caaliabaa  doa^i^>hpatoiiiiilicfiyiiWi  jV09ff(lo$,(le         ^ 

*'liMrea'7(aeabéza  deaeubievth;  "   v      .  .■.'.,!  .  i  if,,<|  #   i, ..... ,.,  ,i.,.,. , 

•  •      Lá'eapltnaaidndo  laa-  afuecis  .luejoró  el . espejo. -/e^rioir (le iaj^ujiad 

y  ^i9vi4  dabaseá  blraa^  i^ejonaí^icmqfle  fioridp^giycis^  bubio  aieipyre  ^quí 

el  prurito  de  arruinar  unas  cosas  para  edificar  otras.   D(9adai0l  ^í^O^po 

éé  l«  doanituaelDn  deloBiUoros^ aeioofServabo eft<|a.f«orAa:  de  ViÜ^mayor 

'  ttiMi  «Maya  ó  lornr<éiiabe.miry  rdlta/üdn.la  au»l  leuJar  cd;  YÚÍgo  tfsier.tas 

-  ^aois^aaJ  IMMef>'futUft vMhe  de  S.  JftaAéiatdpcajipJii  iUi«'M^r^  ÁUa* 


—189— 
"do  nn  copo  de  Oro  en  nna  de  sos  Tentanas  annqoe  todo  ello  era  no  cuento, 
como  con  otros  muchos  de  este  género  en  varias  partes,  era  una  obra  muy 
buena  ájuigar  por  la  lámina  que  se  ve  de  ella  en  ios  viages  de  Albenza  y 
debió  haberse  respetado  por  sú  antigüedad  y  bella  flgura  de  que  se  han 
ocupado,  ademas  del  autor  citado,  los  viageros  Pons  y  Biaüo. 

Con  los  materiales  de  aquella  torre  se  construyeron  las  alcantarillas  de 
las  Carmelitas  y  pucfrta  de  Zamora,  es  decir  se  arruinó  una  obra  buena  pa* 
ra  hacer  otra  de  mas  fácil  construcción. 

Hecha  que  fué  la  esplanacion  se  plantaron  mil  ochocientos  álamos  ne- 
grillos,  se  pusieron  algunos  toscos  asientos  y  se.hi^o  la  fuente  llamada  de  la 
Baña  en  la  pequefia  loma -dé  las  heras.  ^  . 

En  el  año  de  1849  se  mejoró  algo  este  paseo  y  eñ  el  dia  es  poco  concur- 
ridg  por  haber  otro  mas  moderno;  en  cambio  se  ha  obstruido  el  paseo  des- 
déla  puerta  deSaiiii*Esj>iiitasá  la  de  Santo  Tomás  coo  el  ripio  de  la  carre- 
tera que  se  constuiye.  /  . 

Es  de  esperar  que  el  ilustre  Ayuntamiento  dirigirá  sus  miradas  por  este 
sitio,  atendido  lo  útil  y  necesario  que  es  en  tiempo  de  invierno. 
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V. 


CAPITULO  XLIL 


Fines  del  reívado  bb  D.  €&um  fli  ir  mmonnos  finara  D.  Garlm  IV. 


Escuela  de  N.  y  B,  A,  de  San  Eloy. 


T, 


ODAS  lás  Artes  y  Gíencíasi  debieron  á  (a  liberalidad  de  D.  Garlos  III  los 
ausilíos  roas  eficaces,  la  protección  mas  decidida  para  su  fomento^ 

Cuando  las  sociedades  Económicas  dieron  principio  á  sus  importantes 
tareas  y  fué  objeto  de  su  desvelo  la  Agricultura  y  las  Artes  necesarias,  se 
despertó  también  el  gusto  y  se  conoció  el  enlaze  prodigioso  de  estas  con  las 
que  llevan  el  dictado  de  bellas  y  nobles.  Por  todas. partes  se  establecían 
Academias  y  Escuelas  de  Dibujo  y  Matemáticas;  se  generalizaban  conoci- 
mientos útiles,  difundiendo  la  cultura  éntrelas  clases  laboriosas  y  la.  juventud 
artista  se  ponia  en  carrera  para  ser  luego  el  ornamento  de  sus  pueblos^ 

En  Salamanca,  una  de  las  grandes  creaciones  que  se  hicieron  fué  siu 
duda  la  Escuela  de  Nobles  y  Bellas  Arles  de  San  Eloy,  que  tan  opimos  fru- 
tos está  dando  desde  su  instalación. 

Nuestra^cíudad  entonces  se  hallaba  enchida  de  prestigio  científico;  sa 
nombre  era  conocido  por  sus  doctores  y  maestros,  por  sus  edificios  colósales 
y  sus  adornos,  cuadros  y  estatuas  que  más  de  una  vez  nos  vendió  el  astuto 
estrangero  á  grande, precio;  esto  no  obstante  s«j  advertía  aqui  falta  de  Estéti- 
ca y  sobra  de  aquella  preocupación  y  desden  con  que  se  miraban  los  inte- 
resantes ramos  de  las  Artes.  Habia  falta  de  cultura  y  de  buen*  gusto;  por 
que  no  basta  que  un  pueblo  acumule  grandezas  artísticas^  ni  que  atesore 
preciosidades  cuando  son  estrañas  á  su  suelo;  preciso  es  que  las  egecuten. 
que  las  trabajen  sus  hijos.  De  poco  sirvió  á  Roma  adornar  el  Capitolio  cod 
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lo9  cuadros,  cfrfmnnás  y  obeliscos  de  la  atitigaa  Grecia;  riada  adelantó  con 
aquellas  bellezas,  hasta  que  formando  escuela  propia,  se  hizo  admirar  de 
todo  el  monde». 

La  atitigaa  chrdad  de^  Salama<ica  exigía  de  justicia  un  establecimiento  de 
esta  índole,  que  enseOase  las  Artes  bellas  y  átñes,  dando  ocupación  agrada- 
ble ¿  la  juventud  según  ia  variedad  prodigiosa  de  los  talentos;  que  perfección 
naso  el  gusto  escitando  la  emulación  de  los  artistas,  de  las  cuales  toma  fondos 
el  sabio  á  proftindas  meditaciones. 

Aquella  necesidad  la  llenó  la  Eicnela  de  San  Eloy.  Los  fundadotes  de 
esta  escuela  ftteron  cuatro  plateros,  eúyós  nombres,  tal  vez  por  un  descaído, 
DO  se  hallan  esculpidos  con  letras  de  oro  en  el  bonito  salón  dé  premios  que 
tiene  la  escuela,  y  ya  que  así  no  «ea,  los  pondremos  aquí  coíno  de  lugar 
preferente: 

FUNDADORES  DE  LA  ESCUELA  DE  NOBLES  Y  BELLAS  ARTES 

DE  SAN  ELOY  DE  SALAMANCA. 

Ifia  16  de  Octubre  de  1782. 

Francisco  de  Paula  Vicente. —Plácido  Suarez.'-«-Bérnardo  Velasco,   y  Mel* 

cher  Fernandez  Clemente. 

Artifices  del  Gremio  de  plateros  en  esta  Ciudad. 

El  gremio  de  plateros  en  Salamanca  eis  muy  antiguo:  tiene  su  origen, 
como  otros  muchos,  de  la  épt>ca  de  la  reconquista.  En  aquel  tiempo  que  se 
disputaba  el  terreno  pdlmo  ¿  palmo  y  se  iban  replegando  los  moros  á  los  reí- 
.  nos  de  Andalucía,  donde  tuvo  fin  su  dominación,  era  una  necesidad  que  las 
poblaciones  reconquistadas  estableciesen  Hermandades,  uniendo  así  las  fuer- 
zas para  combatir  las  embestidas  de  los  moros  y  conservar  las  tierras  con.* 
quistadas:  ol  efecto,  se  reunían  por  oficios  en  gremios  j  tomaban  por  patrono 
¿  un  santo  que  hubiera  sido  de!  aquel  arte.  Así  pues,  los  carpinteros  á  San 
Josfé;  los  plateros  áSan  Eloy  ete.  San  Eloy,  de  nación  francés^  fué  platero 
y  se  llamó  Eligió  Noviomense.  En  su  biografía  que  escribió  otro  Santo  con- 
temporáneo suyo,  San  Audoenp,  se  lee  que  fué  Eloy  uno  de  los  artífices 
mas  notables  de  su  tiempo,  que  labró  muchas  preciosas  urnas  para  reliquias 
dé  saniosy  otras  alhajas  de  metales  preciosos;  se  dedicó  luego  al  estado 
eClésiáslico  y  llegiV  á  ser  Obispo;  asistió  al  Concilio  Cabilonense  y  después  se 
dedicó  á  escribir  algunas  obras  espirituales,  que  se  hallan  en  la  biblioteca 
de  I6á  antiguos  padres  de  la  iglesia.  Bajo  la  advocación  deetite  santo  se  for- 
méf  en  nuestra  ciudad  la  cofradía  ó  greniio  de  Jos  plateros  que  aiin  subsiste 
ettflá^^antíqufsima  parroquia  de  San  Isidoro.  ^ 

'^  Í)esde  tíenipo  inmemorial  hubo  en  Safamanca  aprecíables'plateros,  esce- ' 
lentes  inigranistasi  cuyo  artificio  aprend^fon  de  los  moros,  ségun  nos  com- 
pftebtilahiMoria. 
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Entre  lo$  moros  habitantes  en  Castilla  haUa  muy  bqenoB  artislM^  no* 
porque  fuesen  vencidos  ni  porque  so  dogma  fuese  contrario,  al  DOedtca/  de* 
bemos  desconocer,  que  las  Artes  y  las  Ciencias  florecieron  en  nuestro  i  suelo 
durante  la  dominación  árabe,  con  un  esplendor  qneantes^de  ellos  noi  habían 
alcanzado,  y  que  después  de  su  caída  tardaron  mucho  en  reeobrar ;  Este 
grado  de  civilización  á  que  jiegó  el  pueblo  árabe  en  Espada,  n«>  podia^'prea- 
cindir  de  lo  que  en  todo  .tiempo  halaga  álo^hombresi-lo  bello  y  le  sublime, 
jr  resalta  roas  su  mérito,  cuando  reflexionamos»  que.  privados.,  jos  árábea» 
por  su  religión  de  escnlpir^  grabar  y:  pintar  la  figura  hamana,  desplegaban 
para  sus  adornos  ese  guste  particular  en  la  dirección  de  laü  líneas,  ese  eCaclo . 
mágico  en  la  combinación  de  sus  labores  de  donde  nació  la  flligrana  en  d. 
noble  arte  de  los  plateros. 

En  la  historia  de  la  antiquísima  imagen  titulada  La  Virgm  de  ioii 
Huertas  que  se  venera  en  la  ciudad  de  Lorca^  leemos  en  la  relación  de  sus 
alhajas,  que  tenia  dichf'iraágen  una  preciosa  corooa  de  fiUgrafia  con  esnie- 
raídas,  hecha  por  Un  platero  de  Salamanca,  yr^atada  por  un  Gondede Bar- 
celona. Esto  nos  prueba  que  los  filigranistas  en  nue&tra  ciudad  eran  ya  fia* 
mosos  en  el  siglo  XUI.  \on  suponiendo  que  dicho  conde  fuese  alguno  de  los 
últimos,  Don  Pedro  Berenguer  ó  su  sobrino  el  conde  de  Prevenza,  alcan- 
zaron al  aoó  1242  y  solo  algún  platero  moro  ó  discipulp  suyo.  Splmantino. 
pudieron  hacer  aquella  corona. 

Posteriormente  y  hasta  la  decadencia  de  Salamanca  en  la  dinastía  ans« 
triaca,  tomó  mucho  fomento  la  platería  en  nuestra  eiodadk  y  sus  obras  se 
adquirían  con  estimación  para  las  corporaciones  de  primer  orden.  Entre 
los  muchos  ejemplares  que  pudieran  citarse  son  de  noitar:  La.gran  Cus^todia 
para  la  procesión  del  Corpus  y  otras  muchas •  alhajas  qpe  poseía  el  céle- 
bre monasterio  de  los  benedictinos >de  Sahagun,  primero.de  su  regla  en  Es- 
paña, las  cuales  fueron  construidas  por  l^ánuel  García,  platero  de  Sala- 
manca, según  se  dice  en  la  historia  de  aquella  célebre  casa,  publicada  ba* 
jo  la  protección  del  conde  de  Hampomanes. 

Asi  misnio  el  magnífico  carro  triunral.de  plata  que.  usaban  los  domi- 
nicos de  Salamanca,  lo  hizo  Alonso  Dueña,  platero  de  esta  ciudad.  Pesaba 
dicho  carro  quipientos  cuarenta  y  siete  marcos  y  tres  onzas  y  fué  su  cos- 
te noventa  mil  trescientos  trece  reales.  .    , 

Respecto  al  ramo  de  filigrana  aun  hoy  día  se  trabaja-aqui  con  primor. 
Si  no  temiéramos  ofender  su  modestia,  citarianios  un. par  de  art¡stas«  que 
pueden  competir  con  los  mejores  del  estrang^ro,,  y  estoa  no.  se  pr^an  elogios- 
apasionados,  el  compilador  de  esta  historja,  ni  es  ^platero,  ni  pertenece  á 
Son  Eloy.  .         ,  . 

El  Dibujo  y  la  (Geometría  son  facultades  necesarias  para  todo  artiataqüe 
aspire  á  ser  algo  mas  que  un  rutinario^  y  esenciales  al  platero»  filigranísta. 
broncista  y  grabador:  estas   sé  descuídarou  bastante: en-  nqestra  ciudad, 
desde  mediados  del  siglo  XVI  hasta  ia  época  de  D.  Diego  de. [Torres,  Con 
el  prestigie  literario  que  gozaba.  Salamanca  y  el, cultivo  d^^,  laf  lacultadesi 
llamadas  mayores,  se  creía  en  aquel  tieiíipo  abatido  el  ingenio  ;0.el  hoiii^> 
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bre.  empleado  éla  exactitnd.de  las  formas  en  la  belleza  de  las  Artes. 
.  En  uo  libro  antiguo  de  actas  capitulares  que  se  guarda  en'  el  archivo 
del  Cabildo  se  lee:  Tuvo  esta  ilustre  corporación  un  maestro  de  pintura 
que  daba  sus  lecciones  en  la  capilla  de  la  enfermería  capitular,  situada  en 
el  claustro  de  la  Catedral  Vieja,  donde  es  hoy  la  capilla  de  Ánaya.  Con 
este  dato  j  constando  también  pof  actas  capitulares  que  Femando  Galle- 
go» fué  pintor  del  Cabildo  en  el  siglo  XV,  es  de  mucho  fundamento  el  creer 
fuese  el  último  maestro  de  aquella  escuela  tan  ilustre  Salmantino. 

Desde  entonces  110  sabemos  volviera. á  establecerse  en  Salamanca  otra 
escuela  de  pintura  hasta  que  los  phteros  tuvieron  la  idea  feliz  de  fonda 
lo  de  San  Eloy ,  cuya  historia  dos  ocupa.  Este  gremio,  tan  distinguido  por 
l'j  perfección  de  sus  obras,  tuvo  la  gloria  de  promover  su  fundación.  Er 
Colegio  de  plateros  era  patrouo  de  una  Memoria  Pía.  fundada  en  el  añol 
<io  1680,  por  D.  Antonio  Francisco  de  Castro,  y  tenia  á  su  cargo,  después 
(le  dotar  á  una  huérfana,  distribuir  anualmente  sus  sobrantes  entre  varios 
pobres*  cuyas  limosnas  aliviaban  poce  la  miseria,  y  juzgaron  oportuno  el 
fundar  coa  *  aquellos  socorros  un  establectmieoto  en  <iue  pudiesen  los  jó- 
vanea  tomar  lecciones  de  las  artes. 

En  15  de  Octubre  de  1782,  los  fundadores  que  hemos  señalado^  acu- 
dieron al  Consejo  de  Castilla,  solicitando  la  licencia  para  establecer   la  * 
escuela  á  nombre  del  gremio  de  plateros  *  con  hi  advocación  de  S.  Eloy. 
El  Consejo   accedió  á  la  instancia,  ofreció  su  protección  manifestando  que 
'no  solo  debería  enseiiarse  dibujo,  mas  también  Aritmética  y  Geometría: 

Con  aquella  licencia,  los  plateros  adquirieron  los  útiles  necosarios; 
eligieron  para  las  consiliaturas  á  personas  distinguidas  amantes  de  las  Ar- 
teii,  y  en  4  de  Octubre  de  1783  encargaron  la  formación  de  los  estatutos  al 
consiliario  D.  José  Antonio  Caballero,  que  fué  después  Miftistro  de  G'ra- 
cia  y  Jaslicia  en  el  reinado  siguiente.  En  nueve  de  noviembre  del  mis- 
roo  afio  se  hicieron  los  nombramientos  de  directores-  y  ufícios.  se  revisa- 
ron ios  estatutos  y  se  remitieron  al  Consejo.  Pare  todas  aquellas  dil¡gen«> 
cias  prestó  buenos  servicios  el  conde  de  Villalobos,  protector  primero  de  la 
Escuela,  y  esta  se  jkbrió  por  fin  en  18  de  Enero  de  1781.  A  pesar  de  la 
escasez  de  fondos  en  su  principio,  empezó  la  juventud  á  prometer  frutos, 
que  se  han  t ialo  colmados  con  el  tiempo; 

No  satisfechos  los  directores  de  la  escuela  con  aqqel  estado,  y  deseando 
elQvar  el  establecimiento  ¿  mayor  consideración,  dando  honíor  á  sus  pro- 
fesores y  animando  el  celo  de  los  interesados  eu  la  prosperidad  de  esta  po- 
blación, se  saUpUó  del  Rey  que  tonase  la  escuela  bojo  su  protección  y  asi 
sucedió.  Por  real  orden  de  23  de  Febrero  de  1798  se  deckik'ó  el  Monarca  * 
protector  de  esta  escuela,  concediendo  para  so  aumento  liiil  ducados  anoa- 
l'«  do  los  ifindo^  de  policía  de  esta  ciudad,  según  eonsílapor  los  documen* 
tos  que  ácoatínuaeion.  copiamos» 
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Esposicíon  de  los  plateros  de  Salamanca  al  Con- 
sejo para  fundar  la  escuela  iie  S«  Eloy. 

))Mo7  Poderoso  SeBor.— El  Cofegio  eonfrdternidad  de  San  >Eloy  de  Sa- 
lamanca, lleno  de  deseos  de  beneQcíar  é  el  público  y  ntiljear  una  gran 
parte  de.losHuérfanoa,  que  por  falta  de  ausílíos  nierfdlgan  y  se  distraen 
á.  malas  diversiones;  bace  presente  á  V.  A.  que  el  Dr.  D.  Francisco- de 
Castro  dejó  (como  informa,  el  testimonio  adjunto)  bajo  de  su  adnfinistra- 
clon  y  patronato,  nna  Memoria  de  DonceUas  Huérfanas  y  Misas,  con  do* 
tacion  8ja;  dejando  á  la  discreción'  del  Colegio  la  dístrilnicion  de  rentas 
sobrantes  entre  pobres  y  Hospitales;  cnyo  encargo  ha  desempeñado  hasta 
aquí:  Y  por  reconocer  que  al  paso  que  nada  utilíean  á  cada  pobre  ocho, 
diez,  ni  veinte  reales,  podrían  dos  mil  que  re^nilarmente  sobran  en  cada 
ano.  tener  otra  aplicación  roas  interesante  á  la  misma  pobreza,  ha  confe- 
rido la  mas  imporiaikte,  y  creé  ió  será  «I  estafolechnlento,  eon'la  aproba- 
ción del  vuestro  consejo  ,  de  una  Escuela  de  Dibuja  bajo  del  Mmbre  y 
proteccioa  de  San  Eloy,  por  set*  notable  su  falta  en  ooa  Ciudad  en  que 
ha?  los  mas  delicados  ingenios,  que  exercitados  por  pura  diversión  lo- 
gran especiales  adelantamientos;  y  serán  sin  duda  '•  mayores  ai  la  cén- 
si^ra.  la  honrosa  emulación  y  la  esperanza  del  premio  los  estimula.  Para 
el  logro  de  este  importatite  objeto  y  enseSanta  de  treinta  jóvenes,  son 
bastantes  dichos  sobrantes,  siempre  que.  el  G^l^ío  los  dlslribuya  é  invierta 
según  ha  ejecutado  hasta  aqóí  por  med»  del  Mayordomo;  pero  al  paso  que 
lo  cree  muy  conforme  á  su  conjeturada  voluntad,  y  aun  tiene  por  se- 
guro que  establecida  esta  Escuela,  se  han  de  aventajar  los  earitativos  pa- 
triotas en  fomentarla,  promoverla,  y  aun  elevarla  por  vuestra  Real  bene- 
ficencia a  la  clase  de  Academia,  quisiera  preservar  los  derechos  del  Colegio 
con  la. perpetuidad  del  nombre  de  S.  Eloy«  voto  de  su  Mayordomo.. pre- 
f(^ettcia  en  los  plateros  pobres  ¿  los  empleos  de  dependientes  subattetia<9S. 
rom<v  porteros,  y  lucts  que  «ean  necesarios  á  m\  mejdr  servicio.  Por  es- 
to ocupa  la  atenfiioo .  de  V.  A.  y  suplica  se  digne  aprobar  dichos  estableei- 
iniento  y  declarar  que  con  dicha  in  versión  cumple  el  cole^  con  fos  piadosos 
deseos  d^  fundador,  para  que  en  ningún  tiempo  se  le  hagan  cargos  de 
responsabilidnd;  mandando  que  esta  'Escuela  se  llame  perpetuamente  de 
S.  Eloy,  aun  q«e.por  ipé^ito  sea  vuestra  Real  dignación  darla  otros  ho- 
nores y  (Ustincipnes:  que  el  Mayordomo^  del* colegio  y  corrfk^ternidad  ha- 
ya de  tener  votou  y  loa  hidI^id«K)s  pebres,  preferencia  i  tos  empleos  di- 
chos, pues  por  este  medio,  logrará  honesta  aplicación*  tohorfendad  men- 
diga^ y  el  ipúhlicoqiedio  dot  Dtilkarlá.«*-Salaina4ioa  y  Oetiri>re  quince  de 
mil  setecientos  ochenta  y  dos. — Francisco  de  Paüift  Vleenie.-^PIácIdo  Sua- 
rez. — Bernardo  Velasco.—  Por  acuerdo  del  Colegio  de  Plateros,  Melchor 
Fernandez  Clemente.» 

Después  de  elevada  al  Consejo  la  anterior  esposicion,  se  presentaron  aU 


f  lioa»  diffiboUadea  como  soeéde  siempre  á  toda  Mea  gtahde^  y  retatdaroii 
que  el  monarca  eoMedieae  so  protección.  Mediaron  ¡DÍorroes,  consultas  y 
tramitaciones  em])ara£osas «  y  de  el  tas  misioas^-nació  el  aOantamiento  dé 
la  escuela.  Entre  las  informaciones  fiívorables  había  ana  brillantísima  de 
nuestro  obispo  D.  Felipe  Bertrán;  tomó  parte  la  sociedad  económica 
de  Madrid;  ae  interesó  el  Ayuntamiento,  y  al  fin  se  libró  «na  real  orden 
con  fuertti  de  ley  que  díco  asir 

y>Don  Carlos*  por  la  gracia  de  Dios»  B^y  de  Castilla  de  L(H>n  etc.  Por 
quanto  con  fecha  quince  de  -octubre  de  mil  setecientos  ochenta  y  dos,  se 
bízo  ai  nuestro  consejo  por  el  oolegio  de  San  Eloy  de  Arlifices  Plateros  de 
la  cindadide  Salamanca,  la  representación  que  dice  (aqui' copia  la  que  he- 
mos poesto  antes).  Enterado  el  nuestro  consejo  de  dicha  representación,  de 
io  que  informó  sobre  su  contenido  el  corregidor  que  era  entonces  de  la  Ciu- 
dad de  Salamanca,  y  de  lo  que  espuso  en  so  razón  el  nuestro  fiscal,  por 
decreto  de  catorce  de  Febrero  de  mil  setecientos  ochenta  y  tres,  y  Real 
Provisbn  espedida  para  su  cumplim¡ent0  en  veinte  y  tres  del  mismo,  tubo 
á  bien  el  nuestro  consejo  de  conceder  licencia  al  espresado  Colegio  de  San 
Eloy  de  Artífices  Plateros  de  aquel  pueblo  para  el  establecimiento  de  la 
Escuela  de  Dibujo  que  pretendía,  con  ei  título  de  S.  Eloy;  y  para  que 
pudiera  aplicar  á  la  misma  Escuela  el  residuo  ó  sobrante  que  quedase  li* 
quido  en  cada  un  ajio  de  la  Memoria  de  Misas  y  dotacíoQ  de  Huérfanos 
que  fundó  eiDr.  D.  Ftantíiscb  de  Castro,  bajo  la  administración  y  patro* 
nato  del  mismo  Colegio, tdtsspoes  de  pagada  la  dote  y  misas;  y  en  atención 
á  que  el  sobrante  de  esta  Memoria  se  babia  distribuido  hasta  entonces 
entre .  personas  pobres,  auoque  sin  sacarlas  de  la  miseria,  ni  enseñar* 
las  modo  de  vivir,  mandó  el  nuestro  consejóse  admitieran  en  la  Escae- 
la  tie  Dibujo,  jóvenes  de  las  demás  profesiones  y  Artes,  para  que  fue* 
se  mas  concurrida,  y  el  beneficio  alcanzase  á  mayor  mimero  de  perdo- 
nas, cuidando  los  plateros  y  demás  Maestros,  que  sus  discipulos  yapren- 
dices  concurrieran  á  ella;  y  que  á  imitación  de  las  domas  del  Reino  se  die« 
se  esta  ensefiauza  á  horas  de  la  noche  que  no  impedían  la  asistencia 
diaria  á  los  obradores  y  talleres  de  los  maestros:  Igualmente  mandó 
el  nuestro  .Consejo,  que  el  Corregidor  y  Alcaide  Mayor  de  Salamanca, 
cuidasen  de  que  asi  ae  observase,  y  protagieran  de  plano  y  sin  figura  de 
juicio,  las  quejas  que  respectivamente  lesdiese  el  Dkwtar  de  la  Escuc* 
la  de  Dibujo  para  apremiar  á  los  aprendices,  y  aun  á  los  Maestros,  qoo 
no  iihpidieran,  ni  faltasen  á  esta  Escuela,  como  fundamente  de  las  Artes:  y 
que  antes  de  dar  carta  de  examen  ó  los  aprendices,  presevítasen  certifica* 
cíon  del  Director  de  la  Escuela  de  Dibajo,  por  la  cual  constase  su  asis- 
tencia y  aprovechamiento:  Asimismo,  y  en  atención  á  que  I9  confuregactori 
ó  Colegie  de  Sao  Eloy  era  patrona  de  la  obra  pia  fundada  por  ei  D.  Fran** 
cisco  de  Castro;  quiso,  también  el  nuestro  Consejo,  que  la  misma  Congre- 
gación nombrase  el  Director  de  la  Escuela  da  Dibujo  ó  el  MaDstro  Direc- 
tor que  la  había  de  regentar,  procurando  que  además  de  su  idoneidad, 
fiíera  persona  bien  morigerada  y  versada  en  la  ensellanza,  con  afición  á 
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ell9,  bien  entéüdido  q«e  si  faltase  i  soa  obligadonea,  jiodria  la  congre* 
gacion  removerle  y  poner  olro  qoe  compUefa  exáctameQle  eon  ellas,  sin 
que  sobre  ello  se  sufriera  pleito,  m  instancia  judicial,  paes  no  era  de 
Oreer  qae  la  oongregación  le  removiese  sin  josta  causaí  ni  prodenle,  tole- 
rar  á  quien  descuidase  la  instrucción  de  los  jóvenes.  Y  últimamente  man- 
dó  el  nuestra  Gonisejo, .  qoe  si  en  adelante  ocurriese  que  afíadir  y  hubie- 
se fondos  para  ampliar  la  enseñanza  de  dibujo  é  la  Geometría  práctica,  y 
á  la  Aritmética,  que  no  son  menos  necesarias,  se  io  representase  la  Con- 
gregación papa  resolver  la  conveniente,  pues  desde  luego  la  ofrecía  el 
nuestro  consejo  su  protección.  A  consecuencia  de  esta  providencia,  y  en 
representación  de  once  de  Noviembre  de  dicho  aQo,  maniiestó  al  nuestro 
Consejo  ef  espreaado  Colegio  de  Plateros  de  Salamanca,  que  llevado  ade- 
lante su  pensamiento  de  establecer  en  ella  la  citada  escuela  de  Dibujo 
para  la  instrucción  y  enseñanza  de  los  jóvene9,  habta  compuesto  á  este  efec* 
to  una  de  las  casas  partenecieotes  é  la  pía  Memoria  del  referido  D.  Fran* 
cisco  de  Castro,  de  que  es  patrono  el  Colegio,  comprando  una  porción  de 
diseños  délos  mejores  maestros  que  se  conocen,  y  que  estoban  concluyen- 
do las  mesas  con  todo  aseo  y  gusto  para  dar  principio  á  la  enseñanza  des* 
de  el  nies  de  Enero  de  mil  setecientos  ocheuta  y  cuatro;  que  pensando 
el  Colegio  seria  lástima  que  un  proyecto  de  esta  especie  llegase  con  el  tiem- 
po á  fdltar,  y  que  aunque  fuesen  bastantes  para  sostenerle  las  rentas  de 
dicha  Memoria,  no  lo  seria  para  pensar  en  el  de  abrir  Escuela  de  Geome* 
tria  práctica  y  Aritmética,  que  era  igualmente  necesaria  pereque  llega ^ 
8<?  aquel  á  su  última  perfecefpn.  Queá  fin  de  sostenerle  y  fomentarle, 
dispuso  que  el  Dr.  D.  José  Antonio  Caballero,  del  Gremio  y  Claustro  de 
aq'jella  Universidad/ á  quien  nombró  por  su  primer  Consiliario,  forma- 
se las  constituciones  que  hablan  de  gobernar  la  Escuela,  que  en  efecto 
\a$  hizo  en  borrón,  estableciendo  en  ellas  diferentes  clases  de  individuos 
de  dentro  y  fuera  del  Colegio  para  que  todas  coadyuvasen  por  su  parte 
al  adelantamiento  y  buenos  progresos  de  la  -  enseñanza,  y  á  su  tiempo 
L^s  remitiría  al  nuestro  Consejo  para  su  aprobación;  y  también  nombró 
el  Colegio  Protector.  Consiliarios  de  Número  y  Maestros  directores,  ha< 
hiendo  sido  electo  para  aquel  empleo  el  Conde  de  Villalobos;  y  para  los 
demás  otras  personas  de  carácter  y  habilidad,  por  lo  que  pidió  al  nues- 
tro consejo  se  sirviese  aprobarlo  todo  y  conceder  su  licencia  al  Pro- 
tector, para  que  pudiese  citar  4  junta  de  Consiliarios  de  Número,  y  á  los 
Af  tíGces,  á  fin  de  proceder  eo  ella  al  nombramiento  de  los  oficios  qúo  se 
hallaban  sin  proveer,  arreglar  de  todo  punto  Constituciones,  y  executar 
cnanto  pareciera  conveniente  á  la  apertura  de  la  Escuela,  su  subsistencia 
y  gobjerno.  Dado  cuenta  á  nuestro  Consejo  de  esta  representación,  y  de  los 
antecedentes  que  quedan  referidos,  estimó  oportuno  en  decreto  de  veinte 
y  cuatro  del  propio  mes  y  año,  se  dijera  al  citado  Colegio  de  Plateros 
de  Salamanca,  como  se  hizo  con  fecha  trece  de  Diciembre  del  mismo,  que 
este  Supremo  Tribunal  aprobaba  por  ahora  todas  las  4iKgencias  y  nom- 
bramientos de  protector,  y  demás  que  debia  haber  practicado  para  el  es- 
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Ublecimiento  <te  la  réfrridíi  Esruel»  de  díb»j'»,  no  dodéndo'del  celo  de 
anos  y  de  otra  se  dedicarían  con  todo  cuidado  á  que  tuviese  so  debido 
éftííló  y  petfecdbn  este  Atil  e^tnblecimiento;  pareciendo  bien  al  nuestro 
Consejo  el  que  se  hubiesen  hecho  las  Gonstitocioms,  y  ecridado  de  arre* 
glar  estas  con  vista  de  (o -que' díctase  la  esperiencia.  procurando  ordenar* 
las  cnanto  antes,  y  renútirlas  «I  nne^fro  Consejo  para  su  vbta.  r(*conoc¡* 
miento  y  aprobación,  y  que  'se  pusieran  en  noticia  de  noeatra  R^al  Pei> 
sona,  parii  que  íie  sirviera  recfb'r  bsjo  sn  Real  protección  la  Escuela  de  Di» 
kajo:  pero  que  no  se  escusase  poner  en  ellas  cosa  alguna  de4ndependen^ 
da  ni  inhibición  de  los  Jueces  Reales,  pues  antes  bien  le  |m*8iariao  todo 
el  ausilio  que  pidiesen;  á  cuyo  fin  se  comunicaron  .coi)  la  propia  fecha  car- 
tas acordadas  al  Cofregidor,-  Ayunfamlento.  Universidad  y  Cabildo  Ecle» 
aiáalico  de  Vqoella  ciudad,  encargándolrg  protegieran  dicho  estableei(ni<;n- 
to,  prestando  por  ^n  parte  el  anstlto  necesario  para  su  debida  ejecución. 
En  este  estado  y  con  fecha  eiríco  de  iMarzo  de  mil  setecientos  bcÍK^nla  y  ctii- 
co,  dio  cuenta  al  nuestro  Consejo  la  citada  Esv^uela  de  Dibujo  de  las  dilí- 
geiicias  sucesivas  que  había  practicado  para  la  perforclon  y  subsistencia 
de  dicho  establecintiento,  acomp^iñando  al  mismo  tiempo  l')S  Estatutos  que 
habia  dispuesto  para  su  mejor  régimen,  dirección  y  gobierno^  los  cuales 
iriaios  por  el  nuestro  Consejo  con  lo  que  informa  sobre' su  contenido  la 
Real  Sociedad  Económica  do  Amigns  del  País  de  Madrid,  y  lo  que  dijo 
con  presencia 'de  lodo,  el  nuestro  Oseal:  por  auto  de  diez  y  seis  de  Junio 
4e  mil  setecientos  noventa  y  siete,  tuvo á bien  de  aprobarlos  cotila  cali* 
-dad  de  por  ahora,  y  con  las  modificaciones  que  estimó  oportuno  hacer 
tn'  ^llos,  loa  cuatesr  arreglados  conforme  á  su  padecer,  son  del  tenor 
rigoiente: 

.  •  •  • 

'  ESTATUTO  I. 

Mamarásc  Escuela  de  San  Eloy,  y  aunque  con  el  tiempo  adquiera  ma* 
yores  rentas  y  sea  elevada  al  grado  de  Real  Academia,  no  perderá  dicUo  ti- 
tuló de  San  Lloy.  así  como  ni  tampoco  por  otro  cualquiera  motivo,  y  qtre 
s(en(pre  tendrán  los  Artfflces  IMateros  voto  en  su  (;obi'erno,  7  los  derechos 
qutJse  csprasarón  e*i  estos  estfi lutos,  etc.,  etc.  '* 

Y  por  Real*TeSoíucion,a  dmitimos  la  referida  Escuela  de  Dibujo,  bajo 

finesim  Rearproteccíou;  y  en  su  viYtud  queremos  y  mandamos  al  Protec* 

'Ur,  Consultaros  de  número.  Maestros  diírectores  y  deroas  individtios  que 

"Atiotfá  son,  y  en  adelante  fu^en  de  la  citada  Escuela,  observen,  guarden  y 

cüittplan  dteho^  estatutos,  según  y  como  en  cada  uñó  de  ellos  se  contiene, 

rfn  cofntraveitiries,  nf  pérmitiir  su  contravención  en  manera  alguna.  Que 

'asi  es  nuestra  vólun4aíd.^=Dada  en  Madrid  á  veí^é  y  dos  de  Febrero  de 

IMI  setecientos  noventtr'y  ocho.=Doii  Pablo  Ferrandlz  BefTdkho.s=EI  con« 

de  del  Pinar. =D.  Pedro  Carrasco.=p.  Antonio  V¡llanueva.=Don  Juan 

Ta^for.^lfe  Don  Rartoldtfié  ttdñoz.  Sétretarió  drf  Rey  nuestro  Sefior  y 

éti-BserIbeoade  CóiAara,  lo  hideeacíribir  por  silinándadé  ^on  ai^uerdo  de 
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los  de  so  Consejo .=:=R^istr8da.^»Josef  Alegre.ss^Teaienle  de  CancUlar 
Mayor,  Josef  Alegre.» 

Desde  aquella  fecha  yá  virtad  de  lo  jMrcveiiído:  en  sus  aataUítos»  (oauuroa 
parte  en  lia  Escuela  Jas  personas  4e  mas  educación  y  Bnura  en  la  ciadad^ 
álterciando  en  día  cm  tos  Pieleros  ¿  <|QÍeQe8SifWi»pre  se  ha  reservado  et  de.- 
recho  de  Consiliajrios^  desde  que  soa  examinados  por  sa  gremio  y  sirven  la 
Mayordoniía  dé  San  Eloy.  Se  han  escogido  l)uenos  maestros  para  Dibujo  j 
Música,  cuyas  placas  «e  proveen  por  oposídon.  Para«sUmolar  é  los  jóvenes 
alumnos^  s€üólanse  preinías,  «que  se  adjudican  todos  los  aSos  con  aparata 
en  juota  general  y  se  pronunoia  jon  discurso  por  ano  de  los  Consiliarios, 
alusivo  el  olyeüo.  Estas/elocncíones  han  sido  bríMantisimas,  resaltando,  á 
nuestro  juicio,  las  de  los  afiosmil  ochocientos  cificaentity  cuatro  sobre  elori^ 
gen,  progreso  y  Aecadmcia  de  loe  Art^y  espeoidlmente  de  laArquiéedura 
en  Salamanca  f  y  la  de  xailtochocien tos  cincuenta  y  siete,  coa  el  minua  lene 
qae  Ija  antertdr,  respeto  á  ia  Pintau/)a> 

En  el  día  se  dan  en  la  Escuela  los  «estadios  sigoientea: 

Dibujo  de  flgara»  adorno,  paisage  y  modelación. 

Dibujo  lineal  aplicado  á  las  «rtes  y  al  adorno  perspectivo  y  modelación . 

Copia  de  Yeso. 

Música:  en  sus  ramos  de  solfeo  y  canto,  piano*  iastramentos  de  cuerda 
y  de  vienlo. 

Paia  él  Dibujo  de  figura  se  seCíalan  '30  plaxas gratuitas,  10  para  el  lineal 
y  diei  para  Música,  incluyendo  en  estos  fiAtteros  las  f)laias  yatuitas  de  fan- 
dación.  Ademas  se  adroiten  peasiamstasi  dia  reeies  fneMoales  y  un  uAme* 
ro  prudencial  demedias  pensiones  para  fos^aetioaon-enteíamente  pobres. 

En  estos  íirtimosaiIos,iio  satisfecho  aan  el  noble  orgullo  déla  junta  direc^ 
tiva,  sellan  ^educado  algunos  acogidos  déla  «esa  «de^tieBcBcenda,  «que  forman 
en  el  dia  mna  brillante  orquesta.  En  él  espacioso  y  sencillo 'salon  de  jantes 
generales  :se  danvconciertos,  formeodo  un  punto  de  recreo  <goe  hace  honor 
á  les  (pie<ocarrió  tal  pensatmenita. 

El  períóÜco  científico  lUulado  «el  A4da»iíe.  tHnTaspondiente  al  mes  de 
Noviembre  de  1862,  se  ocupó  de  dicho  concierto  y  «escribid  lo  siguiente: 

^Concierto.  — '&  jucfves  por  la  noche  dü  e)  priíaara  en  el  benito  Salon 
de  la  Escuela  de  N.  .y  B.  Aries  de  S.  Eley^  su  Academia  de  música.  ¥  en 
verdad iqae  para  aer<e1  primero,  fué. netebíe,  asi  por  la  eaacaireneia,  co* 
010  per  al  leliz  deserapefio  délas  «ochas  y  escogidas  pieías  qae  se  toca- 
ron, ¡tanto  por  la  banda,  icewopor  la  •arfaesta. 'Los  Maestros  yProfesorea 
adictas  A  la  JEscaéIa,.  tu  vieron  la  ateabiKiad  deejacatar  algaaes  piececítaa 
á  vioUn  y  piaao,  ádianBeie  y  fiaao.  yipor  último  ttaos  magníficos  cuar- 
tetostqueceraiiaranla  fieM  y  que  nos  dieran  ratos  4e  gran  placer.  Felí- 
dtamas  á  la  JGscaoia,  áeu  Jauta  de- gobierno,  y  é'las  IPrafeso res  maestros  y 
adictos  por  tan  feliz  pensamiento  y  por  la  bneoa  forma  y  constancia  oon 
que .  lo  saiben  •^ecutac,  .< 

•  Academia  de  San.  Eloy. ^r$l  'cancíeiilfa  qae  -dio  esta  Academia  en 
festividad  de  Santa  Qmlia  1<^ noche  del  2av.estavo;bcillante.y  oíay  cancar* 
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rido:  el  salón,  adornado  con  gusto,  y  las  piezas  que  á  continoacion  indica- 
nios,  fueron  dcsempell<fdas  eo  lo  general  ,con  macha  aOnacion  y  muy  buen 
gusto.  Merecen  un*voio  de  gracias  todos  losorfeistas»  y  muy  especialmeu* 
te  los  seQores  Representantes  de  la  sección.  Bien  se  concive  que  compren- 
demos en  este  voto  de  gracia  á  los  alumnos  de  la  Escuela  que  des^mpe- 
llamn  parte,  ya  en  ta  orquesta,  ya  eo  la  banda^  y  en  particular  A  loa  aco- 
gidos en  la  Gasa  de  Biisericordia. 

» 
Piesas  que  te  tjeeutmnm  en  el  cmeterto  de  la  nocke  2%  de  Notiemkre. 

1.*  Terceto  por  la  banda,  Ir  Doo  Foscari.— 2.'  SÍNfonia  por  la  orquesta» 
de  la  Marta.— 3.*  Alia  de  cometincoii  piano.  Norma.— 4.**  Bolero  purf 
la  orquesta»  Vísperas  Sicilianas.^  5/  Cuarteto  de  te  Morraa.^6.*  Variacici-. 
ne s  4le  violin. — ^7.*  Cavatina  de  flauta  acompaElamiento  de  piano.— ^d.* lau- 
da de  rigodones,  orquesta. — Polka  mazorca,  banda.» 

La  parte  qoe  se  ha  descoidado  en  estos  últimos  ailos  y  cuya.falta  se  ba» 
cia  sentir  en  estremo*  qvm  era  el  estudio  de  Matemáticas;  sa  oelosa  Jaa* 
taha  nombrado  interinamentoen  clase  deaosiliar  del  Profesor  de  dibujo 
lineal.  ¿  un  aventajado  joven,  hijo  de  esta  población,  el  cual  esplica  una 
hora  todos  lusitias  tan  neoesa río  •estudio,  hasta  la  entrada  d^l  próxioMi  cur- 
so, en  el  que  previa  oposición,  se  nombrará  profesor  para  esta  asignatura. 

Con  tan  felioes  resuHadosv  ia  Escuela  de  Nobles  y  Bellas  Artes  de  San 
Eloy  puede  considerarse  en  Salamanca,  como  una  do  las  páginas  mas  bri- 
UantesdesH  historia* 

D,  Andrés  José  del  Barco  y  Espinosa, 

•  1785—1794. 

4 

Este  prelado  fué  natural  de  la  villa  de  Palma,  provincia  de  HaelTar,  es» 
tiidi^  en  Sevilla  en  el  Cotegio  de  Maesa  Rodrigo,  •  y  sé  ^radaó  de  Doí^tor 
en  Teología  por  aquella  Unífersidad.  BesdoalH  pas6  ala  iglesia  le  Cadis 
con  la  prevcnda  de  Canónigo  Lectoral.  que  gosó  cerca  de  treinta  aBo5, 
viviendo  en  el  oratorio  de  San  Felipe  Neri,  ton  mucho  recogimiento,  hasta 
qoe  (bé  asoeiidido  al  .obispado  de  Salamanc <*.  de  que  tomó  posesioa  en 
SO  de  Agosto-de  ílSh.'  Visité  c\  obispado,  distríboyondo  mucha  iinosna;: 
filé  muy  celoso  det  culto  divino' y  murió  en  Abril  de  1104.  Bstá  enterra* 
do  tm  la  cadiila  mayor  de  la  Caledraí. 

En  tiempo  de  este  pn^lado  se  fundó  el  Colegio  de  Música  llamado  de  los 
Mt}¿99  de  eotú,  titulados  Seiees  en  otras  iglesias.  Bsfa  fundaoíon  se  debió  á 
lagonerosidad  de  dos  prevendados  de  ta  Catedral,  IK  Mamsei  del  Águila,  y 
H.  Matías  Roldan.  Subsiste  esta  fondacion  bajo  la  protección  del  Cabildo. 
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Reinado  de  D.  Carlos  IV. 

Por  fallect/niento  d^l  rey  D.  Carlos  III  ocurriilo  en.  18  de  diciembre  de 
1788,  evÁré  á  leinar  su  hijo  D.  Garlos  IV.  Este  monarca  en  vez  de  aegair  * 
la  obra  tan  gloriosa  comenzada  por  «o  paJre.  si)  entregó  á  la  privanza  htal 
de  D.  Manuel  Godoy.  desterrando  á  los  ministros  Aranda  y  florida  Han* 
éa,  que  tanto  bien  habían  hf*choá  la  nación. ^Bn, el  ado.de  1780  se  bizo^oo* 
roñar  en  Madrid  con  an  aparato  deslumbrante  en  las  funcituies  que  alefecto 
se  prepararon  los  dtas  21.  22  y  23  deaeli^mbre*  y  en  pos  de  ell^»  sufrió 
Espada  «in  largo  catálogo  de  pérdidas  y  desgracias  á  Ones  dci  siglo  último 
y  principios  del  corríent6«  de  Ia4  que  alcanzó  no  pequeña  porción  á  nuestra 
ciudad. 

El  primer  lio  en  que  ae.mdtió  aquel  rcy^  fué  la  liga  que  hícocon  Auttfia^ 
Cerd'^ña  y  Suiza  contra  la  república  francesa,  y  á  Gn  ^de.  JmyAorar  los  'so- 
corros del  altísimo,  mandó  .se  hiciesen  rogativas  públicas  en  todo  el  reino; 
verificándose  en  Salamanca  del  modo  siguiente: 

■'.'■•.♦        •  •   » 

Solemnes  rogativas  por  los  buenos  sucesos  de  la 

guerra  contra  los  Franceses. 


i  i 


El  dia  8.de  Setiembre  de  1791  en  la  iglesia  de  San  Estevtil,  de  frai- 
les doTuinicQs,  á  las  nueve  Je  la  mañana  se  bajó  del  Camarín  la  imagen 
de  Ntra.  Sra.  del  Bosario.  cantándose  la  Fetauia  á  coro  por  aquella  na- 
merosa  comunidad,  y  en  seg^úida.  colocada  la  imagen  en  un  altar  portátil, 
se  celebró  en  el  mayor  una  misa  solemne  «quedando  todo  el  dia  de  mani'* 
Gesto  el  Santísimo.  4  las  cuatro  de  la  tarde  se  cantaron  completas,  so  hizo 
la  reserva  y  se  sacó  la  imagen  del  Rosario  en  procesión  por  la  calle  de:AI- 
barderos.  plaza  del  Carbón,  entró  á  la  Plaza  M^iyor  por  el  arco  del  Toro  j 
salió  por  la  calle  del  Prior»  las  Agustinas^  k  (iMipaiMav  San  Isidro,  Estafe- 
ta, colegio  Viejo,  calle  de  Aiotados  y  patío  de  au  iglesia.  A  poco  de  su  lie- 
gada  subieron  la  imagen  á  su  C^marki  por  el  (orno  y  plano  inclinado  <iue 
se  acostumbra  en  el  dia  de  su  festividad.  Asistieron  á  la  rogativa  las  corpo* 
raciones  y  personas  notables  de  la  población.  En  los  días  siguientes  se  repi- 
tieron las  rogativas,  aonquenocon  tanta  aolei^pidad,  en  los  con  ventea  de 
frailes  de  San  Francisco  y  San  Antonio,  y  en  los  de  monjas^  titulados  Santa 
Clara,  las  Franciscas  y  et.  Corpus. 

En  tanto  qae  en  España  ae  baciaorogatlvas,  andaba  en  Francia  otro  ne- 
gocio diferente  4|ue  trajo  íi  SaJamanca  muchos  huéspedes  de  a<ia6l  país. 
Empobrecida  la  Francia  con  laa guerras  que  sostavo  Lois  .XIV^  y  ^el  tojo  f 
despilfarro  de  la  hacienda  pública  en  los  reinados  de  los  Luises  XV  y  XVI, 
movió  á  la  nación  á  convocar  los  estados  generales  y  se  constituyó  la  Asam* 
blca  Nacional;  la  cual  abolió  la  nobleza»  los  frailesi  los  privU^ios,  la  dignidad 
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real  j  le  declaró  MrepúbEca.  Aquel  ^ado  de  cosaa  mmiv^  la  emigraetoo  i 
demuchoscaras  y  frailes  á  Esipaña,  Italia  y  otras  pdrlies.  SBlnmaiKa   tenia 
fiíina  de  ciudad  carífaUva  y  poderosa.^  se  vinieron  aquí  unos  nuevecientos 
que  fueroQ  repartidos  por  las  comunidades.  Algunos  eran   muy   ancianas; 
el  cansancio  del  camino  reiKtvó  sus  aSchaquea  y  murieron  la  mayor   porte. 
Loa  que  quedaron  se  fueron  luego  con  las  tropas  de  su  4iacioH  al  paso  por ' 
esta  ciudad. 

■ 

£).  Felipe  Fernandez  Vallejo,  i  794 — i  797. 

Bste Prelado  fué  natural  de  Ocaüa,  provincia  de  Toledo;' estudió  en* 
Alcalá  donde  tom'ó  beca  en  el  Colegio  mayor  de  San  IMefonso,  de  donde 
saliépara  Canónigo  de  Zaragoza  y  Rector  de  aquella  Uíiivessidad.  Dpsde 
alllyasó  i  Toledo  con  la  digoidudde  Maestrescuelas,  y  poco  después  Obla* 
po  de  Salamanca,  de  cuya  aitta  tomó  posesión  en  l79Í. 

Al  afio  siguiente  de  estar  rigiendo  esta  iglesia,  fué-nombrado  Presidente 
del  Oonsqo  de  Castilla,  y  últimarieAie  Arzobispo  de  Santiago,  á  cuyo  pun- 
to se  trasladó  en^el  aQo  1797.  En  el  corto  tiempo  de*  este  Obispo  no 
oenrrió  cosa  digna'  de  escribirse»  mas  que  la  elección  de  otro,  residente  en 
esta  Ciudad*  > 

En  la  de  Mayo  de  1796  hubo  en  la  Catedral  r  Universidad  repique 
do  campanas,  ooíi  motivo  do  haber  sido  nombrado  Obispo  de  Urgel  el  Se*^ 
flor  D.  Francisco  de  la  Dueña  y  Cisneros,  natural  de  Villaniieva  de  la  Fuen- 
te, Colegial  que  fué  en  el  Mayor  de  Oviedo  y  después  en  eMel  Arzobispo 
deesta  Ciudad,  Canónigo  de  esta  iglesia.  Catedrático!. de  Cárionea  y  vice* 
cancelario  de  la  Universidad,  Caballero  de  Ja  Real  y;diátingaMa  orden  da 
Garlos  III.  Director  de  la  Casa  Hospicio,  Jfoez  de  Cruzada  en  este  Obis- 
podo  y  Caballero  Consiliario  de  la  Eacuela  de  Nobtds  y;Bel>as  Artes  de  San 
Bloy. 


D.  Antonio  Tavira  y  Almazan^  Í79ji-^iS01. 

...     .1      ,  •    • ' i 

.  La.mediorift  ide  este  gran  Prelado,  por  su  néraen  brillante  y  fecundo, 
por  hi  unción  de  so.  palabra,  por  sus  conocimientos  4losóUcos  y.sti  Ulera- 
tura,  «especialmente,  la  árabe,  le  cooslitayeo  una  ^uta  colosal  en  el  epis- 
copologio  Salmantino.  \  ^ 

Don  Antonio  Tavira,  nació  en  Isntftorale,  proviicú  de  Jaén,  el  30  de 
Setiembre  de  17S7.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  él  Colegio  dp  San  Ful - 
genoiodo  Murda:  pasóluego  y. tomó  beca  en  el  Militar  de  iUciéSr  delaí!ór* 
den  de  Santiago;  que  profeaó»  y  desde  allí  vino aJ del. Bey  d&éala  Cindad. 

Los  honores  que  alcanzó  Aieron:  Doctor  en  Teológiai  y  Catedrático  de 
FilojM»fi(l  en  esta.  Universidad t  individuo  de  las  moa  ilustro.  Acaáte>iaa  del 
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Rt^iñd,  G¿($ella«i  ^é  honor  f  Pi^díbador  del  Keys  PHor  d«le  Om  de  CtlAlr" 
Obispo  de  Ganaríns,  de  Ostna'y  de  Salamanca.  .     *> —         • 

Durante  su  magisterio  como  Catedrátteo  ef^iestas^aulas,  filé  awoonsteii** 
te  desvelo  renD\'Br'dqaeHos  diáa  felices  en  qae  la  Univeraidad  «le  Salaman^  - 
ca  era  el  mas  glof  toso  apoya  de  las  verdaderas  ciencias  y  el  umamenCo  de 
ló   morrarqiifa.  Educaba  á  sus  discípulos  variando  los  tnéfx>dos  yieiosiui  .de  ^ 
'    la  ^nseilanza;  sustituyendo  la  verdad  al  error,  y  á  la  ilusión  la  realidad  jdé 
las   cosas.  Su  esquisito  celo  pard  conseguir  estos  fines  y  los  esfuerzos  que 
lorifleó  piara  mejorar  los  mfjlodps  de  enseil[9r,   reqvferefx  por  s^olpi -la 
ocupación  de  un  libro. '  Sin  intentar  dé^  descubrir  ro  miicbo  -que  hísiyltié- 
di(o  ó  escondido  de  este  ilustre  personage,  es  bastante  lo  que  de  él  se  re* 
lacioná  encías  obras  dé  Fomerf  Ma/rtely  Sémfm*  para  «Considerarlo 'ecóno 
hijo  predilecto  de  nuestra  Universidad  y  dignfeimo  Prelado; 

Sábese  por  testinhonio'de  D.  Miguel  Martel,  que  el  Sr.  TaviraescrifcM 
ptiír-nlaiidatQ  del  Rey  D.  Garlos III  una  historia  literaria  de  los  antiguos  eata« 
dios  wSdlmaiitinos  y  por  desgracia  no  llegé  á  in»|Hríroirse,  aun  cuando  h  pre*^ 
séñtó-en  el  Consefo;  ;  :?.       ! 

Et)  la  elocuencia  sagrada  no  tuvo  tíval.  Luego  que  el  Bey  Dw  GartoalH  le 
oyó  prediéár  en  Ja  capilla  pública  dé  palaciOr'^le  dio  orden  para  qué  repitiese 
el  sethiob*'en  el  oratorio  de  los  príncipes  que  no  lehabiau  oidó,  y  ai  ir  áte« 
rificarlose  encontró  i^on  un  rico  dosel  que  cubría  el  pulpito,  sostenido  por 
dos  querubines  de  Plata  de  grandes  dimenáioáeá.  Ejemplo  qéé  sé  slj^ui^  en 
San' Jullan^de  Salamanca  en  una  festividad  de  la  virgen  d&  ios^  R4iiMd{os. 
i  Hallébaee  <en  Madild  una  cuaresma  y  tenia  que  predicar  la  Pasiuá  m^ 
palacio,  y/eá  ílahto  pidi*  iícdncia  al  R^y  y  se  fué  á  fer  los  manulsónitbs  de 
la  biblioteca  del  Escorial,  soentnetuvo  ecí  eHosde  tal*  manc^a-qiie  «é  Id  oi- 
vMó^iaiOblígaeion'déPastiiay  rio  hubo  sermón  en  Palacio;  El  fteyaaeribftV 
al  Prior  de  aquel  monasterio  pata  que  reprevidiese:^  Tavira  sU'  fiílla  y'  lo* 
mandflheá  Madrid.  Bi 'Mor  le  comunicó  las  órdenei  y  ccftregó  una  'ca#ta 
cerrada  para  el  Rey  que  comenzaba  así:   aSeíiorr=Doy  las  mas   espresivas* 
gracias  á  V.  M.  por  separarme  de  aquí  á  este  hombre  que  se   iba  á  llevar 
en  ia  cabeza  cuanto  tenemos.^ 

ha^dl^oadenciaque  habia  sufrido  España  en  todos  losnqos  E^r  espacio  4ñ 
d?K<  sfglbá  alcaníó  íaTnbfen  M  pulpito,  apoderándose  dé  ^1  uVi  estilo  rratlalhó 
y  chavacano  que  no  puede  leerse  sin  asco  y  vergüenza  por  todo  el  que  esti- 
nieenalgo^laaciencitos/y  nrachomas  iá  subf  Ime  voz  del  Bvatigelio/  En'  el 
reinatfé  de  II.  Garlas  W  ae  elevó  la  elocuencia  Sagrada  bHta  donde  corres- 
ponde, iylai  personas  elegidas  por  Dios  para  tan  santo  fln,  parece  que féeron 
el  P.  Isla  y  D.  Antonio  Tavira.  Un  escritor  contemporáneo  y  paisano  noes^ 
tro  dice  así."  «El  señor  «Tíivira  con-su  "bendina  y  elocuente  palabra  «ra  como 
un  rayo'disparádo'en  densa  trabe  que  vomítala  Int,  Desde  'V<4és4  Salaman « 
ca,  d€M^alifé  Madrid;  déade  Madrid  á  Ciiarfe  Veoturaj.Paiima,  laCloniera 
y  las  istáe  4el  liierro4Í  ríolhlibo  ríncéfi  qbe  ha  iltatnioaae  con  aii  elocuencia. 
.  Ki^  donde qftiérav que  á «la iverdad  habia^ocedldo  ta 4l«sion,  y  la sántaieli- 
^ioa  'dé  Miocrislo  se  haUaba  oscu  r ecid a  con .  ios  errores^  á4VM  JieVKioú 
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sDper8lkio8a;.esie  preUdp  derramaba  la  luí  j  su  vo« to4o  lo  ven€ia  hi^ta 
rostablcer  el  honor  de  la  palabra  de  Dios.» 

Siendo  obispo  de  Canarias  salió  á  hacer  la  visita  por  las  islas»  j  eu  una 
de  ei4as  le  digeron  que  no  seria  posible  llegar  á  algazos  caseriojí^por  que  solo 
conducía  á  ellas  una  senda  de  cabras  ea  medio  de  horribles  precipicios  y 
contentó:  Por  ihnie  van  las  cabras  debe  ir  el  pastor.  En  efecto,  llegó  á  pun« 
los' dohdu  jama»  había  estado  otro  obispo»  y  administró  el  sacramento  de  la 
Cp^firn.acion  ¿  padre^t  hijos  y  nietos. 

Hallándose  en  el  puerto  de  Orotaba,  llevaron  allí  un  número  oonsídera* 
ble  de  prisioneros  Traoceses  de  la  guerra  de  1793,  y  lesexortó  é  qua-c^mplíe- 
seo  con  el  precepto  pascual.  Aquellos  pusieron  en  sos  manos  una  ^rta  eo  la* 
tin  diciendoque  se  hallaban  excomulgados  por  el  sumo  Pontíficerno  se  creían 
en  disposición  de  participar  de  lasdivinos  misterios.  ElSr.  Tavira  les  cuntes^ 
ii3).€on  carta  otra  latina  convocándoles  á  una  iglesia  donde  les  hablaría  desde 
ol  pulpito.  Al  día  siguiente  les  predicó  en  francés  con  tal  elocuencii  y  efica- 
cia, que  admirados  los  franceses  prorriin»píeron  en  alta  vof  diciendo:  Péné- 
lon  Fénélon  (1).  Aquel  hecho  fué  de  mvcho  honor  y  un  mooumento  de 
gloria  para  el  episcopado  espaQol  y  de  .donde  el  Sr.  Tavira  adquirió  el  dicta* 
do  de  Fénélon  Español. 

En  el  corto  tiempo  que  residió  el  obispado  de  Osma  se  egercitó  en  U  vir- 
tud de  la  caridad  basta  quedarse  pobre,  por  haber  «neonlrado  aquel  pais 
muy  atrasado  délos  ^temporales. 

Constituido  en  el  obispado  4e  Salamanca,  su  patria  $doptivi^,  .desplega 
el  llepQ  de  sus  virtudes.  ElpriiHeraOo  de  su  residencia  aquí  como  obispo 
eonjpnrrió^é  la  capilto  de  la  Universidad  en  U  6esl»  de  San  Cayetano jr  ocupiS 
el  sitio  que  por  antigüedad  le  correspondía  eaise  lo9  doctores,  y  hi;£iéoAD^ 
invitado  el  >Sr.  Rectior  ¿  qofs  ocupase  él  sillón  que  ieuia  preparado  en  el  prea- 
Uterio»  000 testó:  «1^1  cardenjil  Aguirreeraius<iiueyoyaiem|ire. se  mandó 
eolocar  por  la  antigiiilead  de  suS'grados*H 

El  día  11  de  mayo  de  1801  entraron  en  Salamaoca  las  primaras  (ropas 
üranoesasal  maado  del  general  Lecrev^.  El  ,'Sr.. Tavira  oíkió  al  Ajautamien- 
to  para  que  le  mandase  alojados  á  los  gefes  principales,  á  quienes  obaequió 
y  libertó  á  la  Ciudad  de  un  inminente  peligro.  El  d¡a|12  en  U  plata  de  la 
Verdura  desaQó  un  spldpdo fauces  á  otro  espa Sol  jde  losque  había  aqui  de 
bandera  en  ki  eiHe  ád  OmmaóIo.  JSl  españél-  sin  gusrdar  }as  Jbrmallüidos 
^el :  duelo,  ^có  la  ^espada  y  u^tó  al  fraocéa.  1,06.  e(SDDa!lerx>s  4el  lUUf^o 
arremetieron  al  espáfiol,  que  morié  tambléní,  pero  losí  i^endedof oá  y  Ver- 
duleras ^ioiii049<^p'  á  lb]i  ftmceseacQB'los  hí^al^d^  tps  q^lW^oIcs,  pie- 
dras, navajas  y  otros  instrumentos,  trabándose  un  coiúbate  de  mal  género. 
'  El  Sr.  Obispo  ie  hallaba 'pase»ii(fó  en  t4  Corrillo  con  varios  gefes,  y  al 
momento  corrió  al  punte  del  peligro;  áe  interpuso  á  los  combatientes  con 

(1)   M.  Francisco' Pénélon,  Arzobispo  de  Cambray,  notabilisimo' orador  y  nteralo,  fué 
ft]^ del  Délftn de Praneia, tuego Lais XV» parattmcfii ieompnso ia <6bra >del Telánaedi-^éfue 
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el  pectoral  m  ona  mano  y  el  bastón  en  oira,  exhortó  i  nnosí  en  espallol, 
á  otros  en  Trances  y  á  todos  con  voz  serena  fe»  mandó  deponer  las  armas, 
y  le  i%bedecit*ron.  Al  dia  siguiente  marchó  la  división  francesa. 

Desde  atfnrlla  fecha  no  es  posible  indicar  siquiera  en  este  bosqofjo  los 
b^ieGcíos  que  te  mereció  todo  el  Obispado;  á  medida  qoe  arreciaban  Im 
circunstancian  tan  difíciles  porqne  pasó  la  nación,  crecía  el  celo  de  nneslrq 
Obispo,  y  bacía  su  íloslrfsitna  persona'  la  estimación  de  sos  diocesanos.  Hoy 
mismo  on  anciano  respetable  que  nos  comooica  algunos  dalos,  pronuooia 
su  nombre  con  profondo  cariño. 

Por  aquel  tiempo  vólvia  España  á  decaer  con  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencía.  tan  fecunda  en  heroicidades  por  parte  de  sus  hijos,  pero  desastrosa 
y  cruel  romo  todas  las  guerras.  El  Sr.  Tavira  preveía  los  susesos  y  encendido 
cada  dia  eon  mayor  fut«rza  por  el  bien  de  las  almas,  sallan  de  so  boca  torren- 
tes de  elocuencia  y  sabiduría,  y  de  sos  manos  largSs  limosnas  y  oBciosde  be- 
nefi^«'ncia  sin  limites. 

En  4  do  Enero  de  1807  dio  órdenes  mayores  en  so  oratorio.  El  dia 
cinco  dijo  mi<«a  rezada.  El  dia  seis  ya  no  pudo  celebrar  de  pontíflca!  según 
tenia  dispuesto,  p4>r  hallarse  algo  débif,  y  el  dia  siete  murió  sin  dolores  ni 
fatigas  como  mueren  los  justos  y  los  sabios. 

Para  celebrar  sos  exequias  se  en rargó  la  ol'acion  fúnebre  á  otro  ^bio, 
honra  denuf*stra  Universidod  en  el  pres«*nte  siglo:  d  Dr.  D.  Miguel  Mar- 
tel.  Catedrático  de  Filosolta  moral,  y  tomando  por  lema  iaspahVns^ 
EqeK.  1.  F/13.  Timmii  9o»it/ifim,  et  tn  die  defunclionii  íUmbenedieéluff 
hizo  el  panegírico  del  Sr.  .Taviru,  con  las  palabras  siguientes::^ «Fué  lín 
pastor  celoso  por  U  causa'  db  Oibs,  pero  el  mas  dulce  y  Mandgí,  pacfSco 
y  recoiieífiadur  de  los  humanos:  on  ciudadano  respetable  por  su  enior  al 
orden  y  á  las  leyen. .  por  sus  virtudeis  sociales,  4>or  so  misericordia  y  bon- 
dad: un  Teólogo  profundisimo amante  déla  filosofía:  on  Filósofo  lleno  dé 
respeto  hacia  la  religión*:  un  hombre,  en  fin,  grande  y  sabio^  sin  afectación 
y  sin  or/ullo  Las  generaciones  venideras  répetirAn  mochas  veces  que  fué 
«n  bienhechor  de  so  especie  "y  el  cielo  conflrtDérá  sb  feendlcioa  y  si^ 
'Votos, .     •     •.  '  *• 

Fiestas  que  hizo  la  Universidad  de  Salamanca 

en  el  año  de  1 7P$>,j6on  motivo  á  la  beatificación 

del  Doctor  y  Catedrático  de  Teología 

,     0i  Juan  de  Rivera*     • 

Esta  Onivenidad  p<>rpetaó  iüm  de  ana  vez  la  meoioria  de  lot  h^os 
nutres  f  rindió  el  caito  debido  á  los  que  «Icapsaronáiaia  de  «otidad  y 
Aieron  acogidos  por  la  iglesia  en  el  aámrpo  de  Mi.S^jiitoa  6  BieMiieatar«- 
4m.  U  Boticú  de  la  BeatificaeloB  de  O.  Jaaa  de  Rivera,  w  ledM*  -con 
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fUmo  gozo,  7  dispuso  el  claustro  tarias  manifestaciones,    celebrándose  las 
de  iglesia  en  el  magnífico  templo  de  las  Agustinas,  según  indicamos  ya,  por 
mas  capaz  y  anchuroso  que  la  capilla  de  Escuelas  Mayores. 

El  dia  veinte  y  uno  de  Mayo  de  1798  á  las  doce  de  la  mafiana  se  anun- 
ció la  festividad  con  repique  general  de  campanas  en  toda  la  ciudad.  A  las 
cuatro  de  la  tarde  comenzó  una  grande  orquesta  en  la  iglesia  de  las  Agus* 
tinas  hasta  las  cinco;  hora  en  que  reunidos  los  convidados  se'  entonó  el 
Te-Deufn  por  el  Doctor  D.  Pedro  de  la  Isla,  del  Consejo  de  S.  M.,  Ganó* 
nigo  de  esta  Catedral,  y  Cancelario  de  la  Universidad. 

En  el  centro  de  la  iglesia  se  hallaba  formado  el  Claustro  y  presidido 
por  su  Rector,  allernando  con  el  Cabildo  Catedral  y  parroquial.  Ayunta- 
miento, nobleza  ie  la  Ciudad  y  los  Prelados  de.  las  Comunidades  religiosas. 
Un  Concurso  numeroso  de  gente  llenaba  la  iglesia,  agolpándose  mucho  ma«. 
yor  á  las  puertas  eh  que  daba  guardia  un  piquete  de  tropa  bien  organiza- 
dii.  Luego  que  el  Preste  entonó  el  Te-Deum,  se  descubrió  á  la  veneración 
publica  el  cuadro  con  el  retrato  del  Beato,  y  concluido  aquel  himno  se  re* 
tiró  la  Universidad  y  convidados,  siguiendo  tocando  piezas  escogidas  las 
capillas  de  Música  de  la  Catedral  y  Universidad  alternativamente,  basta 
el  toque  de  oraciones,  para  satisfacion  del  público* 

La  iglesia  estaba  magníficamente  adornada.  Eti  el  altar  mayor  sobre 
las  gradas  estaba  colocado  el  primoroso  tabernáculo  de  plata  de  la  Uni- 
versidad. La  capilla  mayor  y  paredes  laterales  estaban  vestidas  con  doseles 
de  terciopelo,  y  el  pavimento  de  toda  la  iglesia  cubierto  de  ricas  alfombras 
y  en  las  bóvedas  doseletes  de  damasco.  Para  la  Música  se  formó  un  ta- 
blado de  bastante  elevación  «n  el  crucero  de  la  epístola  que  ocupaba  toda 
ía  estension  del  arco,  y  adornado  asi  mismo  de  terciopelo.  En  los  doseles 
de  los  altares  y  en  las  paredes,  habia  cuadros  y  otros  objetos  de  mucho 
mérito  que  sacaron  las  monjas. 

A  las  nueve  de  aquella  noche  se  repitió  el  repique  de  campanas  y  co- 
menzó la  iluminación.  En  la  puerta  principal  de  la  Universidad  se  formó; 
una  fachada  de  lienzo  con.  trasparentes  y  calados,  cuyo  diseüo.  delineó 
D^  Feliz  Prieto,  discípulo  pensionado  que  habia  sido  de  la  Academia  de 
San  Fernando,  y  maestro  entonces  de  la  Escuela  de  Sa.n  Eloy.  La  ejecu- 
clon  de  aquella  hichada  corrió  á  cargo  de  Francisco  Ballestor,  discípulo 
de  las  Academias  de  San  Carlos  de  Valencia  y  San  Fernando  de  Madrid,  y 
Id  iluminación  la  dirigió  Gaspar  Vicente,  vecino  de  esta  Ciudad,  muy  acre- . 
ditado  para  tales  espectáculos. 

La  fachada  estaba  compuesta  de  dos  cuerpos:  el  primero  del  orden 
compuesto,  y  el  segundo  deh  Corintio;  su  altura  cincuenta  y  siete  pies,  y 
su  latitud  treinta  y  tres.  Al'pié  de  ella,  en  primer  termino,  habia  seis  gra< 
das,  que  daban  subida  á  un  pórtico,  formado  de  cuatro  columnas,  dos  sa« 
lientej  y  dos  entrantes,  y  bajo  la  misma  línea  de  estas,  otras  dos  pareadas 
con  (tuc  se  condnia  ^u  latitud.  En  el  fondo  <iel  arco  que  formaba  el  pór- 
tico, sobre  tres  gradas  entrantes,  se  demostraba  un  bufete  cubierto  de  ter- 
ciopelo, y  sobre  él  habia  varios  atributos  correspondientes  á  los  empleos  y 
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hopores qae obtavoel  persqnage,  objeio  de  aqQeUat demosl raciones»  todo 
iiaminado  con   reverberos.  En  los  intercolumnios  se  marcaban  ventanaa 
como  parte  de  un  edificio  completo. 

El  segundo  c^ierpo  constaba  de  cuatro  columnas  corintias,  y  en  su  cen< 
tro  un  arco;  á  los  lados  de  las  columnas  dos  arbotantes  sostenidos  por  un 
zócalQ  general  que  cargaba  sobre  el  cornisamento  del  primer  cuerpo.  Por 
remate  de  toda  la  fachada  el  escudo  de  armas  de  la  Universidad. 

Toda  aquella  fábrica  era  trasparente  y  estaba  iluminada  con  multitud 
de  luces  puestas  en  faroles,  precaución  que  se  tomó  para  elejar  el  peligro 
de  un  incendio,  y  aun  así  se  temió  mucho  la  primera  noche  de  iluminación 
por  el  excesivo  aire  que  hizo.  La  segunda  noche  estuve  mas  lucida  la 
fachada,  por  haber  calmado  el  viento,  y  concurrió  tanta  gente  á  la  pla- 
zuela llamada  Patio  de  Escuelas,  que  precisó  abrir  Escuelas  Menores  para 
dar  salida;  de  otro  modo  no  fuera  posible  verificarlo  al  que  una  vez  en- 
trase en  aquel  rincón. 

En  el  arco  que  formaba  el  segundó  cuerpo  de  la  fábrica  babia  un  gran- 
de trasparente  con  un  disco  que  decía  asi:  Al  Beato  Juan  de  Rivera,  tier* 
na  y  religiosa  niadre  la  Universidad  de  Salamanca. 

Ademas  dejestose  iluminó  la  Plaza  Mayor,  colocándose  en  los  balco- 
nes de  la  casa  que  fué  de  la  Universidad,  la  música  de  esta  corporación  y 
la  ,de  la  Catedral,  que  alUrnaron  en  sds  tocatas,  con  la  del  Regimiento  de 
provinciales  que  estuvo  en  Iq  Casa  de  la  Ciudad. 

Así  mismo  se  iluminaron  las  fachadas  de  los  Colegios  y  Conventos  In- 
corporados á  la  Universidad  y  las  de  las  casas  ó  habitaciones  de  los  Doctores. 
Maestros  y  dependientes  de  la  misma.  Sobresalieron  en  iluminación  el  Colegio 
Seminario,  el  Convento  de  San  Estevan  y  la  casa  del  Doctor  D.  Ceferino  de 
la  Mota,  maestro  de  Ceremonias  de  la  Catedral,  y  comisionado  por  la  Uni- 
versidad para  dirigir  aquellos  regocijos.  Los  balcones  y  ventanas  de  su 
casa  estaban  alumbrados  con  hachas  de  cera,  cubierta  la  fachada  con  ricos 
tapices,  y  en  la  parte  superior  de  la  puerta  un  gran  cuadro  del  Españole- 
to,  representando  un  pasage  del  Tiejo  Testamento. 

El  segundo  dia  de  funciones  se  comenzó  desde  las  ocho  de  la  maOana. 
En  aquella  hora,  una  compañía  de  provinciales  cubrió    los  atrios  de  la 
iglesia  de  lis  Agustinas,  distribuyéndose  algunos  soldados  por  el  centro  de 
ella  y  comenzó  la  orquesta.  A  las  diez,  reunida  la  Universidad  y  convida-, 
dos,  se  principió  la  misa  que  celebró  el  Doctor  D.  Pedro  de  Isla,  Cance- 
lario; Diácono  el  Doctor  D.  José  Cartagena,  Catedrático  jubilado  de  Len- 
guas, y  subdiácono  Doctor  D.  Ceferino  de  la  Mota.  Después  de  la  epístola, 
las  capillas  de  música  entonaron  un  terceto  á  grande  orquesta  alusivo  al 
Beato.  A  su  tiempo  el  sermón  que  fué   predicado  por  D.  Miguel  Martel. 
Con   solo  citar  el  nombre  de  este  esclarecido  orador,  babráse  dicho  bas- 
tante para  dar  á    conocer  el  mérito  de  aquella  oración,  que    se  im- 
primió en  seguida  y  circularon  muchos  ejemplares.  A  las  cinco  de. la  tar- 
de se  cantaron  completas,  y  se  hizo  la  reserva,  y  por  la  noche  la  ilamí- 
nación. 
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El  tercer  dia  distribuyó  Ta  Universidad  mucha  limosne 
eií  el  hospital,  ;  dio  tres  dias  abundanle  comida  en  la  cái 
ble  cantidad  á  los  Conventos  mendingantes  ydiei  mil  r 
Trahceses  emigrados.  A  tres  esLudinntes  los  mas  pobres  ci 
da  ano.  Otros  cíen  ducados  á  cada  viuda  de  Doctores  p< 
de' cien  ducados  cada  una  pai'a  doncellas  pobre'',  hijas  de 
tres  para  doncellas  de  particulares, .  y  tres  de  cincuenta 
pendientes. 

Consta  por  docamcntos,  que  gastó  la  Universidad  en  aquellas  funciones, 
mas  de  cuarenta  mil  duros. 


Consagración  de  un  Obispo  en  tiempo  del 
Señor  Tavira. 


Aon  cuando  reservamos  para  el  otr»  capitulo  el  hablar  del  siglo  pré- 
senle, adelantamos  dos  noticias  eclesiásticas  por  no  verlas  mezcladas  con  tris- 
tes sucesos  que  inauguraron  en  nuestra  Ciudad  el  siglo  en  que  vivimos. 

En  el  año  de  1800  dia  19  de  Abril  hubo  mucha  iiomínacion  y  fiesta 
de  pólvora  en  las  moiijns  d^l  Jesús,  por  la  elección  del  PootlÜcé  tío  Vil, 
que  había  sido  monje  Benedictino. 

En  ISOL  dia  10  de  Junio  se  consagró  en  la  iglesia  de  San  Estevan, 
D.  Bernardo  Arias,  monge  Benedictino  y  Catedrático  de  esta  Universidad. 
Fueron  consagrantes,  el  Obispo  de  Ciudad  Rodrigo,  el  de  Falencia  y  el  Señor 
Tavira.  Aquella  ceremonia,  que  hacia  muchos  aSosno  se  verificaba  en  Sa- 
lamanca, llamó  bastante  la  atención,  y  con  tanto  mas  motivo,  que  se  orro- 
ció  A  ser  padrino  el  Claustro  Universidad  y  sabíase  bien  h  esplendidez  que  , 
acostumbra  esta  ilustre  Corporación  en  todos  sus  actos. 

Salió  la  comitiva  de  Escuelas  Mayores  en  formación  seria  á  las  ocho  de 
la  muflana,  los  doctores  y  maestros  con  sus  insignias  y  los  convidados  de 
riguroso  uniforme  según  bus  clases;  una  campana  de  la  Catedral  tocaba  á 
vacante;  se  dirigieron  por  la  calle  de  la  Estafeta,  la  Búa,  el  Navio,  Sali- 
iias  y  Cabestreros  ó  Alabarderos.  Desde  la  esquina  de  las  monjas  DueDis 
hasta  la  purterta  de  San  Estevan  se  hallaban  en  dos  filas  los  frailes  Domi- 
nicos pora  recibir  á  la  comitiva;  entraron  por  la  portería  y  salieron  A  la 
iglesia  por  la  puerta  del  Claustro.  A  la  nueve  en  ponto  comenzó  la  cere- 
monia, amenizando  todos. sus  actos  las  capillas  de  música  de  la  Catedral  j 
Universidad.  A  su  tiempo  la  campana  del  Convento  tocó  A  vuelo  y  cor- 
respondieron las  demás  de  la  Ciudad.  La  ceremonia  se  acabó  á  las  doce  j 
media,  y  en  seguida  salieron  ya  los  cuatro  Obispos  con  la  demás  comitiva 
por  la  calle  de  Azotados  A  la  Universidad,  en  donde  aligeraron  los  trages  j 
Tueron  marchando  peco  A  puco  al  monasterio  de  San  Vicente.  AHÍ  resi- 
dían tres  Obispos,  por  coya  razoo  fué  en  aquella  casa  lo  esplendorosa  co- 
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mi  da  (|ti6  costeó  la  Uoiver  sidad,  y  á  las  seis  de  la  tarde  un  abandante 
refresco  en  la  Biblioteca  7  sala  de  Claustros  de  la  Universidad,  qae  se 
acabó  maj  de  noche,  7  estovo  todo  alumbrado  con  hachas  de  cera  é  íla* 
minada  la  fachada  7  el  monasterio  de  San  Vicente.  Desde  entonces  no  se 
volvió  á  veríflcar  en  nuestra  Ciudad  ceremonia  semejante,  hasta  el  presen* 
te  aQo,  con  motivo  de  la  elección  á  Obispo  de  Teruel,  al  dignísimo  MagiS' 
ttal  de  nuestra 


^^ 


CAPITULO  XLIII. 


Pnngipios  bel  corriente  siglo. 


Causa  célebre  de  malhechores 
y  espantosas  ejecuciones  en  Salamanca  año  1802. 


E 


STA  célebre  caasa  y  ejeeaciones  llenaron  de  terror  ¿  la  nación,  no  me- 
nos qné  los  detitos  atroces  qae  la  motivaron,  y  cuyo  teatro  principal  fué 
nuestra  provincia.  Luego  qae  estovo  concluida,  se  imprimió  y  circuló  de  Real 
orden  la  sentencia  en  que  constan  mionciosamente  los  hechos  que  vambs  á 
esponer;  pero  antes  de  estamparla  como  docnmento  histórico  y  páblico,  di* 
remos  algo  sobre  el  origen  de  aquellos  sucesos,  pintando  ¿  grandes  rasgos 
nuestra  Ciudad  desde  el  tiempo  de  sn  decadencia. 

La  decadencia  de  esta  población  comenzó  en  el  reinado  de  D.  Fell* 
pe  II,  según  hemos  probado  ya,  y  vino  acompaiSada  de  cierta  fatalidad  que 
preparó  los  sucesos,  determinándolos  á  un  desenlace  terrible. 

£1  vasto  saber  é  incansable  laboriosidad  de  algunos  hombres  edacados 
aquí  en  fines  del  siglo  quiuee  y  principios  del  diez  y  seis,  conquistó  á  núes* 
tra  Ciudad  un  punto  de  distinción  en  las  primeras  del  mundo.  Pasada 
aquella  época,  en  el  siglo  diez  y  siete  comenzó  á  dormir  á  la  sombra  de  la 
reputación  adquirida,  y  trasmitido  aquel  suelio  ¿  la  industria  y  á  las  artes, 
con  la  fiílta  de  elementos  indicados  en  el  curso  de  nuestra  historia,  se  fué 
creando  poco  á  poco  una  indolencia  punible,  desvío  al  trabajo,  holgazanería 
y  miseria. 

Las  muchas  corporaciones  que  se  decían  dedicadas  á  las  ciencias  y  al 
estudio,  se  encastillaron  en  an  esclosivísmo  criminal  que  aislaba  sus  ftier* 
zas;  nada  hacían  para  este  pueblo:  nunca  dedicaron  su  actividad  é  inteli- 
gencia á  la  educación  de  este  vecindario,  y  el  fruto  de  tales  institotos  se 
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recogía  largo  de  aqai,  mostrándose  muchas  veces  sqs  individuos  ingratos  á  la 
Ciudad  que  les  diera  renombre.  A  espalda  de  estas  corporaciones  se  fué 
creando  una  miseria  espantosa,  una  vagancia  sin  límites.  Los  viciosos  mé- 
todos de  ensenar  que  rigieron  por  mucho  tiempo,  hicieron  perder*  los  ta- 
lentos de  la  juventud  de  un  modo  lastimoso  y  con  desgracia  de  la  huma* 
Didad. 

El  precioso  tesoro  de  conocimientos  en  las  arles  que  nois  legaron  los 
árabes,  y  la  fabricación  de  diferentes  materias  en  nuestra  Ciudad,  se  cortó 
de  un  golpe;  se  entronizó  la  feroz  intolerancia:  faltó  el  comercio  y  huye- 
ron  de  aquí  las  personas  laboriosas,  quedando  reducido  este  vecindario  á 
mendigos  y  sopistas,  y  á  las  familias  que  directa  ó  indirectamente  depen- 
dían de  Colegio  ó  Conventos.  En  los  reinados  de  D.  Felipe  IV  y  D.  Car- 
los 11,  se  aglomeraron  tantos  frailes,  que  para  sostenerse  tuvieron  que  pro* 
mover  una  devoción  supersticiosa  que  ellos  mismos  jno  comprendían,  (1) 
y  el  pueblo  llegó  á  la  mayor  inmoralidad.  Hubo  tiempo  qqe  no  se  consi- 
deraba un  vecino  honrado  ni  hombre  pacífico,  sino  admitía  en  su  casa  al* 
guna  visita,  de  Colegial  mayor  ó  padre  maestro. 

Cerca  de  dos  siglos  trascurrieron  sin  que  gozase  nuestra  Ciudad  el  mas 
leve  progreso,  hasta  que  variando  la  dinastía  en  el  reinadt^  de  Don  Feli- 
pe V,  comenzó  la  nación  á  dar  señales  de  vida;  mas  al  paso  que  progresa- 
ba la  nación,  se  disminuían  aquí  los  recursos  viciosos  y  la  caridad  mal  en- 
tendida que  alimentaba  las  turbas,  haciéndose  cada  vez  mas  incorregibles 
y  peligrosas. 

A  pesar  de  los  esfuertos  del  Ayuntamiento  en  unión  de  on  caritativa 
y  virtuoso  Prelado  para  sostener  el  Hospicio  y  sugetar  á  la  clase  perdida 
que  llamaban  los  Pillos  del  Carbón,  la  inmoralidad  y  la  vagancia  siguieron, 
no  obstante,  avanzando  con  la  mayor  perseverancia  por  el  camino  abierto 
á  tales  vicios* 

En  el  reinado  de  D.  Carlos  DI  se  modificó  la  si^ciedad,  cambiaron  las 
instituciones,  desaparecieron  abusos,  y  aquella. turba  furibunda,  que  en 
tanto  tiempo  se  había  mantenido  con  el  mendrugo  de  los  Colegios  y  la  so- 
pa de  los  Conventos,  se  lanzó  al  crimen. 

Desde  entonces  comenzaron  á  sentirse- robos  M  esta  Ciudad  con  el 
mayor  descaro,  frecuencia  é  impugnidad,  y  é  fines  del  siglo  último»  fuese 
por  la  decadencia  á  que  volvió  la  nación,  por  la  tibieza  de  las  autoridades 
y  otras  causas  que  la  historia  no  juzga  todavía»  aquellos  rateaos  crecieron 
y  se  organizaron  en  esta  Ciudad  varias  cuadrillas  de  ladrones  famosos,  te- 
mj|>les  asesinos  7  salteadores  de  baininoa,  que  ptisieron  en  consternacioR 
á  toda  la  provincia,  á  las  inmediatas  y  aun  ejerderon  so  fatal  ittdnstrla  en 
la.  corte. 

La  impugnidad  llegó  al  estremo  de  anunciar  con  anticipación  los  robd^ 


(t)   Asilo  inrormaba  al  Consejo  nuestro  Dmo.  Obispo  el  Sr.  Taviri^  en  oomunication 
áfc  i7  dé  Diciembre  de  1797. 
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por  medio  de  cartas aoónimas  y  pasquines»  verificándose  las  mas  teces  se* 
gun  lo  habiaa  anunciado. 

Estaban  de  acuerdo  con  ciertos  Escríbanos,  el  Alcalde  mayor  y  el  Al* 
caide  de  la. Cárcel  (así  resulta  de  la  causa)  y  los  encubrían,  entorpeciendo 
las  diligencias  para  el  descubrimiento  de.  tales  delitos.  Por  espacio  de  sei^ 
aQos  nada  fué  bastante  á  contener  los  ladrones  de  Salamanca,  bien  cono** 
cidos  del.  público,  por  mas  que  su  sagacidad  fuese  esqnisita. 

Ellos  arrojaron  al  rio  un  niño  de  once  alSos  con  una  piedra  al  pescue* 
zo  porque  contó  en  la  escuela  que  se  habla  repartido  dinero  en  so  casa. 
Otro  de  ellos  se  cafó  de  una  cornisa  al  ir  á  robar  la  iglesia  de  San  Pablo 
y  murió  en  el  acto.  A  dos  los  mataron  dentro  de  la  cárcel  sus  mismos 
compañeros,  porque  impedían  que  robasen  á  los  demás  presos  y  salían 
de  la  cárcel  á  robar  por  la  noche,  y  se  volvian  á  los  encierros  por  la  ma- 
ñana. 

Los  esfuerzos  de  algunas  autoridades  fueron  inútiles  por  mucho  tiem* 
po,  así  como  también  del  limo.  Sr.  Tavira.  hasta  que  acudió  al  Rey,  es- 
poniendo el  estado  l^mentable  de  esteYecindario. 

En  el  año  de  1801  virio  de  Gobernador  político  y  militar  de  esta  Ciu- 
dad D.  Cayatano  Urbina,  Intendente  de  ejército  y  del  Consejo  de,  Indias. 
Aquel  Señor  consiguió  una  real  orden  para  juzgar  á  los  malhechores  en 
Consejo  de  guerra  y  ¿  tal  disposición  se  debió  la  tranquilidad.  Al  efecto  se 
puso  aqui  de  guarnición  un  batallón  de  catalanes  llamados  Blanquillos, 
cuyos  capitanes  constituyeron  el  Consejo,  asesorados  de  un  escelente  letra- 
do, catedrático  de  esta  Universidad,  y  después  de  instruir  una  complica- 
disima  causa,  dictaron  la  sentencia  que  copiamos  á  continuación  de  una 
de  las  que  se  imprimieron  y  circuldron  por  entonces,  la  cual  fué  aproba- 
da por  el  Rey  y  cumplida  en  todas  sus  partea. 

•Francisco  Bellido  Garda,  Escribano  de  S.  Jl/.,  del  Número  de  esta  ciit- 
dad  y  lilular  del  Regimiento  Provincial  de  ella:  Certifico,  que  en  la  cau* 
sa  general  de  malhechores  y  facinerosos  formada  en  virtud  de  Reales 
órdenes  del  Bey  nuestro  Señor  {aue  Dios  guarde)  y  juzgada  por  un  Con* 
sejo  müitars  se  dio  la  sentencia  ¿el  tenor  siguiente: 

SENTENCIA. 

■  • 

En  la  causa  general  de  robos  y  malhechores  formada  en  esta  ciudad,  jun- 
tos para  sentenciarlas  en  consejo  de  Guerra,  y  en  virtud  de  Reales  órde- 
nes de  S.  M.  de  veinte  y  cinco  de  Julio,  cinco  y  treinta  de  agosto  de  es- 
te año;  los  Señores  D.  José  de  Ürbina,  Brigadier  de  los  Reales  Exercitos, 
Ayudante  General,  y  Gobernador  Poljtíco  y  Militar  en  concepto  depre. 
sidente;  D.  José  Gareia  de  Orozco;  D.  Juan  Sarraíma;  D.  Carlos  de  la 
Barre;  D.  Antonio  de  Solé;  D.  Melchor  Robira  y  D.  Vicente  Puig,  ca- 
pitana del  Batailoo  de  Voluntarios  primero  de  Barcelona,  y  el  Dr.  Don 
Antonio  Beyroard,  catedrático  de  Vísperas  de  Leyes  de  esta  Universidad, 
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Jaez  Subdelegado  de  la  Real  Caballa  de  GarreterM  del  Beino.  y .  Asesor 
General  por  S.  M.  de  este  gobierno  político  militar,  por  ante  nos  los  es* 
críbanos  originarios,  y  del  número  de  esta  ciudad,  despnes  de  reconocidos 
en  lo  necesario  los  autos  que  se  componen  de  setenta  y  seis  piezas:  Dixe: 
ron  unánimemente*  y  sin  dtscrepa.ncia  de  voto  alguno:  que  siendo  demasia- 
damente notorios  en  el  Reino  los  repetidos  robos  ó  insultos  hechos  por  las 
quadriilas  de  los  titulados  Ghafandin,  Periquillo,  Cubero,  Gornetay  Patri- 
cio, quienes  cargados  de  armas,  rompieron  puertas  y  ventanas  con  vigas, 
pértigas  de  carros  y  otros  instrumentos,  altanaban  casas,  profanaban  tem- 
plos, insultaban  y  maltrataban  Párrocos,  violentaban  Doncellas,  y  causa- 
ban los  mayores  destrozos,  siendo  igualmente  público  que  al  mfsmo  tiem- 
po habia  dentro  de  los  muros  de  Salamanca  otra  quadrilla,  no  menos  fe- 
roz, patrocinada  y  seguida  por  algunos  individuos  de  justicia,  que  impe- 
dían el  descubrimiento  de  los  innumerables  robos  que  se  advertían  en 
cada  noche,  y  qiie  pusieron  á.los  vQcinos  en  la  dura  necesidad  de  áex^r 
centinelas  con  armas  para  guardar  sus  hogares:  juzgaban  estaren  el  ca- 
so legal  de  deber  axacorbar  ó  aumentar  las  penas  para  que  sirviese  de 
ejemplo  y  de  satisfacción  á  la  vindicta  pública,  que  tan  atrozmente  ha  sí- 
do  atropellada;  pero  que  considerando  que  solóla  pena  ordinaria,  y  las 
demás  que  hay  precisión  de  imponer  á  los  deiinquentes  (de. que  aqu( 
se  hará  mérito)  será  suficiente  en  la  actualidad  (por  ser  muchos  los  reos 
comprendidos  en  esta  sentencia)  procedían  á  graduar  la  de  cada  uno  se- 
gún derecho  ordinario,  y  por  quadriilas,  en  la  forma  siguiente: 

Quadrilla  del  Cubero,  cómplices  y  auxiliadores- 

A  Roque  Huidobro,  (alias  el  Cubero)  y  á  sus  compasaros  Antonio  Ló- 
pez (Estanquero  de  Madrigal),  MeKton  Martin,  Martin  Nodal,  Joaquín  del 
Moral,  Francisco  García,  (de  Gisla),  Miguel  García  (el  del  Ajo),  LoreuKo 
Yaque  (Arriero  de  Mamblas).,  Damián  Chico  (de  Castrejon),  José  Bezer- 
ro  (el  Madrileño),  y  D.  José  Bayón  (de  Torrecilla  de  la  orden),  se  les  con- 
dena á  pena  de  muerte  en  horca  (á  excepción  del  Bayón  que  será  en  gar- 
rote), por  ladrones  famosos,  salteadores  de  caminos,  casas  é  iglesias,  con 
fuerza  armada,  perturbadores  de  la  quietud  públi.ca,  falta  de  respeto  á 
las  Justicias,  insultos  y  atrocidades  contra  las  sagradas  personas  de  los 
Párrocos,  allanamientos  de  Iglesias,  Violaciones  de  Doncellas  y  otros  exce- 
sos, que  hacían  ó  consentían  hacer,  sin  que  por  ello  aproveche  á  los  Ires 
primeros  el  indulto  que  los  cpncedió  S.  M.  en  fecha  veinte  y  nueve  de 
Julio  en  el  supuesto  de  que  no  hubiesen  violado  Doncellas,  ni .  robado 
Iglesias,  y  que  hubiesen  tratado  de  presentarse  de  buena  fé  al  tribunal, 
pues  que  además  de  estar  convencidos  de  estos  delitos,  lejos  d<^  presen- 
tarse de  buena  fé,  trataban  solo  de  capitular  la  disminución  de  la  p<?na 
de  ocho  años  de.  presidio,  huyó  el  Cubero  mientras  loi  demás  fueton  sor- 
prondiiios.  y. no  han  querido  .descubrir  los  efectos  robados  para  r<^iiluírlo9 


á  f«f  dMüoii*  hasta  qne  han  íMo  descubiertos  algtinoa  en  foerxa  de  d¡^en- 
das  Jodidales  j  de  con? encimientos.  T  por  haberse  escedido  sobra  todos 
dicho  Boqae  Hndobro,  Aotoiiio  Lopex,  Meliton  Marín,  j  Joaqaiu  del 
liorai.  serán  descnartizados,  y  el  primero  arrastrado,  poniendo  sos  cnar* 
tos  eo  esta  fohna.  La  cabeza,  nianoa  y  cuartos  del   Roque,  en  el  puente 
deestaGiodad,  en  Barróme n,  Martinamor,    Canillas  de  alNijo,  Pedraza, 
Tordillos,  y  Villar  de  Plaseneia.  la  cabeza  y  coarlos  del  Antonio,  en  Barro- 
man,  Ganulapiedra,  la  Velté»,  Robliza  y  Blaso  Nu&o.  1^  cabeza  y  cuartos 
de  Meliton.  en  Paradinas.  Ventosa.  Ma  tilla,  Basueros  y  Gajo  tes.  La  cabeza 
7  cuartos  de  Joaquín  del  Moral,  en  Pedraza.  Patencia  de  Negrilla,  Gajate^. 
Fontfveros  y  Pedrosillo  el  Ralo,  como  pueblos  en  que  ejercitaron  mas  ex- 
tremadamente sos  violencias  á  mugeres  y  crueldades  á  Párrocos  y  otras 
personas.  *  La   cabeza  de  Martin  Nadal,    (compañero  también  de  Cha- 
fiíndin),  ítTí  puesta  en  sitio  público,  y  lo  mismo  la  de  José  Becerro,  que 
sobre  los  robos  en  compafila  del  Cutíero,   patrocinó  el  de  las  Salesas  de 
Madrid,  recogiendo  y  llevando  á  vender  las  dos  sagradas  y   riquísimas 
custodias  que  se  hurtaron  en  aquel   Convento.   A  Agustin   Herrero,   de 
Castellanos  de  Zapardiel,  que  les  acompañó  en  algunos  robos  ,  y  los  tuvo 
en  su  casa  tres  dias,   para  hacer  desde  alli,  el   de  Cantalapiedra  y  otros, 
se  le  condena  á  ocho  altos  de  presidio  en    África.  A  Joaquín  Herrero,   su 
hermano,  y  á  Mariana  Martin  su  madre,  por  cómplices,  y  receptadores,  en 
dos  afios  de  obras   públicas  eo  esta   Ciudad  al  uno,  con   grillete  al  pie, 
yeo  quinientos  ducados  de  multa  á  la  otra,  aplicados  á  los  crecidos  gas- 
tos de  esta  causa  y  su  ejecución,   con  mas  tres  meses  de  encierro  en  el 
Hospicio  de  la  misma.  A  María  Benito,  moger  del  Cubero,  en  dos  afios  de 
Galera  en  la  de  esta  misma  Ciudad,  y  lo  mismo  á  Josefa  González,   herma- 
na de  esté,  á  y  María  Prieto,  su  compañera  (prófuga).  A  Julián  Sánchez 
Kuano,  Barbero  de  la  propia  Ciudad  por  receptador  del  José  Becerro,  y  de- 
mas  sospechas  que  hay  coptra  él,  se  le  codena   en  dos  años  de  obras  pú« 
blicas  con  grillete  al  pie.   A  Manuel  Calzada  y  Antonio  Ramos,   por  haber 
ÍPetentdo  dos  aderezos  y  varias  alhajas  de  las  del  Cubero,  caando  fueron 
á  entregar  su  baúl  al  Cura  de  CaWarrasa,  para  que  lo  hiciese  á  la  Justicia, 
con  otros  dos  afios  de  obras  púlicas  en  Salamanca.  A  Beatriz  Chico,  mo- 
ger del  citado  Bayon.  y  por  el  mbroo  concepto  que  aquellas,  en  seis  rae  • 
aes  de  dicha  Galera,  y  quinientos  ducados  de  multa  desús  bienes  propios, 
eon  la  mtoma  aplicación  que  los  de  Mariana  Martin.    A  Julián  González, 
^Colorony  que  aunque  forzado  á  tener  los  caballos  mientras  el  robo  de 
Cantalapiedra.  ha  estado  negativo,  y  faltando  ¿  la  religión  del  juramento 
€0  sus  declaraciones  hasta  ser   convicto,   se  le  condena  á  medio  a&o  de 
irt>ras públicas  en  esta  Ciudad.   A  Josef  Bartolomé,  Mesonero  de  Babila- 
ftaeote,  compafiero  en  algunos  robos,  receptaáor  y  ocultador  de  ladronea 
;  sus  efectos,  á  seis  afios  de  presidio.   Diego  Hernández,    so  suegro,  será 
puesto  en  libertad,  sirviéndole  la  laiiga  prisión  que  ha  sufrido  por  pena 
dé  las  graves  sospechas,  en  indicios  de  receptador  de  loa  mismos,  y  se  en- 
cargará á  la  Justicia,  que  le  cele  su  conducta.  A  Julián  Hernández,  coa* 
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tro  afios  de  presidio  por  eoinpall^o  y  espia  ée  José  Becerro,  *  eott  q/titÉ 
fué  preso  en  la  Nava  de  Santoral.  A  Paola  Hernández,  de  BaUlaCueote^ 
sMe  años  de.  recluí^ion  en  dicha  Galera  de  la  Magdalena  de  esta  Giodad; 
por  cómplice  y  receptadora  de  los  mismos  ladrone3  y  sus  efectos,  ocultáA» 
dolos  á  prelesto  ^4$  ser  suyos,  basta  Aer  oonveiicida  de  I9  cooirario.  AFetix 
Migoel  pescador.  Cirujano  de  1^.  Nava  de  Santoral,  se  le  percibe  llo^  vuelt 
va  á  admitir  eo  so  casa  gentes  sospechosas;  si rviéodote  de  castigo  y  esear¿» 
luieoto  I9  prisión  que  ha  sufrido*  y  encargando  ¿  la  Justicia  qae  i^ele  esfai 
cumplimiento.  A  Nicolás  M^rtm,  /de  Biadrigaiycqfttro  aSos  do  presidio  pot 
cómplíoe  y  receptador  de  loa  ladrones,  después  de  estar  ya  declarado  .  por 
la  Real  Sala  de  Vailadolid.  por  sospechoso  eo  los  robos  del  Cprpio  3  Otero, 
de  María  AsensiOt  A  Manuel  García,  Santiago  Garda.,  su.  hijo.  Antonio 
Ruano,  y  Cristóbal  Sánchez.  /^Vulgo  Yoleta^t,  qqe  se  juntaron  en  casa 
de  AlfoQsa  fiarcia,  muger  de  Jtoaquin  Peres,-  cona^iaQero  del  Cubero  y 
Becerro,  y  vecina  de  Peñaranda,  y  juntos  con  dicho  Cubero  y  otros 
robaroo  al  párroco  de  Tordillo!,  $e  les  condena,  al  Manuel,  en  ocho  aflos  áe 
presidio,  i  Santiago  en  cuatro^  eo  seis  á  Antooío,  en  dies  al  Cristóbal,  por 
que  también  intentó  escalar  la  Corcel  conDonJ^ian  Barreda  y  la  Fiera 
pocos  djasha,  encontrándoseles  los  mstrameotos  con  que  ya  teniau  hechos 
cuarenta  y  un  barrenos  en  el  techo  de  un  calabozo.  A  Antonio  González» 
4e  tierra  de  Alba,  se  le  absuelve,  porque  aunqne  salió  coa  los  mismos  al 
indicado  robo,  lo  hizo  por  miedo  y  fuerza  y  Jo  acroditó  000  el  hecho  de 
escaparse  desdeja  ermita  del  lugí^r  y  antes  d^  la* ejecución  del  delito  Na 
se  castiga  ¿  dicha  Alfoosa,  como .  receptadora,  por  haber  (ailocido  dorante 
te  causa.  .  ■.    ■        . 

Quadrilla  de  Corneta  para  Salamanca  y  pueblos 

iamedíatos. 

• 

Asi  mismo  á  Manuel  Olmedo,  (vulgo  el  Coraeta)  vecino  de  esta  Ciudad, 
Alcalde  de  barrio  y  de  Hermandad,  por  algonos  aflos  eo  que  cometió  sos 
robos  siendo  cabeza  de  quadrilla^  y  con  vehemeotes  indicios  xle  habar  con- 
tribuido á  la  muerte  del  niño,  que  en  qoanto  habia  empezado  á  desoubrjr 
los  que  se  juntaban  en  su  casa  á  tratar  y  repartir  los  robos,  foé  moierto  y 
.ochado  al  Rio  Tórmes,  con  una  gran  piedra  atada  al  cuerpo»  indiciado 
igualtoente  de  robos  de  iglesia,  por  habérsele  visto  machacando  unas  vina* 
geras/y  sacando  de  entre  el  estiércol  un  Santísimo  Cristo  de  plata,  se  le 
condena  á  muerte  ea  horca.  A.  Josef,  so  hijo,  Baltasar  de  Olmedo,  iici  her* 
mano,  y  Manuel  de  Alba  (Ghumin),  á  ocho  años  de  presidio.  A  Loren^ 
Martín  (Zarandóla),  en  diez  á  Filipinas  ó  Cartagena  de  Indias,  y  que 
ni.  ai|n  cumplidos  salga  sin  nueva  órdeo  de  S.  M.  A  Salvador  Gutíerses 
(cartero  de  Miranda),-  diez  anos  de  presidio.  A  Julián  Gómez,  el  zapatero, 
.en  los  mismos  diez  aflos  de  presidio  á  Filipioas  ó  Cartagena,,  y  la  misma  ¿ 
Alonso  Corral.  A  Isi4o]:o  Sánchez  (Boca  negra),  padrasto  del  ci^ido  niño, 
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4é  €by«  mtieVfe  ííívú  Inténgehcia,  ranque  ya  eüaba  apreso,  en  eüya  caía 
^'HaísiéDinMhas  Juntas,  entre  coyas  Tigts' se  hallaron  dineros  y  efoctos 
refea'áos  lá  furas  de  estés  inmediacionei,  y  quien   eprf  %oces   animó  para 
^e  matasen  en  la /cárcel  á  Juan  Martin  (el  Valiente)^  se  le  condena  ú  diefe 
'anos  <enFili|rfna8 ó  Cartagena  «leíndias.y  (foe  ntaon  cumplidos  salgasin  liue- 
va  'dr^én  de£.  Bl.  A  Catalina  Fereí,  só-  roogér,  y  madre  natural  deaqoella 
dee%iiiciiida  criatura,  pqf 4os>vehcfmeiilÍ9lims' indicios debaber  entregado  y 
cofioiAfiradb  ú  la  ^muerte  ty  como  réoeptadora  de  ladrones,  aéka  i^ondena  i  éá- 
dérro  perpetuo  en  esta*  gatera  de  la  Magdalena.  A  DL  Juaif.ftrl^eda,  or- 
'  detiado  de  primera  tonsura^  por  compaüeru  de  ios  lnilm«0,  y  aun  dd  Cu- 
bero, que  también  ftié  dé  iesta  compaiñfa,  y  porque  después  de  estar  sen- 
tenciado por  la  Real  Sala  de  Valladolid  á  cuatroaflos  de  presidio,  por  la 
muerte  que  dio  á  un  >preso«  mató  á dicho  Valiente  con  una  jiavaja,  porque 
le  impedia  rotar  en  la  misma  Cárcd  á  otros,  y  ha  tr-atadoideescalarta  y  es- 
capar, á  etífo  fin  tenía  limados  los  grillos  y  Urrenado  el  lecho  del  calabo* 
so,  ée  le  Condena  á  pena  de  muerte  en  garrote,  oxentáadéle  do  la  de  hor- 
ca, por  consideración  i  que  está  ordenado  de  primera  tonsura,  y  que  (aun- 
^e  á  nombre  'desoíros)  áe  htfila  graduado  de  Doctor  en  Teología  pbr  las 
Universidades  He  AtHa  y'Osma.  También  se  dpeíara  reo  de  muerte  en 
-horcn  i  Fl«anelsC6  Guerrero X\a  Fiera),  ^uieo  ademas  deeslar  sentenciado 
p»r  ditha  fteal  SMa^á  doscielitos  aaclles,  4|tíe  sifrié  pocos  días  ba,  y  á  ocho 
anoa  de  ^presidio  y  de  haber  escalado  la  cártel  por  si  y  céo  otras,  variaa  ve- 
ces, concurrió  cen  Barreda  á  la  muerte  del  preso  Juan  Martin  (Valiente), 
«fándoié  unanavajada  eon  el-miaroo  inalrumenio  y  en  el  propio  acto  que 
^aqaél,  porque  les  impedia  robardentrode  la  misma-cárcel*  seguo  queda  ma* 
nlfestado.  A  Vicente  Hernandei  Almodobar,  que  fresqueó  por  dos  Vjecesal 
'Cubero,  Cómela  y  'compañeros  la  puerta  del  Colegio  miítar  de  Alcántara, 
para  que  entrasen  á  robar  el  arca  de  comunidad,  y  conmirrió  á  las  juntas 
•de- ladrones  de.esla>  Ciudad*  se  le  condena  áocho  afioa  de  Aoenales.  A 
D.  Diego  Buano,  compañero  de  los  mismos  y  de  D.  Juan  Barreda,  eniicbo 
anos  de  presidio.  En  seis  á  Manuel  Bodriguez,  Sexmero  que  fué  de  Ciudad- 
Rodrigo,  por  iguaj  razón,  y  sin^perjuicio  del  destierro  que  sufre  por  Beal 
orden  de  S.  M.  A  Domíogo  Manchado,  en  cua^tro  anos  de  presidio.  A  Jo- 
sef  Bellido,  ocho  afíos  de  Arsenales.   A  Andrea  Bollan  y  Tomé  Machado, 
en  diez,  aflos  tada  uno  á  EíK^iiios  é  Caiiagena  de  Indias,  sin  *saHr  aunque 
tmvspU,  á  no  haber  nueva  orden  de  S.  M.,  con  vista  de  las^ceosas  de  sus 
enormes  delitos,  y  de  la  indu^eocta  ooo  qae  en  las  anteriores  fueron  sen- 
tenciados y  cuasi  absueltes,  estando  demaaiedasnen te  acreditados  sus  robos 
y  salteamientos  decamínos.  A  Miguel  Martin  el  Valieole (Mocoso)i.  en  ocho 
'  afios  de  presidio  á  África.  A  Antonio  AWareí  Pí^to.  cnatro  aRoa  de  pre- 
sidio. A  D.  José  Msqiiibn,  echo  afios  desirvlcío  á  laaistmas  de.  $.  M.,  y 
se  le  previene  no>sea  tea  indulgente  con  amigos  tan  peijudiiiislea  como  Bsr « 
reda,  Hernández,  Almodovar  y  otros  de  ouyos  ^tca^os  podo  ,y  debió^dar 
parte  «a  ios  muchos  años  que  tos  trató,  y  supo  de  fUH  robos  j  mala  con* 
-  duela.  Se  absuelve  á  D.  Manabl  Bolilleros,  y  póoipaiele  en  libnrta.4-  Tsiii* 
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bien  se  «btoelve  por  esta  eaota  i  Manoel  Prieto;  pero  Irá  á  CMiplír  toi 
cuatro  años  de  presidio  eo  qoe  se  halle  sentenciado  en  otra  por  la  Real  Sa* 
la  de  Valladoltd.  A  Tadeo  Gomei,  en  seis  aSos  de  presidio.  A  MarcelliHi 
Garcfa^  Maestro  de  niños  en  San  Martin  del  Castañar  (qne  se  halla  prófe- 
go),  en  seis  aOos  de  presidie,  sin  perjuicio  de  oirle  so  conMott,  y  denaa 
que  convenga  si  fuese  aprendido.  En  diex  aOos  de  presidio  á  Josef  Herrero 
/el  ParroA  con  la  prevención  que  el  anterior..  No  se  impooe  pena  á  Joan 
Martin  ^Valientey,  porqne  murió  en  la  Cárcel  á'manofi  de  BarredC  y  la 
Fiera.  A  Antonio  Gomaleí  fti  Perero^,  en  coya  casa  fberon  también. fre* 
cueotes  las  juntas  de  ladrones»  y  concurrió  á  varios  robos»  dies  aDos  á  Pili* 
pinas  ó  Cartagena  de  Indias,  y  que  no  salga  sin  nueva  orden  de  S.  M.  La 
misma  á  Antonio  MoraQo  (Navarrés^,  uno  de  los  principales  de  dichas  jun* 
tas.  y  qae  concurrió  entre  otros  robos  al  de  los  curas  de  Sao  Morales  y 
Villagonzaio.  A  María  Blanco  so  muger.  á  ocho  aflos  de  galera  ó  casa  de 
.Han  Fernando  de  Madrid.  Bn  seis  de  igual  dase  á  María  Garcia,  muger  de 
iulian  López;  igual  pena  sufrirá  Ana  Conde»  muger  de  Corneta.  A  Ma- 
nuel Delgado /Manolillo  de  las  Torres^,  en  ocho  aíos  de  presidio  en  Afri* 
ca.  A  Pedro  Alcalde,  se  le  condena  á  que  los  diez  aflos  de  presidio  á  que 
sé  halla  condenado  por  la  Real  Sala  de  Valladolid,  sean  en  Filipinas  ó  Carta* 
g^na  de  Indias,  por  haber  escalado  con  posterioridad  estas  Reales  Cárceles» 
y  fogádose  con  la  Fiera  y  D.  Juan  Martin  Moreno.  A  Joaquín  Peres,  que 
después  de  escalar  la  Cárcel  de  Alba,  eo  que  estaba  por  ladrón,  sentó  pla- 
za de  boldado  eo  la  Marina,  desertó,  y  se  juntó  con  el  Cubero,  Becerro  y 
Bayon»  para  algunos  robcM,  la  misma  pena  de  diez  affos  de  presidio  á  Fi* 
lipioas  ó  Cartai^na  de  Indias,  sin  poder  saUr  sin  nueva  orden  de  S.  M«  A 
Águeda  Sánchez,  muger  de  Manuel  Sánchez,  un  alio  da  encierro  en  la  ga* 
l<ifia  4^jeiU  Ciudad,  ad virtiendo  al.  marido,  que  cele  sus  operaciones.  A 
FnafúsÍBCo  Grífion,  se  le  absuelve,  previniéndole  que  en  lo  sucesivo  no  tra- 
te  con  malas  compañías»  y  advirtiéndose  á  la  Justicia  que  cele  su  con- 
ducta. 

Gompañia  de  Chafandín. 

De  la  compafiia  de  Chafandín  resulta  lo  fueron,  entre  otros.  Martin 
Nodal,  D.  Joan  Martin  Moreno  y  Pascual  García  (Rechiles),  á  quien  Um- 
bien  llamaban  Martinejo<  según  declaran  las  muchas  personas  que  lo  han 
conocido,  de  los  coales  el  primero  pasó  á  serlo  de  la  del  Cubero,  luego  que 
mataron  á  Chafandín,  y  por  cuya  razón  queda  ya  sestenciado  entre  los  de 
la  quadrilla  de  aqoel,  y  el  segundo  pasó  desde  la  dei^  Corneta  y  Cubero,  á 
la  de  Chafandín,  después  del  escalamiento  y  fuga  de  estas  Reales  Cárceles; 
y  supuesto  que  por  notoriedad  en  esta  Ciudad  y  Provincia,  y  por  lo  que  re« 
8ulta  de  autos,  era  tanto  y  mas  terrible  la  compañía  de  dicho  Chafandín, 
como  de  ladroaes  famosos,  salteadoras  de  caminos,  que  matarpn  á  una 
inoceuie  muger  en  Fuente  la  Peña,  cuando  robaron  el  caballo  de  D.  An-* 
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toDH)  FniM,  y  que  por  úIHidd,  maUron  tambíeii  •!  mbmo  capitán  j  al 
Pallo,  qoe  era  olrode  los  compafteros,  m  les  declara  é  iodos  reos  de  muer* 
le  eo  borca.  que  se  ejecatará  en  D.  Jaaa  Martin  Moreno,  luego  qoe  pae^ 
da  ser  habido,  sin  necesidad  de  mas  audiencia  qoe  la  que  tnvo  antes  de  sn 
fofa  y  escalamiento. 

Compañía  de  Patricio. 

Aonqne  no  aparecen  per  sos  nombres  los  compañeros  de  Patricio  Her- 
nández, qne  también  anduvo  entre  los  de  Chafandín^  resolta  que  eran 
aiete  coando  los  robos  del  Cobo  de  D.  Sancho,  la  Pella,  Bermellar  y  otros; 
que  maltrataron  los  párrocos,  los  insultaron,  robaron,  allanaron  la  iglesia 
de  Bermellar  para  hacerlo  del  archivo,  saltearon  caminos,  maniataron  y 
hurtaron  en  medio  de  ellos,  y  ejecutaron  otras  acciones  enormísimas.  Por 
ello,  y  porque  sobre  estos  delites  de  muerte,  tiene  Patricio  el  de  haberla 
dado  á  su  muger»  con. nueve  puñaladas  en  un  campo  desierto,  á  dood^  la 
sacó  engañada,  se  le  condena  á  la  horca  y  á  ser  arrastrado  y  descuarticado, 
poniendo  la  cabeza  en  el  mismo  sitio,  y  las  manos  en  Bermellar  y  el  Cubo  ie 
D*  Sancho. 

Ladrones  separados  de  las  anteriores  quadrillas# 

A  Joan  Lopes  y  Francisco  López,  hermanos,  de  los  coales  el  primero 
estovo  ya  en  el  presidio  de  Ceuta  por  el  robo  de  unas  mochilas,  siendo 
soldado  y  ambos  conflesan  dos  robos  de  cerdos,  ademas  de  ser  de  muy 
mala  nota,  se  les  condena  á  seis  anos  de  presidio  en  Filipinas  ó  Cartagena 
de  Indias.  A  Joan  Luis  en  dos  meses  de  obras  públicas  de  policía  de  esta 
ciudad  con  dos  reales  diarios,  y  cumplidos  se  encalque  ¿  la  Justicia  que  ce* 
le  su  conducta.  A  Mateo  Martin,  (Tocón)  cuatro  años  de  presidio.  A  Félix 
Manuel  Sánchez,  Escribano  de  este  número,  qoe  en  fuerza  de  su  manosi- 
dad,  radicaba  en  so  oficio  casi  todas  las  causas  de  robos,  entorpeciendo 
las  mas  para  que  no  se  descobriesen  sino  los  cometidos  por  personas  que 
eran  estrenas,  ó  no  le  contriboian  con  crecidas  somas;  que  detuvo  por  mu- 
cho tiempo  con  aparentes  discolpas  la  formación  de  la  causa  del  robo 
del  Canónigo  D.  Nicolás  Arredondo,  que  habia  de  servir  de  guia  para  loa 
demás;  qoe  aconsejaba  ¿  los  ladrones  el  modo  de  negar  la  verdad  de  todo 
para  ponerlos  en  libertad;  y  que  por  último,  entre  otros  escesos,  cometió 
el  de  dejar  escapar  de  la  cárcel,  á  un  liidron  de  los  mas  facinerosos,  fiO" 
giendo  que  salía  para  corarse  en  el  hospital,  y  certificando  con  este  motivo 
muchas  fiílsedades  por  el  premio  de  treinta  duros  que  le  dieron,  y  esperan- 
za de  recibir  mocho  mas:  se  le  condena  á  diez  anos  de  presidió  en  Ftlipioas 
ó  Cartagena  de  Indias,  sin  salir  sin  nueva  orden  de  S  M^;  privación  per- 
petua de  todo  oficio  público,  y  trescientos  ducados  de  mnltap  aplicados  á 


gafos  de  esia  caasa.  Tá  D.  Pedro  Mandel  déLatckho.  Alcalde  Váyot  qi!^ 
fué  de  ésta  Cíadad,  por  inmoderada  protección  á  este  Escribano,  adhe- 
sión á  sus  ideas,  y  resistencia  d  formar  de  oficio  la  causa  de  8?erlgo«* 
cion  del  robo  de  dicho  Canónigo  y  otros  innumeraMes  que  acaecie- 
ren en  so  tiempo,  dando  logar,  en  desdoro  de  la  Eeal  Jurisdiédon  t>rdl* 
naria,  ¿  que  se  formase  por  el  administrador  de  Rentas  Provinciales,  abo- 
aando  para  ello  deja  buena  fé'ypéca  K^télígencio  .én  estas  materias,  del 
Intendente  Corregidor  Marques  de  la  Granja,  se  le  multa  en  dos  mil  do- 
cados.  con  dicha  aplicación,  y  se  le  apercibe  que  sea'  mas  exacto  en  sos 
deberes,  y  recta  administración  de  Justicia.  Restituyanse  los  efeétos  robados 
á  sos  respectivos  duefjos;  se  imponen  las  'cbstas  roancomunadamente  á 
todos  los  citados  reos;  y  poblíquese  por  impr^eso  esta  sentencia,  para  qie 
llegue  6  noticia  de  todo  el  Reino,  asi  como  llegA  la  de  estas  cuadrillas  de 
bandoleros  para  que  sirva  de  escarmiento.  Todo  bajo  la  Real  aprobación 
de  S.  M.,  á  cuyo  Qn  se  r«^mitirá  é  sus  Reales  Manos  con  tas  piezas  de 
autos  quesean  necesarias;  pues  por  esta  sentencia  definitivamente  juzgando 
¿si  lo  pronuncian,  mandan  y  firman  dichos  seflorcs  del  Gonaejo  de 
Guerra,  y  elsehor  Asesor  General  por  haberse  Ñafiado  presente,  en  Sh- 
tanrant*^  ó^úince  de  Diciembre  de  niH  t^cbocieñtds  y  uno,  damos  fe.=: 
Joséf  de  Urbina.=Joséf  García  de  Orozco.=^uan  Serraima.ts=Gark)s  de 
la  Rarre.=AQtonio  deSola.=:;Meichor  Ravina.==:Vicente  Puig.=Doctor 
D.  Antonio  Reyroard.s^tAote  DOsoln>s.;;;?=Fraocisoo  Bellido  Gi(rcia.^=: 
Lorenzo  Vicente. 

*El  Rey  se  ha  servido  aprobar  esta  sentencia  en  todas  sus  partes,  y 
manda  que  se 'lleve  á  debido  efecto  su  ^execucion  y  cumplimiento.  Ma- 
drid treinta  de  Diciembre  de  mil  ochocientos  y  uno.=Joséf  Antonio 
Caballero. 

Concuerda  con  la  original  notificada  en  esté  dia,  de  que  certificó,  de 
orden  de  dicho  9éifor  Gobernador.  Salamanca  nueve  de  Enero  de  mil  ocho- 
cientos y  dos.=Francisco  Bellido  Garcia.» 


Ejecuciones. 

Así  que  se  recibió  en  Salamanca  la  aprobaci^^nde  la  sentencia,  se  co* 
hienzaron  los  preparativos  para  las  egecuciones.  Colocáronse  en  la  plaza 
mayor  tas  horcas  y  garrotes  en  sus  correspondientes  tablados:  vinieron 
tres  verdugos^  y  todo  asi  dispuesto,  se  poso  en  capilla  á  los  que  tenían 
pena  capital  el  dia  diez  de  Enero  de  mil  ochocientos  dos,  para  ser  egecu- 
tados  al  siguiente.  Aquella  noche  entraron  de  guardia  en  la  cárcel  de  la 
Lonja,  donde  estaban  los  reos,  tres  compañías  de  catalanes  y  raríos  pi- 
quetes del  resguardo  de  Caballería  é  Infantería;  se  cercó  la  Cárcel  y 
todo  el  edificio  poniendo  centinelas  hasta  en  los  tejados,  y  se  tomaron  otras 
Vurtns  precauciones  en  la  cíuJad,  por  la  muchedumbre  de  personas  que  de 
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diferentes  partes  y  provincias  iban  llegando'  atraídos  por  aqnel  espectá* 
culo.  .  ^  .     ,  . 

Una  eolnéidencia  rar»  de  lascfoe  íuefan  acontecer  en  tales  casils,  llamó 
la  atención  de  Ids  personas  observadoras.  A  poco  de  ser  puestos  en  capilla 
los  reos,  comenzó  á  nevar  con  taí  fuerza,  que  se  hicieron  en  la  plaza 
altos  mentones  dp  nieve  dpnde  se  so^ió  la  gente,  y  siguió  oevandp  con  l^ 
ves  intervalos,  hasta  que  se  acabó  la  operación. 

El  dia  once  á  las  nueve  de  lá  mdfiana  empezaron  á  salir  al  patíbulo^  por 
media  de  un  cerd<>n  de  tropa,  unosá  pie»  otros  en  burros,  algunos  arras- 
trando en  serones,  y  el  Cubero  en  unas  angarillas,  porque  hacia  pocos  días 
que  le  habían  cortado  una  pierna  de  resultas  de  la  herida  de  bala  que 
recibió  en  la  rodilla  al  tiempo  deprenderlo  los  dependiente  del  resguardo 
cerca  de  los  Villares. 

Fueron  por  fin  egecutados,  presenciándolo  el  escribano  que  les  habié 
sido  cómplice,  el  cual. volvió  luego  á  la  cárcel.  En  la  misma  plaza  los  es- 
cnartizaron.  ó  fin  de  colocar  sus  restos  mutilados  donde  prevenía  la  sen- 
tencia, y  se  dio  sepultura  *á  lo  que  90  hacía  falta  en  el  portal  de  San 
Martin,  delante  de  la    efigie  que  lleva  el  Dulce  nombre  de  Jesús. 

Durante  la  operación  del  entierro,  se  llenó  la  Iglesia  de  gente,  y  se 
cometió  un  nuevo  delito.  Sobaron  todos  los  pa Sos  de  los  altares  incluso 
el  del  mayor,  las  campanillas  y  otros  adornos  que  estaban  á  la  mano4 

La  cárcel  quedó  luego  tan  limpia  de  presos,  que  se  abrió  al  público 
por  nueve  dias,  ¿  fio  de  que  se  ventilase,  y  entró  mucha  gente  á  ver  los 
encierros  donde  hablan  estado.  Se  colocó  una  cabeza  ^n  el  puente  sobre 
la  punta  de  no  palo,  y  estubo  allí  cinco  meses,  en  cuyo  tiempo  le  creció  la 
barba. 

La  memoria  de  tan  horrendos  sucesos,  se  consignó  en  dos  grandes 
lápidas  de  pizarra  con  letras  dorada?,  una  en  castellano  y  otra  en  lalin  á 
los  lados  del  bilcon  principal  de  la  casa  de  la  Lonja,  las  cuafes  se  manda* 
ron   retirar  hace  poros  años,  cuando  se  revocó  la  fachada, 

D.  Gerardo  Vázquez,  1807 — i  8511. 

Este  prelado  fué  natural  de  San  Vitorio  de  Bivas  de  Bf  iSo,  provincia 
de  Lugo.  Tomó  hábito  en  los  Mongos  Bernardos  y  llegó  ¿  General  de  su 
orden  y  Catedrático  de  Teología  de  esta  Uuniversídad.  Fué  elevado  á 
la  mitra  de  Salamanca  por  el  rey  D«  Carlos  IV  y  el  papa  Pió  VIL  7 
tomó  posesión  el  día  cinco  de  Octubre  de  1807.  Ño  pudo  visitar  el  Obis- 
pado personalmente  por  sus  achaques,  y  la  guerra  de  la  Independ^encja 
qBe  afligió  á  la  nacJon  durante  su  prelacia;  pero  lo  hi2o  por  medio  de  visi* 
tadores.  Murió  en  16  de  Setiembre  de  1821»  á  los  73  años  de  edad. 
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OUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA. 


FiüES  IbtL  BEHfADO  DE  D.  Carlos  IY  t  FRiRCinos  DKL  M  D.  Fbrnanío  YIL 


En  la  liga  qafehizo  D.  Carlos  IV  con  Aastria.  Cerdefía  y  Soiía  ix>ntra 
la  Bepública  Francesa,  después  de  haber  ocapado  los  Espadóles  la  cindad 
de  Tolón  en  Francia  y  los  Franceses  las  plazas  de  Figueras  y  Puenterrahia 
eíTEspaña,  se  firmó  la  Paz  llamada  de  Basüéa  (1795)  á  virtud  de  la  cual 
se  restituyó  lo  conquistado  por  ambas  oacíunes»  perdiendo  Espalla  ade- 
mas una  parte  de  la  Isla  de  Santo  Domingo. 

En  aquel  tratado  interyino  Godoy,  y  le  valió  el  título  de  Principe  de 
la  Paz,  asegurándose  en  el  favor  de  los  rtjA,  especialmente  de  la  reina 
Maria  Luisa,  llegando  á  ser  quien  todo  lo  disponía  á  su  arbitrio,  apesar 
de  que  en  el  mismo  aüo  fué  acusado  á  la  Inquisición  por  delito  de  bigamia. 
Poco  efecto  hizo  semejante  acusación,  y  Godoy  siguió  mandando  y  dispo* 
niendo  de  la  nación. 

En  179S  se  mandaron  aplicar  á  la  caja  de  Amortización  las  rentas  de 
lo)  Colegios  Mayores,  y  se  volvieron  á  cerrar  loa  cuatro  de  esta  Ciudad, 
qae  seguían  bajo  buenos  auspicios  después  de  la  reforma  de  D.  Felipe  Ber« 
tran.  En  el  mismo  año  se  desamortizaron,  de  mala  manera,  los  bienes  de 
los  hospitales  y  establecimientos  piadosos,  aumentando  en  Salamanca  la 
mendicidad. 

En  1799  se  pusieron  á  la  venta  los  bienes  de  las  encomiendas,  so 
pretesto  de  extinguir  la  deuda,  j  Godoy  se  apoderó  de  las  fincas  de  la 
orden  de  San  Juan  á  condición  de  fundar  hospitales  que  no  tuvieron  efecto. 
La  inmoralidad  y  el  desorden  cundían  por  toda  la  tiadon,  y  los  estran- 
gpros  nuestf  os  vecinos  supieron  aprovecharse  de  las  circunstancias  en  be* 
neficio  de  sos  miras. 

Después  de  la  Paz  de  Basiléaf  declararon  guerra  á  España  los  Ingle- 
ses, y  en  las  derrotas  que  sufrió  nuestra  escuadra  primero  euBrestt  y  la 
desgraciadísima  de  Trafalgar.  (1805/  concluyó  la  marina  Espafiola,  á  im- 
pulsos de  la  enemistad  Inglesa,  y  la  inOel  alianza  francesa. 

En  Francia  hablan  variado  las  cosas:  el  aQo  de  1800  subió  Napoleón  al 
Consulado,  y  en  1804  se  coronó  Emperador.  Aquel  hombre  estraordina- 
rio,  cuyos  planes  eran,  así  como  loide  otros  grandes  capitanes,  el  adqui* 
rir  una  monarquía'  universal,  dirigió  bien  pronto  sos  miradas  hacia  Espafiiat 
y  valiéndose  déla  necia  vanidad  de  Godoy,  consiguió  permiso  para  que  sus 
tropas  cruzasen  la  Península  en  dirección  á  Portugal,  cuyo  reino  era  con- 
trario á  la  Francia  por  su  unión  ó  simpatía  con  Inglaterra.  Los  franceses 
con  aquel  pretesto  ocuparon  varios  puntos  de  Espaffa  militarmente,  lo  que 
Mígtoóel  motio  de  Aranjuoz,  (18  de  Mano  do  1808) -que  produjo  la  caída 
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de Godoy,  7  la  abdicación  que  hizo  de  la  corona  D.  Carlos  IV  en  sa  hijo 
D.  Fernando  Vlf.  La  Francia  se  negó  é  reconocer  á  D.  Fernando»  proles* 
atando,  había  sido  forzada  la  renuncia  de  sa  padre.  En  23  de  Marzo 
1808«  entró  en  Madrid  el  General  francés  Murát,  y  al  día  siguiente  el 
nnevjD  rey  Fernando,  y  en  10  de  Abril  salió  para  Bayona  de  Francia^  don« 
de  se  hallaba  Napoleón,  que  le  había  prometido  interponer  su  mediación 
con  D,  Carlosen  las  diferencias  que  tenían;  pero  en  realidad  solo  aspiraba 
á  apoderarse  de  Espiaüa,  reteniendo -prisioneros  en  Francia  i  los  individuos 
de  la  ReaJ  familia,  y  dando  la  corona  de  este  reino  á  su  hermano  José. 

h^s  escenas  f^ngfienlíiSÚel  Dos  de  Mi^yo  en  Madrid,  y  la  doble  con- 
ducta de  Napoleón^  alarmaron*  6  los  B^paSoles,  y  se  dio  el  grito  de 
independencia-.  En  aquel  tiempo  el  Gobierno  legitimo  residió  en  la  Junta 
Central  de  la  regmeia  y  en  las  Cortes.  * 

Inglaterra  hizo  paz  con  España,  y  envió  sus  tropas  á  la  penínsulas- 
Portugal  se  unió  también  é  nuestra  causa,  y  el  egército  reunido  de  las 
tres  naciones  combatió  á  los  franceses,  que  después  de  pérdidas  inmensas, 
tuvieron  que  evacuar  este  pais  al  cabo  de  seis   afios. 

Entretanto  las  Cortes  Españolas  formaron  en  Cádiz  la  Constitocíon  de 
1812,  que  anuló  D.  Fernando  ¿  su  vuelta  á  España  por  decreto  de  4  de 
Mayo  de  1811,  así  como  todo  lo  hecho  por  las  Cortes,  y  restableció  elodiO" 
80  tribunal  de  la  Inquisición. 

Sentados  estos  preliminares  generales  de  aquella  guerra,  en  que  la  bra- 
vura del  pueblo  Español  dio  ejemplo  á  todo  el  mundo,  pasemos  i  las 
ocurrencias^  particulares  que  se  verificaron  en  nuestra  ciudad. 

AQo  de'  1801,  en  11  de  Mayo  entró  en  Salamanca  la  primera  tropa 
francesa  dp  paso  á  Portugal.  Eran  veinte  mil  infantes  y  cinco  mil  ca- 
ballos; fueron  llegando  en  diferentes  días,  á  las  órdenes  del  General 
Lecreve,  y  saUan  de  aquí  por  divisiones,  quedándose  diez  mil  de  que  se 
componíala  división  del  General  Monet,  hasta  él  13  de  Diciembre.    • 

Grande  fué  la  admiración  de  los  Salmantinos  con  aquella  gente.  La  posi- 
ción de  nuestra  Ciudad  es  poco  apropósito  para  el  roce  de  estrangeros,  y  al 
ver  el  pueblo  tantos  hombres  de  distinto  idioma  y  costumbres  tan  diferen- 
tes, todo  era  objeto  de  conversaciones  y  críticas  atrevidas,  pero  lo  que  mas 
resaltó,  ftié  el  observar  que  tenían  pocas  prácticas  religiosas,  y  les  ocasionó 
algunos  insultos;  visto  lo  cual  por  el  limo.  Sr,  Távira,  dispuso,  de  acuer- 
da con  los  Generales  franceses,  que  concurriesen  las  tropas  en  losdias 
festivos  á  misa,  en  San  Estovan  y  San  Martin.  Con  aquel  acto '  demostra- 
ron ser  cristianos  aunque  poco  reverentes,  y  el  pueblo  los  miró  con  pre- 
vencioupara  lo  sucesivo.  Desde  aquella  fecha  no  pasó  por  aquí  otro  ejérci- 
to hasta  él 

Ano  de  1807.  En  9  de' Noviembre 'énti;ó  en  la  Gudad  éí General  francés 
Laborde,  y  en  los  ocho  dias  siguientes  hasta  veinte  mil  hombres.  En  una 
división  venía  también  ef  General  ZarrocA^  y  gefe  de  aquellas  fuerzas 
era  el  Mariscal  Junot.  Hacian  uno  ó  dos  dias  de  descanso,  y  salían  con 
dirección  á  Bstremadura  y  Portugal. 
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ADo  de  1808.  En  6  de  Sfayo  se  supo  aquí  la  ócarrencia  def  Dos  ip 
Mayo  en  Madrid,  éinmediataméote  los  estudiantes  y  el  pueblo  destro- 
yeroii  el  busto  de  Godoy,  qne  estaba  en  la  plaza  Mayor,  y  el  del  minis-* 
ira  Caballos,  que  estaba  en  la  Universidad  á  la  entrada  al  patio  de  Escue« 
las  Mayores.  En  la  noche  del  14  de  Junio  se  reprodujo  ^1  alboroto  pidien- 
do armas,  como  decían  haberlo  hecho  otros  pueblos,  y  atribuyendo 
al  Gobernador  Zayas  inteligencia  con  Jos  Franceses,  tuvo  que  refugiarse 
al  palacio  del  Sr.  Obispo,  y  su  Sepora  en  las  monjas  de  San  Pedro. 

Al  dia  siguiente  salió  el  Guardian  de  San  Francisco  á  caballo,  llevando 
por  las  calles  el  estandarte  de  la  Concepción.  También  sacaron  el  de 
Nuestra  Sefiora  del  Rosario  y  el  de  la  bula,  con  lo  que  se  entusiasmó  el 
pueblo.  Varios  Guras  y  Frailes  se  encargaron  de  la  custodia  délas  puertas 
de  la  Ciuddd,  formando  además  grandes  patrullas,  que  recorrían  el  in* 
terior. 

El  23  del  mismo,  salió  una  compañía  de  setenta  estudiantes  con  una 
bandera  en  que  iban  las  armas  de  la  Ciudad.  Siguieron  los  armamentos 
con  el  mayor  entusiasmo^  y  el  11  de  Agosto  marcharon  para  Madrid  tres 
mil  seiscientos  hombres,  entre  paisanos,  estudiantes  y  algo  de  tropa»  á 
todo  lo  cual  se  dio  el  nombre  de  Regimiento  déla  Vigomia, 

En  15  del  mimo  salió  otro  pelotón  de  mil  y  quinientos  hombre^ 
llamados  YolufUarios  de  Scdamanca,  y  el  dia  siguiente  otra  división  del 
mismo  húmero  con  algunos  caíiones.  Estas  fuerzas  iban  basjtante  jregularí< 
zadas,  y  las  mandaba  el  General  Cuesta.         , 

Aflo  de  1809,  en  17  de  Enero  entraron  por  l.a  puerta*  de  Z(|mora 
dos  mil  franceses  al  mando  del  General  J/on/pe/í.  Kn  22  de  Febrero  se 
juntaron  hasta  veinte  mil  doscientos,  y  veinte  piezas  de  artillería.  En  22  de 
Junio  entró  él  General  Jfontier  con  diez  mil  hombres,  y  ei^2d  el  Mariscal 
5ou¿í  con  otro  cuerpo  de  ejército  de  diez  mil  hombres.  En  todo  ello 
haiia  23  Generales  de  división  y  dos  mil  OBciales.  El  31  del  mismo 
llegó  aquí  el.  Mariscal  Ney  con  otro  ejército:  solo  estuvo  aquí  un  dia, 
pero  volvió  el  14  de  Agosto  y  estableció  el  gobierno  á  nombre  de  Jq- 
sé  I,  quitando  el  de  Fernando  VII,  que  poco  antes  hábia  proclanáado  el 
Marqués  de  Castro-Foerte.  Permanecieron  aquí  dos  meses  formando  sus 
planes  para  lo  sucesiva. 

En  aquellos  dias  derribaron  algunos  convento^  para  cortar  las  vigas 
de  ellos  y  cocer  los  ranchos,  porque^  las  partidas  de  D.  Julián  y  el  Em- 
pecinado, los  vertían  siguiendo  y  les  impedían  traer  feíia    da  los  montes. 

La  última  división  se  marchó  el  24  de  Octubre,  y  al  dia  «{gúieqte 
entró  en  la  Ciudad  el  Duque  del  l^arque  con  treinta  mil  honibres  Espa^ 
Roles^  Ingleses  y  Portoguefies  que  hicieron  mas  daClo  en  Salamanca  qne 
los  Ftanceseé.  Se  llevaron  ciento. setenta  arrobas  de  plata  de.  las  iglesias 
y  hiachos  objetos  preciosos,  so  pretesto  que  los  franceses  no  se  aprovecha- 
sen de  ellos.  Aqujpllas  fuerzas  se  aumentaron  con  otra  división  4e  aliados 
que  llegaron,  y  estutíeron  aquí  sin  objeto  conocido  hasta  6n  de  aquel  afió. 

En  1810  A  9  de  Enero  volvió  el  ejército  francés  al  mando  del  Maris- 
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eal  Ney,  y  eosegoida  convoca  ¿  varios  coras  da  la  Ciudad,  y  muchos  de 
la  proviDcia  y  los  encerró  como  detenidos  en  la  Biblioteca  de  la  Uuiversi* 
dad.  El  día  12del  mismo,  sacaron  los  coraspara  llevarlos  ¿  Valladolid,  y  en 
el  camino  se  escaparon  la  mayor  parte  con  engalles  y  dádivas  que  hicieron 
á  SQs  conductores,  llagando  á  aquella.  Ciudad  unos  ciento  que  fueron 
puestos  en  libertad  el  dia  30,  y  volvieron  aqní  el  aeis  de  Febrero.  ^ 

El  dia  15  de  Mayo  entró  otfo  cuerpo  de  ejército  al  mando  del  principe 

Massena. 

\  .      .  .  • 

:   Sitio  de  Ciudad-Rodrigo. 

En  dia  2  dé  Marzo  de  1809.  el  General  francés  Lapisse  ixz\,6  desor- 
prenderla  plaza,  sostenida  por  el  ejército  aliado:  pero  el  General  Ingles 
Sir  ñoherto  Wxlion  tuvo  aviso,  y  no  solo  desconcertó  el  plan  del  ene- 
migo,  sino  q«fs  le  incomodó,  en  so:  mismo  campamento. 

En  1810  conociendo  los  franceses  la  utilidad  de  esta  Plaza  para  in< 
vadir  á  Portugal,  trataron  de  apoderarse  de  ella,  y  el  guerrillero  D.  Jn* 
lian  Sánchez,  la  defendió  en  unión  de  su  guarnición  y  habitantes,  contan* 
do  con 'elapoyo  de  Wellingíon,  qu&  tenia  su  cuartel  general  en  el 
Viseo.  En  25  de  Abril  aparecieron  por  Valdécarros  y  otros  puntos  hasta 
cincuenta  mil  franceses:  fuerza  á  que  no.  hubiera  podido  resistir  la  plaza 
á  no  estar  cerca  el  ejército  a nglo*- portugués  con  el  cual  tuvieron  varios 
choques;  sin  embargo,  pusieron  el  sitio  y  acometieron  á  la  plaza  el  23 
de  Mayo.  Hubo  grandes  hechos  de  valor.  El  25  de  Junio  pusieron  siete 
baterías  de  brecha  y  comenzaron  á  vatirla.  El  28  intimó  la  rendición  el 
Mariscal  Ney.  llegando  en  el  mismo  dia  él  campo  sitiador  el  General 
Massena.  que  venia  de  Madrid  y  traia  instrucciones  del  rey  José.  El 
Gobernador  de  la  plaza  Sr.  Herrasti  no  cedió  aun  hasta  el  10  de  Julio, 
que  capituló. 

El  segundo  sitio,  ó  sea  la  reconquista  por  el  ejército  aliado,  se  veri- 
JQcó  en  1811.  En  Agosto  de  aquel  aSo,  el  General  W^//tti^Jfon  trató  de 
rendir  la  plaza  por  hambre,  formando  una  gran  Hnea  por  el  Carpió, 
Espejo,  el  Bodón  y  Fuente-aguinaldo  y  llegaron  á  escasear  bastante  los 
víveres;  sin  embargo  no  fué  bastante.  Los  Generales  franceses  J9of5^n«  y 
Marmont  intentaron  socorrer  á'  Jos  sitiados^  y  al  efecto  reunieron  sesenta 
mil  hombres  que  atacaran  i  Wellington  en  Tamames  los  Üjas  25  y  27 
del  mismo  m^s,  quedando  indecisa  la  victoria,  aun  cuando  \kellirigtofi  no 
levantó  el  sitio  y  hs  Generales  franceses  se  retiraron;  Marmoní  á  Salaman- 
ca y />orí^ww^  A  Palencia. 

A  fines  de  Noviembre  estrechó'el  sitió  '^eííifigton,  yríifdló  la  plaza 
eíi  ^  de  Enero  Ue  1812.  Aquel  sitio  >dlíó  ¿  Wellwglon  el  titulo  de  Quque 
de  Ciudad  Rodr^o.  :    * 

En  atñbos  sitios*  ^d^  Ciudad-Rodrigo  fíadeci^  bástatite  Salamanca,  tanto 
por  el  pase  de  tropas'^  el  troápórte  de  las  municiones  y  el  acarVeo  de  vive- 
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res,  como  por  haber  establecido  aqui  et  Hospital  de  sangré,  en  qae  demos: 
Iró  este  pueblo  sentimientos  hamaniiarios,  asistiendo  á  los  heridos  toda 
clase  de  personas,  suministrando  camas,  vendajes  y  haciendo  hilas  hasta  las 
monjas. 

No  debemos  pasar  en  silencio  lin  hecho  que  honra  á  un  oscuro  artista 
de  nuestra  ciudad.  El  Duque  de  Wdlingtoñ.  General  eo  gefe  del  ejército 
aliado,  estovo  en  Salamanca  algún  tiempo,  y  habiéndosele  descompuesto  9B 
Necease  de  acero  que  traia  para  su  servicio,  lo  conBó  á  un  cerrajero  lla- 
mado de  mote  Malagafia:  este  I9  coinpuso  á  satisfaccioD  del  General ,  que 
gratificó  generosamente  al  artista*  quien  pam  moBtrar  su  reconocimiento, 
trabajó  una  espada,  no  de  lujo,  pero  si  de  buenas  condiciones;  se  la  regaló 
al  General  y  la  usó  despqes  en  todas  sus  campañas.  Hoy  se  conserva  eo  el 
Museo  Brítánicú  de  Londres.  . 

Fortificación  de  los  franceses  en  Salamanca. 

Desde  principios  del  aSo  de  once/ hasta  ef  mes  de  Junio  del  afio  úr 
guíente,  fué  dominrada  nuestra  Ciudad  pof  fes  fí^ncests,  teniendo  aqui 
guarnición  nías  ó  menos  numerosa,  sc^un  los  asares  de  la  guerra.  En 
aquel  tiempo  pusieron  de  Gobernador  al  General  Thiebaut-Tibo,  hombre 
simpático,  de  buenas  dotes  de  qiando,  que  tomó  mucho  interés  por  esta 
poblacioQ,  y  fué  apreciado  en  vista  de  sos  finos  procederes. 

En  II  de  Marzo  de  1811  mandó  demoler  la  manzana  decasaü  que  ha- 
bía entre  la  Catedral  y  el  Colegio  Viejo,  formando  la  plazuela  donde  ahora 
se  han  puesto  los  arbolito^.  Por  falta  de  tiempo  no  realizó  otros  proyec- 
tos útilísimos  que  había  concebido.  Proponíase  haber  quitado  el  atrio  de 
la  Catedral,  que  no  es  otra  cosa  que  los  escombros  y  ripios  de  cuando  se 
hizo  la  iglesia,  igualando  este  teri'eno  con  la  elegante  escalinata  del  Cole- 
gio Viejo,  que  se  cubrió  con  escombros  hace  pocos  años  para  mengua 
de  nuestros  días.  Quiso  también  hacer  ana  calle  recta  formando  un  plano 
suave  desde  la  puerta  de  la  Universidad  á  la  Ihchada  de  San  Estovan,  y  tiró 
las  líneas  para  abrir  una  subida  desde  la  punta  ó  principio  del  puente  á  la 
calle  de  Libraros,  cuyo  útilísimo  plan  se  conserva. 

No  se  olvidó  tampoco  de  las  ciencias.  En  la  Universidad  recibió  el  gra- 
do de  Doctor  que  lé  ofreció  esta  ¡lustre  Corporación/  y  escribió  al  gobier- 
no de  José  I  un  bonito  informe  sobre  el  estado  dé  las  Escuelas,  medios  de 
fomentarlas  y  engrandecerlas.  Aquel  informe  se  imprimió  y  forma  uatomo 
eo  coartó  de  que  hay  un  ejemplar  en  la  biblioteca. 

Al  mismo  tiempo  que  el  General  Gobernador  hack  las  mejoras, indi • 
cadas  y  proyjectaba  otras  para  embellecer  la  poblaciooi  el  Mariscal  Jíar- 
mantt  gefe  de  las  fuerzas  se  ocupaba  de  las  forUficacionea. 

0esde  que  los  fraaceses  ocuparon  á  Saiamaoca,  eli^leroo  esta  Ciudad 
como  punto  estratégico  de  operaciones  contra  Ciudad-Rodrigo  y  Portugal. 
Bien  comprendieron  desde  luego  las  dificultades  qoe  oCreda  «na  poblaciou 
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abierta  y  de  estension  desniesarada;  no  obstante  determinaron  fortificar 
un  punto  qoé   sirviese  de  apoyo,  y  á  doude  pudieran  goareceise  de  las 
acometidas  de  los  guerrilleros  el  Empecinado  y  D.  Julián,   los  cuales  sin 
cesar  loa  acosaban. 

Primeramente  idearon  forMficar^  en  la  altura  de  la  parroquia  de  San 
Cristóbal,  utilizando  parte  de  la  muralla  y  formando  ¿  su»  lados  grandes 
esplanadas  para  dirigir  los  fuegos.  Aquella  idea  parecía  la  mas  practicable, 
peas  dominaban  toda  ía  Ciudad  x  ^^  P^^  terreno  de  las  afueras;  pero  sí 
bien  ofrecía  lan  Tenlajosas  circunstancias,  carecía  de  agua,  necesidad  apre- 
miante que  les  obligó  é  renunciar  tan  ventajosa  posición: 

Ef  antiguo  casliílo  Arabe-Romaoo  de  que  aun  se  conservan  restos  en 
la  Pefla  Celestina  y  Convento  da  San  Cayetano*  fué  ef  sitio  que  eligieron, 
y  desde  luego  ocuparon  este  siiio,  el  Colegio  del  Bey,  el  Convento  de  ln 
Merced  Calzada  y  una  casa  inmediata  basla  enfilar  el  puente  desde  esta 
al  ura. 

Posteriormente  acordaron  en  consejo  de  Generales  que  se  diese  nueva 
forma  á  la  fortificación,  arruinando  el  Colegio  del  Bey,  )a  Merced  y  Tri- 
lingüe para  formar  esplanad¿ir  constituyendo  el  fuerte  y  almacenes  en 
.  San  Cayetano  y  Stfn  Vicente,  cuyos  puntos  se  coiflunicaban  p(»r  un  caml 
no  cubierto  en  las  dos  laderas  que  bajan  á  la  Alborea.  AproI>ado  aqujal 
plan  por  el  Mariscal  Ifarmoní,  comenzaron  las  pbras  en  Febrero  de  1812 
con  gran  animación.  Entraban  diariamente  á  trabajar  dos  batallones'  de 
soldados  franceses  y  otros  tantos  paisanos  de  los  pueblos  de  la  provincia, 
que  se  pedían  por  medio  de  una  vereda,  con  sefialamiento  de  dia  y  bora 
para  su  presentación^  y  desgraciado  el  pueblo  que' no  mandase  á  trabajar 
el  número  de  hombres  pedidos,  sufría  luego  saqueo  y  alguna  vez  doa^Uello. 
A  cada  diez  paisanos  se  ponía  un  soldado  francés  en  clase  dé  sobrestante, 
que  no  les  permitía  ni  fumar  ni  pararse. 

Dirigía  las  obras  un  Ingeniero  francés,  joven,  de  buena  presencia  y 
muy  afable,  que  murió  en  la  defensa  de  S^u  Vicente.  Para  los  trabajos  da 
albaOilerla.  cantería  y  carpintería,  se  buscaron  los  mejores  maestros  déla 
Ciudad,  que  fueron;  Bazan,  Dionisio  Rivera  y  Simón  Velayos,  á  los  cualel 
se  les  pagaba  con  generosidad,  y  fueron  después  muy  útiles  cuando  el  sitio 
para  informar  al  ejercite  aliado  sobre  la  disposición  que  tenían  las  for' 
tificaciones,  de  manera  que  los  fuegos  se  dirigieran  con  el  mejor  acierto* 
£1  maestro  principal  era  Dionisio  Rivera,  homt>re  muy  decidor  y  gracio- 
so: su  muger  se  llamaba  Inés,  y  vivían  detrás  de  San  Juan  de  Barbalós. 
Cuando  algún  trabajador  de  los  pueblos  se  descoidalNi  ó  quería  que  le 
disimulase  afguna  cosa,  solían  traerle  algún  regalillo,  y  al  presentirselo 
aparentaba  incomoifiarse  y  les  decía  con  tono  enojado  á  Iné$  con  e$ú. 

El  dia  de  San  José  se~  celebró  como  festividad  del  Rey  José  I,  con  bo  • 
nitos  fuegoé  artificiales  en  la  Plaza  Mayor,  durante  los  cuales  hizo  volar 
el  Ingeniero  el  resto  del  anliguo  Casülio  da  loa  Moros,  causando  la  espit- 
sion  ttiía  pequella  alarma  en  las  personas  qoe  no  estaban  apérci|>ídas;  maa 
l>asa  Ja  la  primera  aorpresa  se  diyirti6  d  pueblo  aquella  noche  en  au  it- 
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joso  baile  que  prepararon  en  la  casa  de  la  ciudad,  alternando  con  los 
oficiales  franceses  los  caballeros  y  mochas  elegantes  sefforas. 

Para  adornar  las  salas  y  dem4s  habitaciones;  se  llevaron  los  espejos 
de  la  sacristía  de  la  catedral;  las  mesas  de  piedra  de  «San  Esteban;. algo* 
ñas  colgaduras  de  la  Universidad;  mochos  tiestos  del  jardin  de  Monterey  y 
los  candelabros  de  varias  iglesias  en  qoe  lucieron  mollitod  de  hachas  do 
cera,  y  para  disimular  el  olor  que  ésta  produce,  se  perfumó  todo  el  edifi- 
cio. Fué  una'  función  elegantísima  que  presagiaba  otras  mas  sangrientas. 

Desde  el  día  siguiente  avanzaron  las  obras  de  fortificación  con  mucho 
^¡gor,  hasta  el  diez  y  ocho  de  Junio  que  llegó  el  ejército  aliado  á  poner- 
les el  sitio.  De  haberse  retrasado  un  mes  mas,  hubieran  hecho  una  forta* 
léza  inespugnable.  . 

Para  fortificar  el  monasterio  de  San  Vicente  y  poder  esparcir  los  fue- 
gos derribaron  mucha  parte  déla  muralla,  y  en  el  interior  la  calle  lar- 
ga, el  convento  de  Santa  Ana,  el  de  la  Penitencia,  el  Hospicio,  la  casa 
Galera  y  el  Colegio  de  la  Magdalena  (i),  y  la  mayor  parte  del  barrio  alto 
detrás  del  Hospicio.  La  puerta  en  la  muralla  que  llaman  de  San  Vicente, 
formaba  el  principio  de  la  linea  fortificada  con  un  rebellín  de  cuatro  cafiones 
giratorios  haciendo  punterías  al  caitipo.  Desde  esta  puerta  arrancaba  un  foso 
hasta  dar  vista  áios  Milagros,  con  otro  baluarte  de  ocho  cañones.  En  taparte 
interior  y  superior  del  foso,  habia  una  Hnea  de  aspilleras  sostenidas  por  ana 
fuerte  estacada.  Delante  del  Monasterio  una  segunda  Ifnea  con  varios  para- 
petos  en  qoe  estaban  los  morteros.  El  edificio  estaba  aspillerado,  y  además 
cubrieron  los  patios  chicos,  y  en  la  sala  de  librería  colocaron  la  batería 
principal  que  dirigía  los  fuegos  desde  el  ángulo  saliente  á  la  Ciudad  y  á 
fa  esplanada  del  Hospicio.  La  Iglesia  la  destinaron  á  sala  de  armas,  y 
Un  sótano  inmediato  para  depósito  de  municiones.  Desde  otro  sótano 
hicieron  otro  camino  cubierto,  por  el  cual  bajaban  al    rio. 

El  fuerte  de  San  Cayetano  era  todavía  mas  formidable:  para  cons- 
truirlo^ derribaron  todo  el  convento,  escepto  el  Claustro  que  cubrieron 
con  quinientas  columnas  de  granito  de  una  pieza  tomadas  del  Colegio  del 
ftey,  mas  como  puntos  da  apoyo,  y  otras  sirviendo  de  vigas,  dejando  un 
hermoso  espacio  para  almacenes  y  hospital;  encima  formaron  un  espe- 
so terraplén  perfectamente  aspillerado  con  batería  de  todos  calibres  y 
dirigían  los  fuegos  á  los  derribos  del  Rey  y  la  Merced,  á  la  plazuela  del 
Rey,  dominando  también  la  esplanada  del  Hospicio. 

Esrtos  dos  puntos  los  defendían  tres  mil  hombres  de  fuerzas  escogidas. 

En  18  de  Junio  1812  llegó  á  Salamanca  el'  ejército  aliado  de  Espa^ 
fióles,  Ingleses  y  Portugueses  at  mando  de  Wa//{n^íon  compuesto  de  se* 


(t)    El  Colegio  de  la  Magdalena  estuvo  primero  en  el  Monte  Olívete,  después  en  l^s 

•inmediaciones  del  Hospicio,  que  fué  donde  vivid  de  Colegial  el  célebre  D.  Manüdl  José 

OmiRtana,  y  arruinado  aquel  ediñcio  por  los  n*aDceM>5,.6e  edificó  el  quehoy  sinre  para 

.Escu(^a  NQriaal  de  Maestras,  en  los  anos  ISil  ai  Uy  siendo  Rector,  D.  Jos4  Gpnzaiez  Bue- 

bVa,  y  Administrador  D.  /oaqnin  Hut^b^a:  ambos  personas  disUngúiaas  en  esta  Ciudad. 
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tenta  mil  hombres.  Mandaba  la  vanguardia  el  General  Binar  y  ¿  los  Es- 
pañoles D.  Carlos  de  España,  que  eran  los  regímieutos  titulados  Ibernia¿' 
Cazadores  de  Castilla  y  compañias  sueltas.  En  la  Ciudad  habia   treinta 
mil  franceses  á  las  órdenes  del  Mariscal  Miramont.  A  las  ocho  de  la  ma^t 
ñaña  se  presentaron  en  el  Arrabal  las   avanzadas  de  los  aliados  y  sufrie- 
ron cuatro  disparos  de  un  cañón  que  habían  colocado  los  franceses  en  el 
cerrillo  de  Sao  Nicolás;   vi¿to  lo  cual,   tres  escuadrones  de  ingleses  pasa* 
ron  el  rio  por  bajo  del  puente,   tratando  de  cortar  la  retirada  del  cañón» 
pero  el   capitán  que  lo  dirigía,  se  retiró  antes  por  la  puerta  de  San  Pablo, 
y  uniéndose  al  grueso  del   egército  francés,   salieron  por  la   puerta  de 
Zamora,  algo  de  prisa  y  durmieron  en  A Ide-a- Luenga.  En  la  Ciudad  so- 
lo quedó  la  guarnición  francesa  de  los  fuertes. 

Los  ingleses  destruyeron  instantáneamente  los  parapetos  y  caballos  de 
frisa  que  hablan  puestos  los  franceses  en  el  puente  para  interrumpir  el 
paso,  y  entró  el  ejército  con  gran  contento  de  la  Ciudad.  Alguna  caba* 
Hería  inglesa  abanzó  por  San  Gerónimo  y  la  Aldehuela,  á  cortar  la  re* 
tirada  de  los  franceses,  pero  aquellos  hablan  tomado  posiciones  en  la  al- 
tura de  Cabrerizo.<9,  y  no  pudo  seguirlos  por  cansancio  délas  tropas^ 
Desde  aquel  dia  se  puso  el  sKio. 

Con  objeto  de  observar  y  dirigir  las  operaciones,  hizo  construir 
Wellington  un  camino  cubierto^  inmediato  á  la  alberce,  de;de  la  esqui- 
na del  Colegio  de  Oviedo,  hasta  dar  frente  á  la  calle  del  Babanal,  por 
el  cual  corría  á  caballo,  y  en  seguida  colocó  las  baterías  de  grueso  calibre. 
Una  de  ocho  cañones  en  la  antigua  ermita  de  San  Boque,  camino  del 
prado  Rico:  otra  de  ocho  en  San  Bernardo:  otra  dé  cuatro  obuses  y  seis 
cañones  en  las  ruinas  del  fiospicio,  y  otra  de  catorce  picsas  de  varias 
clases  en  la  cuesta  de  Oviedo.  Esta  era  la  principal  y  la  que .  mas  daño 
causó  á  los  franceses.  Además  colocó  alguna  fuerza  de  infantería  ei^  las 
casas  de  lá  calle  de  las  Mazas  y  San  Millan,  .para  Incomodar  á  los  de  San 
Cayetano,  y  cuatro  compañías  en  las  Salas  bajas  para  foguear  á  los  que  ba- 
jaban por  agua  al  rio.  En  todos  estos  preparativos  demostraron  los  ingleses 
grande  agilidad  y  pericia  militar. 

$1  fuerte  dé  San  Vicente  contestó  al  fuego  de  los  sitiadores  con  bas- 
tante acierto,  causando  pérdidas  considerables,  no  así  al  pronto  el  de  San 
Cayetano,  que  parecían  raeros  auxiliares  del  otro*  por  lo  cual,  el  23  se  dio 
el  primer  asalto  al  djcho  de  San  Cayetano,  desgraciadamente.  A  las  siete  dé- 
la mañana  formaron  en  la  Plaza  Mayor  ochocientos  hombres  para  el  asalto, 
y  á  \4S  nueve  habían  muerto  casi  todos.  Se  puso  parlameuti»  y  se  pidió  ar- 
misticio para  recoger  heridos  y  muertos,  y  concedido  por  veinte  minutos, 
se  agolpó  el  pueblo  é  recoger  aquellos  infelices,  llenándose  las  casas  da  her 
ridos  y  mutilados  que  sucumbían*  no  siendo  posible  acudir  á  todos*  A  los 
veinte  minutos  justos  se  rompió  el  fuego  por  ambas  partes  con  mas  foena. 
Dcaile  aquel  dia  el  fuerte  de  Ssa  Gayetaüo  fué  el  mas  temible.  Bien  pron* 
to  y  en  faena  de  metralla  biso  retirar  la  ínfiratería  de  las  calles  tnmedie* 
tas,  y  amenazó  que  arruinarii  la  torre  de  la  Catedral  si  desde  «Oí  M  les  oh* 
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gervas(*,  j  com^nió  á  arrobar  bombas  y  granadas ^i  la  jciadad.  Una  granada 
cayó  en  ana  casa  del  Corrillo  y  niaf6  á  una  joven  en  so  iñisma  o^fñ^i  ojtra 
fué  á  la  plazueleta  de  la  casa  del  Conde  de  Francos  y  mató  é  un  arriero 
que  Sítlía  de  dar  agua  á  las  muías  en  una  fuente  que  había  alli.  En  la 
plaza  Mayor,  en  San  Julián  y  otfos  puntos  cayeron  proyectiles  huecos» 
causando  no  poco  daBo.  La  noche  del  .2^  aí  25  duró  el  fuego  toda  la 
noche  dirigieudo  los  franceses  á  la  Gindad  muchas  descargas  de  metralla. 
yVeUington  les  pasó  un  parlamento  diciendo,  qué  la  Ciudad  estaba 
neutral,  y  si  seguían  íncomodAndola,  pasaría  á  cuchillo  toda  la  gua/oicido 
de  los  fuertes  luego  que  ios  rindiese.  Aquella  amenaza  los  contuvo  y  no 
volvieron  á  molestar  la  población. 

El  dif  26  las  baterías  inglesas  apagaron  los  (taegos  de  la  principal 
de  San  Viceote  que  estaba  en  la  librería,  cuyo  piso  se  hundió  con  mucho 
daño  de  los  sitiados,  y  en  aquel  dia  se  hubieran  entregado,  pero  conia* 
han  en  ser  socorridos  por  ei  Mariscal  Marmont,  que  fué  á  Madrid  á  buscar 
fuerza  que  no  halló  disponible,  y  vino  con  unos  siete  mil  hombres  hasta  Sao 
Cristóbal  de  la  Cuesta,  ¿  donde  salió  á  recibirle  elOuerríllero  D.  Julián 
con  sus  lanceros  y  compañías  sueltas;  tuvieron  en  las  inmediaciones  dd 
pueblo  una  escaramuza  y  oo^se  determinó  el  francés  á  dar  el  socorro  que 
aperaban  sus  compañeros,  abandonando  á  su  suerte  á  los  sitiados. 

El  dia  27  mandó  poner  Wetlingtan  unos  hornillos  ó  fraguas  en  la  pía? 
7:uela  que  desde  entonces  se  llama  de  los  Hornos,  para  calentar  las  balas  de 
cañón  hasta  el  punto'  del  rojo  de  naranja,  las  metían  en  los  cañones  pre<* 
parados  con  taco  de  madera  y  disparaba  en  el  momento.  Aquella  noche  fué 
cruel  para  ambos  combatientes^  La  guarnición  dei  fuerte  habla  qnedado 
reducida  á  la  tercera  parle;  envueltos  en  escombros;  les  faltaba  ya  agua  y 
tenían  que  atender  a]  fuego  que  se  propagaba  de  una  galería  dei  edíUcío- 
prendido  por  una  bala  roja. 

El  dia  28  cundió  el  fuego  de  la  galería  al  armazón  de  madera  de  la 
bóveda  de  la  iglesia,  fomentado  sin  cesar  por  camisas  embreadas  y  otros 
combustibles  que  les  enviaban  los  ingleses  desde  la  plazuela  de  los  Hornos; 
áe  hundió  la  bóveda  y  otro  baluarte  inmediato,  imposibilitando  ya  la  de* 
feoaa. 

A  las  once  de  la   mañana^  víspera  de  San  Pedro,  pusieron  los  fuertes 

bandera  de  parlamento^  y  á  la  una  se  entregaron,  eapitulandii  se  conce- 

.  diese  á  los  oBciales  el  uso  de  su  espada«  y  todos  prisioneros  de  guerra  (t).  * 

Despuef  que  se  entregaron,  fuéronse  sacando  los  heridos  de  amb'>8  fuer- 
tes.  socorriéndoles  con  caridad.  Un  vecino  del  barrio  de  Santo  T«*más,  lia- 
mado  Miguel  Bados,  de  oficio  polcbpnero,  salvó  la  vida  á  nueve  infelices 
que  hacia  dos  días  estaban  ya  examines  en  el  hueco  de  una  viga;  en  el 
hundimiento.de  la  librería  de  San  Vicente.  Tambieh  se  recogían  en' carros 


'  (1)   Para  esctitylr  éste  leapfttílo,  a<4emas  de  los  datos  y  algunas  éomuniaacíonm  éttciáles 

Se  hem^s  leniéo-á  la  vista;  nos  han  iaforma^  persoaas  raspelaUtes  yunfianos.  tes- 
0^  oculares  de  aquellas  ocarrenciaa. 
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Ios  heridos  y  maertos  de  las  baterías  sitiadoras  j  se  llevaban  á  la  plaia  por 
esiar  Henos  los  hospitales.  Hubo  casa  qae  en  cada  pendaño  de  la  escalera 
habia  un  herido.  Aquel  día  y  el  siguiente  festividad  de  San  Pedro,  son  me- 
morables para  Salamanca. 


Yokrdiira  del  Polvoriih 

Luego  que  el  ejército  aliado  mandó  los  prisioneros  á  Ciudad-Rodrigo 
7  se  dio  el  posible  socorro  ¿  los  heridos,  dispuso  el  General  inglés  se  de- 
moliesen los  fuertes,  y  se  comenzaron  á  sacar  los  materiales  de  guerra  a 
unas  puñeras  de  |a  calle  de  la  Esgrima,  detrás  del- Hospicio,  un  poco  en  la 
ladera  que  mira  al  pnentecíllo  de  la  Álberca,  para  desde  alli  conducirlos 
eu  carros  á  Ciudad-Rodrigo.  Aquella  operación  no  se  hacia  con  orden:  pai- 
sanos y  soldados  de  las  tres  naciones  aliadas  sacaban  á  brazo  bombas  y 
granadas  cargades,  sacos  de  pólvora  y  todo  género  de  municiones,  con  tan 
poca  previsión,  que  desde  San  Vicente  á  las  paneras,  habia  un  reguero  de 
pólvora.  En  las  paneras  ó  depósito  provisional  se  puso  por  desgracia  una 
guardia  de  espaQoles. 

En  la  noche  del  seis  de  Julio  mandaba  aquella  fuerza  un  Capitán  lla- 
mado Granados,  que  estuvo  cenando  y  fumando  co<i  un  cura  amigo  sttyo 
ktíuy  <enoci4o  en  la  Ciudad  por  d  Cura  Pando,  el  cual  se  quedó  á  dormir 
en  la  guardia,  y  no  se  sabe  si  por  ios  cigarros  ó  alguna  otra  imprudencia, 
á  las  siete  déla  mañana  siguiente  se  incendió  el  Almacén  con  una  espío- 
síon  tan  horrorosa,  que  conmovió  toda  la  Ciudad,  resintiéndose  los  edifi- 
cios principales,  arruinándose  aUunos,  y  cuatro  calles  enteras  que  habla  en 
el  Cerrillo  de  las  Piñuelas,  inmediato  á  S.  Rías. 

Perecieron  el  Cura  Pando,  la  compañía  quehabia  de  guardia  y  losve^ 
«inos  que  se  hallaban  en  sus  casas  en  las  ralles  arruinadas,  algunos  ife  los 
Milagros  y  otras  de  aquelbs  inmediaciones.  A  la  esplosion  se  esparció  el 
terror  por  la  Ciudad,  y  sin  conocer  aun  la  causa  corría  el  vecindario.  Hu- 
bo persona  que  saltando  de  la  cama  Hegó  á  medio  vestir  hasta  la  Aldehue- 
la.  En  la  torre  de  las  Agustinas  se  halló  una  pierna  de  persona;  cerca 
del  Convento  del  Calvario,  parte  de  un  buey  y  restos  de  un  carro  de  los 
que  esperaban  para  cargar ,^y  en  el  sitio  de  la  catástrofe  mudios  restos  hv* 
manos  mutilados. 

Después  concurrió  la  población  á  sacar  cadáveres,  porque  á  muy  pocas 
personas  se  les  salvó  la  vida;  se  calcuraron  en  seiscientas  trece  las  denigra- 
das que  ocurrieron,  la  mayor  parte  ancianos  y  niños,  supuesto  que  ao 
aquella  hora  habían  salido  de  casa  los  hombres  de  oGcios  y  las  madres  dé 
lamilla  á  la  plaza  y  al  rio,  ocupaciones  necesarias  después  de  tantos  días  de 
combates  en  que  todo  estuvo  paralizando.  Desde  entonces  debe  celebrarse 
un  aniversario  en  tal  dia  por  aquellas  victimas,  en  la  parroquia  de  Sili 
Blas. 
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Batalla  de  Arapiles  y  sus  consecuencias  para 

Salamanca. 

I  •  • 

Después  qu^  se  deshicieron  los  fuertes  de^Salamanca  y  se  trasladó  á 
CiadadRodrigo  lo  que  .pudo  salverse  del  material  de  guerra  y  los  pristone- 
ros,  se  preparó  ^fel¡ingtm  á  otrafs  operaciones,  y  nbtlcioso  que  se  aproxi- 
maba el  ejército  Trances  al  mando  del  Mariscal  Miramont  por  la  parte  de 
Alba,  salió  de  Salamanca  con  tudas  las  fucrEds  disp^Niifales  en  la  madruga' 
da  del  veinte  y  dos  de  Julio.  Apenas  babian  andado  una  l^ua,  encontra- 
ron  las  avanzadas  enemij^as  haciéndoles  fuego  de  guerrilla,  ^.omo  desaflando 
para  <]ue  avanzasen.  WeUtngton  no  tuvo  üiflcuUad  en  seguir  adelante,  y  se 
Tabó  el  combate,  tomando  posición  los  franceses  en  los  cerros  de  Ara- 
piles, 

Desde  muy  temprano  se  oyó  el  fuego  eu  la  Ciudad  y  la  gente  se  agolpó 
á  los  puntos  que  dominan  este  terreno  para  ver  las  operaciones.  En  el  atrio 
del  Colegio  de  los  Huérfanos,  la  muralla  inmediata*  la  altura  del  Rollo  y  en 
las  torres,  todo  estaba  lleno  de  gente. 

Veíanse  las  llamaradas  de  los  disparos  de  artillería,  se  percibía  el  sordo 
tumor  de  la  fusilería  y  se  observaba  perfectaq^ente  un  humo  denso  que  se 
.perdía  en  la  atmósfera. 

La  batalla  se  había  generalizado  entre  los  dos  ejércitos  y  se  hacían  pro- 
digios de  valor  por  anibas  partes,  mostrándose  indecisa  la  victoria. 

.Un  batallón  de  españoles  <;omo  de  ochocientas  plazas  se.  vio  cercado  por 
oQatro  mil  caballos  franceses,-  y.  formando  el  cuadro  sobre  una  meseta, 
ceiHUí  de  la  £rmita  de  la  Vkgea  de  la  Peña,  resistió  varias  cargas  con  la 
serenidad  conveniente,  y  destrozó  con  sus  fuegos  mas  de  mil  caballos. 

A  las  pnce  de  la  maífaoa  llagó  ^  Salamanca,  por  la  parte  de  Castellanos 
de  Morisco,  el  General  Silbeyra  con  dos  mil  caballos  espaQolies  y  portugue- 
ses;* se  le  enteró  de  lo  que  ocurría,  y  sin  parar  aquí  oías  tiempo  que  el 
preciso  á  dar  agua  á  los  caballos  y  un  poco  de  rom  á  los  ginetes,  pasó  el 
popnte,  y.á  la  I^gua  entró  en  acción^  decidiéndose  la  victoria  á  favor  de  los 
aliados. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  ya  no  se  oía  el  fuego  y  se  sopo  en  seguida 
.  qjie  había  quedado  por  los  aliados.  £1  pueblo  corrió  desmandado  al  punto 
de  la  batalla,  y  prestó  servicios  toda  la  noche  para  socorrer  heridos  y  des- 
.ottdac  á  loi  muertos  que  se  quemaron  al  dia  siguiente.  El  destrozo  en  los 
franceses  fué  horroroso.  El  Mariscal  Marmout  perdió  un  brazo  que  le  am- 
putaron durante  la  acción,  y  murieron  cuatrocientos  oflciales.  Aquella  mis 
ma  noche  trajeron  cinco  mil  prisioneros  franceses  y  los  encerraron  en 
unos  corrales  del  Arrabal,  donde  fueron. muy  mal  tratados  del  paisanaje, 
no  solo  de  palabra,  mas  tambian  arrojándoles  piedras  desde  largo.  La  guar- 
dia inglesa  que  tenían, se  vio  obligada  á  tomar  serias  precauciones  hasta 
que  los  llevaron  á  Cíudadllodrigo. 
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El  dia  siguiente  23  fué  mucha  mas  genle  de  la  Ciudad  y  volvían  con 
pañuelos  llenos  de  polvera,  prendas  de  vestuarios  y  armamento  y  algunos 
fusiles  franceses  de  poco  calibre  y  mucho  alcance,  que  usaba  un  batallón 
de  Cazadores:  tenían  en  el  cailon  ti  es  sietes  y  eran  buenos  para,  escopetas 
de  caza,  pero  á  muchos  les  costó  caro  el  haberse  apoderado  de  aquellos 
despojos. 

El  dia  15  de  Noviembre  pasó  por  aquí  de  retirada  el  ejército  aliado» 
y  h>s  franceses  que  le  seguían  entraron  a)  oscurecer  y  Visngaron  las  ofensas 
recibidas  de  este  vecindario.  Se  les  concedieron  por  sus  gefes  algunas  horas 
de  saqueo  despachándose  á  su  gilsto,  no  solo  robaban  sino  que  atropelta- 
han  mugeres  y  degollaban  sin  miramientos, en  las  casas  donde  hallaban  al- 
gún arma  ó  pertrecho  militar  de  los  que  se  trajeron  de  Arapiles.  El  gef» 
de  aquella  fuerza  se  compadeció  del  vecindario,  después  de  muchos  escesos, 
y  maudó  parar  el  saqueo^  colocando  una  gran  guardia  en  la  plaza  de  la 
VcrJsra,  que  contuvo  no  poco  en  el  centro  deia  Ciudad;  pero  en  los  bar- 
rios retirados  fué  horroroso.  * 

En  el  saqueo  tuvieron  los  franceses  la  mayor  habilidad  para  encontrar 
loa  nidos  ó  escondites  que  se  hablan  hecho  en  las  casas  á  fín  de  ocular 
las  cosas  mejores;  siendo  causa  de  nkuchos  descubrimientos  la  delacipn  y 
blata  de  otros  vecinos,  y  los  que  asquerosamente  se  tloniaban  afrancesados. 
Entfe  aquellos  viles  sobresalió  cierto  maestro  álba&il  que  habia  hecho  mu- 
ehes  Bidos.  Entraba  disfrazado  con  los  franceses  en  las  casas  y  les  indicaba 
•I  sitio  del  escondite  dejando  eaer  un  Mipato  blanco  dt  señora, « qoe  enton- 
cétestabfiB  %e  moda  y  de  aquello  provino  el  refrán  que  ¡ha  consignado 
algún  escritor  diciendo:  Ni  buen  zapato  de  valdés,  ni  buen  amigo  de  Sala- 
mama. 

Pocos  días  después  se  marchó  aquel  ejército  y  no  volvieron  pof  esla 
Ciudad;  no  obatante»  quedó,  memoria  de  aquella  guerra  y  arruinados  los 
edififiies  sigaienles: 

£1  Conrdfito  fle  San  iVga^tí"-==C^'^í<^  militar  de  Alcéntdra.=Calle  de 
StBta  Áda.s&Golegio  de  los  Angelea.^rCasa  ée  Arrepenttda8.=Monasterio 
deSaA  Benaardo.zsConveBlo  de  San  Cayetanq.trrErmila  del  Crucero.^:^ 
Colegio  Mayor  de  Cuenéa.^sCalle  de  la  Esgri nía. :=€on vento  de  San  FraQ* 
.ei«co;cE=La  casa  .Galera.=sEI  Hospioio.=i=Colegio  de  Niñas  liuérfanas.s 
Calle  Larga v:s=Qol6gio  de  la  Magdaiegna.=:sConv<«nto  de  la  Merced  Calzan 
da.ssrColegio  Mayor  de  Ovieéo.csCoavienlo  de  Monjas  dé  id  penitencia. =^. 
La  ptazne^del  Paentocillo.— Colegio  militar  del  Rey.=4ialle  de  la  Sii^r« 
.  pe.4^  Colegio  de  Trilingüe.sMonasterio 'de  $.  Vicente. 

Desde  aquella  época  es  muy  poco  lo  que  se  ha  hecho  para  disnriiiufr  éi 
oapeeto  repugnante  que  ofrece  nuestra  Ciudad  eu  la  parte  del  poniente. 
Boca  pocos  años  se  advierte  alguna  animación  á  construir  sobre  las  ruinas, 
y;es  de  dreer  desapareccan  coueé  tiempo.     * 


*; 
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CAPITULO  XLIV. 


«•XmiPORAlfEOf. 
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ESDE  el  ail0  de  fSlS  al  182ff  poca  ínferéf  ofrece  It  birtoria  Ae  Safa- 
maoca:  solo  se  trató  atjoi  de  componer  abonos  Odnventos»  y  se  ftieroii  tp^ 
poniendo  con  lentitud  ha  mocha»  pérdidas  ocasionadas  por  la  gnerra  de 
b  independencia,  y  el  hamlM  qoe  en  poa  (fe  eü»  se  hiao  ttntir.  Única- 
mente es  de  notar  ana-  labor  de  nuestnr  universidad  muy  noDMsa*  para 
iOS'attloreSr 

Las  GórtiB  generates  en  Cádit  qoe  iovieron  la  doble  valentía,  de  lia* 
mar  la  naeioo  á  las  armas  para  defender  so  indepesdencfii,  y  en  mediodel 
estruendo  del  cafien  formaron  la  Gonstitocion  de  1812,  no  deconoderoii 
la  necesidad  de  arregAr  la  enseOania  general  como  base  de  la  Ifgislacióir. 
Comprendían  también  qué  los  pfaneé  deesbidíos^  de  1771  y  ^801  eran  in« 
,  suficientes  á  dirigir  las  costomA^rés  y  el  espíritu  hátía*  la  felicidad  púbRca. 
Era  pues  necesario  qtfe  aquef  Congreso,  coma  legislador,  promoviera  el  es» 
tudio  de  las  ciencias  y  de  todas  las  bellas  letras.  Fara  caminaf  con  acierto 
en  tan  deKcado  punto,  se  espidiá  ona*  circular  A  kw-  Ayootamíentoa  por 
el  Mínisterio^e  la  Gobernación  con  fecha  1&  de  Abril  de  1813,  pidiéndolea 
noticia  de  tdQos  los  estaUectnalentos  de  inatruodoa  pútrfica  existCDles  efr 
las  demarcaciones  raonicipales,  con  espreaion  de  su  nombre,  .objeto,  aospir- 
tronos,  rentas,  deterioros  que  hobieraii  subido  y  mejoru  de  -que  loesiitt 
susceptibles. 

El  Ayontamieoto  de  Salamtnca  lo  comunicd'  á  ta  Cnivefsídad.  Esta  ea- 
cuela  lan  antigua,  de  tan  vastas  enseiancaa  y  cuyas  épocas  mas  é  menos 
ventajosas  se  enlazan  con  la*  historia  general  literaria,  se  baüatia  re||da 
por  el  digno  Catedrático  de  Derecho  Romano,  D.  Martin  Hinojosa,  qoe 
para  evacuar  tal  cometido  se  asocidal  sabio  D.  Miguel  Martel  y  algún  otro 
doctor,  y  escribieron  un  brillanUsimo  informe^  considerada  ho}  eomo  el 
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trabajo  mas  sdecft  qne  ha  saFido  de  noci^tra  Uníveraidiad  erv  el  presente 

CÍMnienn  este  escrRo  con  un  largo  y  bien  escrito  discurro  prerimínar 
sobre  el  fema  siguiente:  EíUre  los  medios  indirectos  para  fomentar  nuestra 
monarqma  es  eí  mas  eh^z  la  instrucción  general,  que  necesiian  tos  espa* 
notes,  como  lumbres,  mno  ciudadanos,  como  cristianos,  y  la  partktuar 
eon^ilsniente  é  la  ocupación  sociei  de  cada  individuos 

A  eontinaacíen  de  este  discurso  se  halla  un  bosquqlo  histórico  espe- 
niendb  con  fa  posible  daridad  el  origen  #e  estas  escuelas,  su  gobierno  ín- 
Wrior  ;  sislema  econóonco,  método  de  tas  enseSantas  y  las  causas  de  so  lA- 
tura  y  decadencia. 
^  Para'  satisheer  ¿  Ubi  última  pregunta  de  Hi  círcufar  so6re  Tas  mejoras  de 
que  era  sascaptíblPr  se  e^taavpa  un  completo  y  razonado  proyecto  de  alanr 
géncra>l  de  esttrdfos  con  cuadros  de  ensefíanzas.  dividtdbs  por  facohaileSr 
desde  las  escuelas  de  párvulos  qfié  ya  indicaba,  hasta  las  ciencias  mas  su* 
Mimes.  Proponíase  en  ét  el  ensanche  é  ampTiacion  de  his  cleneiaanaturates 
y  eslodíos  para  su  apRcacion  á  his  artes;  nueva  forma  á  la  facultad  de  De* 
recbo;  ejercicios  prácticos  para  las  ciencias  médico^quirúrgicas;  eslableei- 
miento  díe  cátedras  en  todas  tas  capitales  de  provincia  de  ías  materias  si*'^ 

Íuienfes:  Alte  de  habhr  y  de  escribir:  Poeste  y  Mitología:  Historia:  Bi- 
Kografts:  FMca:  Hatenátieas:  Historia  natural:  Idiomas  TifO¥  Asf rano- 
rafa:  Óptica:  Acústica  y  Agricultura.  Para  ías  Universidades,  ademas  de 
los  estudios  quer  enlanees  se  daban,  sometidos  á  uti  método  racioaalr 
proponían  se  estabfeciesen  cátedras  de  Derecho  público:  Diphmacia:  Eeo- 
Éomiv  polftica:  Gomardo.  Taqnfigrana:  Declamación  y  Gomposicioa:  Medí- 
eioa  legat  y  Dogma  catdlico.  Regulaban  también  fas  airibucíones  det  Cate- 
drátito,  pidiendo  para  elfo'^  dotaciones  derorosaa.  indicando  üiedios  para= 
qoe  semejaMea  éstaMécimíentos  no  fuesen  gravoso»  á  Ta  nacíouf^ 

De  ta(  importancia  Aié  aquef  proyecta,  que  sf  observamos  Tos  pfanes 
de  estadios  y  reglamentos  sucedidos  desde  aqaelfa  fecha,  en-  todos  haHare- 
moa  alguna  cosa  tomada  de  él.  Los  Institutos  de  hoy  son  an  flel  remedo  do- 
los estadios  que  señalaba  en  provincias,  y  en  ía  nueva  forma  que  se  ha  da- 
do á  hs  Cniversídadea  por  ta  ?ey  vigente  de  Instrucdon  pública,  se  refleja 
ei>  iitiichos  punftos  ta  sana  intención  y  esqoisito  juicio  de  D.  Martín  Hino- 
josa  y  Dr  Miguet  Martel,.  redactores  principales  del  trabajo  Utcrarío  que 
ttos*  ocupa. 

Luego  que  estu^  concluido  ef  informe  por^quellos  sabios,  se  enlrcpá 
mn  templar  at  Ayuntamiento  y  otra  á  laa  Cortes  de  1814,  por  medio  de 
dos  individuos  dé  los  que  habían  contribuido  á  su  formación;  perodesgra- 
eiadaoieiyte  uo  biza  entonces  ningún  efecto  por  razones  que  se  ma^í- 
ficatan  en  una  advertencia  al  principio  de  los  ejemplares  que  se  impriuMa* 
ro»  después  á  costa  de  la  Univeirsidad,  dice  asf: 

•Pero  al  arribo  de  los  dos  comisionados,  la  Representación  naciornil 
pasaba  ya  aquella  excisión  que  presagiablí  la  funesta  victoria  que  consíguid 
iespoea  el  partido  opuesto  á  l¿  nuev^  iosUtucionea,  como  mas  prepon* 
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dcTdnte.  Con  este  motivó  el  partido  amante  de  la  OoMtitQcion  y  del  orden 
social  tenia  que  encubrir  sus  proyectos  de  ley  en   aquellas  bases  del  saber 
liuraeno  que  no  pueden  desconocerse  ni  combatirse  sio  temeridad  ó  aio 
arrostrar  álod»^  las  fuerzas  de  la  razón,  de  la  jostloia  y  de  la  virtad,» 

£  feo  t  iva  mente  á  poco  tiempo  de  presentado  én  las  Corle»  eale  proyec- 
to, se  restiibleció  el  absolutismo  y  el  informe  sobre  Plan  general  de  estu- 
dios sufrió  infamaciones  de  los  ignorantes  y  de  otros  qneaia  serlo  tanta, 
pretendían  adular  á  los  sugetos  de  contrarias  ideaa. 

En  las  Cortes  de  1820  se  volvió  i  presentar  por  «ata  Universidad  y 
sirvió  de  base  para  la  formación  del  Reglamento  de  estudios,  que  ae  poUi- 
c6  en  1822,  y  rigió  hasta  que  se  dio  el  de  1824  por  Calomarde»  foriiado 
por  el  P*  Martínez,  fraile  m^ceoarío  de  VaJIadoKd»  y  basado  sobre  la  ins- 
pección ejercida  por  el  cloro  en  la  ii^str^iccíoo  páblica. 

.Posteriormente  ya  hemos  dicho  se  ha  tenido  presente  p<ira  esta  ciase 
de  trabajos,  y  será  siempre  una  página  brillante  de  nuestra  Dniversidad  qoe 
nos  permitiremos  recomende^r  á  los  amantes  de  las  letras. 

Constitución  de  1 820  y  reacción  al  absolutismo. 

.  Los  sucesos  qoe  han  acontecido  desde  esta  época  Jozgamos  que  no  es 
tiempo  aun  de  someterlos  al  fallo  déla  historia,  por  lo  tanto»  los  anotara- 
mos  por  orden  cronológico  únicamente  á  fin  de  qne  puedan  -eeoparse  de 
ellos  nuestros  sucesores. 

En  1/  de  Enero  de  18*20  los  (Generales  Arco  Agüero.  BaiíM,  0-Dali. 
Quiroga  y  Riego,  al  frente  del  ejército  destinado  é  Méjico,  q«e«e  habia  de- 
clarado independiente  en  1813,  proclamaron  la  ConstimcáoH  de  IBtS  eo 
la  Isla  de  Sau  Fernando,  aliviando  la  suerte  da  loa  es(>aiiDle$^  Eol  ito  Mar- 
zo del  mismo  ano  juró  el  Bey  la  ConsUtacíen  y  rigió  el  siaiema  repaeaen- 
ta^ivo  hasta  1/  de  Octubre  de  1823  que  lo  abolió,  aforogindoae  por  se* 
gunda  ve?  el  poder  absoluto.  Se  p/oclamó  una  amojatía  general  y  no  aa 
cumplió,  pues  al  contrario  hubo  reacciones  sangrientas*  Riego  fcié  ahor< 
cado  en  Madrid.  EspafSa  se  bailó  ocupada  por  un  €jér«Uo  francéa.  El  Per¿ 
se  perdió  en  la  balalld  de  Ayacucho.  En  1827  proctainaron  A  D.  Cérioaen 
Cataluña,  y  apaciguó  el  Rey  con  su  presencia  laqueUa'  prorineía.  En  18S8 
el  ejército  francés  abandonó  á  Cádiz,  último  ponto  que  ocupó  en  Eapaia. 
£n  1830  después  que  elltey  abolió  la  Ley  Sétiea  nació  en  10  de  Octnbre 
la  Reina  actual  y  en  29  ae  Setiembre  de  1833  imorió  el  Biey  D.  Fernan- 
do Vil. 

En  el  corto  tiempo  que  rigió  onionces  el  sistema  representalsT^*  ae  or- 
ganizó en  Salamanca  la  Milicia  Nacional  y  una  Sociedad  PAiríótic»  en  la 
casa  de  la  Ciudad  á  modo  de  los  Casinos  ó  Circuios  qoe  ahora  se  cenoeen. 
y  los  concurrentes  á  ella  fueron  luego  muy  perseguidos» 

Concluido  aquel  si.<«iema  por   el  Rey  D.  Fernando»  se  celebró  aqoi  la 
reacción  con  Te-fieum  en  la  Catedral;  muchas  voces  úttiva  el  itay  éhm- 
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uto;  se  rompió  el  relé  de  Sao  Martín  de  tanto  tocarlo;  se  destrozó  á  p¡- 
quetaBOS  la  lápida  de  la  Gonstitunon;  se  arrojaron  por  los  balcones  de  la 
casa  de  la  Ciudad  los  bancois,  mesas.y  Caroies  de  la  Sociedad  Patriótica, 
qaocnándolos  en  la  Plaza,  y  sé  formó  «n  batallón  de  voluntarios  realistas, 
que  elevaron  al  Rey  una  esposícion  que  se  imprimió,  gratis  para  el  bata « 
Uon,  en  la  imprenta  de  Martin,  y  para  Iqs  demás  se  vendió  por  las  calles 
á  dos  cuartos.  Decia  asi: 

» 

•FettcitaeioH  gu$  el  BatiMon  de  Yoluhtarios  Rtalistas.  4e  la  Ciudad  de  Sa- 
lamanca dirige  td  Rey  Nuestro  Señor  (i). 


Sefior.-3=:Los  individqos  que  componen  el  Batallón  de  Yoloatarios  Rca^ 
listas  de  vuestra  Ciudad  de.  Salam?nGa,  se  creerían  indignos  del  grato  non^- 
bre  de  vasallos  de  su  muy  amado  Fernando  VIU  si  dejaran  de  postrarse 
ante  el  augusto  trono  de  V^  M.  á  n;anifestarle  el  imponderable  júbilo  qo^ 
tuvieron  sus  almas  al  ver  rolas  y  anonadadas  W  cadenas  sacrikgas  con  qae 
una  porción  de  tigres,  bajo  ^1  aspecto  de  fispafloles,  privó  de  la  libertad  á 
la  inviolable  persona  de  V.  M.  y  su  Real  fainiHa.^vsEl  horrendo  atentado 
de  9  4e  Marzo  de  1820,  llenó  de  luto  y  dolor  á  los  que  suscriben;  y  durante 
los  tres  allos  dé  desolación  y  descuad^rnamiento  que  han  padecido,  era  su 
mayor  afao  elevar  ardientes  yotosal  Omnipotenle  par  el  triuofo  de  V.  M. 
y  sos  Mes  y  buenos  hijod.sszPor  ftn  el  Supremo  Hacedor  oyó  ios  ruegos 
deiaotosiy  les  volvió  ea  vuestra  Real  persona  su  su^irado  Rey  absoluto, 
s^^La  alegría  y  conteinto  que  experimentaron  eslos  vuestros  VV.  RR«  es* 
cedió  á  cuanto  de  pla<^r  había  nunca  provado,  cuando  cerciorados  de 
que  V.  R.  p.ersona  se  bailaba  fuera  del  poder  de  los  que  Msiabidi  destro- 
narle! y  babia  recobrado  la  verdadera  libertad.  El  firme  entusiasmo  ppr  la 
causa  del  Altar  y  del  trono  y  el  inextinguible  deseo,  que  ienian  do  coo^ 
perar  á  volver  al  trono  de  sus  mayorea  ^su  deseado  soberano,  les  congre* 
igó  bajo  oí  mando  de  dignos  y  valieniesGefestaki^tfoaio  csinio  abandona^ 
r4)n  los  anarquistas  á  vuestra  €iudad  de  Satamanca;  y  a*jiiq«ie  esstos^  ta- 
lando  cuanto  existe  eatie  la  plaaa  de  Ciudad-RodrtgQ  y  las  mAraUas  de 
Salamanca  amonazaban  iacesaoftemeote,  y  en  una  ocasión  reeli^aron,  per 
netrar  eo  este^  fiel  pueblo,  siempre  los  Realistas  estuvieron  prootos  y  di%- 
pnestos  ái  rechazar  vigorosanaente  las  iniames  hordas  de  bandidos  libera- 
les  y  sacrificarse  en  defensa  de  los  derechos  sagrados  de  su  Rey.  Ni  las 
fatigas  y  privaciones  prolongadas  ó  indispensables,  lü  on  continuado  estado 
de  alarma  en  que  estuvo  Salamanca  por  mas  de  dos  meses,  ni  las  amena- 
zas que  al  mismo  tiempo  osaban  proferir  los  muchos  que  sefíalados  por  el 
odio  público  habian  quedado  entre  Jos  buenos,  pudieron  siquiera  hacerla 
dudar  el  mas  leve  momento.  Siempre  Deles  A  la  justa  causa  juraron  morir 


(1)  Este  documento,  ademas  de  ser  púWlco  y  pertenecer  por  lo  tanto  á  la  historia,  .he- 
mos obtenido  permiso  del  sugelo  qne  lo  redado  y  llrroó,  para  reproducirlo  aquí,  y  posee- 
mos el  original. 
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dbpdso  en  se<(ioh  extraordinaria  de  26  de  Óctobre  sé  trajese  da  Madrid 
un  retrato  dé  fa  Reina  y  las  monedas  de  procramacion  y  nombró  una  co- 
misión de  preparativos  á  fin  de  verificar  aquel  acto  con  la  posible  solemni- 
dad. Entre  tanto  y  de  acuerdo  con  el  Cabildo  se  celebró  en  la  Catedral 
una  misa  dé  gracias  dejando  manifiesto  e(  Santísimo  hasta  por  la  tarde-  qué 
se  cantó  una  salve  y  reserva  á  grande  orquesta; 

Poco  después  manifestó  la  comisión  de  preparativos  que  estaba  todo 
dispuesto  y  se  acordó  verificar  la  proclamación  el  19  de  Noviembre,  por 
ser  los  días  de  la  fleina,  y  se  anunció  así  por  medio  de  un  ban^o,  agol- 
pándose el  pueblo  á  enterarse  de  su  contenido  y  espresando  un  contente 
general. 

i 

Acto  de  la  piroclamacíou.  . 

En  el  din  señalado,  por  la  mafíana  lá   brigada  de  ArtHleria  al  nvando 
de  su  coronel  D.  Manuel  Crespo  Rascón,  hizo  una   salva  triple  y  desde 
aquel  momento  comenzó  el  jubilo  del  pueblo.  A*  las  once,  hora  señalada 
por  el  A-lcalde  mayor,  presidente  del  Ayuntamiento  D.   Victoriano  Xíme- 
nez  Aliso,   se  hizo  en  la  forma  de  costumbre  la  entrega  del  Estandarte 
Reat  al  Alférez  mayor  1).  Benito  Aóebes  y  Mora,  Regidor  perpetuo  y  Ca- 
ballero veinte  y  cuatro.  Mucho  tiempo  antes  se  hallaban  reunidos  en  las 
Casas  Consistoriales  los  convidados  que  debían  acompañar  al  Ayuntamien- 
to, de  toda  gala  y  á  caballo.  A  las  doce  bajaron  á  la  Plaza  y  se  ordenó  la 
comitiva  por  el  orden  siguiente:  rompía  la  marcha  un  piquete  de  caballe- 
ría con  sus  clarines:  dos' Regidores  encargados  déla  ceremonia:  los  trompe* 
tas  y  atabales  del  Ayuntamiento:  los  diez  y  siete  Andadores  de  justicia,  que 
prescribe  el  ftiero  Salmantino,  haciendo  la  guardia  de  su  instituto  por  una 
y  otra  ala:  *el  ndmero  de  Escribanos  á  la  derecha  y  el  ^de  procuradores  á 
la  izquierda,  con  sus  respectivos  estandartes  y  traje  de  ceremonia:  los  coa* 
tro  maceres  y  escuderos  de  la  ciudad;  vestidos  á  la  romana  de  damasco 
carmesí:  cuatro  reyes  de  armas^  también  ¿la  romana,  pero  mejor  ador- 
nados que  los  maderos:  los  cuatro  Sesmeros  Síndicos  del  partido:   los  dos 
pérsoneros:  los  Diputados  del  común   y  los  Regidores,   entre  los  cuales  y 
en  el  lugar  que  siempre  se  ha  dado  á  los  convidados,  los  títulos  de  Casti- 
lla residentes  eií  esta  Ciudad,  la  plana  miyor  de  la  tirigada  de  Artillería; 
los  Caballeros  veinte  y  cuatros;  los  representantes  de  la  nobleza;  los  coro* 
neles  retirados  y  *los  gefes  de  las  oficinas  de  Hacienda.  Presidia  el  Alférez 
mayor,  que  llevaba  ¿  sú  derecha  al  Alcalde  mayor,  como  presidente  del 
Ayuntamiento  y  á  la  izquierda  el  Intendente,  cerrando  la  comitiva  otro 
piquete  de  granaderos  provinciales  de  la  Guardia  BeaL 

En  .esta  forma  comediaron  á  marchar  entre  un  numeroso  concurso 
por  Us  eaHes  de  Itfs  Salinas,  Albarderos  y  Azotados,  cayos  balcones  y 
ventanas  se  hallaban  adornadas  con  variedad  de  gastos,  placada  del 
Colegio  Viejo,  Estáfela  y  la  Ilua  y  otra  vez  á  la  Plaza. 
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AI  entrar  el-  esia^darte ,  por  el  arco  del  Toril,  Jos  capellanes  4|el 
AyuntaBiiento  descubrieron  el  retrato  de  la  Reina,  coloqado  en  la  fachada 
dqla  casa  de  la  Ciudad,  y  en  aquel  momento  batió  marcha  real,  ana 
música  colocad'i  en  los  balcones  por  cima  fiel  arco  de  San  Fernando, 
mulUtud  de  cohetes  volaron  por  las  aires,  el  pueblo  prorrumpió  en 
entusiastas  y  prolongados  vivas,  con  todo  lo  cual  se  armó  un  ruido  que 
se  ovó  en  Cabrerizos. 

En  medio  de  la  plaza*  tan  apropósito  para  semejantes  espectáculos, 
se  había  construido  un  tablado^  muy  bien  pintado  con  una  graciosa  ba- 
randilla en  que  estaba  escrito  con  letras  grandes  doradas:  Proclamacim 
augiuiade  la  Reina  nuestra  Señora  ÜOfíX  ISABEL  II.  Salamanca  X9de 
Noviembre  de  1833.  Las  autoridades  civiles  y  eclesiásticas  y  muchos  convi- 
dados se  colocaron  en  los  balcones  de  la  casa  de  la  Ciudad  y  otros  al 
tablado.  Los  cuatro  maceros  se  colocaron  en  las  cuatro  escaleras,  y  los 
reyes  de  armas  en  los  ángulos,  estos  hicieron  sefiales  al  pueblo  para  que 
se  guardase  silencio  y  con  voz  fuerte  gritaron  por  tres  veces  CASTILLA. 
PQR  LA  REINA  NUESTRA  SEÑORA  DOÑA  ISABEL  II  y  de  nuevo 
se  rompió  el  silencio  con  vivas  y  aclamaciones,  pero  no  tan  continuado, 
porque  los  reyes  de  armas  arrojaron  las  monedas  que  estaban  prepara- 
das en  bandejas  de  plata. 

En  seguida  se  volvió  á  ordenar  la  comitiva  y  se  pusieron  en  marcha 
á  pasear  por  la  otra  parte  de  la  Ciudad,  y  con  el  mismo  orden  salieron 
por  el  arco  de  la  Ciudad  y  volvieron  á  la  Phaza  por  el  de  Herreros.  El 
Alférez,  mayor  subió  á  la  casa  de  la  Ciudad  y  colocó  el  estandarte  á  la 
den.'cha  del  retrato,  dio  las  gracias  á  ios  con\idados  y  se  fueron  reti- 
njndo  á  sos  casas.  En  el  mismo  día  el  Ayuntamiento  socorrió,  por  me- 
dio de  los  curas  párrocos,  á  doscientas  familias  pobres  de  la  Ciudad  y 
dio  buena .  comida  á  los  enfermos  del  Hospital,  á  los  presos  de  la  cárcel 
y  á  los  confinados  del  presidio.  . 

A  las  diez  de  la  mañana  del  siguiente  dia,  concurrió  la  comitiva  á  la 
Catedral  donde  se  entonó  un  solemne  Tedeum  y  después  pasaron  á  la  ca- 
sa de  Ayontamk?ito.  que  habia  preparado  un  bnen  refresco  y  varios 
ramilletes  de  dulce;  se  sirvió  á  cada  prójimo  unos  dulces  en  que  iba  una 
moneda  de  proclaipacion;  se  pronunciaron  brindis  y  vivas  estrepitosos 
y  se  retiraron. 

Por  la  tarde  el  Alférez  mayor  dio  función  de  novillos  para  el  publico, 
cediendo  uno  para  el*  Hospital  y  el  Hospicio  j^ur  la  noche  cancurríe* 
ron  á  su  casa  los  individuos  de  Ayuntamiento,  no  todos,  otras  autoridades 
y  varias  personas  á  quienes  obsequió  con  un  sabroso  refresco. 

En  la  tarde  del  veinte  y  nno  los  estudiantes,  previo  el  permiso  de  la  Ao* 
toridad  y  del  Rector,  se  reurieron  en-  la  Universidad  á  las  dos,  de  donde 
solieron  precedidos  de  un  Estandarte  de  seda  azul  hecho  al  ef(*cto  en  cuyo 
centro  se  veian  las  armas  de  la  Universidad  con  este  lema  por  bajo: 

Los  Alumnos  de  la  Universidad  á  ISABEL  SEGUNDA. 
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En  la  plaza-  y  por  las  calles  volaran  coh*;ies,  prorrampiendo  en  frené- 
ticos  vivas  á  la  Reina  yá  so  madre  cayos  retratos  llevaban  en  ana  carretela, 
tirada  por  ellos  mismos  y  escoltada  por  ao  piquete  de  granaderos' de  la 
Guardia  Real.  Todos  los  estadiantes  llevaban  en  los  sombreros  cintas  azu- 
les. En  la  Plaza  Mayor  formaron  en  dos  filas  y  por  medio  de  ellas  pasó  la 
carretela  hasta  dar  frente  á  la  casa  de  la  Ciudad;. allí  se  quitaron  los  som- 
breros y  comenzó  un  griterío  de  vivas  que  no  es  posible  describir.  Recor- 
rieron después  'varias  calles  y  poco  antes  de  anochecer  se  retiraron  á  la 
Universidad,  en  cuyas  inmediaciones  se  verificó  un  acto  honrosísimo  que 
no  debemos  pasar  en  silencio. 

En  la  plazuela  del  palacio  episcopal  viyia  el  sabio  D.  Miguel  Martel. 
antiguo  Catedrático  de  Filosofía  moral  y  cuyo  nombre  figura  á  la  cabeza 
de  nuestras  glorias  literarias  en  el  presente  siglo.  Los  estudiantes  colocaron 
los  retratos  de  las  reinas  frente  á  sus  ventanas»  y  subió  ¿  felicitarle  una 
comisión.  Apenas  podemos  escribir  lo  que  allí  pasó.  Aquel  sacerdote,  res- 
potable,  aquel  maestro  esclarecido  de  nuestra  Universidad,  ciego  ya,  sordo 
y  ngoviado  por  lo^  afíos  y  loi  padecimientos,  parecía  haber  tomado  nueva 
vida.  Se  levantó  del  sillón,  se  aproximó  á  la  ventana  y  con  acento  balbu- 
ciente y  conmovido  dijo:  VIVAAAA  LAAA  LIBERTAD.  Los  circunstan- 
tes se  embargaron  de  gozo,  los  ojos  se  llenaron  de  agua  y  bajaron  á  comu- 
nicarlo á  los  demás  estudiantes  cuyas  aclamaciones  rayaron  en  lo  frenéti- 
co, á  las  reinas  y  al  sabio  quH  visitaban. 

En  las  noches  del  19,  20  y  21  hubo  iluminación  general  con  muchos 
fuegos  de  artificio.  La  fachada  de  la  Catedral  en  la  puerta  del  Norte  fué 
la  que  mas  se  distin<<uió  por  la  uniformidad  de  sus  luces  en  vasos  de  colo- 
res. La  Universidad  iluminó  su  fachada  con  grandes  faroles.  ha<*has  de  ce* 
ra  y  un  trasparente  que  decia:  El  trono  será  sostenido  por  /as  ciencias.  En 
la  Casa  de  la  Ciudad  ademas  de  las  hachas  de  cera  que  ardían  delante  del 
retrato  y  grandes  faroles,  habia  muchas  luces  formando  varias  figuras  de 
muy  buen  efecto.  El  teatro  estuvo  colgado  é  iluminado  las  tres  noches  y 
ocupadas  todas  sus  localidades.  En  la  noche  del  21,  entre  varias  composi- 
ciones poéticas  que  se  pronunciaron,  recitó  el  primer  galsm*en  uno  de  los 
intermedios  una  oda  á  la  unión,  compuesta  en  el  mism^  dia  por  un  amigo 
nuestro,  circunstancia  que  nos*  impide  hacer  de  ella  el  debido  elogio:  en 
seguida  cantaron  á  coro  las  actrices  un  himno  alusivo  á  las  circunstancias 
y  concluida  la  función  dr^mltica,  dispuso  el  Señor  Alcalde  mayor  se  diese 
un  baile  público,  eni^l  mismo  teatro  que  se  verificó  c*on  bastante  lucimiento. 
'  La  junta  protectora  del  Hospicio,  apesar  de  tener  lleno  el  estableci- 
miento, admitió  el  dia  19  quince  huérfanos  de  la  Ciudad  y  provincia. 

Una  persona  respetable  entregó  ochocientos  reales  á  la  comisión  de 
preparativos,  para  ayuda  de  gastos,  'manifestando  que  lo  hada  por  se- 
gunda  mano.  D.  Matias  García  Serrano,  uno  de  los  sesmeros  de  la 
tierra  dio  á  la  comisión  cuatro  cientos  reales  para  que  por  mitad,  los  re- 
partiera entre  el  Hospital  y  la  Inclusa.  Además  hubo  algunos  otros  do- 
nativos. Por  todo  lo  cual  quedó  el  pueblo  contento  y  satisfecho. 
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Los  sefforcf  qae  componían  el  Ayuntamiento  y  comisión  qde  dirigió  las 
funciones  fueron:  D.  Victoriano  Ximenec  Aliso.=EI  Vizconde  de  Bevilla. 
=D.  Benito  Acebes  y  Mora.=iD.  Juan  Sahagun  Veloz  Co9lo.=EI  Conde 
de  Franco9.=:D.  Francisco  Trespdlacios  y  Cebalt()S.=::D.  Diego  Ijopet. 
=D.  Agapito  Ijopez  del  Hoyo.=0.  Antonio  Solis.=D.  Segundo  Xinenez. 
=D.  Juan  Bello.=D.  Mariano  Crespo  Bascon=D.  Juan  Martin  Carra* 
molino. =D.  Manuel  Pérez  y  el  secretario  de  Ayuntamiento  D.  Antonio 
Almeyda. 

Después  de  aquellas  fundones  comenzó  la  guerra  civil  y  duró  hasta  el 
año  de  1840. 


Estatuto  Real  y  Milicia  Urbana. 


En  principios  del  alfo  ie  1834  se  formó  la  guardia  Urbana  que  dio 
origen  á  la  milicia  nacional.  En  esta  Ciudad  se  organizó  un  batallón, 
que  nombró  por  Capellán  al  virtuoso  y  entendido  D.  Joaqoin  Tabeada, 
que  lo  era  ya  de  los  ejércitos  nacionales  y  de  S.  M.  en  la  Clerecía  de  San 
Marcos.  En  una  da  las  primees,  formaciones  arengó  al  batallón  con  la 
alocución  siguiente: 

»i(ft7tctafiOá^:sBespeto,  sumisión,  obediencia  á  los  reyes  y  decisión 
))pronta  ¿  sostener  sus  derechos  legítimos  son  deberes  tan  comunes  á  todos 
Y>y  tan  íntimamente  unidos  en  lo  moral  y  político,  que  sin  ellos,  ni  puede - 

•  haber  Beligion,  ni  puede  haber  sociedad,  ni  puede  dejar  de  ser  todo  des- 
«órden,  confusión  y  trastorno.  Aunque  no  nos  lo  demostrara  la  historia  de 

•  todas  las  naciones,  bastaría  la  nuestra,  lo  acaecido  en  nuestros  propios 
•días  y  á  nuestra  propia  Tista  para  amaestrarnos  y  convencernos  de  que 

•  sin  religión,  sin  virtudes  morales  y  cívicas,  sin  respeto  á  la  propiedad  age- 

•  na,  sin  amor  al  orden,  y  sobre  todo  sin  una  observancia  fiel  y  exacta  de 
•las  disposiciones  soberanas  y  de  las  autoridades  constituidas,  se  degrada 
»el  hombre  y  pasando  del  noble  estado  que  le  concedió  el  Supremo  Ha  • 
»ccdor,  ó  de  una  justa  libertad,  á  una  desenfrenada  licencia,  se  convierte 
•en  un  monstruo  abominable,  y  corriendo  ,en  pos.de  un  fantasma  ideal, 
»al  desaparecer  sus  ilusiones  encuentra  el  castigo  á  la  vez  que  el  desengn^ 
))ño,  pero  siempre  cubierto  de  crímenes  y  esccsos,  que  en  vano  desearía 
«^entonces  borrar  el  tiempo  que  ya  ha  trascurrido.  Ocuparlo  dignamente, 
»evitar  las  consecuencias  funestas  del  desorden  y  la  rebel¡«jn,  sostener  los 
»sagrados  derechos  de  nuestra  tierna  y  adorada  Beina  DOÑA  ISABEL  11, 
))atacados  por  desgracia  en  algunos  puntos;  gratitud  y  reconocimiento  á  las 
))inOnitas  pruebas  de  su  beneficencia,  que  á  todas  horas  y  como  de  un  ina- 
»gotable  manantial  de  gracias  recibimos  y  esperamos  recibir  do  la  bonda- 
»dosa  GBISTINA,  son  los  poderosos  objeto^  que  nos  han  estimulado  á  to- 
» mar  las  armas,  preferir  con  gusto  ú  la  pacífica  quietud  de  nuestros  ho* 
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»gares,  coantos  afanes  trae  la  guerra,  y  derooStMr,  si  fuese  preciso,  que 
»ia  sangre  que  corre  en  nuestras  nenas  es  la  d^.  lealtad,  blasón  cierno  de 
»los  héroes  Castellanos.  Con  tan  laudables  bitencíones  no  puede  el  cielo  de- 
»jdr  de  favorecer  nuestras  miras,  concederlos  la  victoria  y  convencer  á  los 
»ilusí>s.  por  grande  que  sea  su  número,  de  que  so  impotencia  no  está  en 
» lo  físico,  no  consiste  en  su  nníajor  ó  menor  arilimiento.  sino  en  haberse 
ndesviado  de  la  senda  trazada  al  hombre  en  sociedad  por  la^  leyes  divinas  y 
»humands.  Por  do  quiera  que  volváis  los  ojos  hallareis  que  si  algnnos  hijos 
»espúreos  de  la  madre  patria  han  osado  levantarel  estandarte  4e  la  rebelión, 
»soÍo  ha  servido  para  orlar  con  roas  brillantes  laureles  las  sien«s  de  los  va- 
«tientes  que  pelean  por  el  Trono  de  la  Reina  legítima  de  las  Espaüas  DOÑA 
«ISABEL II.  Yo  quisiera  tomar  una  parle  activa  en  estos  acontecimientos, 
^quisiera  presentarme  como  vosotros  con  el  aspecto  imponente  de  un  guer- 
»rero^  pero  ya  que  ni  mi  edad  ni  clase  me  permiten  empunar  el  acero, 
«igual  á  vosotros  en  senlimientos  corresponderé  al  distinguido  honor  que 
«acabo  de  recibir  en  el  nombramiento  demuestro  Capellán,  os  precederé  en 
»los  peligros,  inflamaré  vuestro  espíritu,  os  esforzaré  con  mi. ejemplo  y 
^consejos,  y  si  fuere  preciso  entre  el  zumbido  de  las  balas  y  el  horWsono 
))estruendo  del  cañón,  espiraré  recordándoos,  que  la  vida  tnnsUoria  sin 
•honor  no  es  nada,  y  el  perderla  por  el  trono  de  la  legitimidad,  es  adqui- 
))rir  la  inmvsrtalidad  en  el  otro  y  este  muodo.=Salamanca  y  Marzo  28  de 
» ISM.'^ Joaquín  Taboada,» 

En  quince  de  Abril  del  mismo  arfo  se  proclamó  en  Madrid  el  Estatu* 
to  Real  y  el  veinte  y  siete  en  Salamanca.  Este  fué  otro  dia  de  jubilo  para  . 
el  pueblo  Salmantino.  Toda  la  tropa  que  se  hallaba  de  guarnícioo.  y  los 
urbanos  de  Caballería  é  Infantería  formaron  parada  en  la  plaza  Mayor, 
cuyos  balcones  eslabfh  adornados  con  diferentes  colgaduras;  en  medio 
de  ella  se  levantaba  uri  tablado  con  cuatro  escaleras  y  una  vistosa  balaus- 
trada y  en  los  ángulos  se  leian  las  lelras  iniciales  del  nombre  de  la  Reina. 

A  las  doce  de  la  mañana  llegó  el  Sr.  Gobernador  político  y  militar, 
acompañado  de  otras  autoridades;  l^s  comisiones  del  Cabildo,  Colegios  y 
Universidad;  títulos  de  grandeza  y  los  números  de  escribano  y  procura* 
dores.  Colocada  aquella  numerosa  comitiva  en  los  sitios  que  les  estaban 
señalados,  se  descubrió  el  retrato  de  la  reina,  colocado  bajo  un  dosel  en 
la  casa  de  la  Ciudad  y  se  publicó  el  Estatuto  Real  con  muchos  vivas  y 
frenéticas  aclamaciones.  Concluido,  aquel  acto  se  dirijieron  los  señores 
del   tablado  á  la  Catedral  y  se  cantó  un  Te-deum  en  acción  -de  gracias. 

Las  autoridades  y  la  tropa  estuvieron  de  grande  uniforme,  distin*- 
guiéiidose  el  Sr.  Subdelegado  de  Fomento  que  se  presentó  con  el  de  sol- 
dado de  infantería  de  la  Milicja  Urbana. 

Por  la  lárdese  corrieron  tres  novillos  y  por  la  noche  hubo  ilumina- 
ción general,    baile  en  el  Teatro   y  algunos  fuegos  artiQciales. 

Al  dia  siguiente  el  Ayuntamiento  dio  á  la  guarnición  un  abun- 
danle  rancho  en  cj    convento  de  los  MÍMÍaio.s. 


*  • 


Sucesos  varios. 


IMa  época  fué  mny  fecunda  en  nconteetmlentos  *  graves  por  toda  la 
nación  '7  en  nuestro  Gindad  mas  eapéctalmente. 

Poco  después  de  pródamado  el  estatuto  se  restaUeeieron  en  todas 
laspiovincias  del    reino  las  S^/iedades  Económicas  de  Amigos  del   Pais. 

En  Salamanca  circunstancias  ageñas  de  esta  obra  impidieron  los 
beneficios  que  de  esta  utílfeima  institndon  se  hicieron  desear.  No  obstanta, 
en  el  tiempo  que  funcionó,  finso  nna  cátedra  de  Agricultura,  á  la  cual 
asistieron  entreoíros,  tnocMos  estudiantes  pertenecientes  á  familias  de 
labradores.  Se  inauguró  con  solemnidad  leyendo  un  brillante  discurso 
alusivo  al  objeto  el  socio  D.  Alvaro  Gil  Sanz;  pero  desgraciadamenle  duró 
poco:'  suerte  fatal  que  ban  aotidoí  tener  otras  cosas  úlUes. 

El  Cólera-morbo*   . 

Guando  nuestra  Ciudad  estaba  satisfecha,  como  otras  muchas,  con 
las  fundones  del  Esfatolo  y  el  movimteiito  progresivo  que  tomaba  la 
nación,  se  presentó  la  aflictiva  epidemia  del  Ci^atMfh^,  que  aun  cor- 
re por  algunos,  países,  y  de U cual  no  ereemos  prudente  el  ocuparnos 
mínndosamente  tanto  por  no  renovar  lágrimas oomo  por  estar  poco  conocida 
en  el  terreno  ciootífico.  Se  declaró  aquien  el  mes  de  Agosto  de  1831 
y  duró  hasta  fines  de  Octubre^  causando  anas  ochodentas  bajas  en  el 
interior  y  arrabales  de  la  Ciudad, 

En  medio  de  aquellas  desgracias  originó  la  epidemia  un  bien,  que 
fué  el  establedmiento  del  Cementerio  en  la  Huerta  de  Villa  Sandía, 
donde  se  halla «   . 

Desde  el  reinado  de  D.  Felipe  V  se  venían  dictando  disposiciones  para 
la  formación  de  Cem^ntáHo,  sin  q«e  en  Salamanca  se  hubiese  consegui- 
do, apesar  deque  en  algunas  parroquias,  como  San  Julián  y  San  Martin 
no  podía  sufrirse  el  mal  olor  en  los  meses  de  verano.  Entonces  «e  cons- 
tituyó el  Cementerio  donde  se  ^á  sepultara  á  tolda  dase  de  personas, 
excepto  ¿  los  Obispos,  las  Monjes  y  alguna  persona  muy  distinguida  «e* 
gun  las  leyes  que  rigen  en  el  particular. 

Espulsion  de  los  Frailes. 

En  el  a!K)  d»  1835  la  guerra  civil  ardía  con  toda  su  ftieria  «n  las 
provincias  del  Norte;  varías  otras  del  reinóse  sublevaron  contra  el  Go- 
bierno que  no  satisfacía  susespenanxas  y  de  aquel  movimiento,  teniendo 
I  resente  las  ocurrencias  de  Médrid,  un  afio  antes  se  suprimió  en  4  de 
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Julio  la  Companíá  de  lesas.  En  27  del  mismo  se  mandaron  cerrar  los 
conventos  de  Monjas  que  no  tuvieran  -doce  profesas,  y  en  28  se  espidió 
un  Decreto  para  reducir  los  conventos  de  Frailes,  destinando  sus  bienes  á 
la  caja  de  Amortización. 

En  1836  ó  6  de  Mano  se  dio  on  decreto  por  el  ministerio  de  D.  Juan 
Alvares  Mendizabal,  para  la  esclaustracion  general,  y  en  su  virtud  se  cer- 
raron  en  la  península  nuevecíentos  conventos  de  frailes.  En  Salamanca 
diez  y  ocho,  de  lo»  cuales  salieron  trescientos  ochenta  y  seis  frailes.  En 
el  mismo  a&o  se  volvió  á  levantar  el  pueblo  y  se  proclamó  la  Constitución 
de  1812  que  reconoció  en  la  Granja  la  Reina  regente. 

En  1837  las  Corles  Constituyentes  dieron  una  nueva  Constitución, 
y  por  ley  de  29.  de  Julio  se  suprimieron  todos  los  conventos,  aun  cuan- 
do quedó  alguno  y  los  de  Monjas. 

De  todas  aquellas  ocurrencias,  lo  que  mas  llamó  la  atención  en  Sala* 
manca  fué  lo  concerniente  i  los  frailes,  y  nada  tiene  de  estrafiOé  por  ser 
una  población  en  donde  tanto  hablan  abundado  desde  mil  años    antes. 


Convenio  de  Vengara. 


Despaes  de  seis  afios  de  guerra  civil  y  luto  en  toda  la  nación;  faltos 
yá  de  recorsos  los  partidos  que  sostenían  á  los  dos  bandos  y  hambrientos 
las  combatientes,  desnudos  y  sin  mas  recursos  que  el  valor  y  sufrimiento 
de  españoles,  se  trató  de  un  convenio  por  los  generales  D.  Baldomcro 
Espartero  y  Don  Rafael  Maroto,  gefes  de  ambos  ejércitos. 

En  el  bando  Carlista  hubo  mucha  oposición  por  ciertos  partidarios 
•  del  mismo;  pero  el  general  Maroto,  aosíliado  de  otras  personas  influ* 
yentes  preparó  los  ánimos  y  dirigió  ¿  sus  huestes  un  manifiesto  desde  su 
oiartel  general  de  Zuroarraga  en  que  les  decía: 

» Voluntarios  y  pueblos  vascongados.=Unido  al  sentimiento  de  los  gefes 
«militares  de  Vizcaya,  Guipúzcoa,  c<iStellanos  y  algunos .  otros,  he  conve* 
»nido  para  conciliar  los  estremos  de  una  guerrif  desoladora  y  procurado 
.i»la  PAZ.  LA  PAZ,  tan  deseada  por  todos.=Los  hombres  ni  son  de  brpn- 
Mcenixomo  ios  camaleones,  para  que  puedan  subsistir  con  el  viento. 
» La  miseria  toca  á  so  estremo  en  todo  el  ejército,  después  de  tantos  me- 
»ses  sin  socoro:  los  jefes  y  oficiales  tratados  como  de  peor  condición 
Y)que  el  soldado,  pues  á  este  se.  le  da  jíu  vestuario;  mas  á  aquel  tan  solo 
i»una  corta  ración,  mirándolos  de  consiguiente  marchar  descalzos,  sin 
))camisa,  y  en  todos  conceptos  sufriendo  las  privaciones  y  fatigas  de  una 
» guerra  tan  penosa.  Si  algunos  fondos  han  entrado  del  estrangero  los  ha- 
ubeis  viito  disipar  entre  los  que  los  recibían  ó  manejaban. ==Provincianos, 
»sea  eten^aen  nuestros  corazones  la  sensación  de  PAZ  ^  unión  entre  los 
nespafioles,  y  desterremos  para  siempre  los  enconos  ó  reseniimientos  perso- 
» nales:  esto  os  aconseja  vuestro  compaSero  y  general. =Cúa^tel  general 
p  de  Viilareal  de  Zumarraga  30  de  Agosto  do  lSd9,=?Rafael  Maroto. 
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Aqoella  aloeacion  faé  tan  eficaz  que  en  31  de  Agosto  de  1839  9f>  terift* 
có  qI  inemofiíble  ConvcDtp  qn  los  catnpoa  de  Yecgare»  d^néoae  un  abraio  los 
dos  generales  Ésfartero  y  Marolo  á  presencia  de  los  ejércitos;  iermioíMidir 
la  lucha  en  4as  provincias  vascongadas  y  poco  de^paes  eo  todo  el  reino^     .  i 

Tan  inUresanle  noticia  se  comunicó  por  la  Capitanía  General  deVallodo* 
lid  al  Gobernador  militar  de  Salamanca  y  eael  momento  se  sopo  en  toda  Us 
población  con  singular  gozo  de  los  buenos  espafloles.  Tratóse  ée  celebrar 
taii  Fausto  acontecimiento  y  al  efecto  el  batallón  de  milicia  nacional  formé 
en  parada  é  hizo  saUas.  Se  cantó  en  la  Gatedaral  el  Te  Deum.  Nunca  con. 
mejor  motivo.  Se  corrieron  uovillos  por  cuenta  del  Ayuntnmiento  en  la 
plaza  mayor  ios  dias  10, 12  y  13  de  Setiembre,  amenizando  tales  funcio- 
nes varios  repiques  de  campan^  y  reló  de  San  Martin.  ^  : . 

Concluidas  aquellas  fiinciones  se  elevó  á  la  Reina  una  fellcitaeion  qne 
firmó  á  nombre  déla  ciudad  el  Goberoedor  militar D.  ManOel  de  Albuer- 
ne,  que  se  publicó  en  la  Gacela  de  AIadri4  de  .28  del  mismo  mea; 

Colegio  Científico. 

En  1:*  de  Setiembiro  de  ISiO  se  próntlneió  la  rrncíon  contra  sus  gober- 
nantes, tomando  h  iniciativa  el  Ayuntamiento  de  Madrid,  con  motiyode  la 
sanción  de  una  ley  municipal  que  halló  contraria  ¿  la  Constitución  y  á.  los 
intereses  del  Estado.  Se  formaron  juntas  de  gobierno  en  las  provincias,  y 
la  de  Salamanca  presidida  por  D.  Bamon  Barbaza;  y  secretario  D.  Altaro 
Gil  Sanz,  se  dedicó,  á  mejorar  este  pueblo,  preparando  el  terreno  «I  go- 
bierno que  se  constituyese. 

lino  de  sus  primeros  actos  fué  dar  una  paga  á  las  clases  pasivna»  que  w 
hallaban  algo  atrasadas,  y  de  acuerda  con  el  Intendente  de  rentas,  se  biza 
estcnsivo  i  la$  monjos  aquel  beneficio. 

Animados  después  de  los  mejores  deseos  aquellos  sefiorea,  crearon  el 
Colegio  Científico  con  el  resto  de  las  haciendas  y  efectos  de  lodee  los  colé* 
gios  mayores  y  metieres  que  hablan  ido  reduciéndose,  y  aun  asi>  su  eaUdo 
decadente  no  les  permitía  sostenerse.  Le  idea  fué  muy  grande,  y^  sí  ne  se  . 
recogieron  de  ella  los  frutos  que  eran  de  esperar,  ctílpeae  al  tiempo  y  á 
circunstancias  especiales  de  la  época.  *        .   ' 

Se  instaló  en  diez  y  nueve  de  Noviembre  del  mismo  a!io«  y  pare  sn  ré* 
gimen  interior  se  nombró  un  Rector  con -3, 300  rs.  y  ración:  un  viee  que 
desempeñaba  é  la  vez  el  c^rgo  de  mayord^nno,  con  el  sueldo  de  2,200  rs^ 
y  ración:  un  capellán  que  fuese  colegial,  con  800  is.  y  ración:  eínoo  pa* 
santes  de  Jurisprudencia,  uno  de  Filosofia.  Historia  y  Literatura,  otro-.de 
Medicina  j  uno  de  lenguas  francesa  é  jtaiiana,  dotados  á  1,600  rs.»  y  &n  ' 
Administrador  con  el  cinco  por  ciento  de  lo  que  recaudase  por  las  fincas 
rústicas  y  urbanas,  que  su  calculó  en>ochenta.  mil  reales,' valueedo  ó  veúite 
y  cinco  reaíes  la  fanega  de  trigo. 

Ademas  estaba  ajustado  el  Colegio  para  la  asistencia  de  un  médico  en 
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800  rs.,  un  cirujaiio  con  600,  un  ayudante  con  200  y  dos  barberos  ¿  100 
eada  nno. 

*  Se  p«80  el  Colegio  bajo  la  inspección  de  la  Dipotacion  provincial,  y 
nardió  en  esta  forma  hasta  el  aQo  de  1843  qne  otra  jonta  tarió  sa  admi- 
nistraeion  y  nombró  en  24  de  lolio  una  comisión  directiTa  coYnpoesta  de 
Bn  Diputado  provincial,  «lue  hacia  de  presidente;  dos  patronos  de  los  colé* 
gios  agregados,  y  Dno*de  los  pasantes  en  concepto  de  vocal  secretario. 

En  aquel  atEo  hubo  veinte  y  ocho  colegiales  de  numero  y  ocho  familia- 
vea*  Las  administraciones  se  hadan  por  la  jonta  6  comiiñon  directiva.  Se 
affiuociebaii  las  vacantes  eii  e(  Boíetin  de  la  provincia,  y  sedaba  preferencia 
i  loa  de  la  misma.    - 

El  colegio  estovo  instalado  en  el  ediBcio  del  mayor  de  S.  Bartolomé 
(el  Viejo),  como  el  mascapac,  y  aunque  tiene  e^e  ediOcto  localidades  es 
peeiates,  no  llegó  A  coordinarse  el  archivo  ni  se  formó  la  Biblioteca.  Los 
docMMitoe  y  los  i^ros  atuvieron  amalgamados  en  habitaciones  de  segundo 
uso.  Por  fin  le  cerró  el  Colegio  poruña  Real  orden  de  1/  de  Agosto  de 
1846. 


D«  Manuel  Doyagüe,  famoso  músico  Salmantino. 

• 

D.  Manuel  José  Boyagtte,  nació  en  Salamanca  en  17  de  Febrero  de 
173&,  fué  su  padre  Manuel,  artíflee  platero,  y  su  madre  Bernarda  Jiménez. 

Desde  muy  niflo  entró  á  cantar  en  la  Catedral  bajo  la  dirección  del 
oMOstra  de  capilla  D.  Juan  Maitin,  mostrando  desde  luego  el  genio  estráor* 
dinario  de  que  estaba  dotado  para  este  arte.  Siguió  en  la  carrera  de  la  niú- 
fliea  sagrada,  hasta  el  ano  de  1781  que  jubiló  su  maestro  y  se  encargó  Do- 
yugue  del  magisterio  de  capilla  en  la  Catedral  y  de  la  cátedra  de  mósiea 
que  daba  la  Universidad,  en  la  que  fué  su  últmio  maestro.  Por  entonces 
damenió  á  mostrar  la  originalidad  de  sus  brillantes  composiciones. 

8n  el  aSo  de  181?  dirigió  en  la  Capilla  Real  de  Madrid  su  magnifico 
TeDum,  en  acción  de  gracias  por  el  íeHt  alumbramiento  de  la  reina  Doña 
Isabclde  Braganza,  y  tan  grata  ftaé  la  impresión  de  aquella  música,  que 
desde  «nion^es  corrió  el  nombre  desu  autor  éntrelos  grandes  compositores. 

En  1831  fué  honrado  por  el  rey  con  él  «tolo  dé  Maestro  del  Couser- 
veterio,  diatlndon  que  solo  se  concedía  á  tos  mas  eminentes  profesores,  co- 
mo E^oola  y  Rossini. 

ipiiclias  y  ventajosas  proposiciones  se  hicieron  á  Doyagüe  para  que  lu- 
ciese en  otros  puntos  su  talento  musical,  pero  su  éstremada  modestia  no  le 
permitió  abandonar  su  patria,  y  murió  el  aílo  de  1813  en  esta  ciudad,  de- 
jantfio  escrita  mucha  y  escalente  música,  que  no  quiso  publicar  eo  vida,  y 
buenos  discípulos. 

El  Ayuntamiento,  en  memoria  de  tan  ilustre  hijo  de  esta  ciudad,  dis- 
puso qne  la  calle  de  Arce  donde  murió,   se  llamase  desde  entonces  de  Do- 


•j 


yagüe*  y  ademiiiíqDe  ta  ví^iit  6  nicho  dd  cementerio  «ea  perpetua,  á  la  cual 
se  puso  la  siguiente  inscripción  r 


i'        ' 


A I  tnhitB  emhkénte  y  modesto, , 

/ia  impérwíion  ttligiósa  y  profunda, 
gihio  inmortal  dt  Iñ  armonía  sagrada. 
.   di  I  hija  esclarecido  de  Salamanca^  . 
A  />.  Mannel  José  Poyagüe, 
Para  perpetua  memoria/ 
El  Ilustre  A  ymt^miento  constitucional. 

AñodeíSii. 


Escuela  de  Párvulos. 


•I » 


.1 


;  « 


LaftesQuélaidePárvotos  aran  desconocidas  en'  Espaflff.  ó  por  .lo' menos  ' 
haUtift<;aido  en  detosOf  hasta  q<iie  el  eminente  escritor  D.  Ramón  déla  Sá-' 
grii  las  dio  á  conocer  y  manifestó  sus  beneficios  en  el  Ateneo  de  Madrid  pqr  ' 
Ios^ftosl838y39.    :  '  '  \L 

,  -  Vacías  profineias,  inchMo  Madrii).  la^  establecieron  desde  luego,  reco-  ] 
gícnéa  muy*  luego  también  los  opimos  fVtjtos  que  en  el  día  se  palpdn«         .    ^ 
.  En  el  afio  da  1843  era  GeTepolIlfco  dé  está  provincia  nuestro  l^e^petabf^  . 
amigo  Di  Alvaro  Gil  Sapz,  y  entre  los  actos  de  su  gobernación, '  se  distin- 
gue la  Escuela  de  (Párvulos  que  creó  en  el  local  -de  la  de  San  Cfoy  de  los 
plateros.  •    •      i!  •  •  '     '^      '.  '  '  •  -     *'    j 

'  Algunas  difieoitades  encontró  cASr.  Gíí  Sanz  para  eri^frla,  y  no  era  jfi|^  *^ 
menor  el  haliar  uh  maestro  director  que  llcnéfse'sus  deseos,  en  tan  ¿eticaofí* 
simocmigo;  mas  este  punto  9^  ofreció  á  cubrirfo  un  digno  Sacerdote»  y  ja  ^ 
escuela  se  estabJecíó.  ,  .  •   .  j    ' 

B.  Domingo  García  Vela3^s,  hoy  dignísimo  Penitenciario  eó  la  iglj^sia  \ 
de  la  Habana  fué  fil  primer  maestro  de  la  Escuela.  Este  señor,  con  una   , 
amabilidad  sin  límites  y  una  paciencia  de  Job,  entretenía  á  los  niños  bal-  ^ 
biicientes  aun  apenas  babian  dejado  el  pecho  de  las  madres.  Jugaba  con  élfps 
á  las  cosas  mas  tenues,  les  ejercitaba  la  voz  y  las  futTzas  con  pruebas  diié 
él  mismo  hacia,  les  contaba  ejemplos  n.orales  y   les  daba  nociones  de  toqo  ^ 
según  elalcance  de  mis  tiernas  fticultades  intelectuales,  preparándolos  á. 
otros  enfliailaozas.   Bien.puede  decirse  que  el  Sr.  Velayos  llenó  cumplida- 
mente el  deber  roas  grande  qiie  pnede  ejercitar  uu  ministro  de  Di6s/La 
educación  de  la  niñez.  .    • 

Con  tan  buenos  principios  flfi|.rtc\6  ^*  escuela  prestando  un  servicio^ 
inapreciable .  á  Salamanca,  y  en  ,  q^o  ^8l^¿  ^^^  ^  ^^  Jumo  se  Wcieron 
exáuioncs  públicos  y  adjudicación  ^  t^tetn^os.  \que\'aclo  fue  tnuy  tierno, 
deraoslrándose  cuanto  puede  ua       d^  V       \abor\v^50  í  4^  sanas  intenciones. 
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El  Sr.  Vela  JOS  pronanció  an  bonito  discúiw).  basado  en  los  sistensas  de  Pe* 
dagogift  qrisliana,  del  caal  copiamos  aiganos  párrafsa  como  recíoerdo  á  Cao 
docto  8«icerdíote.  Decía  asi: 

«Al  contemplar.  Señores,  la  docilidad  y  alegría  con  que  este  grapo  de 
criatnras  ligeras  é  indiferentes,  cono  las  aves  del  cielo  abandonan  diaria- 
mente  la  agitación  y  el  raido  de  sos  bulliciosos  jnegos  para  entr^arse  á 
la  suave  y  pa'ternaldiscipllna  con  que  procuro  dirigirlos,  aae  persuado  ha- 
borles  inspirado  un  sentimiento  muy  asenclal  para  que  adelanten  la  aflcíon 
á  la  Escuela.  Inúndase  mi  alma  de  los  mas  dolees  arectos  cuando  ai  eu« 
trar  á  primera  hora  en  estos  salones  advierto  el  anhelo  con  que  olvidando 
á  sus  compaOeros  y  habríéndose  calle  por  entre  ellos,  so  atercan  para  diri- 
girme un  saludo  corto,  mas.  lleno  de  coiiBan^a  y  para  dejar  en  mis  maoos 
una  flor  ó  un  recoerdo  reservado  al  intt^nto  desde  la  mesa  de  sus  padrea. 
Una  afectuosa  presión  é  sus  tiernas  nunos,  una  mirada  cariñosa,  un  beso, 
i  veces  mochos,  mocilísimos,  es  el  premio,  mejor  dicho  la  compensación 
justa  que  debo  á  su  atención,  á  su  generosidad  y  desprendimiento.  Enton* 
ees,  cuando  veo  sus  cuiiados  atendidos,  y  su  ternura  correspondida^  no  es 
fácil  describir  el  estado  de  sus  almas  inocentes.  El  se  anuncia  por  una  ale- 
gría sincera,  que  embellece  sus  aemblaniea,  por  oita  dulce  sonrisa  que  re- 
bosa de  su  felicidad  inleríor,  por  un  contenta  celestial  que  do  tiene  same* 
janea  en  la  tierra.» 

-  Después  de  este  exordio  se  ocupa  el  Sr.  Velayos  del  modo  de  formar 
almas  puras  desde  la  niñez,  .combate  los  métodos  vicioaos  de  ensenar  y 
discurre  largamente,  l>asado  en  la  educación  moral  y  el  conocimiento  y 
respeto  al  Criador  que  debe  infundirse  en  la  tierna  edad,  no  con  oraciones 
y  prácticas  estudiadas,  sino  con  ejemplos  palpables  que  estén  al  alcance  do 
las  criaturas: 

•  El  hombre  lo  mismo  que  las  sociedades,  no  vive  de  solo  pan,  esto  es, 
de  intereses  materiales;  vive  si  también  de  la  verdad  de  la  beneficencia;  del 
amor  no  mentido  bacía  sus  semejantes;  de  la  Justicia  y  dd  liftimo  afecto 
á  su  Criador.  En  las  escuelas  ha  de  conducirse  ^  los  niños  i  estas  viriudea 
tan  necesarias  á  su  felicidad.  ¿Habremos  de  permitir  que  estas  almas  tan 
puras,  tan  hermosas,  tan  inocentes,  estos  destellos  de  la  divinidad;  eslas 
plantas  delicadas,  cuya  cultura  exige  tanto  cuidado,  recihuí  por  toda  edo- 
cadon  moral  y  religiosa  algunas  cortas  é  inconexan  instrucciones  de  sus  ma- 
dres, los  ejemplos  corruptores  del  mundo,  algunas  oraciones  y  diec  ojaa 
apenas  esplicadas  y  casi  nunca  entendidas  del  catecismo7=\  los  oifioa  ae 
lep  enseña  á  Dios  en  una  flor;  en  la  claridad  del  dia;.en  una  hormiga;  en 
I9  mas  tenue  yerbecilla,  porque  todas  estas  cosas  se  lo  revelan;  este  len- 
guaje habla  á  la  par  á  sus  sentidos  y  á  su  alma:  engrandece  su  atención 
y  no  lo  vicia  con  el  rutinario  aprendizage  del  cateeismo.=Gon  las  nociones 
del  bien  y  del  mal,  de  lo  justo  y  de  lo  injusto,  despierta  en  ellos  la  con* 
ctenda,  esa  voi  interior  y  enérgica;  ese  maestro  severo  de  la  vida  que  á 
todas  partes  nos  acompaña  para  reprendernos  ó  pan  alabarnos, » 

E^  discurso  se  imprimió  oficialmente  y  circolé  por  toda  la  provincia, 
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y  aquella  escuela  sirvió  4e  fufidameoto  á  las  que  ^hora*  teiiemos  de  sa 
clase. 

D.  Salvador  Sanz,  18SÍ0— 1851- 

Este  Prelado  fué  riatomi  de  Madriguera,  obispado  de  Sigüenxa.  en  cu- 
yo  Seminario  estudió  y  esplicó  después  Filosofía,  Histeria  y  Disciplina  Ecle* 
siástica;  desernpolió  el  curato  de  Bujalavó,  en  el  mismo  obispado,  por  al- 
gún tiempo  y  salió  para  Abad  mitrado  de  Medina  ceii,  de  donde  ascendió 
al  obispado  de  Salamanca.  Tomó  posesión  de  esta  silla  eo  25  de  Mayo  de 
1850  y  murió  de  sesenta  y  dos  años  en  esta  Ciudad  en  21  de -Enero  -de 
1881.  Atribuyóse  su  rallecimiento  ¿una  caida  que  dio  en  el  Convento  de 
Monjas  de  Santa  Isabel  de  Alba  de  tórmes,  cuando  hacia  la  visita. 

D.  Anlolin  Garcia  Lozano^  1851 — 18S2» 

_  r 

Este  anciano  obispo  era  natural  de  Atienta*  provincia  de  Gnadala* 
jat'a.  HÍ20SU  carrera  eclesiástica  en  el  seminario  de  Sigttenaa  y  se  gra- 
duó de  Doctor  eo  Teología  en  la  Universidad  de  Osma,  en  II  caal  ense-. 
fió  después  Filosofla.  Cánones  y  Teología.  En  1816  obtuvo  por  oposi- 
ción la  dignidad  de  Penitenciario  en  la  Colegiata  de  la  Granja;  pasó 
desde  alli  ¿  Dean  dé  la  iglesia  de  Segovia  y  últimamente,  canaatlo  yo  de 
auca,  ascendió  á  este  obispado  de  que  tomó  posesión  en  86  de  Noviem- 
brede  1851    y  murió  en  15  de  Mayo  siguiente  á  loa73afllos  de  edad. 

D.  Fernando  de  la  Puente,  1859—1857. 

Este  selior  es  natural  de  Cadit;  hizo  su  carrera  literaria  en  la  Vniversí* 
dad  de  Sevilla;  pasó  luego  á  lá  Corte  y  desempeñó  cargos  eclesiásticos 
muy  elevados,  como  fué  el  de  Auditor  de  la  Reta,  Nonciatora  apostólica 
de'  estos  reinos.  -  desde  el  cual  ascendió  al  Obispado  de  SalauMnca  y  tomó 
posesión  en  el  aRo  de  1852 

Se  halla  condecorado  con  los  honores  de  Caballero  gran  ernt  de  las 
disUnguidaa  Ordenes  de  Isabel  la  Católica  y  Garlos  III;  predicador  de  S.  M. 
7  senador  dH   reino. 

En  el  aSo  de  1857  fué  elevado  á  la  iglesia  metropolitana  de  Burgos. 
En  1861  ha  sido  preconizado  Cardenal  de  la  iglesia  Bomana  del  orden 
de  Presbíteros,  y  eo  29  de  Octubre  del  mismo  alo  recibió  la  Urrela  Car- 
denalicia de  manos  de  la  Beina, 

El  alto  respeto  y  cmisideracion  qne  nos  merece  este  SelEor«  impide 
qoe  hablemos  de  Idl  fteileQdoi  prestados  por  S.  I.  i  eala  Qíadad  y  Obis- 
pado, especialmente  en  la  calamitosa  epidemia  del  cólera.  Ocúpense  de 


^"•O&O-""    ,        ^  •     :•'  •* 


cUo  ÉiejoiiflB  plimraft:  h^^  Merque  M  en  la  tíodod  como  én  él  Obis- 
pado 86  le  conservan  gratos  recuerdos  deseándole  larga  vida,  y  nosotros  co- 
mu  homíldes  historiadores  le  'enviamos  con  este  motivo  uo  sallado  afec- 
tuoso y  besaiQus.stf  anillo^  reV6r^tes.  /  ¿^ 

Incendio  de  San-  Martin. 


I  * 


5. 


La  parroquia  de  Satf  Uariiñ  és  muy  antig\ia  cpmo  todas  las  de..SaIa« 
nüdbca,  no  se   tiene  notfóia  ^ cierta  de  su  fundación,  asi  como  tampoco  de 
las'  razMes  que  pudo'  haber   parh   incorporar  á  ella  la  dé  San  Pedro, 
sitdada  en  donde  se  construyó  ef  cbn  ventó  de  los  Agustinos  Calzados  en. 
1277.  La. incorf»oraciM^ se  hizo  agrega rido  Jas  rentas  de  aquella   i  la  de/ 
San  Bartolomé;  Jas  caéipanafs  y  vasos  Sagrados  se  reservaron  ¿los  Frailes, 
según  consta  por  la  escritura  de  que  hicimos   mérjto   al.habhr  ,de  fuuel^ 
convenio;    ql  titula  0as6  á  est|^  otra  ^  diNdy  \enWbctt:se  llama  de  San 
Martifi^  y  Saft  Ped A:  '        ' 

El  estar  en  el  centro  de  la  Ciudad  y  pi^óxiroa  ó  la  Plaza  ha  contribui- 
do ^  4  dar  á.-^tarípaírniquiaf  cfei'tB   preferencia  q\ie  determina  el  vuígq 

,  .Su  iábric#  ev^bflsnnft^  buena:  én'el  esteriór  tiene  dos  facliadas«/un^ 
que  mira  hada  W}í\6tx¡\  iHlnsisto  en 'un  lienzo  ^^c  Cantería  con  .frqQ 
Bii^nlino  dejdntffbdvt)  á  la  mráiAa.  'U  otra  pía  frente  á  la  calle  de  la^boa 
formada  de  coairo  tcwtfimnaá^^aifeaday  en  el'  primer  cuerpo,  dos  en  i\ 
segftndo^  otedáitaa  en'  las  eAjiíta^'dél  ?)rcb^  ocupafvd^  el  medio  .del  se- 
guido uiDreUéfe  deSéri*  Moffttná  dáb^llb  qi]e't)ajté  \i  Icapa  con  Cristo  en 


fastidio  de  los    vecinos  inmediatos.   Aquel  atr^vitjo   tanabien  derribó  -el  * 
nido  de  iaiti^iia'qter tenia*  tMbsios  anos',;  ^  después  nó  ha  vuelto  ani- 
dafv en  Salamanca. '  «>      .    ,        ..  * 

rEI  interior  de  la  iglesia  antes  der  incendio,  eta  pia^estUósp  y  encerraba 
prendas  demnahó'  mérito.    El  retÍAÍo  mayor  era'  obra  inaeslra/del  re-"' 
nombrado    escultor  Gregorio  Hernandea(,   }(  en  ét  cdntpe&ban  có^  igual 
gr40de^iaiApi|iiHectnrá  y  É^dültará.  En. el'  pr!hifer^cd£^o'ten|a  i|ñ  taber- 
náculo precinto,  ftanqoe  algo  désfigu^aiM  iübri  retuirJDrones  q^^e^'l^^  puso 
un  eslravagante  mayordomo  en  el  afio  179^-.  s(X|U'efe.^to  <fc  aaornario; 
cuatro  c^ittfliiias' dotadas'  <lii'cuy<>s  centros  habla  estátüds^  de  S^n  Pedro  y 
SanPakliy'.'Eiiel  segundó  caéfpo  otras  cu^atro  c^jitumrias  ni^s  pieqúéaas . 
con  oteo  xjeliové  dé  Sim  Aianirt/4lmldci^n  del  (íe  ^lá  jfachad^  y,en.  el  últi-     , 
mo  cuerpo   una  media  estatua    del  Padre  Eterna. '  lodo  de  jfiregorío 
ñernand^z,....  •       '«  '•"    •'*•»    '      .    •'    ,"¿  ^.       \  . /  ' 

DefcanlC'de  lú*  colvmnétá  dérech'al'en  él  cfiíctro/  iiabia  un  altar  con 
estabas  ^Gsfil'SftCNi'Fémiiia,  otita  detíeddí  de  DonLúis  Salvador  Garmona. 


Ea  el  poste  fronterizo  al  pulpito  h4»bia  oii'CQtfdro  grande  de  la  Gon- 
cepcion  original  del  pintor  valenciano  D.  Felipe  dH  Coral;  y.  rogal^  qué 
hizo  ¿  la  parroquia  en  principio»  del  corriente  siglo  sa  feUgré»  Don  Juan 
Barco. 

En  el  coro,  ademas  de  dos  cuadros  booMS.  estaba  el  órgawqoe  se  cnm- 
pro  ¿  los  monges  Gerónimoa  de  Alba  de  Termes  cuando  hicieron  otro  ma« 
yor  para  so  uso. . 

A  los  pies  de  la  iglesia  m  una  capilla  peqiueila  se  veneraba  una  imagen 
de  los  Dolores,  esculpida  con  delicadeza  por  D.  José  Lera«  y  últlmamenle* 
inmediata  ¿  esta  capilla  eñ  otra  de  fondi^ion  de  ios  Condes  déGrajal  un 
r^Habb  también  de  Hernández  y  en  él  un  cuadro  grande  de  S^  Miguel- 

'  Toda  esta  riqueza  artística  y  del  culto  pereció  cu  un  incendio  la  noche 
dol  000  al  dos  de  Abril  de.mil  ochocientos  chicuenta  y  cuatro. 

De  esta  ocurrencia  se  dio  con^edroíento  al  público  por  pluma  muestra 
en  dos  articules  del  periódico  titulado  Álbum  SalmOHÍmo,  que  se  publica* 
ba  entonces  en  nuestra  Ciudad,  y  del  cual  copiamos  á  continiMcion  algu* 
nos  párrafos,  con  permiso  d9  au  nntor  nuestro  erudito  amigo, 

«La  noche  del  uno  al  dos  de  Abril  de  1851,  so  recordaiá  dolerosamertie 
por  los  habitantes  de  esta  Ciudad,  que  han  visto  desaparecer  en  pocas  ho- 
ras» y  ó  impulso  de  un  voraz  incendio,  la  nave  principal  de  la  parroquia 
de  San  Martin,  uno  de.los  edificios  roas  antiguos  y  apreciabies  de  Sala- 
manca. Yacia  la  Ciudad  en  profundo  saeSo  cuando  algunas  voces  pavoro- 
sas dieron  el  alarma  gritando  ¡fuego!!  Una  luz  rogiza,  quesalia  á  trav^  de 
las  rasgadas-  vidrieras  de  la  antigua  parroquia  de  San  Martin,  iluminaba 
fúnebremente  la  atmósfera  y  los  edificios  adyacentes;  oíase  crujir  los  vi- 
drios, quebrándose  con  la  ai^cion  irresistible  de  un  fuego  intenao;  et  termr 
se  pintaba  en  los  rostros  de  las  pocas  personas  que  pudieron  llegar  en  tos 
primeros  momentos.  Algunas  de  éstas  se  aventuraren  á  entrar  en  el  4f  mpfo 
por  la  puerta  de  la  sacristía,  y  con  gran  valor  pudieron  salvar  algunos  ub* 
jetos  y  entre  ellos  el  Copón  que  estaba  en  la  capiHa  del  comulgatorio,  mas 
no  el  del  altar  mayor.  Horrible  fué  el  espectácult)  que  se  presentó  ó  sus 
ojos  coando  se  atrevieron  ó  penetrar  en  el  templo:  el  altar  mayor  ardía  de 
arriba  abajo  y  el  barniz  desús  phitttras  «yudaba  poderosamente  ata  9v.' 
cion  destructora  del  voraz  elementoi.  La  colgadura  del  presbiterio  ardía 
igualmente  y  aquella  gran  masa  de  fuego,  en  el  momento  de  abrirreé  «na 
puerta  estableciendo  una  corriente  de  aire,  avanzó  cnmo  un  totean,  en- 
volviendo la  nave  principal  en  toda  su  longitud.  La  Hora  no  podía  ser  ipas 
intempestiva:  era  la  del  primer  suelto  y  los  operarios  se  fueron  reuniendo 
lentamente.  Afortunadamente  la  noche  estaba  serena  y  apacible,  ni  una 
ráfaga  de  viento  turbaba  su  calma.,  y  luego  que  el  techo  se  desplomó,  las 
llamas  y  los  torbellinos  de  homo  subieren  á  las  nUbes  formando  espirales, 
sin  dirigirse  hacia  ningún  lado  (t).  Vista  la  imposibilidad  de  estinguir  el 


(t)   Aquel  fuego  lo  observaron  dasd«  ol  puefblo  de  Ventosa,  S  S  leguas  de  Salama-ica . 
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fuego,  se  trató  de  aislarlo  entre  las  paredes  de  la  igle^a,  dando  para  ello 
enérgicas  j  acertadas  dlsposiones  los  arqoit{ctos  del  Ayiinlamíento.  quB^ 
trabajaban  oon  la  vm  y  con  el  ejemplo.  La  presencia  de  las  aatorírladesto*' 
diis,  incluso  el  venerable  Prelado  de  la  diócesis,  contribuía  no  solamente  i 
dar  aliento  i  los  trabajadores,  sino  también  á  poner  orden  y  concierto  en 
uua  operación  de  suyo  tomuhoosá.  No  solamente  los  jornaleros  y  artesanos, 
l»s  personas  mejor  acomodadas  de  la  .vecindad  trabajaron  £0n  celo,  y  ríva» 
liftaban  á  porOa  para  prestar  cuantos  ámsiiíós  estaban  á  sos  alcances.  Las  al- 
hajas qne  sé  guardaban  en  la  sacristía,  el  archivo  y  ann  varios  ol>jetos  de  las 
naves  laterales,  fueron  puestas  é  salvo  instantáneamente. 

El  domingo  por  la  tarde  las  campanas  aiioncialMín  la  salida  del  Seffoir 
en  público,  para  trasladar  á  la  magnífica  iglesia  de  la  Clerecía  tas  formas 
consagradas,  salvadas  con  harto  riesgo  dorante  la  noche,  y  depositadas  en 
una  casa  inmediata,  donde  las  habían  velado  de  continuo  varias  personas 
piadosas  y  los  alumnos  del  Seminario.  Un  inmenso  gentío  con  hachas  lleva- 
das por  cuenta  propia,  desfilaba  por  la  calle  de  la  Rúa  con  religiosa  com- 
postura; el  verdadero  dolor  siempre  es  religioso  j  pocas  veces  se  ha  visto 
tanta  veneración  y  tan  profondo^entimiento  alacompaffar  al  SeRor.  ¿Guél 
ha  sido  la  causa  del  foego  do  San  Martin?  Todos  hacen  esta  pregunta  y  na^ 
dio  la  responde.  La  prudencia  exige  qae  seamos  mny  p.ircos  en  este  asunto 
con  respecto  á  las  circunstancias  particulares,  que  no  estando  ann  someti- 
das al  dominio  del  público,  yacen  bajo  el  velo  del  misterio^  que  ni  podemos 
ni  queremos  levantar.» 

Después  del  incendio  se  abrió  ana  soscricion  á  fln  de  reunir  fondos  para 
reedificar  la  iglesia,  y  se  recogió  bastante  dinero,  no  solo  en  la  ciudad,  mas 
tamt>iea  lo  que  remitieron  de  fuera  otras  personas,  con  lo  cual  se  restauró 
la  iglesia,  poniendo  el  altar  de  las  monjas  de  San  Pedro  y  demás  como 
subsiste. 

Sucesos  varios. 

Poco  después  del  incendio  de  San  Martin  se  quemaron  también  las 
puertas  de  la  Ciudad.  En  1?  de  Junio  del  mismo  aAo  185i,  se  levantó 
la  Nación  contra  sus  gobernantes,  7  en  Madrid  hubo  algunas  desgracias. 
En  nuestra  Ciudad  se  contentaron  los  pronunciados  con  dar  voces  por  las 
calles,  disparar  tiros  al  aire  y  quemar  las  pnertas  de  la  Ciudad,  creyendo 
librarse  con  aquel  disparate  de  la  contribacion  de  Consumos.  Estas  con- 
mociones populares  se  llamaban  nntigoamente  motines,  como  el  de  Es- 
quihiche  en  Aranjuez,  el  de  los  sombrereros  en  Madrid  etc.  Ahora  se  llá« 
man  pronunciamientos.  En  tales  casos  suelen  hacerse  algunos  disparates, 
según  calificamos  el  quemar  las  pnertas,  cuya  madera  pu^to'  servir  para 
alguna  otra  cosa.  Después  emprendieron  á  derribar  las  murallas:  esto  hu- 
biera sido  muy  bueno  ,  pero  como  son  ton  viejas  tienen  la  cal  empederni- 
da, costaba  mucho  trabajo  y  las  murabas   inservibles  para  todOi  menos 
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para  estorbo,  coniinúan  afeando  la  población  y  molestando  al  vecindario. 
En  segoida  se  formó  un  batallón  de  milicia  nacional. 

En  1855  volvió  el  Cólerd-morbo  é  causar  bajas  en  la  mayor  parle  de 
los   poeblos  de  la  nación.    En   Salamanca  se  advirtió  en  el  mes  de  Abril 
y  doróla  epidemia   basta  úMimo  de  Setiembre.   Al  principio  se  desarro- 
lló con  faror  en  el  Hospicio:   los  infelices  alli  acogidos  morieron  á  pro- 
porción de  un  setenta  y  cinco,  por    ciento   sin   distinción  de   edades  ni 
sexos.  Laego  se  propagó  á  la  población,    con  lentitud  hasta  los  meses  de 
canícula  que  arrebató    mucho  número' de   personas  de  todas    clases  y 
categorías,  sin  esceptoar  á  los  que  se  hablan  trazado  los  mas  rigurosos  mé« 
todos  higiénicos.  En  aquella  aflicción  se  imploró  el  fbvordel  cielo' con  va- 
rias funciones  dé  iglesia,  siendo  notable  una  solemne  procesión  de  rogativa 
que  se  verificó  el  domingo   veinte  y  seis  de  Agosto  con   las  imágenes  si- 
guientes: un  San  Roque  de  la  parroquia  de  San  Estovan  y  San  Pablo:  San 
Juan  de  Sahagun,  de  la  capilla  de  la  Trinidad  descalza:  San  Blas:  el  paso 
de  San  Julián  y  la  Dolorosa  de  la  Cruz.  Estas  imágenes  acompasadas  desús 
cofrades  y  devotos  se  fueron  reuniendo  en  la  plazuela  de  Monte-rey,  y  des* 
de  allí  pasaron  á  la  Catedral.  Colocadas  las  efigies  en  la  Capilla  Mayor,  se 
nntó  ún  Miserere  (t  toda  orquesta,  asistiendo  el  Sr.  Obispo  y  Cabildo  co* 
tocados  en  el  altar  mayor.  . 

La  procesión  comenzó  á  las  cinco  de  la  tarde  y  se  concluyó  á  las  ocho 
de  la  noche.  Se  contaron  dos  mil  catorce  luces,  la  mayor  parte  hachas  de 
cera,  y  mochos  de  los  alumbrantes  llevaban  uniforme  de  la  milicia  .nacio- 
nal. El  Ayuntamiento  nu  asistió  en  corporación  por  razones  de  deKradeza 
que  respetamos.  En  el  me»  de  Setiembre  refrescó  la  atmosfera  y  fué  cedieu- 
do  la  epidemia  lentamente  y  desapareció. 

Eq  el  año  de  1856  se  verificó  la  exhumación  de  los  restos  de  FRAY 
LUIS  DE  LEÓN  y  su  traslación  ¿  la* Universidad,  con  el  aparato  que  hemos 
resellado  a)  hablar  del  convento  de  San  Agustín,  para  lo  cual,   la  Comisión 
de  Monumentos  histórico  artísticos  de  la  provincia,  esparció  una  alocución 
impresa  qoe  dice  asi:  SALMANTINOS  =La  Comisión  de  Monumentos  his- 
tóricos y  artísticos  de  esta  provincia^  ha  tenido  la  satisfacción  de  encontrar, 
el  dia  13  del  actoal,  los  restos  memorables  del  Htro.  FR.  LUIS  DE  LEÓN, 
perdidos  bajo  los  escombros  del  Claustro  de  San  Agustín  desde  la  guerra  de 
la  Independencia.  De  mucho  tiempo  atrás,  losümantes  de  las  glorias  litera- 
.rías  de  nuestra  patria,  lamentaban  el  estado  de  abandono  en  que  se  hallaba 
el  sepulcro  de  aquel  varón  eminente  y  esclarecido  poeta,  gloria  y  prez  de 
nuestra  literatura,  y  uno  de  tos  sabios  mas  eminentes  que  pisaron  las  aulas 
Salmantinas;  de  hoy  en  adelante,  lo  qoe  antes  fvté  una  ncusacion  de  incuria^ 
aunque  no  del  todo  merecida»  será  un  motivo  de  justo  orgullo  para  Sala- 
manca al  enseñar  el  sepolcro  deoo  Español  tan  célebre,  cuyo  nombre  irá 
siempre  unido  al  de  esta  ciudad.  En  la  tarde  del  dia  28  del  actual  serán  sus 
reatos  trasladados  con  la  debida  pompa  y  aparato,  desde  la  Santa  Iglesia  Ca- 
iodrol,  il^  Capilla  de  la  Universidad,  con  asistencia  del  M.  f.  Ayunta- 
miento y  demás  Autoridades  y  Corporaciones.  La  comisión  espera  qoe  to 
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das las  personas  ¡lastradas  de  esta  culta  poblacioD,  se  asociaráo  aso  re- 
gocijo 7  entusiasmo,  prestando  un  homenage  al  saber  y  á  la.  virtud,  y 
participando  del  honor  que  resulta  á  su  patria  en  ser  depositaría  de  tan* 
preciosas  cenízas.=Saldmanca  26*de  Marzo  de  1856.=El  Gobernador  Pre- 
sidente. Pedro  Celesfino  ArgüelUs.=Alvaro  Gil  Sanz.'=Santiago  Diego 
JUadrazo.^lomás  Cafran%a^=Pedro  Micú=Mariam  Alegria.=  Yi 
cente  de  la  Fuenle»  Vocal  Srio.» 

En  el  mismo  año  se  desarmó  la  milicia  nacional.  El  día  29  de  Julio 
muy  de  maQana  llegó  ¿  Salamanca  un  caballero  Brigadier,  mandando 
una  columna  de  infantería  y  caballería,  compuesta  de  Guardias  civiks. 
Carabineros  y  algo  de  tropa,  entre  todos  unos  cuatrocientos  hombres.  Se 
reunió  el  Ayuntamiento' para  atender  las  instrucciones  que  traia  aquel  gefe 
militar,  que  publicó  un  baado  á  son  de  tambor  señalaiiio  la  casa  de  la 
Ciudad  y  el  Gobierno  Civil  para  entregar  las  armas  en  el  término  de 
cuatro  horas.  A  poco  rato,  los  aprendices  de  los  obradores  y  talleres,  las 
criadas  de  servicio»  los  mozos  de  cordel,  los  aguadores  y  varios  mucha 
cbos.  fueron  los  conductores  de  las  armas  y  fornituras  de  la  milicia,  á  los 
puntos  señalados  en  el  bando.  Toda  la  operación  se  hizo  con  mucho 
órdeo. 

Nacimiento  del  Príncipe  D.  Alfonso. 

El  nacimiento  del  Príncipe  se  comunicó  á  la  nación  por  Gaceta  extraor- 
dinaria del  Sábado  28  de  Noviembre  de  1857.  en  la  cual  flgura  el  partí* 
del  primer  médico  de  cámara  D.  Juan  Francisco  Sánchez,  participando 
el  natalicio  á  las  diez  y  cuarto  de  aquella  noche» 

Eti  Salanaanca  se  recibió  la  noticia  con  retraso  por  na  estar  corriente 
^  el  telégrafo  y  en  seguida  Se  echaron  á  vuelo  las  campanas;  se  volaron 
cohetes;  hubo  Te-deum  en  la  Catedral;  danzas»  bailes  en  la  Plaza  y  tres 
corridas  de  novillos» 


•   •    CAPITULO  XLV. 


Sucesos  sel  tiempo  de  nuestro   Oiispo  actoíl, 


D.Anastasio  Rodrigo  Yusto. 


E 


JsTC  aprecible  sefíor  hizo  sn  entrada  pública  en  Salamanca  el  día  10 
de  Fe1)rero    de  18&8  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Se  dirigió  á  la  Capilla  Ma-' 
yor  de  la  Catedral  donde  oró  catorce  mintitos,  después  ¿  la  del  Cristo  de' 
las  Batallas.'  y  desde  allí  á  sa  palacio  donde  fué  recibido  por  muchas  per- 
sonas de  todas  clases  que  hablan  concorrido  á  conocerle,  á  pesar  de  la 
fuerte  lluvia  que  caia. 

AJ  principio  de  su  prelacia  se  declaró  Basilica  nuestra  iglesia  Catedral, 
categoría  que  se  da  á  ciertas  iglesias,  altares  ó  sepulcros  donde  se  encier- 
ran reliquias  de  Santos. 

En  el  año  de  1862  ha  concurride  ¿  Roma  este  seQor  ¿  la  canonización 
de  los  mértires  del  Japón,  en  compañía  del  Patriarca  de  las  Indias;  losar* 
zobisposd«^  Burgos^  Santiago,  Tarragona,  Valencia,  Zaragoza,  Valladoiid, 
y  los  obispos  de  diez  y  ocho  diócesis. 

Acompañó  en  este  Tia^e  á  nuestro  digno  Obispo  el  ilustrado  seflor 
Lecldraí  D.  José  de  la  Cuesta,  que  recibió  los  honores  de  Monseñor  Pre- 
lado domestido  de  Su  Santidad.  También  fueron  nombrados  Monscflorea 
Capellanes  Secretarios  de  honor  de  Su  Santidad,  los  licenciados  D.  Mlh 
nuel  Quirog)  y  D.  Anastasio  Leal,  Secretario  y  Vice- Secretario  de  Cámara  - 
de  este  Obií^pado. 

Ai  regresar  de  Boma  nuestro  Prelado,  fué  recibido  con  sinceras  mues- 
tras dr  aprecio  y  continua  en  el  ejercicio  do  sus  sacados  deberea  eo  me- 
dio de  1  a  estimación  de  sus  diocesanos.  ÜLicámosle  larga  vida. 
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Guerra  de  África  y  festejos  en  Salamanca. 

En  22  de  Octubre  ile  1859  la  Nacioir  reunida  en  Cortes  se  declaró  en 
guerra  con  el  imperio  de  Marruecos,  por  ofensas  hechas  al  pavelloo  Espa- 
Sol  en  la  plaza  de  Ct'.ata. 

Esparcida  la  noticia  con  rapidez  se  victoreaba  á  la  Reina  j  al  ejército, 
j  se  hacían  preparativos  para  la  lucha  en  todas  las  provincias. 

Un  bravo  ejército  al  mando  del  General  O'DonnelJ  estuvo  pronto:  los 
AfUiUamít^ntos  se  congregaron  seSalando  preaúüs  al  valdren  los  combates; 
los  templos  se  llenaron.de  plegarías,  pidiendo  al  cielo  la  suerte  de*  las  ar- 
mas; los  escritores  públicos  afilaron  sus  plumas  escitdndo  al  soldado  á  la 
pelea;  las  señoras  hacían  hilas  y  hasta  los  niños  ofrccian  donativos  en  las 
escuelas,  balbuceando  los  nombres  de  los  antiguos  héroes  contra  la  raza 
agarena. 

Nuest1*a  Universidad,  madre  del  gran  Gisneros,  terror  de  los  moros  en 
Oran,  comprendió  muy  luego  su  deber  en  la  ocnsion  propicia  que  se  le 
ofrecía,  á  pesar  de  su  decadencia,  para  mostrarlos  restos  desgastados  de 
su  historia.  La  escasez  de  fondos  en  esta  ilustre  corporación  la  impedían 
hacer  un  donativo  de  cuarenta  mil  escudos  de  oro,  como  el  que.  hizo  en 
1571  al  Rey  D.  Felipe  II  y  al  Papa  San  Pió  V,  para  aprestar  las  naves  vic- 
toriosas en  Lepanlo.  Tampoco  la  era  permitido  hacer  grandes  socorros 
como  en  1556,  1563  y  1775«  en  las  empresas,  ora  felices  ó  desgraciada.^ 
contra  Argel  y  Mazalquibir,  y  como  lo  había  hecho  siempre  que  se  trató 
de  abatir  el  orgullo  de  la  raza  enemiga  de  la  civilizacioo  y  el  nombre  de 
cristiano. 

No  importa  digeron  los  estudiantes.  Lo  que  no  puede  hacer  la  madre 
lo  ha\án  los  hijos. 

En  aquel  ailo  había  solamente  ciento  cuarenta  y  seis  matriculado^  en 
facultad  mayor,  sogun  consta  del  Anuario,  y  entre  ellos  un  puñado  (fe  jó- 
venes vigorosos  se  prestaron  á  todo  y  consií^uió  tan  escogida  juventud  el 
ponerse  al  nivel  de  las  Universidades  mas  numerosas. 

Bien  sabida  es  la  suerte  de  nuestras  armas.  De  victoria  en  victoria  si- 
guié  el  ejército  hasta  la  conquista  de  Tetuan  en  6  de  Febrero  de  1860. 
Tal  acontecimiento  se  anunció  en  Salamanca  el  día  7  con  repique  general 
d^  campanas,  reló  de  San  Martin,  y  'por  extraordinario  se  tocé  el  de  la 
Catedral,  colocando  en  la  veleta  de  su  altísima  torre  una  bandera  de  los 
colqr^  nacionales.  Espontáneamente  se  adornaron  las  fachadas  delascer 
poraciones  y  muchas  casas  particulares;  se  volaron  cohetes  y  se  dispararon 
Uros  como  verdadera  fiesta  nacional. 

El  pueblo  se  alborozó  los  primeros  momentos  por  tan  fausto  sucefo 
hasta  4|ue  loa  estudiantes  aumentaron  el  entusiasmo.  Habiao  estos  prepa- 
rado de  antemano  una  .bandera  nacional,  en  cuyo  centro  se  leía  bordada 
con  letras  doradas  la  palabra  ¡...ADELANTE!!!  Esta  intgnia  la  tomó  1 1 
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presbítero  D.  Ángel  Gómez  Crespo,  cursante  eo  la  facultad  de  Derecho  ci- 
vil y  canónico:  montó  ¿  caballo  en  traje  clerical,  le  seguian  otros  con  ban- 
derolas del  color  de  las  facultades  y  con  tales  enseñas  recorrieron  la  Ciu- 
dad, seguidos  de  numeroso  concorso. 

A  tan  lucida  estudiantina  se  agregaron  los  alumnos  del  Instituto  y 
Escuela  Normal;  organizaron  una  música  y  descolgando  el  retrato  de 
medio  cuerpo  de  la  Reina,  que  tiene  la  universidad,  lo  colocaron  en  una 
carretela  abierta  para  recorrer  otra  vez  las  calles  y  plazas  de  la  Ciudad  con 
mayor  animación.  Asi  fué.  Treinta  estudiantes  montaron  á  caballo  co* 
mo  guardia  <le  honor;  colocaron  ocho  coches  de  respeto  detras  de  la  car* 
retela,  y  salieron  de  la  Universidad,  victoriando  sin  cesar  al  ejército  y 
y  ala  reina. 

Por  la  noche,  espontáneamente  también  se  iluminóla  Ciudad,  so- 
bresaliendo el  Colegio  de  los  Jesuítas  ó  sea  el  Seminario  Conciliar,  que 
presentó  multitud  de  faroles  de  colores  adornando  las  galerías  altas,  las 
torres  y  las  muchas  ventanas  de  que  consta  el  ediflcio.  Volaban  al  mismo 
tiempo  muchos  cohetes  y  hacian  disparos  con  armas  de  fuego  desde  la 
galería  de  San  Benito,  de  modo  que  ¿  la  belleza  de  un  edificio  tan 
grande  iluminado,  aquellos  disparos  y  los  coheles  que  se  cruzaban  le 
daban  el  aspecto  de  una  fortaleza  en  estado  de  sitio. 

El  Ayuntamiento  hizo  por  su  parte  cuanto  pudo  ó  fin  de  solemnizar 
aquel  suceso.  Salieron  por  las  callea  los  jiganlones*  las  jtgantíflas  llamadas 
por  el  vulgo  El  Padre  Putas  y  la  Lechera,  hubo  bailes  públicos,  dan- 
zas y  cucañas  en  la  plaza  Mayor,  varias  corridas  de^  Novillos  y  uní  de 
Vacas  por  la  noche.  Después  de  ilunJnada  la  Plaza  en  lodos  sus  balcones, 
se  colocaron  en  los  éstrcmos  unas  calderas  ardiendo  con  pez  y  otros 
Goovustibles,  y  cuando  estaba  Mena  de  gente  soltaron  del  Toril  una  por* 
cion  de  vacas.  El  ruido  que  entonces  se  armó,  los  cohetes,  las  músicas 
y  el  humo  sofocante  de  las  calderas,  convirtieron  la  plaza  en  un  punto 
infernal.  Afortunadamente,  las  vacas  eran  mansas  ó  se  amansaron  con  el 
humo  y  el  barullo  y  no  se  lamentó  ninguna  desgracia. 

El  día  nueve  sé  cantó  el  Te^Deum  en  la  Catedral  con  asistencia  de  algu- 
nas autoridades  y  corporaciones. 

El  doce  se  dio  un  baile  de  etiqueta  en  los  espaciosos  salones  del  Go- 
bieno  Civil  de  Provincia,  y  el  diez  y  siete  se  celebró  por  lus  estudiantes 
una  función  civíco*  religiosa  díRcil  de  borrarse  é  la  memoria. 

En  la  bonita  capilla  de  la  Universidad',  se  cantó  una  miso  solemne  por 
estudiantes  presbíteros.  Fué  celebrante  Don  Ángel  Gómez  Crespo  y  pre- 
dicó Don  Joaquín  Martin  Lunas;  asistió  el  Sr.  Obispo  y  las  autoridades 
principales  He  la  provincia.  Concluida  la  misa  salieron  en  buen  orden 
por  el^patio  de  Escuelas  Mayores  y  ociiparon  la  cátedra  grande  de  Cáno- 
nes. El  Sr.  Rector  cedió  la  presidencia  al  Prelada  y  después  de  una 
larga  sinfonía  presentaron  Iqs  estudiantes  trescientos  duros  en  bandejas  de 
plata  y  cuatro  medallas  para  adjudicar  á  los  cuatro  soldados  que  mas  se 
hubieran  distingido  eu  la  campaQa,  perteneciootes  á  las  cuatro  provincias 
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íM  áhXrlio  universitario.  En  seguida  y  con  intérnalo  de!  orquesta  por 
dos  músicas'  que  amenizaban  el  acto,  se  leyeron  composiciones  poéticas, 
£1  Sr.  Rector  pronunció  un  breve  discurso  alusivo  á  las  circunstancias 
y  por  último  el  Sr.  Obispo  improvisó  una  sentida  alocución  recordando 
las  glorías  de  España  y  concluyó  exortando  á  la  unión  de  todos  los  es- 
pañoles y  mas  especialmente  á  los  jóvenes,  esperanza  de  la  religión  y  de 
las  letras.  Por  la  tarde  volvieron  ála  capilla  de  la  Universidad  á  reservar 
el  Santísimo,  que  estuvo  de  manifíeslo  durante  el  día,  y  á  la  salida  se 
repartió  una  corona  poética  impresa  en  que  se  leen  composiciones  de  los 
escolares:  D.  Eladio  Delgado  Mfrch8n.=D.  Melquíades  González. =D.  J. 
Garcia  Abadía. =D.  Julián  Sánchez  Ruano. =[).  Juan  Prado  ReKran. 
=ü.  Antonio  Hcsse  y  García. ^s^D.  Estevan  Cantero. 

Por  la  noche  el  Sr.  Decano  de  la  facultad  de  Derecho,  dio  un 
convite  á  los.  estudiantes  en  el  café  de  Richoni,  pronunciándose  brindis 
y  aclamaciones. 

En  el  día,  algunos  de  aquellos  estudiantes  honran  ya  el  nombre  de 
Salamanca  en  el  foro,    en  la  enseñanza    y  sobre  todo  en  la  imprenta. 

Un  Andarín. 

En  14  de  Octubre  de  1860  se  veriOcó  una  apuesta  entre  varios  curio- 
sos de  la  Ciudad  con  motivo  de  un  Andarín,  qbe  ofreció  correr  dos  vueltas 
completas  al  paseo  del  RoMo  mientras  el  caballo  mas  escogido  corría  tres. 

Esta  clase  de  egércicio  llamó  lá  atención  y  fué  tanta  gente,  que  podas 
veces  se  había   visto  este  punto  tan  favorecido. 

Con  permiso  de  la  autoridad  local,  se  preparó  alefecto  un  diestro  pica* 
dor  que  montó  un  caballo  apropósíto,  este  y  el  andarín  rompieron  á  cor- 
rerá la  vez,  y  ganó  el  andarín,  sacando  de  ventaja  al  caballo  un  minuto 
de  tiempo  y  veinte  y  siete  varas  d^  corrida. 

Cierta  persona  curiosa  que  concurrió  al  espectáculo  hizo  las  observa* 
ciones  siguientes:  El  Andarín  hizo  la  primera  vuelta  en  veinte  y  dos  mina- 
tos,  lo  segunda  en  diez  y  siate.  En  U  primera  vuelta  sudó  mucho,  en  la 
segunda  muy  poco.  La  concurrt^neia  se  calculó  enunaseínco  mil  persa** 
nos  entre  las  cuales  contó  el  curioso  ciento  diez  y  siete  "curas,  trece  frailes, 
nueve  canónigos,  siete  escribanos,  tres  procuradores,  sesenta  y  tres  abo- 
gados, ciento  veinte  y  tres  empleados  de  todos  ramos,  veinte  y  dos  má« 
sicos  de  profesión  y  ocho  demandaderas  de  monjas. 

Al  dia  siguiente  se  midió  el  paseo  y  resultó  tener  cada  vuelta  2,739 
\aras.  ,  • 

Decoración  del  Salón  de  actos  mayores  en  la 

Universidad* 

En  el  año  de  1fs61  se  ha  decora  Jo  nuevamente  el  Salón  de  actos  mayo* 
res  de  la  Universidad. 
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Esta  ilustre  corporación  no  tuvo  nunca  una  locnMdad  especial  para  los 
actos  de  etiqueta,  como  lo  habia  en  Alcalá  y  otra^  Universidades  de  funda- 
ción posterior;  aquí  se  verificaban  unas  veces  en  la  capilla  y  otras  en  la  cá 
ledra  de  cánones,  mu  mas  adorno   que  el   pulpiliilo  de  la  presidencia,  ba- 
randilla corrida  al  rededor  y  unas  vigas  toscas  que  servían  de  bancos. 

Deseando  transformar  esta  cátedra  en  un  s^on  agradable  y  cómodo, 
se  acudió  ala  superioridad  y  previas  las  formalidades  necesarias,  se  hu  re 
formado,  arrancando  aquellos  bancos  y  colocando  la  presidenc'a  en  el  lienzo 
de  Poniente;  se  han  eslucado  las  paredes;  se  ha  cubierto  su  vieja  techum- 
bre con  una  bóveda  en  la  que  hay  rosetones  con  filete  dorado  y  en  su  cen- 
tro nombres  de  profesores  antiguos  y  aforismos  de  las  ciencias.  Asi  mismo 
se  han  colocado  en  este  salón  los  cuadros  6  retratos  que  adornaban  la  an- 
te-biblioteca y  bibiiuteca,  quitándoles  á  algunos  los  marcos  que  tenían  por 
el  gusto  y  estado  de  las.artes  en  sa  tiempo  y  se  les  han  puesto  uniformes 
de  dorado  moderno.  También  se  ha  colocado  un  cuadro  nuevo  de  la  Rei- 
na y  últimamente  se  han  construido  ocho  bustos  bronceados  en  medallones 
de  madera  con  medias  cabezas  en  riguroso  perfil  representando  maestros 
de  gran  celebridad. 

El  Anuario  ó  Memoria  de  esta  Universidad  publicado  en  dicho  aílo, 
1861,  describe  minuciosamente  la  obra  nueva,  en  el  párrafo  de  mejoras 
materiales  y  dice  lo  siguiente: 

»Para  las  obras  de  reparación  y  decorado  del  salón  de  actos  académi- 
»cos  de  esta  Escuela,  autorizados  por  Real  orden  de  17  de  Agosto  de 
»1860,  según  so  indicó  en  la  Memoria  del  curso  precedente,  otorga  elgo- 
»bierno  de  S.  M.  un  crédito  de  41,910  rs.,  aprobados  plano,  presopues* 
«to,  condiciones  facultativas,  económicas  y  administrativas,  y  el  espedíonte 
j»de  remate  del  concepto,  se  dio  principio  á  su  ejecución  en  el  mes  de  Ene- 
bro del  corriente  año,  merced  á  repetidos  y  constantes  esfuerzos,  podo 

•  conseguirse  que  las  obras  de  adorno  tocasen  á  su  término  en  tiempo  con- 

•  veniente  para  la  inauguración  del  curso  de  186!  á  1862. -—El  antiguo  sa- 
»lón,  hijo  de  un  tiempo  que  solo  se  ocupa  de  dejar  impresa  en  (odas  par- 
•tes  la  severidcul  de  la  ciencia,  sin  cuidarse  de  rodearla  de  un  esterior  agrá- 
ndable,  era  mirado  con  desden,  y  ciertamente  contribuía  á  empobrecer  ios  ar- 
itos de  suyo  tan  grandes  que  en  él  se  celebra ban.=EI  retrato  de  S.  M.  la 

•  Reina  (q.  D.  g.)  destinado  al  puesto  de  honor  que  ocupa  en  ios  actos  ó  so- 

•  lemnidades  académicas  de  esta  Escuela,  eran  tan  modesto  y  de  tan  pe- 
squerías dimensiones,  que  desdecía,  asi  del  buen  gusto  y  de  los  adelantos 
•artísticos  de  la  época,  como  del  magnífico  local  recientemente  construido 
))para  aquel  objeto:  pues  so  pequenez  no  guardaba* uniformidad  ni  sime* 
Dtría  con  los  de  los  Beyes  de  las  casas  de  Austria  y  Borbon,  que  se  pro- 
»yectaba  colocar  en  el  salón  ya  mencionado.  En  su  viitud  se  hizo  presen- 
»te  esta  necesidad:  reconocida  así  por  el  Sr.  Ministro  del  ramo,  acordó 

•  el  crédito  de  12.200  rs,  con  que  se  adquirió  un  retrato  de  cuerpo  ente* 
»ro,  hecho  por  uno  de  los  mejores  artistas  de  Madrid,  con  un  elegante 
^pabellón  de  terciopelo  carmesí  con  borlas  y  franjas  de  oro  entrefino.» 


KL*clívainv)iite  el  Sulon,  después  de  estas  mejoras  ha  qaedado  de  mas  vis- 
ta que  la  antigua  cátedra  de  Cánones,  y  mas  cómodo  para  las  señoras  que 
concurren  alas  aperturas  decurso  y  cuando  se  confleren grados  ó  adjudican 
premios;  pero  nosotros  escribimos  historia  y  no  podemos  menos  de  con- 
siderar est«  localidad  mas  bien  por  lo  que  fué,  que  por  lo  que  es;  siguien- 
do  la  máxima  de  Cicerón/  «La  Historia  es  el  gran  libro  de  los  acaecimíea* 
tos  del  mondo.» 

El  patio  de  Escuelas  mayores  fué  en  su  origen  muy  pequeSo  y  se  agran- 
dó con  unas  casas  que  adquirió  la  Universidad  en  la  parte  de  la  Catedral, 
por  cesión  que  hizo  de  otro  terreno  en  la  calle  del  Peñón,  llamada  luego 
de  las  Mazas,  donde  estuvo  la  antigua  parroquia  de  San  Salvador,  Aínda* 
da  en  el  aflo  1257  por  un  Juan  Martin,  se«;un  consta  de  escritura  que  se 
guarda  en  el  archivo  del  Cabildo,  cajón  3.%  legajo  1/  Entonces  todo  el  edi- 
ficio Universidad  era  ruin  y  de  mala  figura.  Asi  se  lee  en  el  Juicio  histó' 
rico  acerca  délos  estudios  de  Salamanca  que  escribió  en  latín  el  maestro 
Üelchí^r  Cano. 

En  el  año  de  1392  vino  á  visitar  la  Universidad  el  Cardenal  de  Ara- 
gón D.  Pedro  de  Luna,  y  ademas  de  Us  reformas  cientiflcas  que  dictó  lúe- 
^fi,  en  el  tiempo  que  fué  reconocido  Pontífice,  con  el  nombre  de  Benedic- 
to XIII,  dispuso  también  se  construyese  el  palio  que  hoy  subsiste  y  las 
cuatro  cátedras  desde  la  de  hebreo  hasta  el  salón  que  nos  ocupa,  y  enton« 
ees  se  hizo  el  lienzo  de  fachada  que  mira  á  la  Catedral,  por  b  cual  pu- 
sieron sus  armas  en  cima  de  la  puerta  con  la  media  luna,  en  memoria 
del  apellido  Luna,  bien  célebre  por  cierto  en  la  historia  de  España.  De 
manera  que  teniendo  tas  bolas  de  la  reforma  las  fechas  de  1415  y  16.  el 
^alon  ó  cátedra  de  Cánones,  cuenta  mas  de  cuatrocientos  años. 

El  resto  del  edificio  se  fué  construyendo  después  por  el  favor  de  la  reí* 
na  gobernadora  Doria  Gdtalina,  madre  de  D.  Juin  II;  por  ios  Reyes  Cató- 
ticos  y  alguna  cosa  por  el  Emperador  Cortos  V. 

La  antigüedad  de  este  saton  se  comprendía  ademas  por  algunas  jns- 
cripciones  ;  muchos  nombres  grabados  en  los  bancos  con  herramienta  cor- 
tante de  los  alumnos  que  los  ocuparon  por  espacio  de  cuatro  siglos. 

C  )n  aquella  modesta  decoración  sirvió  esta  cátedra  desde  muy  anti- 
guo para  los  actos  de  concurrencia.  En  ella  se  recibió  á  personas  Reales, 
á  visitadores  Reales  y  Pontificios;  se  dio  lectura  á  reglamentos,  bulas, 
pragmáticas,  y  se  publicaron  disposiciones  generales  á  la  naciou. 

El  pulpititlo  que  servia  á  la  presidencia  era  muy  humilde,  pero  de 
^i^randes  recuerdos.  El  año  de  1506  lo^ocupó  el  Bey  Católico  D.  Fernando 
\  comunicó  á  la  Universidad  las  concordias  que  hizo  con  sus  hijos  D,  Feli- 
pe y  Doña  Juana,  publicadas  en  esta  Ciudad,  de  cuyo  solemne  acto  se  ocu- 
pa el  maestro  Cano  en  su  Juicio  histórico. 

Pocos  años  después  se  sentó  en  esta  presidencia  el  Pontifico  Adriano 
Vi,  siendo  Obispo  de  Tortosa,  que  visitó  esta  Universidad  á  la  muerte  del 
Rey  Católico,  de  paso  á  Estremadora,  ruando  iba  á  encargarse  de  ia  re* 
geocta  del  Reino  con  el  Gran  Cardenal;  consta  por  testimonio  de  Fctipe 
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Ruano,  escribano  del  rey  é  del  mu>   insigne  Claustro,  Estudio  y  Univer* 
sidad  de  Sálanianca,  su  fecha  15  de  Agosto  de  1523,  espedido  por  manda- 
to del  Claustro. 

Así  mismo  ocupó  este  sitio  uno  de  los  cardenales  que  vinieron  á  Espa- 
nn  á  liacer  las  avenencias  del  Emperador  con  el  Rey  Francisco  I  de  Fraa- 
cia.  y  leyó  desde  esta  cátedra,  estando  de  pié  todo  el  Claustro  y  nu* 
itKTOSo  concurso,  la  bula  de  p[rac¡as  que  mandó  á  la  Universidad  el  Ponti- 
Iíí;c  Paulo  III,  que  comienza  Quia  in  futurorum  eventibus  sic  humani  fdli* 
(ur  incertiíudo,  la  cual  fíguru  entre  las  estra>agantes.  título  nueve. 

También  ocupó  esta  cát^'dro  el  Inquisidor  general  D.  Juan  de  Zúñiga, 
()bis{)0  de  Cartagena  y  leyó  ilesde  ella,  al  Claustro  y  al  público,  los  esta- 
tuios sobre  derechos  de  audiencias  del  Maestrescuelas,  proiision  de 
cátedra  y  disciplina  escohstica  que  mundiS  el  Rey  D.  Felipe  II.  fechados 
en  el  Pardo  á  29  de  Octubre  de  1594. 

E(í  el  memorable  acto  mayor  que  se  vcriflcó  en  esta  cátedra  el  ano  de 
1618  de  que  hemos  h:iblado  ya,  y  al  que  concurrieron  los  mas  (iimosos 
teólogos  del  orden  seráfico  délas  principales  Universidades  de  Europa,  se 
puso  en  el  respaldo  del  huiniide  pulpítillo  pre«i.iencial  un  lienzo  muy 
^Tdnde  de  color  de  rosa  con  letras  blancas  que  decían  así: 

ASSERTIO  I. 

Mane  defenditur  universa  Doctrina  Divi  Thomm  Prceceptoris  Angelici: 
II.     Véspero  defenditur  universa  Doctrina  Subtilissimi  Scoíi: 
II í.    Illas  praHermiiitiHts  opiniones,  quce  decursu  temporis  excideiunt. 

También  ocupó  esta  presidencia  el  Rey  D.  Pedro  11  de  Portugal 
siendo  infante,  y  cangeó  lus  concordias  que  hizo  esta  Universidad  con 
liis  academias  de  aquel  reino  sobre  validez  de  títulos  académicos  en 
antb.is^  naciones. 

Oíros  muchos  personages  hablan  ocupado  este  puesto  que  sería  largo 
enumerar,  y  el  último  que  lo  ocupó  es  el  digno  prelado  de  hoy  en  la 
fiiiuMou  de  los  estudiantes  por  los  triunfos  conseguidos  en  la  Guerra 
de   África. 

No  menos  recomendables  eran  los  bancos  vetustos  .  y  toscos  cuajados 
de  nombres.  En  ellos  aprendieron  aquellos  insignes  varones,  que  fueron 
á  ios  Concilios  de  Constanza  y  Basiléa,  y  la  numerosa  falanjc  que  salió 
de  aquí  para  el  General  de  Trente. 

Va\  tan  viejos  bancos  se  sentaron  infinitos  prelados  y  altos  magistrados 
de  la  rracion.  En  ellos  se  sentó  el  inmortal  Hernán  Cortés»  y  San  Juan 
do  Snhngun,  patrón  de   nuestra  Ciudad. 

Al  principiarse  la  obra,  conociendo  que  iban  á  desaparecer  para  siem- 
|)re  ai{uellos  recuerdos,  y  con  los  antiquísimos  bancos  los  nombres  a  ellof 
limados,  ocurrió  la  idea  á  un  curioso  de  tomar  un  lápiz  y  sacó  una  lista  de 
lodos  los  que  podo  leer.  Bien  ageno  estaba  entonces  de  que  tan  humilde  tra- 
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bajo  había  de  escilar  la  cnriosidad  4e  personas  respetables.  A  poco  tiam. 
po  se  pidió  con  empello  una  copia  desde  Boma  por  el  iluslrísímo  Sefior 
BUtoari  Grases  y  Algora.  qae  comenzó  4esde  luego  á  trabajar  sobre  ella. 
l)i»^n4o «utecadcntes  para  identificar  aquellos  nombres,  y  al  efecto  con- 
sonó €00  acutíes  escritores  públicos  de  Madrid  y  despertó  .tal  curiosidad, 
que  se  revirtieron  cinco  copias  a  Ád  <!órte.  Dicha  lista  que  contieoc  mas  de 
doscicnlos  n^imbrcs  y  apellidos,  confiamos  verá  la  luz  pública  en  una 
obra  qRese  está  escribiendo;  niasro:no  preliminar  á  eWa  ponoáios  ó  con 
tinoacioD  un  estractoxon  obs<»rvac¡ones  de  personas  doclas.  Hay  algunos 
Hombres  ^slrangeros  de  sugclos  que  no  consla  fursoí»  atomnos  de  esta  üoi- 
wsidad  y  debe  creerse  s(?  alreverian  ¿  ponerlos  al  lado  de  loá  oíros  al  vi- 
sitar -estasHaulas  para  honrarlos,  y  no  son  m<Mios  n»spelable«.  SabWo  es  que 
liiuclwsiifiageflros  han  escrito  ó  grabado  sus  non.bres  en  los  sillares  de  las 
pirÓDBdes  de  Egipto.  EMrocto  de  jrcba  felá: 

A/owío//.  5^^tira  (Hernández).  BachiJIer  Salmanlino,  Agente  de  ne- 
gocios en  Roma,  gran  bienhechor  de  nuestra  lJn¡vers¡»lad  y  su  encargado 
en  aquella  Corte  hasta  el  año  de  1554,  que  escribió  al  Cfauslj-o  am  fecha 
diei  de  Setiembre,  diciendo  que  se  retiraba  de  ( nrargado  de  la  Universi- 
dad, porque  no  apreciaban  sos  servicio!;.   Auuella  carta  <>br4i  en  el  ar- 

Alomo  JfazJfi.  Colegial  tnayofsde  Cuenca,  Fiscal  del  Consejo  de  la 
boerra  en  tie4Dpo^e«.Cáii4os  H. 

Antonio  Fórmente.  Cabalh-ro  de  la  orden  de  Cala!rava,«ogciite  deSc 
^illa  y  del  Consejo  de  Indias.  Murió  en  22  de  lebrero  de  1737. 

Benito  Bustamente  de  Paz.  natural  y  doclor  de  SalaniaiKra.  Colegial  en 
,San  Clemente  de  Bolonia,  catedrático  en  d  mismo  y  escritor  Je  Filosolia 
y  Medicina  en  el  siglo  XVI. 

Diego  Ceballos,  Caballero 4e 4a  ¿rJen  de  Caíalrava.  Kí^rente  del  Con 
aejo  de  Navarra  y  Vueal  del  de  las  órdenes  en  litm^o  de  D. -Felipe  IV. 

Diego  Espinosa,  Colegial  mayor  del  de  Cuenca.   Regíante  de  Navarra. 

del  Consejo  dé  Castilla,  Obispe  de  Sigüenza,  Inquisidor  goneraL^ardenal 

de  la  Iglesia  romana,  testamentario  de  la  reina  Dona  hal)el  de  Paz  y.pre 

«denle  del  Consejo  de  Estado,  «n  cuyo  cargo  murió  á  lo  de  Setiembre 
de  1672. 

Estebmi  Balucio.  Dice  el  P.  Feijoó.  que  Esteban  Bohicio.  de  nación 
francés,  fué  bibliotecario  de  Mr.  Colbert,  que  lenia  nueve  mil  wlúmen»  «^ 
manuscritos^  y  Moreri  afirma  eii  su  famoso  diccionario,  que  siendo  O'i- 
bert  ministro  de  Estado  de  J  üisW,  le  in\iló  y  irabajó  en  la  fundación  il- 
la Academia  de  Inscripciones  y  Medallas,  eslablecida  en  Paris  en  1663. 

rentando  Ifiño,  Obispo  de  Ort^ise  y  Sigüenza,  Arzobispo  de  Granad j. 
l-atrwfea  de  tas  Indias,  falleció  en  1552. 

francisco  Godines,  Sefior  dcTamames,  Colegial  mayor  ea  el  deO>i  • 
4J0,  fiscal  del  Consejo  do  Casulla.  Murió  en  1677. 

^rancmo  Lofisz  l7//flFfí;6oí,  Doclor  Salmantino,  Médico  del  Eropcn:- 
^er  CctrlosV  ^%  deCániuia  de  D.  Felipe  lí. 
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Gabriel  T.  Paniagua  (Trojo),  Caballero  déla  arden  de  Alcántara.  Co* 
legial  mayor  en  ei  del  Arzobispo.  Arcediano  de  Calalrava  y  Canónigo  en 
Toledfv,  de  ros  Consejos  de  Castilla  j  la  Inquisición,  Obt^  deÍHálaga,  Ar- 
zobispo de  Saterno.  Cardenal  ée  Roma  ;  Presidente  del  Consejo  de  Está- 
do.  Mnrió  ( n  27  de  .\f«rio  de  1627. 

Gaspar  de  Sabremeüle,  PresiéTente  del  Conseja  de  Nápolea  }  Embajador 
por  España  cerca  del  Papa  Atfjandro  Vil. 

Gerónimo  Ramos  del  Manzano,  ColeffTaT  mayor  en  el  de  Oviedo «  Oi- 
ballero  de  la  orden  de  Santiago»  Atealdi^del  Crinen  y  Oidor  en  la  Chali- 
cíllerfa  de  Valladolid,  Fiscal  y  Consejero'  de  Ordenes,,  segundo  Conde  "pe 
Francos.  Murió  á  líi  de  Octubre  de  1682.  ' 

Mr.  Gosselin,  literato  francés,  que  acompafió  camo  guía  at  PónUljca 
Pió  Vil  en  la  visita  que  hizo  á  la  Biblioteca  Imperial  de  Paria  en  18  da 
Kncro  de  1S05,  por  lo  cual  y  su  erudición  mereció  el  dictado  de  Conser* 
radar  de  h$  letras,  • 

Juan  Coello,  O  baltero  de  la  orden  de  Santiago,  Oidor  en  Sevilla  y  ya* 
llodolid,  del  Consejo  de  las  órdenes  en  el  reinado  de  D.  Felipe  III. 
.    Jua^  Bautiüa    Canana.  Médico  muy  célebre  en  Venecia  y  escritor 
en  el  siglo  XVI. 

Juan  Daza.  Dean  en  Jaén,  del  Consejo  de  Castilla*  Embajador  á  Fran* 
ría  por  el  Rey  Católico,  Obispo  de  Catania,  Oviedo  y  Córdoba,  donde  oiu* 
rió  en  21  de  Mayo  de  1510.  '    ' 

Juan  Gerónimo  Quiñones.  Dr.  Catedrático  de  Caldeo  y  HaeHrescu^las 
de  esta  Universiifad  en  el  aRo  1&S2. 

Luis  Cttt'iet;  de  este  nombre  y  apellido  ha  habido  dos  hombres  notable 
en  esta  Universidad:  el  ono  Catedrático  de  Teología  y  escritor  en  tiempo  da 
I).  Felipe  II,  y  el  otro  Caballera  de  la  orden  de  Santiago,  académico'de  la 
Historia  y  Fiscal  del  Consejo  de  Castilla,  que  murió  en  27  de  Noviembre 
de  1721. 

Luis  Pedrosa,  de  este  nombre  hubo  aqoi  un  Catedrático  portugués  en 
el  siglo  diez  y  siete  y  espUcó  mucha  tiempo  la  Cátedra  de  Filosoflá  natural 
y  escribió  de  Medicina.  ' 

Luis  Villaviceneio.  Caballero  de  I^i  orden  de  Alcántara,  Oidor  de  la 
Chancillería  de  Yailadolid,  del  Consejo  de  las  órdenes  y  Consejero  privado 
del  Rey  D.  Felipe  IV. 

Manuel  de  Coloma,  Colegial  mayor  en  el  Viejo,  Alcalde  de  Hi|o8d(itgo 
y  Oidor  en  Vdlladoli<l.  Embajador  á  Genova,  Inglaterra  y  Holanda,  Gene- 
ral de  Arlillería  y  Gentil-hombre  de  Gímara  de  D.  Felipe  VI,  su  retrato 
se  halla  en  el  Museo  provincial,  nóm.  46. 

Pedro  Medinilla.  Colegial  mayor  en  el  del  Arzobispo,  Regente' del 
Consejo  de  las  Indias  y  Presidente  de  la  casa  de  contratación  de  ellas  en 
tiempo  de  I).  Felipe  IV. 

Sancho  Melón,  Colegial  mayor  en  el  Viejo,  Oidor  de  Scvillf  y  Granada, 
Alcalde  de  Corte,  del  Consejo  deludías.  Murió  en  1627.     - 

Sebastian  Zambrana.  Caballero  de  la  orden  de  Calatrava,  Oidor  en 
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, Méjico  y  »lospfI^5  del  Coriaej©  de  Castilla.  Murió  en  3  de  Enero  de  1612. 

'Tonino  Mier^  Colegial  mayor  en  el  deí  Arzobispo,  Fiscal  de  la  Supro* 
^ma.ínqi^isicifui,.  Obispo  de  Pamplona  y  Virey  de  Navarfa. 

Ksloá   recuerdos  han  desaparecido   con  la  nu^a  decoración  del  Salón; 

..  no  Optante  en  loíí   rosetones  y  Uboies  de  la  bóveda,  se  han   escrito  en 

IdHri   aTorismos  de  las  ciencias  y  nombres,     no  menos  respetables  que  los 

.  apteriores^. escogidos  entre  lo  mucho  selecto  que  produgcroh  estas  aulas. 

Paja  elegir  .estos  aforismos  y  nombres  se  reunió  una  comisión  de  pro- 

,  fesores,  que  cipriamente  llenaron  su  cometido.  Los  nombres   y  apellidos 

que  se  I^en  en   la  bóveda  oslo   mejor  que  llene  el   Silon;  y  hubiera  sido 

,  un  trabajo  pcrfoclo  s^í  lodo  se  hubise  escrilO;  en  castellano  para  que  hasta 

.   los  niOos   pudieran  a|}rendorlo  do  memoria.  No  somos  nosotros  de  los  que 

.  condenan  él  lalin,   ni'lo'llayjaremos    idioma  muerto,   porque    no  sea   hoy 

leriguagé"  común  oñ  laj  naciones,    al  conlrario  lo   consideramos  inmortal, 

y  su   importancia  s*5  piodrá  desconocer  cuando  no  haya  ciencias  ni   hom 

brés  capaces  de  ^<Iquirirlas;  pero  estando  prevenido  por  reglamento  que 

los  egercicios  y  espiicaciones  se  hagan   en   castellano,   hubieran    podido 

estar  en  castílJana  los   nombres   de   los    profesores  y  los   fundamenlus 

,  derlas   esplicaciones.    Adeío^s   podrá  creerse   un  csccso    de   severidad  el 

c:)Crib¡r  lutfn  en  un  Salón  moderno  que  se  llenado  señoras  en  los  actos 

de  mayor  etiqueta. 

El  princl^pal  adorno  del  moderno  Salon^  á  mas  de  la  decoración  de 
la  bóveda,  parece  que  consiste  en  los  cuadros  ó  retratos  de  las  dinas- 
tías Austríaca  y  Borbonque  se  han  bajado  de  la  Biblioteca,  colocados  $in 
orden  cronológico  en  gracia  de  la  simetría,  y  el  de  la  augusta  Reina 
actual  adquirido  nuevamente. 

Se  ha  colocado  la  Dresidencia  sobre  un  trozo  de  barandilla  algo  mas 
ancha  y  elevada  que  la  del  resto  del  Salón.  Por  cima  de  las  sillas  pre- 
sidenciales hay  un  4o$cL  á  modo-  de  pabellón  con  el  retrato  do  la  Reina 
de  cuerpo  entero.  A  este  cuadro  no  le  hemos  visto  autor,  y  ágenos  noso- 
tros al  bello  arte  de  la  pintura,  nada  podemos  decir  respecto  á  su  me 
rito  artístico;  únicamente  hemos  oido  decir  que  carece  algo  de  parecido. 
A  los  lados  están  ^\  de  su  padre  y  su  abuelo. 

El  retrato  de  D.  Fernando  Vil  lo  pintó  á  principios  de  este  siglo  un 
artista   de  esta  Ciudad  llamado  N.  Mico.  K  este  cuadro  y  al  de  D.  Car 
los  IV,  se  les  han  reservado  los  marcos  dorados  que  tenían  y  son  bastatiit* 
buenos. 

El  retrato  de  Don  Carlos  IV,   es  el  mejor  cuadro  que  posee  la  Uní 
tersidad.   No    tiene  autor,    pero  tiene  el  estilo   de   Goya,   en  sentir 
de  los  inteligentes.   Consta  por  un  libro  de  acuerdos  delfines  del   sigiu 
pasado  y  principios  del  corriente,    que  para   adquirir  este  cuadro  co 
misionó    el  claustro  á  D.  Martin  Hinojosa  y  D.    Miguel   Martcl  y  tuvo 
de  costé  ala  Universidad  cuatro  mil   reales;   mas  seiscientos  que  gasta 
ron  en  el  vjage.á  Madrid   aquellos  ilustres  profesores,   y   dos  tareas  de 
chocolate  queso  ksdió  de  graliíicacion. 
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El  de  D.  Felipe  I,  llamado  el  Hermoso,  padre  del  emperador.  e§ 
an  cuadro  de  mérito  y  de  muy  buena  vista.  En  el  ccnfro  se  présenla 
la  interesante  fígura  del  primer  monarca  austríaco  en  Kspnna,  con  el 
pelo  rizado,  vestido  de  negro  y  condecorado  con  la  de  3f¿rude  fundada 
por  el  rey  D.  Jaime  primero  de  Aragón  en  1234.  La  decoracit)n  del 
cuadro  es  sencilla  y  elegante;  en  lotananza  se  ven.  celagos  azules,  y  al 
pié  de  una  mesa  el  bufón  enano  y  negrito  llamado  Saníillos,  que  trajo 
de  América,  á  poco  de  su  descubrimiento  D.  Francisco  Rniz,  Obispo 
deCiudad-Rodri^^o,  y  lo  regaló  é  la  reina  Doña  Juana,  y  aquella  á  su  es- 
poso. Este  cuadro  no  tiene  firma  de  su  autor  ni  .hemos  podido  ad- 
quirir noticia  acerca  de  su  adquisición. 

El  retrato  de  D.  Felipe  Ves  copia  fiel  del  queso  sacó  cuando  vis- 
tió á  la  Española.  Tenía  antes  un  marco  de  espalme  dorado,  idéniico 
al  del  original  y  de  ¡guales  dimensiones,  circunstancia  que  ha  contribuí 
do  á  confundirlo  con  aquel  algunos  viageros.  También  se  ha  dicho  qtie 
c.He  retrato  es  de  D.  Carlos  III.  Al  pié  del  cuadro  hay  un  Iclrcrt)  <|iic 
dice  así:  AnlonioGm%ale!í  Ruiz,  Pintor  de  Cámara  de  S.  M-  y  Dircclor 
déla  Iteal  Academia  de  San  Fernando  lo  pintó  el  año  117(50.. 

El  de  D.  Carlos  III  que  estaba  en  la  antesala  frente  á  la  puerta  de 
la  Biblioteca,  es  bastante  grande  y  de  bello  colorido;  tenía  antes  un  lujoso 
marco  andio  con  labores  doradas.  Al  pié  del  cuadro  tiene  una  inscríp* 
cion  que  dice:  Siendo  primicerio  D.  hdtis  (Jaidoro)  Tadeo  Orliz  Gallardo, 
io  pint<xha  Juan  Simón  de  Saíido  y  Topids.  • 

El  de  D.Fernando  VI,  que  estaba  ol  lado  del  anterior   con  una  de- 
coración lujosísima,    pavimento  de  perspectiva,   marco  dorado   con  ró-^ 
liovc.  antes  de  bajarlo  á   este    Salón,   y  ca.cí   délas  mismas  dimension(« 
(|ue  el  de  su  hermano  eslá  firmado  ai^í-  And.  Mrn.  de  el  Castillo  fí,   Sul- 
iuanlice  1747. 

Los  demás  cuadros  ó  retratos  de  los  austríacos  D.  Carlos  I,  D.  Felipe 
II  y  su  esposa  la  reina  Maria  de  Inglaterra,  D.  Felipe  lll.  D.  Felipe  IV  y  aw 
consorte  Doña  Mariana  de  Auslrin,  y  el  de  D.  Carlos  11  y  su  muger  Dona 
Mariana  de  Neoburg,  son  copiís  reconocidas  de  cuadros  del  Escorial.  Nin ■ 
guno  de  ellos  está  firmado  ni  hon)os  hallado  dato  seguro  respecto  á  >u 
adquisición;  solamente  consta,  ()ue  hallándose  en  Jladrid  varios  doctores  en 
comísioQ  del  claustro  el  ailo  1780  compraron  para  la  Tniversidad,  de  \ua 
cspolíos  de  un  obispo*  varios  cu^idros  y  otros  objetos,  siendo  probable  lla- 
gan estos  aquella  prOjCcdencia  (1). 


(I)  Además  de  estos  cuadros,  posee  la  Univorsidad  at'^imos  otros  nmy  buenos:  en  !« 
saia  de  clau!»tros  hay  una  virgen  ñor  el  estilo  do  las  11  udonas  de  Miguel  Angol;  en  l« 
atUcsala  una  copia  de  la  de  Guanilupc  de  Méjico;  en  el  pasillo  un  retrato  de  D,  Fran- 
cisíío  Pérez  Bayer,  que  regaW  ci  niaoslro  Esntiivel,  General  de  los  Cloriíjos  tnenoros:  en 
!a  secretaría' una  Anunciación  de  fa  cscuiHa  Scvillafla,  v  un  retrato  del  M«rau(3s  de  Cu 


I ísííiurado  en  IWO  según  el  anuario  rorrcípondicnte. 


• 
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Por  bajo  de  las  enjutas  ó  arranques  de  los  arcos  de  la  bóveda  se  han 
colocado  onos  medallones  construidos  af  intento.  Nada  pódennos  decir 
tampoco  del  mérito  artislico  de  esta  obra  nueva:  somos  estraños  á  la 
escnltora,  y  en  una  ciudad  como  la  nuestra  donde  tanto  abunda  esta 
clase  de  labores,  cualquiera  trabajo  parecerá  ^descolorido  si  se  compara 
COI)  los  bustos  que  decoran  la  fachada  de  |a  casa  de  las  Salinas  ó  los  in- 
mejorables de  la  llamada  Aduana  vieja  frente  ¿  la  escuela  de  San   Eloy. 

Los  personajes  que  representan  los  de  este  Salón,  son  los  siguiente^: 

Francisco  Sujirez, /jesuíta)  natural  de  Granada.  La  celebridad  de  este 
maestro  viene  de  sus  obras,  tan  Tata^  y*  abundantes  que  no  parecen  de  un 
hombre  solo.  El  P.  Pedro  Quirós  de  los  Clérigos  Menores,  haciendo  su 
panegírico  en  el  año  1666  deeia:  «En  ios  libros  del  >P.  Snare^  se  en- 
cuentra cuanto  se  puede  d^'sear  en  filosofía.  Metafísica.  Teología  especula* 
tiva.  Moral  Positiva,  Dogmática,  Inteligencia  de  Santos  Padres  y  Concilios.» 
Está  considerado  como  el  fundadoi:  de  la  escuela  TeológicoJesuftica. 

Francisco  Domingo  Soto.  (Dominiroy  natural  de  Segovia.  Fué  pri- 
mero Colegial  mayor  en  el  de  San  líderonsa  de  Alcalá  y  tomó  después  el  há- 
bito de  Santo  Domingo.  Esplicd  TeologU  en  Ins  Universidades  de  Alcalá, 
París  y  Salamanca.  Fué  mu}  i  ifTuyente  ea  e^  eoncilio  de  Trente;  escribió  da 
Filosofía  y  Tt!o!og(a  y  murió  en  esta  Ciudad  según  hemos  indicado  á  la 
página    133. 

Diego  Cobarrubias  y  Lciva,  natural  de  Toledo.  A  la  página  261  he- 
n^o|  reseñado  su    biografía. 

Melchor  Cano,  (Dominico)  natural  de  Tarancon,  conventual  de  S.  Es- 
-tevan  y  Catedrático  de  Teologífi  en  esta  Universidad,  padre  del  Concilio  de 
Trentfi  y  Obispo  de  Canarias.  Se  hizo  célebre  por  sus  escritos,  con  especia- 
lidad por  el  libro  titulado  Z^e  Locis  Theologicis,  siéndolo  también  el  ser- 
món que  predicó  en  Valladolíd  á  21  de  Mayo  de  1559,  en  el  famoso  Auto 
de  Fé.  en  que  murió  su  compañero  el  Doctor  en  Teología  D.  Agustín  Ca* 
zalla.  Capellán  y  Predicador  del  Emperador  Carlos  V.  En  aquel  sermón 
invitó  Cano  á  los  príncipes  D.  Carlos  y  Doña  Juana,  que  se  hallaban  pre- 
sentes para  que  fuesen  los  primeros  á  llevar  un  haz  de  leña  para  la  ho- 
guera. Escribió  también  un  Juicio  histórico  en  latin.  sobre  los  estudios  da 
Salamanca,  y  lo  dedicó  á  un  Patriarca  de  Alejandría^  amigo  suyo.  Se  con- 
serva un  ejemplar  manuscrito,  que  sospechamos  sea  el  original,  en  unto- 
mo  de  la  colección  de  Papeles  varios  pertenecientes  á  la  librería  de  San  Es- 
tevan,  y  en  la  segunda  oja  vuelta  hay  una  nota  de  letra  del  maestro  Mora, 
historiador  de  aquel  Convento  que  dice:  «Este  papel  se  lo  recogió  al  maes- 
tro Cano  la  Inquisición  de  Cartagena  y  se  lo  devolvió  con  la  condición  da 
'  que  no  lu  imprimiese  »  Después  de  algún  tiempo  que  había  muerto  Cano, 
trató  su  orden  de  beatifícarle  y  esta  Universidad  dio  cartas  de  recomenda- 
ción para  Roma  con  fecha  14  de  Agosto  de  1748. 

Fray  Luis  de  León,  (Agustino)  natural  de  Granada.  A  la  página  160 
nos  ocupamos  de  este  emÍTiente  literato,  bien  ronociJo  en  la  historia  da 
las  ciencias,  y  en  nuestra    Ciudad  donde  se  traía   de  levantar  un 


nauíento  á  so  memoria,  que  Aoscm  ser  realizado  en  breve  plazo. 
Fraociseo  SaRchex  4e  Jas  Brozas.  (El  Brócense)  natural  del  pueblo  U- 
lutado  las  Brozasen  Estremadura.  Este  maestro  es  aína  de  las  grandes  figo - 
ras  de  la  Universidad  de'Sala«>anca.  tanto  pof  los  mudbos  afWis.<|tte,esp1icó 
en  ella  Gramática  Launa  y  Griega,  Retórica  y  liumanidades^  inmio  por 
las  interesantes  obras  que  escribió,  entre  las  iguales  resalta  la  que  Heva 
el  título  de  Jfíneriui  -6  ^e  causis  íinguw  Jatinm.  Muchos  escritores  anti- 
guos y  modernos  tian  h<*cho  el  panegírico  de  este  maestro:  Scioppío 
decia  que  lué  el  fiirocense  un  varón  admirable  por  ^  instrucción  «n 
todas  las (Cfoncias  divinas  y^  humanas  El  Sr.  D.Teliz  Pérez  Martin,  ^n^o 
erudito  tratado  de  literatura  dice  qneconel  Jibro  if inerva,  hizo  un  im- 
portante  servicio  á  las  letras  humanas.  a1>riendo  el  primero  inna  jmeva 
senda  para  la  enseñanza  de  la  Gramática  jM)r  .un  ^método  filosófitro.  f  el 
Seík>r  MarQués>de  Moranie  ha  publicado  su  biografía  razonada,  H;on 
lista  del  espediente  que  se  Je  siguió  «en  la  Inquisición  y  otros  datos 
curiosísimos.  En  l«  época  «de  la  decadencia  <de  nuestra  Universida<t  «que 
hemos  reseñado  á  Jas  páginas  348  y  368  corrió  al  Brócense  la  misma  vier- 
te que  tantos 'Olrbs  profesores  de  mérito,  que  tenían  que  iinir  ^c  aquí 
ó  los  encerraban  en  la  Inquisición  4>Qr  envidia.  En  dafk>  ^e  1568  jubi- 
ló en  la  cátedra  de  Griego  el  maestro  León  de  Castro,  delator  de  fray 
Luis  de  Lean,  y  aquella  cátedra,  correspondía  al  Brócense  por  antigüe- 
dad. €¡n4]oe  otro  alguno  pudiera  servirla  tan  dignamente.  El  Claustro  se 
dividió  ven 'Opiniones:  unos  guerian  presentalla  al  Brócense  por  sus  ante- 
redenles.  y  otros  deseaban  sacarla  á  oposición.  En  tal  alternativa  se  acu- 
dió al  Consejo,  cuyo  respetable  cuerpo  libró  una  real  pjovision  mandando 
se  encargase  de  ella  ^1  Brócense  con  el  salario  de  ^euíXe  7  cinco  4iiit 
maravedfe.  Aquel  fué  el  origen  de  sos  padecimientos  y  de  su  muerte. 
Comenzó  á  trabajar  la  envidia  y  no  cesaron  sus  émulos  hasta  que  % 
( ncausaron  como  berege.  En  aquel  tiempo  se  proveían  las  cátedras  -por 
votos  de-eslodíanles,  dando  ocasión  á  injusticias  notorias  como  dice  Aiuy 
bien  el  Sr.  Harques  de  Mor;  titc.  Casi  en  todas  las  provisiones  de  cá- 
tedra salía  agraciado  el  que  mis  habilidad  y  recursos  tenía  para  ganar 
á  los  estudiaiítes,  7  si  efecto  >se  vjjian  de  grandes  colnilon^8  y  fefrascos. 
que  les  daban  en  los  Colegios  !Vlü}on*$  y  en  los  Conventos,  á  lo  coai  fla 
maban  Chupandinas,  apodo  que  tent<i  un  cocinero  de  San  Estovan  don< 
de  mas  se  frecuentaban  aquellos  convites.  El  Bréscense  siguió  esplícando 
su  cátedra  y  otras  varias  por  comisiones  y  sustitución  hasta  él  año  de 
1584.  que  lo  delató  á  la  Inquisición  el  Piesbílero  Don  Juan  FornandeE, 
discípulo  suyo.  Entre  los  muchos  abusos  y  estrovagancias  que  se  introdu- 
g(  ron  en  Espaíia  durante  su  d(*c<)Jcnciri  en  la  dinastia  de  los  austríacos, 
fué  una  de  ellas  el  representar  com días  en  las  iglesias,  y  tuna  especie 
(le saínetes  que  se  llamaban  Autos  Sacramenf ales,  porque  estajea  mam- 
lieslo  el  Santísimo  Sacramento  durante  la  función.  Aquellos  espectáculos 
indignaron  miichas  veces  á  pbrsoniis  piadosas,  y  después  de  largo  tiempe 
^  rarísimos  incidentes  se   prohibieron  por  acuerdó  del  consejo  en  el  atío 
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de  1641;  pero  hizo  poco  efecto  la  prohibición,  y  los  autos  Sacramentales  si- 
guieron con  mas  fuerza  hasta  que  concluyó  la  dinastía  austríaca.  El  día  pri- 
mero de  Enero  de  158i  se  representó  en  la  Catedral  de  Satamanca  un 
acto  Sacramental,  titulado  La  Circuncisión  del  Señor  en  el  que  salló  á 
1 1  escena  la  Virgen  Santísima  vestida  de  Gitana,  poniendo  en  su  boca  es- 
presiones contrarias  á  las  máximas  evangélicas  (así  consta  de  los  autos  en 
el  espediente  de  la  inquisición).  El  Brócense  que  se  hallaba  presente  ma- 
nifestó su  indignación,  catiGcando  de  poco  dignas  aquellas  espresiones  y  de 
irreverentes  los  trages.  Sus  envidiosos  enemigos  que  le  escucKaban  y  ace- 
chaban^ volviendo  la  oración  por  pasiva  y  poniendo  en  juego  el  fanatis- 
mo dominante,  se  valieron  del  Clérigo  Fernandez  que  lo  delató  como 
blasfemo  y  erege  el  dia  siete  del  mismo  mes  de  Enero,  y  desde  luego 
comenzó  el  proceso.  En  29  de  Agosto  se  le  hizo  comparecer  ante  la 
inquisición  de  Valladolid.  Pasamos  por  alio  las  actuaciones  que  obran 
en  el  espediente»  para  no  c:»(nunicar  á  nuestros  lectores  la  indignación 
que  ofrece  su  contenido.  El  Brócense  murió  en  tres  de  Diciembre  de 
mil  seiscientos  uno  á  los  setenta  y  seis  anos  de  edad:  al  Bn  del  espediente 
inconsistorial  hay  una  nota  que  dke:  é  fué  enterrado  sin  pompa  é  con  li- 
cencia. Al  año  siguiente  se  sacó  é  oposición  en  esta  Universidad  Ij  cátedra 
de  Prima  Je  Gramática,  y  la  obtuvo  por  votos  de  estudiantes  el  Dr.  Fran- 
cisco Pérez  Ortiz.  pasante  que  habia  sido  del  Brócense. 

Cristóbal  Pérez  Herrera,  natural  de  Salamanca  y  Dr.  en  Medicina 
por  esta  Universidad.  Se  hizo  célebre  por  el  conocimiento  que  alcanzó- 
de  la  lengua  latina  en  que  fué -tan  consumado,  que  escribía  y  dic- 
taba ala  vez  e.i ambos  idiomai  Escribió  mucho  de  Medicina,  economía 
doméstica  y  otros  asuntos.  Abindonó  esta  .su  palria  por  emulaciones,  y 
ejerció  su  profesión  en  la  Ciudad  de  Lérida  machos  años.  Fué  llamado  á 
Madrid  por  el  lley  que  le  encargó  uno  comisión  para  disminuir  la  mendici- 
dad en  la  corte,  y  después  trabajó  mucho  para  la  fundación  del  Hospi- 
tal General. 

Diego  Saavedra  Fajardo,  natural  de  Murcia.  Doctor  en  Jurisprudea- 
cia  por  esta  Universidad.  Acompaíló  al  Cardenal  Gaspar  de  Borja  en  su 
legacía  y  á  Ñapóles  cuando  fué  Virey  de  aquel  reino;  desempeñó  el  car- 
go de  Agente  de  España  en  la  curia  romana  y  representó  á  esta  nacioD 
en  la  confederación  Helvética  y  en  la  dieta  de  Ratisbona»  Trató  en  repre- 
sentación de  la  casa  de  Borgoña  en  calidad  de  Embajador  las  vases  de  la 
Paz  de  Europa  en  unión  de  D.  Gaspar  de  Bracamente,  Conde  de  Pe- 
ñaranda, y  fué  por  ultimó  Consejero  en  el  de  las  Indias.  Sus  obras  mas 
notables  son  las  Empresas  políticas  y  la  Corona  Gótica. 

Tal  es  la  nueva  decoración  que  se  ha  dado  al  Salón  de  actos  mayores 
en  nuestra  Universidad:  y  si  verdad  es  que  los  pueblos  y  las  corporaciones 
viven  de  sus  recuerdos,  el  de  esta  será  imperecedero.  Nosotros  deseamos 
como  hijos  fieles  de  esta  Ciudad,  que  tan  antigua  é  ilustre  corporación, 
poniéndose  al  nivel  de  otras  que  tienen  menos  renombre,  marcke  con 
el  tiempo  según  las  circunstancias  de  la  época. 
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Consagración   del  Sr*  Obispo   de  Teruel  en  Ift 

Santa  Basílica  Catedral. 


El  esiraordinario  acontroimienlo  qae  ocopa  este  párrafo,  es  difícil  4e 
eseribir  á  la  posterioridad  cu^nido  recae  en  persona  tnii  álfíié  como  el 
Sr.  DoQ  Francisco  de  Paula  Jiménez.  Canónigo  Magistral  en  nuestra 
Iglesia.  So  elev^icíon  ha  sido  considerada  como  Justo  premio  al  saber  }  é 
la  virtud,  y  el  dia  de  la  consagración  un  recuerdo  goioso  para  los  Sal- 
mantinos que  tuvimos  ocasión  de  admirar  su  elocuencia  en  el  Pulpito» 
sus  consejos  como  maestro  y  su  trato  familiar  como  vecino  en  esta  Ciudad. 

Poco. mérito  se  halla rfa  en.  la  descripción  de  la  ceremonia,  si fo ten- 
tásemos reseQarla»  habiéndose  ocupado  de  ello  mejores  plumas;  por  lo 
tanto  nos  permitimos  copiar  algunos  puntos  de  los  periódicos  deesli 
eapital  que  de  ello  se  han  ocupado. 

£t  Boiitío  Eclesiástico  de  esta  diócesis  decia  asi: 


Consagración^ 


I^  del  limo.  Sr.  D.  Franeiseo  de  Pauta  Jimenei  y  Hufioi,  Obispo 
de  Teruel,  tuvo  logar  en  esta  Santa  Iglesia  Basílica  el  domingo  27  de 
Abril  (1862)  según  se  anunció  en  el  número  anterior  del  Boletin,  ha- 
biendo sido  consagrante  el  limo,  Sr.  Obispo  de  esta  Diócesis,  asistentes 
los  limos.  Sres.Obispos  de  Zamora  y  Plasencla,  y  Padrino  el  limo.  Cabildo 
Catedral,  á  cuya  corporación  ha  pertenecido  por  espacio  de  diez  aflos 
el  nuevo  Prelado  como  Canónigo  Magistral.  Ese  soleronfeimo  aéto  que  nío 
se  había  celebrado  en  esta  Ciudad  desde  hace  cincuenta  y  ocho  años« 
atrajo  á  nuestra  magnífica  Basílica  un  gentío  inmenso  de  dentro  y  fuera 
de  la  población,  que  desde  muy  de  mañana  fué  ocupando  laa  navep 
del  espaei«)60  templo,  sin  que  ningún  accidente  ni  desmán  viniese  á  tur- 
bar afortunadamente  el  orden  y  compostura  propios  de  un  pueblo  culto 
y  religioso,  que  desde  el  principio  basta  el  fin  reinó  en  tan  laif  a  é  im« 
ponente  ceremonia.  A  ella  asistieron  todos  los  Sres.  Prebendados  'de  la 
Santa  Basílica,  á  pesar  de  haber  nombrado  el  limo.  Cabildo  una  comi- 
sión de  su  seno  compuesta  del  Sr.  Dean  y  del  Canónigo  mas  iint^uo 
para  que  en  nombre  de  la  Corporación  apadrinase  á  so  antiguo  y  digno 
conipafiero.  1^  capilla  mayor,  á  cuya  entrada  se  hallaba  otra  eomisioa 
del  limo.  Cabildo,  estuvo  completamente  ocupada^  por  iaa  Autótidadaa, 
Corporaciones  y  personas  distinguidas  que  hablan  sido  invitadas  fa9  pape- 
letas. Terminado  el  acto,  el  limo.  Padi  ino  obsequió  ó  los  con^iAttoa  co« 
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«n  abundante  ambigú  qae  había  hecho  preparar  eo  la  Sala  Capitular^  j 
pdr  U  noche,  halláncio^  reanidüs  lo$  cuatro  Señorea  Obispos  en  el  Pát 
lacio  Episcopal  de  esta  Ciudad,  en  donde  se  han  hospedado  los  Prelados 
de  Zamora  y  Plasencia,  fueron  sorprendidos  agr^d^blcmeoie  con  una 
serenata  dada  por  la  banda  de  niños  expósitos  y  alumnos  de  la  Escuela 
de  S.  Eloy.  A  las  siete  de  la  mañana  del  lunes  28  en  medio  de  una  nn* 
naorosa  concorrencia  q.ae  llea.aba  los  tránsitos  y  salas  dei  Hospital  cítíI 
de  la  Santísima  Trinidad,  asistieron  los  Sres.  Obispos  é  la  comunión  Pas? 
cual  que  se  repartió  á  los  enfermos  del  Establecimiento,  dojandp  en  élt 
•demás  de  los  consuelos  espirituales,  piuebas  inequívocas  de  su  inagotable 
caridad.  En  la  tarde  ,del  mismo  día  el  limo.  Cabildo  Catedral  dio  en  su 
Safa  Capitular  un  abundante  y  bien  surtido  refresco  á  los  cuatro  Prelados^ 
y  para  obsequiarles  el  Seminario  Conciliar^  preparan  el  Rector  y  Cate^ 
dráticos  dos  actos  literarios  que  se  verificarán  en  los  dias  29  y  3U.  No 
4udaroos  que  Salamanca  conservará .  Urgq  tiempo  gratísimo  recuerdp 
de  este  esiraordínarío  y  notable  acontecimiento» 

Además,  el  periódico  científico  titulado  e/  Adelante  áeX  de  Hayo 
se  espresó  en  estos  términos: 

«Viviendo  en  una  ciudad  tan  quieta,  pacífica  y  silenciosa  como  Sala- 
manca,  no  puede  menos  de  llamar  grandemente  nuestra  atención  cualquier 
acontecimiento  que,  siquiera  por  pocos  dias.  sea  parte  á  sacarla  de  sp  mo- 
notonía y  marasmo  habituales,  haciéndola  dar  muestras  de  movimiento  y 
vida.  Esto  ha  sucedido  cabalmente  con  motivo  de  la  reciente  elección  del 
acñor  Magistrat  de  fsta  Basílica  para  la  alta  dignidad  de  Obispo  de  Teruel; 
elección  que  ha  sido  aaosa  de  qne  en  pocos. dia^  bafamos  preseociado  va- 
rias solemnidades  religiosas  y  literarias. 

Como  en  Salamanca  toda   caíse  de  personas  sea  aficiooída  á  festejos 

de  esta  clase,   efecto  sin  duda  de  hábitos  y  tradiciones  antiguas^  ha  sido 

grande  la  animación  que  ha  reinado  estos  dias  eo  ellas;  por  cuyo  motivo 

«no  creemos  inoportuno  dedicar  unas  cuantas  linea^iá  describirlas,  aMnque 

,|iálída  y  someramente,  puesto,  que  ya  nuestra  insuficiencia,  ya  tsimbien  la 

esteosíon  del  asunto»  nos  impiden  hacerlo  de  otro  modo. 

Tres  son  los  puntos  que  abrazará  nuestra,  reseña,  ¿  saber:  b  consa- 
'f  ración  dqí  nuevo  Obispo,  las  oposiciones  al  puesto  que  en  la  Catedral  de- 
ja vacaute.  y  en  tercer  lugar  los  certámenes  literarios  con  qu^  lus  escolares 
del  SemíBario  Conciliar  han  celebrado  en  merecido  houpr  que  acaba  de 
>  reícibir  su  digno  catedrático  ei  Sr«  Gimenei. 

En  cuanto  á  lo  primero»  nos  limitaremos  á  consignar  que  siendo  un 
Munto  dp  suyo  l)eno  de  la  ostentación,  pompa  y  magnificencia  propias  de  los 
ritos  y  ceremonias  del  culto  aatólico,  90  podía  menos  de  excitar,  como  ha 
esoitado,  la  curiosidad  de  toda  clase  de  personas;  y  como  por  otra  parte  se- 
mejante solemnidad  hadb  muchos  años  que  no  se  verificaba  ealre  nosotros, 
y  la  persona  en  cuya  honra,  se  hacia  fuese  conocida  y  apreciada  en  toda  |a 
ciudad»  de  aquí  el  estraor dinario  concurso  que  llenaba»  mueho  antes  da  ja 
bora.  el  ancho  recinto  de  la  Basílica  el  domingo  próximo  pafadq;  sii^ndo 


ée  notar  que  babia  ona  inmensa  coneorrencia  délos  pnebtos  circo  n?ecinoii 
Ck>ncluido  el  acto,  que  doré  desde  las  die s  liaste  mas  de  las  doce  de  la  ma* 
Sana,  bi  crecido  número  de  convidados  que  asistió,  foé  conducido  á  uoí 
aalon  de  la  sacristía  donde  se  le  dio  un  lujoso  refresco  ó  ambigú. 

Por  lo  que  respecta  á  los  olnis  dos  pontos  se  prestarían  ndodsblc- 
mente  ¿  muchas  reflecsiones  de  distinta  índole,  mas  como  de  un  lado.  Ia4 
materias  sobre  que  versan  sean  agenas  á  nuestras  investigaciones,  y  de  otro, 
so  carácter  especial  y  privado  hasta  cierto  ponto  tas  exima  dé  ios  rigorca 
de  la  critica,  nos  habremos  de  contentar  con  ser  sencillos  y  verídicas  cro^* 
Distas. 

Cuatro  son  los  sacerdotes  que  hemos  tenido  ocasión  de  ver  como  opc* 
altores  á  la  prelienda  vacante;  el  6r.  Herrera,  ductor  en  las  facuitadea  de 
Teología  y  Cánones^  alumno  de  este  Seminario  central;  el  Sr.  García  Fer* 
nandez,  doctor  teólogo,  pérrooo  en  Valiadolid  y  catedrático  de  aqnel  Semi^ 
nario,  según  nos  han  informado;  y  los  Sres.  Coronado  y  Ramos,  párrocos 
respectivos  de  San  Benito  y  San  Mateo  de  esta  ciudad,  el  primeo  de  loa 
cuates  ha  sido  profesor  de  Fiiosofia  en  este  Seminario,  y  de  Teología,  sino 
estamos  equivocados,  en  el  Noble  colegio  de  Irlandeses. 

Cos  egercicios.  como  es  sabido,  consisten  en  una  disertación  latina  dé 
una  hora  sobre  una  pn»posi€ion  dada,  á  la  cual  se  signe  otra  hora  de  ar- 
gumentación á  la  escolástica,  en  que  dos  de  los  coopositoi;^  cada  uno  la 
mitad  del  tiempo,  impugna  la  proposición  defendida  por  el  disertante;  ada* 
mas,  en  otro  día,  se  predica  un  sermón  castellano  sobre  el  tema  señalado 
por  espació  tambíeu  de  ona  hora.  Gamo  se  vé  los  ejercicios  son^atguo  tan- 
to difíciles,  á  pesar  de  que  soseftalan  puntos  con  veinticuatro  horas  de  an- 
félacíon,  como  quiera  que  las  materias  sean  árduaa  y  los  votantes  poroto 
eomun  ilustrados  y  la  concurrencia  de  los  espectadores  ú  oyentes  no  esca- 
sa; el  lugar  mismo  contribuye  en^verdad  á  dar  á  los  egercicios  mayor  so- 
lemnidad ó  aparato. 

El  primero  que  disertó  foé  el  Sr.  Coronado  sobre  la  siguiente  proposi- 
oion:  Dúplex  est  maio  SpirUus  Stmciu  altera  visibilUs  iUtera  inpisibilU; 
cuyo  asunto  desenvolvió  con  lucidet  y  copia  de  doctrino,  obre  tod4>  si  se 
atiende  á  que  el  asohto  parece  naturalmente  árfdo  y  seco  y  un  tanto  po- 
bre: después  respondió  á  los  argumentos  de  los  Sres.  Herrera  y  Ramos. 

La  sq;iinda  disertación  foé  la  del  Sr.  Garcia,  qma  versaba  sobre  el  si- 
guiente tema:  Primi  parenlee,  i  diáboto  imitati,  Divinwn  prfBceptwn 
transgresieruHts  et  per  kane  Irmigreigionem  graviier  peecarwU;  asunto 
que  suministró  ai  opositor  tanta  materia,  que  llenó  la  hora  á  poco  de  ha- 
ber comentado  la  segunda  parte  de  su  Urabsío;  despees  cpntfsstó  con  soma 
bcilidad  á  las  objecciones  de  los  Sres.  Herrera  y  Coronado. 

La  tercera  lección  fué  acerca  de  esta  proposición:  Yerbum  divinum  na- 
turam  humanam  nobi$  CPtisubitantialem  as$umpsit  imefram  atque  pefec^ 
tam,  la  que  expuso  el  disertante  Sr.  Herrera,  con  admirable  tino  y  dis- 
cemimieoto,  luciendo  en  ella  no  vienes  su  iagenio  y  eru4ic^n,'.que  la  be* 
Ueza  de  esMIo  y  de  lenguaje  ep  cuanta  es  dado  empleor  latió  puro  j  cor- 


recto  €11  materias  escolásiicas.  De  haber  dado  fin  á  so  disettrso  hobtera 
empleado  cerca  de  dos  horas,  según  se  colegia  de  so  plan  altamente  me* 
dilado  y.  filosófico;  con  todo,  aunque  no  concluyese  no  por  eso  ae  dejó  d^ 
eónocer  la  grande  estcnaion  de  sus  conocíraienlos  y  su  aptitud  para  asunloi 
de  esta  naturaleza.  Contestó  é  los  argumentos  de  loa  Seflores  (jarda  y  Co<^ 
rooadó. 

La  proposición  del  último  día  fué  est4i:  Tre$  suntin  tma  divina  eisenti^ 
personw  realiter  distincííB,  que  copo  en  suerte  al  Dr.  D.  Francisco  Ramos^ 
el  cual,  concluida  la  primera  hora,  respondió  á  los  raismoa  impugnantes 
que  el  anterior. 

No  es  nuestro  propósito  fallar  acerca  del  mérito  respectivo  de  lo.s 
egefcitantes;  todos  nos  han  parecido  bien*y  todos  creemos  que  hanconlraide 
un  mérito  especial  en  el  solo  hecho  de  presentarse  á  sufrir  pruebas  tan 
dificiles;  pero  sí  hemos  de  dar  crédito  é  persogas  inteligentes,  y  á  lo 
poco  que  senos  alcanza,  losSrea.  Herrera  y  García,  jóvenes  ambos  de  27 
aSos  poco  mas  ó  roenotf,  han  sobresalido  de  una  manera  nofóble,  y 
esto  á  lal  -ponto,  que  á  no  pocos  hemos  visto  dudosos  sobre  ¿  quien  de 
los  dos  calificaría  por  mejor,  si  bien  otros  en  no  corto  número  y  capa- 
cidad, lian  preferido  al  primero  de  tan  aprovechados  y  brillantes  jóvenes; 
si  no  nos  equivocamos,  el  último  demuestra  ryas  ingenio,  el  primero 
mas  claridad  de  talento  y  mejores  «dotes  expositivas.  Pero  repetimos  que 
sobre  esto  no  queremos  aventurar  juicios  ni  prevenir  los  ánimos  de  nadie. 

De  los  dos  actos  con  que  el  Seminario  ha  celebrado  la  consagración 'del 
nuevo  Obispo;  el  uno  es  científico  y  literario  el  otro;  un  Actoieológieo, 
que  consistió  en  presentarse  un  alumno  á  defender  en  público  cincuenta 
proposiciones  fijadas  de  ante  mano  sobre  la  ciencia  de  Dios;  dio  principio 
con  una  disertación  latina  de  buenas  formas,  y  después  contestó  con  no- 
table fócilidad  á  las  objecciones  que  le  presentaron  los  cuatro  limos.  Obis« 
pos  residentes  en  esta,  y  varios  profesores  de  Teología  de  la  Universidad 
y  del  mismo  Seminario.  Parece  que  el  alumno  salió  sumamente  airoso 
de  su  empefio  y  el  Prelado  diocesano  le  confirió  gratis  el  grado  de  Ba' 
chiller  en  so  facultad  como  premio  de  su  brillante  egercicío:  el  segundo 
acto,  que  hemos  llamado  literario,  tuvo  lugar  el  miércoles  último  desde 
las  cuatro  hasta  cerca  de  las  siete  de  la  tarde,  y  fué  una  academia  poé* 
tica  con  lindos  intermedios  de  música.  Se  dié  principio  con  un  aria  can- 
tada á  orquesta,  y  se  abrió  la  academia  leyendo  una  elegante  oración  latí* 
na  sobre  la  dignidad  y  mérito  del  Episcopado;  después  se  procedió  á  la 
declamación  de  las  varias  composiciones  poéticas  de  que  se  componía  la 
academia,  que  a<(taba  dividida  en  dos  partes,  la  primera  titulada  «méri- 
tos» y  en  ella  se  narraron  los  del  recién  consagrado:  y  la  segunda  «rccom- 
pensas»  y  en  ella  se  cantaban  las  que  el  agraciado  había  recibido  de  Dios, 
del  Sumo  Pontífice  y  de  la  Reina  Doiia  Isabel  II.  Si  la  memoria  no  es 
infiel,  oirpos  leer  veintitantas  poesías  en  los  idiomas  hebreo,  grieifo,  latín, 
vascuence,  a'eman,  francés,  inglés,  italiano,  catalán  y  sjbre  todo  en  caste- 
llano. Se  Jeyeroo  al  Anal  tres  composieicncs  dirigidas  A  loa  Prelados  con- 
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iBgraniM  f  asistentes  •  á  la  consagración. 

Concluiremos,  dando  el  mas  complido  parabién  al  limo.  Sr.  Ob^^^ 
pode  TeroeLelcoaV  no  es  de  esperar  olvitlc  nunca  la  ovación  que  ha 
recibido  en  la  ciudad  de  las  letras,  entusiasta  cada  día  mas  y  mas  por  los 
hombres  qoc  la  honran  con  sus  virtudes  y  profundo  saber. )> 

Teatro  del  Liceo  y  Escuela  de  adultos. 

Al  comenzar  lá  historia  digimos  que  se  h'illaba  en  construcción  el  Tea*^ 
tro  del  Liceo,  j  antes  de  concluirla,  se  abrió  al  público,  representándose  ca 
él  por  primera  vez  el  día  8  de  Setiembre  de  1862.  Para  su  construcción  no 
le  contaba  en  un  principio  con  mas  recursos  que  la  volonl^id  de  los  socios» 
y  en  el  dia  se  tasa  la  obra  en  mas  de  cuarenta  mil  duros,  aunque  no  los  ha 
costado.  Esto  prueba  lo  que  alconza  el  espíritu  de  asociación,  y  podrá  ser* 
virde  ejemplo  para  otras  emprosas  de  ulilfdad  reconocida  y  apremiante  i 
la  ftoblaeion  y  sn  provincia.  La  posición  céntrica  de  este  teatro,  la  buena 
distribución  de  las  localidades,  su  decorado  y  las  ventajosas  condiciones 
acústicas  de  que  goza,  le  constituyen  en  algo  mas  que  un  teatro  de  provtn* 
.cia  de  tercer  orden  ^  rivalizando  con  los  de  otras  ciudades  que  figuran  mas 
•que  la  nuestra.  ^ 

No  menos  laudable  es  la  instalación  del  Ateneo  CienlíRco  y  Literario,, 
creación  asi  mismo  del  Liceo,  y  de  cuya  inapreciable  utilidad  habráivde ocu- 
parse otros  escritt>res. 

La  Escuela  de  adultos  creada  por  el  limo.  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad, se  inauguró  en  la  noche  del  martes  3  de  Febrero  de  1863.  La  cere.* 
monia  se  verificó  en  el  salón  alto  de  las  escuelas  que  llaman  de  la  Compa- 
ñía, y  apcsar  de  lo  frío  y  lluvioso  de  la  noche^  el  acto  se  solemnizó  con  asis- 
tencia de  numeroso  público^  la  corporación  municipal,  la  junta  provincial 
dee«cuelas,  comisiones  y  personas  notables  de  la  ciudad.  El  presidente  del 
Ayuntamiento  declaró  abierta  la  Escuela  con  ochenta  y  tres  alumnos.  Esta 
ecsedaiiza  ha  satisfecho  los  deseos  de  la  clase  laboriosa^  corrigiendo  en  lo 
posible  el  descuido  de  su  educación. 

Concluiremos  por  fin  con  la  mención  de  otro  establecimiento  sumamente 
útil;  la  Escuela  ó  Colegio  de  Ciegos  y  Sordo  Mudos,  concedido  por  Real  or- 
den de  26  de  Mayo  de  este  aüo  (1863).  y  para  cuya  inauguración  se  ha  se- 
ñalado el  dia  1.*  de  Setienibre.  El  Rectorado  de  la  Universidad  literaria,  y 
las  Autoridades  provinciales  que  han  contribuido  á  realizar  tan  beneficios^ 
Establecimiento,  han  hecho  una  obra  meritoria^  cuyos  resultados  corres* 
ponderáu  sin  dada  á  sus  buenos  deseos. 

Antecedentes  del  presente  libro. 

Al  observar  que  muchas  ciudades  de  EspaSa.  han  compilado.su  hiato- 


torid  con  1os  datos  descablertAs  por  el  movimiento  progresivo  de  nuestro^ 
difls,  ocorríd  la  Idea  áB.  Kam^n'Grron,  de  publicar  un  Dorado,  corregido 
}  adicionado.  E^te  pensamiento  lo  «onrranicó  á  sd  amigo  1>.  Manuel  Barco 
López,  y  sin  pérdida  de  rtempo.  Henos  de  fé,  emprendieron  la  publieacíuA 
en  Agosto  de  1861,  á  So  de  sacar  en  pavie  á  nuestra  patria  tlel  ohidd  en 
que  parece  sumida  pcnr  la  decadencia  de  su  comercio  é  indosiria  y  después 
por  sus  eslatfios'. 

No  atribuyamos  de  un  modo  absoluto  la  nom1>radía  de  Salamanca  á  esa 
fhlange  de  Juristas.  Médicos  y  Teólogos*  que  salieron  de  agua  en  los  siglos 
XV  y  XVI.  Antes  de  establecf^rse  ^1  estudie  era  bien  conocido  el  nom* 
bre  de  esta  ciudad.  Si  se  tffiende  á  su  comercie  é  industria  descubri- 
mos, que  en  tiempo  de  la  dominación  romana  se  acufié  moneda  como  ona 
de  las  colonias  ó  provincia  del  fmperio.  También  se  beoeScialian  minas  en 
las  cercanías  de  la  cindad,  y  sus  métales  preciosos  se  conduelan  á  Roma^ 
abriendo  caminos  al  iftteríte  cuyos  Testos  serven  tedavia  ea  el  Zurguen  de* 
safiando  á  lus  siglos,  ^  en  las  guerras  púnicas,  <con  su  castillo  romano  y  el 
iralor  de  las  Salm^uitinas^  figura  con  prdt'rencia  eiflre  las  •ciudades  mas  nó* 
tables  de  la  península. 

En  tiempo  deles  Godos  conservé  su  importancia,  aumentando  la  po* 
blacion  y  riqueza,  y  fué  ya  un  punte  detinsta-nccion  á  aquella  raza,  fun- 
damento de  la  poderosa  monarquía  que  perecié  ¿  las  orillas  del  6u^ 
Piálete. 

En  la  invasión  de  los  Árabes  hubo  aquí  dorante  s«  dominación,  granh 
des  fábricas  de  Alfarería,  Estameñas,  Hazas  y  Platería;  industrias  que  Sfs 
trasmitieron  á  los  naturales  oristíanos  de  este  pais,  y  se  ejercitaren  connom* 
htñúía  hasta  la  época  fatal  en  que  tecajé  toda  la  naoion  por  causas  co- 
nocidas. 

Respecto  al  comercie,  nes  demoestlra  él  Archive  municipal  y  los  de  las 
escribe  mas  de*  número,  que  en  las  calles  de  Pajaza,  Varillas,  San  Pablo  y  la 
ddl  7(^*0,  ^  hallrfban  establecidos  mas  de  ochodentes  comerciantes  ¿ 
principios  del  si^lo  XVI,  ios  cuales  se  comunicaban  con  Rusia  para  los. 
linos,  con  Genova  y  Venecia  para  los  metales^  cen  Lisboa  y  París  para  los 
libros. 

V.a  impoq^tancia  de  nuestra  ciudad  en  el  siglo  \y  y  principios  del  XVI 
7a  la  hnmos  bosquejado,  abriendo  el  camino  para  que  otros  hagan  lo  no- 
tante. Mucho  rfotte  que  conocer  de  la  Histiirta  de  Salamanca,  pero  no  es 
obra  de  uno  ni  dos  hombres  el  cscudriliar  y  quitar  el  polvo  á  documen- 
taciones preciosas  que  yacen  escondidos óigntM*adaa. 

En  esta  ciudad  se  aposentaron  diferentes  monarcas;  en  ella  recibieron 
ciencia  y  favor  ínQnítos  carones  Huslres  en  todos  los  ramos  del  saber;  hom- 
bres esforzados  en  la  milicia,  conquistadores  y  descubridores  de  nuevos  con- 
tinentes y  no  pocos  santos  que  venera  la  iglesia.  El  indagar  cualquiera  de 
esteSipuiitos  y  csponerlos  debidamente  requiere  algo  mas  que  un  libro  como 
el  ipvesoi»te,  «razón  por  la  cual  hemos  sido  ligeros  y  snperficialcs  en  la  re- 
lacioB  de  algunos  hechos* 


Para  cciordinar  lo  qae  se  baeacriio  ampliando  el  Dorado,  corrigiendo  roe» 
descuidos  cronológicos  y  continuando  hnsta  el  presente^  se  jiso  visto  loa 
•rcbivos  principales  de  esta  ciudad  y  los  de  otras  pobtacioi»es.  adnairando 
en  todos  lo  ignorada  que  se  halla  nuestra  historia,  y  laudable,  sería  quQ 
personas  de  mas  capacidad  se  ocupasen,  siquiera  fuese  por  éntret<;oi« 
miento  en  osla  clase  de  estudios.  Además  hemos  tenido  á  la  vistea  l«>s  si* 
guientes  libros  impresos,  manuscritos  j  periódicos  que  hablan  de  Sala* 
manca: 

Concilio  provincial  Salmantino. =Congreg8Cioh  de  Caballeros  en  et  Co^ 
leglo  delaCempañia.=Florcz,  Espafla  sagrada..=:Gil.  Dávíb».  sus  obi:as.=s 
lama,  estudios  de  los  Jesuítas. =Mar¡na«.  ocaciones  funebres.^Natividad, 
Fomento  do  la  industria. =Pellicer,  Biblioteca  de  traductores  F.8panolft;s..  =s 
Quirós,  funerales  de  Felipe  IV.=Las  historias  del  Colegio  viejo,  San  Estovan 
y  San  Agustín.  =Torros  (D.  Diego)  sqs  ohras.=Leiza,  ttombResíUislres.=. 
Tassis,  dias  solemnes.=A puntes  de  D.  IkCiiriano  AJeg|}¡a.=::Plipeles  varios 
del  convento  de  San  Estovan  y  los  periódicos  El  Adelante:  Álbum  Stilman.* 
tino:  Boletín  eclesiástico  de  esta  diócesis:  Revista  Salmantina  ^  El  Semana- 
rio  erudito  de  Valladares  y  la  Gaceta  de  Madrid. 

Otros  manuscritos  de  distintos  génecos  y  notíoias*  so  nos  han  suminís* 
trado  por  personas  curiosas  y  amantes  de  hs  antigüedades,  de  las  cuales 
hemos  entresacado  datos;  mas  difleílmente  hubiéramos  cumplido  nues«- 
tro  propósito  y  el  compromiso  eontcaido  son  eF  público,  sin  la  cooperación 
y  consejo  de  personas  ilustradas  que  nos  han  favorecnlo  haciendo  Irabajps 
é  investigaciones  históricas,  y  cúmplenos  éaríes  fesgBaiiiBS.masespresivas> 
supuesto  queso  delicadeza  y  estremada  modestia  nos  impide  publicar  sos 
nombres.  No  menor  es  nuestro  reconocimfento  á  los  numerosos  suscrito* 
res  que   desde  un  prineipio  han  favorecido  la  publicación. 

Creemos,  sin  orgullo  ni  amor  propio^  haber  cumplido  lo  ofrecido  en 
el  prospecto.  Tal  cual  es  ta  Historia  de  Salamanca  qiie  concluimos,  ha  sido, 
juzgada  ya  por  la  prensa  y  por  el  público.  De  diferentes  puntos  de  Ks^ 
pana*  y  del  estrangero  se  nos  han  dirigido  felicitaciones.  Tampoco  nos  ha. 
faltado  alguna  queja». como  por.  ejemplo  una  por  parte  de  la  familia  del, 
linio.  Várela,  referente  á  In  poco  que  digimos  en  su  biografia».  tomado  del 
episcopologio  inserto  en  el  Boletín  eclesiástico  y  lo  que  sabíamos  de  públi- 
ca voz.  Con  este  motivo,  han  pasado  á  uoestras  manos^  una  larga  relación, 
de  los  hechos  de  aquel  seílor  ducaptp  su  prelacia  y  rectiíieaiado  k)  que 
digimos  acerc^de  un  parentesco  con' el  Comisario  de  Cruzada,  qfie  parece 
qo  tenia,  y  alguna  otra  ligera  tneitactítud.  Muy  laudable  es  el  deseo  de  es^ 
a  familia  y  agradecemos  sus  observaciones:  pero  la  índole  de  este  libro  no 
admite  bíografias  estensas  7  menos  de  pei^nag^s  contemporáneos,  por. 
lo  t^^nto  hemos  sido  lacónicos  en  bsde  nuestros  pcclados  desde  el  Sr.  Váz- 
quez, sin  que  dejemos  de  reconocer  que  todos  han  sido  dignísimos  á  la  me- 
moria que  les  conserva  la  diócesis. 

En  la  relación  de  sucesos  moderiK>s  se  ha  prescindido  por  completo, 
de  ideas  políticas  y  afecciones  personales,  procurando  en  tpdos  sus  puntoa 
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que  resalle  la  verdad,  apoyada  en  los  mejores  ditos  qoe  se  nos  lian  pro.* 
porcionado.  Si  alguna  omisión  ó  inexactíiad  se  hubiese  cometido,  ageoa  dé 
nuestra  voloDlad,  lo  sometemos  desde  luego  al  redo  juico  de  hombres  pru* 
denles  y  tendremos  á  mucho  bouia  se  uos  advierta  para  corregirlos  en 
las  ediciones  sucesivas. 


Lé  pr^piédüd  lüerufia  ie  fgte  tíbro  f^rUvtue  á  $us  eomfSaiores  l>.  MsimiH  Sar- 
co L9pet  y  B,  Ramón  Girón,  y  no  poárá  reimprimine  $iu  $m  consentimiifito. 
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